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Estudios 



SIGNIFIGADO y ANTECEDENTES DEL 
MOVIMIENTO !l.IILlTAR DE 1924 

1. Los poúnoos y LA FRUSTRACiÓN NACIONAL, 1891.1924 

LA REVOLUCl6N DE 1891 SICNIFIOO en parte la culminación de un 
largo proceso de evolución política. La concepción liberal de gobierno, 
a partir de la segunda mitad del siglo XIX, se transformó en el ideaJ 
para la gran mayona de nuestros pollticos. ElJos entendían dicha con­
cepción como la posibilidad real de participación en la gestión guber­
nativa de los partidos, actuando a través del Parlamento. 

En el fondo, los hombres públicos chilenos luchaban por obtener 
la independencia del Poder Ejec:utivo y. posteriormente, por imprimir 
rumbos y orientar la acción de este ejecutivo. A esa forma de gobierno 
le daban el nombre de parlamentaria y era, a juicio de eUos, el sistema 
que m6.s se acercaba a una demOcracia. Esta idea de gobierno había 
surgido como reacción a la concepción portaliana. El autoritarismo im­
puesto por Portales, que estuvo vigente hasta fines de la administra­
ción Montt, se hizo insoportable para la mayoría de los políticos a 
partir del Gobierno de Pinto. 

Este cambio de mcntaJidad producto de la influencia ideol6gica 
extranjera, del deseo de los partidos de no ser menos instrumentos 
de la voluntad del Presidente, del interés por tener una participación 
directa cn el poder, y de insignificantes conveniencias partidistas, es 
uno de los elementos decisivos d(' la crisis de 1891. El Presidente Bal­
maceda, celoso defensor de las prerrogativas del Ejecutivo, se trans­
Formó en un serio obstáculo para la corriente mayoritaria de opinión, 
que en esa etapa de la evoluci6n política c'I;igia del Primer ~Iandatario 
el reconocimiento formal de que el Congreso era el encargado de se­
ñalar el curso del gobierno. 

Sin embargo, la revolución de 1891 no s610 significó para los ven­
cedores el funcionamiento ya sin r('stricciones del régimen parlamenta­
rio -única forma dí' gobierno que, a decir de ellos, haría posible el 
ejercicio pleno de todas las libertades públicas y, por ende, permitiría 



el engrandecimiento y progreso del pals-, sino que también envolvia 
todo un ideal de regeneración política y moral de la nación. 

Los testimonios recogidos después del triunfo de "Los Constitucio­
nalistas". nos muestran claramente las enormes esperanzas que se cifra­
ron en él, debido n que pcrmitla la substitución de un sistema de 
gobierno por otro considerado mejor y, sobre todo, porque implicaba 
un cambio en la manera de actuar y cn la actitud política de los hom­
bres. El Ferrocarril del 8 de septiembre de 1891 expresaba: "El sol de 
la libertad brilla sobre un cielo puro y zafirino y todo hace presagiar 
que vendrán días de ventura y felicidad que levantarán el estado de 
frustración mortal en que ha quedado el país". Palabras similares a éstas 
pronunciaba el coronel Estanislao Canto en un discurso en Santa Cruz; 
"La tiranía. ha quedado sepultada para siempre dando lugar al im­
perio del derecho y a nuestra regeneración política y sOcial" l. 

El egoísmo personal, las conveniencias y pcr¡ucñ('('cs de partido y 
de círculo quedarían para siempre desterrados de la \,jda política na­
cional. Un hombre nuevo nacía con la revolución y ésh.- era el que iba 
a hacer posible el engrandecimiento del país. 

La revolución, a juicio del bando triunfante, les había enseñado 
muchas cosas. ¡;ntre ellas, cl haber tenido la oportunidad de olvidar las 
divisiones pal1idistas por un ideal superior de salvación nacional~. Esos 
valores no debían perderse. El dcber de la coalición era mantenerlos 
para hacer posible la reconstrucción r florl?Cimicl1to de la nación '., 

El deseo de cambio, de actuar de manera distinta, llevó a algUl)os 
hasta el extremo de propugnar la creación de un pa rtido polÍlico que 
iba a tener por única norma la libertad y la honradez 4. 

1 Cfr. El Ferrocarril, 4 de octubre de 1891. En Ochoa MorellO, Carmen, lA 
rCL'OluciÓfl de 1891. Un ideal de regeneración política Memoria (in&lita), Insti­
tuto de Historia Unhersidad Católica. Santiago, 1971, 6. 

2 ( ... Ia re\oluciÓn había ¡ido) "la reaooón contra el antiguo sistema corrup­
tor y \ergonwso de anteponer 135 conveniencias personales y de partido a 1., 
exigenciru; nacionales y de dar al olvido los principios cuando eran un estorbo para 
el interés partidista". Cfr. El Porocnlr, lo) de enero de 1892. En <knoa MOll'no, 
Cannen: op.n!., 8. 

I ~La república regenerada con esta tr("lTlenda conmoción interior y cimen­
tada en sabias ley" que tenemO'! derecho a exigir de las 111tt'i y del patriotismo 
de lo! hombres públicos, hoy reunidos en fraternal con('l,)rdia política. vnlven\. • 
ser dichosa. noredente y grande". Discurso de Santiago Toro Concha en los fune­
rales de Homero Echcgoyen. Cfr. El Ferrocarril, 12 de S<'ptiembre de 1891. En 
Ochoa Moreno, Carmen: op. cit., 4. 

4 Cfr. El Ferrocarril, 18 de 5f'ptiembre de 1891. En Ocho. MO~DO. Canoen: 
op.cU., 7. 



Con todo, a los pocos meses de gobierno de la coalición triunfante 
comienzan a surgir los primeros signos de desilusión, Las viejas reno 
cillas derivadas de la distribución de cargos públicos harán notar a 
muchos que se está ba!>tante lejos de ('Sa Il1cntalidad difcrcnte quc 
debería haber originado la revolución, Al producirse la primera crisis 
ministerial después del triunfo, a cauSa tlcl nombramiento de jefes de 
ferrOcarriles y de la reorganización dd Poder Judidal, los conserva­
dores expresaron; .. ", la opinión pública quc $e halagaba con la grata 
esperanza dc la rcgeoeradón política, tendd. pI amargo dcseneanto de 
ver que renace la política cstreeha y p('rsonal d(' antes de la revolución 
que retornan las ambiciom's de círculo \ de familia, que Hle!vell los 
gabinetes de pandilla r qUl' torna a ser lelra muerta la Constitución 
de la república" 6, 

A partir de la segunda mitad de lh92 y durante gran p;lrte d(' 1893. 
es posible encontrar manifestaciones dt, amargura ~- d('sellcanto por 
la imposibilidad de haITr realidad uno dI: los ideales d(' 189l. 

Las clccdones de 1892 v de 1894 nos muestran c1aranJ('nte la man· 
tención sin variacioncs del juego político tradicional. Por <'jemplo, una 
de las grand<,s conquistas que se habían alcanzado (:11 la lucha contra 
"la dictadura" era la formación de la coalición. Los pilftidos fueron 
capaces de dejar de lado sus diferencias para unirs(' en ddmsa de lo 
que ellos consideraron Midcales superiores", Sin embargo, ('uando al'11I 
estaba latente el eco de Concón y Placilln y t'ra nl'C<,~ario afrontar "1:1 
reconstrucción del país" ponil.:ndo en práctica los postulados r('volu, 
donarios, fueron incapaces de mantenerse unidos. El deseo -d(' partt' 
de los diferentes partidos por obtener un predominio en el COJlW('!;o 
a1canzando una alta reprC'S(,lItación parlamC'ntaria- fue más fuerte quc 
todo el simbolismo que C'ntraliaba la unión. Los liherak's C'stim:than 
que la coalición había cumplido su papel y ya 110 C'ra lI('('esaria, A 

juicio de ellos los grandes objetivos de 1,).91 estaban lIn-ándosl' a la 
práctica, y el buen funcionami('nto dl'1 ~ist('ma parl:uIIC'ntario {'\i~ía 

la existencia dC' ma"orias ,. minorías 1, Los eonsC'f\'adOff's eran parti­
darios del mantenimil:nto' ele la coalición, )lero ('S posihk qu(' esll' 
deseo fuera motivado, en parte, por evitar IIna po~ki6n desmedrada 
al encontrarse en minoría 

La fundación del partido balmal't'dista -lilx'fill dl:moerátieO- en 
septiembre de lS93, y la obtcndón de pute de llote de una importante 

5 Cfr, El Poro'mir, 6 dI' mano de 1891. En O<.:hoa MOI('no, C"nnen; op. rit, 9. 
'Ochoa \Ior('oo, Caml('n; op. cito, 10. 



representación parlamentaria en las elecciones de 1894, vienen a poner 
nuevamente a prueba los principios revolucionarios. 

Los gmpos lib('falcs buscaron decididamente el apoyo de los ven­
cidos con el fin de propender "a la aproximación}' reconstitución de los 
elementos del liberalismo, en la forma que tuvieron desde 1875 en 
adelante 7. Indudablemcnte que esta posición no era compartida por 
todos; el diputado conservador Joaquín Walker ¡..rartínez preguntaba 
en sesión de la Cámara al jefe del gabinete, Enrique Mac-Iver: "¿Cuál 
de las dos opuestas doctrinas por las que se luchó eD 1891 es la liberal? 
¿Cuál es la que va a seguir el gabinete que se apoya en los sostene­
dores del régimen parlamentario y en los sostcnedores del régimen 
presidencial? ¿En qué cOnsiste el liberalismo en est(' gabinete liberal?~ 8 

El r-.finisterio i\lac-Iver, integrado por radicales y liberales, y que 
contaba además con el beneplácito de los balmacedistas, se vio eD­
frentado, por una parte, a buscar solución a la gravc crisis económica 
y, por otra, a limar las asperezas y mutuos recelos de las colectividades 
políticas -sobre todo libcralcs-; con el fin de dar cstabilidad al gabi­
nete, Ladislao Err{¡zuriz e"prC'só el s('nlir d(' un número importante de 
congrcsaks fr('nte a dit"ha comhinación ministerial: "Creo que éste (el 
r-.linisterio) ha fracasado por completo en los dos grandes objetivos 
que formaban el programa con que se present6 al Congreso; la recons­
titución económica del país y la unificación de los elementos liberales. 
El problema (X'onómico no ha avanzado un paso, y en cuanto a la 
unificación liberal , no avanza tampoco. Las agrupaciones llamadas li· 
berales están separadas por rivalidades y rencores que están lejos de 
desaparecer. Y no parece que desaparecerán mientras se insista en 
considerar como elemento de gobierno al balmaCf'dismo que, por su 
origeD y sus tendencias, marcha por rumhos mur diversos. ¿Puede 
ser eil.'lIlcnto <1(' gohicrno un partido que sólo el día antes de las elec­
ciones de marzo hada necesario mantt'nl'r el estado de sitio \' todas 
las perturbaciones que éste producc?''II . 

1 Cfr. Discurso del Mini,tro dc Relaciones Exteriores )' Culto, Mariano SAn­
chez Fonte<:illa, al presentaT'ie el ~lini1terin Mllc-'ver - Sánchcz Fontedlla ante el 
Gong"",n. Senado, s~i6n ordinaria del 6 de junio dI' 1891. Eo Chellew C;ÍCf'res, 
Cedl: Jo.·sC¡llcma de 111 cmluci6n política C'u el GolJiCTflO 11(' don Jorge MOIIII. Me­
moria. l"ni\Tnidad Católica. 196--t (inédita). 

B Cfr. C:mlllTII de Diputada-. ~l'sion<"l ordinaria', 12 de ¡nlio de 1891. Fn 
CheIJe\\ C:ic.:'Tl·s. CN:i!: Op.cil. 

ti Cfr. C.ílllllm de DipUI"dos. ~c',ione, ntraordinarias, 18 de octubre de 189.1 
En Cbl'l1cw Cáct'Tl's, en:i!; op. cit. 
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Estas palabras son un claro síntoma de desconcierto y divisi6n de 
las distintas agrupaciones. El consenso de 1891 a la vuelta de un año 
se habia perdido; el futuro tan daro }' optimista d(' ('sa época volvía 
a presentarse incierto. El descncanto )" la frustración hizo presa de 
muchos políticos. Marcial Martin escribía por ese entonces: "Había 
mucha gente que crcía que la caída de Balmaceda seria el principio 
de una bienandanza celestial. Yo oí decir muchas veces que el triunfo 
de la revolución nos traeria la paz perpetua, la libertad de eleccioncs, 
la prosperidad económica, que todos nos convertiriamos en pastores 
de Arcadia" 10. Francisco Valdés Vergara, opositor a Balmaceda, con­
vencido de la justicia y validez de los postulados revolucionarlos, decía 
en 1894: "Duro es confesarlo, pero los hombres que hicimos la revo­
luci6n con la mejor de las intenciones hemos causado daños mayores 
que los bienes promdidos" 11. 

Al cabo de poco ti('mpo, por lo menos lino de los ideales de la 
f('Volución, el de la regeneración, fue diluyéndose hasta transformarse 
en un ideal sin \'ida. Los hombr('s no cambiaron; un polotulado de esa 
naturaleza exigía una modificación interior de las personas \' la crisis 
de 1891, en este aspecto, lu\'o una significación escasa o nula. 

No obstante, aún quedaba a nuestros hombrcs públkos algo a qu(> 
aferrarse, un principal de la re"olución que les hiciera p('ns:tr que ella 
no se había hecho en vano, y de cuya pUl.'Sta en práctka era posihl(' 
esperar días mejores para ('\ país: ('\ siSI('llla p;ulaJ1lentario de gobiemo. 

a) Comen::os del siglo, 1900 

Es fácil imaginarse que esa fecha podría indicar, como todo co­
mknzo, el advenimiento de una nueva ('tapa a la que habría que mirar 
con optimismo, como a toda cosa que nace. Siemprt' \lna nueva época 
hace pensar a los hombres en la realizaci6n de todos aquellos ideales o 
cosas que antes s610 habían sido meras posibilidades. En el caso de 
Chile ésta nos habría parecido atlll mucho más lógica. No hacía muchos 
años desde que el país poseía inmensas riquezas con las cual<,s ant<,s ni 
siquiera se soñ6; ellas podían hacer posible la materializaci6n de todas 
aquellas obras indispensables para el desarrollo y programas de la na­
ción. Empero, el espíritu de al menos algunos de los contemporáneos 
no era del todo optimista frente al prescnte y a las poSibilidades de un 
futuro cercano. Enrique ~Iac-h'er, en su ya clásico discurso sobre la 
crisis moral de In república, c"prt'saba: "~Ie parece que no somos fcH-

10 Cfr. Encina, Frlloci\co Antonio: Ilist()r/o nI' Chile, Tomo XX, 37. 
11 Cfr. Ramírcz Neeochl'a, lIemán: JJlllmocf:da y 111 Conlrllrrel'oluc/6n de 

189J, Editorial Unh-ersitaria Saotiago, 1958. 220. 
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ces; se nota un malestar que no es de cierta clase de personas ni de 
ciertas regiones del país, sino de todo el país y de la generalidad de los 
que lo habitan, La holgura antigua se ha trocado en ('strechez, la ener­
gía para la lucha por la vida en la"itud, la confianza en temor, las expec­
tativas en decepciones, El presente no es satisfactorio y el porvenir apa­
rece entre sombras que producen la intranquilidad" I~, 

Este desencanto es quiz{ls producto de la imposibilidad de los po­
líticos por cncarar y dar respuesta satisfactoria a los graves problemas 
económicos que aquejan al país, y a la "cuestión social", que ya se 
vislumbra como uno de los males má~ serios, A esto habóa que agregar 
que cs otro gran ideal de 1891, el sistema parlamentario, no daba 
los resultados esperados por aquella generación que luchó por implan­
tarla, Bastaron pocos ,ulos de su plena vigencia para que comenzaran 
a apreciarse algunos de sus principales inconveniC'ntes, lo cual, por lo 
menos para una gran mayoría, no fue óhic<' para dejar de creer en él. 
Pedro !-.fontt, en este sentido, <'S un típico reprcscntante de esa co­
rriente de opinión la, 

Esta etapa de crítica)' frustración da paso en 1906 a un nuevo 
momento dí' optimismo. Es posible que éste no tuviese la fuerza del 
que despertó la revolución de 1891, debido, l'n parte, a que él fue 
generado sólo por b creencia en un hombre que podía ser una nueva 
respuesta a la ellcl'lldjada por la que atravesaba el país. En todo caso, 
la candidatura de Pedro ;\Ionlt tuvo un claro carácter de regeneración 
política)' administratjva lI, logrando provocar. por lo men~ en va­
rios de sus contemporáneos, renovadas ilusiones y esperanzas. ~ 

Es indudable que t-,tontt palpó "la crisis moral" a que hacía refe­
rencia ~Iac-I\'cr l.'. Sin embargo, para él, la solución estaba -como ya 

I~ Cfr, Discurso de Enrique Mac-In:r sobrt' la crisis moral de la Republiea, 19 
de a~mto dl' 1900. Eo C'.odO\'. lIern1Ín: EstruclllflJ .wcio1 de Chile. Editorial lIoi­
\'l'rsitl1ria. Santiago, 19i1, 203. Términos muy parccido~ e'presaba eo 1901 Al­
lK·rto Edwards: "lIuho un tiempo en qUl' ,.¡ C'i«'ptiti\mo politico fue un privilegio 
harto trilte, por cierto, ,It· la n-jr-z; ho)' también ha alcoo7.ildo il la juventud el 
dl'scng:uio, } ;11 igual d,> lo,; viejo_, sólo ,'ivimos del recuerdo de un pasado glo­
rio,o si" aliento dl' continuar la obn, de n"e~tro, padres, perdidas I"~ ilusiool's y 
la {l'. heridns ('o ('[ alma por la ' imp!acahl(· 16gica de [os acoll"'cimieotos". En 
\'argas Cariola, Juan Eduardo. l\'Ofa~ sobre ti lrenwmicnfo /IQ/itiro de Pedro Monlt. 
E,tudiflS de h¡_toria de las in'titucinncs ll(')litka~ ~. ,ociale<; dc Chile, N<;I 2, Editorial 
Jmidic1, Santia,!(o, 1968, 

la Cfr. aímarn de Diput;u]o~. ,('~ion ... s ordinarias. 1\ el ... a~o510 de 1896. En 
\'a!ga~ CJriola. Jnarl Eduardo: /'Ir- cil .. 2&5 

u \'arga~ CaMola. j\l;I11 LdUJHI\I: (l/l. nI., 289 
1.1 Cfr, el Mercurio, 25 d¡o Jhril dt;! 1906. En "Jrgas Cariob, Juau Eduardo: 

op. cit., 297. 
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lo habíamos ¡miml,lelo- sólo en r('(ormar el si\t{>llla politiro \'igente, 
haeit:ndolo m.ls dil.. .. ll:. La regell('rat'ión política admini,tr¡lti\'¡l serÍ;l 
posihlt· en la nwdida ('11 que fU('~t, "('O!'r('gklo de sm ddC'ctos" el régi­
men p'lrlarm·ntario. 

nivas \'iculia, ('n su llistoria Político Pnlf/lllcrrtnrja ele Chile, nOs 
muestra (') sentido que tu\'o la eaudid.llma \lontt para !-,"Tan parte de 
sus cottánros: "La ananluü había fnl!:llrado la .1CIlIlinistración del Pre­
sidente m("Sco, d('~ido por inlllema ma~·orí.l ('n los comicios de 1901. 
El país sentía \'h'o anhelo de veI'St' dirigido por una mano enérgica y 
experta )' reconocía ambas cualidade!:l en la personalidad (de Pedro 
Monlt )" 18. Un planleamiento similar hace El Mercurio en su editorial 
del 27 de junio dl' 1906. 

\lonll no sólo logró atraer ('n torno a su postulación a los elementos 
tradicionales. sino que, también, grupos nue"os \'ieron en él a la per­
sona que podía encabezar "una (('acción en el alma nacional". El pro­
fesor Alejandro \'cnegas, autor de "Sinceridad", es un típico represen­
tante de los sC'cton's no tradicional<'s que cstu\'ieron junto al candidato 
triunfante en las elecciones de 1906. 

Las reformas que ~Iontt propiciaba para encauzar el sistema vi­
gente r, por endC', obtencr la regeneración política, no fucron des­
pachadas. El juC'go parlamentario, que tan bien se a\'cnfa a la idio­
sincrasia de nuestros políticos, fue una barrC'ra demasiado importante; 
no fue la respuesta adecuada que el país necesitaba, El resultado de 
In gestión de Pedro Montt -aunque pudo haber significado un pro­
greso en muchos scntidos- no podía sino traer consigo, por las grandes 
expectativas despertadas, una honda desazón en aquellos elementos 
que más fe tuvieron en su postulación. Cuillermo Subercaseaux expre­
saba en 1912: "Si hoy se repitiera otra campaña que como aquélla (la 
de 1906) se hiciera en nombre de ideales nobles y elevados de pro­
greso nacional, yo volveria a tomar en ella igual participación. Cierto 
es que los resultados no correspondieron en aquella ocasión a nuestras 
aspiraciones, pero eso no fue culpa mla, Nos ilusionamos de buena 
fe y de esto no debemos arrepentimos" 17• También Alejandro Vene· 
gas, en Sinceridad, hace referencia a la frustración producto dcl fra­
caso dc la administración ~Iontt. No por casualidad publica Venegas 
esta obra en 1910; conscientemente la hace coincidir con la celebración 

18 IUva, Vicuña, Manuel: Historio Poli/leo y Parlamentario de elllle. Edicio­
nes de la Bibliot~a Nacional. Santiago, 196·1, 1, 138. 

11 Cfr. El Mercurio, 7 de mayo de 1912. En Vargas Carlola, Juan Eduardo: 
op cit., 290. 
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del Centenario de la Independencia para mostrar claramente, "a los 
ojos de la gente", el grado de evolución alean¿ado. En ella, hace resal­
tar "los malC'S que aquejan al país" tratando de evitar que las cele­
braciones "con todo su esplendor y despliegue" los oculten. 

La obra del doctOr Valdés Canje puede ser muy criticada, esti­
mándose como un análisis antojadizo y lleno de prejuicios. Podrán po­
nerse en duda las interpretaciones )' conclusiones a que llega, pero no 
será posible negar la validez de la mayoría de los hechos allí descritos. 
No resulta fácil poder refutar que existían problemas en la agricultura 
y demás sectores de la economía, como la industria y la minería, y que, 
en general, el país tendía a empobrecerse. Existe una gran cantidad de 
testimonios de las más variadas especies y de la misma época, que nos 
confirman muchos de los hechos mencionados anteriormente. Sin ir 
más lejos, hay un número importante de pastorales y artículos en la 
Reoista Católico en torno a "la cuestión social", junto a otra serie de 
obras y discursos parlamentarios quc tratan estos temas. Resumiendo: 
Sinceridad nos muestra claramente por lo menos algunos aspectos de 
la crisis por la que atravesaba la nación al cumplirse cien años de su 
independencia. En todo caso, es conveniente destacar como el mismo 
autor de su independencia. En todo caso, la obra lo expresa en la 
Introducción, que ella no es negativa, que no es una "elegía del des· 
aliento", sino que, por el contrario, él cree en la regeneración del país 
asignando a la juventud un papel destacado en el logro de ese objetivo. 

Otro representante, no perteneciente a los grupos tradicionales, 
también en 1910 hace un descarnado análisis de la realidad del país 
desde su particular punto de vista. Nos referimos a Luis Emilio Reca­
barren, quien, en su conferencia titulada 8alnnce del siglo, ricos y pobres 
II través de un siglo de vidn republicana, plantea toda una interpreta­
ción de la historia de Chile desde su Independencia, deteniéndose en 
fonna especial en el examen de "los progresos" que ha encauzado la 
nación en el período de esos cien años. Con todo lo discutible que 
pueda ser lo que sostiene Recabarren, es indudable que, al igual que 
la obra de Venegas, representa una clara muestra de la crisis chilena 
de esa época. 

Hasta ese momento no había sido posible encontrar una respuesta 
satisfactoria a los problemas nacionales que se desprendían de una 
nueva realidad. Los ideales de regeneración planteados por la revolu­
ción del 91 y por la candidatura de Montt no lograron concretarse. 
Por otra parte, frente al sistema parlamentario, considerado en general 
como la panacea que harla posible el engrandecimiento de la nación, 
sólo quedaba meditar en las palabras de Balmaceda ell:puestas en la 
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carta a Cludio Vicmia y Julio Bañados Espinoza. conocida como su 
testamento político: "~Iientras subsista ('n Chile d gobierno parlamen­
tnri~ en d modo y forma ('n que se ha querido practicar y tal como lo 
soshen(' b fI'yolueión triunfante. no habrá libertad electoral ni orga­
nización seria }- constante en los partidos, ni p.lZ entre los círculos del 
Congreso, 

"El régimen parlamentario ha triunfado en los campos de batalla, 
pcro esta victoria no pre\'aleced",. los mismos que han hecho la 
revolución unidos, r que mantiC'llell la unión para el afianzamiento del 
triunfo, al fin concluirán por dividirse y chocarse" 18, 

En 1912, Francisco Antonio Encina publica Nuestra inferioridad 
econ6mico, obra en que el autor, a través de un enfoque muy pcrsonal, 
pretende hacrr un análisis de la realidad económica chilena. Lo intere­
sante de él es que trasciende la mera explicación económica para bus­
car la causa de los fenómenos; la sicología, sociología e historia juegan 
un papcl importante en dichas interpretaciones. 

Encina, al igual que otro de sus contemporáneos, logró captar lo 
que se ha dado en llamar "la crisis moral", expresándola de la manera 
siguiente: "Se extcndió rápidamente en la objeti\'idad una postración, 
un malestar confuso)' generalizado, cuyas líneas más salientes son el 
dcscontento, a la falta de fe en el porvenir, la pérdida de los hábitos y 
tradiciones de gobiernos y administración y una especie de desequili­
brio agudo entre las necesidades), los medios de satisfacerlas" ¡i, Una 
de las causas últimas de este fenómeno estaría, a juicio del autor, en el 
debilitamiento y pérdida de las ideas y sentimientos nacionales, proJ 

ducto de la admiración y copia de 10 extranjero, Concretando y pro­
fundizando su análisis sobre los factores de la decadencia del senti­
miento de nacionalidad, expone con una agudeza notable los siguien­
tes conceptos: ",' ,los escritores de las dos generaciones precedentes 
crel.an que el gobierno republicano, la comuna autónoma y otras ins­
tituciones; la libertad en todas sus formas, y la enseñanza de ciertos 
conocimientos, científicos y literarios, tenlan eficiencia por 51 mismos. 
Confiaban en que estas panaceas nOs harlan física, moral e intelectual­
mente grandes. El país entero participó en esta ilusión, qne apenas po-

18 Cfr. carta de José Manuel Balmaeeda a Claudio Vicuña y Julio BañadO$ 
Espino5a, 18 de $epticmbre de 1891. En foUeto de la Asamblea Liberal celebrarla 
el 17 de ,epCiembre de 1893. Imprenta de La Refonna, La Serena. 8, 

a Encina Francisco Antonio. Nuestra Injeriorldud económica. Edil. Universita­
ria, Segunda ~dic. Santiago, 1955, 121. 
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d{'mos hoy comprender lo<¡ qUl' no .llcanz:lTnos a comulgar eJ} ella" 21). 

Este ¡'S uno de los pdllwros tt-~timonios que l'uC.'onlrnrnos de crítica al 
COllCq>tO c\f' IiIx'rt;¡d. Es quí/tÍs Encina UIlO de los po<.'Os hombres 
públicos dt· la él}()(:¡l '1111' plantra ~us dudas fr{'nte a la lil~'rtad , en­
tendid.l como motor dí' progn'W y como instrumento fundamental 
para alcanzar la ft'liddad de los hombres. Desde mediados del siglo 
XIX, a partir especialmente de José Victorino Lastarria, .... Ia libertad" 
se hahla llegado a tnlllsformar en el objetivo último}' primordial de 
los políticos chilenos. La revolución de 1891 no podríamos explicir­
nosla, ('n gran pnrtC', si no tuviésemos presen te el desarrollo y evolu­
ción de esta idea, El cucstiollamiento de este ,'alor, tan importante 
para la gran mayoría, significaba una cTÍtica abierta a los postulados 
más importantes dC' los partidos; además, de hecho, ponia en duda la 
validC? del régimen parlamentario, puesto que éste era entendido romo 
el sistema polítiro por excelencia en que ese concepto tenia plena 
\'ig{'ncia. 

Frente a estas características que habria tomado la evolución del 
pals, sobre todo n partir de 1900, ¿qué era lo que planteaban y ofre­
cían los partidos políticos tradicionales?, ¿cuáles eran sus preocupacio­
nes fundamentales? 

En tres tipos de materias podrían sintetizarse las principales in­
quietudes de los partidos: las denominadas "cuestiones doctrinales", las 
cuestiones sociales)' económicas, y los asuntos relacionados con el fun· 
cionamiento político, 

b) LA3 "cuestiones doctrinarias· o ideo16gicD.3 

Se designan con este nombre a las preocupaciones y postulados que 
mantenían los partidos fundamentalmente en torno al papel e importan­
cia que cabía a la Iglesia en la vida pública. Estas materias llegaron a ser 
en ciertos momentOs los elementos de diferenciación por excelencia entre 
un partido y otro, Ellas esperaban en forma tajante sobre todo a conser­
vadores y rarucales. debido en gran parte a las concepciones filosó-

2G Eneina. Francisco Antonio: NutJlra In ferio,¡(la(l eCOfl6mlca, 153, Tamb¡bt, y 
con anterioridad a Encina, Valentin Letelier se habla expreo:ado en términos: muy 
similares; "Les radic.les, debemos extirpar de núestro espíritu la preocupaci6n 
metafísica y revolucionarla que supone ser la libertad una panacea propia • curar 
todas JIU enfermedades del organismo social en todo, \os grados de su desarrono". 
La lucha por ID culturo, ello! Ij n050"04, o .eo, loJ IIb~olu Ij loJ oulorltorlDJ. 
Imprenta Barcelona. Santiago, 1895, 31. 
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fkas, que inspiraban sus. rcspectiv:ti doctrinas_ El Conservador era un 
partido l:atólico que luchaba por iu.'>taurar d ~ordcn soc-ial cristiano", 
Pam hact'r esto efectivo, cra ("~('ncial que la Iglesia como institución 
tuviese la mayor intervención ~ible en l.. vida pública, )'a sea a tra­
vás de In educación -dt' ahí dt-ri"a la defensa que hace el partido 
de la enst'iianza particular-, cOnstitución de la familia, unión entre 
Iglesia)' Estado, ctc. 

El Partido Radical, en cambio, ligado al mundo de la ilustración, 
era eminentemente racionalbta, anticatólico, por considerar que las 
religiones mantenían a los hombres l'n la ignorancia y en la miseria. 
Es por ello quc los radicales asignan un papel muy importante a la 
educación laica, puesto que a través de ella podía desarrollarse la 
razón y ser desterrados los mitos que impedían el perfeccionamiento 
del hOmbre, A eso se debe, por lo tanto, la lucha que sostienen por 
establ<'Cer el control total de la cnseli::mza por parte del Estado. la se­
paración de la Iglesia y el Estado, )' la constituciÓn civil de la familia. 

En cuanto a los liberales, algunos coinciden plenamente cn cstas 
materias con los radicales, y otros manticnen una posición mCllos extre­
ma, aceptando dc hecho la importancia que hasta ese momento tenia 
la Iglesia en la \'ida pública. 

Elitas cuestiones, que dividirún a la sociedad chilena y a los par­
tidos durante la segunda mitad del siglo XIX, siguen tenicndo vigencia 
en las primeras décadas de este siglo, aunque sin llegar a ser una 
de las preocupaciones primordiales dc la vida política. Las discusioncs 
en tomo a la Ley Sobre Instrucción Primaria Obligatoria, que se arras­
trarán a 10 largo dc \'einte aiios, son el gran problema doctrinario de la 
época parlnmmtaria. La larga tramitación que tiene esta leyes pro­
ducto en gran parte de su incidencia en materia de tipo ideológico o 
de principios_ El Partido Conservador, que durante \'arios años se 
opuso al despacho dc ella, mantcllfa una posición obstruccionista por­
que estimaba que la instrucción primaria obligatoria, tal como estaba 
planteada, llevaba al control total de este tipo de enselianza por el 
Estado. La significación que csto tenía para los conservadores era 
muy clara: la educación primaria tendria un carácter laicizante anti­
católico, y el radicalismo quedarla sin trab~s para manejerla a su an­
tojo. Cuando el proyecto contempló las suficientes garantías a la en­
señanza particular, a la participación de la Iglesia como cooperadora 
de la acdón del Estado, y la no eliminación de la religión de los 
planes y programas, el Partido Consen'ador le prestó su apoyo n. La 

21 Sobre la última etapa de la dlscusión del pro)'ecto de Instrucd6n primaria 
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l'xtcma di~cllsi6n ell' ('sla }<')" es una muestra tll' la forma en que ellas 
eran tr:umtadas. Din'rsos inconvcnientes ckrh'ados d(' una posición 
doctrinana, del fun(:ionamit'nto dd sistema \ de la mam'ra cómo ell­
tendían el qu ('hacl'r polítko, impedían CI1 ~l1('hos casos que las leyes 
fucr:tn despachadas con la celeridad que laJ circunstancias lo r{'querían 

La precooC'nda del matrimOnio civil al religioso y la separación 
('l1ln' 1.\ IgJc.sia ~ 1'1 Estado fU('Ton I(ls otra\ materias de cart¡ct('T doc­
trinario que acapararon la atención dd Congreso y dl' los círculos 
políticos. pl'ro sin que cUas. salvo un tanto la relaciollilda con el matri­
monio cidl, Ill'garan a illquidar a b opinión pública. . 

e) Las cuestiones sociales 'J econ6miClIs 

Son el tipo de materin al que ningt'1Il partido de la época dejaba de 
destinarll'S párrafos importantes en sus programas, cOl1\'enciones e inter­
.. encioncs en el Parlamento, La et.-onomía nacional su/rla agudas pertur­
baciones derivadas, entre otras cosas, de la actividad salitrera; Chile al 
ser un país monoproductor de matC'rias primas, se veía constantemente 
afectado por las .. ariacioncs del ll1ert'ado internacional de la incipiente 
industrialización, del estancamiento de la agricultura, de la Primera Cue­
rra :\Iundial, etc, Las principales manifestaciones de esos trastornos eran 
la disminución de los ingresos por exportaciones junto a la paralización 
parcial d(· las faenas salitreras, lUla desvalorización monctaria e infla­
ción creciente, alza constante en los precios de los productos indus­
triales y agropecuarios, problema habitacional cn aumento. Todo~ estos 
fenómenos tcnían una repercusión mucho más intensa en los grupos 
socialcs más débiles y sin rccursos; tal era el caso del proletariado que 
había surgido junto con el desarrollo de la explotación salitrera)' con 
el estableeinliento de talleres e industrias en algunos centros urbanos_ 

Frente a la denominada "cuestión social", todos los partidos, inclu­
yendo los tradicionales, manifestaban su preocupación y deseos por 
encontrale una justa)' pronta solución. Pero las formas para remediarla 
variaban de Untl agrupación a otra )', aun dentro de un mismo par­
tido, se mantenían posiciones antagónicas muchas Vecfi diametralmente 
opuestas. Las dos variablC'S fundamentales en tomo a las cuales gira­
ban las posibles ~olucion('s estaban dadas, ya sea por una t('ndenda 
liberal individualista que aparecía en franco retroceso desde comienzos 

obligatoria (1918-1920) re5l1ltan de grnn interés lo.s sesiones ordinarla~ de la 
C.imara de Senadores de 1919, es¡>eeialmente las correspondientes a los meses de 
Junio, julio y ago5to. 
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d" ~~~Io y. por otra, que {'~tim.\ba como necesario ulla ma\"or inter-
\'l'lKI?n dl' partt' dd ESt.ldo ("11 (",te tipo de mat('rias. . 

.1::n d {'aso d{' la tl'ndl'llt"ia 1iI)('ral, a pesar de no tCI1N la impor­
t~nela • '!U(' lo~ al~;l.nzar a fines del siglo XIX y primeros afios del 
sIglo XX, ~egllla tt'lllendo ad('plos sobre todo en el Partido Liberal, ya 
Sl'3 en el núdeo ¡x'rtenedent(' d la Alianza o ('11 el de la Coalición; 
también, adherían a estas ideas algunos sedores del Partido COnser­
vador. 1:'11 cuanto al Partido Hadical, ('s UI1 hecho que la posici6n indi­
\·idualista Il'nÍ;¡ una significación menor, manteniéndose en <'sic casa 
prácticamente aislada ];, figura de ~Iac-I\"er. 

Frente al int{'r\"f'ncioni~mo (':olat¡,1 -posición que eadJ. vez encon­
traba más adherentes- también habiJ. dift'rencias V matices. Ellas iban 
dl'Sde un socialismo de Estado ¡, un liberalismo "';itigndo, Esta última 
posición era sustentada principalmente por liberales y conservadores, 
quienes aceptaban I:l intervenciÓn estatal en ciertas materias {'('()n6-
micas, sociales y educacionales, dejando siempre amplio campo a la 
iniciativa privada, La primera, ('n cambio, ero. sostenida por algunos 
miembros del Partido Radical, los cuales ponían el mayor énfasis en 
el a~pecto educacional. 

Sin embargo. a pesar de la existencia de este relati\'o ('()nsenso 
-ha~ta w'r las eon\"{'ncion~ d(' los partidos y las intervenciones parla­
mentarias-~~, sobre todo frente a las cuestiones sociales, los diversos 
proyectos de ll'} tendientes n solucionar estos problemas sufrieron una 
larga tramitación. y muchas veces la le\' despachada no correspondía 
al pensamiento primitivo que la originó o estaba distante de ser el 
remooio esp('rado. Difícil resulta poder explicarse esta situación; en 
general existía una coincid('ncia en la bl.'!squeda de ~olucioncs para 
las "relaciones entre capital y trabajo"; con todo, había un número 
importante de parlamentarias, pertenecientes a las distintas corricntes 
políticas, que no \·efan con buenos ojos la intervención cada vez mayor 
del Estado en este tipo de materias, Además, habría que agregar la 
gran libertad de que gozaban los miembros de los partidos para actuar 
según su propio criterio, incentivada por la no existencia de normas 
disciplinarias dentro de cada agrupación y sobre todo por la falta de 

2':1 Ver 1M con\'enciones del Partido Consen-ador a partir de su V ConveTlCión, 
en ,",'ottJl puro /0 llistorio del POrlldo COflJer~oJor_ rmprl'nta Chile, Santiago, 19.j7. 
225)' u. Tambié-n 1M dl'1 Partido Radical (1905.1912-1919) y las del Liberal, so­
bre todo la de 1919, La obra de Pedro Felipe 1,-,igul'Z: Nottu sobre el rle~lIrrollo 
fiel pen50mlenlo social en C/!ile (1001-1906), Santiago, 1968, y la de J~hne San 
Martín lJrT1'jola (Memoria), Derecho UC, ha«-n aportes interesantes en relación 
a l. posición de los partidos frente a la cuestión social. 
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ideologías claras y definidas. También en esto hay quc tel1er presente 
Jo que hemos denominado como "d funcionamiento dd sbtl'nm parht­
mentado", 

Antes, en las cuestiones económicas ocurría algo similar; los po­
líticos tenían clara conciencia de los principales problemas, con la di· 
fercncia de que no exbtÍ;¡ una unanimidad de criterios ('11 la fonna de 
resolverlos. Ad<.'ml¡S, parcC(' bastante claro (¡uc la mayoría de ellos 110 

]obTTÓ captar la causalidad de los fenómenos ('COnómicos; generalmente 
se <¡ucdaron ('11 sus manifestaciones exlernas, sin llegar a una verdadera 
comprensión de dIos. Esto es posible de notar al ver las posicioncs 
que sostuvieron ante el prindpal problema (>C()n6mico <ltlC les pre­
ocupó: la dcsvalorización monetaria. Un grupo estimaba qu(' la "con· 
\'crtibilidad~ o 1;1 vuelta al padrón oro era la solución; otrOS eran par. 
tidariOs del billete inconvertible ~3, Ninguna de ellas apuntaba a la 
solución última de la cuestión. Por lo demás, nunca tuvieron los par· 
tidos una políliea económica de(¡nida, salvo c.'nfatizar la necesidad de 
que el Estado lomara una mayor ingerencia en el control de este tipo 
de materias. La actuación en el Congreso quedaba circunscrita a la 
solución del problema inmediato, sin ninguna planificación previa; de 
ahí que su carácter fuera generalmente transitorio, y casi siempre, sólo 
un pequeño paliativo que repercutía constantemente en el desfinancia­
miento crónico del presupuesto nacional al r€Currirse a gastos no con­
templados previamente. 

Empero, hay que dejar establecido que muchos de los más graves 
problemas econÓmicos de la época y sus derivaciones sociales eran pro­
ducto de factores totalmente al margen de las posibilidades de ser con­
trolados o encauzados por los poHticos chilenos. Las variaciones de 
precio en los mercados internacionales, especialmente en el caso del 
salitre, V la Primera Cuerra :\Iundial con todos sus efectos sobre el 
comercio y produeción nncional, son claros ejemplos al respecto. No 
siempre las determinaciones finales para resolver éstas u otras impor· 
tantes cuestiones dependlan de la voluntad de nuestros gobernantes. 

d) El funcfonnmlento del sirlemo político 

La formación de mayorías y mi norias circunstanciales por las como 
binaciones de partidos _"Alianza" y "Coalición"- y las consiguientes 

28 Las discusiones sobre el proyecto de creación de un banco <'rntral, en las 
sesiones extraordinarias de la CimBra de Senadores, son bastante clarificadoras al 
respecto. 
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crisis ministeriales, son las caracterlsHcas más salientes del parlamenta­
rismo criollo. Cran parte de la acción de las colectividades, durante ese 
período, giraba en torno a estos aspectos. Los más, estaban conscientes 
que dichos asuntos perturbaban la marcha del país, pero ellos estaban 
tan arraigados en su manera de ser que les era imposible dejarlos de 
lado. 

Por otra parte, muchos políticos pensaban -como ya lo hemos 
expresado- que la forma para obtener un gobierno estable consistía en 
dictar ciertos reglamentos que el sistema chileno no contemplaba. Con 
todo, un número importante de aquéllos sólo se interesaba en agilizar 
el despacho de esas reformas mientras estaba en ",1 gobierno. La no 
existencia de dichas normas favorecían dc tal,nodo a las agrupaciones 
que se encontraban en la oposición que, llegado el momento, preferían 
seguir practicando d régimen de manera tradicional. 

También desempeñaba un papel importante dentro de las preocu­
paciones de los partidos todo aquello relacionado con las elecciones; 
desde las exigencias de garantías electorales mediante la presión en 
el nombramiento de- gabinetes que inspiraban confianZa (esto a pesar 
de que la crisis de 1891 había significado el termino o, por lo menos, la 
disminución dc la intervcnción del Ejecuti\'o), pasando por las re­
colecciones de fondos para formar cajas electorales que les permitiera 
solventar los gastos de las campañas, incluyendo el cohecho, hasta la 
calificación de las elecciones por el Congreso; asunto éste que llegaba 
a ocupar durante linos tres meses las sesiones, relegando a seb'lmdo 
término la diseusi6n de cualquiera otra materia. 

LOs políticos captaron que la marcha del país era dificultosa, que 
las leres sociales. si bien eran avances importantes, no solucionaban la 
"cuestión social", y que la sih1aci6n económica tendía a agravarse más 
y más, mientras los partidos gastaban sus energías en pequei'ias dispu­
tas intrascendentes. Para la gran mayoría la solución sólo estaba en 
encauzar el sistema parlamentario. Estimaban que los problemas eran 
derivadOs de los abusos}" exageraciones rn que se había caído en el 
ejercicio de dicho sistema o que la adaptación chilena era defectuosa. 
El diputado Roberto Sállrhcz e·.;presaba en 1918: "Hasta ahora sólo 
conocemos los ineonvenicntes del régimen parlamentario, ya que es 
indudable que no lo hemOs adoptado en su entera perfeceión"!!-I. 

!!I Cimara de Diputados, se~ionC$ ordmarias, 14 de a~oslo de 19 18. También 
\"er intervenciones de Rom"aldo SiI\¡¡ Corté-; del 9 de agosto de 1918; de Rafael 
Lub C:umucio del 26 de junio de 1918 y de Anselmo 81anlot 1I011ey del 14 de 
agosto de 1918. 
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Hacia fines de 1913 surgió en la escena nacional un nuevo movi­
miento político, encabezado por un grupo bastante destacado de pcr­
sooali~?des._ Est~ mov.imiento pretendla ser una original rcspuesta a 
ia CriSIS chilena, partlcndo de un punto de vista nacionalista. El nom­
bre mismo de Uni6n Nacionalista, es ya de por sí bastante e-:plícito, 
y algunos de sus integrantes -Francisco Antonio Encina, Guillermo 
Subercascaux, Alberto Edwards, Enrique Zañartu, Luis Galdames (tres 
de ellos historiadores)- y las bases, programa)" estatutos, nos mues. 
tran una institución singular, distinta a las tradicionalcs_ Esta nació 
"'en vista de la necesidad de fonnar corrientl'S de opinión que procuren, 
con espíritu práctico, l'i engrandC'Cimiento nacional, por medio del 
progreso económico y <¡ocial de la república, )' teniendo presente que 
los rumbos de nuestros actuales partido~ políticos no satisfacían de una 
manern cf('Ctiva esta necesidad" ~~. Concretamente, la -Unión i'\aciona· 
lista perseguía desterrar de la vida política chilena todas aquellas cues· 
tiones de carácter religioso que sólo sen'ían parn dividir y esterilizar 
toda acción creadOra, Además. c('nfraba SllS preocupaciones en l'l desa· 
rrollo económico del país. "El fac:tor económico de la producción es 
el metro con el cual se mide ('\ poderío de un ~tado ...• no Ill'garemos 
a ser grandes si no llegamos a· st:r ricos" ~'. 

El carácter nacionalista está prescnte en casi todos los ,aspectos 
desarrollados en el programa. En materias cconómi(,.'as, por ejemplo --t'S 

por sobre todo protcccionista-, planteaba "la nec('~idad de nacionalizar 
todas aquellas empresas industriales y comerciales <¡he, pudiendo ser 
explotadas convenientemente por los nacionales, se presentan, sin em· 
barb'O, para ser absorbidas por el capitalismo rcsidcnte fuera del país" ~r_ 
En términos similares se refiere a las compañías de seguros y a la indus· 
tria bancaria extranjeras establecidas en el país. 

Al igual de lo que había acontecido con otros movimientos, algu. 
nos de sus integrant('S llegaron a crC'Cr que {'Stc, \'ale decir. el nacio­
nalismo, era la gran solución a los problemas ,. el nuevo ideal que 
haría posible el progreso del país ~'. Sin embargo, y a pesar de sostení'T 
replanteamientos ba~taJlte intcrl.'santes y novedosos para la época, como 

~~ La Unión l'\acionalista. BaseJ groeralu, programo, enotlllos. hnrrenta ['ni· 
\-ersitarla. Santiago, 1913. 5. 

~ La Unión Nacionali .. ta: op. cit., 5. 
:7 La l'nión ;";aeionalista: op. cit., 9. 
2~ "Convencidos nosotros de que (la refomla nacionalista) es ulla necesidad 

salvadorll para la repllblica en ('1 actual momento de sn c\o1ución". Cak1aml'S, 
Lui$: El nacionalismo en la edllcación. L:u U1tima.~ ~oticia_~. 6 dc 'lCptil'mhre de 
1905. 
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colectividad política no tuvo prácticamente ningún respaldo dd dec­
torada. :'\0 logró despertar mayor l'ntusiasmo ni atracción, y siempre 
qUl'tlÓ circunscrito al reduddo mkk-o de sus jefes, tocIos dl' mucho 
prC'Stigio. pero con m:is fuerZil int<,ltttual que política ~~'. 

El rC'sultado de las e!C'cciolles parlamentarias de 1918 hilO l'n·er 
a muchos hombres, r espC'cialnll'ntc a partidarios o intt'grantes de las 
agrupacionC'§ de la Alianza, qm' por fin existía la posibilidad de con­
er<,tar un programa de regl'neradón y salvación pública, tendientC' a 
cambiar lo que denominaban ~régillwn administrath·o dctc~tabk''', por 
otro qUl' fu('se de orden, segurid,lCl. respeto y efectivo progreso para 
el país lOo El triwúo de la AlianL.'l hada posible esta forma d,' opti­
mismo; la oposición habia obtlonido ma~oria en ambas ramas d<'l 
Congreso, circunstancia bastante poco fn.'Cucnte. S610 restaha <:.sp('rar 
que la nueya combinaciÓn pusiera l'n práctica sus postulados. Pero al 
igual que lo acontecido en otras oportunidades. la acción dtosarrolhld.l 
después de poco más de un año de gobierno aliallcistn. t·~taha lml\ 

distante de los planes primiti\·os. La amplia mayoría parlanwntuia ('011 

que contaba la combinaci6n triunfante en 1918 no fue óbice para im· 
pedir las rotativas ministeriales; seb ministerios desfilaron por el go­
bierno entre abril de 1915 y septiembre dt' 1919. Con ra/.6n Ili'ctor 
Zañartu expresaba t'n sesi6n del Senado, el 2 de junio (h- 1919. al pre­
sentarse d ministerio 11C\'ia.Hiql1{')mt,.Hamir('z: "Es necesario, para 
deslindar respon~abilidad('s. recalcar el.hecho de que la Alian/.;1 cut'nla 
con fuerte mayoría en las dos C,imaras. razón inconttostable para ~eñ.l­
larla como la única culpable dl' t'Stas perturbaciones dd gobit·mo (in­
estabilidad ministerial)o o o O(:t1pado~ los partidos \' los hombres que la 
componen (la Alianza) en resoh-er querellas r rh'ali(hHks, no han pn:s­
lado la debida colaboraci6n a las g:('~tiones, muchas veces bi<'n inspi­
radas de sus gabinetes, cuya acddentada y dímera t'xistenda ha rl'St¡J­
lado de lamentable est{'rilidad"~', 

Esta situaci6n hace crisis con la ruptura de la Alianza, producto 
de un acuerdo (no concrt·tado post<'riormente) tomado por ti ('()1In-11-

ción Radical -tendiente a retirar ('] partido del gobit'rno- ('{'kbrada 
en Concepción a mediados de septit-mbre de 1919. La ck-dsión hn-o 
por fundanU'nto el desprestigio ante d pm'blo C'n que hahí,\ caido el 
partido dentro del régimen dl' alianza; también se pemó (jUl' en la 
oposición la colectividad podia ,ef re,llnll:l1te la avanzada (!t- las justas 

~.,. Enema, Francisco Antonio; IfÍl10rlll de Chile. X.:X, 350. 
~o La Raz6n de Coronel. Primer,\ fjuinCf'na de rn,u?.n de 191k 
JI C.iOlar:a dI' SenadoTe-, M'~ion~ ordinaria.., 2 de junio dtO 1919. 
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aspiraciones 12. Un grupo importante de miembros del Partido Liberal 
se marginó de la Alianza -ante el acuerdo adoptado en Concepción­
dando vida, en conjunto con nacionales, liberall's delllOcráticos v nacio­
nalistas, a la Unión Liberal. La ruptura de la Alianza y la (o-rmación 
de una nueva combinación liberal, en el fondo tenían su origen en la 
lucha interna denlro de los partidos por aspiraciones presidencialistas de 
muchos precandidatos!a. 

Como resultado de la evolución política de estos dos últimos años 
no padia esperarse sino que renaciera un creciente descontento del 
triunfo amplio obtenido por la Alianza, punto de partida de una hipo­
tética regeneración. El editorial del diario El Sur, de Concepción, del 
lQ de enero de 1920, rcrleja con claridad este estado de ánimo de vastos 
sectores preocupados de la cosa pública: "Cuatro minoritarios han 
presidido los destinos en la patria en los doce meses transcurridos, sin 
que pueda decirse que uno solo de ellos se haya distinguido por la efi· 
ciencia de su labor ni por la realización de una obra de \'ercladera tras· 
cendencia nacional. .; parece alejarse la posibilidad de realizar una 
labor gubernativa y kgislativa de importancia. en razón de que la fc 
cn los ideales va desapareciendo en muchos de los grupos en que se 
encuentra dividida la colectividad nacional ..... a •. 

e) Los elecciones ele 1920, la candidatura Alcssandri 
y el nacimiento de UIlO IIUCoa eta/XI de 0IJtimismo 

Frente a lo descrita con anterioridad, al referirnos a los postulantes 
de los partidos tradicionales, es posible afirmar que Alessandri )' la 

n Quinzio Figueircdo, Jorge ~Iario: El Parlido Radkal. O,lgen, doctrina, ron­
ccndonl!J'. Ediciones Boccanegra, Santiago, 19fM, 30. También Ri\-as "icuna, Mil' 
nuel: o/).cl/., 11, 151. 

U El §CIlador conscn'ador eollzalo erre}ola expresaba en rI Om~reso el 10 
de no\'iembre de 1919: ~:-;o es un misterio para nadie que ('stas pertl1rbacioOfS 
y dificultadC"li han tenido por origen 1M luchas de circulos por la rutura Pre~¡dencia 
de la República, lucha.~ que han producido el caos e,1 el Gohierno ) en la adml· 
nlstración pública, y proyectan gra\ es responsabilidades sobr(' los partidos que for­
man la Alianza Liberal". 

31 Frente a esa situaciÓn también es interesante la opinión de Eliodoro Yáñez: 
"El espectil.culo que el pai~ pl"e$l'nta, mirado desde lejos, es profundamente pe--
1lOSO. Anarquizad05 los partidos, incierta y vacilante la creación de los poclt"rl"'l 
públicos, desorg¡l.IIi~da la administración, perturbado el Ejército, gloria del paÍ! 
)' fundamento de nu~tra seguridad, ron~111~ionado el e]emCllto Obll'TO que Il" 

clama rcfoTlIl:U: y solucionC"li, que nlll"lCa llegan. amagada la »lud públiU, C1lC1I­
recida b vida)' disminuida la producción, el pais presenta el cu~dm dt' una pro-
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Alianza --con motivo de la l.'i('('CiÓn prcsidencial- no aportaron nada 
nuevo del punto de vista de las idea~. Los planteamientos <¡ue eSf.Climic­
~on com.o bandcra electoral en l'Sa oportunidad, no significaron ninguna 
innovaCión rcsp<'Cto a lo que \'ení.lIl sostl'niendo las ¡lgrupaciO!ws tradi­
cionales desde hacía varios años. Esclarecedor a este respecto, ('S d 
análisis dd discurso. programa pronunciado por Alessandri ni Sl'r d<,'sig. 
nado candidato presidencial de la Alianza Liberal en abril de 1920. 
Prácticamente todos los puntos contenidos en él eran aspiraciones ) 
postulados sustentados por las din'rsas agrupaciones dl"Sde hacía mu­
cho tiempo, La libertad c!L'(:toral era un anhelo de todas las colecti­
vidades sin distinción; la nacionalización de las instituciones eran '-¡('jos 
principios sost('nidos por radicales ~- ¡¡ocrales; I.'i amparo a las clases 
asalariadas y la armonización entre d capital y el trahajo lo \Tnía sos­
teniendo el Partido Conservador dl'Sde 1~95; en relación a la idea de 
crear un tribunal de arbitraje en materi¡l de conrIictos del trabajo, exis­
tía desde 1918 un proyecto sobre la matl'ria del diputado ~Ianucl Rivas 
Vicui'ia ." desde 1919, otro presentado por seis senadores conservndores 
que incl uía además la reglamentnción dd contrato de trabajo y la aso­
ciación de obreros, y el sindicato legal 3;;; un caso similar a Jos ante­
riores ocurría con la instrucción primaria obligatoria y otras iniciativas 
expresadas por Alessandri en esa oportunidad. 

También es posible encontrar una gran similitud) concordancia 
entre lo dicho por el candidato de la Alianza y el programa de la coali. 
ción opositora Unión Liberal, aprobado por la convención liberal de 
1920. Los postulados de ambas candidaturas tenían tal semejanza que 
UD contemporáneo de los sucesos, Francisco Antonio Encina, en pleno 
período eleccionario, pasando por encima dE' todas las divisiones que 
ese tipo de acontecimientos produce, aceptó este hecho en unos aro 
tículos publicados en El Mercurio dc Santiago el 2S Y 29 de abril bajo 
el título de "Asp{'('tos de la lucha prefiidencial" 

Ahora, en 10 referente a las fuerzas socialistas que apoyaron a am­
bas postulaciones, sí es posible notar ciertas diferencias importantes, 

Alessandri fue proclamado candidato por la convención de la 
Alianza Liberal, integrada por una parte del Partido Liberal. por el 
Radical y el Demócrata. En el Partido Radical, desde las elecciones de 
1918, e"istía un elaro predominio de hombres nue\"os, de origen provino 

funda perturbación mental, puBlica y ('(;flnómica qUl' comprmnet.· ~rn\cnll'"ll' el 
pot~flir de la R('pública".. CAmata Ó(' SenaóoreJl, se~ione! e'flrAordinnril_~. 15 <1(' 
diciembre de 1919. 

~ Cimara de Senadores, ~,iol1es ordinarla5, 2 de jllnio de 1919 
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ciano )' pertenecientes a las capas medias u. Serán estos elementos los 
que \'1\11 H controlar la colectividad e11 la convenciÓn de 1919 efectuada 
en Concepción y los que pedirán que el partido se retire del gobierno. 
Vn grupo imporhmtl' de miembrO:!; del Partido Liberal logró captar este 
cambio producido en d radicalismo y optó por marginarse de la como 
binación gobcrnanh'; ('n el fondo, ellos vieron que no l'xistía ya puntos 
de contacto ent re ambas agrupac·ioncs. Gonzalo Bulncs resume clara­
mente esta postura ell una internnción en el Sellado: "La fracción del 
Partido Radical que predominó ell I'sa aS3mbil'a (convención de Con­
cepción), tielle una intdectualid.¡d política distinta que la dd Partido 
LiI){'r,¡] 

"Tenemos di"efsas mancras de considerar los problemas de orden 
político) social. E~tnmos tan di~t3nciados en l'~te punto que podría 
considerarse como partidos antípodas"·1:. 

En J.I COIl\'cnción presidcncial de abril serán los radicales los que 
conlrol('n la situación. Los lilx>rak-s eslaban divididos, aparte de existir 
un gran nlllllero de indecisos que esperaban el resultado de las con· 
wnciOll('s para brindarles el apo) o a uno u otro l'andidato. Socialmente, 
en la asamblea hahía un predominio de aquellos elementOs que hasta 
ese momento habían e~lado al margen de la dirt.'CCi6n efectiva de la 
cosa pública. La jm'('nh1d y extracción pro\'inciana eran otras de 1M 
características de un número importante dc COll\'elleionales u. Estos fa{'­
tores hicieron que rut'st' imposible para 105 jefes tradicionales, como 
Yáñez, ~fac-J\'cr \' O\'ur.tllll, cOntrolar la situación y cncauzar la asam­
blea, como Na co'rrie~tl' ha(,l'rlo; por otra parte. no 'hay que olvidar que 
Alessandri dNde hacía práeti<'amente un año o más quc tenia aspira­
ciones presidenciales ), por supuesto, montó lodo un aparato -cosa 
tambicn tradicional-, para !legar a ser designado candidato. El espíritu 

341 Oonoso, Ricardo; Alenandri, agitador V demoledor. Editorial F. C. E., 
\Iáiro, 195-1. I. 208 \ 209 

37 Cámara de SCll;ldo~, sesiones (':\Iraordtnaria.', 13 de octubre de 1919. 
Cfr. D01l0.\0, Ricardo: ()I)· .it 1, 225. Ri\as "ic\lIja también destaca este hecho 
en sm nH'nloria.s: "La hllry:llnia f'ncontrnb,l ~u TCJ.lrcsentación en las (illIS radica­
les, donde «' Tllf'7c1ah,1 el homlJrc de I'stlldio con el agente electoral profesional 
y ron rl agitador popll1.lf. La i"n'ntud prodllcto de lo~ lieros. seguía a sus maes­
tf05. a la\ 10((ia5: adel"ir;;l d ooncr-pto de su propio ,·a1 ... r ~. de su e(¡ciencia )' 
mirb .. U'1l deprecio a hu ~t'n('racionl". ,mlcriotes. Los hombres dirigClltes, ~u­
cadCl!i en lo~ 1' ... dT'('~ Fran('('!>t'\, en San Jgll~{:jo. en ti I n~tiluto o en el Seminario, 
eran prudl1lto\ in(etior .. ~. ¡¡ '"~ ojo~. ;t1l·,lp.lce> e indignos de gobernar r diri~iT". 
f-fi.\/orra P(J/e/it>Q !J Pelr/olllCIIIC/rlo. 11 . 152. 

~~ OrarJ.\lIl. Enri'1"{': ,IIf'lIIorins. (In&UI;H. gentilml'nte facilitadlU por el bis­
lori,loor don RicOlroo IloIMI'oO) . También 1li\,IS '"ieuiía, 'hlll11eL op. eil, 109 ~. 171 
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~ue reinaba en la convención queda rest"fiado en las palabras de San­
tiago Labnrca -cal:w¿a de la juventud raclica\- T('smnicla por Enrique 
OyarzÚIl <:11 sus 1ll1:1l10rias: .. , .. 1.1~ tradiciolll'S y por consiguiente los 
hombres tradicionales y¡' h¡lbían hecho su epoca) Cjue debieran rc1e­
gane al si.tio ,en C¡UI.' s610 delx>n inspirar rC'~p<'to ~' agrack'cirnicnto; pero 
que de IlmguTl modo podríamos apegarnlli> a dIos cuando se trataba 
d<' rehacer el país~. 

Barros Borgolio fue el candidato nominado en la convención de la 
Unión Liberal, combinación integrada por li!wra!cs -los alejados de la 
Alianza dC'Sdl' 1919-, libcrak·s d{'llll)cráti('os. llaciomlies \' nacionalistas. 
Sodalmcnt(· había un predominio total de dt'mcntos p~rtcLlccicJlt('S al 
grupo tradicional O a ~l'ctOH'" ttonómic:ullcnte importantes, alta bnr~ 
guesía comercial e intl'IN:tuala'l, {'omo C¡1It'da demo!>trado con las bases 
)' nómina dt' participantcs dt, la convcnción, Lit C"\:btl'llcia de un nl1l11l'rO 
<'levado de personalidades ajenas pr<>sidenciall's -i-'Qtl sus respcctivos 
aprestos- hicierOn dificultosa la elección fin,l!. Días de'spués, adhieren 
a esta postubcióll los conservadores -con algunos recelosos por el ca­
rácter librepensador del sobrino de Barros Arana-, estableciéndose un 
pacto político que dio origen a la combinación lIamad:¡ Unión Nacional. 

Después de todo lo expuesto en relación a las ideas y fuerzas que 
había tras cada candidatura, lógico resulta preguntarse' qué hizo po­
sible el apo~'o de importantes núcleos no tradicionales a Alcssandri 
-primero ell la designación como candidato y posteriorl1wnte en la t'lee­
cióu como Presidente-, siendo {Iue desde el punto de vista de los pos­
hIlados no existían grandes diferencias ya sea con Eliodoro Yáñcz o 
Barros BorgoT1o_ 

Dejando de lado toda la labor "preparatoria" de la convención por 
parte de Alessandri, es indiscutible que él reunía una serie de condi­
ciones que, en {'Se mommto de la evolución social dd país, 10 hacían 
un notable conductOr de hombres_ 

Como quedó expresado con anterioridad, una de las caracterlSIÍl'as 
de la asamblea de abril era la participación en ella dI' un número muy 
c1eyado de delegados que, hast,l ese momento, habían estado al margen 
del control de la actividad pública por pertenecer a pro,·ineia o grupos 
sociales nuevos. Frente a estos elementos, la política y 1'1 politico tradi­
cional, de gabinete, aco~tumbrado a tomar las deci~ionl'" en TeunionC'S 
de pocas personas, generalmente en los salones del Club de la Unión, 
tenía nada o mur poco que' IlUl'er, Ya no era tan [¡kil pock-r nmnt'jM 
asambleas como ésas. En cambio, un polltico corno AII'ssandri ~í podía 
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influir a través de su lenguaje, su apasionamiento, y. hasta cierto punto, 
con la teatralidad de sus actos; la personalidad del senador por Tara­
pacá lo hacía aparecer ante el grueso público como un políti~o dis­
tinto, un hombre nu('\"o. dih'110 de ert'cr en él. ~Ianud R¡vas Vicuña, 
con la agudeza que lo caracteriza, <'5cribc en sus memorias: " ... seguían 
[lOS grupos sOciaJ{'~ IlUC\"os) al cauclalillo que s{' ofrecía a dirigirles; que 
sabía intcrprt'tar con HI palabra vigorosa sus anhelos y que tenía el ta­
lento de tocar la nota , que antl'S no llegara a su corazón, capaz de unir 
elementos di\'('rsos \ contrarios en un anhelo de rCll0\.aci6n n 

~o. 

Ahora, en la elección del candidato de la Alianza como presidente, 
juegan más o menos los mismos factof{'s anotados arriba, aunque con 
una complejidad mayor. En este sentido, hay gu!' dejar constancia que 
no todos los grupos medios y proletarios l'stll\'1Cron con Aless:mdri, como 
lo demu['stra la cstr('Chez dí' los resultados el('ctorales \' la votación al· 
cnnzada por d Partido Obrero-Socialista, y que Ill>\'aba' corno candidato 
a Emilio Bccabarrf'n; cs lógico suponer, ('So sí. que en fonna mayo­
ritaria estuvieran con el porCJne lo vieron como el abanderado de los 
grupos tradicionales. 

Cambios importantes en la estructura social dd país dcsemp<'ñaron 
un papel muy signincati\'o ('11 la elección. El proceso de urbanización, 
que hacia esa f('cha alcanzaba a un 46%, tomando en cuenta sólo las 
ciudades de más dl' 20 mil habitantes. junto a In tasa de empIco no 
agrícola, 62.2%, y al a\'ance de la alfabetización, 50.3%41, hace desarro­
llarse una serie de grupos nue\'os. hctcrogénros, independientes r des­
ligados de la tutela directa de los caciques regionales. El trabajador 
agrícola, hasta esa época, había sido Ull e!cm('nto decisivo cn los pro-­
ce~os electorales dcbido al control e¡creido sobre eUos por los dueños 
de fundos. La \'Otación campC'Sina sigue y seguirá por varios años te· 
niendo influencia pero ya no con la intensidad de etapas anteriores. La 
Iroscendl'llcia de tocios estos factores quedan ampliamcllte demostrados 
al haC('r un análbb d(' los rc~tl1tados electorales de 1920. En todas aque­
llas eónmnas claramente urbanas, Akssandri obtu\'o un 53.81; en cam­
bio, en las rurales, un 3S.ZJi .I~. Las cifros hablan por sí solas y 110 re­
quieren mayor('S comentarios . 

• 0 RivaJ VÍC'Ulia. \1~n\leJ. 01'. cit" 11 . 171. 
il Borón, Ati!io: ModUUlctÓn lX1/itico IJ crisis política en Chile, 1920-1910, 

~Iela Latino,unericana de Cicnc'a~ Politil:a~ \' Admini)tración. Santiago, 1970, 
~~.. . . 

i~ Dr,lk('. P~ul \V .. El mntiml('lIto a la Izqllie'tla cid e1cetorotfo cM/ellO !I 
el Ilt/cimicnto riel proceso ¡fu'tm'c /11 rlCCt'lÓII ,¡{/'SII/cnrial de 1932; nalo! ,m~I.­
",1'!IItes ,rob,e la relacMn (JI/re dalclociof IJ pOsictÚfl IXI/iliC/I. Informe preliminar, 
mimeografiado. 1970. 17 ~' 18 
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, ~a candidatura del. s(:nador por Tarapad. desp<'rtó encontradas 
rt~~lones. Para MIS 0posltort·\ \ip;nificab;l un s('rio pcli~ro para la tran· 
~tuhdad y marcha <.Id país; d diario Lu Potria, de Iquique, en un aro 
tlculo ~cl 29 de' abnl de ]920, r{'sumc dicha postura al ("presar: .. o. ola 
t')(alt?clón al pOdt'r de un politit'O impuhivo ~ demoledor no sólo al'a' 
rreanoa amargos ~lIlsabor('s v ;It'aso, la prOscripción a los bu{'nos patrio. 
tas, SIOO tra~tOrnOs que no tardarían en convertir a Chile t'n Copia Fl'liz 
de an~rquizada HlIsia». Entr<.· sus parti(hlrio~, ('11 cambio, pro\'()('aba ulla 
at~a~lóll desbordanteo casi nu..,i;Ínica, l'OIllO 10 e..:presa ni\'as \'iclllla; lo 
vClan COIllO el hombre indicado p;lm solucionar los problt'lllas naciona· 
I<'S, para terminar COn 1.1 politiqUl'rÍ<1 \- regencrar al país. :"\u('\Oamentc 
rcsurgía en una parte importante de ia nadón un sentimiento de con· 
fianza y optimismo ('n e] futuro, "Los f'lenwntos liberak's del p'lís, anhe· 
losos de \Ocr r{'a!izado cuanto antt'S las nobles) generosas aspiraciones 
de bien público) que tanto 1U'(;t'sita nucstr:\ f('pública p;lr,1 su progreso, 
han le,onntado una candidatura que ('s garantía de ordt'n, de civismo, 
de progreso y honradez naeionalo 'o En brazos del pueblo y en nombre 
de generosos ideales. surge la personalidad de don Artmo Alessondri 
como una esperanza de mejores días para nucstra patria""~, 

AhOra bicn, después de trl's allos y medio de gobíerno, ¿se había 
cumplido de una ti otra manera con los postulados de 1920, y más pre. 
cisamente, con el discurso--programa pronunciado por el candidato cn la 
con\'ención de la Alianza? 

La respuesta a esa interrogante es a todas luces neg¡ltiva. El aná· 
lisis de sólo algunos dt> los puntos tocados por el entonces candidato 
en el citado discurso !lOS sen'irá para demostrar lo aseverado. Hizo cn 
aquella oportunidad referencia a la ncecsidad de terminar con el cen­
tralismo dando a las provincias personalidad propia a través de la in· 
tervención directa de ellas en la elc~ión de sus autoridades}' entre­
gándoles los medios e<'Onómicos nertsarios para su desarrollo: frente a 
este planteamiento no existía en 1924 ningún indicio que permitiera 
decir que la situación habia variado en relación al periodo anterior. Una 
cosa similar OCurre con 105 proyectos de creación de tribunales de arbi· 

ti El putblo de Coronel, 23 de mayo de 19200 Un juicio similar en la P'g¡. 
n. de l. MianH Liberal de El i\lncurlo, de 26 de .bril de 1920: "\"a está u· 
hsfecha una parte de lu .. piral:~ poHliclL( que rl'damaba el alma liberal dt'" 
la nación; ya tent"DlOS al frt'"nte de tu hu .... lb hherales del pai5, al hombre que 
ellas reclamaban tan enérgicamente como caudillo de la pTÓ:<ima batalla; ya el 
.estandarte de las TI'n01lacionl's cÍ\il'as y de lal aspiraciones ciudadanas tiene un 
asta firme )' segura en el brazo del hombre que rompiendo los moMes mezquino. 
de lu viejas luchu pollticas fue alt.l...-rnente a despertar los esplrltwo, o" 
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Ir;lje pnra soludonar lo.~ conflictos del trabajo, con la estabilización 1n0-
m'lnda, entre otros. 

A poco dt, ¡nidar su ll1;lIldato. l'i Presidente abogaba por la dicta­
ción de una SITie de k'yl'~ dI" carácter sodal: rontrato de trabajo, junta 
d" COnciliación y arbitrajl', organización ~indica[, reforma a la le}' de 
accidentes dd trabajo, eoopcr;ttivas de consumo: hacia mediados de 
192-1, ninguna dlo ('Stas ideas se había concretado ('n ky. En lo referente 
a l1lat!'rias económicas -ap;lftt' del problema de la inestabilidad de la 
mOI1{'da-, Jos proyectos d/'Stinados a ('liminar d déficit fiscal y a la 
('r{'ación del Ballco CeTltr;l1. 110 pasaron de la calidad de 1.\1('5: s6lo con· 
siguió la aprobación del impuC'sto a la r('nla. La política tendiente a ter­
minar con las rotativas mini~terial('s fu(' un rotundo fracaso. Hasta el 
mes dí' agosto dí' 1924 hubo 16 minisll'rios. 

!\o del lodo fácil Tl'sultl encon trar una explicación a C'stos hechos, 
cuando por lo llH.'IlOS, frl'nte a la solución dc una ~('rie de materias, exis­
tía consenso (-'l1lrt' las distintas agrupacioncs. Se conjugaban diversos 
faeton,.. para han'r que la labor de eu.ltro años de gobierno fuera bas­
tantt' PO('o fructífera en comparación con las expectativas despertadas. 
S6lo a modo de ejemplo nos referirnos a algunos de ellos. 

La oposición entre Alessandri y el Congreso fue moti\'o importante 
de la cslerilictld gubcrnati\ra. El Senado, con mayoría unionista. man­
tuvo una oposición decididJ. en contra dd Ejecutivo. Addas polémicas 
son cJ resultado del choque el" la sesión fiscalizadora de una de las Cá­
maras con el temperamento impulsi\'o del primer mandatario. Alcssandri 
culpaba a la l'nión -a pesar ele no representar la \roluntad popular- de 
defender intereses í' impedir toda acción de gobil'rno con una actitud 
intransigente. reaccionaria y antipatriótica. POr su parte, el Senado re, 
plicaba afirmando que la postura del jefe del C'stado era desquiciadora 
del régimen, demagógica., y que no tendía a ~oltlcionar los problemas, 
sino a agra\'arlos, destru~endo las instituciones }' predicando el odio 
entre las personas "". Sin embargo, Alessandri no sólo tuvo problemas 

"" Alessandri, Arturo; ReCllcrdo$ de gobierno. Edit. l\ascim~to, 1, 71, 2S3 
Y 25-1. Cfr. Intervención de Enrique Zaiiartu en el Senado. 13 de octubre de 1921. 
En Donoso, Ricardo: op. cit. 1, 287; "El hacer prorectos sobre todos los tem.., 
habidos y por ha~r, el recoger proyectos a domicilio y mandarlos al Congreso. 
ha sido la caracteri.sUca de la administración actual. Su juego es" a la yista: se 
encarga de f('1·elarlo ante el paú: el propio Presidente de la República todos los 
diai. df'sd(' los balcones de La \loneda. )'0 mando, dice. los prO)eetos al Con­
grl'SO. hlld no los d~pachan. Esta faBa es dtmigr.mte de la dignidad del Gobil'l" 
no dt' Chllc (Iue I'S un país wrio. Es cierto quc se mand;ln proyectos, proyectos 
105 mlis de'óCabellados que puede imaginarse; pero es también cierto que los mi­
nistros, con rlIrRS excepciones, no agitan esos proyectos". 
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ron el Senado ('ontroJado por la l'nión "adona!. sino qlll', d('spués de 
J.1S l']('ceiolH's tlt' 1921, tamuien tClldr{¡ dificultades ron la nuc\'a ma­
yuría "liand~til que ('ÚlltrO]¡lrú la\ das rama\ dd Congrl'\o. 

Gran nUllll'ro dl' las partidarios de la cand idatura triunÍ<lntc en 
1920. (-rey eran .l:n tocla una rl'gl'lll'raci6n ell' los hábitos, ~, l'll gelll'u.I, 
de la ,-ida pOhtll'a, l'Il(·.ll)t-'~¡lda por estt' Iídl'r distinto, .lit'no a la ma­
llera de ser de nuestros hornhn's públieo~ tradidonak~, Pero, esto no 
ocurrió, fundamt'ntalment(', porqlll' Alessandr; l'ra distinto 5610 en la 
fOl'ma; ('fl el fonclo era U1I típim rt'prt'sl'ntantl' cid parlamtntismo criollo. 
La política cIt, círculo. el ¡xxkrsc ~' ciar prclX'lldas a los .¡migas pcrso­
nall'S -muchos de ellos de' dudoso \'akr-, "I;¡ e>.:cccrablc camarilla~, 
junto a un personalismo poco ehktil que aCt'ntúa los t6pic:os anteriore's, 
scría una de las características más l'ritieadas de su gobierno, 

A mediados de 1924, es posible destacar UII s('ntimi('nto general de 
frustración y d('sc'ncanto por 1.1 l'!ltl'rilidad dd gohkrno) (\(' los políticos 
en general incapaces de encontr;u una solución a los problemas naeio­
Il.Iks. Desde las distinta, banderías surgell \'OCl'S dI:' ('rítica y dc-silusión 
ff{'nte a la acción de AJessandri o de los políticos. El descrédito los 
alcanza a todo~ por igual. y por supuesto que también al sistema parla. 
mentario. 

El diputado radical Pablo Ibmírez e\prl'Saba en un discurso en la 
Cámara el 16 C!{' julio de 192-L M •• y este gerellte qu{' ha te'nido pocler{'s 
ilimitados, que ha hecho lo <¡lit' se le ha ocurrido, que ha despilfarrado 
sin control y a manos nenas los dineros fiscales, ll{'gado el momento 
crítico del descalabro prctendl' ('ludir su responsabilidad. Hemos 
"i"ido derrochando las palabras y los dineros públicos. Pero los dineros 
se han concluido, el hambrc asoma su siniestra silueta. La situaciÓn se 
torna peligrosa cuando se aproxima la hora de las T<'Sponsabilidades", 
Este polítiro, IIIlO de los principales jcf<'S de la juventud radical, decía 
en ('Sa misma Cámara, peTO el 23 de agosto de 1920: ~EI 25 de junio 
empieza la segunda República: la cnlzada de la democracia que mi 
Partido predicara desde su ad\'cnimienJ0 a la vida política, culmina con 
la más brillante de las aureolas". Triunfa con su candidato a la Presi­
dencia de la República, el señor Alcssandri , , .... 

Con todo, como ya lo hemos insinuado, la desilusi6n y las ctÍticas 
no sólo alcanzan al primer mandatario sino que también a los demás 

El senador Enrique Za,iartu. intt>!igente }' h~bil po[i¡ico, OpO~¡lor tennz di' 
Ale<!sandri desde la campai.a de 1920, hacia 1921 e_U'! jnt{'~nmdo [a combinación 
de Cobierno, en clara demostración de una de Jas debilidades de nuestros hom­
bres públicos de esa época 
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políli<:os ~r,. Albrunos viefon que esta situación de descrédito, podría tracr 
('cmo r('~lIltado trmtOrnos !,rra\'('s para la m:m.:ha del país; por ejemplo, 
un artirulo dl' Los Tiempos d('('Í:l: "SI.,r¡\ difícil lal IlU{'\'O ministerio 
número dieciséis, Aguirre Cl'rda-Briom's Luco] ('"itar la cuchillada de la 
guillotina. peTo ll'~ cabrá el honor dl' marcar con su muerte la {lltima 
de un réginwll que' loe hunde ('n el caos ~ en lodo~ .', 

POr último. no faltó aquella persona quo-' estimó -al estar los par­
tidos r d sistema vigente ell tal estado de crisis-, l'Orno posible salida, 
pensar ('11 \In e1elllento nuevo. ajeno a la vida política,) por lo tanto, 
sano y sin contaminar. "La honda crisi ... política (OS de tiempos ya lejanos, 
pero cstaJlará ahom por nuestra desorganización financiera. ¿Qué forllla 
de gobierno saldrá de (·Ua? Afirmar algo es imposible. porque todos los 
Partidos, tocIos, pt'rman('('cn ajenos a la solueión de este problema ...• 
sólo c1 ejército, con la disciplina y enérgica organización, sabe ya de 
lo quc ('s capaz; dl' cómo (';5 fácil fabricar gobernantl's r legisladores, 
y puede llegar un mOll1ento en que no quiera trabajar para. otros, sino 
<¡uc lo haga para sí .. :' 4;. 

AhOra bien, s610 dentro de este contexto, que muest ra la e\'olución 
chilena entre 1891 ) 1924, es posible aprehender en su real significado 
d movimiento militar de ese último afiO. Sacarlo de él \- analizarlo como 
un hecho aislado hará que toda interpretación sea sic;llpre incompleta. 
La intervención, en esa oportunidad, de las FuerL.as Armadas en la 

.$ "El pais está (l punto dC' escanda1i7.arse por la actitud de \os politicol. 
Crda de buena fe que cuando hubiera mayoria homogénea en ambas Cámanu 
todo iba a mart:har como sobrc rul.'das y empieza a despertar de este sueño em­
briagador. 

En el Senado y en la Cámara de Diputados tienen una ma)'CII'ía espantable l. 
ABaliza Liberal, )' sin embargo, los presupue)tos 110 se despachan, los empleados 
públiros no se pagan, la libra está a cllart'nta y dos pesos, los ferrocarriles ame­
naun con una huelga ... " Lo. Tji'mpor, 14 de julio de 192-1. 

41 Lo, Tiempo" 2-1 de julio de 1921. Por su parte, El Metcurio. en su etil-

~~~!m:lta~o ~ac~pt;~mS;~créd~;:S~~I~S;S~:m:n~~u;~~;nt~~~u~nl~~ :¡Iot ~l!": 
ciudadanos romo una causa pennanente de desgobierno, de bancarrota, de inmo­
ralidad y de esterilidad, ponemos en peligro toda la organizacilm democr'tica del 
país ... ~. \lanuel Rivas Vicuña deda en junio de 1924: MA todas estas difieultadel 
(poJitlcas) se agrega un malestar profundo en I~ situaci6n econ6mica y financiera. 
un desengl1iio popull1r y un d~ntento elltre la oficialidad joven del Ejército del 
cllal me infonlla Conrado~. Ri\'aJI "icuiia, ~lanueL MemoriOI políticas: t'l'lNO 

J924-nodembre J925. ( Inéditas. Facilitada, gentilmente por el historiador don 
IHcardo Donoso) . 

• 7 El Diotlo llulftodo. 17 de julio de 1924. Articulo de Emilio Tiuonl. Tiene 
otro similar el 14 de julio en el mismo diario. 
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vida po~tica, dejará de ser un acontecimiento incomprensible y ajeno 
al dt:vcmr historico del pals si lo miramos desde esta nueva perspecti\'a 

2. LAs FUEI\7.AS AR.'fAOAS E..''TRE 1891-1920 

Para simplificar nuestro análisis, estudiaremos en su e ... ·olución tres 
de I~ .aspectos que comidcrnmos más importantes en relación con el 
surgtmJento y desarrollo d<.' síntomas de descontento dentro de las Fuer­
Zas Armadas. Ellos tienen relación con su situaciÓn profesional -en 
cuanto a posibilidades que les brinda la carrera-, económica y disci­
plinaria 

a) Situación profesional y económica elel 
persOnnl de las Fuer..,(!S Armadas 

La revolución de 1891 plantc6 una serie de cambios de gran signi­
ficación para la evolución posterior de nuestras Fuerzas Armarlas. El 
ejército de Balmaccda (el mismo que había combatido en la guerra del 
Pacifico) fue, como consecuencia de la derrota, desmantelado de sus 
jefes y oficiales. El nuevo gobierno, mediante dos decretos dictados el 
14 de septiembre de 1891, sepultaba todo un pasado glorioso. "Unica­
mente se reconocerán como individuos cle la Armada y del Ejército de 
Chile a los quc hayan scrviclo bajo las órdenes de la J unta de Gobierno 
y a los que adelante sean dados de alta por no haber tenido responsa­
bilidad en los actos de la dictadura". "El Comandante en Jefe del Ejér­
cito Constitucional dictará las medidas conducentes a fin de que a la 
bren >dad posible sean juzgados conforme a la Ordcnanza ~Iilitar los 
Capitanes, Jefes y Oficiales Generales que obedecicndo al GobienlO 
Dictatorial prestaran sus servicios en cualquier fecha del presente año". 
Sólo los tenientes y los subtenientes escapaban de estas drásticas me­
dichls. 

En el fondo, el nuevo ejército tendrá como base al que apoyó a la 
Junta y obhtvo los triunros de Concón y Placilla. La oficialidad, en su 
gran mayoría, será, en consecuencia, improvisada y heterogénea; pocos 
eran los que habían pasado por un establecimiento de instrucciÓn mi­
litar 

Si bien es cierto que el gobierno -)"a sea llevado por un sentimiento 
de justicia, por el deseo de olvidar y mitigar los odios, o, simplemente, 
por un propósito elcctorero-, dictó una serie de leyes de amnistía en 
favor de los "cncidO!i -muchas de las cuales- favorecieron a los milita-
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res-, pocos fueron los que se reincOrporaron a las filas .'. Por lo tanto, 
el ejército, a partir d{' 1891, tendrá un carácter radicalmente distinto 
desde el punto de ,'ista de los elenwntos que integraban la planta de 
jl'Í{'s}' oficiales. 

La Armada, en cambia, por haber sido la base de las fUl:rzas que 
permitieron el triunfo de los "constitucionalistas", no se vio afectada por 
los trastornos que aquejaron al Ejército. Salvo el caso aislado de algunos 
oficiales navales que estuvieron con Balmaccda, la gran mayoría per· 
maneció junto a los congre~i~tas }' continuará después de la r(·"olución 
descmpeñando sus actividades profesionales. En ella no tiene efecto el 
fenómcno de la improvisación de mandos puesto que no era nCC<"sario. 

Jorge ~Iontt, después de abandonar la Presidcncia de la Repú. 
blica, tomó la jefatura de la Armada, efectuando en 1895 una organiza_ 
ción de- ella basada en la de la Marina británica. Esta nueva cstmctura 
tiene un aspecto que cs importante destacar; se crea la Dirección Su· 
perior de- la Armada a cargo de un Director General con amplias atri­
buciones. A diferencia del Ejército, a la Armada se le d:) un comando 
centralizado, único responsable de la institución 04~ • 

• , Dos son las leYe$ de lI.lIInhtla relacionadas con el Ejército de Balmaceda. La 
ley de 25 de diciembre de 1891 Y la ley de " de febrero de 1893. Estas leyes rorr 
~ian a los militares del Ejército de la "dictadura

H el dcrecho a pensión de ~ 
tiro. Sólo en ciertos casos, cuando el Ejecuti\'o lo estimara con~eniente, podian 
ser reincorporados al !>enicio desde el grado de subteniente ha~a el dt' capit.in 
En lo que r("Specta a los oficiales comprendidos entre sargento mayor \ ge-neral 
se ne«sitaba para que pudiesen \'ol\oer a las filas, el acuerdo pr1'\'io del Stouaoo 
No pasó de diez, aparentemente, el numero de oficiales superiores que fu~mll 
reincorporados. Entre cUos ~e destacan ('1 sarg('nto mayor Antonio D. Hurtado 
(1893); el capitán de fragata, Arturo WUsan (1893); el capit:lII d.:- corhrta, An, 
gel C. Lynch (1896); y Sofanor Porra ( 1896). Anguita, Ricardo. Lt'ye.! promul. 
gadal en CMle de.!de 1810 llana el 1~ de tunlo de 1912 Santiago, 1912. 111 , 208 Y 
256 

Segun la ley de 9 de septiembre de 1891, las clases y soldados del Ejtrcito 
de Balmaceda que gozaban de pll.'mios de constancia o que hubieran hecho la 
campai\a al Perú )' Bolh'ia, podían ingresar al olle'·o Ejército en los mismos em­
plffl5 que desempeñaban. 

40 Ley de 10 de agosto de 1898. Título l. Artículo l' La Administración y 
$CfVicio de Marina estamn 11 cargo de un oficial general de la Annada. nomo 
brado por el Presidente de lo República, y (Iue tendri el titulo de director ge­
nerlll. Artículo 2' Este funcionario dependerá directamente del \Imisterio d{·1 
ramo, tendri el mando y dirección de toda [a Amlam.. y sus dependencias, con 
IIIS atribuciones fijadas por las ordenan7.3.!; navales y disposiciones vigentes. Ar· 
tículo ~ Habrá las siguientes dirC(.'Ciones: 19 Del personal; 29 Del material; 3Q Dd 
territorio marítimo, y 49 De comisarias que dependen'in del director generl¡!. M· 
r/clllo 49 Los apostaderos de Talcahuauo y Magallanes )' demás que convenga ~-
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Estos htthos hac('n que b evolución posterior de la ~tarina sea en 
?Igunos, asp<'Ctos totalmente distinta a la del Eji-rcito. Los conceptos de 
JcrarqUl3, obediencia y subordinación, piedra angular de todo instituto 
de ca~áckr militar, no sufrir.í. l'!1 é~ta n.layares 9uebrnntos. Como conse­
cuencia de ello. nUl'stro {'!,ludio anahzará, ('n las páginas siguientes. 
fundamentalmente l'i comportamiento del Ejército. 

En l895 comienza una modnnizaci6n del Ejército tanto en su orga. 
nización como en su instrucción La inrluellcia ,,¡cmana, que ya se habla 
h<'Cho sentir con la llegada, (,Il lS86, de Emilio Kümer. pasn a ser ded­
Si\"¡l con la llegada de más dc treinta jóvenes oficiales de esa nacionali­
dad. Estos fueron destinados a la instrucción de las tropas y a la ense­
ñanza en la Escuela Militar r Academia de Cuerra. Al poco tiempo, 
oficiaJes chilenos comenzaron a ir a perfeccionar sus estudios a Alema­
nia, con lo que se estableció un intercambio permanente por varios 
años. 

Este proceso ru'·o como uno de sus puntos principales la reorga­
nización de 1906 -COntraria a la opinión del general Kórncr-. Fucron 
creados distintos com¡}ndo~ divisionarios con UIl carácter bastante inde­
pc'ndiente; al Estado ~Iayor también se le concecHó ulla importante li­
bertad de iniciati\·a. El resultado fue la debilitación de un comando 
superior responsable- de la marcha de- la institución; el cargo de Ins­
pector Ceneral no llenaba ('se vacío. Esta falta de unidad de mando 
tendrá una serie de consecuencias negativas para el dcscll\'olvimiento 
posterior de nuestro Ejército ~o. En todo caso, la influencia alemana, por 

tablecer. la EM.-uela Naval y la OficÍDa Hidrográfica. dependenín tambi';n del 
director general. Tjlulo ll. Del Consejo Na,al. Artíclllo 59 Formar:\.n el Cometo 
I\aml: l' El director general; 2Q Los jefes de las dirl'C('iones particulares, y 30 El 
ide am mando general a note que se encuentra en el Departamento. Artír .. lo fP 
El Consejo se reunir .. una '·ez por semana, para ocuparse de los as~ntos que .Ie 
sean sometido" y ffirictamente, cada ,·cz que el director lo ronceplue nL'C'esano. 
Artículo 79 El director general oirá ai Consejo para proceder: l0 A la adqui~¡ciÓn 
de abastecimiento para la Annada; 2Q A preparar el presupuesto de la Marina; 3° 
Para formar las listas de pmD1ocion~ )" mandos en la época fijadas; 4Q Para ad­
quirir, Inlnifonnar y construir ti material a flote. y el de artillería; 5" Para la 
creaciÓn de nuevos puertos militares y obras marítlmas; 60 Para el estudio y for­
mación de los pm) ectos de dt:fI'"IlSa de laS ~tas; 7° Para dIsponer las evoluciones 
\. maniobras de la nota; )" 8" Para la formaci6n de 10f reglamentos de uniforme 
~. demá5 que sean nt'Ce$llrio!i ... ". Angulta. Ricardo: op. cit., 111, 427. 

Este aspecto, está insinuado por Merino, José T. en La Armodo Nacional y 
la dictodura ml/itar. Santia!:o, 1932, 5. 

JO Sáez, Carlos: Recuerdo! de !In JO/dodo. Biblioteca Ercilla. Santiago, 1933, 
1, 27-28 Y 29. Sobre la influt'ncia del general Komer ,·er la memoria de Luisa 
Frey; Inédita, PedagógiCO U. d., Ch,le. 
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lo menos en una primera etapa, planteó desde el punto de ,'ista de las 
posibilidades profesionales, un campo bastante rico para la oficialidad. 
Las perspectivas de poder viajar al extranjero c incorporarsl' por un 
tiempo al Ejército alemán, con todo lo que dIo significaba para los 
militares chilenos, no d(>jaba de ser un alicientc importante en In ('arr('J"a 

Los temores de una posible guerra con Argentina hicieron que las 
distintas administraciones, especialmente la de Errázuriz Ecluurren. 
tuvieran una constante preocupación por el progreso de nuestras Fuer· 
zas Armadas. Estas circunstancias e:tplican en gran parte la C'Olltrata­
ción de instructores alemanes, la adquisición de modernos armamentos 
y el aumento de los efectivos; en 1893 las fuerzas del Ejército alcan­
zaban a los 6.000 hombres, )' en 1896, a 9.000. ~Iuchas de estas medidas 
significaban un mejoramiento de la carrera militar)" de las posibilidadl'S 
que ella le podía brindar a los oficiales. Las exigencias a que se "cían 
sometidos, el nivel de sus estudios e instrucción, hacia de cllos elemen­
tos altamente calificados. A partir del último d(>cenio del siglo XIX 
comienzan a ser solicitados los s{'rvicios de oficial('S chilenos por diver­
sos paises americanos en calidad de instnlctores, fo'n una clara confir· 
mación de lo que acabamos de expresar. 

Sin embargo, a pesar de estas promctedoras expectati,'as, existían 
algunas circunstancias que le restaban atractivo a la profesión, produ­
ciendo. en la oficialidad joven un sentimiento de inseguridad por su 
futuro, 

Los problemas estaban relacionados con la posibilidad de promo­
ciÓn dentro del escalafón. Existía una ley sobre ascensos desde sep­
tiembre de 1890; ella exigía que los subtenientes y tenientes cstu\;eran 
3 míos en sus respectivos grados para poder asc('nder (para el caso dI.' 
los subtenientes, cn 1893 se dictó una ley que les permitía ascender a 
los 2 alias, por méritos); los capitanes, sargentas mayores, t('nientl.'S 
coroncles )' coroneles delx-rían tener 4 alías de permancncia para poder 
aspirar a la categoría superior; par:¡ llegar a general de división. en 
cambio, sólo era necesario ser general de brigada. En el caso de los 
oficiales, las dos terccras partes de las vacantes 5(' asignaban n los más 
antiguos y una tercera a los más distinguidos; en lo que respecta a los 
jefes, se daban dos terceras partes a los más antiguos. Por último, dicha 
ley establecía que las vacantes desde teniente hasta teniente coronel 
debían ser provistas exclusivam{'llte COn oficiales de la misma arma. 

Unido a lo anterior, estaba la lcy de 3 de fcbrero de 1892 que fi­
jaba la planta de jefes y oficiales del Ejército. Ella estuvo en vigencia 
hasta 1908. 
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Subtenientes 
Tenientes 
Cápitanes 
Sargentos mayores 
Tenientes cOroneles 
Coroneles 
GC'nf'rales de brigada 
Generales de división 

NfI ele lJloUls 

150 
140 
200 

65 
40 
18 
6 
4 

Estos dos factores -ascenso r planta-, junlo a la carencia de nor­
mas que fijaran un retiro forzoso por limite de edad -existía desde 
1893 llna ley sobre retiro militar, pero no tocaba este aspecto-, produ­
jeron un caos en la promoción de la oficialidad. Una vacante sólo podía 
producirse por defunción, calificación de sen'icios o retiro voluntario. 
El resultado fue la permanencia de oficiales en determinado grado por 
un Ill'¡mero de ailos que muchas veces triplicaba la necesidad para as­
('('ncler. 

POr lógica, esta situación tenía que generar un descontento y una 
intranquilidad. Los políticos de esa época lograron captar esa inquietud 
)' apuraron el despacho de dos proyectos tendientes a solucionar el pro­
blema. Luis Izquierdo, en una inter"ención en la Cámara, reOeja la 
opinión de algunos parlamentarios en torno a esta materia: "Por invi­
tación del ~linistro de Guerra, la Cámara entró a discutir dos proyectos 
que se relacionan con la organización actual del Ejército. .) que son 
necesarios, porque sin ellos sería punto menos que insostenible la si­
tuación en que se encuentran los jefes inferiores)' j6venes oficiales que 
componen la brillante oficialidad que hoy tenemos. 

"El escalafón militar, ancho en su base, se angosta como un em­
budo hacia el otro extremo y sin las leyes. . que aumentan en algo el 
número de Jos puestos superiores y que fijan en cada grado el límite 
de edad, la carrera miütar -la marcha dentro del embudo- iba hacién­
dose imposible hasta el punto de que, según se ha manifestado en esta 
Cámara con datos que parecen precisos, un subteniente necesitaría en 
rigor ochenta y tantos años para llegar al generalato" ~l. 

Por cierto que ésa no era la opinión unánime; había un grupo, 
aunque minoritario, que estimaba improcedente aumentar el número de 
oficiales existiendo un ejército tan reducido. Argumentaban, en 1910, 

61 Cámara de Diputados. sesiones ordinarias, 6 de septiembre de 1007. 
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que 14.200 efectivos, entre el personal permanente y el que cumplía 
con la Guardia Nacional, no tellían ninguna relación con una planta 
de 825 jefes y oficiales (la proporción sería de 1 por cada 20). Ade­
más, afirmaban que Chile iba a terminar pareciéndose a muchos países 
americanos por la cantidad exagerada de generales ~2. 

En septiembre de 1907, fue aprobado lino de los proy,.·(.'tos que 
establecía el retiro forzoso del ejército para aquellos oficiaks que hu­
biesen cumplido una edad límite en cada grado. El tendía a disminuir 
la permanencia en las filas y por ende a aumentar el número de va­
cantes al obligar a marginarse de la institución a los que hubiesen Ue. 
gado a una edad máxima en un grado: 

Tenicntes segundo 
Tenientcs primero 
Capitanes 
i\layores 
Tenientes COroneles 
Coroneles 
Generales de brigada 
Generales de divisiÓn 

Edad mnxima 
30 años 
35" 
45 
50 
55 
58 
61 
63 

La otra ley promulgada en enero de 1908, "enía a reformar la 
planta de jefes y oficiales aumentando el número de plazas para que, 
en conjunto COIl la anterior, hubiese una mayor nuidez en el escalafón 
En los años 1910 y 1911 nuevamente yolverá a modificarse la planta, 
manteniéndose -a partir de esa última fecha- sin mayores variaciones 
hasta 1920. 

CUADRO NO;> 1 

EVOLUCION DE LA PLANTA DE OFICIALES. 1892-1911 

1892 1908 1910 1911 
Subtenientes 150 200 200 299 
Tenientes 140 250 250 ·132 
Capitanes 200 200 200 300 
Mayores 65 80 90 100 
Tenientes coroneles 'O 'O 45 60 
Coroneles 18 20 24 " Generales de brigada 6 8 10 10 
Generales de división 4 6 6 

(Anguita, Ricardo: LeycJ promulgadas en Chile). 

5~ Cámara de Diputados, sesiones extraordinarias. 
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Con respecto al numt:ro dl' tenientes, la ley de 1911 establecía UII 

ltume.n~o anual hasta compil'tur 774. Esta cifra nunca llegó a cubrirse, 
t:tabil,záu.dose las plaZ3s en 722, de las cuales, 423 pertenecían a te­
mentes prU\1t'ros ~. 299 a teni('ntcs segundos. 

Estas iniciativas estu,'ieron kjos de ser la solución esperada. Xo se 
produjo el número de vacanteli -sobre todo en los niveles superiores­
que hubieran sido necesarias para que esta verdadera cadena no se de­
tuviese en uno o varios tramos. Can la totalidad de las normas -re­
lacionadas con la promOción de jefes y oficialcs- que estaban en vi­
gencia al comenzar la administración Alessandri, es posible construir un 
cUlldro que nos permita analizar con mayor profundidad esta materia. 

CUADRO ¡':'12 

'OR\I \S SOBRE PRO\IOCIO:-' DE JEFES " OFICIALES 
DEL EJERCITO nCE:\TES E'\ 1920 

Tiempo mínimo de Edod mdximo 
permonCl'lclo en en e/grodo 
codo grodo paro 
poderoJcender 

Nfi/" 
lJocun/CJ 
porgrodo 

Subt~ientes 30 299 
Teni~tes 35 423 
Capitanes 45 300 
Mayores 50 100 
Teni~tes coroneles 55 60 
Coroneles 58 24 
Gt-oerales de brigada 61 10 
Cenerales de división 63 6 

IA'g"''', R,,,,d,, L"Ju p"m"lg,dm rn- C--ch-'-a,'---¡. ----- -

Si sumamos el número necesario de años que un militar debe estar 
l'n un grado, para tener la posibilidad de ascenso, obtenemos un tiempo 
mínimo en que puooe efectuarse la carrera completa partiendo de sub­
teniente hasta llegar a general dI.' división: 22 afias. Por ~upuesto que 
para que esto ocurriera sería necesario un funcionamiento perfecto e 
hipotético de la escala; dd)('TÍ" e:tistir vacante en el mismo momento 
que el oficial hubiese cumplido con el número dc años requeridos para 
ascender. Ahora, la suma dí' las edades Iímití'S en cada categoría nos 
da el tiempo máximo de duración de la división; eso si, debe ~upo· 
nerse que una persona alcanza en cada grado la edad tope permitida. 
Tomemos como ejemplo una persona que se inicie como subteniente 
a los 18 años (edad mínima exigida); podría estar hasta los 30 años 
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como tal, vale decir, 12 años; como teniente, 5; capitán. 10; mayor, 5; 
teniente coronel, 5; coronel, 3; general de brigada, 3; general de divi­
sión, 2 años. Esto da WI total de 45 años como mayor tiempo factible 
de carrera. Esa misma persona, para llegar a general de división reque­
rirla 43 años en la institución; el número de años que dure la carrera 
dependerá de la edad con la cual ingrese a subteniente. Dl'bc acla­
rarse, para este ejemplo, que ulla persona que llega a la edad má."ima 
como teniente coronel (55 años) no puede pasar de corond, pm·~to que 
se requieren 4 años para ascender a general, existiendo una (-dad límite 
de 58 años para los coroneles. 

Al tomar eJl cuenta la tercera variable -vale decir, las vaeantes-, 
el panorama se presenta más complejo aún. Perfectamente podía darse 
el caso de un oficial que estuviera 18 años como capitán, después de 
tener una permanencia de 6 años en los grados inferiores y halx'r ingre­
sado como subteniente a los 21 años. También era factible que ocurriera 
el fenómeno inverso: que un general pudiera estar entre 10 )' 20 años 
en el cargo, con lo cual impedía la generación de vacantes por una 
cantidad similar de años. 

El procedimiento ideado colocaba en una situación bastante des­
medrada, sobre todo, a tenientes y capitanes: de estos últimos, sólo el 
3.331 podía aspirar realmente a general de brigada. La cantidad más 
importante de retiros debía producirse entre los grados de capitán y 
mayor. 

Este sistema, ya de por sí engorroso con los tres elementos anali· 
zados, adquiría una complicación insospechada con la aplicación del 
artículo 11 de la ley de 1890. En él se establecía que l a~ vacnntC's entre 
tenicnte y teniente coronel sólo debían ser provistas con oficiall.'S de la 
misma arma; al mismo tiempo, le asignaba un valor bastante alto a la 
antigüedad como a modo de antecedente para ascender. Corno resultado, 
la promoción era de gran lentitud; rccién al promediar la carrera un 
número importante de personas meritorias debía hacer abandono de 
ella. 

Este fenómeno se hacía sentir en la Armada en forma mucho más 
mitigada. La diferencia estaba de hecho en la planta -en cuanto al 
retiro forzoso era casi idéntico en ambas instituciones-o La Annada 
contemplaba un grado más en el escalafón. lo cual fa\'oreda ulla ma~'or 
movilidad. Además, el número de oficiales en los tlltimos grados ('fa 
notablemente inferior al del Ejército; en éste, Ull 83.63J del totol de 
oficiales ocupaba Jos grados entre subteniente y capitán, inclusive. En 
cambio, en la Armada, los gunrdiamarinas de segunda)' primera clase 
y los tenientes primeros y segundos eran sólo un 64.731 de toda la planta 
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Cl'.I,DRO:\ 3 

1'1. \~T.\ DE JEFES Y OFlCI.\I.ES 01:: L,\ AR\I.\IH 

CuardiamarioaJ de segunda clase 
Cuarrlialllarin~ de primera c1as(' 
Tenientes segundo 
Teniente~ primero 
Capitanes de corbeta 
Capitanes de fragata 
Capitan~ de navÍQ 
Contralminmtes 
Vi«almiranlM 

(Fuente: Ley ti de Prnuptlestos). 

1915 

" 12 
65 
64 
17 
35 
21 

1920 

lOO 

57 
no 
51 
.39 
21 , 

Aparte de los problemas propiamente profesionales, aunque rt'la­
donados con ellos, está todo lo referente a la situadón ('conómica del 
pl'Tsonal de las instituciones armadas. 

Los sueldos del Ejército y Armada eran, sobre todo dcsdl' ma\or 
hacia abajo, insmicientes para satisfacer medianamente las condiciones 
que la profesión ks imponía. Al bajo nivel de las remuneraciones habría 
qu(" agregar la constante pérdida dd valor adquisiti\'o de la mOllcda 
originada por el proceso inflacionario qUl' vida el país. Entre los afias 
1912 \' 1920 los sueldos se mantu\'iC'Ton sin variaci6n; ell cambio, en 
ese mismo período, hubo un alza del costo de \·ida igualo ma\'or a un 
srn (\' l'r Cuadro N9 4 Y Gráfico NQ 1) 

CUADRO ;>;('1 

Sl'ELDQS DE JEFES Y OFICIALES (A..'it.JALES) 

1005 1910 1912 1915 ¡920 

General de división 8.000 12.000 20.000 20,000 20.000 

General de brigada 7.200 10.000 17.000 17.000 ]j,OOO 

Coronel 6.000 8.000 14.000 1-1,000 J 1,000 

Teniente coronel 4800 6.210 12.000 ]2.000 12.000 

Mayor 3600 5.000 10.000 10.000 10,000 

CapitAn (mas de 6 anos 
en el grado) 1100 9.000 9.000 9000 

Capitán (má~ di' .¡ añoi 
2.400 8.000 8000 '000 en el grado) 

Capitán (mcllO'i del años 
3.600 7.000 7.000 7.000 en ('1 grado) 
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------
1905 1910 1912 19l5 1920 

T t"niente primero (m.i.s de 
5 años en el grado) 1.800 2.600 6000 6.000 6.000 

Tt-niC11te primero (menos 
de 5 afios) 5.000 5.000 5.000 

T .. nieuk segundo (menos 
de 2 luios) 1200 1~00 3.600 3.600 3600 

Tenicnte (recil'U salido 
de Escuela Militar) 3000 3000 3000 

(Fuente: Le!Je~ Jo Presupuesto, Mini~terlo tic Guerm, La unidad monetaria el el 
l""'). 

A estos sueldos deben ai'ladi rs<, las gratificaciones que se cancela­
ban por diversas leyes. El aumento que ellas significaban era bastant<, 
C$caso: cuando más podía llegar a un JO,5i como promedio. En 1920 
el presupuesto del ~1inislcrio de Cuerra destinado a pagar sueldos 
(gastos fijos) alcanzaba ti los 9.000.000 de pesos; por su parte, los gas­
tos variables, dedicados a gratificaciones, sumaban 931.000 pesos. 
Dichas cantid:\dcs cubrían s610 las Il(,(:{'<¡ idades de una planta de 1.222 
jefes y oficial(·s. 

Cl'ADRO XQ 5 

CRATIFICACIO~ES PAC_\DAS E:\ 1920 A JEFES \ ' OFICIALES DEL 
EJERCITO 

Gratificación de mando (Ley ¡..,:V 2.6-1-1, de 1912, art, :'IV) 161.000 

Gralificacion de alojamiento (Lr) KV 2.6-11. de 1912. art 4'1) 367.~ 

Grati ficación dt· 101 en la~ guamiciones de Taena, Tarapacá y 
Antofagasla (Lry NV 2.783, de febrero de 191 -1) 112.000 

Gratificación de 3m a guarnicionC$ de MagaJlanes 
(Ley NV 3.387, de 1918) 37.000 

Grattficación c:!e 25'1 (Le) ~? 2771, dr 1913) 2-1.000 

Diferencia de sueldo (vy NQ 2.644, de 19 12, arto 61) <1.000 

Cratificaciolles de cambio (vy NV 2.6-11, de 1912, art, 7) 60_000 

\'j,ilkos (Ley:\ 2.6--1-1. de 1912, arto 56) 160.000 

Total 911.000 

( Fuente: Leya de Prl'ftJpucsto, Ministerlc de GlJerra). 
(La unidad monetaria es el peo;o). 
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· , . Con las gratificadont's tambit:1l l"xi.\tia U!l,\ discriminación ('n p<'r­
JUICIO di' capitanes ~' t('nil'ntt'.s, El análisis dd artículo 4 di' 1,\ LI')" 'JQ 
2.644, d(' 1912. sobr(' la materia, ('s \lila clara ('videncia cIt, lo c¡u(' afir­
mamos: a~~ículo 49: "Los oficiales de gm'rra y mayorc;" casados o ,'iu· 
dos con hIlOS, que no gocen de habitadón fiscal ni tengan habitación 
para ca;;a tendrán ckrccho a una gratifiCación anual di' aloj.uni{·nto, 
que sera d(' cinco dast's, ~ sin ¡x'rjuic-io de la gratifica{'iólI dt' mando: 

I Clase: CCIU'rales de división) brigada 1.500 
Il Clase: Coronl'les 1.200 

111 CJase: Tcnicntl'S eorondes) m,l\Ort'~ l.000 
IV Clase: Capitalll's 800 
V Clase: Tenientes 600 

(Fuente: Anguita, Ricardo, Leya Promulgaclat NI eMe). 
(La unidad monetaria es el peso). 

Como dato comparativo, el precio medio mensual dC' dos pif'zas a 
la calle en con\'enti1lo~ era, en 1909, el1 Antofagasta, 58 pcsos; \'alpa­
ralso, ,5.'3 pesos; ConC<'pdón. 47,,5S pesos. El valor de los arriendos de 
casas indudablernt:ntt.· que duplicaba al dt· las piezas; el1 Santiago. por 
ejemplo, una casa de .5 habitaciones ubicada ('11 cités o pasajt'S fluctuaba 
entre los 60 y lOs 105 pesos~. Como (·onsccuencia podemos afirmar 
que el monto de la gratificación de casa -a los que no gozab:m de ha­
bitación fiscal ni tenlan asignaci6n espceial- para capitanes y tC'nicntes. 
en pi mejor d(' Jos casos, eubría s610 un tercio de los ~astos que por 
dicho rubro debían efectuar para ,·ivir de acuerdo al nivel que ~u 
profesión les {''(igin. 

Estos índices están confeccionados sobre la base de los precios 
medios de 9:T articulas de primera nPCt'Sidad en más de 60 ciudades 
del país. Dichos artÍ<:ulos están divididos en 6 rnhros, que son: alum­
brado ~' cOmbustible, alimentos nacionales, alimentos importados, bebi­
das, vestidos, y transportes. Es de lamentar. sin e!llbar~o. quc tsta tabla 
no contemple \'i\'Ícllda. rubro qUí', ('n caso de incluirsí', aumentaría 
ostensiblemrntc el índiet' arriba ll1encionaelo M

• Por otra p.ut(', habría 
que advertir que {'stos elatos son de una cOnfiabilidad relativa, por 
cuanto la inflación real casi siempre su(X'ra a los proml.'dios ohtenidos 

u Oficina del Trabajo. Las habi/Ilciones obrera,I. Imprenta E~m('ralda. San­
tiago, 1911,53 Y 63. 

54 Sólo como dato ilu~trativo resulta !ntntsante consignar que el valor me­
dio de dos piezas 11 la calle, en conventillo, ¡:ra para Santiago, en 1909, de ~ 33.87 
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por 1,0s organismos oficiales; por ¡'¡!timo, ha}' q\lc tomar en cuenta que 
el nunll'ro d(' artículos utilizados para la CQnfecr"ión de estOs índic~ 
~ ~as~antc limitado y podría scr, quizás, una muestra no del lodo sig­
mf¡cah\'a. A pcS<lr de ello. este ('studio innacionario con los re'paros 
mencionados, ('S de gran utilidad (;OmO palita para establ('('cT compara­
cion<'S, 

Entre los alios 1913 y 1920 ('xistió, según la Oficina del Trabajo, 
lffia inflación dC' un 68$ (vcr cuna); lo más probable l'S que ella hara 
alcanzado alrededor de un SO'l. En el mismo lapso los sueldos de los 
militares no e~perimentaron ningún reajust{' (ver Cuadro NQ 4). Aparte 
de lo exiguo de las remun{'racion{-s. éslas s{' "cían disminuidas por el 
alza constante del costo de la vida. La pérdida de valor adquisitivo 
del dinero que r{'('ibían alcanzó en 1920 a más de dos terdo~; a modo 
de ejemplo seiíalamOs que en 1920 sólo podían obtener un 75'1 de lo 
que compraban en 1913, 

En lo referente al ni\'el de sueldos la comparación con (,1 costo de 
arriendo de una "h·ienda. en 1909 -100 o más pesos mensuales-, 1.200 
pesos anuales como mínimo reneja lo bajo que t'ran, aun cuando go­
zaran de la asignación de casa. Reafirma estc hecho el que las remu­
neraciones dt' los oficialt's inferiores estU\'icTon siempre más c<'rca d(' 
la que percibía el personal int('rm('(lio de los st'r\'icios pl¡blií'OS m:h 
postergados, como es d caso de Corr('()o¡ 

CllADRO " 6 

SUELDOS ANUALES DEL PERSOXAL DE LA SECCIO~ COl\'TABltIDAD 
y GIROS POSTALES DE LA DIRECCION CENERAL DE CORREOS 

1905 1910 

Jefe 
Visitador \" I"l{aminador deo cu{'ntas 
Oficial PrlrrH"ro 900 UOO 
OficW Segundo 792 1200 
Oficial TefC'("TO (;(JI) '1lOO 
Oficial Cuarto 
Oficial Quinto 
Portero (de la Direccioo Gt.-neral) 120 624 

(Fuente: Leyu de Prfmlpuel1o, .\/i11hterio del Inferior). 
(La unidad mont"l:aria es el peso) 

1915 1920 

12.080 
1O.ABO 

4.368 1.378 
3.292 3.290 
2.7·M 2.741 
2.352 2.352 
2.240 2.240 
1~97 1.397 

y en 19'23 do S 53,42, Jo que da un alza. aprOximada do un 36,891. Por supuesto 
que para estos datos valen las mismu pre\'encionf'1 que para. el úldict" del costo 
dtJ vida. Oficina del Trabajo: l.4s habltoclone$ obrera!. Santiago, 1911 51: Ro­
ktín d.· la Oficina dd Trabajo. Santiago. 1\)2·1. 1'. 208. 
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Al ib'Unl que las Fuerzas Armadas y otras r('particiones públicas, 
en 1912 ('1 Servicio de Correos tuvo un aumento de un 40$ en sus sud­
dos, manteniéndose éstos. a partir de esa fecha, sin variaciones hasta 
1920. 

Según estos datos, un subteniente estaba económicamente a la 
misma altura dC' un oficial segu ndo de dicho servicio. El desni\'{'l t-co­
nómico se hace más notorio al obselVar las remuneraciones de tilla 

oficina fiscal que está por sobre el término medio, como es el t-aso 
del vista de aduana. Un mayor de ejército ganaba una swna similar 
a un ViS!;l ~egundo. y un subtenientC' p<'rcibía menos que un aspirante 
a "ista d(' tercera clase M. 

Resumiendo, las condiciones ecollómicas de los ofic'iales infcrior<'S 
del Ejército eran, a todas luces, excesivamente malas; en muchos casos 
las remuneraciones s610 les permitían subsistir. Era materialm('!ltl.' im­
posible para muchos poder llevar una vida di!.'113, dándose d caso 
cxtTemo dt., ciertos oficiales que se \'cían en la nct.'t'Sidad de habitar 
en conventillos M. 

Esta situación, que ('01110 hemos "hto, tendió a agravarse haciJ 
fines del segundo decenio del siglo, fue paliada, t.·n parte, por un 
aumento concedido ('11 julio de 1920. El reajuste otorgado fu(' de un 
~ p.tra los generales de di\·isión y brigada, viCt'almirantes y contral­
mirantes, coroneles )' capitanes de navío, oficiales mayores dl' igual 
categoría)' asimilados a estos grados; para los tenientes coronclC'S, ca­
pitan{'S d<.' fragata, mayores. capitanC5 de corbeta. oficiales mayores de 
igual cat('gorla fuf' de un 25'1; para los rnpitanes, tí'nientes primf'ros , 

MOficlna l/e !l/stas de Aduana. 

\905 1910 1915 1920 

Jefe 6.000 7.800 18.000 18.000 
Vbta l' 5000 6500 12.000 12.000 
\'ista " '.000 5.200 10.000 10000 
Vista 3" 3.000 3.900 7.000 7.000 
Aspirante a \'i~ta l ' da.~e 1.800 2.300 1.500 <1.500 
Aspirante n vhta 2' clase 1.500 1.950 <1.000 1.000 
Aspirante n \'isbl 3~ clase 1.200 1.800 3.600 3.600 
Pesador l' 3.600 1.680 8.400 IUOO 
Pesador 2Q 3.000 3.900 7.600 i.600 
Pesador 3' 2.'100 3.120 6.000 6.000 
Portero 800 780 1.800 1.600 

(Lc\' ... ~ de presupu~to: ¡\fin/slcri!) (/1' /I11c1cnclll). 

roe Télin, Indalicio: Recuerdol mllilarel. Instituto Ceogr:\.firo ~1i!i13r. San­
tiago, 1919. 3:2 Y 33 
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segundos d(· la Annada y del Ejército, guardiamarinas y oficiales ma­
yor~s de )¡, misma categorla, 3<r.E~:. En todo caso, este aumento no 
paliaba siquiera el 5()$ del alza expt'rimelltada por el cOSto de la vida 
en el perrodo 1913-1920. 

En cuanto a la Amlada, si bien es cierto quc los suddos, <1lurt'nt('­
mente, eran similares a los del Ejército, en la práctica ~taban <:n con­
diciones más favorables. 

n· \DRO \,~ ';' 

SUELDOS DE JEFES \ OFICIALES D1~ LA ARM,\DA 
( Pt'T'>Onat de guerra) 

1910 1912 1915 
Vi«'almirante 12.000 20.000 20.000 
Contralmiraote JO.OOO 17.000 17.000 
Capitán de navío 8.500 1f.000 ¡·IOOO 
Capitán de fragata 6.500 12.000 12.000 
Capitin de corbeta 5.000 10.000 10.000 
Teniente primero 4.000 7.000 7000 
Tenimte ~mlo 2.500 5000 5.000 
Cuardiamarina de l'clase 1500 3.000 3.000 
Cuardiamarina de 2' clasf' 1.000 2.000 2.000 

19:20 

20.000 
17.000 
14.000 
12.000 
10,000 
¡,OOO 
5000 
3000 
2000 

~~~~--

(Fuente: ~u de pre5uptJe#o). 
(La unidad monetaria es el peso). 

Las diferencias econ6micas estaban dadas por las gratificaciollcs. 
En la Ley NQ 2.644 , de febrero de 1922. existían algunos artículos que 
beneficiaban d.i.rectam<1lte a los oficiales de la Armada por sobre' los 
dd Ejército. El artículo 28 cstablC'Cía: "Los oficiales de b'\!('rra y ma\'on's 
de la Armada en servicio activo, SC'gllll la comisi6n .que dCSclllpt'lian. 
cualquiera que sea su grado, gozarán mensualmente de' la gratifica+ 
ci6n de mando embarcado. que se indica: 

Con mando en jde d(> escuadra 
Con mando d(> divisi6n independiente 

iDO p('<;o~ 
500 • 

Con mando de dhisi6n subordinada o de torpedo 
Con mando de buque: 

1 TI 111 1\' 

Clase Clase Clan' Clase 

400 300 200 ISO 

400 

" Clase 

100 

5i Bo~in de l.e\ei ~. Deaeto!> Le\ 3.636, del 27 de julJo dr 1920 
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Según el artículo 29, a los oficiales y ma~'orcs pertenecientes a la 
dotación de lIna lancha torpedera, de un sumergible, aeroplano, sub­
marino o dirigible, se les asignaba una especie de asignación de riesgo, 
equivalente al 25% o 1)00; de sus sueldos, ya s<'a en tiempo de paz o 
de guerra. El artículo 32 concedía a los oficiales de guerra)' mayori'S 
embarcados, sin goce de las gratificaciones de los artículos 28 )' 29, las 
siguientes asignaciones anunlC's de embarcado: 

Vicealmirante 
Contralmirante 
Capitán de navío 
Capitán de fragata 
Capitán de cOrbeta 
Teniente primero 
Teniente segundo 
Guardiamarina de I ~ clase 
Guardiamarina de 2;,1 clase 

(Fuente: Anguita, Ricardo, ú'1U Promulgadas en Chile). 

(La UJlidad monetaria es el peso). 

1.800 
1.800 
1.500 
1.200 
1200 

900 
600 
600 
600 

Al anaUzar el presupuesto dc la Armada para 1920 es posible notar 
en fonna mucho más clara esta desigualdad. Según esa le}', los gastos 
fijos destinados a cancclar los sueldos de jefes y oficiales -346 en total­
alcanzaban a 4.175.000 pesos, y los variables para cancelar gratifica­
ciones llegaban a 780.000 pesos. Como promcdio, ellas pocHan aum{'¡}­
tar en un 18,67% las remuneradones del personaL en cambio, las del 
Ejército -como ya lo hemos expresado- s610 podían hace'r1o (·n un 10'1. 

b) Situaci6n disciplinario de las Fuerzas Arnllldas 

La disciplina en una institución armada es un demento fundamen­
tal de su estructura. No puede' cxistir un ejército en donde ese prin­
cipio sea dejado de lado. El poder que da a los hombres o institucion~'S 
la posesión de las armas es posible encauzarlo o dirigirlo hacia el birn 
común -único fin que justifica tal pos('sión- en la Oledida en que 
ellos estén sometidos a estrictas normas disciplinarias, de ¡erarqula y 
subordinación. Desde el instante en que uno de <'sos fundamentos 
hace crisis, la acción d!' esa fuerza annada puede tomar cualquier 
rumbo) tornarse incontrolable 
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En el caso d(' Chile, la Constitución Política y la Ordenanza Cene­
ral del Ejército, vigente en el período que nos interesa, dejan clara­
mente establecidos esOs postulados, 

El artículo 19 del titulo XXXII de dicha Ordenanza dispone lo 
siguient<,: ''Todo militar se manifestará siempre conforme con el sueldo 
que goza y empico que ejerce; se le permite el recurso de todos los 
asuntos, haciéndolo por sus jefes y ele buen modo; y cuando no lograre 
de ellos la satisfac<:ión a que se considere acreedor, podrá llegar hasta 
el Cobierno con la representación de su agravio; pero se prohíbe a 
todos y a cada individuo del Ejército, el usar, permitir ni tolerar a sus 
inferiores las murmuraciones de que se conceden ascensos injustos, 
que es corto el sueldo, poco el pré o el pan, malo el vestuario, mucha 
la fatiga, incómodos los cuarteles, ni otras especies que con grave 
daño del servicio indisponen los ánimos, sin proporcionar a los que 
padecen ventaja alguna; se encarga muy particularmente a los jefes 
que vigilen, contengan y castiguen con severidad conversaciones tan 
perjudiciales", 

El artículo 39 del título XVI sobre obligaciones de los subtenien­
tes, y el artículo 29 del título XX, que trata de las obligaciones del 
capitán prescriben: artículo 39: "Obedecerá desde el teniente al gene­
ral, en cuanto se le mande del servicio, y al capitán de su misma com­
pañía distinguirán respeto y atención hasta en los actos más familia­
res, COmo inmediato superior, "Artículo 29: .. ", cuidará, (el ca­
pitán) que la subordinación esté grabada en los ánimos de todos, y 
bien obscn'ada eotre cada grado" u, 

Sin embargo, estOs principios, establecidos a los pocos años des­
pués de la revolución de 18m comenzaron a resquebrajarse, 

La crisis de 1891, como ya lo habíamos insinuado, produjo una 
serie ele trastornos en el Ejército, El que más nos interesa por sus con­
secuencias negativas para la disciplina de la institución está relacionado 
con la formaciÓn profesional que poseían muchos de los nuevos jefes 
y oficiales, La mayoría de ellos no había pasado por ningún estableci­
miento de instn.cción militar, pues fueron improvisados en el momento 

u Ordenan;::a General del Ejército, Santiago, 1901. Edición publicada POI 
Carlos Bravo Valdivieso )' Luis e, Conzález, Tomo 1, 269, 140, 165 Y 166, Tam­
bién 1'1 artículo 5Q del título XXXII hace referencia a los mismos principios: "El 
más grave cargo que se puede hacer a cualquier oficial, y muy pll.rticulannente 
a los jefes, es el no haber dado cumplimiento a esta Ordenanu. y a las órdenes de 
los respectivos superiores; la más exacta y puntual obs~r:'ancla de ellas es la 
base fundamental del :.ervicio, y por el bien de él se vlgdari y castigan!. seye­
ramente 111 que rolltraviniere~, 
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de la rcvolud6n, manlclli0ndO~t· pmteriormCllle t'n funciolll'S. Par .. 
todos los militares de carrera, la ('xistencia de personas sin escul'la, so­
bre todo en grados superiores, resultaba discutihle y maleria de comen­
tarios. Esto tendia a agudizar~c cuando aquellos ¡des, muchas VCCl-S, 

daban mueslras de su incapacidad o falta de preparndón. En t·1 fondo. 
esa situaci6n producía un disbndamiento entre unos )' otrOs, una 
pérdida de confianza y. sobn' todo, un desprestigio de los ¡dl'\ qlJi' 

debilitaba su autoridad. 
COII la modernización dd Ejérdlo d{'bido ,1 la influencia ak'mall,!. 

esta separacióll será más intensa. Una de Ins (:arncterístieas de la 
reorganización de Komer fue que ella se inició desde abajo, instruyendo 
primcro a los oficiales inferiorl'S ) dejando un poco al margen a Jos 
altos mandos ~I¡ el resultado fue una superior formaci6n adquirida por 
los nuevos oficiales en contraste ('On la de los jefl'S más antiguos y, por 
lo tanto, una pérdida de asct'ndienle de estos ú1timos. Por otra part(" 
la restructuraci6n de 1906, al dar gran autonomía a las division(>:; 
haciendo desaparecer la autOridad centralizada, produjo '-una falta dI' 
inteligencia ('\llre comandos qu(' ... debieron hab('fSt' habituado aman· 
tener un cstrecho contacto, ohs<,rvando cstrictanU'nte el principio de 
la subordinación a la. más alta autoridad militar"lIO. La acciÓn dt, J.¡ 

superioridad cra cntrahada ) hasta cierto punto anulada por las (lt-ó· 
siones d(' ¡cfl'S subalternos. 

El problema de las perspectivas profesionales y la situación eco­
n6mica, también tt'nían innucllcia en la perturbación de la disciplina 
El hecho bastante comlm dt, l"'rmanC'ccr diez o más alias en el grado. 
sobre todo para los teniL'ntes y capitant's, gCOl'raha un descOntento 
evidente, Probablemente él no hubiera aflorado di' no c"istir las ('("In­
diciones descritas ('n el párrafo antl'rior. 

La situación t'conómica qUl' dt'hÍilll soportar 1m oficiales inferion>:; 
na hasta tal punto ins.ttisfactoria, '1uc la Orden.m;>:a Ceneral d·l Ejl'T 
cito no podía S{'r una barreTa quc ('vitara hlS murmuraciones) l¡\s cri­
ticas. Esto ocurría especialll1l'nk cuando se habían agotado todas las 
instancias en busca d{" un mejoramiento y, " pesar de todo, las remu­
neraciones seguían ill\'ariabll's_ Fn'nte a ('ad,1 tC'nicntC' eustía la ¡x·rs· 
pecti,'" de una I.uga carr<'Ta -ron muchas dificultadt'S qm' superar-, 

6i Barcdó Lira, José M.: LQ l'Volud6n del E¡érdto ('/¡ilrno ¡/e_~dr la (\f-upG­
rió" del territorio araucono /,osla nm?otrOf dia~. En M(·rnorial del Ejército dl' Ch¡· 
le. Primer scmtitre de 1935, p. 209. Ahumada, ArtUfO; r:J Ejército Ij 111 Rf(ull¡· 
ci6n del 5 de repliel7lbre de lDIl-'. SantIago, 1931, 38. 

6OCarlos Sát'2:. op. cit., 1, 30 
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plTO (:OH la po~¡bilid.ld mucho m:h cierta cit· teller qUl' hacer aban­
dOnl) sólo al pronlt'diarla. t.lmbit~n le lnl (tIbie ver la factibilidad dc 
llegar a ganar 20.000 (X'Sos anuales, aunquC' ('n rcalidad debía COII­

rormars(' ('on un sut'ldo apt Il:h más alto qm' C'! de> un olm.'ro. 
O.tr~) d~. Ith rar:tore~ qm' 110 l)(Tmiti('r.¡ ~xplicarnos t'I porqué del 

dcs.<jlllclamlt'nto cll' t.:'~t(' valor, tan rundamental para el Ejército, se 
r~fll'rc ..?1 papd Jugado por [0, políticos y kl política mal entendida. 
En 1901. al dl~('\It1r,e d pro~ {'("lo sobr{' retiro forzoso dt'\ Ejército, Ar­
~uro All~<¡;'Uldri iminu¡¡I>.1 la utili¡:ución tordthl que podía dó.rse!e a la 
mnuellc¡<l de I()~ políti(:os para ablent¡' prl'llcndas ton los organismos 
publicas y {'n d Ejercito. El <:ntollct's diputado por Curicó declaraba: 
"\"hr~mos en un país en qm' lo, {'Olpri10S y las influencias políticas son 
onuupoh'ntes Por con),ig\Ji{'llt~" no ('O!l\'it'ne dejar en manos del Pre­
sidt'llte d{' 1.1 Bl'puhlit.:,l t'Sh' nlf'dio df' corrupción o d{' favoritismo, 
(indicación -posterionn('nh,' wdlazadJ.- pua retcn{'r ('1] d scn'icio 
at'tú'o, por el tit'mpo que lo t'Stime lleccsilrio, al oFicial r¡Uf' debía reti­
rarw por razón cit· l'[l.1d), D,' olm manera. los agr;tciado~ ~~'rán amigos 
y qtl{1:lar;Í ('('rr,líb la puerta clt, 10), fa\'on'~ a los oficiales que no eucn­
t{'1l t'On p;l(!rino ('('rl:a dí' 1.1 administradón, , , .. 81 

OUlffía t'n mu('hoj C:\sos 'lUí' oficial~ sin los merito~ suFicientes 
Ikg.lban a asc 'nder rapiclaml'ntc en d ('5('.1Iaf6n gracias a <¡ue conta­
ban eDil el apo~o W'llt'roso tll' .llgún políti<:o, También sucedía que 
una persona IJ.unacla a calificar 'l'n'icio_~ o (lilllinada por incompetente 
podía mantellt'CSl' en las filas debido a qm' contaba con los eorrí'S­
pondií'llk'i padrinos políticOs. De estas influencias no s610 dependían 
IIX a'it't'nso~ o ¡l('rm;lm'neia~, ~ino que tambit-n. muchas \'('CC'S, los eam­
bio~ dl' guarnición ) 10<; viajf's al extranjero, Para muchos oficiales 
casi llegó n ser una necesidad el contar con la ayuda de un parlamen­
tario; aqu<'ilo~ qu{' no los t{'nían quedaban ('11 franca desvcntaja, sin­
tU'mlose, d~· In'Cho, menoscabados 6Z 

CarlOs Ibájkz C'Oment.lba a Luis Correa Prieto aliOS después de 
('5tos aL'Ontccimi('utCh: "Le 11(' hablado de quc la falta de autoridad 
{'<¡taba causando un peligroso clima; ¿sab(' usted qm' los políticos y 
jdc', de partido~ intcn'enÍim en las destinaciones de los ofidak~? Ocu, 
rria qut' a lo, ('Omandos dl' lIllid.ldl'S llt'g.lb:lII con frcc:u('ncia cartas de 
Tt'('Onwndacióll sobre la d"stina('ión que IIh jdf'S debían d:'lr al personal 
Sub.l!t{'rno. S· Ikgaha al t"tn'mo de aplicar al Ejército d sblcma CITI-

---;;-¿;;;ara d ... Diputados. ~ioTlt"l ordinarias, 30 dl' agosto de 1907. 
6:! Sá(7. CariO'!. /lp Lit 1 35 )' 36 
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pIcado hoy en los servicios civiles. Todo con tarjetitas dc recomenda­
ción ... ¿Cómo conservar la disciplina? 11. 

En la Armada, los problemas disciplinarios no existieron )' de ha­
berlos, en ningún caso el descontento tuvo las características del que 
se manifestaba en el Ejército. 

La Marina, como ya lo hemos dicho, no 1>ufri6 las consecuencias 
de la crisis de 1891; conservó la planta de jefes y oficiales primitivos 
sin mayores alteraciones. Las modificaciones introducidas por Jorge 
Montt a su organización tendieron a Ct'ntralizar el mando acentuando 
el principio de la subordinación. En Jo referente a Jos ascensos, ni 
con mucho revestían las dificultades que sobre la materia tenía la 
otra rama de las Fuer..:as Annadas. En cuanto a la cuestión económica, 
si bien los sueldos no estaban al nivel que correspondía, por lo menos 
en algo se velan paliados con las gratificaciones y con la posibilidad 
de ascensos relativamente rápidos. 

Aun cuando no hemos encontrado testimonio al respecto, lo m:is 
probable es que también en la Armada se haya hecho sentir la innuen­
cia de los políticos para obtener algún tipo de prebendas, lo cual 
podría haber sido motivo de resentimiento. Sin embargo, la mayor 
causa de ellos era dada por los oficiales mayores encargados del ser­
vicio de máquinas en los buques de la escuadra. Hacia fines del siglo 
XLX, con motivo del awnento del material a note, se produjo una noto­
ria falta de ingenieros navales (hasta la revolución de 1891 la mayorla 
de ellos eran extranjeros); esta drCWlStancia llevó a la creación, en 
1896, de la "Escuela de Mecánicos", que en 1899 pasó a denominarse 
"Escuela de Aspirantes a Ingenieros". Con todo, ese personal nunca 
llegó a formar -por Jo menos en la época que nos intercsa- un cuerpo 
con los oficiales de guerra; por el contrario, siempre mantuvo una po­
sición antagónica a ellos, transformándose en un foco de indisciplina 
que podia aflorar en cualquier moment<1~Ii. Los motivos que pueden 
haber tenido los oficiales mayores para actuar de ese modo son difí­
ciles de precisar; en todo caso, es posible que se sintieran mcnosca· 
bados por no poseer mando de tropas, por provenir de un estableci­
miento de instrucción diverso (ten{an una formación militar escasa) y 
por no gozar de todas las prerrogativas del oncíal de guerra. 

La inquietud y hasta la insubordinación dentro del Ejército tuvieron 
una serie de manifestaciones exteriores que muchas veces trascendian 

61 Ccrrea Prieto, Luis: El Presidenfp lb4fie%. Lo política !I la, po/íIlCOI Edl­
torial Orbe. Santiago, 1962, 60 Y 81 

14 Merino, Jose T., op_ cit., 8. 
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por los cuarteles. En 1907, en los momentos en que eran discutidos 
por el Congreso los proyectos sobre retiro forzoso y planta, un grupo 
de oficiales trató de influir para conseguir su pronto despacho. Hubo 
algunas reuniones, a las que asistieron oficiales de las distintas unidades 
de Santiago, con el fin de estudiar la forola en que podría apurarse 
la aprobación de dichas iniciativas. Llegaron aun en cierta oportuni­
dad a congregarse -los capitanes y tenientes- en forma pública (en 
el cerro Santa Lucía, con la disculpa de tomar una copa de cerveza) 
para manifestar su molestia por la lenta tramitación de los proyectos 65. 

A fines de 1910 un grupo de oficiaJes fundó una Liga Militar de ca­
rácter secreto que perseguía, ya sea a través de artículos de prensa, 
relaciones sociales y persuasión do los jefes superiores, los siguientes 
fines: obtener una ley de ascensos que permitiera un ecuánime avance 
y selección; una ley de sueldos de acuerdo a las exigencias profesio­
nales, y otra sobre retiro y montepíos. Además propugnaba la adquisi­
ción de materiales de trabajo para realizar una labor más eficiente 
junto a la creación de las escuelas de aplicaci6n necesarias. Por último, 
pedían un mejoramiento de los cuarteles y un mayor acercamiento con 
la Armada !MI, Aunque estos objetivos tenían un carácter estrictamente 
profesional, no dejaba de ser -desde el momento mismo de la existen­
cia de esa asociación secreta- una elara y grave transgresión de las 
normas disciplinarias. 

Al cabo de poco tiempo, esta liga habría variado en sus propósitos 
saliéndose de ese marco primitivo, a no ser que desde su formación 
hubiese tenido móviles muy distintos. Lamentablemente sobre estas inci­
dencias contamos con la existencia de sólo una fuente, por 10 tanto, 
las afirmaciones y juicios que al respecto podamos dar tendrán un ca­
rácter provisional. 

Según el escritor y periodista Emilio Rodríguez Mendoza, hacia 
fines de 1910 o comienzos de 1911 un grupo de militares encabezado 
por el comandante Barrios, el corone! Quiroga Rogers y el mayor 

ss Sáez, Carlos, op. cit., 1, 36 y 31. También en Bennctt, Juan: La reuoluci6rl 
del 5 de ,eptiemme de 1924. Balcells Editores. Santiago (sin fecba), 15 y 16. 

!MI Ahumada, Arturo, op. cit., 23 y 24. También rn Sáez, Carlos, op. cit., 37 
y 38. El general Boonen Rivera hace refelCncia a esta Liga en la C6mara do Dipu­
tados, el 16 de agosto de 1916, al dar respuesta a una interpelación. También C! 

citada, en los etpedientes de la causa que se siguió a los conspiradores de 1919, 
Ricardo Donoso, en un artículo que publicó en El Mercurio, de 16 de febrero 
de 1930, sobre La conspiración da ~9h, menciona la existencia de una "liga 
Naval", paralela a la militar y cuyos fines ta~bién habrían sido similares. Lamen­
tablemente, no da ninguna fuente para confmnar ese becho. 
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Cañas Irarrázaval se acercaron a él para felicitarlo por SU~ artículOs 
de prensa. En el fondo, estos oficiales coincidirían con los plant('a­
mientos en contra del si.o;teJlla político expucstos en dichos artículos 
por Rodrígu<.'z Mcndoza, y lo habrian buscado para \'t'r la forma de 
rectificar el régimen vigente. Al parccer, luego estimaron nt:'Ct'saria h 
presencia de un civil de prestigio para cOLldm;ir d movimiento. Bodri­
gue-.l Mendoza propuso a GOnzalo Bul1l(:'s: '"despues de indÍl'ar 1'1 nomo 
bre de la personalidad ci\-¡¡ que lile parcria indicada p.lra enc.IIKzar 
la reacción contra el parlamentarismo fui autorizado para l'\plorar má~ 
concretamente el ánimo del señOr Bulncs. 

"Le expuse, pues, d estado de ánimo en qUf' H' hallaba una hrran 
parte de la oficialidad y. asimismo, le e~puse elarament(' que se hus­
caba una personalidad civil de rdie\'(' nacional que <'ncalx-zara el mo· 
vimiento. Le pedí qul' conversara l'Üll el ma} or Barrios. l'On quien, ('n 

efecto, habló detenidamente. 
"El señOr Bulncs pidió que SC' le mostraran los papelcs constituti­

vos de la liga militar"er. 
A continuación, afinna RodríguC'z ~rendoza qm' ('n C'!lero de 1912 

estuvo finiquitado el procedimi<"nto que debía sl'guirs{'; \111 grupo dt, 
oficiales, repre~entantes de las dbtillta~ unidades, dl'bía prcsl'ntarse e'n 
el !o.1inisterio dI.' Guerra mkntrns pasaba a la :\Ioneda la persona ('n­
cargada de cOmunicar al Presidente Barros Luco la existencia dd pro. 
nunciamiento que pondría fin al réginlC'n político; la jefatura d(' poli. 
cía sería asumida por el comandante' Quiroga Rog('rs, 1''' prdl'cto de ('SI' 

cuerpo. El movimiento no se llevó a efecto -al drcir oel autor que he­
mos estado citando-- por desistimiento de Gonzalo Bulnes, qukn drs· 
pués de haber analizado la situación habría expresado filie no prestaba 
su nombre para un motín. 

Si bien éste es el único testimonio directo qu(' tenelllOS 50br<, estos 
acontecimientos, existen otros que podrían servimos para prccisar ~ 

confirmar por 10 menos albrunas de las afirmaeiollt's del primero. Uno 
de ellos tien(' reladón con la a~ist('ncia a algunas n'uniones de ofich¡· 
les, en el Club Militar, del ('ntoIlC('.~ capitán Carlo~ Ib{lIi('I., despues tll 
su regreso de El Salvador; refiriéndose a ellas diec: ~~Ie acOlllpaliÓ un 
oficial de apellido Banderas. Se trataba de analizar la ineficacia dI'! 
Cobierno por obra de la politiquería. Se habl6, a~imismo, de la falta 
de carrera en el Ejército ... Recuerdo que un una de esas reuoiones, 
alguien, que parecía enérgico, ad\'irtió que contaba con doscientos hOI11' 

eT RodrlguCIl: Mendoz;, Emilio: Como si fuera ahora. Editorial l\a.scimt'nto 
Santiago, 1929, 239. 



hn s par;! impomT al CObll'fllO \m id, _1\ de (enm·adón. a tra\"f,.~ de uu 
prOllund,lllliento lI\iliLlr" lIlI 

El otro dO('ulIwnto l'S partl' de la ddl'nsa qm' hace C'l ahogado 
Juan Esteban Montero, del general Guillermo Armstrong con motivo 
d..¡ procno a lIuC' fuf' ~(lnll"tido en 1920. En él se c:\prl'sa 10 siguiente: 
Ü

l?,' all~lí. {'ntiendo q.tl(' nació ell al~U11os ¡("fl'S la idC'a dl' fonnar una 
Llgil ,UII,tar ron d fm \·.'rdaderamentl' n .. 'voludonario de hae('r pr<>sión 
\obrp lc.x ~t:.res públicos \ obtt'lwr qu(' SI.' preocuparan dt· la suerh' 
dI.' las 1~lstltUI.'IOIl{"':i armadas. S{'a lo que se quif'Ta, t'S el hecho que se 
dl'S{'ulmó entonet .. ~ la (',istl'ncia de un complnt .. ' .. n". 

Aparte de la {'\(istcllcia de la Lig,I, cosa irr{'ftltablt" ('~ {'\'idente 
que obraba en los ánim~ cit.· ll1u('b~ oficiales un acentuado descon­
I('nto qUl' les llevaba a tomar posicionl'S ddibt'rantes , a s:\lirsl' de las 
normas dI: subordinación. Tomando l'n cuenta todos estos antt'C<'delltcs 
creemos b~ta'.lte fal·tibl{' la planificación -ya s('a por parte de- la Lig:t 
u otra aSOCI3Clón- dI.' al~Ula acción conspirati\'a. 

Si los aeüntl"cimit.'ntos realmcntt~ hubieran ocurrido como los n'lata 
Emilio Rodríguez. habría sido el prinl/"r int('nto p¡lra t('rminar con cJ 
p,lrlamentarislllo. 

En julio de 19l6, f'11 la Cámara de Diputados. el parlamentaría 
radical C¡ulos Alberto Ruiz plantro una interpelación al Ministro de 
Cuerra, general Jorg(, BOOnl n Ri\'l'Ta. El motivo fue la dictación de 
un dl'(:reto prohibkndo .\ los miembrOS del Ejército que formaran parte 
de asociaciones Sl'Crl·tas; {'I texto dt.> él era d siguit'nte: "El juramento 
de fidelidad a la hancI('ra que acaban de prestar los ~eliore'~ jC'Ít'S, 

ofieiales e individuos de tropa del Ejército, prima sobre todo otro COm­
promiso (' impom.' a los l!Iicmbro~ de la~ instituciollcs armadas de la 
R<'pl,blic:t la obli~adón de nb"tt'llerst· de formar pdrte de S(k .. icda<les 
st.'Cr!'tas, {'Ofradía.~. logia~, a fin de salvar la situación ('n que las \'ici­
situd!'S d" la caTr{'ra militar podrán colocarlos de tener qu(' faltar al 
juramento prestado () a compromisos libr"mente contraídos, lo <¡ut.> <>S 

incompatible con d hOllar ~. pr{'~ti.c:io de' las instituciones armadas" ,o .. 
El (lt-batl' de la intt'rpt"lat"ión se arrastró has", el término de' las s('Sioncs 
ordinarias sin que hubiera un pronuncial11i"nto sobre ella. Ln explica­
ción de tan {''I":t('nsa pol{~lllica pstá en qllc los parlamcnt:lrio~ dc' In Ali.'\n­
za Liheral \'ÍC'ron C'1l d decreto una {'\lC'Stión de caráet('r doctTionrio, 

68 Correa Prieto, Luí', op. cil., 60 )" 61. 
ft Cfr. Monreal, Enrique: ITistoria completa y docvmenlodo del periodo TC­

coluctonario 1924-1925. SJllliago, 1927, 34. 
¡n Cámam de Diputados, sesiones ordillarias, 20 de julío de 1916. 
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Lo consideraron como un ataque a la libertad de conciencia y a las 
garantias individuales y. por lo tanto, inconstitucional. Sin embargo, el 
móvil directo que los llevaba a oponerse -sobre todo a los radicales­
era el sentir la orden ministerial como un ataque directo a la masonería. 

Aun, aceptando la posibilidad de un hostigamiento a esa insti­
tución -por parte de ciertos círculos católicos- y de ser un bando 
discutible constitucionalmente, había algunos antecedentes que haclan 
necesaria su dictación en resguardo de la disciplina militar. Ya desde 
agosto de 1904 existía una orden del Ministro de Cuerra de l'Sa época, 
Ascanio Bascuñán, que prohibía a los miembros del Ejército el parti­
cipar en asociaciones que pudieran tener un carácter político; la de 
Boonen Rivera venía únicamente a servir de complemento a ésta. La 
Liga Militar y la comprobación, por la Inspeed6n Ceneral del Ejército, 
en 1915, de la existencia en la Escuela Militar de "propaganda en 
pro de la filiaci6n del personal en las logias masónicas", fueron los fun­
damentos concretos que se tuvieron en cuenta para la dictaci6n del 
decreto. El sentido que tenía la prohibición para la superioridad del 
Ejército era muy claro; resguardo de la disciplina. Boonen Rivera en 
su defensa en la Cámara expresaba que no había pretendido pasar a 
llevar las garantías individuales; s6lo quería -a su juicio- evitar que 
personas y corporaciones extrañas se inmiscuycran en el funcionamiento 
de la institución. "Ha habido muchos easoo -decía eo aquella oportu­
nidad- en que se ha hecho sentir esa influencia, que se traduce en la 
práctica en el movimiento del personal, en los ascensos" ~I. 

No cabe la menOr duda que a esas alturas, el Alto ~1aodo sabía 
perfectamente que un número importante de oficiales pertcoecía a dis­
tintos tipos de asociaciones, incluyendo la masonería. Veían en esas 
participaciones una falta grave en contra de las ordenanzas y, por ende, 
el debilitamiento del principio de la subordinaci6n; el juramento a la 
bandera a que hacía alusión el decreto no cra sino el símbolo que 
encerraba ese postulado. Las sociedades secretas no tienen por qué res­
petar las jerarquías existentes en el Ejército; dentro de ellas un capitán 
podía tener guías existentes en una categoría mayor que la de un te­
niente coronel. Frente a este hecho se preguntaban las autoridades 
mUitares recOrdando el artículo 29 del título X,X de las Ordenanzas: 
¿Qué respeto y obediencia pOsible va a existir en un euerpo en donde 
el subalterno, en asociaciones ajenas al servicio, posee un rango superior 
a su jefe? 

n Cámara de Diputados, sesiones ordinarias, 20 de julio, 28 de julio y 19 de 
agosto de 1916. 
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Lf)~ probkmas StXiaks tU\·¡eroll dur.mh 191r, un inuemento bas­
tant,!' importantt'; un solo dato nos PUCdl' !>('nir dl' índice nI respecto: 
M'gun (,1 Boh-tín d(' la Ofic·ina cid Tnlhajo dl' 1924, en <'1 año 1918 hubo 
30 Iltwlgas que "fl'ctnTon a 2-t392 obreros; en cambio, en 1917 las 
huelgas alcanzaron a 26 > l'l núnH'fO ch· obreros qUí' habría partid­
pado t'n ellas solamí'lltl' a 11.4D.-'). 

ella d(' hls (¡lIlta.~ manifcstaciOll<"S tll' LI agitación soc·;al tu\"o lugar 
(·n Santiago. d 22 dt' noviembre dl· 191~, l'n la fomla d(' 1111 grandioso 
mitin -no e\:('nto de 11('<:·hos de carál:tl-r Yiolento--- organi7.ado por una 
asociadón llam:l<la . \.wmblea de Alimentación Vacianal. Pidieron a las 
autoridades la libn' importación dí' alguno~ artículos alimenticios como 
carní'. azúcar, t~, de., ) la no e\:portación tlt' otros, como cereales. 

Esta asambka. q~l(, l'nusó un gran impacto en la opinión pública, 
también imprt'~ionó \"Ivamentc a un wupo tlt' jdes sllpcrior<'S del Ejér­
cito. Algunos de dIos. í'ntr{' 10ii qUt' u· d(·~tacan los gcneral('S Armstrong, 
\IOOre ~. Lóp<'Z, p('nsarOn en la 1ll'{'(.·sictlCl -al paff.'{'i"r {·n un.l primera 
l'tapa- de cr{'ar vinculos más estrechos ("ntre los micmbros de la ins­
titución, con el fin d~~ robustecerla no s610 a ella, ,)ino también al 
Gobierno. 

El general ArnlStrong, que fue la calx'za del mm·imi('nto, estimaba 
que la situación d(·l país era e'l;tr(,nlaclamente seria y delicada. A su 
juicio el régün{'n político imperant{' 1\{'C('Sitaba ~reformas trasC('nden­
tales en sus prácticas ~ t'n sus hábitos", puesto <lllc había conducido 
a un debilitamiento pdigroso del Cobierno. Crda qu(' la acción de 
grupos anarquistas) maximalistas podrían, en cualquií'r lIlolllento, in­
tentar una r{'\"llClta. 0(' ahí la ncc('sidad quc él veía de robustecer la 
acciÓn d{'1 Presidf'n!e de la Rf'pÚbliea. IIl('diantc el apoyo incondicio­
nal dl'l Ejército, aparte del deber constitucional de respeto y obe­
diencia i:! 

El plan seguido por estos tres ¡des fue iniciar primero a los gene­
rales (se le babló a Brieba, Fuenzalida, ninimdis, Herrera, Bari, Yávar 
y al almirante Cu(·,·as), postcriomlcnt(' a los coroneles (DJ.rtndl, Echa­
varna, Sotomaror, Larca. Dublé, Flores, Ortiz Vega y Toledo), tcnien­
t('~ coroneles ,: ma\"Or('S. Las ideas e'l;puestas a cada uno fucron "impe­
dir que las dí,'i.sio~es cxistí'nt('~ ('ntre los oficiales superiores pudieran 
debilitar la acción del EjC'Cutivo l·n í'1 (·aso de C]ue se produjesen las 
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conmociOllt'S populJ.r('lI (IUC t'lI aqudla época lit' t/.'mian; ) dc ('Oml'¡,,'lur, 
por es/.' media, que S, E. 11\\ il'ra t'lI el Ejército la mL~llla t.'Onfianz.1 qu· 
la IlWrt'cían la policía) ('1 Cuerpo lit' Carabin('ros"13 • Al mi.~HlO tiempo, 
se ks hizo entrever la posibilidad de obtenC'f el despacho dt· l~ pro­
yectos dt' k~('S militan·s aún pl·ndielltt:!; de la consideración dd Con­
greso. Tamoii'n el gt·!lcral Am1strong ks insinuó a al!,'Ullos -,lp,uk dI 
las ide;\s antl'riorl's- 1;\ ('OIl\"t'nienda de qu(' fm·scn colocados eOll1o 
intendentes> gobernadores. militares, l'n sen-icio activo o (·11 rdiro, ell 
vista dp la agitación anarquista existente. 

Estos sucesos ocurrían a comit'llzos de 1919. En la segunda quin, 
cena de marzo, el general Annstrong estim6 "llegado el mOmento de 
organizar el trabajo". II\1bo una rCUlliÚlI (.'On 1m coronc]es en ('asa dd 
mayor CónlC'z Solar, al final dl' la cual "estuvieron d{' (\(;II('rdo I·n 
pr~eder dI' modo que no se les pudil'fa atribuir intC'l1ciolll's suon:r­
sivUl¡" Posteriorment(', d 1.3 de abril \l' lIe\-ó a dldO, t'n la Ofi(·ina (h· 
Armstron~, ulla nm'\"a n·unión_ ahora con t{'nil'ntes coronl'l('S. En ('Sa 
oportunidad fue Ilt'cha \111,1 re\·i~iÓH dd I'scalafón de tt'llientcs corond,'S 
y ma) ores para \'('r ;t quienes podín habl:írselC'S )' a quit;nes no. \'arios 
fueron d{'SI'lIrtados por s('r amigo~ ckl Pr{'sidl'nte dI' la R<'pública o 
allliglX oc personas afectas a él; tal t'S cl eUl¡O cid comandanh' C;¡iiJ~ \ 
del mayor Velis; del mayor Manterola se dijo que era el primero a 
quien había que tornar preso. Ad(·más. d jefp del movimiento habría 
e\presndo qm' el el\{'rpo superior ('slaha casi totalmente inciado; de 
los g(,l1t'rall'~ sólo dnco aún 110 eran hablados; la primera divisiÓn res­
pondió ('11 masa y en la s(·glloda )" tcrel"Til faltaban rnu\' pocos t"OOlan­
dantes. Por último. (.'011 la inlendÓII dt, ma.ntt'lU'r ('n n"scn'a lo tratad') 
en la reunión fue leído un juramento preparado prt·\'iamente; "Yo 
juro por mi honor !(uardar sigilo y fidelidad ("11 lodo 10 que ~I' refil'n· 
a la So<:kdad Ejérdto de Ikgl'neración. "71. 

Ikstllta evidentt" dCSP\lés de w'r Lis cara('t('rístiea~ dt, e~as dos 
reuniom's. la existencia dI' una variación ('011 respecto a las ideas pri­
miti\'a~ d(' lo-; cal:)('(:iII,L~ del mO\-imif'nto, Sin t'mhargo. lo m¡l~ pro­
hablt, ~'S qUf' desd,' un (.-omi('l1zo las intt'nciol1{"S h.lyan sido otr¡l~, Al 
calcular qUl· muchos ofióalcs se podí¡l1l rC'Sistir de in~resar a la Liga qur 
prO)eChlOan -por tl'mOr d(' que no tuviese un fin eorrecto- prefi­
riefon d('cirlt'S íjUl' se Irat.Lba s610 "de fomentar el eompaikrismo y de 

,ICau5:l-5-1I, 11 JUl~a<lo MIlitar 1919. Il~hos pNpt·tmoos por al~unO!t JI"­
fes, Vista el!'"1 fiscal, cuadenlo rII, fojas 75-1-805. 

H Causa 511, \istu d~,1 fbe .. l, CUlI(!t-rno ¡II, fojas 751-805. T;tmbi{'n. deda­
raciÓn dd t-oronel I'edro Ch,~rpin, <:uader1l0 1, fOjas 49-58. 
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("~tn'(;har 1.1 unión de lo~ Ofidaks Supt'riorl's y CCIl('raks i\ !in d( 
poder prl-Sl'lltar a S. E. d Presidcnk c)(- 1 .. Rl'pública un núdl'o pode­
roso dp ~ll("rZa para robustl'ccr 1<1 acción dcl Ej('('utivo" n . 

La ¡urnmentación de los iniciados. las prccauciones para cvitar 
quc SI' les atribuyl'ran intcnciones sub\"l'r~ivas \". sobre todo. d des­
carte di' i¡qUt'llos ofjdah'~ cercanos id Prl'~identl' "de la Rcpl,blit·.¡ -por­
que pouían pOlwr l'n Pl'1ib>TO l'1 pJ.m al d:lr~do a conocer pn'lIlatura­
mrntl'-:. Il' daban .! la Liga un caráctl-r francanll'ntl" (;on'pirati\·o. 

E'I~h'. adl'nüs. aIra M'ril" d(' antl'<:{'dt'lltl~ c¡ue confirm,Ul (',lO!. phlll 
tcalllientos. El cOmand¡¡ntl' Julio César <Id Canto -incorporado por d 
propio Arm¡,trong_, ('n forma parall'ia a J.¡~ p;1'stionL~ "I"1'aliz,H)¡¡s por 
éste, ) por propia illiciati,.!, había C'oll1('lIl:a(\o toda una gl'stióll par;!. 
obtem'r la concrl'tiz;¡ción dI' lOs fim', p{'r~l'g\lido~. En el 11l1'~ d~· marl.O 
t~nía H'dactado .. un Pro~ t'Cto dI' Junta. '.lilitar que kyó <l al~ull()s ofi­
cmles -Sah-o, \ Illalo~, Carrasco-, pldl('ndoll'S a (·untinuaciÓn qUI" h 
firmaran. Este docllln('t!to -que a juicio di' Armstrong ('ra dt'S("abdla­
do )' no contaba con ~\1 aprobadón- lllut'Stra en forma mÚ.' o !IleIlOS 
clara (Iut' d objetivo era establCCf'r ulla di("latlura del Eje("utl\o con 
apoyo militar. "En Santia~o dE' Chik. t'n ('1 nH'~ de abril dl' mil nO\'e­
cÍl'ntos diez y lllle\'e. los ahajo suscrito~, gC'llerales }' orici;lk~ SlIpl'­
riorC'S dí'1 Ejército ~. almirantc y ¡t,rl'S dc' la Amlada de Gut'rra 
cre)"rndo qu(' el ml'dio Imis adccll¡ldo par¡, alcanzar t'ste prophsito 
(bienestar de todos los habitantt'li del territorio) 1'S la rornmción de 
una Junta ~ I ilitar que manifieste al Prí'sidcnt(' de la Bcpúbliea, que es 
el Generalísimo del Ejercito ~ la \ Iarina, que todas I<ls FlLl'rl.:lS Ar­
madas del país reiteran Sil adhesión consti tucional al Jde cid Estado 
para qUI" pueda ('n 'lddantc ha(.-cr un ~obÍ<'rno fucrte, capaz dI' con­
cluir con la anarquía política porque perturba el progreso de la 
nación, que ha traido la desmoralización administTiltiva \ la desorga­
nización de los servicios públicos, siendo la camante dí' las exi~"ncia~ 
sociak~ 

La Junta ' IHitar no pIl{'dl' pl'rlllitir qul' ningun.\ autoridad O 
corporación dd paí~ pUl·da, a\lnque wa indirt'cüm('nte. ('amhiar o rí'S 
tringir las dt'ds ionc~ qm' el Ejel'utivo tomare; tod.\ Pt' .. solla (indmo 
los miembros de la Junta Militar) que tratare de desvirtuar o impedir 
("11 cualquier fonna las dt'termina('iollt'S cid Suprl"mo ~obi<"rno. s('r.1 
juzgada por 1<1 Junta y l"ondl n;\da a la )l"Il,l fJlIP su~ 111J('llIbro, anu"\"' 
den "71, 

1~C"u<a 541 \\,1.1 clt·1 fiscal, cuaderno y, foja 1283. 
1$Causa 5~1: cUlidemo l. fuj"s 4, .'5 )' (j. Cfr, IJouo<;o, Ricoll'do, ()I'- cil . l. 

Z3l-233. 
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El comandante OC! Canto iba más lejos en la exposición de los 
planteamientos. De becho, pensaba en una dictadura militar con o sin 
el acuerdo del Presidente. En una rcuni91l informal con algunos jefes de 
cuerpos -Darbosa, Charpin y Cavada-, después de leerles el proyecto, 
Del Canto les habría expresado a modo de aclaración: ~Si se producen 
algunas vacantes de intendentes, es indudable que, dada la corrupción 
de los partidos políticos, se proponga para llenar dichos puestos perso­
nas no idóneas. Entonces, el jefe de la Junta o Liga, se acercarla al 
ministro para decirle: 'Los que deben ser nombrados son Sutano, Men­
gano, etc.', haciéndole saber que detrás del propiciante se encontraba el 
Ejército, Carabi.neros, la policía, en una palabra, la fuerza annada de 
la nación, la marina, ante lo cual no le quedaría sino aceptar" H. 

Este tipo de dcclaraciones, junto a las ideas bastante vagas en 
relación a lo que se pretendía, expuestas por Armstrong a diversos 
oficiales, hicieron pensar a un grupo de ellos integrado por Charpin, 
Caviedes, Concha, FlOres v Toledo -estos últimos comandante de Ca· 
rabineros y prefecto de p~licía, respectivamente-, que no "Se les deda 
loda la verdad y que, en el fondo, existía un plan revolucionario. Tu­
vieron confinnación de sus sospechas en una reunión de comandantes 
efectuada entre el 26 Y 29 de abril, justamente con el fin de aclarar las 
suspicacias que ellos tenían. Allí Vidaurre manifestó que "él babía 
actuado a sabiendas de que, llegadas las circunstancias, había q\IC pasar 
por todo [y que estaba] comprometido a empicar cualquier medio para 
conseguir la mejoría del país que se encontraba tan podrido" 18. Pocos 
días después, al ver que no existía \lila aclaración de parte del general 
Armstrong, algunos de ellos pusieron los antecedentes en conocimiento 
de las autoridades de Gobierno, no sin antes haber tomado las medidas 
miütares del caso para evitar cualquicr levantamiento. 

Si bien el general Armstrong cuidó siempre de mencionar en for­
ma abierta a los distintos jefes que el plan en marcha conduela a la 
intervención directa de las Fuerzas Armadas en la vida política y, en 
última instancia, a un gobierno militar, hay incorporados al sumario 
diversos documentos que confirman estas apreciaciones. Uno de ellos 
-de los pOf.."Ús que el general reconoce como 5U)'0- es realmente in­
tcres3nte 1D• 

17 Causa 541: cuaderno 1, foja5 49-58. Declaración de Pedro Charpin 
18Callsa 5·11: visla del fi~al, cuademo 111, fojas 777. 
19Cuusa Sil: cuaderno 1, fojas 21, 23. Incorporado al sumario hay otro docu­

ffiffito, reconocido por Arnlstrong como suyo. (Ver anexo documental JI). 
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Est(' ,~rograll1n, ba!!itantt: similar en algunos puntos al de ~os par­
tidos pohllCOS, c,~ de un mllr(:ado cortC' nacionalista, cn materias í'CO­
"?micas es proteccionista y ('n general aboga por una rucrte jnterven­
CIÓ!,l de~ ,Estado en lo social y educacional; además, tiene un cierto 
eanz lalclSanll- y. por "il'rto, asigna a las Fuerzas Armadas un papel 
destae~do en el desarroUo dt'l país. Las preguntas r rente a él saltan 
a, la vISta: ~Cómo i~a a ~k'\'arse a la práctica?, la través de un go­
bierno co~, I!1tcrvenelÓn dm'cta del Ejército o con el concurso de al­
gunos J?Oht1cos,que lo patrOcinarían'~ Antl' ('5ta última interrogante hubo 
en la epoca dl\'erSOS comcntarios. 

~Iuchos vieron tras todo ('1 movimiento militar la acdón de demen­
tas civiles, concretamente de algunos hombres públicos. El Mercurio, ('n 
su editorial dl'l 12 de mayo de 1919, deda: "Ahora "all diciendo, por 
eaUes y clubes, que en este asunto no hay civiles, más o menos com­
prometidos .. , No convil'ne dejar pasnr l'Sas rosas: t'S indudable que 
hubo militart'S no sólo al habla, sino aun estimulados por civiles,., ", 
Rarael Luis Cumucio, en un iTÓnico artículo publicado en el Diario 
Ilustrado, el 11 de mayo, bajo el título dc IAJ Conspiraci6n de CatilirUl, 
illSinúa la posible participación de Alcssandri en la confahulaci6n. Vir­
gUia Figueroa, en el "Diccionario Ilistórico y Biográfico de Chile" in­
cluye, al rcl'erirse a este movimicnto, algunas informaciones que le 
fueron dadas por uno di' los abogados de Annstrong, Agustín Correa 
8ravo, Este le habría expresado: "Los trC"S llevaban la direcciÓn del 
movimiento revolucionario (Armstrong, ~Ioore y Julio César del Can­
to). Habían nombrado también a tres civiles para que les ayudaran: 
Arturo Alessandri, Perico Ri\'as y Enrique 8almaceda. Par último, 
Carlos Sáez -que actuó como secretario del fiscal Carlos Hurtado 
WUsOn en el proceso seguido a los oficiales comprometidos-, lIurtado 
WHson en el proceso seguido a los oficiales también deja entrever en 
su obra Recuerdos de un Soldado la .l.upuesta intervención del entom.:t'S 
senadOr por Tarapacá en el fracasado intento revolucionario·o. 

Sean estas aHnnacioncs wrdaderas o fal.l.as, resulta curiosa, en tocIo 
caso, la actitud que tuvieron. ya sea Alessandri o Rivas Vicuña, con 
respecto a los militares sumariados. El segundo de ellos, en una entre­
vista concedida a El Mercurio el 14 ele mayo de 1919, culpa dt, los 
sucesos directamente al Cobit'nJo por mantener en los más altos car­
gos del Ejército a personlls incompetentes y sin prestigio, premiando 
con ello a IOl> más im'ptos En agosto de 1920, el mbmo diputado 

-;-Sá~ Clrlot, op. r;jt., ~5, 47 
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Illilnifl'staba en 1.. C:ímara qU<." <l lllL'di,ldos del Mio antt'rior, había 
concurrido a la oficina dd ~Iinistro d" Guerra. Enrique Bennmles, a 
pedirle justicia para con los militares procesados: " .. , [que] no esté 
tornando medidas a raíz de aL'Ontl,<.'imientos que M' abultan, y que t'JI 
Ja mayor p.nte de los casos no ti{'m'n fundamento mayor" ~I 

Arturo AJess3ndri, CI1 s('~ión cid Senado dd 30 de junio dt· 1919, 
declaraba con motivo C!(' la prt'sentación de unos mensajes dd Ejr'­
cutivo rdadonados ('011 asuntos militares, Jo sigui"nte: ~No lile pro. 
nUlldaré si creo llUl' hay militarcs culpabks o no, pero )'0 qm' \'o~ 
a ser jurado. que VOy a votar algunos as("('nsos militares en rl,<,mplazo 
de los ql!(' S(' han n'tirado de las filas, en COlldc,¡cia tengo ('1 deber 
dt' formarme un concepto cabal por mí mi.~mo del sumario CjUf' se 
habría instruido, p:lra \'('f si ha sido ju~ta o no la salida d" esos mi­
litares. ," Posteriormente, sil'ndo Prcsidentt' dt, la Rt'Pública, d('signó 
en cargos importanks a algunos dt' los ondall's comprometidos. T:ll 
es el caso de Bernardo Cómez Solar C' Ismael Carra~l'() Rá\'ago. nf)mbr,l' 
dos prC'fcctos de policía de Santiago y Valpamíso, rC'Spe<.:tivanwnt('; el 
primero de ellos había sido ('omil'nado a dit~'- HWSt'S de arresto por 
el ConsC'jo de .Cunra, y el segundo, a un año el(' prisión, La s('ntt'nt"ia 
del Consejo de CuC'rra fue expedida d 2~ de julio d(' 1920, Y 1'1 nOmo 
bramiento de esos onciaJ('S St' hizo {'I 12 cit· ('IIt'ro de 1921. 

Finalmente, sólo r<'Sta mencionar que la Cortc \Iardal. rl 13 de 
agosto dI' 192], innllidó de ofido la sentenda del Consejo de Cuerra 
y. basándOSl' ('n (-sta, d 5 d(' septicmbre de 1921 s(' dictó d sobre­
seimiento definitivo dI.' todas las pl~rsollas inculpadas, Esta última T('SO· 

ludón fue (ku('tad:l por el Comandante C('Il{TOII dt' .\onas. Luis 
Brieba, quit'n por lo IIll'nos hahía asistido a algullJ.s reuniones d('libt>­
rant<.'S con Annstrong. ('omo consta ('n el sumario_ En cuanto a ('SIl" 
último g('Ilt'ral. jefl' dd moyimÍ('llto, fue.' rein('orpomdo al servido el 
5 de O(:tubn' de 1921 rt'tirándoSt' dl'finitivame.'ntl' el 22 del mismo 
mes n I,a fin¡llidad de ('sa medida era, como pan't'e (',-idenll., dark 
la oportunidad para qm' sali{'ra dI' hl institución ('on todos los l)t'ne­
{¡dos dí' qut' goza IUl militar que SI' ha retirado por conducto r<'gular 
el'rea dí' sesenta oficiales a los cuales les t.'upo algún tipo de participa­
dÓn en los sucesos dI' 1919. todos '1m'claron ab~lIcltos y algllno~ fueron 
rl'incorporadO!i o siguieron ell d sen'ióo como ~i nada hubil':Sí' ocurrido 

81 Cámara de Dipuladex. n."ion~s ordinarias, 12 de agosto d~ 1920, 
8~ 1I0Jo de servicio del general Cuilll'nno Annstroog Archivo del Mini,teño 

de Drf"l1';\ 
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a) .. \l('s~ondri y I(/s FUl'r:'(I!i\rmll(/as 

La situación .proft'~i(Jnal y l'conómit'a dt'l personal lit- lIS FU('0,\5 

A.rmadas. entn: dlcit'mlm' (!t- 1920 -tt'eha i'n que asumió tI Prcsid("n­
cla dl' la. Repubhl'a Arturo AJl'ssandri- y septiemhre cll' 192·t no ex­
pt'nnlt'nto ninglUlil \"¡UÍ<ll'iún 

Alessandri, por inh'rmt-uin dl' sus \lini~tros de Gm'rr,l, J .\Jis Alta­
mirano, Lub. Brid)a ,. Caspar \lor'l. inh'ntó la aprobadón de algmlO~ 
proyectos de la h-y t('ndit-uh's a mejorar I;¡ ~itl1ación dI' los imtitutos 
annados. Sin embMgo, dIos fueron cogidos por la vorágine política 
del lllomC'nto y {!u{'(laroll \in eoncrl'tars<,. H:l('j¡¡ fin,'s dl' 192.1. el Ejí"­
cutivo habia enviado al Congreso una ~l'ric d" pro~·t'Ctos d., t\U3ctl'r 
militar: proyecto de código penal militar; reorganización del Ejército; 
comando único (dar amplias atribuciones al Inspector Ceneral del Ejér­
cito); auult'nto d(' ~tIl'ldos; lev oe rdiro; ll'\" d(' ast't'nSIl~, 

Como frente n muchas 'otras mn.terias~ en general los políticos 
concordaban en qUl' 1.1 situación dl' b~ Fut'rLas Annad;l\ y d~· los fun­
donarios de rugunos stT\icios públit-os era bast.\1lh~ prC'('aria, El dipu­
tado, ('11 192.'3: * .•. V{'Q (111(' {'n ft'alid.ld la situaci6n d., los ofióales 
distinguidos que muchas .... ('(-t'S 1l1{' han habbdo clt, qm' d('<¡t'arían irS(' 

il dest"mJX'llar cualquit-r tr,lbajo t'n la ,tdministración cI(' un fundo, que 
aceptarían un PU(-sto 1Il0(h'Sto para trabajar en una indu\trhl, ('o ulla 
casa comercial, en ('uruquiL'r cosa. porqut' c'n el Eji-rcito no v{'n porvenir 
alguno ... 13. D¡v('rso~ inconvcnientes d('ri\'ndos de ¡nlt'reses políticos, 
más imporlantes -a juicio de los cont('ll1poráncos- que cualc¡uil'r otro 
asunto ("n ('Sí" momento (como ser todo t'l 1,lr~o prOblema crt'ado por 
las cI{"('Cion~ parlamentarias dI' 1924), impidi('ron una rápida trami­
tarión d(" las le\"( ... militarcs. 

Con el IIm'~·o Congreso integrado por una amplia 111.\) oría aliJon­
('ista, las cosas na variaron en absoluto. El 5 de junio se produjo 1111 
intenso debate en tomo a la inclusión en primer lugar de la tabla del 
proyt'Cto que aumentaba las ~:nta.~ de~ Ej~rc~to y Armad,l; la Alian.za 
culpó Jo la Unión clt, obstrue('lon. Al el.la. ~1.gUlente fue. aprobar!.\ la 111-

dicación s610 con 1111 '010 en ('Ontr.l. IllIClandose la (j¡!.('nsIÓn ~obre el 
pro\(,(·to informado por In Comi .. i6n. El 11 de junio, el diputado r3-
di{'~1 Pablo Ramír .... r()rn~ul i") lIn:\ proposición tendit nlt' a aplazar {'l 
I:sludio dd proyt,<,to 1I(\l"ntras nO hubit-ra ministt'rio rnpollSilhk. la 

as C:imara d" Oipul.ul.u. Ion~ t'~lrJ'mlinariJ5, 23 de lIoú¡on,br(' de 1923 
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que fue aprobada por tlDanimidMI. El 20 de julio juraba d nuevo 
ministerio)' <'i 28 ele agosto Hafad Luis Cumucio preguntaba en la 
Cámara a qué se dl'bla el olvido dd gobierno rl'spccto al proyecto 
sobre mejoramiento dI' sueldos dt, los militar('!¡; el ministro de lIa­
cienda, Enrique Zatiartu, respondi6 diciendo qm' el estado de bs arcas 
fiscales era crítico y que, por lo tanto. no existía ninguna posibilidad 
para aumentar las remuneraciones a los empleados fiscales SI. erC'C­
mos que la tramitaci6n de esta iniciativa es una clara muestra del 
estancamiento de las leyes militares, La responsabilidad que rn esto 
les cabe a las distintas combinaciones es innegable. Resulta erróneo 
considerar culpable s610 a una dl' las agrupaeiollcs; todas lo son por 
igual, desde el mismo Alessandri que no aetiv6 en ciertos momentos los 
proyectos por él presentados, pasando por la acci6n a veces franca­
mente obstruccionista de la Unión, hasta la propia Alianza que aun 
cuando se ellcontraba con amplia maroría en d Congreso fue incapaz 
de dcspacharlas. 

El proyecto de reforma d(' la planta pretC'ndía aumentar a 32 el 
número de coroneles, a 64 los tenientes coroneles )' a 128 los ma­
yores, disminuyendo el número de tenientes primeros a 412 y segundos 
a 288. En el caso de Jos ascensos b iniciativa cstablccía que un sub­
teniente nect'Sitaba cualro años (-o el grado para ascender. un tenien­
te seis años, un capitán siete, un mayor cinco, un lt'nieotc cOronel )' un 
un coronel cuatro, y un general de brigada dos mios. Con esta f6r­
muja, un oficial podría complc-tllr su carrera en un tiempo mínimo 
de treinta y dos afios. Hrspedo de los ascellsos hay que agregar que 
hasta d grado dc capitán sólo se concedían por antihrUedad, y los otros 
únicamente por mérito. Como complemento a estas iniciativas eristla 
otra que modifica la le} de retiro forzoso rebajando las edades limiles 
hasta las que podía p('rmam.-cer un oficial en un grado determinado. 
Para el caso de los generales de divisi6n csta edad sc disminuia de 
63 a 60 mios; para el gt'neral de brigada, de 61 a 58~ para el coronel, 
de 58 a 56, ~' pilfa t'l lenienle coronel, de 5.5 a 54; las categorías infe­
riores no sufrían cambios. 

Estos proyectos t('ndian claramente a perrcccionar d sistema de 
promoci6n impidiendo la cstabrnaci6n en algunos grados y mejorando 
la calidad profesional de la oficialidad. Estas características resaltan 
en fonna más evidente si las comparamos con las leyes vigentes en el 
periodo diciembre 1920 - scpti('mbr{' 192·t 

al C4mara de. D¡p\ltado~, s .... siOll('s ordinaria'. junio-agosto de 192·1: debate 
en tomo al proyecto \Obre llu!O('uto d(' ~lIddos de las Fllcl7.a.5 Ann¡¡,d:iS. 



ClADRQ KO 8 

P~:E~~~T~,Si~~~~ ~E~i~'I~~E~,~~ZSQ~OP~¿=YJg~~ bE o:~~g-i~~!. ~:i~ 
Plall/a A~cemo$: N~ de afias en 

el grado pafO a&cender 
Retiro forzo!JO 

Ley Proyecto Ley Proyecto Ley Proyecto 
cigente de refor. vigente de refor. vlgen/e de refor. 

Subtenientes 299 288 4 30 30 
Tenientes 423 412 6 35 35 
Capitanes 300 300 7 " 45 
Mayores 100 128 5 50 50 
Tenientes coroneles 60 64 4 55 54 
Coroneles 24 32 4 58 56 
Generales de brigada 10 10 2 61 58 
Cenerales de división 8 6 63 63 80 

En cuanto a la iniciativa sobre sueldos, ella contemplaba un 25% 
de aumento en las remuneraciones. Pero, como ya lo hemos dicho, las 
condiciones ecOnómicas y prOfesionales del personal de las Fuerzas 
Armadas no sufren en el período constitucional de Alessandri ningu-
na modificación. ' 

Las escalas de sueldos para las personas de Ejército y Armada 
en septiembre de 1924 -vigentes de julio 1920- eran las siguientes: 

CUADRO N9 9 

ESCAL.o\S DE SUELDOS DE JEFES Y OFICIALES DEL EJERCITO 
Y AR~I.-\DA VIGENTES EN SEPTIEMBRE DE 1924 

Ejército Pesos onuolu 

1. General de división 24.000 
2. General de brigada 20.000 
3. Coronel 16.000 
4. Teniente coronel 15.000 
5. Mayor 12.000 
6. Capitán (6 años en el grado) 11.700 
7. Capitán (más de 4 afios en el grado) 10.400 
8. Teniente primero (cumple 5 arIOS 16 sept.) 6.878 
9. Teniente 29 (menos de 2 años) 3.900 

10. Teniente 2Q (recién salido de la E$Cuela Militar) 3.900 
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1. Vicealmirante 
2. Contralmirante 
3. Capitán de navio 
4. Capitán de fragata 
5. Cap"!l.n de corbct!l 
6. Tl'niente 19 
7. Teniente 29 

8. Cuardiamarina de l' cla~ 
9. Guardiamarlna de 2' clase 

(Fuente: leyes de presupuesto). 
(La unidad monetaria es el pt'W). 

PelOl anUDle, 

24.000 
20.400 
16.800 
15.000 
12.500 
•. 900 
6.500 
3.900 
2600 

Estos sueldos corre!.ponclcn a un aumento de un 25~ concedido 
en julio de 1920, después de ocho aflOS en que habían estado conge­
lados. En cambio, el alza del costo de la vida en d periodo 1913-1920, 
según datos de la Oficin,1 del Trabajo, alcanzó a un f)82:. Esto produjo 
una pérdida del valor aclquisiti,·o de las rcmuneT:lcioncs -tornando en 
cuenta el reajuste de 1920- cercano al 5O'li. Ahora. si observamos el 
Gráfico NQ l. entre 1921 )' agosto de 1924. veremos que la inflación 
i1ega a un 95% (no hay que ohiclar que esos índices no incluyen el 
rubro vivienda). Los sucldos de las Fuerzas Armadas, por 10 tanto. al 
mantenerse sin variaciones experimentan una desvalorización de alre­
dedor de un lOO'l; como consecuencia, con el dinero que reciblan ffi 

1924, sólo podían procurarse la mitad de Jos bienes que adquirían 
en 1913. 

Este análisis nos indica que la situación económica de los milita­
res durante el gobierno de Alessandri no sólo se mantuvo estaciona­
ria, sino que por el contrario, empeoró en forma notable. Algo similar 
ocurrió con la gran mayorla de los servicios de la Administración 
Pública; por ejemplo, un vista primero de la Oficina de Aduanas ga­
naba en 1924 lo mismo que en 1920, vale decir 12.000 pesos; igual cosa 
sucede con el resto de los funcionarios de la sección n. 

U Oficina de "islas dI' aduana. Sut'ltIos ~I pel"5Onal 

Vista 19 
Vista 2° 
Vista 39 
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1920 1923 

12.000 
10.000 
7.000 

12.000 
10.000 
7.000 



Los tt'!;til1lol1io~ de algunos comandantes de cucrpos son un claro 
rdil'jo tk \;IS difÍ(:il(·, condidOIlt·s económicas dd ¡x'rsonal oc las 
instituciones lIrmad¡ls. C.lrlos Ih:\iu_ ... ..: comentaba varios atlas después: 
"Los suddo~ quc, adt'más ('ran muy bajos, se cancelaban con mucho 
atraso) todos los oficiales vivían en permanente angustia. Había lile· 
Sl'S en que hasta los más onknados no dbponían de dinero ni para 
las necl'sidadcs nf;Ís "ita les. 

Recuerdo, por l'j('mplo, {I\le siendo Dir(-ctor de la Escuela de Ca­
ballería, t('nía que l'ndcudarrm,' pcrsonalmcnte en los bancos para fi­
nanciar los anticipos impostl'rgables que había que entregar a los 
oncialcs, suboficialt'S y n la tropa, mientras la Caja Fiscal reunía fono 
dos para hacer canccladoncs"¡,e. 

Por su parte, el general Blanche rccucrda quc en la época en 
que él era comandante del Hegimiento Cazadores debían cOntraer 
continuamente deudas con el comercio para poder proveerse de ali­
mentos: {'uC'nta que en ciertas oportunidadcs se les negó la entrega 
de algunos artículos d('bido a C¡Ul' t('nían facturas impagas con un atra­
so de mús de scis mesl'S. También se refiere a ulla entrevista que tuvo 
con el ministro dI:' Guerra, Gaspar ~Iora, para hact'rle notar la angus­
tiosa situaci6n económica de oficiales \' suboficiales 1;. 

En cuanto a las perspectivas profesionales que brindaba la ca­
rrera militar, ella no sólo se m:mtcnía estacionaria por los problemas 

.vpirante a vi.!.ta l' cla..se 
Aspirante a ,ista 2' clase 
Aspirante a vista 3" clase 

4.500 
4.000 
3.600 

4.500 
4.000 
3.600 

Dirección Ceneral dI' Oml'OS y Tdégraf05. Sección Contabilidad, Control y 
Estadistica, SUl'ldos del Per'S(lnal (anuales). 

1920 1923 

Oficial }O 4.378 4.800 

Oficial2Q 3.290 4.200 

Oficia.! 3° 2.744 3.600 

Oficial 4° 2.352 3.300 

Oficlal5Q 2.210 3.000 

En ~tt" último caso, hay un pequeilO aumento, de alrededor de un 201 corno 
promedio, dtobido a que los sueldos estaban estacionarios desde 1912. 

Fuente: Le}'es de pre5upucstO. 

:~~ar:~~r~:~o~~~~'; °f,::'~~~'Re«lpiladas por Enrique Dianche N, (Iné-

ditas). 



derivados de los nscensos, sino quc también hahía ('mlworado. La 
causa, era la actitud asumida por el primer mandat.uio COn ]ilS dL"\ig­
naciones CI1 cargOs importantes y de ronfianZil de algunos de los ele­
mentos que habían estado comprometidos en la conspiración de 1919. 
Indudablemente, que ese tipo de nombramientos debía provocar descon­
fianza y descontento en los oficiales guc habían actuado <;Omo miembros 
del Consejo de Cuerra o en aqu<,llos que' se consideraban con méritos 
suficientes y eran dejados de lado por un oficial de menor graduación . 

• Alessandri, haciendo uso de su derccho constitucional, 110 siempre res­
petó las jerarqulas cn las designaciones que hizo_ El nombramiento 
de Alfredo Ewing, como comandante del Regimiento de Carabineros es 
un claro ejemplo al respecto: ese cargo generalmente estaba en manos 
de un COronel antiguo, por la importancia )' tamaño de la unidad; el 
Primer Mandatario designó a un teniente coronel recién ascendido, que 
no había alcanzado siquiera a comandar un año completo un regimiento 
de infantería, por haber sido separado de dicho puesto por el Presidente 
Snnfucntes. También, Alessandri nOmbró presidente de la COmisión de 
Oficiales en Europa al COronel Ern('sto Medlna, que estuvo comprome­
tido en los sucesos de 1919. Estas determinaciones, si hubieran sido to­
madas en otras circunstancias, probablemente no habrían planteado ma­
yores inquietudes dcntro de las filas; pero, dado el descontento existente, 
debido a los problemas derivados de las bajas remuneraciones y los as­
censos, tendían a aumentar el maJestar de por lo menos parte de la 
oficialidad. 

Según los testimonios de los generales Eduardo ~Ionreal. Ca¡­
los lbáiiez y Carlos Sáez y del capitán Luis Alareón, Arturo Alessan­
dri, hacia 1920 contaba con claras simpatías dentro del Ejército; sin 
embargo, actitudes como las comentadas más arriba y la no concreti­
zación de las leyes militares es posible que fueran menguando su preso 
tigio. 

Alessandri, desde un comienzo, tratará de acercarse a las institu­
ciones armadas y ganar su confianza; aunque, como hemos dicho, por 
lo menos las primeras medidas que toma respecto de ellas estuvieron 
un tanto distantes de las palabras que les pronunció. Durante casi todo 
el desarrollo de su administración, el Presidente estará periódicamente 
en contacto con los militares, ya sea asistiendo a reuniones al Club 
Militar o a diferentes unidades. La mayoría de ellas está encuadrada 
dentro de las tiplcas relaciones constitucionales que debían existir 
entre el generalísimo)' sus subordinados; los temas tocados en ellas 
se referlan preferentemente a cuestiones relacionadas con el papel de 
los institutos armados en la vida nacional. Con todo a algunas de estas 
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reuniones el Presidente llevó temas de política contingente -apartán­
dose ~e l~s normas tradicionales- en un afán por conseguir el apoyo 
del EJército en su lucha con la oposición. 

El 31 de diciembre de 1920, el Presidente Alessandri concurría a la 
recepci~n anual del Club ~Iilitar; en esa oportunidad expresó que su 
presencia allí, al aceptar la invitación de jefes y oficiales, se salía un 
poco de las nor.m~s ~suales pero que en ningún caso ello estaba en 
pugna con la dlsclplllla. A continuación, manifestó que por el hecho 
de ser generalísimo no podía estar aislado del contacto de jefes y 
oficiales, sino que por el contrario tenía el deber de acercarse a ellos. 
"Los jefes que viven aislados dan ocasión a que sólo llegue hasta ellos 
lo,que se 9u~ere hacerles llegar. Y lo que yo deseo es que llegue hasta 
mi el sentimIento de cada uno de los miembros del Ejército, en la se­
guridad de que siempre encontrarán justicia y respeto al mérito y al 
esfuerzo personal". Terminó diciendo que ulla de las preocupaciolles 
preferentes del Gobierno sería el mejoramiento de las Fuerzas Arma­
das B8• 

Dos meses y medio después, el 13 de marzo de 1921, el Presi­
dente visitó los cuarteles de] Buin y del Pudeto. En el casino de Oficia­
les del primero de ellos dijo entre otras cosas: "~llIcho me alegro de 
haber tomado la determinación da visitar los regimientos de la capital 
porque antes que todo, soy un convencido de la necesidad que hay 
de atender con solícito cuidado al mejoramiento y adelanto de nues­
tras Fuerzas Armadas, El Ejército .. , tiene ... , en los momentos actua­
les de renovación que llenar y cumplir un elevado deber social: sirve 
y debe servir de escuela de educaciÓn cívica, y está llamado a realizar 
un papel social importante en la vida nacional, empleando siempre la 
razÓn y el convencimiento, antes que la fuerza material. Y para desem­
peñar este papel, el Ejército no puede ser ya una simple masa, sino un 
organismo consciente e inteligente", Posteriormente se refirió a las crí­
ticas que recibían las Fuerzas Armadas de algunos sectores porque ge­
neralmente en los conflictos entre el trabajo y el capital se les orde­
naba ponerse de parte de este último. Frente a esta cuestión él ex­
presó que tenía un concepto diferente: el Ejército debe guardar "una 
serena neutralidad ante los conflictos de derecho que se produzcan 
entre los ciudadanos". Sólo dentro de esas normas serían impartidas 
en adelaute las instrucciones a las Fucrzas Armadas Si. 

~~ La Nación, l · de enl'TO de 1921. 
8" El Presiden/e AICf.\"anclri a travh de $,1$ diseur&Qj !I actuación po/Mea. Im­

prenta Cutl'nberg. Santiago, 192.6, 55, 57. 
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En ochlbre de 1921, la agitación política habia alcanzado earac. 
teres bastante álgidos. Los debates en tomo a los problemas que plan. 
teaba la industria salitrera llegaron a tener una inusitada violencia. 
Las medidas propuestas por el Gobierno para buscar una solución a la 
crisis de la industria eran criticadas en forma vehemente por la op<>­
sición. Grupos de obreros provenientes de los albergues desfilaron 
durante tres días frente al Congreso; el Senado se llegó a scsionar bajo 
ese tipo de presiones. Por otra parte, dentro de la misma Alianza se 
producían divisiones; el Partido Demócrata planteó el retiro de Arte· 
mio Cutiérrcz, del r..finisterio, y la libertad de acción por no haberse 
respetado algunos acuerdos sobre reparto de cargos públicos. En esas 
circunstancias políticas, el 18 de octubre en la noche un gnlpo impor. 
tante de comandantes de unidades, después de una comida, pasó a 
saludar a la :\Ionroa al Presidente de la República. 

Las características de esa extraña visita al Primt.'r \Iandatario son 
bastantcs especiales. Al parecer, como era corriente en las filas del Ejér. 
cito, se efectuó una reunión comida de los comandantes de cuerpos en 
el Club l\lilitar; después de ella -según el entonct's coron{,1 Ahumada, 
que fue uno de los presentes-, el prefecto de policía de Santiago, 
Cómez del Solar, les cOnlllnic6 que el Presidente los invitaba a que 
pasaran ti la ~foneda a saludarlo, cosa que hicieron, 3unqul' el mismo 
coronel Ahumada afirma que al llegar allí se dieron cuenta que Ales· 
sandri no esperaba la visita. Al día siguiente, salió una infonnación en 
El .\1 ercurio que en alguno ele sus párrafos decía textualmente: wSe 
recibieron adhesiones telegráficas (a la reunión) de todos los coman· 
dos de la Repúbliea" 

, .. Dichas jefes expresaron a S, E, que se habían reunido en un 
acto de solidaridael y compañerismo y que en estos momentos difíciles 
para la República habían qucrido pasar a saludar al Jefe de la Nación 
para reiterarle su más leal adhesión., ," Indudablemente que una no· 
ticia de esa naturaleza causó hondo rc\'uelo t.'n los circules polítiros. 
Se "io en esa manifestación un intento por mostrar a la opinión públi· 
ca, que el Presidente contaba con el apoyo incondicional del Ejército 
frente a la oposición injustificada que haría el Senado. El 20 de oc· 
tubre salió un desmentido, en el mismo diario, a la informaciÓn del día 
anterior, efectuado entn.' otros por Ortiz Vega, B('Jlnctt, Ahumada, 
Oyarzún, y otros, En ella expresaban que la visita se hizo -después de 
la autorización correspondiente cid Primer i\lanclatario- COn el fin de 
cumplir con un deber de eorteda para con el Presidente, quien hacía 
poco les había invitado a tOmar té, Allí, en ningllll mOIll('llto se había 
hablado de adhesión al Cobicnlo, puesto que dio t.'ra absurdo, ya que 
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~r mandato constitucional deblan hacerlo y, por lo tanto, no tenía sen­
tido h~c('r reiteraciones públicas de él. También ('''presaron que en 
la com.da no hubo discurso ni se leveron adhesiones". 

Este desmentido fue favorableme~te acogido por la prensa y miem­
bros dt'l Congreso. El .\!crcurio, en su editorial del 21 de octubre, ) 
los diputados Ismael Edwards Matte ) Eulogio Rojas Mer)', l'n la 
sesión dt, la Cámara dt>l mismo mes, se refirieron a éL En el fondo 
expresaban que las palabras de los comandantes le quitaban a esa ma­
nifestación el alcance que podía derivarse de las primeras informacio­
Iles que se dieron. Con todo, entre ('\ desmentido) la obra de Arturo 
Ahumada "El Ejército y la Rl-'Volución cid 5 dc Septiembre de 1924", 
publicado en 1931, hay algunas contradicciones. En esta última se 
menciona e"presamente que l'! prd{'(,to CÓmcz Solar, reconocido ami­
go de Alessalldri, les dijo a los comandant{'S quc el Presidente los invi­
taba a la ~Iom!íla, rosa esta última que habría sido falsa pucsto que 
al llegar se dieron cuenta de que no eran esperados. En el docu­
mento del 20 de octubre, en cambio, se afirma que pidieron autoriza­
ción al propio Primer ~Iandatario para pasar a la ~Ioneda y <¡ue la 
iniciativa había surgido en CorOla espontánea. 

El 20 de julio de 1922, dC'Spués de casi un afio de negociaciones 
era firmado en \\'ashington, por los representantes diplOmáticos chi­
lenos y peruanos, un protorolo y acta complementaria que tenia por 
fin solucionar el problema de Tacna y Arica. Dichos acuerdos debían 
ser ratificados por el Parlamento. El Ejecutivo envió el mensaje con 
los documentos al Congreso, d 26 dd mismo mes. A partir de ese mo­
mento comenzó un inteoso dt:batc en torno a ellos. Alessandri, efec­
tuó toda una campaiia tendiente' a ganarse a la opinión pública)' a la 
mayoría del poder legislath-o para o\)tC'ner la aprobación de dicho pro­
tocolo. Como contrapartida, surgi6 una fuerte oposición encabezada 
por algunos parlamentarios y por El Diario Ilustrado)' La Nación; eri· 
ticaban los acuerdos por estimarlos, por ulla parte, perjudiciales a los 
intereses nacionales y, por otra, incficac('S cn la solución última del 
problema, )a que a la larga crearían nucvas dificultadt"S. Además, se 
acusaba al Gobierno de no halx'r tenido al Congreso totalmente in­
formado de las gestiones) de halx'r ocultado algunos documentos. En 
el intertanto, Alessandri rt't:ibía (;antidadcs de telegramas (que eran 
publicados por la prensa) dt, los diversos puntos del país en que lo 

--;~h~mlld~. Arturo, op. cil., 10-15. El Me.ef •• io, 19, 20 Y 21 dl" octubre de 
1921. El Diorio l/rl<trado, 20 de o<;lubrc de 1921. 
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felicitaban por la firma de los acuerdos. Las discusiones en tomo a esta 
materia llegaron a ser acaloradas. 

El 28 de julio, el .\Hnistro de Relaciones Exteriores, Ernesto Ba­
rros Jarpa, concurri6, en compañía del Primer .\Iandatario, al Club 
Militar a dar una conferencia sobre la cuesti6n de Taena y Arica. Ante 
una numerosa asistencia de jefes y oficiales de la guarnición, el Minis­
tro de Relaciones expuso por cerca de dos horas los pormenores de la 
gesti6n diplomática del Ej~uti\'O. En una parte de ella, se refiri6 a la 
"injusticia del cargo contra el Cobierno" -con numerosas pruebas y 
argumentos- por el pretendido abandono del Tratado de Ancón, }" de 
la llamada política tradicional de la Cancillería. Al día siguiente apa­
recían en la prensa fas informaciones sobre la conferencia. El Mercurio 
se ocupaba de ella con grandes caracteres; encabezaba el artículo d si­
guiente párrafo: "Desde mucho antes que se suscribiera en Washing­
ton el acuerdo chileno-peruano, el presidente del Club .\tilitar, gene­
ral Luis Brieba, venía solicitando del ~t inistro de Relaciones Exterio­
res señOr Barros Jarpa que hiciese tma charla íntima sobre nuestro 
litigio de Tacna y Arica para 10.'1 jefes y oficialC:'.'l de la guaTl1ici6n~. A 
continuaci6n, venía un largo resumen de los principales aspectos del 
discurso, incluyendo la reputaci6n a las crítieas que se hacia a los 
acuerdos. Finalmente, hacía resaltar la acogida que había tenido de 
parte de los oyentes; el término de la intervención "fue premiado con 
una ovación entusiasta"; además, recogía la impresión de algunos jefes 
militares, los cuales expresaron que con la exposici6n del Ministro se 
les aclararon todas las dudas que tenían sobre la materia y que no les 
cabía sino sumar sus aplausos a los ya recibidos por el Gobierno. 

La reacción de la oposición no se hizo esperar, tanto en la prensa 
como en la Cámaras surgió la protesta por la acciÓn del Ejecutivo: le 
acusaban de tratar de presionar al Congreso haciéndole ver al país que 
hasta el Ejército estimaba d protocolo como l1l1 triunro internacional 
de Chile. La desaprobación y los comentarios por el paso dado por el 
Gobierno tuvieron tal carácter, que Alessandri se vio en la necesidad 
de aclarar el sentido de dicha conferencia mediante una entrevista 
concedida a El Mercurio. En ella desmiente la existencia de algún pro­
p6sito de presi6n; para él, los objetivos que se tuvieron para concu­
rrir a la invitaci6n de Brieba fueron "estimar muy conveniente que la 
oficialidad de nuestro Ejército se impusiera en detalle del aspecto ju­
rídico y nacional de un asunto de tan alta importancia y trascenden­
cia para la vida de la República". También, agregaba que ciertos gru­
pos habían comenzado a ha<*r correr en las filas del Ejército el rumor 
de la aceptación -por parte cid Cohierno- de convenios secretos para 
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entregar Taena y Arica y que e] protoeo]o de Washington era un sim­
ple subterrugio para adormecer a la opinión púhlica, El desvirtuar ('Stos 
comentarios ('ra otro de los fülC's <1(' la ui~('rt.lci61l el, Sin embargo, a 
pesar de la declaración formulada por AIC'Ssanclri, subsisten con el 
caráctcr, de dlidas algunas de las acusaciOllcs que les fueron hecha~ 
en esa epoca. en decto, 110 <h'ja de resultar extraña la realización de 
una conferencia para ¡des y oficiales sobre una cuestión internacional 
que en esos mismos mOmentos estaba siendo debatida por el Congre­
so hasta en sesiones secretas. Por otra parte, era clara la no ('~istcncia 
de ,acuerdo f(c!llt' a la manera como el EjC'Cuti\'o había Cllcaraclo la 50-
lucI6n del problema. Además, el Primcr ~Inndatario había iniciado 
una campai'la t"ndiente a obtell"r respaldo nacional para su gesti6n. 
DCI.llro d" t'St' contexto la única explicad6n lógica quc pudo haber 
tcmdo la charla del \linislro de Relaciones, fue tl hÍl.~qlLt'da de apoyo 
para su posici6n en las FuerLls \rmad.ls. Este par('(:'cr resulta m(ls evi­
dente al ll.'('r el clleabczmnit'nto que le dio a la informaci6n correspon­
diente El .\I('r(,lIrio. diario 3ft'cto al Primer r-.fandatarioj en él se trata 
de dejar en claro que la invitación a Barros Jarpa cxistía "desdc muo 
cho rujies que se suscribiera el1 Washington el acucrdo chilrno.pcrua­
no", Pero, curiosamente es concretizada ocho días después de firmarsc 
el protocolo cuando surgían diversas opiniones reproMndola, Tam· 
poco hay que olvidar las impresiones que capt6 el articulista al final 
de la exposici6n del Ministro. POr último, las palabras aclaratorias de 
Alessandri, expresadas en la~ entrevistas ya citadas, no vienen sino a 
confirmar todo lo anterior; se trataba de desmentir los falsos rumores 
que sobre el convenio circulaban en las Fuerzas Armadas, rumores 
que antes de estar circunscritos al Ejército etall más bícn de carácter 
público. 

Hacia a fincs de 1923, la oposición entre Alessandri y el Congreso 
había tomado aspcctos de inusitada violencia. El aCt'reamiento de la 
fe<:ha de las elecciones parlamentarias, fue lo que contribuy6 a este 
aumento de la agitación política. Diversos acontecimientos relacionados 
con dichas elecciones provOcaron intensos debates y acaloradas ma­
nifestaciones que tenían su expresión el1 la prensa, el Congreso y las 
calles. La apertura de las ins~ripciones electorales en los nue,'os re· 
gistros, la vacancia senatorial producida en la provincia de ~uble por 

-~krC'lr¡Q, 31 de fulio de 1922. Sobre 1'1 dl'sarm1!o d .... b$ ntgociacione, 
internacionales relacionadas con el problema de Tllcn3 y Anca (Protocolo ti ... 
Washington) , ver Oonoso, RiCllrdo, op. cit., l, 301-335. 
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el fallecimiento de José Pedro Alessandri)' la gira de propaganda elee­
toral que emprende el Primer ~Iandatario por algullas provincias del 
sur, son algunas de las manifc~taciones del caldeado ambiente preelc('_ 
toral. 

La Unión a«usaba a los funcionarios de Gobierno de intervención 
• en los registros electorales; asimismo, e:-:igía del Presidente de la Re­

pública la convocación a la elección (')(traordinaria de Ruble. Ales­
sandri se negó a ello aduciendo que "los registros electOrales estaban 
caducos en su vigencia por la ley Y los Iluevos no existían todavía" p~. 
Esta decisión provocó una crisis ministerial. 

El Jefe de Estado se había lanzado en una campaña tendiente a 
obtener en los comidos un amplio triunfo que permitiera terminar con 
la mayoría adversa del Senado. La gira al sur cntre el 12 y el 24 dl' 
diciembre y los discursos desde La ~tonc:·da a sus partidarios, perse­
guían {'se objetivo. La oposición, por su parte, reaccionó negándose a 
discutir las leyes perió<1ieas que fijaban las fuerL.as de mar y tierra y, 
la que autorizaba la residencia del Ejército en el lugar donde cele­
braba las sesiones el Congreso. 

En ese ambiente político Alcss:mdri concurrió el 30 de diciembre 
a la Escuela de Caballería en donde pronunció un discurso refirién­
dose a la situaeión del momento. Según Carlos Ibáñez, la asistencia 
del Primer ~tandatario se había gestado de la siguiente manera: YEn 
una ocasión me mandó llamar a la ~foneda. Existía aguda beligerancia 
entre el Ejt'Cutivo r los senadores. Don Arturo estaba iracundo contra 
los políticos de la UniÓn Nacional. )'1" manifestó que esa pugna po­
lítica lo tenía cansado y lleno de amargura. Le dije entonces: Presiden­
te, vaya a almorzar a la Escuela para que olvide todos estos malos ratos. 

"-Bien -me contestó-o Fijemos el día, pero resérvescme un asien­
to en la mesa de honOr para un amigo". Y agregó: "Quiero llevar un 
taquígrafo para que tome nota del discurso que pronunciaré y que 
-por cit'rto- les va a dokr mucho a esos viejos del Senado" .. ,,~3. 

En el Casino de la Escuela el Jefc de Estado cxpresó a los oficiales 
allí r{'unidos los siguientes conceptos: "La combinaeión política que ha 
combatido mi administración con tanta injusticia como tenacidad en 
una y otra rama del Parlamento, ha puesto todo género de dificlj!tades 
para quc se despachen las leyes quc fijall las fuerzas de mar y tierra 
y autorizan la permanencia de las tropas dcntro del recinto donde cc-

9~ Alessandri, Arturo: Recuerdos de p;obiemo. Editorial :\asciml.'Tlto. Santia­
AO. 19(}'. 1, 26i \ 268 

n Correa Pri¿·to. Lllk op. cil., 68 }' 69. 

74 



lebre sus sesion('~ el Congreso Nacional ... ". A continuación, después 
de rdl.>rirlll' a b disciplina ('xi,tt'ute ('n las Fuerzas t\Tlnadas, hizo un 
tt~lálisi~ de 1.1 Constitución políti<:a Yigl'llt(', l'xpresando que eUa hahía 
sido dictada para otra época ~' por lo tanto n('el"Sitaha ser reformada, 
A su juicio, ('ra n{'C('sario suprimir las facultades políticas del Senado 
el cual debía quedar cireunsuito sólo a dktar leyes e integrado por 
r('~r~sentantt'S dt, diversOs org.mismos como las t:niYl'rsicl.ldcs, Ejército, 
Oflcmas ele Ilacienda, etc, En cuanto ti la Cámara de Diputados, esti­
maba que debía teller Ull ori,e;en popular, pero, para nit,lr [os conflictos 
l'On e[ Ejecutivo, este delx'ria pos<.>er la facultad de disolverla. La clau­
sura dl' los debates y la limitación de la~ interpelaciones fueron otra~ 
de las reformas que plantC'Ó en esa oportunidad. También aludió a la 
necesidad dc dictar l('res socialrs, a la l'rl'a(,;Íón del Banco Central y 
al afianzamÍC'nto d(' la lib(,l'tad ekC'loral. En la p¡\rtt' final de su a10-
t·ución manifcstó: "Pl'rdonadm(' que os hahk' de estas cosas, pero he 
creído nCCt'Su.rio decirlo ('n cst(', que es lino de los hogares más respe­
tables del Ejercito de Chile, porque quiero que los seiiOres Generales, 
Jefes y Oficiales y tropa, sepan que el Presidente de la República no 
ha andado defendiendo intereses electorales, como se ha dicho. Sus as­
piraciones son mucho más e1cvadas: el Presidente de la República está 
empeñado en una campaña de interés nacional y de sah-ación pú­
blica, 

"Es cierto que yo he pedido que ~e me dé un Congreso homogém'o, 
que se me dé un Congreso que responda a los anhelos de la Alianza 
Liberal; y lo he hecho porque creo que esos partidos son más IHle,·os, 
que responden a los ideales modernos, que contienen en sus programas 
todas las aspiraciones que constituycn la sal .... ación futura de la Repú­
blica ...... 4. 

El .\1ercllrio, en su tdici6n del 31 de diciembre, encabeza la in­
formación con el siguiente subtítulo: "A pedido de los comensales usa 
de la palabra el Presidente de la Republica pronunciando un elocuente 
discurso'". Luego, precroitndo la transcripción taquigrMic"u de él, dice: 
"Antes de ponerse término al almuerzo, y en .... ista de las repetidas e 
insistentes peticiones de los comensales, usó de la palabra d Presidente 
de la República señor Ak~sandri, quien pronunció un discurso que da­
mos a continuación y que fue interrumpido en '''arios pasajes por lo~ 
aplausos de los asistentes., .". El objetivo parece más.o menos daro: 
tratar de presentar -ante la opinión Pllbliea- al primer m:lI1datario co-

1-1 El p,cddcn/e Ale.uandri a /,ató .. , op. cit., 195-200. 
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mo obligado por el mismo auditorio a dirigirles la palabra. Sin embargo, 
de la simple lectura de la alocución, sin tomar ('n cuenta lo manife:.taclo 
posteriormente por lbáñez, se desprende que ésta no fue improvisada. 

Parece a todas luces evidente que Alessandri, al igual que en aque­
llos otros momentos en que se encontraba en un agudo eonRieto con 
la oposición, recurría al Ejército para tratar de volcar a su favor la 
mayoría del país ; intentaba mostrar al grueso público que hasta las 
Fuerzas Armadas estaban con sus planteamientos. Con intervenciones 
de ese tipo .-de claro contenido político-, cn el fondo, r a lo mejor sin 
darse cuenta, estaba introduciendo nuevos clementos quc ahondaban 
el resquebrajamiento dc la disciplina en los institutos armados. Qué 
otra cosa podía esperarse de estas insinuaciones que l(>s hacía tomar 
partido por uno de los bandos en lucha, sino debilitar el postulado de 
la no deliber¡lción. 

La Unión Nacional protestó enérgicamente por esta intervención 
del Presidcntc. !samel Edwards ~Iatte, en un art ículo en EL Diaria 
Ilustrado, bajo el título "El Ejército no es Guardia Pretoriana", hacía 
un comentario al respecto; "" abiar de política al Ejército de Chile es 
insultarlo ... y se engaña quien confunde a los que en Chile han ju­
rado por Dios )' su bandera, cumplir cuanto manda la ordenanza, con 
los mercenarios que> en otros pueblos y otros climas de la América ayu­
dan a algún caudillo de ademán desenvuelto y verba fácil, a escalar 
el poder, del que abusan en tal forma que antes de poco son depuestos 
y ultimados por los mismos que antcs lc ayudaron a subir. Se equivoca 
el que crcc que puede disponer C0l110 de una manada de cameros, dc 
los jefes y oficiales del Ejército ... " u. 

El 11 dc diciembrc de 1923, el Presidentc de la República pro­
nunció un violento di~curso en contra dc la oposición desde los balco­
nes de La :\Ioncda. En él. entre otras cosas. criticó la obstrucción que 
la UniÓn hacia a sus proyectos: explkó su negativa a convocar la elec­
ción de l\!ublej pidiú el apoyo popular para obtencr Cámaras homogé­
neas, y terminó por manifcstar la posibilidad de clausurar las sesiones 
extraordinarias del Congreso ~8. 

Al día siguiente, emprcndía un viaje al sur con el fin de asistir a 
una exposición agrícola en Osomo. En Santiago. entretanto, la oposi­
ción hacía los más diyersos comentarios por el discurso y en general 
por la orientación que el Jefe de Estado Ic daba a su política. Según 

1'" F.I Diflria IIllftrada, 3 rn:- enero dI' 1921. 
9Il El Diari() /I1lltruclo, 12 de dicil.'1I1hre de 1923. Tall1hiLl.n en El PrefiJenl!' 

All.'uamlri a /r¡¡l:é\ ., vp cit., 181 y ..... 
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E~ Diario Tlllstf(ldo. aquellas declaraciones importahan "un anuncio dt, 
(hetadum" COIl todo, niloticndo una clara e:o¡agerac:ión cId diario con­
servador en l'lote juido, ¡lO ca Ix· duda que mucha:. dt' las intt' rven('ionc~ 
p'r~sid('nciall'S -prádicanwntc desdc 1921- contribuían a un despres­
t1g,!O, crcl'kntl' del sistema parlanll'ntario u,_ Par cierto que en este des­
credlto también tuvieron un papl'\ las dos combinaciOlll's políticas \' el 
Congreso en general. ' 

El viajc dc Alessandri a las provincias dd sur se transformó en 
una gim de propaganda decloral; la comitiva presidencial pnícticamente 
se detenía l'n todas las cilldacIl's de cÍl'rta importancia: en ellas hacía 
uso de 1.1 palabra refiriéndose a la situación política del momento, y 
llamando al pueblo a votar por los candidatos de la Alianza_ Acompa-

~; Alessandri, desde enero d(' 1921. )'a se>a a tra\'és de discur'lOs, mensajes, 
cartas pri\'adns o públicas, desarrolló una ~t'Ción sistem:itica tendiente a criticar 
el sistcma politico vigl'ntl', ~Iuehas de sus ideas, en general, eran compartidas 
por número importante de hombres póblicos de la época. Sin embargo, la forma 
en que elbs eran expuestll~ y la evoluci6n que sufrieron en el curso de los años, con­
tribuyeron en fornla importante a desprestigiar el ~i~lema parlamentario. El Pre­
sidente constantemcnte hacía alu.~i6n a 13 falta de herramientas legales para po­
der gobernar; a los abusos del Congreso (¡lIe le cercenaba sus fncultades; a la 
tiranía de las minorías; en resumen. a la imposibilidad de poder gobernar. El 30 
de abril de 1922 escribía al profesor Roberto Espinoza: "Tiene Ud. mucha 1'11-

zón, profunda razón, cuando sostiene que el régimen democrático ha sido des­
naturalizado por nuestras práctieas "iciosa~ y cuando reclama la vuelta al ré­
gimen presidencial, que es el verdadero y realmente establecido en nuestra Carta 
Fundamental. He pensado mucho y Cl;tudiado más, y mis meditacionCl; y estudios 
me han llevado al con\'encimiento de que, contrariamente a 10 que se estableci6 
en los campos de batalla a influjO de una exaltación patri6tica, la constitución del 
Estado implant6 el régimen presidencial y jamás los constitu}entes del 33 soña­
ron siquiera con que algún día se verla azotado este pai! por la descomposici6n 

~¡~e;1~~~:i65~ ~:~a:í~.~.ri(A'l:S~O~~ ~e;~:~:, sde P:t;::u:,~!:~~l~ 1~:).e~e~: 
tre otros testimonio! que muestran la critica al sistema están: la carta al diputado 
Arturo Cubillos, del 14 de enero de 1921; carta a los ministros dimisionarios con 
motivo de la renuncia de jorge Malte, 23 de enero de 1921; carta a los ministros 
al producirse la calda del primer gabinete, 13 de abril de 1921; discurso a los 
manifestantes congregados en la plazuela de La :\Ioneda con motivo del rechazo 
por el Senado del nombramiento de Luis Aldunate como ministro en Francia; car­
ta a Jos miembros del gabinete Gareé!! Cana-Iz.quierdo, con moth-o del voto del 
Senado negándole la ronfipnza, 10 de marzo. de 192.3; discurso ~~l 11 de di­
ciembre desde los balcones de La ~lonedQ; d¡~eurso del 30 de dICiembre en la 
Escuela de CQballerlQ; mensajes presidenciales al inaugurar las 5esiones ordina­
riu del Congreso, años 1921, 1922, 1923. Cfr. Ale.r$andri a tra~és de .I"W dücvr.rt» 

'1 acllUlc(6n polltica_ 
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fiaban al Prt'Sidente -apart{· lI{· los políticos ~' funcionarias de Co. 
hil'ruo- Jdes ~ Ofkial('~ dd Ejérdto, sin eomickr<tr ¡\ lJ.s tropas qUI' 

en todos los lugares donclt' (·,isILI guarnición, lo l'~peraball el1 llls {'Sta· 
ciont's &h. El primer mandatario, aparentemente, utilizaba a las Fuerzas 
Armadas en la C3mpalia polític.1 que h-taba Tl'aliz:mdo, El diputado 
radical Aquiles \'('rgara \'icuila expr{'Saba en la Cámara, el 4 de fe· 
brero. al presentarse el nue\'o rninbterio: " .. _los partidos politicos 01· 
vidan una scvera rt'gla ya consa&'Tada en nu('Stras CO!otumbrcs institu· 
cionales y aceptan que en una t'Omith-a de carácter político electoral 
se lleven ads('ritos, como dCllwntos de propaganda objetiva, a altas 1e. 
fes del Ejército) de la ~Iarilla, y que aUI1, tropa del Ejército con sus 
estandartes u la cabeza, rinda honores a funcionarios, que dejan mo­
ralmente de serlo cuando faltan al decoro elemental de su in\"C'StL· 
dura~ 8U. 

En las elecciones efectuadas el 2 de mar.lO ele 1924, la Alianza 
obtuvo un amplio triunfo quc k' sigllific6 t'Ouquistar la mayoría ('n 
ambas Cámaras. I'l'ro, por lo nll'llOs ('n parte, ést<' fue producto de una 
intervención dedOral del Ejt'cutivo ('Omo hacía años el país no prcsen­
daba. El Diario l/tlstmdo y El Mercurio del 29 de octubre de 1924 pu· 
blicaron 56 telegramas de Alessandri dirigidos a gobernadores, inten· 
dentes y otros funcionarios, entre septiembre de 1923 y enero de 1924, 
mediante los cuales se impartlan instmccioncs relacionadas con los 
próximos comicios: "5 de noviembre ele 1923. Confidencial y muy rcser· 
vado. Iquique, Con el propósito de servir en forma eficiente al país, al 
Partido Hadieal y a la Alianza Liberal, estoy empeñado que vaya a In 
Cámara un hOmbre de talento v de sólida actuación doctrinaria como 
es mi querido amigo Galvarino éallardo Nieto. Sé que una gran mayoda 
de los radical('S de ella reciben con el entusiasmo que se merece esta 
candidatura, ya que son muy pocos los que la combaten. Y entre éstos 
se encuentra su secretario. Le quedaría profundamente agradecido si 
removiera del camino los pocos obstáculos que se oponen a la eandi· 
datuTll Callardo Nieto y que hiciera por él lo que pudiera en la segu· 
ridad de que le haee un gran servicio al pals, a In Alianza seguridad 
liberal y esencialmente a éstc su amigo, A. Alessandri", 

88 El Diario Jlu$frodo. 13 y SS., de diciembre de 1923_ 
88 En l'~a mhma oportunidad manifestaba el diputado "('rgata: ". ,.Carantiur 

la d1.~ciphna de lO!> cuerpos, de las In.~titucjoncs annadas, (OS una de las ~I· 
dades vitales de la hora pll!Senle, Ha) ciertos sintollla! }'a preci5O$ de anorma· 
IIdad. Hoy dla lo, miHtares son incilados a deliberar pílblicoml'nle. Hubo un 
discurso en 111 Escudo de Caballcrla que es una slnlesis de lo que estoy hablan· 
do", Cámara de Diputados, s~siones extraordinarias, 4 de febrero de 1924, 
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El 6 di' ('!lero, el primer mandatario ('m-jaba un tdrgT;lma .1 00-
Illingo Dur¡'¡u. en Tellloco, que w hizo público a lo, poeos días, ('3l!­

snndo gr,ln n'vuelo. En él p(·dia qUl' il (s,und Edward ... ~ a su~ .unigos 
se les ("puls<lra violentarnt'ntl' de donde (ucra. 

Junto con utilizar a las dhusas autoridades pro\'inciales, el go­
bierno r('currió .1 la policía ) t~pt'('ialm('Jlte al Ejército en la interven­
ción llevad'l n cabo el dia mismo de las elecciones. Arturo Alessandri 
niega l'l1 sus Recuerdos tic CoIJicT/tO esta imputaci6n; ella "no exi~tió 
sino l'Il Curicó, debido a la inexperiencia de Arturo Ola\'arría qUl', de­
bido a su juventud y a la eireumtancia de ser mi secretario, el día de 
la elección dio algunas órden{'S a algul10S subalternos, que r('Sultaron 
realmente abusos d(' autori(I.111 y de fuerza, que ~o no p\ld~ conocer 
sino al dín siguiente, razón por la cual me fue imposible evitarlo" IDO. 

Par \\1 p,lrte, el ~linistro de Guerra de ese entonct'S, gl'neral Luis 
Bricba, publicó en 1927 un folleto titulado Actuaci6h del E¡ército en 
las elecciones de 192-1. En él d('SmiC'ntl' que los militares qul' desl'mpc­
ñacon I(¡bores relacionadas (:on los comicios, recibieran Órdenes suyas 
o dd Pn'sidcnte tendieLltes a inter\'cnir en eltos. "Dc las 326 comunas 
en quc está dividido el país, ~61o hubo reclamos en 40. Oc éstas fue­
ron desestimadas 15 por el Tribunal Calificador. Las 25 reclamaciones 
fueron favorablemente acogidas. ,". Luego analiza (con inrorme~ que 
pidi6, pocos días después de las l'1('C('iones, a los oficiales Supul'Sta­
mente responsables) las 25 reclamaciones aceptadas, llegando· a la 
conclusi6n que sólo en un tercio de cUas tuvieron responsabilidad los 
militares. Acepta que hubo intromisi6n indebida en seis comunas de 
la provincia de Cunc6 y en la comuna de Victoria. en ~[alIcco, De los 
246 oficiales que habían desempeñado comisiones el día 2 de marzo 
s610 hubo -a su juicio- ocho casos de faltas comprobadas, 4ts cuales 
fueron castigadas en fOrma rigurosa lnl. 

Sean estos descargos válidos o no, 10 cierto es que en la época 
quedó notando en el ambiente la idea de que el Ejército habla desem­
peñado un triste papel en esos acontecimientos, Gonzalo Bulncs escri­
bia el 3 de marzo, en El Mercurio: "En esta elecci6n se ha prostituido 
todo, menos la ~Iarina; éste no es el Ejército que concebla mi pluma 
de escritor y mi conciencia de ciudadano. " .. , ~laDuel Rivas Vicufia ex­
presaba, refiriéndose al ministro Brieba: "Xo general. Está injusto cas-
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tigar a {'sos oficiales, instrumentos de pusione<¡ y odios ajenos, como 
perseguir a los delator{'~ de un crimen prepanltlo por telégrafo, 

"La responsabilidad de los sucesos es más alta: ella escapa a la 
acción del genl'ml ministro, La ('ubre la irresponsabiJidad constitueio­
nal"lu2, 

A mediados de marzo, al presentarse el lluevo ministerio al Se­
nado, Eduardo Opazo atacó con vehemencia la gestión del Jefe de Es­
tado r del Gabinete para terminar proponiendo un voto de censura 
quc cn algunos de sus párrafos decía lo siguiente: "El Senado denuncia 
al país y entrega al juicio de la opinión pública)' de la historia la con­
ducta de los :\Iinistros del despacho que aceptaron la responsabilidad 
política de los actos del Presidente de la República que,." ha diri­
gido los trabajos de uno de los bandos en que se divide la opinión, 
ha intervenido en las elecciones y ordenado los abusos y atropellos 
perpetrados por los agentes n sus órdenes en las provincias)' departa­
mentos, empleando para ello la fuerza pública y haciendo vaJer la dis­
ciplina militar para mezclar al Ejército de la República ell las luchas 
elf!etorales~ 103, 

b) La oposici6n y las Fuerzas Armadas 

Después de las elecciones de marzo, algunos núcleos pertenecien. 
tes a las fuerzas opositoras a Alessandri, iniciaron diversas gestiones 
que tenían por fin contrarrestar lo que ellos consideraban acción des­
quiciadora del primer mandatario, que intentaba llevar al país a la 
dictadura, 

Manuel Rivas VicUlla escribe en sus memorias que después de ser 
elegido diputado por Curicó, junto con desarrollar toda una acción 
pública desde el Congreso)' la prensa, inició otra de carácter secreto, 

", , ,constituí un comité secreto formado en un principio sólo por 
siete personas: Ladislao Errázuriz, Ismael Edwards, Alejandro Rengifo, 
Enrique Matta, Conrado Ríos, Germán Riesco y )'0, 

"Nuestro objetivo era restaurar el imperio constitucional, garantizar 
la libertad electoral, asegurar la honradez administrativa, afirmar el 
predominio liberal y, COmo consecuencia, COmbatir en toda fonna el 
alcssandrismo", Junto con efectuar ulla propaganda constante contra el 
gobierno de Alessandri, iban a luchar por la unificación del liberalismo 

lO~ Cfr. Donoso, Ricardo, op, cU" J, 368, 
103 Cfr, Donoso, RiclU'do, op. cit., J, 370, 
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y P?r formar una fucrtc oposkión ouscando las relaciones con la mi­
llana parhllJ1l'ntaria )' (:on algunos grupos dc la Alianza. A este núcleo 
se le unieron posterionlwlltt· Francisco Buln('~, Ramón Sanz, Santiago 
Peiln, Alvaro Oru'go, y, en forma intermitente, Osear Dáviln. Estos 
planes no pudieron concretarse debido a la imposibilidad que tuvieron 
para conseguir financiamiento. '"Nuestras reuniones, en casa primero, 
('1.1 los salOnes dd Cluo Ilípico después, )' por último en casa de La­
dlslao. rodeadas de cierto misterio, no tenían importancia alguna"lo~. 

En form¡l paralela a esa organización, Osear Dávila ercó otro mo­
vimiento secreto; se le denominó Tea; ~u lema era "quema y alumbra". 
Estaba integrada fundlUl1í'ntalmen tc por elementos jóvenes, casi todos 
pertenecientes a la 5" Compailía de Bomberos, de la cual Dávila era 
director. Sus objetivos eran comlratir "la inmoralidad, la incompetencia 
y la dictadura", preparando la opinión en sentido democrático contra 
el pprsonalismo de Alessandri. Distribuían volantes en las calles, tea­
tros, oficinas públicas)' hasta en las habitaciones del Presidente de la 
República; los miembros del Ejército, tampoco quedaron al margen 
de este tipo de propaganda lOS. 

Aparte de esas dos organizaciones secretas, otro grupo que habría 
estado encabezado por los senadores Francisco Huneeus y Ladislao 
Errázuriz y que contaba con la (.'olaboración del general Contrcras So­
tomayor, iniciaron diven:os contactos para ver la posibilidad de depo­
ner a Alessandri mediante un golpe de fuerza. Fueron iniciados en 
estas deliberaciones los generales Altamirano y Bennett, los almirantes 
Gómez Carreilo y Soublette, y algunos políticos como Pedro Bannen, 
Roberto Huneeus y Guillermo Rivera 100. 

Bennett, en su libro sobre la revolución del 5 de septiembre de 
1924, relata la participación que a él le cupo en estos sucesos: "Un día 
del mes de abril fui llamado por uno de mis antiguos jefes, ya en 
retiro, para preguntarme si estaba satisfecho del régimen imperante 
y del resultado de las elecciones del 2 de marzo, a lo que respondí, 
naturalmente, en fOrma negativa. Avanzando la conversaci6n, me pre­
guntó si estaría dispuesto a tomar parte en un movimiento destinado 

llH Rivas Vicuña, Manuel: Memorias políticos, enero de 1924. not)l'embre 
de 1925 (inéditas). 

IO~ IUvas Vicunn, Mnnuel: Memorias politlcas. enero de 1924 - noviembre 
de 1925 (inéditas). Donoso, Ricardo, op. cit., 1, 377. Informaciones proporcio­
nadn~ por don Conrado Rios Gallardo. 

IOSO)'nrzún, Enrique: Alemo.itu (inéditas). Blanche, Bllrtolomé: Memoria,s 
¡"Idllas. Alarcón, Luis: Memor/a3, en MOnreal, Enrique, op. cU., 135. 
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a cambiar este estado de cosas fatal para el país. ~ I i respuesta no se 
dejó esperar, y ella fue que, mientras formara parte de i<ls filas aeth-as 
del Ejército, no l'jeeutaría acto alguno en contra del Gobierno cons. 
tituido ... " A continuación le habría manifcstado que su intención era 
retirarse de las filas -para lo cual había ya pedido la autorizaciÓn al 
Presidente- )' que una vez desligado de sus deben's L'OIllO soldado, 
no tendría inconven iente a prestar su L'ooperación para tenllinar con 
ese régimen tau nefasto lor. Esa fut' -a su juicio- la {mica relación que 
tuvo con aquellos que intentaban derribar a Alessandri. 

El movimiento revolucionario quc se preparaba debía estallar cn 
el mes de nOviembre en Santiago y Valparaíso, y contada con la par· 
ticipación del Ejéreito y Armada. Rivas Victnia escribe, refiriéndose 
a estos plancs, que de las filas conservadoras les llegaron noticias de la 
posibilidad de un movimiento armado qu(' encabezarían los generales 
Altamirano y Contreras, el comandante Ewing, los marinos Ncff ) 
Cómez Carrcfio, }' otros jefes. Agrega que Ladislao Errázuriz asistió a 
algunas con tal objeto; en cambin, él se habrla negado a participar en 
ese tipo de iniciativa 108. Segón Enrique Oyarzón, que lo supo directa· 
mente de Alessandri, el almirantc Ne.ff, invitado a tomar parte en la 
conspiración, rehusó comprometerse cn ella)' en un \'iaje a Santiago 
puso en antecedentes de lo qUt' ocurría al Jefe de Estado: "No me 
prt'guntc detalles, Presidente, pues no se los puedo dar; pero tenga 
mucho cuidado con el Ejército y con la gente que lo rodea, pues se le 
está preparando una revuelta para derribarlo" 11)&. 

En la circular de la guamición de Santiago a las instituciones ar­
madas, publicada el 25 de enero de 1925, también se hace alusión a 
este proyecto de golpe de estado: "A raíz de la disolución de la Junta 
Militar, vinimos en conocimiento de que cxistía un acta o documento 
relativo a una revolución que debió estallar en noviembre pasado. En 
esta revolución ideada y preparada por la Unión :-.Jacional tenían pa· 
peles principalisimos los generales Altamirano y Contreras, los almi. 
rantes Gómez Carreña y Soublette, además de los poHticos dirigentes 
de la Unión Nacional. . El acta a que nos referimos fue mostrada por 
don Roberto Hunneus a los señOres comandantes Blanche, capitán Lazo 
y teniente Bravo" 110. 

101 Bennctt, Juan, op. cil., 16 y 17. 
108 Rivas Vicuila, Manuel: Memorial política:, eneto de 1924· noriembrt 

de 1925 (in&l.itas). 
10iO)·anún, Enrique: Jlemorlos. 
llO Cfr. Circular de la guarnición de Santiago a los institucione, ormomu, 25 

de enero de 1925. ED Monreal, Enrique, op. cit., 190. 
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. Dc tocios C!ltas anteC('dt'ntt-s se desprende claramente que existía, 
SlIl lugar n dudas. un plan l'lI prl'paracióu destinado a derrocar a 
.>\1cssandri. .ParC'Cl· tambie!! cvi,knte que junto a los políticOS estuvj{:ron 
~mprom.l'tl{los altos jdl'S militares y navales; en cambio, los mandos 
mt('rmcdlOs e infcriort's ,)uedaron al margen de él e, incluso, lo más 
probable es que dt'S<.'OlIo<;ieran su existencia. 

e) El prOlllJllCiamicflto c/c septiembre 

Hacia fines de 1923, coincidiendo con el envío al Congreso de los 
proycctos de !<'y relacionados con las ruerzas armadas, se inició una 
c3mpaiia de prensa tendiente a hacer conciencia sobre la necesidad 
de su pronto d('spacho. El priucipal sostenedor de ella era Comado 
Ríos Gallardo, quien a tr.wés ell' innumerables artículos en el diario 
La Naci6n, buscaba un mejoramiento de las perspl.'ctivas profesionales 
de los militares. 

En un artículo de 7 de junio de 1924 titulado "Las leyes militares 
en la Cámara", Conrado RíO$ reflejaba el sentir especialmente de los 
oficiales de menor gradua("ión ante la lenta tramitación que sufrlan los 
proycctos que los bcncficiab¡ul. "Por segunda \'ez se ha solicitado en 
la Cámara de Diputados prcfl.·(l,·ncia para tratar del proycdo que au­
menta los sueldos del personal, (Iue aumenta los sueldos de jefes y ofi­
ciales del Ejército. En la primera oportunidad se opusieron a esta pre­
ferencia los representantes de la Alianza Liberal y en la segunda di­
versos parlamentarios de la Unión Nacional ...... A continuación agrega 
que los militares han sido víctimas de la guerrilla polltica que esteriliza 
la acciÓn del Congreso. Por último, se interroga por qué el Ministro de 
Guerra no ba solicitado igual urgencia para las otras leyes que refor­
man el escalafón, el retiro y los ascensos; sobre todo, cuando estas úl­
timas no significan mayor gasto para el Estado y son las que realmente 
contribuirán a despejar el horizonte de la oficialidad joven, quienes 
no habrlan hablado jamás de aumento de sueldos. 

El 9 de junio, en el artículo "Tres leyes militares que no deben 
olvidarse", profundizaba Jo que habla expresado con anteriOridad. Cri­
tican en él duramente la actitud de la Cámara porque de 17 proyectos 
que fonnan la tabla ele preferencia, sólo uno está relacionado con los 
institutos armados; dicho proyecto se refería a los aumentos de sueldo, 
cosa que a su juiciO no iba a modificar las condiciones de la carrera. 
Posteriormente manifiesta, entre orras cosas, que por no existir ley de 
retiro se encuentran generales con 45 años de servicio)' capitanes con 
13 años de permanencia en el grado. 
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El 11 )" 12 de junio, aparecían sendos articulas en La Noc/(Ín, uno 
sobre la 1('\, de retiro militar \. otro liobre la 11'\- d(' aumento de sueldos 
en ambOli -no Figura d nOmbre dd autor. Eí 7 de agOlito, la rt-... ·i~t~ 
Suce.sos también se preocupaba de estos asuntos. b ¿Cómo puede (X'r­
manccer un oficial sin cxpectativlls de aseellSo? Basta CQnOC('r el hecho 
que desde 191~ a 1923, sólo se han producido 6 \'acantes l:n d !-,'Tado 
de g('neral d{' dl\'isión )" 9 en d elt' g('neral d{· brigada. En total, ).j 

vacanles para aSC<'nder en una oficialidad dl' un mil doscl<,ntos mili· 
tares". Agrcga que en el mismo e~pacio de til'mpo el r{'tiro \'oluntario 
fue de 2 coroneles, 4 tenientes cOroneles y S sargentOs mayores; en cam­
bio, en los grados inferior<'S, se ban marginado 19 capitanes, 50 tenientes 
primeras y 2 tenientes segundos. "Así, el elemento joven que debe re­
novar el Ejército se aleja de las fiJas". 

A mediados del mismo mes, Conrudo Bíos escribe un ¡¡Itimo ro­
mClltario al respecto: ·'La indiferencia que reina en los círculos guber­
nativos )" parllmentarios. por la 'lprobaei6n de las tres ley<'s militar('$. 
llamadas a aFianzar el incÍl'rto por,,{'nir de la oficialidad joven de las 
instituciones armadas, raya en 10 inn:rosímil ... " 111. El término de esta 
campaña coincidía con una agitación credente ('n los institutos arma· 
dos que tuvo diferent<.'S manifestaciones. 

En los primeros m{'scs de 1924, el gencral Luis Cabrcra convocó 
a una reunión de jefes d{' unidades militares n la que asistieron el 
comandante Diego Guil!em, que {'ra jefe del Estado ~Inyor de la Di· 
visión, el mayor Arturo Puga, del I\cguniento "Tacna", c) m[l~'or Carlos 
Grasset, de) Grupo Artillcrla, y el comandante Darto)omé DIanche, del 
"Cazadores". En esa oportunidad, el general Cabrera les habló de la 
grave situación política existente que hacía imposible la marcha del 
país; de la falta de recursos para cancelar sueldos y cursar los ascen· 
sos )' retiros, para terminar "previniendo a los asistentes de estar alertas 
porque se estimaba que dlas difíciles estaban por venir" 112. 

Poco antes de septiembre, hubo dos conferencias bastante inusita· 
das en el Estado ~Ia)'or General, dadas por los mayores lbáñez y Grove. 
Este último habrla hablado de las Juntas militares españolas en un 
elaro llamado a imitarlas, organizando juntas que pudieran satisfacer 
las necesidades de la institución. Ibáñe7. en su Intervención se refirió, 
según Carlos S6.ez, al desgobierno existente debido a la falta de preo-

111 La l"-/Jcí6n, II de agosto de 192·t En la TI'\'ilta Suce_, dd 21 de ag<»lo 
de 192-1, apareda UII comentario, ~ifl firma, en tomo a la situación de los oficiales 
del Ejército, COn moti\'o del retiro de la InstituciÓD del capitán Dagoberto Godoy 

IUBlancbe, Bartolomé: MernoriaJ (1Iléditu). 



cupaci6n de la gente y a la acci6n de los políticos; el comandante ge. 
nC~~1 d(> armas, que fu(> uno de los asistentes, al par<'Cer no hizo a 
Ib;¡ne! la más .1('\'(' llamada de atendón por las ideas expresada$ lIS. 

El 31 de Julio, en t'I Club \Iilitar los tenientes le ofrecieron una 
l~anifestad6n a Gaspar :\1ota con motivo de su desibTflaci6n cOmo l\li· 
mstro de Guerra. El nu{'vo ministro se había retirado de las filas del 
Ejér~ito en septiembre de 1923 e011 (>1 grado de capitán; de~pués de 
servir en Takahuano como a)udantc del Jefe del Apostadero, se pre· 
sent6 COIllO candidato a diputado del Partido D(>mócrata por ese de· 
parta mento, siendo elegido en las l'iecciones de 1924, En el poco tiempo 
que alcanzó a estar en la Cámara s(' caracterizó por ddl'ndc.·r los inte· 
r<'ses de sus ex compailerOs de armas. Es probable que Alessandri lo 
nombrara como secretario de Gobierno -tl'nicndo en cuenta estos antc· 
cedentes- para agilizar el dl'spacho de las leyes militares. 

En aqucllas manifestacion(>5 hizo uso de la palabra el teniente 
:\Iorio Bravo, quicn expr<'Só al ~Iinistro que él sabía de la a~fixia espi. 
ritual )" física que significaba espcrar y esperar en un pon'cnir sin 
horizontcs; además, dijo que lo que ellos deseaban era una verdadera 
carrera; que se despacharan las k)"es de ascensos, planta)' retiro que 
nada costaban al erario 114. También habló allí Comado Ríos, como 
teniente de resen'a, en términos similares a los de Bravo Lado, aun· 
que en un tono bastante más encendido, por lo eual posteriormente 
lJegó a temer que se dictara una orden de detención en su contra m, 

Días antes de esa recepción, un grupo de olicial(>5 encabezadOs 
por :\ Iario Bravo)' AJejandro Lazo fue a busear a Conrado Rías al 
diario La Naci6n para invitarlo a conversar eOIl los tenientes, conver· 
sación que se lle\'6 a cabo l'n la Escuela ~Iilitar con la asistencia de 
oficiales infcriores de las distintas unidades. En ella, Mario Bravo le 
expresó a Comado RíOs que lo invitaban no como civi l, sino como sol­
dado. Se prestó un juramento frente al retrato del general Bueras como 
prometiéndose los presentes a guardar absoluta reserva sobrl' lo que allí 
se manif(>5tura. En esa oportunidad, y en otras varias rcunionl's que 
hubo, se habló de la crítica situación por la que atravesaba la ofi­
cialidad joven desde el punto dc vista de las posibilidades que brin­
daba la profC'Sión. Además. junto con finnar todOs 105 prescntes un 
manifiesto, se acordó efectuar una intensa Jabor tendiente a obtener 
el despacho de las Icycs militar(·s. Una dc las primeras etapas sería 

liS S.iu. Carlos. op. cit., 1, 61. 
111/0:/ M('rcurio, ¡Q de IIgosto de 102·1. \lonreal, Enrique. o/J. cll., 151. 
II~ Dat05 proporcionados por don Conmdo Rí05 Gallardo. 
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poner al corriente de estas inquietudes a 105 capitanes ItI. Cabe hacer 
notar que a estas rcuníonrs asi~tían cxc1U.'iinmente tenientes; ni el 
mismo Subdirector de la Escuela, ~Iarrnaduquc Gro\·c, estaba al tanto 
de ellas. Según Conrado Ríos, nadie cn ningún momento e>.:presó ideas 
que tuvieran relación con un golpe de fuerza para deponer el Ca­
biemo. 

El 19 de febrero de 1924, el Ejecutivo enviaba al Congreso un 
proyecto de ley sobre dieta parlamentaria. IJt>bido a que la Constitu­
ción establecia la gratuidad en este tipo de funciones, se optó, para 
obviar el inconveniente, por una 1(')' interpretativa; ella decla que mien­
tras se despachara la reforma constitucional que autoriznría la dieta, 
los parlnmentnrios podían rcc¡bir asignaciones n título de indemniza­
ción o de gastos de representación. A pesnr de ser resistido por la opo­
sición, este proyecto fue aprobado por la Cámara d 1.'3 de mayo. 

El 28 de julio, en Consejo de Gabincte, cra acordado enviar al 
Congreso un proyecto de subsidios por S 110 mi!loll('S para pagar (''111-

pleados y otros compromisos ndeudndos. En la época cOrrió el mmor 
de que algunos parlamentarios presionaban al Gobil'TnO ('\i~iendo d 
despacho -como COSa prc\"in- de la dicta pMa aprobar esta ley de 
subsidios. Alessandri recoge en sus Recuerdos de Gobicmo cstos ro­
mentarios l17_ 

Entretanto, el nuevo Congreso se abocaba al estudio de la ley. 
El Senado, el 11 de agosto, inició la discusión en gC'Ol'ral después del 
informe favorable de la Comisión de Legislnción y Justicia, con 105 
votos en contra de ROmualdo SiI\"n Cortes y Luis Garnham. La tfnión 
Nacional se opuso n esta iniciativa por estimarla inconstitucional (' 
inoportuna. En general, (rente al principio mismo de la c\istencia de 
la dieta había acuerdo, por cuanto era bastante ncccsnrio para aquellos 
parlnmentarios que carccían de una situación cconómicn holgada. Ade­
más, podía justificarse nduciéndose que sería una buena medida para 
e,'¡tar que los congresales tuvieran quc convertirse en "gestores admi­
nistrativos". Pero. plantearla en ese mOmento, dadas las condiciones por 
las qU(' atravcsabn el pnís, tcnla que despertar descontentos ~. recelos. 
En la revista Sucesos, del día 14. aparedn un articulo en que se eri· 
ticaba duramente a la dicta por inconstitucional, renejando un sentir 
mayoritario. 

11. Datos proporcionado! por don Comado Ríos Gal1ardo. Rc,'ista Suuro!, l' 
r 8 de abril de 1926. Rodriguez Mendoza, Emilio: El golpe de E~lJdo de 19::4 
Segunda edición. Santiago, 1938, 220-2.21. Correa Prieto, Lui(, op. Cil., 7j 

111 Alessandri, Arturo, op. cil., 101110 T, p. 287. Doll0~O, AnI111000; Con(n'­
<QClone8 con don Arturo All'lsontlrl. SJntin~o, 1934. 
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El 28 de- agosto era presentada en el Senado una indicación (que 
<Iul·tló pmdil.'flte) para clausurar el d<'bate ~ dar por aprobado en gi'tlC­

ral el prowcto. A su vez, el mismo día en la Cámara -COmo va lo ha­
bíamos e;presado-, ante una consulta de Cumucio, acerea deí por qué 
d Cobierno se- )¡¡¡bia oh'idado dl' la inieiati\"a sobre aumento de sueldo 
de los militan's, el :\linistro dt, Il acienda, Enrique Zaliartu, contes­
taba qu<, no e .. istía ninguna po~ibi\idad para aumentar las remunera­
ciones dl' los empleados pt'lblieO'i por cuanto las arcas fiscales estaban 
t'xhaustas. 

AJ dia siguiente, Conrado Ríos <,scribia en Los Tiempos: "El espí­
ritu público está en cclipst' total. Los políticos de hoy no saben en qué 
consiste. Para ellos no hay más C¡U<, el espíritu personal. Bastaría hoy 
que asomara por el horizonte cualquier caudillo para producir un 
movimiento \iolento contra el Parlamento ...... 

El ."ercurío del 2 de septiembre traía en su editorial un com('Jl­
tario bastante duro en contra del Poder Legislativo, presagiando los 
futuros acontecimientos: ..... Pues bien, pocos pasos ha dado nUl'stro 
Congreso más ciertamente encaminados hacia la ruina del régimen par­
lamentario que el proy('Cto de dieta que hoy debe votar el Senado. 
Esta~ tende-ncias que el COIl!.'t"l'SO mismo fomenta y autoriza con Teso­
luciones como la dicta en su fOrma actual, nos arrastran fatalmente al 
cesarismo. 

A pesar de este tipo de comentarios y de la clara impopularidad 
de la medida, ese día fue aprobada la indicación por una ilbrumadora 
mayoría. A la sbión de la tarde, cuando eh·hía tratarsl.' en particular 
el proyecto, concurrió un número cercano a los 60 oficiales. 

La presencia de milit¡l(~ en la sala de sesiones del Congreso no 
era algo totalmente extrmio; con allt<,rioridad. al discutirse e) proyecto 
de sueldos militares, habían asbticlo a la Cámara de Diputados hackn­
do manifestacioncs en fa\·or dl' lus palabras del parlamentario Gaspólr 
~Iora. En esa oportunidad, ello había pasado más bien inadn·rtido, 
aunque el general Dartncll dictó posteriormente como consecul'ncia una 
circular que prohibía a los ofieial<'S la concurrencia de uniforme al 
Congreso cuando se trataban temas d(' interés para la institución. 

Sin embargo, en Consejo de Gabinl'te celebrado en la mañana del 
día siguiente, al analizarse Jos Sl1el'SO'i de la noche anh'rior. al~unos 
ministros pidieron drásticas sancion('s antc lo que calificaban de franca 
insubordinación; al parecer, (·n aquella oportunidad no se llegó a tOmar 
ningún aClINdo definitivo al respl'<:tO II~, Guillermo Saiiados, \linistro 

---;-;~ Ales~an(lri, \rturo, 011. cit., 1, 288. 
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de Industria, meses después, refutando a Gaspar ~Iora, f'Seribla en El 
Diario Ilustrado, al referirse a esta incidencia: " ... el Consejo de Ga­
binete acord6 castigar severamente el acto de indisciplina de la oficia_ 
lidad, llamado a calificar servicios a los de mayor graduaci6n y des­
tinado el resto a regimientos que estuvieran fuera de Santiago" 11'. Sea 
como fuerc, lo cierto es que en el vespertino Los Tiempos de ('Se dia, 
venia una completa informaci6n sobre la asistencia de los militares al 
Congreso, dando además la noticia de que el Gobierno tomarla las 
medidas disciplinarias del caso, como sería el ponerlos en disponibili­
dad; la base de este reportaje estaría en algunas declaraciones hechas 
por l'I ~1inistro Gaspar Mora. 

La reacción de los oficiak'S ante esas informaciones no se hizo 
esperar. Reunidos muchos de ellos en el Club ),Iilitar, acordaron soli­
darizar roo sus compalÍeros -que habían hecho u~o dC' un derccho-, 
concurriendo en masa, nuC'vamC'nte esa noche al Senado I~'f\. 

En esa sesión, junto con aprobarse la dicta, ocurrit:ron una serie 
de incidentes por la presencia de los oficiales en las galerías. Algunos 
parlamentarios y ministros criticaron violentamente la actitud de esos 
miembros de las fuer-.ms armadas, v el ~Iinislro de Guerra hubo de 
subir a pedirles que hicieran aban¡lono del recinto. Traslad:ÍTonse al 
Club ~Iilitar, donde en reunión que tuvieron con Gaspar \lora, le e'ópli­
earon sus inquietudes. El estado de ánimo de la oficialidad cstaba bas­
tante exaltado. 

Al día siguiente, 4 ele septiembre, en Consejo de Gabin(:tc, Alcssan­
dri (después de obtener infOrmaciones del general Ahamirano, \lOra 
y Ewing, en el sentido de qu!' si se tomaba alguna medida ('Qnlra los 
oficiales podía producirse una reaeei6n colectiva del Ejército), optó por 
tratar de restar importancia a la situación y dar por terminado el ind­
dente; el acuerdo a que se llt'gó se basaba en que al no existir una 
orden que prohibiera a los militares la asistencia al Congreso -la que 
se habla dictildo era s610 para los casos en que tratara materias rela­
cionadas con la institución-, no podía haber desobediencia. El \1inistro 
de Cuerra, siguiendo este predicamento, expresó en las sesiones de las 
Cámaras que las incidencias no revestían ninguna gravedad. P{'fO pedía 
que una vez tenninados los asuntos pendientes se' adelantara en el 
estudio de las leyes militares. 

11$ Cfr. Articulo de CuUl~rmo Bañados en El Diario /lmtrQdo, 3 d~ dicitm­
lm~ de 192-1. En Iknnett, juan, op. cit., 20. 

I::GS:ICZ • Carlos, n1J_ cit.. 1,71)' 72. 
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· A pesar de estos intentos del Gobierno por demostrar a la opi­
món pública que todo estaba superado, en la noche de ese día los acon­
tecimientos comenzaron a precipitarse debido, en parte, a la acción del 
propio Alessandri. 

En la tarde del 4 de septiC'mbre, en el Club :\!Jlitar. lo~ tenientes 
ofrecieron un té a los capitanes. Se reunieron cerca de 400 oficiales; 
el Objl·to era afianzar "Ia unión )' compailerismo entre los elementos 
dl'i Ejército ... en estos mornento~ ... porque atraviesan las institucio-
nes armadas ... " 121. Aparentemente, en aquella oportunichld no fueron 
expresadas palabras que hicÍl'ran cr(.'cr ell una acción de fuerza cn 
contra de las institueiolles de gobierno 1~~, aunque el ~finistro ~Iora, 
que se mcontraba presente, recibió duros ataques. El general Ahami­
rano, a su \'ez, fue calurosamente aplaudido, tanto por las palabras 
que pronunció en esa oportunidad, como por la defensa que había 
hecho de Jos oficiales cn sesión de Gabinete. También, se acordó allí 
retar a duelo, por las palabras ofl'nsivas que habían tenido para con 
el Ejército, a Jos :\linistros Zaliartu )' Salas Romo y al senador Celis. 
Pasadas las 10 de la noche, por intermedio de su edecán, el Presidente 
les coTllunicó el deseo de entre\'istarse COll algunos de dios. 

En esta reunión, al pareeN fuera de toda duda, Alessandri insinuó 
a los tres oficiales presentes -capitán Valenzuela y tenientes Pimstein 
y COlltreras- que le hicieran llegar, a l día siguiente, sus inquietudes 
junto con aquellos proyectos de interés nacional por los cuales él "enía 
luchando desde hacía varios años. 

Sobre esta incidencia existe un número apreciable de testimonios, 
algunos de eUos aparentemente bastante contradictorios. La primera 
noticia sobre la entrevista es la que publican los diarios La Nación r 
El Mercurio del 5 de septiembre; ambos coinciden al decir que los 
oficiales manifestaron el deseo de que fuesen despachados con prono 
titud los proyectos militares. La Naci6n agrega que expresaron no 
haber tenido la intenci6n de dar al movimiento un carácter subversivo 
ni menos faltar a la Constitución, aunque tenían el anhelo de que entre 
las medidas que tomara el Gobierno se vetara la dieta parlamentaria. 

El 29 de noviembre de 1924. lA Noci6n publicó una carta privada 
enviada desde Europa por Alessandri a un amigo. la q\le había sido 
leída el día anterior en una asamblea estudiantil. En uno de ~us piÍrra­
fos decía 10 siguiente: "Desgraciadamente, los acontecim ientos se pre-

---;;;C¡;. PlIlllbras del t('nicnte Enriq11e Calvo en la manifestación del >1 dI' 
septil'lIIbrC' ('n ('1 Club Militar. En Monrl'al, Enr~qu.(', 01'. cil, .152. 

1:'':! Sán, C:lrlo~. op. cit., 1, ¡5. Monrnl, Enml"e, 01'. crt., 152. 
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cipitaron, la exaltación subió de punto, la re"udta se produjo y todas 
los jdes de unidad IIt'garon ha!;t.} mí con las petidolles del 5 de sep. 
tiembre, que Ud. COIl()C('. Lol actitud de esOS jdes \" oficiales era \"a 
revolucionaria; pero hahida consideración a la justic'ia de la callsa l' a 
las eonsideracionC'S d,' alto interés publico que representaban las peti­
ciones formuladas, las acepté eJl todas sus partes". J\I día sih'uiente, la 
Junta ~Iilitar, en una extensa declaración, hacía algunos alcances a 
dicha publicación. Hefiri¿;ndoS(' ni "origen de las peticiones que los 
lIlilitnrcs presentaron el día 5", manifestaba que éstas fueron propues­
tas en la reuniÓn sO!.tcnida eJl La ~Ioneda el 4 de septiembre en la 
noche. Ante la solicitud de "un Consejo sobre lo qm' debían hacer los 
oficiale:s en esos difícil('S momentos". hecha por lino de los presentes, 
el Presidente les habría cont~tado: "Pídanme l"ds. por escrito el des­
pacho de tales y cuak's pro~·,'<:tos; yo rile comprometo a patrocinarlos 
y a cerrar el Congr~o en el caso de que las Cámaras no les den su 
aprobación" 1~'1. 

El lQ de diciembre, Fer!l{lI1do Alessandri Hodrígucz, el1 un ar­
tículo publicado en La N(/ció'1 bajo d título de "Hectifieación a la Junta 
~filitar", hacía un desmentido a las afirmaciones de ésta; en él hace 
rererenda a In reunión del 5 de septiembre, a las afirmaciones puestas 
en boca de Alcssandri sobre el cierre del Congreso, y a una guerra civil 
como posible consecuencia de aquella medida. Dejó sin mencionar los 
comentarios de la Junta respecto d<, la reunión del 4 de septiembre, 

Al año siguiente, Fernando Alcssandri, ahora en respuesta a un 
artículo de Cumucio en E.I Diario Ilustrado, vuelve a aludir al mani­
fiesto de la Junta: cuestiona lo que allí aseveraba, y at'm más, pone en 
duda la ,'cracidad misma de él, al decir que dicho documento no era 
ofidal y que reflejaba el p,'mamil'nto de un solo señor. Por Sil parte, 
Cumueio replicaba expresando que la Junta no lo desautorizó cuando 
se pl,blicó, ni lo habín de~alltOrizado hasta ('se momento 1~4. 

PosteriormeJlte, ('1] 1935, Emilio Hodríguez Mendoza, al publicar 
una obra sobre el golpe de 1924, incluía en ella UIl memorándum del 
capitán \'al('nzuela sobr<, la entre\'ista que él y los tenientt'S Pimstcin 
~. Contreras sostll\"ieron con .\lessandri. ~os da la impresión que el fue 
t"scrito bastante tiempo despu('S de ocurridos los sucesos; a todas luct'S, 
no hay otra ('xplieac-ión c¡u(' su no ('--.:istencia, para que un testimonio 
tan importante como ése se haya mantenido en r('Serva. Sin ir mb 
lejos, hubo algunas oportullidadt'S que Sl' prestaban para que lal testi-

1~.1 1./1 ,\"aciÚfl, 30 d.. 1l0\1('mhrt' d., 192-.1 
1~1 n Diario 1II'5Irad(). 29, 30 Y 31 de jllho de 1925 
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monio aclarara ciertas situaciones. como el caso de la publicación de 
la (:arta dl' Akssanclri qm.' motivó la (kdaración d{' la Junta, ¡x'ro ello 
110 O(,:urri6. Por otra parte, ninguno ()(. los militures, compañl:rOS d(' 
armas de \'a!cllzucla que ('sedb¡eron sobre los \uccsOS, tuvieron noticias 
o hicieron referencia a estc memorándum. Si hubil'$C existido con an­
terioridad a la publicación de esas obras, 10 lógico es que dIos se 
hubieran enterado; en cambio, Bcnnctt, ~Ionrcal, Alarron, Sácz, Ahu­
mada, no lo mencionan para nad.-\. La mayorÍ;\ de dios, cuando toca 
estOs acontecimientos, utiliza el manifiesto de la Junta ),Iilitar del 30 
de noviembre. 

Los tenientes Pilmtdn \' Conlreras hicieron un d¡'Mnclltido a lo 
afirmado por Valenzuc1a a IÓs pocos días de aparl"Cido el libro; aunque' 
podría pensarse que Alcssandri, al estar en ('se rnOll)l'nto nuevamcnte 
como Presidente, pudo habcl'ies insinu.tdo que lo hicieran. La rectifi­
cación dice, ('n una de sus pal'tl'~ má, importantl's: -En ningún mo­
mento he oído que Su EXl'clencia propusiera la formación de un Co­
mité militar para gUl' Sl' abocara al C'Sludio y confección de proyectOs 
de carácter "l'Onstitutional, económico, sociales, educacionalcs, )' mili­
tares-, cama asevera el señor \'alenzucla, ni tampoco la .clausura del 
Congreso, la convocación de la Constituyente y con S, E. a la cabeza 
hacer un Chile lluevo." 1~3. Esta afirmación en ningún mOmento des­
miente la idea de que Ail'ssandri insinuó a los oficiales la presentación 
de los proyectos tanto de carácter militar C01110 s()('ial. Lo que hace es 
aclarar que el Presidente, en esa oportunidad, no propuso la formación 
de un Comité militar pata que se abocara al estudio y confección de 
una serie de iniciativas. 

Resumiendo, ercemos poder concluir que lo más probable es que 
el diálogo entre Alcssandri y el eapitán Valcnluela -reproducido por 
este último- haya sido ideado y no reneje Iiteralm<'lltc lo ocurrido; 
sin embargo, los conceptos qllf' encierran ('sas palabras son sin duda 
efectivos. El general Blandll', por su parte, dijo, recordando la r('lIItión 
del 5 de septiembre en que se presentó ti pliego: ~Nos retiramos bas­
tante perplejos (por el malestar que habrían causado las palabras dd 
teniente Lazo); cuando bajamos la escala, hicimos d comentario de 1.1 
extraña actitud del Presidente, porque, al fin y al cabo, si nosotros dá­
bamos ese paso, era porque él lo h.\bía ~ugerido la noehc anterior"." Iza, 

1~1I Cf.r. Desmentido de 105 tenientes Pirmtein y Contrerl5, aparecido en El 
Mercurio e1.¡ de ago~to de 1938. En A.lessandri, Arturo, op. cil., 1, 393 ~' 391. 

lZ8 Blanche, 8artolomé: Memorias (llllodltas), Enrique Oyarzún di\'(' al 1'("\. 

pecto en ~lL~ mcmoria.~: ~ .. lIi1.(1 llamar a una parte de Jo.¡ jó\I'T1M mihla!'(') )' le' 
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El paso dado por el Presidente de la República la noche del 4 de 
septiembre, precipitó el pronunciamiento. Los acontecimientos se tOr­
naron incontrolables dentro de los cauces constitucionalcs; se fOrmó un 
Comité o Junta Militar; se presentó un pliego de condiciones al Go­
bierno; la Armada adhirió al mO\'i01icnto; cayó el \1inisterio, siendo 
reemplazado por uno de canícter cívico-militar; hu ¡eyes contenidas en 
el pliego fueron despachadas sin discusión; posteriorml'nte, el Comité se 
niega a disolverse; Alessandri renuncia y sale del país; los militares 
cierran el Congreso, poniendo término mediante la fuerza al régimen 
que prometía, a través del ejercicio pleno de la libertad, lograr la 
felicidad del país. Prácticamente nadie se alzó en su defensa. 

Después del análisis de los sucesos ocurridos entre el 2 Y 4 de 
septiembre, podemos afirmar con absoluta ('('rteza que la asistcllcia de 
los oficiales al Congreso fue algo totalmente t'spontáneo. Según Con· 
rado Ríos Gallardo, ('n las reuniones secretas celebradas en la Escuela 
Militar jamás se pensó una cosa parecida. Es indudable, eso sí, que 
aquellas manifestaciones de los müitares en el Parlamento r las actitu· 
des que a continuación asumieron, sólo pudieron deberse a los pro­
blemas que aquejahan tanto al país como a las instituciones armadas 
en sus últimos treinta Rlios de evolución, 

El movimiento de septiembre no fue pensado ni meditado por nadie 
(el intento de golpe de la oposición no tuvo ninguna relación con éste): 
basta, para afirmarlo, el detenerse un momento a reflexionar sobre el 
desarrollo de los acontecimientos a partir del 2 de septiembre. No exis· 

hizo ver que 00 era decoroso para ellos limitar las E'ltigencias en el Congreso 111 
despacho de las leyes militares sino que debían agregar siete u ocho mis, de 
carácter social y bieo p,iblico, que t'staban en estudio en ambas d_marns .. ,~ 

En cuanto al por qué fueron a La ~[oneda, la noche del " de septiembre, los 
tres oficiales, el Ededn del Presidente de ese entonces, Pedro Alvarez Salaman· 
ca, dice lo siguieote: ~S. E . . .. me dijo: ~Lns infomlllciones que recibo del MI· 
ni~tro de Guerra )' el Jefe del Ejército, cst:in en contradicción; no puedo foro 
marme no concepto claTo de la ruzón de la efervescencia que se nota en la ofl· 
cialidad jo\"en y de\Caria formarme una opinión pcr:;onnl al respecto, oyóndolOl 
directamente, por cuya ra,ron vaya Ud. al Club Militar y traiga, para coo\'emn 
directamente, algunos d ... ll)<¡ oficiales filie Vd. juzgu ... m.í.s adecuados pam darme 
infommcioncs claras) preeisas" S. E. no designó ningunll persona determinada. 
En cumplimiento d ... Clla orden, yo me encontré en el Club Militar con el capitán 
Valenzuela, quien era uno de los poco~ que a11í qued.1ban en <'SOs momel1tos y 
le dije flue me lloompañara a La \folleda para cOl1ver<ar con S. E. , .. 

. . Como diceo los 5('I;ores Pirnstein \ Contreras, V¡llenzueln se encontró CCln 
('1105 ca~u~ln}('nte y In. in,-itó para que I~ acmnpañarau" ... En Alessaodri, Arturo, 
op_ cit, 1, 392. 

92 



tia un plan ¡)f(>vio, ni nada sl.·!Uejantc. S6lo había una inquietud de 
parle de los oficialt·s jóvenes por ~u situaci6n profesional)' económica, 
y un profundo dl'sagrado por la aprobación que iban ¡l hacer los par· 
lamentarios de un pro)'<,<:Io cn su ('1(c!usi\"o beneficio, cuando a dios 
se le negaban los fondos para un aumento de sueldo. 

Podemos distinguir, por lo tanto, dos dapas en dicho movimiento. 
Una primer¡I, que es una simple protesta -fuera, por supuesto, de los 
cauc('S normal('S de la disciplina-, por la postergación de que eran 
objeto, )' una segunda, en que se plantea todo un ideal de regenera­
ción nacional. 

En cuanto a la primera ctapa, es fácil comprobar que todo cra 
producto de In improvisac:ióu; no había ninguna cabeza visible. Los 
acuerdos, cuando los hubo, St' tomaban en reuniones carentes de toda 
organizaci6n. No se sabía qué cosa hacer o qué camino seguir, salvo 
protestar, ya sea por las condiciones en que se tenía a las fuerzas ar­
madas o por las posibles mcdidas disciplinarias que se tomaran, asi 
como por las palabras ofensivas que habian sufrido de parte de algu­
nos senadores o ministros, y, también, en contra de la dieta. No obs­
tante, babia un núcleo que encauzaba las diferentes manifestaciones: 
los oficiales jóvenes, especialmente tenientes y capitanes. Los jefes su­
periores fueron incapaces dc controlar la situación; muchos de ellos ni 
siquiera lograron captar lo que ocurría. Carlos Ibáñcz dice, refiriéndose 
a ellos: '"En realidad, ningún jefe superior del Ejército daba al asunto 
la importancia que tenia .. , no actuaban )' no comprendían la grave­
dad del momento" m. De cuarenta altos oficiales que formaban la 
planta de generales y coroneles en 1924, trece no habían pasado por 
ningún establecimiento de enseñanza militar, ocho tenlan cursos en la 
Academia de Guerra, nueve habían estado en la Escuela Militar y s610 
diez tenían cursOs completos m, Habían pasado muchos años durante 
los cuales los diversos factores que hemos analizado en los párrafos 
precedentes debilitaron en tal fonna el principio de la subordinación, 
que él estaba reducido a la minima expresión. El desprestigio y falta 
de ascendiente de muchos de los que en aquel entonces eran oficiales 
superiores, habia COnid\ a parejas con lo anterior. El general Alta­
mirano, en un momento, pareció como la persona que, por jerarqufa 

1~1 Co~a Prieto, Luis, op. cit., 83. 
128 Hojas de seo·idO!!. Archh'o del Ministerio de Dcfensll. También en Mon­

real, Enrique, op. cit., 31. 1M generales AltamlnlllO, Brieba, Ortlz Vega, Yávar y 
:\avarrete, entte Olrot:, iniciaron Su CIIrrera militar a partir de la revolución de 
1891, sin pasar posteriormeute por ningún instituto de enseDan21 militar. 
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y prC'Stigio -derh'ados dl' ~u .lt:luJ.ciÓn CII los dí.IS 3 ~ I dI.' septkmbrc-, 
ibJ. .1 pOllerse al fn'nl(' d('1 mO\Ímil'nto. ¡X'ro dIo 110 P¡I~Ó d(' wr J.lgo 
fugaz: ni como ministro ni l'OTllO jdl' de la Junta \IHitar l'Ontroló n'al­
mcnte al Ejt'rcito. 

En la Armada. CJt!(' H' había plegado al movimicnto a los pOCOs 
días el(· iniciado, d despr('~tigio 110 alcanzó a su alto mando. Los jefes 
supcrion's, desde el prillll'r nlOllll'llto, tomaron la iniciali\'~l poniéndose 
al rrentc de las deliberaciones. Con ello evitaron, por lo menos en 
parte, la quiebra dd principio de suoordinat'ión, mantcniendose la ins­
titución internamente dentro de lo~ marcos disciplinarios. Est.l situación 
se pudo producir ddJido .1 1.1 distinta (,volución -}'a comcntada- de 
la ~Iarina COII respecto al Ejército. Sin embargo -¡I pt..'sar de existir en 
scptkmbr~' de 192-1 l'Sa unidad di' acción-, no d('jaron de nOlafSe cier· 
tos síntomas de indisciplin¡l ~ dl'Solx-diencia que crislnlizarfa más ade· 
lante; los oficiales mayofl'S) d pl'rsonal dd Apostadl'ro de ¡alcahuano 
serón los focos principales. Los primeros se quejaban hnbitualmente 
dd COllsejo Naval y l''iig¡an una rcprC"Scntación propia ant~ el Comité 
\f¡¡itar, )" los otros rnantuvil'l"on una posición de relntiva independencia 
de la Superioridad de \'alpandso, ('ntendiéndose, ell algunos casos, di· 
rectamente con dicho Comité 12\1. 

I~M('rino, Jase T., op. t:il., 1} ~ <.5. IkmK'"It, Juan, op. cit., ;9. Ahumada, Ar· 
turo, op. t:if, 107. En r~l.lción con l·1 foco de indisciplina que I'rB el A~tadero 
dI' Talcahuano, es ¡>O)ible afirmar (Iue la causa d(' dicho fenómeno eslarn. en la 
eliitencia de personal tanto ehil corno militar y de las malas condiciones de 
vida existentes que facilitaban la propaganda de agitadores sociales. Von Schroeden, 
Edgordo: El delegado del Gobierna y el motln de la Elcuadra. Santiago, 1933, 
127 Y $5. El almirante Von Schroeden fue jefe del Apostadero Naval de Tal· 
eahuano. 

En los días del movimiento, corrió ¡n~istentemente, el Tumor de que Alenandri 
lunto con los ministros "guirre Cerda y Mora ¡ntl'ntaron. pro\ocar una contra­
re\"Oludón, apopindose en la Escuadra. La revista "Su<=os" del 18 de septiembre 
publicaba un amplio reportaje al respecto. Con todo, creem05 que 1'1105 no pasaroa 
de ser simples especulaciones que tuVieron por base algunos conlact05 que hiw 
el Gobierno la noche del 4 de 5eptiembre para sondear 1'1 ambll'nte de la AI1lU­
da (en tomo a los acontec.imientos que se desarrollaban en Santiago) y sobre 
todo la Il'1lltad del ~fe de la Escuadra, almirante SoUia. Aleuandrl envió aquella 
noche a \'alparaíso a su secretario privado a entre\·Í.'itaflil'. con el Dirt.'CI.or Ceneral 
df' la Armada, almirante :-<eff; entre otru cosas se le con~ultó por el pofible cam· 
hio dd a!mir:mle 50ffi;1 pnr el l"Dlltralmiraule Acevedo, amigo del Primer Man. 
¡lotario )' jefe del Apo.tadcro de Talcahu~no (puerto en el cual estaba la Escull­
dra). l\cff no c;(mo de acuerdo con ello} por lo tanto la Idl'a no se materializó. 
Aparte de esa gestión, hubo un telegrama del ministro Mora al Intendente de 
Concepción, comunicándolo los sucesos de Santiago para que • su vez los pw.ien 
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En lo que rC'spcda n la st'gunda ('tapa, el\a se inici.l con la rt:uni6n 
sostenid.1 por el Prinlt'r \landatario (:011 los tres militares l., nodU' 
del 4 de septiembre. Ak"Ssandri, al proponerles en aqudla oportunidad 
la presentación de otros proyectos de carácter social -fu('fa dc.' IOl> 
relacionados ('(Jn la illstitudlÍu- les abrió toda una nuc\a perspectiva 
al movimiento, encauzándolo en un marco más gencro.1. De una pro­
testa bastante V¡¡gil hasta t'St' inst.lntc.', se pa$ó a una acción destinada 
a modificar el sistema político comidtrado corrupto. Empero, la ma­
nifestación de los oficiales en el recinto cid Congreso también fue 
una reacción en (;onlra de la crisis política que se vivía, pucsta ,¡ue, 
si bien los oficiales no llegaron ni Parlamento impuJsados por ella. no es 
mellOS que la sensación de desquiciamiento influyó aunque en forma 
inronsciente en la actitud de aquellos. 

La proposición del Jefe de Estado que sirvió para mostrar el 
camino a la mayoría, \'ino tambien, en ciertos casos, a interpretar 
antiguas preocupaciones de carácter social ua. 

En (,'Sta segunda etapa sí hay una organización ) tres O cuatro 
personas que actúan romo cabezas. Al mismO tiempo. los objetivos se 
perfilan con bastante más claridad. En efecto, a partir deiS de septiem­
bre todas las declaraciones hechas por Jos oficiales comprometidos el} 
los su~sos r por el Comité ~Iilitar ginuon en torno a los principios 
explicitados oficialmente por (>1 manifiesto del 11 de septiembre: "La ca­
rrupción de la vida política de la Hepública llevaba a nuestras insti­
tuciones a un abismo hacia d cual la propia Carta Fundamental em­
pezaba a resbalar empujada por intereses meramente personaJes. 

en conochniento del contralmiunte Are"edo; éste debla informar po~ter¡O""ente 
si el personal de la Armada se había pronunciado sobre ellos. Todas las conje­
turas que ~ hicieron, tuvieron sólo como única base estas dos aociones realizadas 
por el Gobierno. Cfr. Figueroa, Virgilio. Diccionario Histórico !J Biogrdfico de 
Chile, 1800-1925. Santiago, 1925, 1, 77 Y IS. Revista SUCesOl, 18 de septiembre 
de 1924. El complot de la Marina relatado por su autor, el ex. ministro de Cuerra, 
en lA Nocl6n, 21 de septiembre de 19-24. Carta del contralmirante Acevedo 
oontestando a la información de la revista Sucesol, en El Mercurio, 22 de septiem­
bre de 1924. Informe elevado al Presidente por 5U secretario, Lui, Espinola, des­
pués del \-iafe a Valparaíso. en Monreal, Enrique. op. cit., p_ 117. Dedaracl6n del 
.lmirante Soma. en Monreal, Enrique, op. cito, 60. Ale'nandri, Arturo, op cit., 1, 29-1. 

tst Buena muestra de lo que afirmamol es el trabajo del capitán David Bari. 
titulado El E¡ércilO ante /al nUe¡;a, doctrmas locia/el, Santiago, 1922, )' el nrtículo 
dd cap!t~n Angel \'ásquez sobre AlgU/lO.t proc:cdlm/entrn que COnt;/ene" adoptor 
en el E/bclto pelra contrarre!ilar la propaganda de doctr!nQ.l conlraria.t 01 ord{'J1 
«JCiol, en ~Iemorlal del Ejército de Chile, enero de 192-1, 53 Y ss. 
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"La miseria del pul'iJlo, la espl'culación, la mala fl' de los poderosos, 
la inestabilidad ('{'onbmÍl'a y la ralta de l'spl'ralll:as (k una fegl'lIl'radól1 
dentro dd régim('n l'xbtl'nte, IMbhm producido un fermento (Iue irri­
taba las ('ntralias de las clases ('u~.t lucha por la vida es m,ís difídl. 

~Este mo\'imiento ha sido fruto espontáneo de las circunshmcias 
Su fin ('s abolir la política g:mgn'nada, y su proc'edimicnto l'llér,gico, 
pero pacífico, es obra d(' cirugía y no de venganza o castigo ... " 111. 

En cuanto a la oficialidad su pl'rior, en general continuó margi­
nada de la conducci6n dd pronunciamiento; aun ('uando algunos con­
serven puestos importantes, ellos S('rán más bien nominales que efecti­
vos. Confirma nuestra aprec'iación el que la Junta o Comité Militar 
-vale decir, el organismo máximo de los revolucionarios- estuvo Inte. 
grado en su mayoría por tenientes, capitanes y mayores 112. 

Otro aspecto intl'rCS¡Ulte de ('Onsidcrar está relacionado COn los 
comentarios que hubo l'U Jos dí.lS del golpe en torno ¡t la ~iblc in­
fluencia extranjera que este pudo haber tenido. La re"ista Zig-Zag 
del 13 de septiembre, incluía la reproducción de un artículo publicado 
en Europa sobre el Gobierno dl' Primo de Ri\'era con el sigui!'lltt' título: 
"Los scnsacionales acontecimientos últimos ponen dc plena actualidad 
la acci6n desarrollada en Esp31la por el Gobicfllo que preside el ge­
neral Primo de Rivera", En otro COmentario en el mismo número de la 
revista se decía: "Ha sido un golpe de la misma ola que reventó en 
Rusia, después en Italia, en E~paiia, en Francia: un violento deseo 
de autoridad, Orden y disciplina ISI. 

ISI Cfr. Ikllllett, Juan, op. cit., 103. 
In Cl.ra comprobación de lo upn'.,ado, resulta el he<;ho de que, a la vuelta 

de un ailo de iniciad05 105 ~contecimit'nt05, habhm tenido (Iue hact'r abandono de 
hu f¡lu los 6 generales de di\isión, los lO de brigada. los 2.1 coroneles )' l. ma~'Oria 
de los tenK>ntes coroneles, que fonnaban la planta, en septiembre de 1924. 

l" Aparte de esos comentarios de la revista Zig.Zog. ha) otros testimonios 
que a Simple \iSla pudieron bacer pensar en una influencia ~tranjera. El mismo 
magazine, ya en 1923 Insinuaba que 105 militares chUenos deblan seguir el ejem­
plo de Primo de Rivera; lo hacia por medio de una caricatura en la cual aparecla 
1'1 Congreso representado por un loro, el pueblo simboJiudo por un roto y el ge­
neral Altllllllnno con la siguiente leyenda: "¿No le gustarla a Ud. mi genen1 
Altllllllrano, imitar a su colega "Primo", pan hacer calllr • esa cacatúa ... 1 Revistl 
Zig-Zog, 10 de noviembre de 1923. La revista Sucelol. de 11 de septiembre de 
1924, mllnifie:'ita a 5U \N, que ellos hablan preconizado, poco tiempo antes, que 
unas "camisas negras" o unas "guerreras grises" pusieran término a la d('50rganl. 
zación uiSlo!'nle. Carlos Pinto Dunln, en una obra sobre la revolución de septiem­
bre, dice que ella recibió la influencia de E.paiia e ItaUa. Pinto Dorin, Carb: 
La ,lrIiOlunoo chllen.G. Imprenta Vallente. Santiago, 1925. 49. 
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Sin desconocer que la ~ituaci6n europea pudo haber despertado 
ci(·rtas inquictude~ en uno que otro oficial (ya sea por haberla cono­
cido dI.' cerca gracias a los viajes de instrucción O simplemente por 
informaciones obtl'nidas aquí) nos parece que, en general, el movi­
mienlo chileno, por las caractl'rísticas de espontaneidad y falta de 
premeditación que tuvo, no sufrió esta influencia en forma clara. Resul­
ta más o menos evidente que los militares chilenos ell septiembre de 
19M no tuvieron como modelo 105 sucesos españoles o italianos. Este 
juicio coincide, por lo demás, con la opinión de Conrado Ríos al res­
pecto, el cual era el civiJ más intcriorizado del pensamiento de la afi­
dalidad \S4. 

POr último, no nos cabe sino consignar la significación que tiene 
el que prácticamente nadie haya hecho nada o muy poco por salvar el 
régimen constitucional. Y esto, a pesar que la acción de los militares 
atentaba en contra de los principios de In democracia liberal tal como 
era entendida por el grupo político de ese momento. La explicación de 
este fenómeno puede estar en el desprestigio en que había caido el 
sistema político vigente. 

Por otro lado, tampoco Alessandri encontrÓ apoyo decidido en 
los sectores que cuatro años antes hubieran hccho cualquier cosa por 
sostenerlo. Las escasas veces que se levantaron en defensa del eaudiDo 
no desmienten el hecho que la inmensa mayoda mantuvo silencio frente 
a la suerte corrida por aquél. 

El derrumbe del régimen, que también arrastrÓ consigo a Alessan­
dri, hizo renacer en los contemporáneos, a diferencia de 10 que podría 
pensarse, la esperanza en días mejores para el país. La prensa de la 
época captó este sentir general; El Mercurio decía en su editOrial de 
6 de septiembre: "El estado de la opinión pública halló una voz que lo 
interpretab:l en los oficiales del Ejército. Intecpretab:lD anhelos na­
cional!'S, traducían la f:ltiga profunda de la población de Chile, eran 
los portavoces de los que sufren más de cerca el desorden pbHtico y 
administrativo ...... La revista Zig-Zag, por su parte, expresaba: "El 
país cansado de la baja politiquerla, que repugnaba el régimen de los 
políticos de profesión, ansiaba ya mu<;ho tiempo libertarse de los usu­
fructuarios de la corrupción política; y ha visto como un remedio sal­
vador, la acción enérgica de los hombres que se han atrevido a amputar 
lo que era una gangrena nacional ..... Is:.. 

114 Infonnaci6n proporcionada por don Conrado Río, Gallardo. 
l'~ I\cüda Zig.Zag, 13 de septiembrt' de 1924. 
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APENDICE DOCm1ENTAL 

J. Convenci6n de los partidos de la Unión Liberal en 1920. RC¡lTcscr¡lacl6n 
de los partidos en la convenci6n: 

N" de Porcentajc 
__________ conVenCio_"_"I,_, ___ "_~_"_cto al total 

1. Liberal 
2. Liberal Democrático 
3. Nacional 
4. Nacionalista 
5. Independientes 

Total 

647 
53. 
356 

84 
57 

].678 

Resumen de los inscritos según las eategodAs de las bases: 

38,55l1: 
31,81 ~ 
21.21 " 
5,OOll: 
3,39% 

l. Senadores y diputados en actual ejercicio 4·1 
2. El( congresales <le cualquier periodo anterior 80 
3. Ministros en ejercicio y ex ministros de Estado 2j 
4. Ex electores de Presidente de la República 12! 
5. Ex diplomáticos 8 
6. Consejeros y e'l consejeros de E~tadQ 2 
7. Alcaldes 11·1 
8. El( ministros y fiscales de ] :lS Cortes de Justicia 6 
9. Jefes retirados del Ejército y Armada desde teniente coronel 

y capitán de fragata inclusive 51 
10. Miembros docentes y académicos de las facultades de 1:1 

Universidad 40 
11. Profesionales de profesiones liherales que paguen patente de p_ m 

12. Contribuyentes de impuestos de haberes inmuebles fiscales y 
municipales que hayan pagado en el ::lila 1919 euuta mayor 
de 2 mil pesos 39fi 

13. Jefes, presidentes o duelios de empn."sas industrialt"S que pa-
guen patente de l ' clase de valor de S 200 o m:h 1 i3 
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14. Cmnerci;lIltc~ que pagu(;1l pJtcnle de l' dase de valor de 
$ 500 n rmh, exceptuundo los que pJ.gt1cn patentes de he-
bidas alcohólica~ 65 

15. Propiet.lrios de periúdicos I'ditados en el país 26 
16. 1'{('~idelltt's tll' ~ncil'(\¡ld{'s ubreoras, de aJlOrm y prolecd6n 

mutua, (,'(11\ persolla!i(bd jurídica ohlt'nicla con anterioridad 
a 1916 

17. Un cleleg:J.do dI' cad,¡ partido por cada departamento 235 

Total 1.677 

,Concftlcilin de lo, ptmidol de lo Unión L,¡,Cf('¡ en 1920. Santiago, lmprento 
Lo lIuttrllcion, 1920,221 Y 222). 

Como CUIl'it'<'Ut'lll'¡J. cll' c~la5 hases v de1 número de inscritos en cada 
catcgorb, e~ indiscutible el car:.cter ex~ll1~ivista de la convención. Sin ir 
más lejos. la suma de los profesionales, contribuyentes, industriales y co­
merciantes <l(roja un porcentaje l'Oll respecto ti la totalidad de 105 con­
\"('ncinnales de un 51,50'l; quisipranlo o no, de hecho CíJntrolab,1Il la asam­
blea. En cuanto a 1.1 C:lll'g'lría ~q 17, que podría cstimarse como más abierta 
a otru~ eslnUns sociales, no resulla aventurado suponer que \::a designaci6n 
de ellos se haría pt:nsandu en el hombr(' de "m,ís pre~tigio" que tuviesen 
105 partidos en cada departamento, teniendo C-¡)1llO rerercncia lo que de 
acuerdo a hu catt'~()rias se cntiende por presti~io. 

AIlorll, si compar:lm05 e53 convención con las bases acordadllS por la de 
la Ali:lnza, resultan algunas diferencias e\'identes. Por ejemplo, en el punlo 
tercero de ellJ.~ se ('stabl('cc la representaci6n de los partidos concurrentes: 

Radicales 10 '1 
Liberalt'S lS' 
Otom,\cratas 24' 

Liberales democráticos, nacionales e independientes que adhieran a la 
convención 18 't 

La posible combinaciim radi(:al.demócrata aseguraba un 5,1$ del total, 
siendo la cunta de proclamación de un candidato de 6M-. Debido a las ca­
ral.'tl"rfsticas que había tool,ldo el Partid,., Radical. sobre todo a partir de 
1918 -los ~pos medios jugaban 1111 papel decisivo en él- era bastante 
probable que aCUl3ra mucho mh cerca de los demócratas -inte~rados tam­
bien por elementos de la ctlSe nwdia. Junto ¡¡ artesanos y obreros-, que 
de la comente mavoritaria de los liberales. Este queda plenamente demos­
trado en la ~g\lllda y d('finiti\'fl votaci6n de la COJwenci6n alioncista que 
designó a Alessandrió casi todos 1f)5 votns demócratas y una parte impor­
tante de los radicales se indiu6 por d senador por Tarapocá. 
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Número de convencionales por categorías, Alianza Liberal: 

l. Parlamentarios y ex parlamentarios 72 
2. Ministros y e.x ministros de Estado 11 
3. Consejeros y ex consejeros de Estado 1 
4. Miembros de facultades universitarias 41 
5. Miembros del Poder Judicial jubilados 93 
6. Directores de partidos 231 
7. Presidentes de asamblf'J.S radicJ.le~ v de aglupJ.ci<>Ilcs demó-

cratas 203 
8. Alcaldes en ejercicio 159 
9. Regidores demócratas 99 

10. Presidentes de sociedades científicas, de fomento de instruc-
ción y de obreros J08 

11. Mayores contribuyentes ISO 
12. Propietarios de diarios y periódicos o directores 80 
13. Profesionales 210 
14. Industriales o comerciantes con patente de J' clase 29 

Total 1.48i 

Si bien las categorías de convencionales que establecían estas bases 
aparentemente eran muy similares a las de la Unión, hay algunos aspectos 
dignos de destacar. La suma de los miembros pertenecientes a IIlS categorLu 
de mayores contribuyentes, profesionales, industriales y comerciantes, mAs 
dueños o directores de periódicos, da un porcentaje en relación al total de 
convencionales de sólo 31,54$. Por otra parte, dichas categorías asignan un 
papel destacado a las asambleas departamentales (que tengan a lo menos 
un año de existencia), las que tendrán un delegado por cada una de ellas, 
ya sea su presidente o, en su defecto, un miembro elegido por mayoría de 
votos en sesión especial destiuada al objeto; en el fondo era una fnrma bas­
tante mas representativa que la establecida por la Unión para el caso simi­
lar en la categorla N'1 17. 

Otro elemento digno de menciowuse tiene que ver con la forma en que 
se llenara la cuota de eada partido: siguiendo el orden en que estall enu­
meradas las calidades de los convencionales; ocupan los últimos lugart!s en 
la lista, los mayores conlribuyentes, los profesionales, los comerciantes e in­
dustriales y los directores o dueños de periódicos. Vinculado a este último 
punto, cabe hacer notar que por exceso en la cuota de convencionales del 
Partido Radical fueron excluidas 344 personas: 100 profesionales, 136 co­
merciantes con patente de l' clase y 108 industriales. Finalmente, es ne­
cesario tener presente la representación obrera ron que contaban ambas 
asambleas. La de In Unión tenia 9 y la Je la Alianza en la eatcgorla ~de 
presidentes de sociedades científicas, de fomento de instrucción y de obre· 
ros", 108; en este último caso, las dos calidades no pertenecientes a delega-
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ción de organizaciones ohreras fueron incluidas cuando faltaban tres días 
para cerrarse IIlS inscripciones y comn una concesión del Comité Ejecutivo de 
la Alianza sólo al Partido Liberal, para poder copar la cuota que le corres­
pondía. Además, cTt,'emns muy improbable que exista hacia esa fecha un 
número crecido de sociedades científicas o educacionales con personalidad 
juddica y con más de un año de existencia. 

Ver: L4 Nac/OO, 24 de marzo de lino. BIl$e.f de /o convCflción olloncisto. 
La Noc-i6n. 19 de abril de 1920. Ampliación de algunas C4tegOTÍD.! de CDI1-
v("Ildonoles. 
El Mercurio, 21 de abril de 1920. Número lle COflCellclonalel por ctJtegornu. 

11. Programa de trabojo para impulsor el desarrollo illdustrial y econ6mico 
dd 1'01$ 

1. Impon!'T las contriLmcion('s necesarias para la atenci6n de los ser­
ncios públi(,()$ y de la defensa nacional. 

2. Proteger decididamente la induslria nacional, con el fin de resta­
blecer la situaci6n financiera. 

3. Fundar el Banco del Estado, rebajar el interés del capital para que 
se pueda f'mplear de preferencia en las industrias aboliendo el agiolismo. 

4. Reducir los empleos públicos a las necesidades estrictamente ne­
cc~arias a la administraci6n formándose la escala por categorías. 

5. Fonnar el escalaf6n de empleados públicos para el ascenso por 
mérito en vista de las calificacionE"S anuales, e'tcluyéndose las temas. Los 
que se inician en la administraci6n serán sometidos a concursos de com­
petencia y hnnorabilidad entre los ciudadanos que hayan cumplido con las 
exigencias del servicio militar obligatorio. En igualdad do circunstancias 
sed preferido el que haya hecho un curso completo en las filas del Ejército. 

6. Establecer la precedenci3 del matrimonio civil 01 religioso. 
7. Implantar la instrucci6n primaria obligatoria. 
10. Aumentar el personal dire~ivo del Ejército consultándose su des­

doblamiento y reservas para el caso de guerra. El exceso que resulte eo 
tiempo de paz se le ocuparía en la administraci6n pública: Ministros de 
Estado, Intendentes, Gobernadores, Consulados, Resguardos, en la diplo­
macia, cte., alternándose por periodos que no perturben la eficiencia militar. 

13. Proteger la Marina Mercante Nacional de tal modo que se pueda 
establecer carrera mantima comercial hasta los palses europeos. 

14. Fundar y proteger astilleros nacionales hasta conseguir que se 
hagan en el país todos los buques de guerra y mercantes necesarios a la 
defensa nacional y al desarrollo del comercio. 

15. Estimular la industrio del rierro y el acero para producir nuestros 
rieles, etc. 

16 Fundar por C\lenta del Estado una fáhriea dt' altos t''Cplosivos. 
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17. Reorganizar las policías de la República bajo una DirecriÓn Ge-
neral. 

18. Nacionalizar las compañías de seguros. 
19. Establecer el ahorro nacional ohligatorio. 
20. Establecer que la instrucción secundaria y superior sea paRada 

(reservándose un número de becas). 
23. Mejorar la situación financiera y estabilizar nuestro sistema mone­

tario con un tipo fijo de cambio garantido por el Banco del Estado. 
25. Utilizar las aguas nacionales en obras de regadíu v de energia 

eléctrica para facilitar el desarrollo indu5trial. 
26. Impulsar la industria agrícola. 

NecesIPad de organizar en el E¡ércilo una sociedad que tenga }lO! divisa 
Unión, patriotismo, fidelidad Ij progreso. 

La terminaci6n de la Guerra ~Iundial y la idea de constltllir una liga 
de las naciones influyen para formar una opini6n en nuestros dirigentes 
en el sentido de que el Ejército y la Marina, constituyendo una carga de­
masiado pesada para nuestras finanzas, deben reducirse a sus mini mas 
proporciones con el propósito de dedicar las energías nacionales a un mayor 
esfuerzo industrial que asegure la prosperidad del país. 

No es un misterio para nadie que vivimos en un desgohiemo absoluto, 
sin rumbos fijos que nos lleven a esa anhelada prosperidad ni a una acen­
tuada solución en nuestro litigio pendiente con el Penl. 

Destruidas éstas (las instituciones armadas) quedaríamos COIllO poten­
cia de segundo orden en el continente americano y entregados sín freno al 
desorden politico en que vivimos, y posiblemente a la anarquía y al maxi· 
malismo. 

El Ejército y la ~Iarina, instituciones de orden y disciplina. cnnstituwn 
la mayor prenda de garantía para contribuir eficazmente al desarrul!o indus­
trial, comercial y científico que asegure la prosperidad nacional. 

Sus buenos elementos deben ser aprovechados para poner orden en el 
régimen administrativo, alternando S\IS funciOnes militares con los cargos de 
Intendentes, Gobernadores, Consulados, Resguardos, en la diplomacia. en 
los ferrocaniles y demás empresas en las euale~ se requieran condiciones de 
honradez, orden y disciplina, con prescindencia de ideas políticas. 

Debemos, pues, robustecer nuestras instituciones armadas en vez de 
debilitarlas. (Causa 541; cuaderno r, fojas 19 y 20). 
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HISTORIA DE U~ SOLAR DE LA CIUDAD 
DE SANTIAGO, 1554-1909 

A BORDO DEI. "SAN PEORO~, ES EL IIIGUllOSO invierno de 1544, llegó 
a la bahía de Valparaíso el marinero Juan de ~fortedo. Se le supone 
\'izcaíno y dc unos 30 afios de N:lad; vino del Perú acompaiiando al 
capitán Juan Bautista Pastene. 

Durante los años qUf' siguieron, continuó en las largas campañas 
de la conquista, la más de las \'~ embarcado en diferentes cxpedi­
ciones, y, cansado al fin, decidi6 avecindarse en la ciudad de Santiago. 

En 1554, el Cabildo )e hizo merced de un solar, distante una cua­
dra de la Plaza Mayor. en la esquina sur oriente de las actuales canes 
de Ahumada ~. Huérfanos. Construyó ahí su casa, 110 muy diferente de 
las del vecindario, con barro y paja. 

Santiago semejaba por esos alios un gran campamento; las ealles 
trazadas a cordel por el alarife Gamboa son s610 huellas polvorientas 
que se convierten en barriales con las primeras lluvias del invierno. 

Los solares en su mayoría no C'staban cdiricados, algunos cercados 
y el resto se conrundía con el fértil valle dd \Japocho; s610 alrededor 
de la plaza, enonne planicie todavla no emparejada, se vclan más cons· 
trucciones. entre ellas. la capilla de barro que alberg6 nuestra primera 
catedral. 

No \'01\;6 más ~Iortedo a los afanes guerreros. y ya en 1559 ofi· 
ciaba de mercader; aunque era un hombre modesto y no sabía finnar, 
los franciscanos lo nombran Sindico del Convento Mayor que pocos 
años antcs levantaran en la Cañada dc Santiago. Como tal aparere en 
un documento de 156.5 ~. se le designa como difunto en otro de 1587 l. 

Se SUpOD(, que fue su hija. mesti7.a. la criolla Violante de Mortedo, 
nacida en Santiago por 1550. Casada ésta con el español Crist6bal de 
Lcbrija tuvo nm ... ·c herederos. lino de los cuales fu(' bautizado ('Omo 

I Tha)·ef Ojeda, Tomás. Forlll4CiÓfl de la wciedatl chileno y ceruo de la pobla_ 
ci6n en los aoos de 1540 a 1565. Santiago, 1941. 
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Juan, pero ninguno de éstos o sus padres aparecen relacionados con el 
solar que el Cabildo diera al presunto abuelo. • 

Este sitio era ya propiedad de Diego ConzáJ('Z Lozano con ante­
rioridad a 1579. 

ConzáJez Lozano C1"a natural de Sa1vaticrra, hijo de P('dro Con· 
zález Lozano)' María Lópezj contratado en Espaiia por Jerónimo de 
AJdcrete, vino junto a su mujer, Juana TcUez, como criado 1'1\ cl sé­
quito del nuevo goben13dor de Chile. 

Se embarcaron en San Lúcar dc Barrrunroa en octuhri' de 1555; en 
la nave venían, además de la í'Sposa y familia de Alc1l:rctc. otros dieci­
nueve criados y sus mujeres, tropa y gran número dI' caballeros. 

Pero la fortuna no favoreció la expedición de AJderC'te; una tem­
pestad los obligó a rdugiarse en Cádiz hasta dicii'mbrc y de ahí em­
prenden la difícil travesía del Atlántico. Ucgados a Panamá y mientras 
atravesaban su istmo, en abril de 1556, mUCTe de fiebre palúdica Alde· 
rete, dcbiendo seguir la expedición enlutada y sin gobernador hasta la 
costa chilena. 

Diego Conzález era hombre de mediana cultura, a más de leer y 
escribir, tenía ciertos conocimientos de números; esto le valió ~er nomo 
brado Fiel de Medidas de Santiago, ciudad donde se avecindó desde 
su llegada. No se le conocen desempeños militares, ofició en cambio 
como fundidor r platero. 

Debió comprar el solar a \Iortedo alrroedor de l36.j ó 70. arreglar 
O construir nueva casa e instalar ahí su familia; en esa easn debió tam­
bién morir entre 1579 y 1582, dejando una viuda, Junna Téllez, )' cinco 
hijos 2. El mayor. nacido en España y llamado como su padre Diego Gon­
zález Lozano, murió siendo capitán en el Pen'¡ antes de' ]590. Le se· 
guían a éste dos mujeres, lsabe'1 de los Ange!C's y Mariana, ambas apeo 
llidadas Pacheco por alguna abucla. No se conoce el lugar de naci· 
miento de estas hermanas, que ya con anterioridad a 1574 eran profesas 
del Monasterio de la Pura y Limpia Concepci6n de la Regla de San 
Agustín, convento que se levantaba a pocos metros de la casa paterna, 
yendo hacia la Cañada, y al cual la familia Gonzále;>; Lozano bcncriei6 
grandemente. 

Isabel de Jos Angeles Pacheco debió morir antes de 1586, ya que 
('Se año su madre, la viuda Juana Téllez, regala ('1 solar o parte de él 

2 Idem, Santiago en el ligio XVI, ConsfitucWn de lo propiedad urbano, Anales 
Universidad de Chile, Tomo CXVl, Santiago, 1905. 

104 



a ~u hermana)' compailera de claustro, \fariana Pachc('o, sin nOmbrar 
a Isabel. Mariana, en camhio, mucre después de ]641. 

El cuarto COllzá!<'Z Lozano llevó d nombre del abuclo, Pedro; 
nació en Santiago y ahí se orcl<,n6 dI.' clérigo presbítero. En 1597 compra 
a su hermana Mariana el 50tU que fuera cll' sus difuntos padri"S, lo 
vende en 1601 al capitán Jerónimo \'áZqU(,L, reservándose, sin embargo, 
el uso de la casa, y obligándose por su parte Vázquc-z II mantener una 
capellanía eh .. 910 pesos de oro, fundad¡1 por el dt'origo Conzálcz y 
cuyo patrono fue d capitán Antonio Ch,lron 

Fue nombrado Pedro GOTlzálc7. Lozano cura de Elqui, y no volvió 
a Santiago sino para testar, ya muy enfermo. pi 13 de junio d(' 1621 3 , 

En dicho tC'Stamento pide que lo herede t'n sus casas el capitán Váz­
quez, encarcciéndole quC' no olvide sus obligAciones con la capellanía. 
de la que sigue siendo patrón Antonio Chacón y será capellán a la 
muerte de Con7.ález el preshÍl{'ro Cregorio Flores de Palacios. Imtituye 
hereclC'ra y albUc<'3 del resto de sus bkn('~ a Juana Téll('z, su henllilna 
l11enor. 

A poco ele muerto el citado Pedro Conl.Úlez, d capitán Jerónimo 
Vázqucz hace traspaso dC' la casa y capellanía qUE' sobre' ella earga a 
Juana Téllez.. herc'<!era y hermana dd dirunto. CanC('I6 doña Juana a 
\'ázquez todos los arreglos )' mejoras que éste hiekra a la propiedad; 
canceló también la eapdlallía fundada por su hermano v que a la fe­
cha tenía como patrono a Antonio Chacón de Moraks, hijo del primer 
patr6n. 

Juana Téllez pas6 a vivir a 1.1 casa dt' ms mayores. donde naciera; 
muy cerca d(' alil, en el convrnto, su h('rmalla \Iariana Pacheco la 
acompaiia. 

COIl monotonía pasan los afios hasta que el 6 de octubre dc 1637 
doña Juana. drnominándose a sí misma beata y firmando con gruesa~ 
letras, otorgó un largo y minucioso testamento ~. En t'St(' documento 
cuenta cómo obtuvo la casa de Jerónimo Vázquez. y nombra por ve­
cinas del solar a Juan de Valmzucla y a Francisco Varas. I [ace luego 
un recuento de los dineros que le deben; entre su~ deudores estÍln el 
capitán Cristóbal Pi7..arro, quien le debe 1.700 pesos; 900 pesos adeuda el 
doctnr Juan Aránguiz Valenzuela, e igual cantidad Francisco Varas Pa­
chceo; el m('J'cader Antonio \1arambio dd){' 600. Y IJ\('nores sumas 
corresponden a Juan dc Agurto, al capitán André~ dt' Gamboa y ni 

• A.N., E'lCribaOO5. Vol. 75. f,. 98 (l621). 
fA.N. , Escribanos. Vol. 93, r.. 151 (1637). 
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mercader Frandst'o Conz¡\lC'z de EIgueta. A los jesuitas, dcudorC's de 
una considerable suma, les condona la deuda; {'edc a las Agustinas lo~ 
700 pesos que tiene impuestos sobre )¡lS propiedades del capitán Antonio 
~ I éndcz y otras cantidades. 

Por concepto de préstamos a \'arios \'<'Cinos, lo anterior ~' algunos 
pesos pendientes de la testamentaría de su difunto hermano clérigo, 
reúne Juana Téllez un capital de 7.800 pesos. más o mellas. A esto se 
agrega el solar de sus padres; una cstancia ('n el valle de Conr:hali 
con ocho negros y cinco negras esclavos; cajas, cajuelas, mcsas, pailJ.s 
) otros mucblcs. todo muy modrsto. ~. siete platillos de plata labrados. 
quizá si obra del platero Conzález, Sll padre. Dona 200 pesos a Sll 

hermana ~ I ariana, monja ab'llsllna, e igual cantidad a Juana Varas Ponce 
de León, lega en el mismo convento; para ese monasterio ~on también 
los ind ios d{' su servicio, o ('] producto de ~1I \"enta. Funda una capl'­
lIanía de 4.000 pesos dc principal, m{¡s o mcnos, según sca la eanlidad 
que resul te de la venta de su casa y sohlr: beneficiarias de esta cape­
llanía son las Agustinas de Santia)1;o. Patrona d~ esta fundación nombra. 
en primer lugar, a su hermana .'. fariana Pachero; en su defccto le se­
guirían F rancisco Varas Pacheeo junto n su Tlluj€'r Isabel 1'011('(' de 
León; por último, Diego lufré de Loayza. Ordena que capellán sea 
('ualquicra de los hijos o d€'sc{'ndil·nle<. dt' Francisco Varas quc ingresl' 
a la religión, y por mientras ("'Slo no ocurra ocupe estc cargo Francisco 
Machado, maestre eseUl'la d" la catedral, o ('11 su defecto, Luis JuIré 
dI.' Loa)"za. cllTa de Lora. Por úllimo, instituy(' corno {micos Iwrederos 
cid rcsto dc sus bicncs al capihín Francisco Varas y ~u mujer doiia 
Isabel, vecinos del solar) probables parientes. 

Murió Juana TéllC""l. Lozano por 1641, y file sepultada con d hábito 
de:: San Francisco en la capilla mayor del convento de las AgllStinas 
frente al altar de Nuestra Sciiora dí' la Agonía. 

Cumpliendo los d('SL>QS de la beata ~ para fllnda r la capcllanía <¡u" 
ordenara, se venden SU'i casas y solar; las compró Inés de Córdoba. 
quizá la misma Inés de Córdoba .'. Iorales casada por 1620 con Ciné$ 
dc Toro :\Iazote, ya viuda dI' Alonso dt' Salinas, prima hermana, ade­
más, de Antonio Chacón de r-. lorales, último patrón de la capellanía del 
clérigo Gonz.-íJez Lozano. Dalla Inés las vendió a su w'z "libres dc todo 
gravamen" a Diego Jufré de Loayza 

Jufré d(' Loa~-za cra natural ck' Santiago; v('cino noble. fuí' d('si~­
nado capitán en 1637 y justicia mayor de Colcha gua en 1642. A ~\l 

posición social unía una considerable fortuna: cra duelio dI.' tierras en 
Ruñoa. Chjmbarongo y Lontm\ y í'ncomendero. Se había casado en 1634 
con Ana Varas PonCE' de León, hija de Francisco Varas, lo qut' cxplica 
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su nombr(o {'ntr(' los llamados ¡l! patronato dt, la capellanía fUlldada pOI 
Juana Télkz 

A su matrimonio Ilt'\"ó Jurré de Loa':r.3 {'n ¡¡rras J •• cantidad dl' 
4.000 ¡><,sos y doüa Ana ulla dote de 1O.íXxl, (:antidadcs que muc:.tran 
la holgada posición dí' ambas familia!'. Su hermano efa Luis Jufré clt' 
Loayza, ~ura de' Lora, llamado como capellán a la citada fundación de 
Juana Telkz. ~Iuy ¡)OcO mantuvo en su pcxll-r (:1 solar dt, los Gonzák'Z 
Lozano, haciendo traspaso dt· d a su su('~ro Francisco \-ara.~ Pachc(;o, 
clu<,'ño dt'l lL'rn'no colindantl' \ hef('(lefo cll' 10\ biell(-" de dalia Juana 

• El nuevo propietario. capitán Franci~l'O ,'aras, era llilturnl de Ciu­
dad Rodrigo, hijo de Simón Ilcrnández Padwco \' Ana Varas. Pasó a 
Chile a fines del siglo X\'I, scguramcntl' a la v~ra dC' ~u tío el ('11m 
JU;11l Varas, como él de Ciud"d Rodrigo (' hijo dl' Juan \'¡Ira.~ y \laría 
\'iCf'nte Paclll'(:o 

Estaban ya ('11 Cbil(' 10<,. Gonzált-z 1..07-3110, algunos d(' los cU;II('~ 
~(' apellidaban Pacheco ~' cuyo parentcst'o COll los Yaral> parC'ee indu­
dablc; a más tic un común apdlido, la estrecha rcladón de Juana Téll{'z 
Lozano COn Francisco Varas Paeh<'CO lo prueban, Franci!>co Varas 1]('­
rroa todos los bienes de los Gon7.ález.. nHu-rtos sin descendrncia dir<,cta, 
1I('t'f'da también a su tío <'1 ('ura ,'aras, d que mucre ('n Sanlia,2o por 
1607, Este había sido soldado de los qm' Juan de Losada Quiroga [l'­

clutara en EspaÍl3 por 157,1, )' que a Chik llegaron después de mucha~ 
peripecias cn 1576. Fue cura el" Osomo ('n 1.587, trasladándolo de ahí 
a la di6Cf'sis d<, Santiago d obispo fra,- Diego de \lcdC'llín, quien 
luego lo nombr6 su \-icario, Confimlado en su cargo por d obispo 
Pércz de Espinoza ('Tl 1601, l~ttl\'O sicmpr(' prndiente, hasta su mu('rt('. 
d(' la situación d(' su sobrino Francisco \'ara~, 

POr 161.5 se produjo el matrimonio cld dicho Francisco ('Oll I.salwl 
Ponce de Le6n, hija de Luis Panel' dt· LCÓn Biwra c Inés COrtés de 
Rueda. nieta del hidalgo sevillano Francis('O Ponce de Loon \,('Jl('~,IS. 

compañero dt· Almagro ~- hll'~o dí' \'aldhia ('n la conquista dp Chilp 

Aunquí' la novia aportó llidalgtúa al matrimonio. no 11('\,6 hacll'nd¡¡; 
la dote fueron modestos 500 pesos y unos pocos vestidos, Varas_ en 
cambio, era dU('ño de un cOmidnablc capital. las ('~tallci¡IS di' Choap;1 
)' La Ligua con sus )'anaCOIMs, 2.400 cabras. 4,000 ov<'jas v 200 vaca", 
afX'ros dí' had<,'nda, útilt'S de ('¡IS,l y labnulI:a. morada l'lI Santia~o ('011 

sus esclavos \' alhajas. adl'lll¡h dí' dinerO!. clltregados l'n calidad de 
préstamos. Las valiosas ticrra~ dl' La Ligua fU<'ron compradas pOr V8ra~ 
a Bartoloml- clt' Escobar ,- \lariana de los níos, lo<; {IUl' .. su n'Z la5 
hubieron dI' GOnzalo de lo-. níos. l'nicndo ('~t.l fortuna al Iinajl' dt> 1m 
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Ponce de Le6n, Francisco Varas Pachero pasó a fonnnr parte de los 
notables de la ciudad. 

Siete hijos nacieron de ('Ste matrimonio; Juan, el primogénito; Agus­
tín, Luis, Francisco, Ana, Inés y Catalina Varas Ponce de León. La 
familia vivía en el solar colindante con el de Juana TélIez cuando ésta 
mucre y heredan sus bienes por 164}-; por esos años ya habia muerto 
Agustín y doiía Ana tenía varios hijos de Diego Jufré, su marido. DOña 
Catalina era profesa de las Agustinas y ahí la siguió su hennana d011'1 
Inés después de haber sido burlada por un tal Torres, que la sedujo 
hajo palabra de matrimonio. 

El mayor, Juan, se casó en Concepción con ~Iargarita de Prado 
en 1646, y Francisco lo hizo ('n La Serena, bastante después, con 
Josefa Hadar Sande. Francisco estucüó para ordenarse clérigo presbí­
tero, heredar las capellanías de la familia y velar por la salud espiritual 
de los suyos; pero no era esa su vocación y en doña Josefa fue padre 
de una larga prole. Curiosamente, no es nombrado en documentos pos­
teriores a 1646, cuando aún esh.ldiaha para religioso, tampoco su mujer 
o hijos, lo que nos indica que el abandono de la vida religiosa y su 
matrimonio le valieran el alejamirnto de la familia. Luis Varas Ponce 
de Lc6n, el menor, se casó por 1660 con ~ l agdaif'l1a de Covarmbias y 
Lispcrgucr. 

Vivían también el1 el hogar de Fral1cÍ,<¡co Varas el niño Juan López, 
huérfano que Varas ha criado y cuyos, padres conoció; Antonio, su hijo 
natural, también menor; yarios Ponee de Lc6n. hermanas V sobrinos de 
su mujer, entre ellos la ni.Jia Lorenza, hija del capitán juan Vásquez 
de la Calzada r de COnstanza PoneC de Lc6n, sus cuñados. y los escla­
vos y criados de sus casas de La Ligua, Santiago y Choapa. Compró 
a Diego Jufré. su yerno, por ]643 ó 44 las casas que fueran de la di­
funta Juana Téllez, su ,,('cina, pariente> beneficiaria, trasladándose a 
ellas con su numerOSa familia y allegados. Otorgó por esos años su testa­
mento ante el escribano Fernando dt' Palacios. nombrando albaceas a 
su mujer. a su hijo primogénito r al prior d(' los a~lStinos, fray Juan 
Corvahín de Castilla Pide que lo hcredl' en sus indio.~ )' encomiendas 
su hijo Juan, instituyendo a la VC'¿; varios legados para el huérfano Ló­
pez, el hijo natural Antonio Varas. la sobrina Lorcnza y los yanaconas 
de La Ligua. SOI1 testigos de este tl'Stamento Melchor de Arcaya, Juan 
Ciles de AlcO('er y Luis de' Quiroga Ii. 

Pero el 8 de diciembre de 1645. e'nfermo f'n sm tierras de La Ligua, 
otorgó el poder Ilecesario a Uartolomé de Escobar Tbacache )' :\1inaya 

5 A.N., Escribnnos. Vol. 952. fs. 100, siL 
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el qm' deberá extl'ndtr su testam<'1lto; tomó I'~ta dedaración José de 
Paredes y Akarado, cura "icario de l'Sa dO<:lrina, y lo hace por no haber 
ah! escribano ni juez ante quien ordenar un documento. Fueron testigos 
de esta escena, mielltra~ Varas yacía moribundo, Alfonso Hoco de Car­
vajal )' Campofrío, Luis de Contrl'ras, Pedro Fernánd(>'L. los ya nom­
brados Escobar)' Pan·dL'S. y Juan Varas Ponce de León. su hijo, quien 
llegó al último mOm<'1lto '. 

Al día siguienh.', Bartolomé de Est.'obar pide se rl'vjS(>n documentos 
y firmas, y que se le autorice para extender el testanl('nto del finaclo 
capitán. El 31 de enero de 1646. Alonso DáviJa, corregidor y justicia 
mayor del partido, dio por finiquitadas ('stas acciones, procediendo en­
tonces Escobar a e.\tender el tcst'lm<>nto, lo que hizo en Santiago tres 
días después ante el eseribano Pedro \'élt'Z, ~ junto a Caspar LiUo de 
la Barrera, abogado de la Rl'al Audi('ncia; sirvieron de testigos Nicolás 
de Malucnd,l, Lorenzo dt· Calderón, Francisco de la Barrera y Juan 
Caja!. 

Primeramente st' anularon tooos los tt'stamentos ant{'(iOres a pedido 
del difunto, expresamente el otorgado ante Palacios. Declararon que 
Francisco Varas fue enterrado en la capilla de su hacienda de La Ligua 
desde donde' será trasladado luego hasta el COIl\'ento dl' La ~Ierced 
en Santiago, donde tiene sepultura. R('cuerdan lo aportado al matrimo­
nio por su esposa Isabel Ponee de Lc6n y lo que llevara el capitán 
Fr:lOcisco, agregando a esto las viñas, molinos y plantaciones que él 
levantó en La Ligua y Choo.pa. Se agrl'gan también las tierras que 
comprara el capitán Gregorio Sándw¡; y las que le vendió Lucía Pas­
tene, todas al pie de la cuesta del ~ld6n. Por encargo dd difunto dejan 
a todos sus indios de uso y encomienda 20 pesos a cada uno, mrnos los 
yanaconas quc hubo clt' la difunta Juana Téllez. DC'Claran str deudores 
de veinte misas por una india del servicio del fallecido cura Juan Varas, 
tío del difunto, quC' se paguen; fue también deseo del capitán Varas que 
se le den varios legados de dinero a Juan L6pez ) a su hijo natural 
Antonio Varas, al que pide lo sigan teni('ndo ('11 la casa como él lo hizo 
con todo amor y voluntad, También legados a LOrenza su sobrina, a 
Inés m bija, monja agustina, y a su mujcr I~al>cl la cantidad dI' 4.000 
pt--sos 

Declaran que la casa que poseía en la traza de esta ciudad, que fue 
de Juana Téllez, se la compró al dicho Jufre:" d que a su Vl'Z las hubo de 
Inés d{' Córdoba. la qu{' st' la "{'lidió libr('s de «'IlSOS (' hipotl'Cas Las 

'A ~ .• E.scriL3.no •• Vol 199, fs. 31~ (1615-46). 
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casas eran las que lindaban con las de Lorenzo de \loraga Calderón; 
pero después de compradas debió pagar 300 pesos por un (.'t.'Il~O que 
eargaua ~obre ellas a faVOr del pre5bítero Cregorio Flores; esto lo dict'n 
porque csper;1n qut' ~I' les retrihll~ an dichos pt.~os. por Jufré o por 
Inés dl' Córdoba 

L(.'S encargó el difunto la fundación de un;l capellanía de misas, 
cargada sobre sus tierras d(' Choapa y La Ligua, nombrando capellán 
de dla a su hijo Frnucbco, al que se suponía M.'ría ordenado luego, ) 
patrona a Isabel, su mujer. Dt>spues de ésta sucedería su primogénito 
Juan) sus dl'sccndil·nh·~ . si faltan'n , su hijo Luis y los suyos, luego ~u 
hijo Franclsco. Acabadas estas suc('Sion<'S t<:nddn el patronazgo Jos 
sobrinos dc Isabel, SC'gÚll el orden tle lo~ mayorazgos d(' Castilla. 

Dcjó el capitán VrlTas como albaceas de su tC'Stamentarht ;1 Isabel 
Ponce de Lt'tÍn, a Juan Varas Ponct de Le6n. al (.·npitán CaS!Mr de la 
Barrcra \ al maestn' dt, campo Alonso de Car\'aj;11 )' Camporrío, Aun 
estaban los Varas dt'dicados a la participación tlt· Jos bient.'S del difunto 
capitán, ~u padre, cuando <;obn.'vino d tristemente célebre terrl'nloto tic 
1&t7. 

Con tablas Sl' rchickron los solMl's, y así se p;I~Ó el invierno 01 un 
improvisado campamento; mientras, los ve('Ínos pedían la abolición de 
los censos que f"l'faval)..·Ul las propil-dadcs, ya '1U(' era imposiblf' para 
ellos servir esa deuda y reedificar nuevamente. Dt'Spués de largas dis­
eusiOlll'S se llegó al acu('rdo d(' bajar ,,1 interés <1(' l'stos c{'nsOs del .'51 
al 3$ anual. Santiago tenía ('n t.'sO~ días I11ellOS \':llor en sus ~itio~ C]m' en 
el gravamen que pesaba ~obrc ('lIos; se calcula en un millón de pesos 
el monto d(' los CffiSOS. (';¡si todos fa\'ore<.'Írndo a los conv<,ntos de la 
ciudad. 

La casa de loo; Varas no l-'Scapó a ninguna de estas situaciollt"S; 
destruida como t'I r('sto de Sautiago, cargaba con los 4.000 ~. tanlOl. 
pesos tplt' impusil'ra Juana Téllt'z a fa .... or de las agomtinas. 

De la casa anleriOr nada <¡,¡Ix'mos; podemos im.lginar un par dt 
cañom's de adobe ~ tl'j;¡ en un piso. con patio, huerta, escaso mobi­
liario ~ algunas pil'z,¡s de platería. Suponemos qm' {kbió ampli¡lr O re­
constmir la primitiva casa dt' ~1ortcdo el fit,] d~ medidas Conz&l('z 
Lozano, ya que é~t(:' se instaló en 1.1 propiedad con numerosa familia 
Jerónimo Váz<¡ut'z también debió d('(;h.mr en clla construcciont'S, ya que' 
Juana Téllez le pag,¡ "mejoras~ cuando pasa a ocuparla, Quiz;\ si t,tm­
bién kta modificó el edificio, contaba con una Tt'gular fortuna y vivió 
ahí m{¡~ dí' veinlC' mios. a lo 1l1('1l0S; en todo caso debió ~er una {'asa 
amplia, ya que el {'apitán Vara., la prefit'rc a la ~uya y se tra~lada ahí 
con sm muchos hijo .. \ niado\ 
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Con posterioridad al t('rreHloto ell' 1647 doil¡l Isab<'l POllee de León 
junto a su hijo don Juan rN.'difican la casa, quizá si aprovecbando los 
cimientos de la casa :mtt'rior o s6lo ~us materiales. 

Don Junn d primogénito se había casado en Concepción con ),!:u­
garita de Prado, 1.\ que IIt'\-6 una dote de 6.000 pcso~ ~ d novio 2.000 
que le entregara su padrc ni partir al matrimonio. Doña ~Iarg.uita era 
hija de Diego ~fartíncz de Prado, hidalgo sc!,'\md6n y esforLado con· 
quistador de Cuyo, y dt' Pctronua dt' Mcdina y Cárnica, nieta de los 
fundadores de Tucumán. 

Instalado el I!lutrimonio t"n Santiago, \'ideTOIl junio a doli¡l lsabd 
los dramáticos momentos cid terremoto, dondl' mucre d amigo ~. vecino 
Lorenzo de \Ioraga, quien da origen a la conocida It'yt-nda del empla­
zado. NaC€'n do~ hijos de don Juan: Gabriel \'arru. y Prado qm' con­
tinuará el linaje, y Petronila \'aras )' Prado, a la que su padre dotó t'n 
1663 al casar con el eapihín Juan d(' León Conzaga. En la dote C¡lIC' el 
ahora maestre de campo Juan Varas dio a su hija sc· ineluye p3rte dd 
solar, instalándose ahí el joven matrimonio. 

Doña Isabel Ponce d{' León, viva aún, otor~ó en dicha cas'l su 
testamento, ya muy MÍcrma. d 10 de mar..o:o de 166i r. 

lIae!' rl'C'U{'llto de algunos esclavos que le pertenC('('n ) dt'ia trcs 
de eUos como legados a su nieto Bartolomé Vana y Covarrubias y a sus 
hijos Juan e Inés, la abandonada, que continúa ('Ilclaustrada en las agus­
tinas. 

La casa a esa fecha ('staba gravada con f'1 ('('mo .1 .fa\'or de las 
agustinas que impusiera Juana Tcl\t:-z, r con otro de 800 pf'SOS otorgado 
ante el escribano Juan de Ugartt', d 4 de septiembre de 1635, para el 
mismo monasterio. 

~o marcharOn bien los ne!?:ocios de Juan \',Iras; la~ ticrras dlo CllOa­
pa }' La Ligua ya no lc pcrtl"llecíall, y los corridos de los Cl'Jl~OS ('ran 
malamente seryido~ 

Contrajo nu{'Vos compromisos que ear~aron aún más la prúpil,<lad; 
el 19 de Julio dí' 1662 impuso un eemo de 2500 pesos, Ante el t'scribano 
\'élez, a favor del citado {'{)nvt>nto de agmtinas; algo más tarde SI' 

comprometiÓ con 2.000 iX"'os a ('('oso, ahora !I favor de las cajas d(' 
indios d(' San Francisco. 

No pudo f('sponder don Juall al pago dt' los C'Orrielos dl' dicho~ 
('('lISOS. por lo c¡m' se le I:'ntabl{) juicio ante 10\ Iribu11;llt'S; lo demandaron 
los franciscano<; , ,.¡ síndico d .. J;l~ a(!l.l~tina~, no s~l)('mos la duración 
de t.'5t1, j\licio, p¡'ro lIegadu d fallo ~ali('ron a remate- público J:¡~ ('asas 

;-\.'\ E~cril ano, \'01 268. fs. 9S {lOO";,' 

III 



del maestre de campo Varas. El n"mate se cfe-ctuó t.'1 10 dc no,·il"mbre 
de 16713 ante el capitán Jerónimo clt- Ugas, escrihano públicO'. 

Muy de mañana en la plaza Illayor de Santiago el capitán Antonio 
de Santibáñ("z, alcalde orclinario d" 1.1 ciudad, mandó al negro Juan para 
que pregonara de viva voz por las canes princ:ipall's la H'uta pública 
de las casas y solar de juan Varas Ponce de León, con todo lo edificado 
y plantado, aguas, usos ,.. costumbrt.'S, derechos r servidumbres; casas 
que lindaban por una partc, con las que fueron de Hodrigo de Pcreira, 
y por otra, con casas de' Antonio de Carvajal; caJl(' real de por mooio 
con las casas de F("nlanclo Canales de la Cerda y otras qu," fueron de 
los hen.-dcros del capitán Rodrigo d" Araya, y ron (·asas c!("l sargento 
Juan Femánd('Z Gallardo. 

Hizo la m:is alta postura el rico \"('Cino capitán ~ I ¡lrtín González de 
la Cruz, en 5.000 )X"sos, con lo que se pagaba la carga de los censos 
que a esa fecha todavía pesahan sobre la propiedad; aC<'ptada su pos­
rura y finalizado el remate, declaró Gonzálcz de la Cruz c¡ue hada 
traspaso d(" esa compra a Fernando Francisco d(" Irarrázaval Andía, d 
que inmediatamellte consignó 2.000 pesos para el pago de los corridos 
de los 5.000 pesos, ) reconoció la de-uda de los 3.000 pesos f{"stantes n 
favor del monasterio de las Agustinas, al 5'l anunl desde el día del re­
mate. 

Es éste el primer dato real del '·alor del edificio y solar, y compa­
rándolo con tasaciones o transacciones de otras propiedades de la época 
podemos llegar a ckrtas conc1u~ioncs rcspreto a su dimensión y calidad. 
Por ejemplo, pocos años después, en 1686, se tasan las casas que el 
tesorero Pedro de TOrTCS poscla en el solar al costado sur de la Plaza 
Mayor, edificadas ell dos piso~. con portales y tiendas a la plaza, sin 
duda el edificio particular más costo~o de la ciudad, y más lujoso, ya 
que incluye laboreadas rejas)' un pilón de mármol, eotre' otras cosas; 
el precio de su tasación fue de 25.000 pesos" 

Hay que coosidt.'rar también cuándo se trata dl" tasaciones, ventas 
privadas o remates, ya r¡lIe las primeras, generalmente- ("n inventarios o 
dotes, abu1tan el verdadero valor de las propicdiules; así como lo dis­
minuyen los remates, llegando a producirse diferencias dt, un 10 a 2O'J 
t"ntn" ambos extremos. 

Oc esto deducimos que Ia~ casas de! maestre de campo Juan Varas 
eran un buen edificio, COrriente para el sitio )' ubicación donde se en­
cuentra, sólo a una ,·uadrn dc la plaza, distancia quP durantl' toda la 

' A.r\. Escribano~. Vol. 315. h. ·131 (1678). 
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colonia determinaba el valor de lO:. terrenos ~antiaguinos, teniendo siem­
pre la manzana de la plaza el más alto avalúo. 

Pero no terminó aquí el remate y venta de las casas de Varas; el 
18 de noviembre. apenas ocho días pasado el acto público, se presentó 
el capitán Juan de Lcón con su esposa PctronUa Varas y pidieron retracto 
del remate, por estar las casas incluidas en la dote de ella, además de 
fonnar parte legítima materna (doña Margarita de Prado ya es difunta 
a ('Sil fecha), y por ser ('Se solar "herooad de patrimonio y abolengo" 
de sus padres )" abuclOll, Juan y Francisco Varas 11. 

Se inician las conversaciones entre León e lrarrázaval, el nuevo 
dueño, y llegaron al siguiente acuerdo: cedió Fernando Francisco de 
Irarráz3\Oal un cuarto dI' solar con frente a la actual calle Huérfnnos 
y en el (':(trcI110 oriente del sitio; dicha división se hizo tomando en 
cuenta que el matrimonio León-Varas tenía edificada en ese sector su 
casa, seguramente parte de la casa grande de Juan Varas, y se Ilcucrda 
que la línea divisoria entre ambas propiedades COrrerá continuando 
hacia el sur el mojinete de la sala de Juan de León y Petronila Varas. 
Pagan por este cuarto de solar los susodichos don Juan y su mujer la 
cantidad de mil pesos a Irarrázaval, el que por su parte reconoce sobre 
su terreno la carga total de Jos censos del antiguo solar. 

Se establecieron en una larga y minuciosa escritura las <.'Ondiciones 
de este arreglo y división, estipulando los muros medianeros, división 
de aguas de riego y caídas de aguas lluvias; paga e1 capitán Lcón los 
mil patacones a Irarrázaval, y éste para seguridad del remate y censos 
que asume, hipotf'CÓ la estancia de El ~Ielón. propiedad de su mujer, 
Agustina Bravo de Saravia, la que firma estas escrituras junto a su ma­
rido, a Juan de León y a PetrOnila Varas y Prado ¡'. 

Continúan ocupando entonces parte de la casa que fuera de sus 
mayores doña Petronila Varas y su marido don Juan' de León. Este 
había nacido en Arica, hijo de los limeños Miguel de León y Maria de 
Iporri Conzaga: muere después de 1693 y antes de 1717, ailo en que 
su viuda dio poder para testar 11. 

Fue su yerno el teniente gí'neral Ignacio de la Barrera Chacón y 
Camboa quicn extendió el testamento de su suegra el 9 de agosto, es­
tando ya sepultada doña Petronila en el entierro familiar de La \Ier-

'A.N_, Escribanos. Vol. 345, fs. 456 (1678). 
10 A.N., Escribanos. Vol. 347, h. 248 (1681). 
lIA~., Escribanos. Vol. 509, h. 167 (1717). 
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ced 12. Lo hace porque el otro designado para e!oto, Francisco Javit'r tk 
León Varas, cstá en sus tierras de ).fdipilla llamadas Las Palm.\s. 

Habían nacido de doiia Petranila los siguientes hijos: \ligucJ ~ 
José de Ll'Ón, ambos profesos en lit Compañía de Je~ús; Francisl'() Ja\'it.-'r 
de León, casado con Josefa de Labra}' Roa, }' \laría de Lron . . mujlT 
del citado Ignacio de la Barrera. 

Daño r..oforía heredó a sus hl'rmanos )'Iigue! y José al tiempo dt, 
sus renuncias, lo que doiía Petronila confi rmó en otro documento; por 
esto es que hereda las tres cuartas partl-'s de los bienes la dicho dOfJ;\ 
r..laría. 

Venden los León las casas de la l'alle Iluérfanos, pues una l'scritura 
de 1715 daba como dueño de í'S3 propiedad a Pí'dro de la BalTera 
Chacón y Elguea, canónigo de la catedral y primo lwrmano de Ib'nncio. 

Los tres cuartos del solar r<,stante, haciendo esquina. pasan desde 
1678 a poder de Fernando Francisco de Irarráz.wal y Anrua, bautiz.1do 
en el Sagrario de Santiago en mayo de 1648, hijo de Antonio Alfonso de 
Andía lrarrbaval y Olmos de Aguilera y de Nicolasa Zapata de Ma­
yorga y Benavides, dueños de un solar y casa en lo Cañada, esquina dí' 
la actual calle de San Antonio, frente a la iglesia de San Francisco. 

Se le bautizó Ft.'rIlando Francisco como a un tío, hermano de su 
padre, que pasado a la península hizo una briUantl' carrera pública ~ 
fue nombrado por el rc)' en L651 marqués de VilIahennosa. A los 22 
años el joven Irarráza\'al sc casó en la eat(-'(lral de Santiago ron Agustina 
Bravo de Saravia)' Il cnestroza; el obispo Ilumanzoro bendijo ('~ta unión 
que fuí' un aCQntecimicnto de importancia en el Santiago de 1670 La 
novia, además de llevar un nombrl' ilustrc. aportaba romo dotc la can­
tidad de 40.000 pE'SO'i, enorme suma en ('5a época pero c'q)lieahlí'. \a 
que su padre Francisco Bra\'O de Sara\'ia ~- Ovullí' era uno dl' los más 
ricos encomenderos de' Chile, dueño cIl' Pullalli e Jl1apel, seiior ell' los 
mayorazgos de Soria y Almenar en Espaíía y dC' una magnífica casa de 
dOs pisos, edificada en un solar entí'ro en la calle d" la Catedral, a Un3 

cuadra d(' la plaza mayor. 
No sabemos dónde vivió 1'1 matrimonio Irarrnzaval-Sara\'ia hasta 

que compraron el solar de los Varas, pero debit.'ron adquirir gustosos 
esa propiedad, ya que doña Agustina no dudó í'1l entregar COmo ga­
rantía su estancia dl' El ~feI6n. Poco akanzó /!Sta sdiora a disfrutar la 
nueva casa; moría en ella después dl' una rápida l'nfenneclad {'\ 5 de 
mayo de 1682 1l¡ diez hijos dejaba d{' los doce Mios dt· matrimonio con 

12 A.N., Escribanos. Vol. 509, fs. 206 (1717). 
13 A,N., Escribanos. Vol. 353, fs. 273 (1682). 
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lrarráza\'al: Antonio. d primogénito. nacido en Santiago en mayo de 
1672; JOo;é, nacido (:n 1Si3; ~I.lría, Catalina, i\'iLillasa; Juan, nacido por 
1677; ~Iarccla, ~rauds('o, ~figllel )' Agustina. 

Dla~ despLlt'S dl' Illorir dOña Agustina. el viudo Fernando Fran­
cisco llama al ¡dcaldc dl" prinll'T \-oto de Santiago, Alonso Antonio Ve­
lázquez de Covarrubias, cOmisario gt'IH.'ral, a fin de inventariar los bie­
nes de In difunta H. 

Estos inventarios se inidan el 9 de julio dt· 1682 )' consignan, prí­
mcrnmentc, "'as casas d!:' su morada labradas en tres cuartos de solar 
de frente) fondo de solar, ('on 380 tercias de edificios en ellas con 
puertas y H"ntanas" Inventaría luego en la casa tres negras, dos mu­
latas, UTl;l. de ellas con un.} mulatilJa de un afio, y trrs negros. Siguen 
la platería y joyas. entre dl"s mah's, fuentC's, baccnieas }' salvillas; 
collares \ gargantillas de perlas) esmeraldas, y '\1113 ~faria de oro 
esmaltada eon 15 l'Smeraldas muy graneles". Se enumeran los sigui{'lltcs 
muebles y adonJos; 6 cojin{"S dc terdopelo dorado; 12 sillas de va­
queta ell' \losco\'ia; 6 cajas, 3 granc!C's y .'J chicas, con sus cerraduras 
~ ehap.u; 3 sarten('s .L,lfaudt,s de eobrt>; 12 pailas grandcs; 3 pailas pe­
quciJas; 3 braseros. 2 grandes y 1 chico dorado; 1 olla de cobre pe­
queña; :) escritorios, 1 grande de madera \ 2 pequl'ños embutidos de 
marfil; I c\tja dora(!.t con sus cortillajes. ci(>lo y rodajl's guarnecidos 
l'On su franjón de oro de damasco d(' Castilla rosado; 2 colchones de 
listado; 2 talX'tl'S. 1 grande y otro de aquellos de iglesia; 2 estrados con 
7 tabla~ cada uno con su alfombra hechiza: 9 lienzos del Cuzco de dos 
varas de alto; Si!'tl' de ángt'lt·s )" lino c!l' Nuestra Señora de Pomata y 
el otro de Santa Rasa; 1 l;'unitl.l de NUí'Stra Seiiora, romana con sus 
marcos dorados en vidriera; 1 lienzo grande de Nuestra Sefiora de la 
Merced; 1 otro Iil'nzo de'] arcángel Miguel de vara un cuarto de alto 
también ('n su marco dorado; 2 pabellones de algodón (>1 uno azul)' otro 
blanco; 1 escaparate dp dos "aras de alto; B taburetes de vaqueta de 
\loscovia bordado~ con su davazón dorada·. 

Siguen luego las ropas, que son 1lluchas, y entre cJla~ enumera "un 
, capote dt' piel lit' eebra aforrado en fdra mlls~a; Ull sombrero dC' castor 

negro nuC'vo: do~ aderezos de espada y daga el uno con hoja de Toledo 
y f'l otro df' Alemania con puiias dC' plaf¡\: cuatro estribos dc baúles 
guarnecidos de plata" 

14 AS., EscribllllOS. Vol. 318. f~, 21 (1682) . 

• La equivalencia de la vara castellana se ha tomado como 0,836 metro por 
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El 20 de julio terminaron los inventarios de la difunta doila Agus­
tina, Y a lo ya anotado en su casa de Santiago se agregó una chóeara, 
media legua de la ciudad, la estancia del Melón en Quillota, y la es­
tancia de Larmahue en Colchagua. 

En las casas de calle JI uéríanos, llamada en esos mios calle de 
Gaspar de la Barrera, quedó Fernando Francisco de lrarrázaval viviendo 
con sus diez hijos, menores todos. 

Pero no marcharon bien los negocios de lrarrázaval, )' aunque se 
le eligió alcalde de Santiago en 1688, debe por esos alias vender la 
estancia del Melón en 5.600 pesos, de los cuales sólo recibe 1.340 de­
biendo con el resto pagar corridos de censos )" otras deudas. 

Para dar una idea de los valores de esa época, veremos parte del 
inventario que se hizo del Melón en 1682, y por el cual se pagó 5.600 
pesos, a p~ertas cerradas. A más de varios cientos de cuadras de pan 
llevar y mayor cantidad de montes, existían ahl tres vil1as y un almen­
dra), ganados, dos molinos funcionando, gran cantidad de apcros y he­
rramientas, una bodega nu('Va de adobe y teja y otro edificio grande 
para morada, con su saja y domlitorios, todo enmaderado con canelo 
y aJcrce; una capilla ricamente dotada con ornamentos, cálices, lienzos 
del Cuzco. imaginería y dos lámparas de plata de colgar, además de 
19 esclavos negros y numerosos indios. 

Mucre don Fernando Francisco de Irarrázaval en su casa a los 42 
años, el 13 de junio de 1690, teniendo que costear los funerales doiia 
Nicolasa Zapata de Mayorga, su madre 15. 

Se hizo cargo de la familia el poderoso abuelo Bravo de Saravia, 
quien desde 1684 ostentaba el tíhllo de marqués de la Pica; por esos 
aiíos los dicz hennanos Irarrázavnl van tomando distintos rumbos. Jose 
ingresa a los jesuitas, adonde le sigue pronto su hermano Miguel, des­
pués de una corta carrera militar que le valió el título de eapitán. 

Juan también se ordenó de sacerdote, y con el tiempo llegó a ser 
canónigo de la catedral de Santiago: Nicolasa entro de lega al Monas­
terio del Carmen de San Rafael; María alcanza a ser dotada pOr su padre 
al casarse con el general Fernando de Aguirre Hurtado de \fendoza. 

Antonio, el primogénito, se casó a fines de 1690 con la única nicta 
del marqués, su abuelo, MarccJa Bravo de Sarnvia lturrizarra, heredera 
del marquesado)' mayorazgo; a ambos se los lleva t'I anciano marqués 
a vivir a sus casas de la caUe de la catedral)" los designa como sus 

u Ámun6tegui Solar, Domingo, Mayorazgo" 1j Título" de Costilla, 3 \'Ols.. San· 
tiago. 1903 
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únicos hercdí'ros, creando para dios un nuevo mayorazgo. En julio de 
1692 apadrina el marqués al último nieto soltero, Francisco. que casa 
con JoseFa de Aguero y Salinas. Agustina, la menor de los hennanos, 
se casa C"n 1699 COIl Gabriel de Fuica Ladr6n de Cuevara. Antes que 
ella, casa su bermana Catalina en 1693 con el capitán Juan de Soto 
Aguirre. Es nuevamente Francisco Bravo de Saravia quien apadrina y 
dota a la nieta y así el 11 de julio de 1693 firma el siguiente documento: 
"'EI maestr!' de campo don Francisco Bra\·o de Saravia Sotomayor y 
Ovall!', marqués de la Pica y señor de Almenar en los reinos de España, 
como curador de los bienes de doña Catalina de lrarr,ázaval y Andía, 
su niC'ta, hija legítima del capitán don Fernando Irarrázaval y Andía y 
de doña Agustina de Saravia su mujer, ambos difuntos, dijo que por 
cuanto en los capítulos matrimoniales que trataron a su favor con don 
Juan de Soto y Aguirre, vecino encomendero del pueblo de indios de 
Rancagua en términos de él, bjjo legítimo de don Alonso de Soto y 
Córdoba r de doña Isabel de Aguirre su legítima mujer, porque el 
dicho don Juan de Soto contrajese matrimonio con la dirha doña Cata­
lina Trarrázaval se le prometieron hs cantidades y especies que serán 
expresadas por dote de la susodicha para sustentar las cargas matrimO­
niales así por parte del dicho señor marqués como de los demás her­
manos y otros deudos de la dicha doña Catalina ... ". 

Continúa el documento y en él se detallan las partes de esta dote; 
en primer lugar lo que dan los marquescs, abuelos dI' Catalina, por 
cantidad de 3.928 pesos, de los cuales 2.000 son al contado en talegas 
v el resto en 1111 rico vestuario. Luego es María de Lisperguer y Andia 
Trarrázaval, su tía, quien la dota con 688 pesos por "el mucho cariño 
que le tiene", se incluye en esta cantidad dos. escritorios enchapados en 
carey, jovas y ropas, c-ntr(' éstas un FaldeJlln de seda rica nacarado con 
encajes de ~filán. avaluado en 2.50 pesos. 

Finalmente, es su hermano Antonio, por sí y por Miguel, José, 
Francisco y Nicolasa de Irarrázaval, sus hermanos, que dan: "Primera­
mente las casas que fueron de los dichos don Fernando de Trarrázaval 
y doña Agustina de Saravia sus padres, que están en la traza de esta 
ciudad con todo lo en ellas edificado y plantado, aguas, usos, costum­
bres, derechos y servidumbres, segllO como las poseyeron sus padres, 
que lindan pared por medio con casas de don Juan de Le6n por una 
parte y con casas del capitán don Francisco de Tgorriaga y casas del 
sargento mayor don Juan Femández Gallardo, en 12.472 pesos 

- una mulata llamada Catalina, de 16 años 500 
- una negra llamada Maria, de 50 años 350 
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- 2 estrados de tablas de alerce 45 ambos 
- una caja grande de Panamá 30 
- un burete torneado 7 
- 2 bufetes grandes 20 
- 10 pilares de algarrobo labrados 20 
- 12 siJIas del uso 2 
- cuatro onzas con 12 arrobas de perlas 322 
- una sortija COn 25 diamantes 70 

siguen varias joyas 
- una cuja ~orada con ropas carmesíes ISO 
- plata labrada 255 
- 5 cojines de terciopelo 50 
- 4 almohadas de Cambrai Zq 
- un espejo mediano 4 
- 60 libras de cobre en pailas 15 
- un cuadro grande de la nave de la iglesia 50 
- 11 lienzos del Cuzco de dif<.>rentcs santos de 2. varas 

de alto 66 
- 3 bateas y un cajón de escritorio 20 
- 4 vigas de ciprés 32 
- una negra llamada Isabel, de 70 años 100 
- un mulatillo llamado José, de un mes 50 

Todo esto le pertenecla como hercdad de Agustina, su madre. y fir· 
maron al final de esta carta dotal Juan de Soto Córdoba, d que se dio 
por rccibido de todo lo ~umerado, los marques~ de la Pica, Fran· 
cisco y Marcela de Hcnestroza su mujer; Antonio de Andía Irarrázaval 
y Saravia; Maria dc Lisperguer y Andía y TOmá.~ Ruiz de Azúa 1'. 

En este documento se avalúan las casas por segunda ,·c;, en un 
período bastante corto de años, r es notoria la diferencia con el precio 
pagado por ella en el remate de 1678, tomando en cuenta además qu{' 
los 5.000 pesos que pagó Fernando Francisco dc Irarrázaval e'n la su­
basta de Varas fue por el solar cntero, cons('rvando después dd arreglo 
con el capitán Juan de León Conzaga los tres cuartos de solar por 
4.000 pesos. 

Hay 8.000 y tantos pesos de diferencia en 14 años, lo qm' Se' 

explica únicamente al haberse construido un IHIC'VO y mayor ('clificio 
en el lugar, ya que de ninguna manera se valorizan en esa propord6n 
los terrenos y edificios de Santiago. Podríamos todavía precisar la fecha 

¡IA.N., EK!"ib(U1O$. Vol. 368 (1600). 
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de su. const~ucci6n, l:ntre 1679} 16en, año en que mucre Agustina de 
SaravJa, llluJer de Irarrázaval. Después de esa fecha no t'S probable que 
6;t(', viudo, quisiera empremkr tal empresa, y no seria fafO qm' ese 
gasto originara la venta de la C'Stoncia del Melón y el mal estado de 
su fortuna hasta su muerte, en 1690. 

Además, debemos recordar que la sola familia de Imrrázaval estaba 
constituida por doce personas, sin contar crindos y esclavos ~tos al­
canzaban a nueve en los inVl'ntarios de dOlía Agustina-; también el 
mobiliario descrito en 1683 nos indica la calidad de la casa, inventario 
que no varía mayormente respecto a los muebles con que se dota a 
Catalina en 1693. 

Este brusco cambio en el precio de la propiedad, que nos lleva a 
deducir la construcción de una &rran casa, Y la continuidad de ese precio 
en los añOS que siguieron, a través de los siglos XVIII y XIX, indiea 
que, en sus líneas generales, la casa que llega casi hasla nucstro siglo 
es la misma que levantara Fernando Francisco de Irarrázaval por 16'lO 
y que reconstruimos en el presente trabajo, 

Meses después de extendida la dote de Catalina, se presentó el no­
lario en sus casas dt> la calle de Caspar de la Barrera para una trislc 
tarca: la joven está gravemente enferma y dio poder a su abuclo }' a 
su marido para que otorguen testamento 11. Los nombra a ambos sus 
albaceas testamentarios, junto ti. su hermano Antonio; curador de su 
único bijo, recién nacido, al acongojado Juan de Soto. No pudo finnar 
Catalina, postrada en cama, ~' fueron testigos fray Francisco de Cór­
doba, fray Francisco Cortés y el capitán José de Guzmán; era el t8 de 
marzo de 1694. 

Antes del 7 de junio ya era finada Catalina de Irarrázaval y Sa­
ravia, otorgando testamento en esa fecha su marido y su abuelo; dC'Cla­
ran haberla enterrado en el Convento de La Merced, en el presbiterio 
de la capilla mayor, al lado del evangelio, donde tiene sepultura su 
familia y están enterrados sus padres. Dejan unos pesos a la Cofradía 
de Nuestra SeñOra de Copacabana del Convento de San Francisco, ti la 
que pertenecía la difunta )' mtregan 500 pesos a Agustina de Irarrá· 
zaval su hennana, según fue su deseo. Declaran por su único }' unin"rsal 
heredero a Alonso de Soto lrarrázaval, su hijo 111. 

Creció este niño entre las tierras de RUllcagua, de su padrt>, y las 
casas de Santiag(), de las que era duello: le acompañaba su tía Agus­
tina, solt('ra aún, y otros parientt.'S mayores. ~Iuy ¡m'e-n sintió vocaci6n 

11 AJ-';., EscribanOS. \'01. 416. b. 89 (1694). 
18A..~., Escribanos. Vol. 416, fs IR1 (1(J9.¡). 
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religiosa, y e) 29 de marzo de 1710 hizo renuncia de sus bicllcs a favor 
del Convento de Santo Domingo, donde entró de lego 18, Es probable 
que a esa fecha haya muerto su padre, porque en la misma renuncia 
establece la fundación de una capellanía de 6.000 pesos de principal 
cargando sobre las casas de su propiedad, capellanía que destina para 
misas por su alma y la de sus padres. Nombra capellán dí' esta funda· 
ción, después de sus días, a su tío el dominico fray enspar de Soto \ 
Córdoba. 

Se suma esta capellanla a otra de 3.000 pesos que carga también 
sobre la dicha casa a favor del ;\Ionastcrio de la Pura y Limpia Con­
cepción, regla de San Agustín, seguramente la misma que instituyera 
Juana Télle'"¿ en su testamento ae 1637. 

Pocos años después mucre fray Alonso de Soto Irarrbaval, sin cum· 
plir aún veinte años, y entra en posesión de sus bienes el Co",'ento 
Mayor de San LOrenzo Mártir de Santiago, orden de Santo Domingo. 
La comunidad dio en arriendo las casas del difunto y po~tcrionncnte 
decidió venderlas. Se recibió una oferta del comisario geneml Juan Fer­
nández de Celis por las casas "fabricadas una cuadra de la plaza mayor 
de esta ciudad corno quien va al Monasterio de las monjas de la Pura 
y Limpia Concepci6n, que hacen esquina con la de los herederos de 
Francisco Ligorriaga y con don VaJeriano de Ahumada y con doña 
Josefa de Fuica por la frente calle real de por medio; por el costado de 
arriba. Al oriente, con casas del doctor don Pedro de la Barrera, canÓ· 
nigo de la catedral, y par el fondo con casas de doña Manuela Márquez 
de Estrada"'. Ofreció 13.001 pesos, 4.000 de eUos al contado y el mto 
reconociendo los 9.000 pesos de censos que la casa tiene. 

Después de reunirse solemnemente por tres veces en la sala del 
capítulo, los dominicos bajo la tutela de fray Antonio de Utrera, ,'icario 
del convento de los predicadores, acordaron, el 21 de agosto d(' 1713, 
aceptar la oferta de Fernándcz de Celis. Se hicieron al dla siguientr las 
escrituras, y en ellas se estipuló que las casas se entregarían libres de 
todos sus ocupantes, y s610 a partir de esa fecha comenzarlan a correr 
los pagos de ambos censos. Se comprometió Juan Femández de Celis 
a tener las casas "labradas y reparadas de manera que va~·an <,n aummto 
y no vengan en disminuci6n para el s<'guro de las capellanías y c('mas 
que sobre ellas cargan", Fue largo el tiempo que tomó a los dominicos 
desalojar a los arrendatarios; mientras tanto, don Juan fue nombrndo 
alcalde de Santiago, y quizá si con ('$e poc1C'r influy6 para lograr la 
I.'ntrega dI.' la casa que comprara. El 17 de julio de 1716, trl.'S años 

1. A.N_, Escribanos. Vol. 468, Cs. liS (1710). 
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dcspucs, fray Antonio de Utrera t'nlrcgaba con toda soknmidael las 
llaves de las casas al comisario general Fernánde-L de Cdi~, d qur en 
presencia del vicario, dcl escribano Juan de ~Iorales y de los testigos 
Diego Durán y Juan ell' Calderón, abrió y cerró las puertas principales 
del edificio e "hizo otros actos dc poscsión que en tal caso st' n'quieren", 
quedando dcsdc eSl' día como e1udio v n·fiOr e1t' la morad'l de la calle 
dc Gaspar de la Barrera o del oidor. 'y de sus obligaciolws 20. 

El comisario general)' alcalde de Santiago en 1715, Jllan José 
Femández de Celis, era natural de Candarillas. Burgos, hijo de Pedro 
Femández de Ccli$ )' de ~1aría Carda d(;' la Vega. 

Llegado a ChUt' ;1 fines del siglo XVII, se dedicó al comercio )' 
al mismo tiempo obtuvo honoríficos cargos el1 la administración pt'l­
blica. Por su matrimonio se entronro con \In 'lector poderoso dí' la so­
dcdad de Santiago. Su mujer, hidora de los Reyí'S, era una de las mu­
chas hijas del opulento vecino de Valparaíso ~' Santiago. el comerciante 
Bias de los Rí')'es Vásqucz de Ecija ~' dC' su espesa. la limeña ~faría 

Cassaus " Padilla. 
Los hermanos \" hermanas de hidora hablan ea~ado todos con crio­

llos nobles o con funcionarios peninsularC'S, alcanzando la familia una 
fuerte notoriedad social y económica el1 la "ida santiaguina de la 
primera mitad de ese siglo. 

Doña hidora llevó al matrimonio, \egún consta de la carta dotal 
otorgada ante el escribano Caspar dc Valdés, la cantidad de 13.000 
pesos en vestidos, joyas, muebles y esclavos, dote a la qu(" se agregaron 
con los años las numerosas donaciones C[\lC' !l{'yes acOstumbraba a hacer 
a sus hijos_ • 

Es Fernández de Celis el primer propietario que da un giro dis­
tinto a la casa, y t'n ella hact" funcionar una prospera tienda, segura­
mente abierta a ambas calles_ FOmló compañía l'Ol1 PC'<lro \fendoza 
Mate de Luna v cOn su cuñado Baltasar dI' Oruna Galarza e Iturrieta. 
marido éste, de'Teresa de los Reyes y Cassaus. Era un hidalgo vizcaíno 
que logró una enorme fortuna en d comercio y que, cmiosamente, se 
vincula por muchos años a esta casa \- a sus propictnri()~. Con varios 
empleados y agentes abarcó todo el comercio permitido t'n ('sos años; 
Cádiz, Buenos rures y Lima, y en lo más pró·l[jmo, Va!dida, Con­
c<,¡>ción y ~Iendoza 

Mientras C'! padre se dedicaba a fl'Cihir ~' despachar géneros, sebo, 
granos y otras mcrcad{'rías, en el inlC'rior elt' la casa ~e Ikvaha una in-

20 Copill.'l de las I'$Crituras de wota a Juao F'em:'iodez de Celis, otorgada'! pOl 
el escribano JOS<! Ah-are:z d" Henestroza eo junio de 1742_ En poder del aulor. 
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tensa vida rdigima; fuc scguramcnk hicIora la qUt· obtu\'o la cIispt'lhil 
nccesaria par¡l mantener un oratorio. 

En abril dt' l722 lsidora de los Reyes)' Juan Ft·mánd(·z dt> Cdis 
fundan una l'ap<'llanía de 4.000 p0iOS d(· print'ipal a favor de su primo· 
génito, que en t'sa fecha se ordenaba de clérigo presbítero; haC<'1l 
cargar dieha capellanía sobre las casas de su morada. 

Sintiéndose enfe rmo Femándcz dí' Celis haCi' llamar ha!tta su e.\\I 
al escribano Ilent'Stroza, el 26 de junio de l722. ordenándole su t('St.l· 
mento. El 11 de l'nero dd afio siguiente, postrado ('n su cama, declaró 
al escribano halX'r comunicado su conciencia con el jí'suita Antonio 
~faría Fanelli \ con Baltasar de Orulla, su cmiado, Antes dd l4 de 
mayo falleció I~ernándcz de Cdis en su casa, 

En su testamcnto Fernándcz dc Celis de!tiglla tt'l1edora testamen· 
taria r heredera a su mujer, albaceas a su compadn' Diego Durán, a 
su cuñado Oruna, a Proro Ignacio d(' Aguirre, su yerno, ~. a ~Iekhor 
Carda dl' Tagle ~I, BC<'QnOCe un hijo natural. habido anh'!t del matrimo. 
nio )' siete legítimos, que SOIl: a} Jua n José Fernández de Cdis el! 
los Reyes. í'1 ma~'or, que, titulado \laestro 1'11 Filosofía, se ordena eI(' 
clérigo presbítero l'n 1722, alio ('n que sus padres lo benefician C011 

una capellanía a su favor. Ingresa a la orden de San Agustín, y el 27 
de mayo d ..... 1721 nombm patrolla d(' dieha eapclbnía a su madrf' ~ 

capellán a cuaJquif'Ta de los hijos ° descendientes de " elchor Jufr~ 
del Aguila y Petronila de lo'i H('~'es y Cassaus, sus tíos, En segundo 
lugar llama a los hijos ° dcsC<'ndit'ntt's de ~ieolás \Iorán y ~daría Josefa 
del Burgo) dC' los Be)f'S, Su prima hermana ~~. Tl1vo dC'.'itacada aetua· 
ción el licelll'iaclo Juan José entre los agustinos, ll('~alldo a ser definidor 
general de In orden. "urió (>11 junio de 1741; b) José Ignacio Fernán­
drz de Cdis (1(' los Heye'i. administrador pOr un tiempo de la tienda r 
intcreses de su padre, en vida de éste, empleo que ocasiOnó gralld("~ 
molestias y ga!ttos al comisario w:neral, comprometiéndolo a él > a su~ 
socias en Ull oscl1ro ncgoc'io del cual eran ajenos, y que terminó 1'11 lar· 
gos pleitos QIlI' si¡.,ruieron 10<; afectados, eomcrcianh'S de Concepción, 
Pidió sin embargn, su padr(', ('11 el tl'~tan]('lIto, qm' fu('m José Ignacio 
tratado dl' igual manera que el resto de sus hermano:; en el reparto 
de sus bicn(',. \lurió al parect'r solt('ro. después de 1741; e) Bias Fer· 
nández de Cclis de los He\cs que, soltero, testa !,rravementc enfermo 
en casa d(' su madre, donde siempre \'i\'ió, en abril d(' 1727; dl'ja a 

~I A,I\., E~crihano.~, vol. 518, f~, 23, 49 \' 337 (1722-23), 
~:1 A.K, E ... :rihauo, Vol. 592, fs. 129 (1727). 
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su madre' viuda. doúa hidora. !lC'rcdcra de todas sU!> bienes \ Il' t'n· 
carga t'ncart'Cidanlt'nte ti cuidado )' roucación de un niiío li.lm.tdo 
Francisco, su hijo natural. Dispuso de ciertos pesos para ('~tc fin ~ 
el niiio Franciseo clt, Cdi.s vivió en adelante' III lado de su ,tbuf'la 2l; d) 
Juana Fernández elt· Cdis de los Re~·cs, a la que alcanzó a dotar su 
padre, muy enferlllo, {'I 19 de dicit'mbrt' de 1722, al casar con Pedro 
Ignacio de Aguirrt· \- Barnechea ~.. Este pertl'll<'Cía .1 una familia que 
adqp.irió gran fortuna en esos ai'ios, U{',·ando luego un hermano ,It­
Aguirre l'\ título d" \larqués de ~ Iont{'pío. La dot(' de dOlia Juan.t 
alcanzaba la suma d(' 7.565 peoSOS, que ¡HlUque no significaba mm·ho en 
dinero, reunía objetos dI' un gran refinamiento; se ('numera un com­
pletísimo juego d(' cuchillería y vajilla d,' plata lahrada, varias ¡ayas, 
una cuja con sus colgaduras de Cambrai \ cortinajes i¡"'lIalC'S para las 
ventanas de la alt-oba. todas galonadas dl' oro; cojines d<, f'Strado, bu­
r<,tcs \ sillas d(' \losco,·ia, cajuelas d<' Chiloe y Panamá; sábanas de 
Cambrai y Breta¡i¡\ y (:ubre'eamru. "d<' nobleza"; lujosos trnjl's, t'lltn' 
ellos una "casaca d<, broeato carmesí con franjas de ~f ilán, su faldel!in 
de bracato con encajes morados y de pitiflor \. SllS franjas ,k \Iilán"; 
finalmenh.> se agr<'ga una negrita criolla vestid,¡ de librC'a, avaluada en 
300 pesos. No bubo descendencia; e) Pedro Fernández (k Celis de los 
Rt.,yes, que renw\cia como novicio dd convento de San _A~""tín el 20 
de diciembre de 172.5. En este d(){:lUn('nto nombra como única here­
dera a su madre, pidi('ndo que se retiren de sus biellC'S 500 pesos para 
que lsidora k compre algunos libres, otrn (:¡mtidad igual para ro.Jm ~', fi­
nalmente, 500 má~ para dar libertad a C"Íl'rta <'Sclava que le tl("l1e co~ 
municado a su madre, la que cumplirn su encargo 2",. Posteriormentl' 
don Pedro pasa a vivir al convC1lto de los Agustinos de Lima, donde 
I1lUl're d('Spués de 1741; f) Doña ~larÍ;\ Fcrn¡índez de C('li~ dt· los Re­
)"C'S, soltera todada al morir su padrt" ~(' casó con anterioridad a 17.17 
con el p<'nlano don Pedro Cutiérrez dl' Cossío, Conde de San Isidro, 
trasladándose con éste al Pen'l; "i"ia en la ciudad d(' los Rt'\"('s l'11 1741; 
g) lsidora Femández de Celis dI.' los Reyf's, menor d(' lós ~ipte her· 
manas; renunció como novicia del Illonnst<'rio antiguo dl' Santa Clara 
de Santiago, el 27 de en!'ro de li.17. Regal6 en dit-ha Tl'lItlllci¡l, su l1e­
gm llamada ~fari .. na a ~Iagdalena de 10\ He\ C'S )' Cassam, ~u tía, pro­
fesa en el mismo monaslt.'rio dt, las Clarb,ls. ,\ otra negra Ilam¡¡d¡l \lar-

~3 A,~" E.,cribanlh_ Vol. 650, f,. 160 (li28). 
21 A.1\.. Escribanos. Vnl. 517. k 313 (1722), 
~.; A.K, E'\Ulbano_ \·01. 52~, h. ~8 (17:25 l. 
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garita la envió a sen'ir a su madre, y si ésta muriera, la negra dcbía 
venderse para beneficio del citado monasterio; sus muebles, joyas y 
vestidos los dejó en la casa de su madre. Fundaba una capellanía con 
lo que debía heredar d(' sus padres )' nombró por capellanes a sus hcr· 
manos elérigos, patrones a los hijos de sus hennanas Juana y María, si 
los tuvieren, O a los de su prima Petronüa dd Burgo de los Reyes, 
mujer de José de Valenzuela ~8. A su hijo natural, llamado Francisco, 
Juan FemándC'l. de Celis lo bcneficia eOI1 200 pesas: no se tienen más 
noticias de éste, que debe haber sido ya mayor a la muerte de su padre; 
era su madre Maria Venegas, también hija ilegítima de Francisca de 
Venegas, la que al testar en 1719 nombra a su nieto Francisco de Celis, 
legándole UllOS pesos. 

Poco a poco los hijos se van alejando de la casa patcma, donde 
queda la viuda: Juan y Pedro se hacen frailes; BIas muere; María )' 
Juana se casan y siguen a sus maridos; Ignacio no se lleva bien con la 
familia y vive siempre lejos; la menor también entra al convento; sólo la 
aCompaña en su vejez Francisco de Celis, su nieto, el hijo natural de 
Bias, quizás su {mico descendiente. Ninguno de sus hijos ticna interés 
en la casa; las próspe!'as tiendas de su marido son atendidas los pri­
merOS años por el emiado On1l1a y por el yerno Pedro Ignacio; con 
el tiempo se arriendan. El t{'rremoto de julio de 1730 no ocasionó ma­
yores daños y el edificio se mantiene "labrado y reparado" 

Desde 1723 queda hidora viuda)' dueña de las casas de la calle 
Huérfanos, llamada I'n esos mios del oidor o calle de la Capilla de 
Salgu{'ro, y no sale de ella hasta su muerte, en ]739. En febrero de 
1740 se tasaron sus bienes: éstos erall principalmente la casa, una cha­
cra en los alrccledores de la ciudad, esclavos y un valioso mobiliario. El 
edificio se tas6 en 17.715 pesos)' medio real, descontándosele 125 pesos 
por un mostrador de almacén retirado postcrionncnte por Francisco 
Buenaventura Ramírez de Larooo. Pero había también fuertes deudas; 
las principales eran réditos debidos a los dominicos }' a las agustinas, 
por los censos de la casa principal, más otras deudas ti particulares y 
al beaterio d(' la Virgen Santa Bosa de la ciudad. 

Para el pronto pago de estas cantidades )' por el ('scaso interés de 
('onsen'ar la propiedad, deciden los hermanos venderlas en remate púo 
bliC'O. 

El primero de éstos se hizo el 26 de febrero y el pregonero reco­
rri6 las ealles principales de Santiago ofreciendo las casas del difunto 

~~AN., Escribanos. Vol. 590, fs. 19 (1737). 
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comisario gelleral; único postor fue el capitán ~{artín de Eehavarría, en 
15.000 peso~, ofcrta que no agradó a los Fenlálldí'z dc Celis. 

Nuevamcnte se pregonó el remate hasta el 5 de marzO, y comO no 
hubieran más posturas acordó la testamentaría postergarlo. El 20 de 
junio, Tomás de Toro, alcalde ordinario de la ciudad ordenó proseguir 
las almonedas de los bienes de lsidora de los Reyes, )' mandó al indio 
Andrés que oficiaba de pregonero, pregonar las casas de la difunta. 

Hizo la postura esta vez Rasa del Portillo, mujcr de ~{artín de 
Echavarría, y con su venia, ofreciendo 15.000 pesos por la casa, descon­
tados sus censos y lo demás al contado, siempre "que la propiedad se 
entregue con las chapas)' llaves que constaban en las tasacioncs, por· 
que lo que de ellas faltare se le habrá de descontar". Al mediodía los 
herederos acordaron aceptar la oferta, haciéndose el remate; ésta declar6 
que las casas eran para su marido, firmando éste)' su mujer el acta de 
remate, y como testigos Baltasar de Oruna Galana, Nicolás tI,·lorán, José 
Ventura de MOrales y muchas otras personas que ~e habían reunido 
para las almonedas. 

Acto seguido, Echavarría hizo reconocimiento de los censos prin­
cipales que cargaban sobre la casa: los 6.000 pesos a favor del Con­
vento de Santo Domingo, capellanía de fray Alonso de Soto; 3.000 pesos 
del Monasterio de la Pura y Limpia Concepción, capellanía de Juana 
Téllez Lozano; 4.000 pesos de fray Juan dc Celis, capellanía de sus pa­
dres, 10 que por todo dio un total de 13.000 pesos. Depositó Echavarría 
los 2.000 pesos restantes para enterar el precio convenido y recibir las 
escrituras correspondientes, pedir desalojo de sus ocupantes, si los hu­
bieren, y tomar posesión del edificio. Junto al escribano y herederos 
recorri6 la casa, inventario en mano, verificando la existencia de todo 
lo ahí enumerado. 

Era la intención de Echavarría (.'aneelar los censos principales que 
cargaban sobre la casa, especialmente los que estaban a favor de Santo 
Domingo y las Agustinas, reservándose el pago del que poseía fray 
Juan Femández de Celis, ya que así se aseguraba de los lluevas censos 
o cantidades imprevistas que pudiera aparccer adeudando la propiedad. 
Se depositaron las cantidades de los censos reconocidos a dominicos y 
agustinas el 4 de julio, dando reeibo de ellas el depositario general Pe­
dro de Lccaros. 

AJ efectuarse el primer pago de principales al padre procurador ge­
Ileral de Santo Domingo, aparecieron a más de los 6.000 pesos de la 
capellanía de fray Alonso, otros 1.276 pesos de réditos impagos hasta 
esa fecha. Todo esto se le canceló al procurador general el 2 de agosto 
de 1740. Igual cosa sucedió con has agustinas, a las que se adeudaban 
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813 pt·sos de réditos sin cancelar. según ]¡LS cuC'lltas que cntregó d con· 
tador lil'l monasterio, Ignacio de \ Iendieta; St' !t. debicron pagar ('11-

tOllCt'S 3.813 pesos al sindico dl' las ubrustinas, el 30 dl' julio. 
Un afIO después, cl JO de junio dc 1741, El'ha'"arría pidió título de 

posesión de las casas por d rcmatad'ls, ya que tocios los papeles qm' 10 
atestiguaban se cJl(,'ontraban en las particiones de los bienes de Isiclora 
de los Rt.·ycs, pudicndo ahí extraviarse. El alcalde ordinario de Santiago, 
1lanuel lI idalgo, notificó de e~ta petición a los hercderos; al procurador 
general dt' los agmtinos, fmy Juan Codoy, en representaci6n dd difunto 
fray Juan de Celis ~ dI' fray Pedro de Cdis, ausente cn Lima. Al síndico 
del ~Iollasterio de Santa Clara, presbítero Juan de Espinosa, ('n rí'pre. 
sentación de Isidora de Cdis, monja profesa de l'Sí' monasterio. A Juan:'! 
de Celis, por Sil persona; a BaItasar de Oruna como reprcs('ntrlllt(' dí' la 
condesa de San Isidro, 1larla de Cclis, vccina de Lima; )' a Domingo 
Montero, apoderado dl' José Ignacio de Celis. Se otorgaron las escri­
turas, )" en dJas Sl' dejó constancia quP las d ifer{'ncias habidas en t'l 
pago dc' I~ censos princ-ipaJes fueron canceladas con el rema\(- de los 
muebles de la difunta. 

Pero aparecieron nuc\'os compromisos dc censos, el 15 cit· mayo 
de 1742, a fa,'or del ~fonasterio de las Agustinas. con réditos wncidos 
desde 1678; debió pagarlos Echavarrín al síndico del monastctio José 
Antonio dd Río. Sólo (,J 20 de septiembre de 1747 st' cancela la cape­
llanía que flle de fray Juan Fernándcz de Cdis, en esa fecha propie­
dad del presbítero Ignacio del Aguila y nc)'es, su patrón y ca pel lán. 

De Jos primiti\'l)s 4.000 pesos dI' principal que se impu~i('rall I"n 
1722, s6lo 2.700 s(' le cancelan al prC'sbítero Dd Abruila, yendo la dife· 
rcncia a cubrir los nuevos Cf'nsOS cobrados por las agustinas añO!. antes, 
originado~ en escrituras ('"tendidas ('o 1635 y 1662. 

Queda, pues, ht casa con\'l"rtida en ··reaJ<'nga" uoa vez pabrados 
todos los censos que In cargaban, )' orgulloso de ello debió estar Echa­
varría, que demuestra así su collsider:lble fortuna al hipotecado ,·('(:in· 
dario santiaguino 21. 

Echa"arría cra dzt";lino, natural de Ondarra, hijo dt~ Domingo d, 
Echavarda r ~ I ical'la {\(' Aguirrc; llegado mu) joven a Chil<" ('n 10li 
primcros mi.os dd siglo xvrl1. se casó ell el Sagrario dc la CakdraJ d(' 
Santiago. ell 1709, t.'on nasa dd POrtillo. Esta era hija del general Pedro 

27 Copias d(' Jru. l'S<:rJtllfllS de .('mate, dep6~¡¡o, } callceJaci61l dI.' censos dl.'<.'­
tuados por Martín de EduwllrTÍa y otorgllda.~ por el ~rihnno José Alvafl>z de He­
nestroz.1 l'Tl jllniu de 1 j 42. En poder del ""t(lr 
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del Portillo, gobernador dt· \"alpar,liso)" rleo (1l!ncrcialltt'. La mujer del 
gobernador Portillo, Ini's de Olivera Tokdo. era heredera del lilliljt· til­
los Alvart"Z de Toledo. y de la famoi><l bf:oUeza de sus mujt·fes. 

Doi'iR ROsa, que $,Ih'o su ll(~rmosura no llevó grandes bicm'~ al 
matrimonio, según lo declara más tafdt" cuenta que llunca fecibiú los 
8.000 pesos cl t> dote <¡ue le prolllt.'tió el gobernador su padre. Dos mula­
tillos, uno dt, 5 años que murió y otro de 14 que se dio a la (uga, ade­
más de una casita en la ('all(' d(· la Compañía, gra\'ada con 3.000 pesos 
de censos, fm'ran los únicos aportes al casamiento. Segurarnentt· en esa 
propiedad v¡,,¡f.'ron los primeros ailos de matrimonio; donde nacen sus 
ocho hijos : Juan Antonio. Martín. Pt'¿ro, Diego, José. Inés, Frands(::1. 
y \laría ~Icrcedes. 

Inés d(' Echayarrfa Se' casa muy jo,"en con el penilhlllar Frandsco 
Antonio dt· Aldana, por 1730; ¿;s tl' via jó l11('S('S dl'sput's a España, hasb 
1752 no SI.' tl'nía ninguna noticia de' él; t"Sl' arlO Inés. qu(' no 111\"0 hijos. 
pide se le reconozca romo soltt'ra. 

Francisca de Echavarría ftl(' dotada con 8.000 fX'SOS en 1732 ,11 
casar~c en la iglf'sia de' Santa An:l con Antonio de la Cuadra ~. \lall ­
Zo'mal; se ]e dio la casita de la calle Compañía donde sc trasladó y 
nacieron sus hijos Pedro Antonio. José y BC'rnardo dC' Iot Cuadra, t·n 
1734. 1736 ) 173S. rt"Sp<'Ctivamcnte. 

Antonio de la Cuadra se rmbarCó para E~paiia en junio de 1740. 
muriendo un rnC'S después, en la trawsía. José de' Echu,"arna murió niiio 
y Juan Antonio, su hermano. al cumplir los 30 años, solt{'ro, ;"Iartín dI' 
Echayarría del POrtillo hizo renuncia de sus bienes al ('l1lrar de I('go 
en el COlwcnto ;"1ayor de San Francisco. ell 173.1 ~~, DOII Pedro Nolasco 
renunció.1 su \'('z dl' me'rcedario en 1740 ?O. 

Cuando a fines de 1740 Echavarría y su mujer pasan a ocup:lr las 
casas de la calle de la capilla de S:llguero. hoy 1 Iuérranos, los acom· 
pañan sus hijos Dic~o y ;"1aría \krcedcs, todavía solteros. h. duda 
Francisca con sus tres hijos D¡> la Cuadra. )' la abandonada Inés. 

Toman un importante giro 10\ llegados de' Echavarrla y sus tiendas 
de la ealle de Ahumada se- surtell dc variadas mercadl'rias: t-s ta fOr­
tuna le- permite alhaj:lr la casa, convirtiéndola en \Ina de las má.~ lu­
josas de Santiago. lI ubo poca~ non'dadcs familiares por esos alÍos: la 
más dura rUl' la 1ll1le'rtl' del prirnO(!t'nito luan Antonio: Francisca voldó 
a casar~(' ('(lU otro ~pañol. Juan \lit.,ru.c1 ell' Larrald¡" 1'1 que St' hi7.o 

Z~A_'\., E~crihanos, \'01. ~.'34 . f.,. 173 ( 17.'1.1). 
c"l -\ '\ hCriban<", Yol. 5-17, fs_ 208 17.JO) . 
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cargo de la educación de Jos mcnor('S Cuadra, Oil'go fue nombrado 
capitán y adquirió extensas hadcndas en Hanl'agua; allí debió nacer 
Antonio Echa\·arria, su hijo natural y de Teresa Bustinza, d que pasará 
mayor a Guayaquil, fOrmando ahí su hogar. Este bastardo ('S el único 
que perpetúa el apelJido del orgulloso abuelo ~Iartíu d(' Echa\'arría 
Aguirre iW. Tnés continuaba aím esperando noticias dI:' su fugaz marido. 

El 4 de mayo de 1747 fallece Rosa del Portillo dl'Spués de una 
corta t'llfermedad; había t('Stado el día antt'rior, en su cuarto, ante Bal­
tasar dt, Oruna Calarza, 1\lon.'>o d(' Guzmán Peralta y \lartin su 11111-

rido, los que sirvil'ron de testigos u. Instituyó como únicos herederos a 
sus seis hijos vivos y tenedor de biellCS a su marido; re(:ordó la dote de 
8.000 pesos que SI' le prometi6 y 110 rue entrt'gada, v los 4.000 pesos 
que &'ha\"3rrÍa U('\'ara {'o arras ('o C'S.'l oportunidad. Pidió finalmente 
flue la eoterraran t'n la nave mayor de San AgU.'ttín. 

Después de la muerte de dOlh Rosa la casa se \"io vacía. Francisc3 
con su marido Larralde no "ivírm allí. Diego e.'>tá constantemente en 
Rancagua, adond(' 1(' acompaiian sus sobrinOs De la Cuadra y su hijo 
Antonio. Quedan con Eehavarría sus hijas Inl'S )' )'faría \h'rcedes la 
menOrj ésta se casó en la semiderruida catedral a mediados de 1751. 
El no\'io era tambü~n peninsular, como todas los yeroas de esa casa; 
su nombre era Migud de Z .. lñnrtu (' Iriarte y era hC'rmano de Luis \fa­
nud, que años después fuera corregidor de Santiago. 

La dote de doña ~Ierccdcs se extendió el 28 de septiembre, ha­
biendo )a tenido ef{'(:to ('I matrimonio y estando la parcja para "elarse s: 
Además de los regalos qut' rt'Cibieron de parientes )' amigos, Eehavarría 
(:otregó 8.000 pesos en difl'rentes {'spcciesj gran cantidad de joyu que 
fueron tasadas por el jo~-ero Mariano Tapia; 5.000 pesos en géneros y 
vestuario; escogieron una mulata r un mulatiUo ron sus librf'a5; plata 
labrada y sellada. No se contó en esta dote varios mut·blcs (IU(' la novia 
Uwaba )' los trajes d<, su uso: firmaron el documento, además dI' Echa· 
varría, su ami~o Alonso de Cuzmán, y su nicto Juan Antonio dc la 
Cuadra, Echavarria. 

En noviembre de 1751, \lartín de Echavarrla dio poder para testar 
a Alonso de Cuzmán. )lOcOs días antes había enterrado al hijo que ll{'\'ó 
su nombre, fray Martío, d franciscano. En la misma pieza que muricr3 
su mujer, falkx'i6 Eeh.a\·arTÍa en la madrugada dt'l 23 de noviembre. 

80 Thayer Ojeda, Luis, La FamIlia A/¡;arez de Toledo. 
al A_N" Escribano~. Vol. 659, !S. 81 (1147) 
u A.N Escribanos. Vol. 665, f~. 397 (1751). 
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Amortajado con d Id,bito de San Francisco, fue enterrado en la nave 
ma}or dí' ('sa igl(~ia al. 

Qll('daron nombrados como albaceas de la testamentaría su hija 
Inés y Alonso de Cuzmán, ahogado de la neal Audiencia. Herederos 
de sus bienes fueron ~Iaría \I('(cedes, Francisca, Inés, fray Pedro y 
Diego. 

Se iniciaron los inventMios en diciembre de 1751, v el 19 de enero 
(\(" uilo siguiente P{·dro dt' Lccaros y Ovalle, corregidor'), justicia mayor 
de la ciudad, pidió rendición de inventarios a los albaceas, quienes lo 
hicieron bajo juramento sokmnl' u, (Ver apéndice documentall). 

Como algo curioso, resulta extraordinario comprobar la cantidad 
de lienzos )' láminas que tenía Echiwurría en su morada: 73 cuadros 
en total, sin contar lO!. 5 mapas que se nombran al final de los inven­
tarios. Esto significa una buena e intencionada pinacoteca, ya que no 
SOD sólo temas religiosos los qU(' se enumeran; son significativos los 
retratos dcl rey y la reina y la serie del templo de Júpiter y el triunfo 
de Alejandro. IIa)' tres grandes sCries: la de la vida de la virgen, 
con 15 lienzos enmarcados - los quc unidos cubren aproximadamente 
30 metros linealcs-; la serie de los apóstoles, que por su formato indica 
que estaban representados de cuerpo entero; )' la serie de Santa Rosa, 
también con 12 cuadros. No s('ría raro que a1b"lma de estas tres series 
estuviera colocada en el COrredor dd patio principal, a la usanza de 
los conventos mayores. ~Iueslra la calidad de la casa la cantidad de es­
pejos, 9 en lotal, algunos con marcos y coronaciones de cristal, a la 
italiana, y los otros con sus marcos dorados y esmaltados de rojo. Llama 
también la atención el dosel de damasco carmesi con su apóstol de 
bronce, dosel seguramente colgado en la cuadra. Por último, el reloj 
de sobremesa muestra un refinamiento poco común en el Santiago de 
l750. 

El 7 de marzo de 1753, a un año de los inventarios, Inés de Echa­
varría del Portillo, "mujer legítima"de don Francisco Antonio de Aldana, 
notoriamente ausente CD los reinos dc España", pide se le autorice para 
otorgar escritura de venta de las casas principales de su padre, lo pide 
por si y como reounciataria de su finado hermano fray Martln, también 
por ser albacea y árbitro en dicha vcnta. Declararon a su favor, para 
que estl' permiso fuera otorgado por la cómoda partición y necesidad 
de dieha venta, Alonso de Cuzmán, abogado de la Real Audiencia; Ig. 

!3 A.N .• Escribanos. Vol. 666, h. 28 (1751). 
a~ A.N,. Escribano5. Vol. 666, fs. 50 (1752). 
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nacio de Cuevas, escribano rC'Ccptor, y José Alvare7 de Il enestroza. 
Concedió la licencia ~ firmó Pedro de u.'earos y O\'allc, corregidor ~ 
justicia mayor. 

Se convirtió en nuevo propietario del edificio ~Iiguel de Cotapos) 
Vi1lamil, regidor de la ciudad. Pagó 20.500 pesos por las casas, las que 
estaban libres de todo C('nso, ('mpeño, obligación e hipoteca. habiendo 
cancelado Echavarría los principal<'S censos y capellanías que cargaban 
sobre ellas. Se extendió la escritura ante el escribano Juan Bautista de 
Borda,)' la firmaron Inés)' Francisca dl' Echawmía; ~Iiguel Antonio de 
Zaiiartu por su esposa Mercedes d(' Echavarría; el capitán Diego de 
Echavarría y el comprador ~figuel de Cotapos. Fueron t('stigos Alonso 
de Guzmán. Juan Gregario de Cruzat y Luis d(' Guzmán y Peralta ,~. 

\Iigucl Pércz de Cotapos VilIamil había nacido en Cartavio, Ovicclo, 
hijo de Alonso Pérez de Cotapos y Villamil y Gregaria Fernández de 
ealellas )' Pérez, ved nos de ese lugar. Pasó a Chile por 174.5 y contrajo 
matrimonio en Santiago con :\Iaría Mercedes Guerrero y <;arrera, dn­
tada por sus padres con 24.676 pesos, ante el escribano Santibáiiez u. 

Pérez de Cotapos, al igual que sus antect'Sorcs ~n la casa, ~lartín 

de Echavarría y Juan Fernández de Celis, representa muy bien al in· 
migrante espailol dd siglo XVIIi; de familias modestas pero hidalgas, 
vienen a América en busca de ma\'or('s horizontes económicos \' sociales. 
Los tres casan con criollas distinguidas y se dedican luego al'comcrcio, 
ayudadOs por el nuevo núcleo familiar. Algunos lleg~n a tener una bri­
llante figuración pública: Fernández de Cclis fue nombrado comisario 
general y alcalde dl' Santiago; Pérez Cotapos llega a ser maestre de 
campo ~. regidor perpetuo del Cabildo. 

Afianzados en su nueva patria, casan a sus hijos con criollas de 
familias nobles r a sus hijas con peninsulares preferentemente. A su 
vez, se convierten ellos en el tronco de un nuevo árbol americano, al 
que tratan de afianzar social y económicamente fundando capellanlas 
y mayorazgos. Pérez Cotapos pedirá "n 1758 un real certificado de bla­
sones, que le es otorgado en ~1adrid por Francisco Zazo Rosillo, rey 
de armas, el 5 de abril de 1759. Esto, unido a las pingües ganancias 
que obtiene en el comercio respaldan el nombre ilustre de la familia u. 

35 Copias de las escrituras d~ venta hecha por Ink Echavarrla y gasIOS de 
escrilura.~, otorgarla por el e'iCribano Juan Bautista de Borda en mayo de 1753. En 
poder dl.'l !lulor. 

3~A.K. Escribanos, \'01. 703 (1762). 
Sl Espejo, Juan Luis, Nobiliario de la Capitanía Generlll de Chile, Sanliagll. 
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Instalado en la casa de la calle de la capilla de Salguero, Cota pos 
continím 1.\ próslwr:! til'mla cIl' Echavarría, \" como todo gran ('Onll't­
ciantc de 1,1 epoca. ticlle sus agl'lltl's t'n CádiL, Burnos Aires r Unla. 

Varios hijos deben haber nacido, ya que de los diez que nombra 
~Icrccdes Cuerrero y Carrera en su testamento, tres de t' lIos mucren 
en Stl primera infanda: Josefa. José,! )'1arcdino, bautizado así por su 
abuelo ~Iarcdino Rodrígm'z Gu('rrcro, 

Con anterioridad a 1761, eotapas cargó sobre la casa un censo 
de 3.020 pesos a favor dd Monasterio de las Carmelitas, al 5$ anual; 
ese afio, l'l 21 d(' enero, su mujer enferma en cama, dio poder a su 
marido para qm.' l'xtendif'ra su t~taml'nto. Ambos fundaron en esa 
fecha una capclJania de ¡('gas d~' 4.000 pesos de capital, gravando sobre 
su morada, en la (llIC llamaban para su goc"C, primeramente a sus hijos 
y descendimtl"S, seb'tÍn el orden de los mayorazgos de Castilla. En caso 
ele faltar éstos cran llamados a la capellanía José, Bernardo)' Josefa 
Cotupas y ViIlamil, sus hermanOs y vecinos dc Cartavio, en Espaila . En 
tereN lugar se llamaba a los hermanos ele Mercedes: José y Micaela 
Guerrero \' Carrera ~,¡. 

MuriÓ ('n el curso -de ('S(' mio :\laría :\Icr<.'f'des, y Cotapos impuso 
la capellanla eitada, pero aumentando su principal a 6.000 pesos. A los 
pocos días de morir su madre falltti6 tambi~n don :\liguel Cotapas y 
Guerrero, de pocos afios. 

Pero d luto y las penas no duraron mucho tiempo; en octubre de 
li62 el maestre de campo :\Iiguel Péf{-'Z de Cotapos y Villa mil, regidor 
perpetuo d('1 Cabildo de Santiago, estaba "tratado r ajustado para ca­
sarse con ~Iaría Clara de Prado y Covarrubias, para cuyo fin neces ita 
hacer su capital. y así conste la cantidad que lleva al matrimonio )' la 
que toca a sus hijos que tiene de primeras nupcias con dalia ~fercedes 
Guerrero v Carrera" ~II. 

Se in~'entaría y 3\'allla la casa. muebles, esclavos, mercadería y li­
bros de cuenta, estipulándose lOs bienes que pertenecían a Cotapas y 
los que debían pertenecer a sus hijos como herencia de su difunta cs­
posa. (Ver apéndice documental 11 ). 

Por su parte, la novia aportaba al matrimonio que se celebr6 a los 
pocos días, 10.000 pesos, 96 marcos de plata labrada, alhajas, ropas, 
los muebles de su uso y dos esclavas. Era la segu nda de su apellido que 
vivla en ese solar; la primera, su antepasada, fue Margarita de Prado, 

u A.:" , Escribanos. Vol. 708 ( 1782 ) . 
lilA.:';., Escribanos. Vol. jo.¡, Cs. 283 (1762). 
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mujer de Juan de Vara.'> Ponc(' dl' León por d 1650. Cm viuda de Do­
minl(o Callegos y ,"ida muy all<'gada a su h(."rmano, l'I ma~orazgo }oli­
gud dt' Prado y Co\'arrubias, t<,rratenil'llte dt' los alrededort'!; de San­
tiago. 

Debió haccr de madrastra dl' los seis peclueiios Cotapos que aÍln 
vidan: ('llos eran },lanuC'l, :\hría :-'lcrc('dcs. Josda, st'gund,l de ese 
nombrc, Ignacio, José '\Iigud r lader, 

Transcurría tranquila la vida familiar, cuya máxima prcocupación 
era In educación de los seis niiios; St' ('I1"i6 al mayor, \Ianuel, a España 
acompaliado de un eri.ldo. Imt'llado en \Lldrid, conoció d!' cefca la 
corte y se instruyó l'n d ('spíritu de 13 ilu.'>tración; no vokería a Chile 
sino en 17i9, \'a un hombre. 

En 1776 ~f' casan las dos mujcrl'S de 13 casa: Josefa con Celedonio 
Villota y Maria :-'fcrc!'dcs con Juan Esteban de Ezpelcta, ambos pe­
nin.'>ular't's, y a cada uno St' k l'lItrt'gó una carta dotal dc 25,000 pcsos ~o. 
\'illota ~'a <'fa UII acaudalado comerciante ('n ('sos afios, )' puso ca~a ell 
Santiago. Ezpeleta, en cambio. no poseía grandes bienes)" debió aco­
modarse con ~faría ~1('rct'd('s t'lI un departamento arreglado para ellos 
('n C'I segundo patio d~' la e;l.'>a grande de Cotapos. Poco duró esta con­
vivencia, y por mal earáctt'r de El.pdt"ta, o caras duras de dOlia Clara, 
dt'spués de muchas dist'usioncs, S~· dt"Cidi6 acabar con la "ida en común. 

Ignacio, José \ligud y Javit-r emn toda\'ía pequeños, )" uo estaban 
muy al tanto de las dCS"\·Clwuci.lS que surgen entre Clara Prado y 
los Cotapos mayores, lo que colocó a su marido en incómodas sima­
cionC'S. 

Enfcnnó Cotapos el verano de 1779; la familia inquieta cscribió a 
Manuel, para que rcgrf'sara, y el 22 de marzo se llamó el escribano a 
la casa. Este, que era Antonio Zenteno, recibió de Cotapos su testa­
mento cerrado, en su cuarto, donde también estaban .Miguel de la 
Cavarcda, José Antonio Díaz, Hamón Sánchez, JUlln José Arizffiendi, 
Julián de Pcrea, Manuel Cutiérrez y Juan José de Landacta, todos los 
cuales finnaron como testigos de este acto. Se llamó luego a su mujer 
y famUia, para darle solemnidad al acto 41, 

El 13 de mayo de 1779 murió Cotapos en su casa, cumpliéndose las 
disposiciones de sus funerales y fue enterrado en la nave mayor de la 
iglesia dd convento de San Francisco, del cual era sindico a la fecba 
de su muerte, Después de unos días, en el mismo mes, se llamó a la 

'0 A.N., E5criballOll. Vol. 793, fs. 68 (1784) 
u A.N" Escribanos. Vol. 864 (1779.80). 
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viuda; a Cclcdonio Villota y a Joan Esteban de Ezpeleta, los remos; 
y a José \ligud de Cotapos, ('} mayor de los trC5 ltijos que estaban en 
Santiago, pues \lanud. ('1 primogénito, aún n'nía ,iajando desde Es­
paña. Una '·C7. n'unidos, r delante' de testigos. se k'Y('ron las últimas 
disposiciones de Cotapos; c5te primeramente nombraba a sus dHuntos 
padres. luq~o a su primera esposa y a los hijos que nacieron dl' ('Se 
matrimonio. Aclo seguido nombraba a la se!,'\Inda, dl'clamndo que nin­
gím hijo habla nacido de ambo<;, y (crordando lo que ésta aportara al 
matrimonio en 1762 Pt'día que S{' le dieran C0l110 gananciales la can· 
tidad de 16.000 pesos en plata o géneros. R('t'()rdaba las canheladas que 
había entregado a cada uno de sus hijos a cuenta de sus legitimas: 
20.300 a ~Ianucl para su viaje a España; 20.000 a \laria \!erc«:ks a 
cuenta de,su dote; a Josefa por lo mismo tenia recibidos sólo 12.000 y 
algunas joyas; y a Ignacio le habia entregado 17.900 pesos. Que su hijo 
\1anuel (uera preferido en d uso y goce de las casas de su morada, 
con todos sus mueblc-s y mffiaje. por el tanto que otro dit're. Que funa 
lambién ~1ant¡cl quien lo su('('dit'ra en la capellanía anin'rsario de legos 
que tenia fundada con 6.000 pesos de princi¡)al. Recorduha aclelmís a 
sus herederos, que tenía cuenta corriente en Lima con su compadre 
Juan Antonio QUI"\'('(lo, y que la pidieran, :\'ombraba por primer albacea 
a su hijo ~Ianllel, y si éste no llt'gara al tiempo de su fallecimit-nto. 
nombraba por mientras a su y<-rno Cclcdonio \'mota; ('n caso que :"fa­
nucl falleciera, que fueran albaceas sus hijos José \ligud e 1.'.>"11acio, 
Curador de los hijos menort.os d(' 25 afios, qu(' ("ran José \figuel, Ignacio 
)" Ja\'icr, quedaba nombrado el hermano mayor, 

Se abrió ese mismo día otro documento, otorgado por Cotapo~ el 
3 de mayo, diez días antes de su muerte, que se agregó corno cotlicilo 
al testamento anteriOr ~~. En éste n'iteraba que de manera alguna se 
descolgara la sala, cuadra, ni ninc;una otra pieza de su morada, I;¡ que 
debla mantC'nefSe con todos su~ muc'bles y Illl.:najc. Pl'<lía que se dC'jara 
a Clara Prado viviendo en la dicha casa por t'I t<:tmino dt, un afio. d.ín­
doselc por habitación el cuarto qut' caía a la huerta con su recámara, el 
mismo donde \"i\'iert. Juan E5t<·ban de E¿pell'ta, su yerno. 

En octubre de ese aúo, oficiando de albact'a Ignacio Cota pos , 
Cuerrero, por ausencia de Sil hennano \lanue!, .~c iniciaron los il1\'cn­
tarios del difunto maestre- de campo \ligul"l Pérez de Cotapos y \'il1a­
mil, regidor perpetuo de Santiago. Se presentó en las ca,as del difunto 
el alC'alde ordinario dl' Santiago. \I,muel F('rn,indt·z di' \aldi\·¡C'So. quien 

4!!A.X E.cribanos. Yol. 7&'3 (1i79), 
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reunió a todos los herederos y tom6 juramento al albaC('a Estaban pre­
sentes Celedonio Yillota, Juan Esteban de Ezpclcta, José \ligud Pén.'""L. 
Cotapos, Nicolás ~latorras )" el maestre de campo ~ l dchor de Jara­
quemada, este último nombrado defensor y representante dc \ Ianue! de 
Cotapos, ausente cn EspaTia. Era la mañana dd 4 dt, septiembre de 
1779; al poco rato se recibió un recado de ~laría Clara, la viuda, en el 
cual comunicaba que 110 participaría en ninguno de estos inventarios; 
la guerra entre los Cotapos Guerrero y la ,'iuda qucdaba dedaracla. 

Al día subsiguiente, Jaraqucmada solicitó la asistencia dd comer­
ciante Julián de Perca, quien tenía poder de ~ l alluel, el ausente, para 
que con mayor propiedad pudiera "igilar por el patrimonio de su defen­
dido. El día 7, Perea se sumó a los va nombrados" hasta el 1.'1 de 
septiembre se abocan todos a iTl\'t.'lltariar los intermin~bles apuntes del 
difunto Cotapos, en que anotaba los deudores y sus prcndas; mailana ~ 
tarde, con sólo el descan~o del mediodía, siete largas jornadas demoró 
abarcar el campo de préstamos quc había cxtendido don ~Iigllcl, ver-
dadero banco de su épOca 4'. • 

Once jornadas ent('ras, hasta el 5 de octubre, duró el im't.'ntado de 
la tienda, quizá la más surtida de la ciudad. En los cuartos que el re­
gidor perpetuo ocupaba a modo dt., escritorio se consignan: 

- 3 baúles con dos C('rraduras, cada uno forrados cn baqueta de 
~Ioscovia \ tachudas doradas. 

- 12 cu~dros' de la vida de la Virgen de ,'ara y tercia de ancho ~ 
siete octavos de alto, cn sus bastidores. 

- 2 lienzos de rollo de la advocación de Nut"slra Sei'lora, d" pin­
luras de 3/4 varas de alto " ~/a de ancho. 

- 2 lienzos de terciopelo de' rollo del Descendimiento y de Santo 
Domingo. 

- 2 cenefas de damasco carmes! con su rlecadura dc seda de 3 
varas de largo )' 1 tercia de ancho. 

- 1 carabina con su caja y una espada. 
- 1 mesa cuadrada forrada en baqueta y sus 'pies torneados de 2 

varas por una y media. 

Sigue un larguísimo inventario de ropas de \"('stir, objetos de plata, 
manteles )' ropas de cama, todo esto cn algún cuarto especial. 

1~ .'.N., Escribanos. \'01. 815; fI-IO, h. 1, ) 847, k 41 (1i79). 
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El 8 de octubre se comienza inventariando aperos de montar y 
otros de labranza; más plata labrada y los esclavos, que suman siete, 
negros ~. mulatos de ambos 5(''1:05. 

Ese mismo día, en la tarde, se inició el inventario de la casa y 
muebles de la sala. cuadra. dormitorio y recámara; oratorio, huerta, 
cocina y otra~ d(·pl'ndendas. Dos días duraroll estos inventarios de 
muebles y con esto se dio por terminada la labor. Se reinició al año si­
guiente con las tasaciones y n'mates. (Ver apéndice clOUUllcntallll) 

En febrero cI,' liSO se COmisionó al alarife José de Palma para que 
tasara las casas principales, el que dl'Spués de una exhaustiva rc\"isión 
llegó al precio de 30.080 pesos y 3 rl'alcs. Ese mismo año, desde maro, 
COmenzaron a salir a remate los bienes del finado COlapos, llleTcaderias 
en enorme cantidad. joyas, algunos esclavos; las dos calesas se "''l'll(lic­
ron el 2 de junio, In nueva la compró Ram6n Domíngucz en 355 pesos 
y la vieja, en 130. Juan Esteban de Ezpcleta u. No llegaba aún dt' Es­
paña ~fanucl. y seguía COmo albacea su hermano Ignacio; lentamente 
se iban juntando las liquidaciones y ,"cntas d(' la testamentaria. El 16 
dt" agosto de 1780. i\ fartín de L('CUll:l, alcalde ordinario de Santiago, 
pasó junto al pregonero José Antonio Navarro a las casas de Cotapos 
y remató a vh'a "oz los dectos de Castilla dd almaeén, qut" compró 
José Antonio de Ugarte } Cortázar a nonlhrc de los hcrederos~ acto 
seguido remató el alealde l'I sitio) casas que fueran del finado Cotapos, 
y las compró en 30.050 pesos José \ l igucl Prado, agregando, al finalizar 
el remate, que lo hacía a pedido)' a nombre de Clara de Prado v Co­
varrubias, su hermana viuda. Poco había de durar la compra a dalia 
Clara~ dos días después dd citado remate consignaba c.·sa misma ean­
tidad al depositario general José de Un1.a el propio \lanueI Cotapos 
y Guerrero, llt"gado recién dl' su larga tra\'esía desde Europa. 

Pidió inmediatamente retracto del remate y entabló un violc.'nto 
juicio con doiia Clara y su !J('rmano, r('("uperalldo las casas de su padre, 
romo habla sido su propio dcsco. A poco se unieron al juicio todos los 
Cotapos, y salió la viuda dí' la casa. rompiéndose definitivamente las 
rclaciom':' familiar(·s. 

El mayorazgo y maestr(' dc.· campo José \ligue1 Prado)" ConlfTU­
bias, en ese momento alcald(' de Santiago. r('(:onoda cuatro años más 
tarde, el mejor derecho dc \Ianuel a la:. casas de su padre .~, 

H .. ,,~_ Escnh:U\o~_ Vol. 885 (1780). 
,u Retracto Manuel Cotap05 Cucnero ) reconocimiento de~kos Miguel Prado. 

En poder del autor 
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No cejó en cambio doña Maria Clara en el juicio, y aún continuaba 
a la fecha de su muerte, el 21) de abril de 1789. Su k'stamcnto C'<'rrado 
se abrió ese día mientras la amortajaban con el 1uibito de Santo Do· 
mingo; delante de testigos y del alcalde Francisco Cisternas y Callardo. 
El albacea, Juan Infante)' Prado, abogado de la Real Audiencia, le dio 
lectura .B. Instituia un aniversario de legos con el total de su fortuna, 
en beneficio de su alma)' las de sus difuntos maridos, nombrando pa­
trón a su sobrino Juan Infante, sus hijos y dcscendientes, según la línea 
de sucesión de los mayorazgos de Castilla; en caso dc faltar éste, los 
descendientes de Ignada Salces Infante, esposa de José Ibáñez; Juego 
los de Agustín Infantc y Prado y por último a fray Borja Infante y 
Prado, agustino. 

Pedía que se continuara hasta sus finales el juicio que t('nla con 
los Cotapos sobre ganandaJes, tratos y dineros, procurando Mafinar y 
contar con la mayor urbanidad posible" en este pleito. 

S610 un hijo tuvo doiía Clara de sus dos matrimonios, COn Do­
mingo GaUegos, pero éste murió de pocos aii.os. 

Se hizo luego el inventario de sus bienes. aparecienclo un gran ntl­
mcro de documentos de cobranza y préstamos a interés y t'n igual pro­
pord6n un lujosísimo vestuario. con plumas, encaje~, sombreros y otras 
galas, lo que nos muestra el espedal carácter de la s('liora Prado 47. 

Dc los muebles hay muchos que pueden haber provcnido de la 
casa de Cotapos: un catre de moda esmaltado ele verde can sus coro­
naciones y filctes dorados, su colgadura de damasco imperi,\1 cannrsl 
con SllS cortinas guarnecidas con nc<:adura de sroa y urlt repisas de 
madera salomónicas doraclas; nuc"e taburiles de estrado antiguos ron 
asiento de tripe carmesí r f1t'Caelura amarilla con sus cintas; dos pin­
turas romanas, una de Nuestra Seiiora del Rosario v la otra de la Purí­
sima con sus marcos de cristal; una lámina dc bron'ce de San Francisco 
y otra de Santa CI¡m\. 

No sabemos c6mo continu6 el juicio de dOlia Clara)' los COlapos. 
ahOra en poder de los Infante. 

~Ianuel Pérez Cotapos y Guerrero, primogénito di'! cspailol Cota­
ros y su primera mujer, ~Ieret-des Guerrero y Carrera, cra natural de 
Santiago, y en esa ciudad entró mur jovrn a la Real Cnh-ersidad de San 
Felipe por 1768, viajanclo luego a España a continuar sm estudios. Allá 
obtuvo el titulo de teniente COronel ele milicias disciplinadas. Vuelto a 

48A.i\., E5criban()'i. Vol. 871, fs. 77 (¡759). 
H ..... N., Escribanos. \'01. 871, k 281 (1789). 

136 



Chile en 1780 pasó a ser la cabeza de la familia, poseedor de la cape­
llanía fundada por sus padrl's l'n 1761 ~' tutor dI.' sus hlTmanos m(·non.:s 
Ignacio, José i\ligud )' Jrwit·r. 

Continuaron todos l'lIos viviendo en las ('asas de ~u difunto padre, 
qu(' dcfinitin,mentc qlll'daron ('n pocl('r dc \lanuel. y fueron ayud<ldos 
mu)' tlt' C<'rca por las dos hermanas )' sus maridos: Yillota y Ezpclcta. 

En 1783 firman \Ianud y su hermano Ignacio un documento sobre 
dineros, no aparccit'ndo Il),'!s d nombre de Ignacio t'n los documl:ntos 
de la época, ni tampoco ('1 de ju\'j('r, el mellor ~~. Ambos faltan al ma­
trimonio del hermano ma)or y no S(' nombran Imis tard{' al casar José 
1-.ligut'\; esto nos hacr: suponC'r {IUl' Jos dos mUerel] por {'sos mios. 

El 7 de mayo de 1786, ('Jl el Sagrario dl' la Cat('<lral de Santiago 
se bendijo el matrimonio de Cot'lpoS eon \l.lrÍo, ~Il-rcedes A]dun,lte y 
Larraln, hija de Juan \lartLtwz dl' Aldunate y dl' Ana \laria de Larraín 
y Lecaros, sobrillu dd provisor y \'i(:.lrio g('ll('ral dc la diÓttsis José 
Antonio ~Iartínez de Aldunate, luq;o obispo de Santiago. 

Dotaron sU!. padres) su tío el obispo a \Ierccdcs con 20.765 pesos 
l'Il lujosas joyas)' vestuario, plata labrada y dobloncs de oro, a llIás de 
una mulatilla y un clave COn su mesa y templador dc p];üa -iD. 

Mercedes )' Josefa Cotapos no ocultaron su alegría con esta uni6n, 
participando en todas las formalidades)' regalando a la nueva cuñada 
muchos y muy valiosos objetos. José Miguel, todavía un muchacho, 
regal6 a la novia un faldellín de lana y un corte de saya de terciopelo 
negro. Entre los muchos regalos que Manuel hizo a su futura mujer se 
enumera un anillo de retrato pintado rodeado de brillantes. 

Casados pasaron a vivir a las casas de la calle Huérfanos, patrimo­
nio del novio, con todos los muebles que su padre dejara; ~Ier['edes 

Aldunate se encontró duelÍa d(' una de las más lujosas cuadras de San­
tiago, donde colocó el clave de su dote. 

Oc sus cuñados: Celedonio ViIlota y Josefa su mujer se han con­
vertido en los más ricos vecinos d(· la ciudad, dueños tlt' extensas tierra~ 
en Curic6 y una próspera tienda; viven con gran refinamiento)' su casa, 
abierta a toda la sociedad de Santiago es frecuentada por los viajeros 
de calidad. 

Ezpcleta )' Mercedes no alcanzan la fortuna de los primeros, pero 
viven también con mucho rango y se trasladan luego a ~Iadrid. donde 
logra algunos nombramientos. 

~~ A.'\' E>erll.lanos. \'n1. 821l f) 16 /1783), 
~, A.N Escribanos. "01. 829, fs. 391 (1768). 
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José ~liguel Cotapos, que continuaba \'jyjcnclo con su hermano 
~Ianucl, fundó en abril de 17')6 un «,nso d~ 1.200 pC'SO<i al 5'1 anual, 
cid cual se hizo patrono de por \'ida. para aumcntar d culto ,h· i\ucstra 
Scf¡ora de los Dolores (¡tiC se n'neraba ('n la capilla qm' los franciscanos 
tenían ('n la Cañada :''', Pl'ro a pt.'sar de declararse hermano profC'So de 
la vencrable ord('ll h'rel'ra de pl'nitl'ncia de San Fr,mdsco, 110 se d~s· 
pertó l'n él "oeaci6n clt, religioso y contrajo m.1trimonio con ~Iaría del 
Carmen de la Lastra)' de la Solta, la que fue magníficalllt'nte dotada 
en octubre de li90 ~1, 

A su hogar. (]ue l'Oll tiempo se pobló con once hijos, ¡k'garon \'ia­
jeros tan ilustrc~ ('omo ,'ancouver y ~,faría Graham. la que ahí se 
alojó por mucho tiempo; ambos han dejado flüción de la casa de 
Cotapos y sus costumhr(·s. 

~Iuy buclla amistad hubo ~iempre entre los he-rmanO'i. ~ en los 
matrimonios de sus hijo~ ~(' ft'galahan con gran d('~prendimiento ) 
mucho gmto. Cuando ca~ó una de la~ \'illota Cotapos, \Ianud, su tío, 
le regaló ~una mesa de Inglaterra fil(·tcada de brone{' y una araiia de 
lucl'5 de colgar"; José r-.ligud, por su parte, k dio "un reloj con su 
cadena de oro y un sen'ido de porcelana azul con sus azafatl"S }' fru­
teros". 

El 18 de junio de 1790 \Ianucl Cotapos reconocía d ,-'{'liSO im· 
puesto por su padre sobre las casas de su morada. de 300 pesos dc prin­
cipal, a favor de la l'orr.ldia dd S('lior dl'la Agonía. que St' veneraba en 
la iglesia de los agustinos. ) '(' obli~aba a mtregar anualmente 15 pe­
sos para costear con diO<. un día (h' los de la non'na que cada alio 
se celebraba en dicho l'Onn'nto r,~, Arrendó las ticnd¡¡s dc la calle de 
Ahumada, ) se rcser\'Ó ~ólo una de ellas. donde mantuvo compra) 
vcnta de productos ah>Tícolas ) alg\lno~ papeles de libramientos; actuó 
de comisionista en nep;O('io~ de importancia v o(:upaba III mavor parte 
de su tiempo en ('1 Comulaclo, dondt, llegó a s('r prior de su Real 
Tribunal. 

Le tocó a dan \lanud Sl'r testigo de los nue\'os ti('mpúS que co­
rrían y como vecino not.lhle a~i~tió a la primera Junta d(' Gobierno en 
1 'llO; ('staha de aeU('rdo l'OlI l'sto~ ('.l!Ubios y t'n un 1 flit, d('gido dipu­
tado al primer Congrl'~O "acional qlH' St' inauguró soi<-mnefllente el 

M -\,j\" E.crihanrn;. Ynl. 869. k i8 (liSOl. 
~ I :\.1\., E,,-'ribann~, \'o!. f)22, k 339 (li91), 
~2 \ 1\ E-.crih,lIlo,_ \'01. \.121, f, liJ (1790), 



4 de julio, f'n la satl que ha~t:l. hace pOcO albergaba a la disuelta Real 
Audiencia. Fue dcgido Pre<¡idcn\l' de este Congreso. pero T('nunl'¡ó 
¡ti cargo) a la diputacian t'n octubn', por ~('ri¡¡~ dislTl'p,¡nt'i:\!. con los 
hermanos Carrera, sus paril'lltl'S. 

Titulándose sil'mpre kni¡"nte corond de milidas firmó ('1 poder pa­
ra testar que otorgó a su {"'posa, \laria \lcn.:cclcs Aldunatc, el 8 de 
diciembre de ese año, aquejado di' una s¡'lhita ellfcrnlt'd,lcl :.3, D{'\dt' su 
cama declaró haber tenido sólo do!. hijos en su matrimonio; José An­
tonio ~- \ tcrcrocs, los que {kj6 a cargo de su madre, quil'n se ocupará 
de todo como y cuando (Iuiera y a la quc dio su poder absoluto, por 
el mucho amor)' COnfianza que st' han tenido; fm'ron tt'stigos de esta 
declaración \lallud Echen'Tría ~' L.'\rraín \" t'! mat'litre de campo Fran­
cisco Javier de Emízuriz. \luri6 I10(:o~ días de<;purk Cotapos y p,lsa­
dos los lutos de rigor, ~1{'rc('dl'S !\Idunate, ~\I viuda, extendió d tcs­
t¡¡mento el 17 de {'!ll'ro dl' 1<)12'-". Dl'dar6 haber cnturado al difunto 
cn la nave mayor de la jl!;k~j¡l de San Agustín; filie al matrimonio, su 
NpoSO aport6 189 marcos de plata I.lbrada y las alhajas correspon­
dientes a la dCc<'ncia de su p('rsona, como también el sitio y casa dc 
su morada hrravada con 6.000 pesos a m favor, los cualt's ahora recaían 
a su hijo José AntOnio Cota pos; gravada tambicn dicha casa con ,~,OOO 

pesos a interés a favor del monasterio de las :\gustinas. Que dla llc\'6 
una dotc de 20.000 pesOS) que luego le correspondieron 7.000 rná~ 
por muerte de su padre, Juan :\Iartím'z de Aldunate, y t'n 1811. otros 
3.ROO por la muerte de Ana ~ faría Larraín, Sil madre. 

Varias diligencias tuvb que cumplir la viucla al quedar a cargo de 
todos los asuntos de Cotapo~; primer:UllCnte con lo que se (('{¡ere a la 
testamentaría. y en este sentido ('S que el 20 dI:! mayo d(' 1812 extendi6 
el siguiente documento: M i\ pedimento de D,I. :\!C'rceclcs Aldunatc )' 
Larraín, viuda v albacea dt'l Teniente Corone] Don :\Iallucl I'ért'z Co­
tapos; Yo Don )\lan José dt, Coycolea, Agrinlt'n\or Ce'ncral, procedo a 
tasar la casa de su morada \' habitaci6n, sita ('11 la calle de Ahumada 
una cuadra distante al sur de la Plaza Principal; la ClHl I linda por su 
frente que mira al norte con la de Don Francisco Ikrrer.l. por -c\ po­
niente calle también de por medio con la de las Sl'ñoras Izarrao¡, por 
la del Oriente con la de Don Francisco Cisternas dt' quién rl'dl>C' sus 
aguas de un callejón y por 1(1 del sur con la de Don Juan Tocornal con 

S3 Notarial de Santiago, \'01. 39 (18 11 ). 
5-l i\otarial de Sanllago, \'01 11 (I812). 
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su acequia de a~la corriente~ a la que procooo con arreglo a la que 
practicó Don Jase Palma Alarife de esta ciudad ('Jl el afio de 1780"~. 

Se hace luego un minudoso inventario y tasación. que ocupa diez 
fojas en un cuadernillo de la testamentaría, llegando Goycolca al precio 
de 40.46~ pesos ) 6 reall'~ cOmo valor de las casas, cantidad bastante 
mayor que la que dkra Palma I..·n 17SO, diferencia flUl' Goycoll'<l carga al 
mayor precio qne han tomado los terrcnOl; de Sanlia¡?;o, cspecialmente 
éste, en lugar central y a poca distancia de la plaza; l'1 edificio en sí 
considera que 110 se ha valorizado. más bien til'l1e un menor precio 
por el uso}" deterioro. 

Por esos alias, se habla de la actual calle Ilu~rfal1os como calle de 
la \ton('<1a Vieja. nOlllbránclosdt' también eomo call" de la capilla de 
Salguero. Otros nomhrC'S que ha tomado en el tiempo han sido calle 
de Juan de la Peña y de Ca~par de la Barrera, ('alll' del Oidor y 
calle dl'¡ Llano; SI..' habla dí' ealle de los Huérfanos. pero sólo en su 
parte poniente. En el siglo XIX se hace común esta denominación y la 
dc San Carlos. 

La viuda)' sus dos hijos qu('daron habitando lns casas del abuelo. 
Arrendaron todas las tiendas a la call(', )' con este producto Imis lo que 
da la chacra puedell vi"ir dl'centemente. José Antonio siguió la carrera 
militar, y i\taría :\lcrCC'dcs casó con su tío, primo hennano d(' su madre, 
Manuel Eehcv('rría y L1rraín. Ambos cuñados formaron parte dd Ca· 
bildo de Santiago; \Ianud ('n 1817 y José Antonio al año siguiente. 

Don Manuel fue afianzado dos o tres .... eces por su suegra, por di­
neros a interés que pr<'Staban las cajas de c'lep6sitOs de distintos mo­
nasterios; con estos eapitall..-'S adquirió y trabajó varios t('rrcnos, los que 
dedicó preferenh"mcntc a ganadería 116. 

Otra vez en la casa se escuchó el griterío de los nÍlios y nacieron 
ahí cinco Echeverría Cota pos. para alegría de la almela. 

Pasan los ailos y \lereedl's Aldunate, sus dos hijos, yernos y nie­
tos son testigos de los trasel'Il(!t-ntales cambios que ocurren en el país; 
el fin de la Patria Vieja y l'I (>"000 a \telldoza; los Cobkrnos de Osorio 
y :\Iar('ó dd Ponto d Ejúdto Lil)('rtador )" la cuforia de :\Iaipú. el as­
censo)" caída dI' O'llig~im; Freire ~. los comi('nzo~ dl' la anarquía. 

Aunque ninp;ullo d(' e'no~ toma parte' activa ('11 ('stos acontecimien­
tos, SIIS hermanos. primos O cmiados esl,i.n compromC'tidOs en ellos, en· 
contrándose siempre un b\l('n nún1('ro de éstos ('n cada lado. :\fanue! 

,1I110~~" T,l'ación hecha por JIUIIl Jo~f ch' (;oicol",a en nhl)1! dl' 1812. En poder del 

~ft ~otarial de S.l1lti,lgo. Vol. 39 (18 1 t) Y :-\otari'll de Santia~o, \"01. 39 (1816). 
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l::c.:ht.'V('rría ('ra hermano, lI1u)' unido ell' 10'lquin. ~lini.'ttro cid Interior 
ele O'lIi:x;ills y .'tU partid,lrio dt'Clarado, lo qUl' hizo que parte dt, ti 
familia .. igllil'fil modl'ralJ.¡llll'll1L' a lo.'t o'higginbtas, 

José Antonio Cotapos, l'n cambio, fut, nombrado \lini~tro de Cue­
rra por l'i Presidl'lltl' \iwiía en 1829, mi("ntras dl'fl.ndió su carta 
Cobierno de o'higgini .. t,h )" estanquerO!>, lA'gradado, (.'01110 todos los 
pipiolos, de su cargo dl' (1)roncl dC\PUl'S dl' Lirca~. S(' "io ("lwueltO ('n 
una conjuradón contra l'l Presidente Pril"tO, Itunada la r('\'oludón de 
los puñales o r['\'0Iu6611 dl' Cota pos, en 1S33: dl'Scubinta, todos los 
comprometidos fuefon sometidos a un largo proccso. Siempre don José 
Antonio sc sintió ligado a su sangre Carrl'ra. ~u tempeTallll.'nto, su amis­
tad r entrega por la causa carrerina )' pipiola lo demuestra. 

En la división que S{' huel' por l'SOS alios de la ciudad en cuarteles 
y barrios, la casa de los Cotapos qm't!.t incluid.l ell el Barrio XI) 5 del 
4') cuarll'!, El Barrio 5 comprl'ndc las :7 manzanas ('ntre 1.1 plJ.i'a )' las 
callCi: Agustinas, Ahumad.l y Estado, si('ndo los edifidos m;is notables 
en cada una l'i POrtal dt' Si(:'rra Bella \' la casa dd finado \lanuel Co­
tapas. Alcalde de barrio fue nombrado pOf ISI7, Francisco Echague, 
vecino de los Cotapo~ por la calle dc Ahumada, e Inspt'Ctor dd cuartel, 
Agustín Eyzaguirre ~:. 

El 14 de diciembre d(' lS2S murió \Iaría ~lercedl'S en el mismo 
cuarto que su marido, diecisiete arios anH"s, Quedó como albacea su 
yerno Echevema, el qU(" junto a su familia )' cuñado jasé AntOnio 
continúan en la casa, d(' la que son sus únicos herederos, José Antonio, 
todavía soltero, ofrl'ció muy pronto la propiedad a varios amigos: Die­
go Antonio BarrOs y Hafael Vicuña, entre otros, arrendando éste el 
almacéo y la tienda de In esquina, La ofrcció también a su "querido 
primo", Juan Francisco LarraÍn y Rojas, a mediados de enero de 
1829, Se comprometió con éste ~dando su palabra de militar y de Co­
tapos", pidiéndole por la casa 50_000 pesos libres para la testamentaría, 
Pero Mercedes, su hermana, mujer de Echeverría, tenía interés en 
conservar la casa, donde se hallaba instalada con sus hijos y criados; 
Echeverda dudaba entre esta posibilidad, muy cOstosa para él, y la 
de venderla, Mientras, cartas van y vienen entre Larraln y Cotapos; la 
situación no se definla mientras el primero no concretara su oferta por 
escrito, \' mientras Eche\'erría no acC('diera a la venta. 

josé Antonio cortó por lo sano, abandonó la casa el 9 de febrero, 
comenzando desde ese día a cobrar arricndo por su mitad a )"Iercwes, 

al Stuardo, Carlos, y Epagulrre, Juan, Sontíago 1817-1819, Santiago" 1952, 
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que continuó el1 ell,l; acto Sl2b'U ido nombró jUl'Z partidor a Ju an de 
Dios Vial del !lío, qm' citó a \!,\tlud Edwwrría a conl parl'udo. En 
éste, quC' se deduó d 13 de f('hrero, se acordó lo si~u;('ntt': "talllbi~n 
convinieron en que H' proced iesl' a hacer propu<:~la de la (.'ompm de 
la cas,\ grande a Don Juan Franci~l'O Larraín, ~i éste se allana a dar 
50.000 pesos ]jbrt,~ dt· Escrituras y Alcabahls. l'n cuyo caso desisll'tl 
ambos ht'rt'deros dl' la aeción dI' rl'trado o tanteo, \- lo firmaron - CA. 
t'IPOS· Echeverría". . 

~ue\'amente intl'f\'illo ~ 1 l'rCl'(l l'S, quien eonveneió a L.1rrain del 
exccsh'o precio de 1;\ casa, y trató dl' que fU<'ra ~ Ianut'l quit'n la como 
prara por menor cantid.1d o al 11)('110<> que lograra, de aC't'ptar la \'enta. 
Pero José Antonio ('r,\ hueso duro de roer; r('chazó de plano ('ntregar 
la capellanía y promdi6 comprar él la casa de su padre l'n los 5O.(XX) 
pl'SOS si no lo hada Larrain: pam ('sto habló l'On Josi' Antonio HocIrígut'Z 
Aldea, quien 1(, f.lcilitó el dinero .1 l'ambio dl' ulla ehacr¡¡ de 511 pro. 
piedad. 

Ante ('Sto, ~ I l'rel'd('s se dio por \'encida y Larraín se apresur6 a 
extender su oferta por l'~erito: al día siguiellte José Antonio Cotapas en· 
viaba al C'Scribano Ibmón Hl'bollcdo d borrador de la escritura que 
debía extender. ~- (JlI{' ~f' hizo por un Illenor \"alor, ahorrando alcabalas. 
Se dio el precio de 45.000 pesos por esta transacc·ión y se reconocieron 
las siguif'ntt'S pellsiones sobre la propiedad; 8.000 pesos a f.l\"or dd 
convento de las Agustinas; 6.000 a favor dl' la capellanía de José An· 
tonio Cota pos; 800 pl'SOS a fa\·or de la finada Catalina Santa Cmz, que 
represelltaba al dicho monaster io d(' las Agustin'ls; 500 al monasterio de 
las Capuchinas .\ 300 p<'~0s a fa\'Or cid novcnario del Señor dl' la Ago­
nla de San Agustín. Pensioncs todas que se obligaba a reconocer el 
comprador )' las n:.'(;onoció sobre la casa comprada. Esta se vendió en 
el estado en que 5(' hallaba, con sus vidrios, mamparas, mostradores ) 
armazonc!t. 

JU:1Il Francisco Larraín entregó 20.000 pesos al contado)' firmó IIn 

pagaré por el resto, descontados Jos censos, pagadero en septiembre 
de ese mismo alio. Esta cantidad no fue cancelada hasta noviembre, 
descontándoles Pedro Carela de la Huerta, apoderado de Larra!n, la 
suma de 2.000 pC'Sos por alcabalas, los que debieron ser pagados en 
junio del año siguiente a Juan de Dios Vial, con sus rcspccti\'05 inte­
rescs u . 

~~ CorrespondC'ncia relativa a la \l'nta de la propiedad; cartas de José Antonio 
Cotapos, Manuel Eehe\t'rría, Juan Francisco Larratn y Juan de Dios Vial. En po­
der del lutor. 
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Junto COn la l'scrih¡ra d" \'('nt.1 (\p la casa se otorgó otra ('Iltn' JOS(' 

Antonio Cotapos ~ Juan Franci!>L'O L,¡rraill, t'n qm' d primero rt'dinw 
el capital dI..' 6.000 pt'sos dt, ,ti mpt'llaní,l, pa~:tndoll' por esto Larraín 
2.000 p<'sos duran!!' los mios de ),1;32. 1533 \ l834, al 4~ de interés 
anual. Por su parte j os/..; Antonio hizo traslad'o de {'..-te prindpal a su 
fundo La Palmilla, (I'll" adquiriera (' 11 1822 por compra que k hizo a 
Tomás O'lIiggins ~- ¡\ Josefa Aldunatc y Larrn[n, su mujl'r. Condición 
dc' esta capd lani¡¡ de legos rundada por sus ahuclos ('m que se dijt-'ran 
40 misa~ anuales. dos de e!las cantadas. el di,l cld arc;íngd San \ligucl 
y el de Nuestra Sl'i'iora de Mercedl's !;II, 

Quedaron l'", hI casa comprada por Larraín varios mueblrs que 
éste i1wentarió y qm' luego reUr,m 10\ COlapos; ('ntn.' éstos todo lo 
conCf'rni('nte al oratorio, tres imágt'lws de bulto d(' la virgel1 de \ler­
cedes, San Antonio ~ San Frandsco; ('uatro S;lntos t;lllados (\(. Quito 
('On un;1 vaquita ~. un caballito; un nil10 Jesús ('011 su unu, muy dt'jO; la 
mesa dt,1 altar con su tarima \' alfombra. otra nwsa forrada en cordobán; 
atriles, misal. piedr.l de ara, ornam{,l1to~ y otros impk·l1wntos. En la casa 
quedaban dos cortinas de damasco con sus rq)isas dOnldas. do~ mesas 
redondas \'i('jll.s ~. varios otros objt'tos en el p.ltio de la l'{)Cilla. caba­
lleriza y cocheras lO. 

En junio de 1829, día~ dt'Spués cit· recibirs(' de la ('asa. Larraín so­
licitó al gobernador del obi~pado k dispens(' la gracia dc conservar 
el Oratorio \ cel('brar ahí 1.1 Santa \I isa, ya que él ('staba con su salud 
quebrada)" cargado de familia; promdió alhajar dicho oratorio; para su 
uso y el de su familia , de por \"ida 8'. 

Juan Francisco Larraín ~. Rojas había nacido CI1 Santiago. el ma­
yor de los numerosos hijOs de Francisco de Borja Larraín r Lecaros 
)' de Agustina Rojas y C<lmboa. Su madre pt'rtencda a la vieja aris· 
tocracia colonial y era. además, poseedora de la enorme fortuna }' 
mayorazgo de su tío, Basilio de Rojas, del cual fue la única heredera. 
Fallecida la señOra Rojas, entró Juan Francisco a gozar del rico mayo­
razgo, que comprendía, entre otras cosas, las tierras de Aculeo y 
~(nllarauco, 

Juan Francisca Larra!n se dedicó al comercio y a la agriculfura 
de sus extensas propiedades, a las que eOD los años se sumaron ~1acuJ 

~II Traslado d" c:lp<'llania Jos~ Antoniu Cotnpo~. ante Fmnchro JII\"kr Silva. 
MCribano públiro, Snntia¡;o. 1832. En ¡xxkr d"l autor. 

eo Inventario hecho por Juan Francisco L.1rrain, En poder del autor 
el Borndor de solicitud de jUaD Francboo Larnm. En poder de.! autor. 
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y San LOrenzo d(· Tango; sin t'lllbargo, tU\'O {'¡erta fi&'uración pública 
y fup uno de los firmantes de la Constitución de lS3:J6~. 

Se había casado en 1812 con \laría \kr{'t'des C.mdarillils Ar:ín­
glliz, en la que 111\'0 quine(' hijos; con {'sta ('nOf1m.' familia)' una no 
menOr servidumbre se trasladó a nwdiados de 1829 a las {'asas recién 
adqu iridas de la calle Huérfanos. 

Gracias a las ('ontundcllt('s t"ntradas dd nuyorazgo y de sus tierras 
emprendió inmediataml'llte la refacción de la caS.l. aun cuando todavla 
la estaba pagando. En septiembre fue llamado el contratista Joaquín 
Pérez, el que se puso de inmediato a trabajar en los arreglos que que­
daron estipulados en el si&ruit'nte contrato: ~Digo yo Joaquín Pércz que 
he tratado con el sei'ior Don Juan Francisco Larraín de pintarle la 
easa de su habitaciÓn en que ,·in". inclusa la casita de altos que va a 
levantar a los pies de ella) la otra que piensa construir en la Caballe· 
riza: esto es todos los entablados. puertas. ventanas. aletas, balcones, 
molduras, enrejados por sus dos lados, pilares. corredor, bases de pie­
dra, inclusas las cid zagúan ) portada de los altos. y demás ventanas 
de la casa: con exclusiÓn sólo de la cocina, entablado de las tiendas o 
cuartos que correspondell a la calle. Todo al óleo de la pintura más 
finas de aceitc )' albayalde, dándolt! todas las manos que ncc('sit(', hasta 
que quede de un color igual parejo v1\·o. Lo que corresponde a los 
corredores y lo de fuera a de ir verde de buen cardenillo, lo de piedra 
todo jaspeado, lo interior de azul de prusia fino; <'l cUJión principal con 
las piezas de habitación de la sala a la huerta y del dormitorio al patio 
de afucra y Cllarto del seliOr Don Juan Francisco deben quedar todos 
sus interiores pintados con bálsamo fino parejo con igual lustre a los 
que mejor se han pintado ultima mente. Las paredes dc los patios r 
cuartos que no se empapelen, deben llevar una pintura llana abajo de 
ellas que haga una figura hermosa y de buen gusto. En las rejas y 
molduras de la cuadra si algo hay que dorar se tratará por separado, 
todo lo expresado hemos ajustado en la cantidad de setecientos pesos 
dando la mitad durante la duración de su trabajo y el resto a su con­
clusión; y porque Jos dos lo cumpliremos firmamos dos a este tenor, en 
Santiago a 12 de Octubre de 1829." 

Todo el verano trabajó Pérez y sus operarios, aprovechando la 
estadia de la familia en Aeuleo: sin embargo, se continúan las obras 
durante todo ese año y el siguiente. En diciembre de 1&31, Joaquín 
Pérez cobrÓ la empapeJadura de cinco piezas, dos de ellas en los altos 

8~ AmundteguJ, Mayora.go.t !I título, .. , oh. cit. 
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y tres en d prinu'r patio; ,trn'glo y piutura dl' los farol<s del patio y los 
de la calle; d dorado de cuatro \idrios para wadros; pintura de dos 
bancos en d primer patio y dos sofás para. d segundo; dorado de 
las Oc:ho r('ia~ dd prinu r patio incluso las de los altos, y dorado di' los 
J2 rodom's (h· la ('u.ulra, St' dividi{'ron a1guna~ piezas con tabiques y 
se colocaron papdt'~ y muebles importados; iba c.unbiando b fisonomía 
de la casa colonial, aunque todada SI" hahlaba de la cuadra, Aparco' 
d comedor. que ~t' in.c,tJ.IÓ en d ~('gundo patio, el'rca <Id mOvimit-nto 
dl' la cocina $1, 

Larraín l'nfermÓ gravemente a finC's de 1835 y a pesar de los cui, 
dados del doctor BIest, y de las casi 400 misas que se rezan por su salud 
('n los con\'l'lltos de Santiago, murió ('n su dormitorio, que caía al patio 
principal, ('n la tardt' dd 21 de enero de 18.'36 u, 

Quedó \h'rC'<'dl's Gandarillas Ar:ínguiL a car~o de los quince hiio~, 
C¡Ut' eran: Rita, )'a casada con su primo s,,~undo Diego Ech""erría Re, 
cabarren; Trinidad, casada en 1&'J.t con José \ligue! Irarrázaval Akald, 
Patricio, soltero a la muerte de m padrc. marido dC'5pu{'s ch, Carolina 
Alcalde "elasco; Juan dt, la Cruz, también soltero, lm'go cllsado con 
Rosa Larraín Ruíz Tagl('; ~faría Juana, soltera: Francisco de Borja. qut' 
se casara con Pilar \'aldés: Joaquín, soltero, lul'go arzobispo d" :\na, 
zurbaj Raimundo, casado con Luisa Covarrubias; Do10r('<;, mnjl'r d,' 
Evaristo Candarillas Gandarillas; \{('rcedes, monja; Luisa, mujer de 
Miguel CampillO Landa; Cuillenno, casado mós tarde con Ja .... iC'ra La' 
rraín Larraín, su doble.' prima, y \-iudo \'lll'lto a casar con Julia Gand:t­
rillas \'aldésj Ladislao, quc casara COn su sobrina Elisa rrarr,ízaval La­
rraín y luego con Adelaida Lccaro_~ Vicllüa; José. muerto ell' pocos al;os; 
y, C'! meDor, Juan Francisco, que será marido dc Josefa Subt'f('asC'au'{ 
Vicuña. 

Quedan dt, apoderados de la testamentaría)' sus administradores 
Mercedes GandarUlas y José ~Iiguel Irarráuval su ~ I rilO; les Sf'lUn, 
dan fielmente José Donoso Pizarro ~- Juan José ~lira, ~us f(opresent;Jllh's 
en Aculeo y Valparaíso. Eran sus principales bienC's los ~j!!1.Jirlltf'S: la 
hadenda dt· Acll..Ieo con ~us aperas y ganados' la tlt' \I.tcul. fjw se 
dividió en tres hijuelas; la chacra de El Llano, al sur dc Santja~()' la 
de Mallarauquito, arrendad.\ a las monjas dd c.\rmen Alto; una casa t'lI 

Santiago, arriba de 1.1 lTni\'en;idad. calle de las Clar,l~: otra ('n h 

61 Contrato v estado d,· trabajos. F.n poder del "<11M 
W Papeles rélati\'os a la enfclTIledad y funl'rtll de Juan Franoo;('() Larraln, En 

podcor del a"tor 
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calle de Santo Domingo arriba; la t'¡¡~ prinnpal ('on ~us til'n<bs \ tn~ 
casas de altos l'I1 Valparaíso. 

Con la renta de las tierras \ l'l arriendo clt' las ca~as \ til-nd'lS la 
familia vivía con hol!,oura, P"tricio. d mayor, viaj6 a Curop'\' d('sde 
donde envió varios mUl'bll's, Illenaje, y alfombras ele tira. dl' b ludi.1 
Juan de la Cruz fue al Pen'1 con el ejército de la COllft.'derad6u, y \Ut'lto 
a Santiago mantuvo elevadas cuentas con los sastres dí' moda; Fran­
ci~co dC' Borja y sus ht'rmanos Joaquín y Haimundo estudian prim('ro 
ell d Seminario y luC'go dOllde los sci'iores Zap.lla; las n¡iías .Iprt'n<kn 
piano y maneras con la seflora VilIagra de ~layo. t'ntrando después de 
184J a las ~Ionjas Francesas 

La casa poco a poco ~(' \'a af rances"m]o, ~l'gún el gusto de ti época 
el salón principal se tapiza t'n brocato verde, sus cortinas i~'l<Iks; en 
los muros s610 grandes C!opejos, en bTTan amoblado dt' jac:aranclá, d~, 
igual tapiz, con un sofá, cuatro poltronas y doce ~iIIas; ,11 lI11'clio, odIO 
sillas doradas d{' junco) una arafia dC' bronce amarilla con seis globos 
de glls; todo con sus forros d{' quimón floreado. Se colocan chimeneas 
ext('riOrl's dc mármol}' sobrl' una dc ellas 1:'1 retrato que ¡ Icr.-é pint'l a 
la dueña de casa en 1840. 

Siguió sirviendo a la casa Joaquín Pérez, quien rdigiosamente 
blanqul'a todas sus fachada~ p.Lfa las fiestas de st'ptiembre; {,1I 1'>-12 
se llamó al francés Claveau para pintar las puertas dd patio }' de la 
calle, Otro francés. Ilipólito TC'Ssier, entrega diwrsos mm'bles qm' él 
rabrica según modelos imporladlh as, 

En un inventario de 1836 aparl:'('en las siguientt's lasadon·'s: doct' 
faroks en los altos que alumbran la calle en tr('s pC'Sos: dos docella~ 

de sillas C!{' caoba asientos de crin en 32. y una mcsa del medio de ja­
caranclá enchapada de uronet' ('11 12; un phillo perpendicuL1T ('11 200; d(ls 
espejos grandes en la cuadnl CII 172; seis I{¡minlls de papd t'on \U~ Ul¡\f­

ros dorados en 12; un escritorio dí' caoba enchapado ('n 34: 21 silletas 
asiento dC' junquillo en 31; una caja de fierro en 17; tilla mesa redonda 
de albaricoque en 2; un catre dt' broncc con su pabdlón 34, un cuadro 
de Napoleón en su marco dOrado en 2; una mesitll clt' tinteros de ¡,lo 
carandá bronceada en 2; trC'!; t'al1(1.1(105 n\l{'1,"OS para la~ t¡('!lelas ('!I .'1 
pesos cada uno; una m~a ele arrimo cubierta de picdm \ una -nll'sa 
redonda de lo mismo ('11 225 la~ dos; un par dt' sofás dl' ];1 euadra l'n 
13'i; la calesa vieja con sus apt'ros ell 50 ) el birlocho con ~lIS tiros en 
20 pesos. Se tasó la hibliotecll que fu{'ra clt, Larrain compu('sta por 

G) Libros de cuentas de la tl,.taml'nlaria, 1838 R 18-12. En poder tito! autor. 
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más d" 600 ,olulll(·n('S. ~ill cont.u los llevados ¡l Aculeo ~' los retirados 
por su hijo Patrido. Dl' ('stas obras s(' destaca t1 crecido 11I.'1I11l:rO de 
libros dl' filOsofía y obras complt-tas dI' Cicerón, Ovidio, Platón, San 
Agustín, Santo Tomás, Pascal; dí' Quevedo, Cl'I"\·antt's, Lope, Cracián, 
Feijoo, los viaj<'s de lIu mboldt \ l'i Róhinson, \filler y \tilton. Gran 
cantidad de no\"da~ picarl'seas \' muchos libros dt' temas napoleónicos, 
entre ellos las \lclllorias: Diario-dc Santa "~/cna; Vapo/eóll ante sus eOIl­
tCllllJorállfOs y fa llistorio ele NOlJOfc6n, lo que sumado al retrato del 
corso, qm' ),a vimos iJl\'t'ntnriado, nos da una idea de los pensamientos 
del mayorazgo dí' Aeul·,'O. Algunas obra.~ ehil('lla~, como el Catecismo 
de Cienfuegos, La \'elJid/1 del .\lcsías, dos tomos de una Historia de 
C/¡ile, la Historia Ntlturaf dc Cftilc y varios repertorios chilenos )' alma· 
/laqucs. El precio promedio de los libros ('!> de un peso, lo mismo que 
una hoja de espada to!e<!.mn, ll!! ~ofá de damasco lacre o una mesa de 
caoha maltratada. 

Entre las curiosidades hay una cartera de pescar con su caña; 
un antt'ojos y un !ente; una litera de illano~; un tstuche de matemáticas; 
una cajuda de farmacia y un microscopio S~. 

Al morir José ~Iigud Irarrázaval la su<*$ión acordó da'tuar las 
particiones; éstas ~e tt-rminaroll t'n 194<1, habicndo actuado como jucz 
partidor Judas Tadeo Mnnch('i'io. A las casas principales de Santiago 
Sl' les dio UIl '·alor de 45.000 pesOS, m('llor al prt'cio real cn que Cueran 
t"Ompradas en 1829. lo qm.' parece absurdo si comprobamos el paula­
tino aumento ('n el valor de los edificios \" h'rrenos en el C('lItro de 
Santiago. ,. las diCer(·ntt'S ampliaciones h«·has por el difunto Larraín. 

Sin embargo. algo se explica esta tasación si pt'nsarnos que fue 
parte de lo adjudicado a [a \'iuda ,. si pensamos también la posihle in­
tt'lldón dt, abarrar Jos impuesto., que l'sta partición dehió pagar. El 
total de haIx-res t·n el cuerpo ell' bil"llcs asCt'ndió a la suma de 851.500 
pesos, a Jos que, descontados los gastos y desfalcos, dio la suma .de 
490.000 pesos corno ganancias factibll's. 

La hijuela d(' ~Iaríd \fercc'<ks Candarillas quedó compuesta por 
la Hacienda de \facul, las casas ('n Valparaíso, la CaS¡l principal de 
Santiago con su lote de mm·bles,. la;)~ parte d,' la chilera de El Llano 
Dl' la casa principal dl' Santiago S{' dt><;('ontaroll las siguientcs cantida­
des que sobre clla cargaban a censos: 8.000 pesos a favor del monasterio 
cl(' Agustinas; 800 pesos n la madre abadesa de dicho monasterio; 500 
pesos a las madres capuchinas, como pensión que les daba la casa; 

W Li<¡uidoló,m (l.· 10'1 "il nes in\o:ntariados t·" 1836, En poder del autor. 
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300 pesos a fa\-'or del SClior Crucificado de los Agustinos; 400 pesos 
como pensi6n para las monjas del Carmen Alto tal como 10 dispusiera 
Micaeln Larraíll, y 300 pesos a favor de la escuela de primeras k·tras de 
Aculeo dispuestos par Mer<.,<,des Larraín. 

~h.·rcedes C.¡¡lIdarilla~ conserv6 t'I amobl.ldo dI.' cuadr,l '" <.'()m('(lor, 
su dormitorio, todo lo existente l·1I la CO('ina )" su patio, a n{.b dI.'! ora­
torio y otras piezas; con ('ila quedaron vivirndo su hija }.Iaría Juana 
)' los nfás pequelios: Cuilknno, Ladislao y Juan Francisco. todos los 
cuales también eligieron diversos muebles y objetos que conservaron 
ell sus euartos n . 

De la casa ya hablan salido varios objetos; entre 1838 )" 1&'39 se 
le venden al carrocero señor Smit varias rejas de ventanas y los balco­
nes viejos, que St' cambian por otros de HerTO úrndido; las arrnazon~ 
de la ticnda de la esquilla, muy antif:,'lIas, St' 1(> vendell al clIchikro 
francés el .... b (·.1111.' Ahumada; el empedrado de la caballt'riza, que St' 

cambia, ~e apcow'(:ha t'n otra.~ comtrucciol1(";. lo mi~mo que algunas 
puertas de bedlllra antigua de los patios. Se vcnden libros a varios 
particulares quc lo~ compran dc a uno, como en librl'ríaj y algunos 
nmebl('S. Mucho se lleva a Aculco }" ~lacu1. ¡\ Aeulco ~e trasladan los 
rnejort'S rnueblf'S del antiguo estrado, alfombms }" cuadros, cuando ('m­
piezan a lJegar los amoblados '1U(' <."Ompra 1>;1tricio en Enropa. 

A \facul se llevan objetos de menor valor y mudlOS matt'riak-s dí' 
construcción, rejas, ventanas y puertas. vigas )" tejas, \"a que continua­
mente sr están reparando las casas de esta hacienda. 

Por 1850 los siguiC'Iltt's eran los arrendatarios d" doña \lc-rC't'lles 
Gandarillas 

a) Juan Bautista ~li&'lIcJ ("11 la primera tÍ<'nda a la calle Huérfanos, 
por la que pagaba 8 pesos 111<'I1SIl¡lles tIe canoll; no pudo cumplir con 
ti contrato, dehiendo cancelar lo adeudado Antonio Cla\'eau; 

b) Francisco Robles c'n la pit'7..il contigua a la puerta principal 
dt' b casa. haeiala calJe Huérfanos; instala una ti<,'nda dí' géneros. afian­
zado por Rafat"l Carfias; paga 10 pesos al mes; 

e) La esquina se arri(·ncla junto a una trastienda a la calle Ahu­
mada. Con anteriorid.ld a 183'3 tuvo ahí su negocio Ricardo 8ou)"ham, 
después fue la sociedad de Ricardo PortaJes. Luis A. 'Yargas y Fer­
nando Sehwartl.; CII 1&54 se instalan ahí Pcdro ~Iolina \. :-Jico\{lS eo­
\"arrubia~. asociados cn ulla sastn'rh El c,mon que pa'gan t'S dl' .'32 

81 AN , Judicial de Santiago, legajo 551 (18-18). 
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pesOs mUlsuales, ~ la ti"uda se arrienda con sus armazan{'s nm vos )' 
:.lL~ vidrio-, completo,;; 

d) Vnll'ntín León arrkntb por largos mIos la tienda NQ 8, que, al 
igual qUt' todas las quc sigu(·n. en calle AllIlOlada. pagan 7 pesos men-
sualC'S; . 

(') Ignacio Lóp<'z ~ d arrt'lldatario de la pit"'l'.a 9; 
f) Isidoro Coulwrt Úl' la 11; 
g) Malllld Zúiiiga dl' la 13. dondt· posteriomlcntc· se ¡mtaló la 

joycría dI.' Carlos FC'rnánd('I., d qm' paga ml·día Oll¿l ch· oro $('lIado 
en vez dl' los 7 pesos de sm \'f'CiIlO!.; 

h) Luis Pinchan es quh:n arrienda la casita de altOs, que entra por 
la pieza número ].5, y paga 22 pesos al mes de canon, comprometién­
dose a no subarrendar ninguna piC'"L3 .~. 

El 30 de noviC'mbre de 1860 moría ~I{'rc('dl's Candarillas dI' Larraín 
eo su cuarto de la casa de Huérranos: estaban a su hldo sus hijos 
Maria Juana, con quiC'n vivía, y Joaquín, el saC('rdott'. Días más tarde 
se dio Il'('lura a Sil t<'Stam<,nto cerracIo, que habla sido otorgado e1 30 
dL' junio de t'SC' alío ante el notario I3riseiio, el que recibió el pliego 
de manos de ~lcrC(-des, en Sil easa, delante d!' Manuel Antonio To­
cornal GrC'Z, D{'Jllt.'trio Rodrí&'Ut'Z PC'ña, Salvador BeUo, Serapio Díaz 
y Adolfo P;Íez lO. En este' documento se dedara natur¡\1 de Santiago 
\" de un<h 65 añO!; de edad. "illda <1<, Juan Francisco Larraín )' madre 
d<, 15 hijos, catOrce de los l'ua!c"S "in'n. Nombra por sus bÜ'IU's la 
cbácara de ).Iaeul y 3/5 partes de la chaearilla de El Llano, las casas 
principales que habita en calle Huérfanos y ·1 casas rll el barrio de 
San Juan de Dios, en Valparaíso. Declara lmht:rlp pre~tado 15.000 pe· 
sos en 1854 a su hijo Juan de la Cm;- por su mala situación y l7.000 a 
Guillermo para que pagara las deudas contraídas con ~fa\"imjano Errá­
zuriz. Que ha dado las siguientC'S cantidades a sus hijos a cuenta de 
sus legítimas: 6.000 pesos a cada una de sus hijas Rita. Trinidad y 
Luisa en sus matrimonios y 6.$()() a Dolores. Igual cantidad a sus hijos 
Raimundo y Lamslao. De la mitad de sus hicnes instituye herederos a 
todos sus hijos, exceptuando a sor \f('r~dcs. por ~II expreso deseo, del 
cuarto restante también éstO!" salvo sor ~1('rc(·d('S )' Patricio, qllit'n 
cuenta con sobrados medios de' fortuna. naCí' diferentC'S legados, uno 
de 6.000 pesos a su hija ~Iaria Juana, si aún estudere soltera; otro como 
capeUanla de 6.000 pesos, que sirva a sus parientes que' quieran orde-

88 Contratas de alquileres de la testamentaria. En poder deJ autQr. 
"NQtarial de Santiago, Vol. 317, fs. 391 (1860). 
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narse, ) así dispone de 25.000 p{'sos más que IX'ndidan ,\1 St'minarío 
Conciliar de Santia¡;o, a la casa d(· refugio d(' ("<.'IC'Siásticos. al Bm'n 
Pastor, a J¡¡ Casa de Orates, a lo~ Talleres de San Vicente de' Paul, al 
asilo del Sah-ador )' al hospicio de Santiago. 

NOmbra albacea y tenedor de bi(>Jles de su le .. IaJ1lentaria ,1 su hijo 
Joaquín; eJl su defecto a su hijo FrancisL"Q dl' Borja, ~. a Lllta dt' i~t(, 
a su yema Miguel Campino. Hacen éstos d inventario de sus bicnes, 
los muebles de la casa entre ellos, y nombran ahí las siguienles piel.as; 
el oratorio, completamente dotado; d salón de [('Cibo, con dos wn­
tanas tapadas de brocato vcrde, dos grandes espt.·jos y un amobt\(lo mll~ 
completo de jacarandá, tapizado en el mismo gén<.·ro; la antt'S,Ib. con 
su chimena de mármol, dos espcjos ~imilarcs a los vistos ~. un amoblado 
idéntico al anterior; el dormitorio dc la señora \I('rcedes. con ulla n'n­
tana y su cortina de grOs lacre. su chimenea d{' bronce y mármol. ('1 
catre de bronce con Sil c"lgadura d(' seda y varios otros mm·bles dc 
caoba tapizados cn crin negro; una pieza qu{' sin'c de escritorio \ la 
pieza que sigue para afuC'ra, dond(' hay dos catrl's eJe fierro. cómodas \ 
lavatorios; la picza con ventana a la caballeriza. donde está la coja dl' 
fierro y varios mucbles con papcles: la pieza dormilorio que romnnit"a 
a la antesala, con su piano de pic dc collar, un catre dc hronce anti­
guo r otro de fierro, un lavatorio ron su caja dt' mÍtsica y un amobla­
dito d<' caoba; la picza contigua a la anterior qu{' comunka al calkjón 
donde hay un catrc de (¡crro y otros muebles d(' dormitorio; 1rI. pieza 
contigua a la anll'rior con bal¡les ) cajas; d comedor con ~II aparador 
de caoba y la mesa de extensión de lo mismo. 16 sillas enjuncadas ~. 
varios plateros; pi repostero donde se guardan los scn"Ícios. lino dt· 
porcelana dorado. olro de porcelana azul y \Lno d(' loza bhlllto. crista­
lería y armarios con plata labrada y plaqué. COIllO testimonio de otros 
tiempos qucdan ahí varios rnat('s con sus manserinas, una hacinica de 
plalo \ otras piezas que eran cornunl'S en los il\\'('ntarios dcl siglo anlr­
rior; el cuarto comunicado con la segunda piez."\ ;11 patio r con el callc­
j6n. con cajoncs. almofr<'ses y \Lila cajuela antigua: hl dcsJX'ma ('On ~\IS 
tres tablones colgados uno bajo el airo. scis damajuanas, una Ilt'Scadera 
de lat6n \' botes de hC'lados, varia¡; botelJas, moldes v frascos: la co­
ciua con 'sus ollas, pailas. tina para ab'lla, mácluina <le caTlU's \ una 
cocina cconómica con todos SIIS 1'¡till'S; el cuarto de sin'ienh.'S. ('On tres 
catres \" un licnzo antiguo de San Vic('nl{'; los allos del lado cll' arrib."\ 
)' los del lado de abajo. con sólo unas esteras. do~ rCH'rvero~ \' \lila 
.bomba vieja de pozo; el cuarto de la señorita Juana, con su amoblado 
de CUjll y cómoda dí' caoba; la pi{'za del sirvkntc m el prinU'r patio. 
con su mC'Sa }' su cama; también en el patio principal un carruaje vicjo 
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de cuatro pm>rtn.<. y ,>us arneses, un !Hcdidor de gas ('1) el zagu¡'m )' un 
farol graude cl(' seis \>¡drios; en el patio de cocina y lavadero hay tres 
tinajas de greda, mesas viejas, y una reja de acequia; y en el patio de 
la huerta o segundo S(' consignan cuatro lámparas dt· lira para. alum­
brado, cscailos r herramientas de jardln; en las caballerizas dos caba-
1IO!i de palo para arllC'SC'S, aperos y los dO<. caballos dd carruaje iD. 

Se hizo la partición de los bienes de la finada el 16 de agosto de 
1862, actuando i'Il clla d abogado Fernando Lazcano. y 5(' aprobó ju­
dicialmente en octubre dd Illi~mo año. ~ l aría Juana Larrnín Canda­
riUas quedó como dueña de la casa prineip.tl d<' I J uérfanos número 36, 
esquina de Ahumada, la que limitaba al norte con calle 1 I uérfanos, al 
poniente con \,\ de Ahumada, al sur con Francisco Echaguc y al oriente 
con José \laría Guzmán; (,1 título de dominio estaba a nomhre de' 
~Icrecdes Gandarilla .. de Larraín, a fojas 36. nlll11erO S4 cId libro de 
propicdad('S dt' 18.59. ~faría Juana gcstionó la posesión efC"Ctivu, por si 
r junto a sus hcrmanos, sólo en scpticmbre de' 1889. l1n" V(""L conce­
dida prOC<'di6 l-:ota a inscribir su casa ('n el comcrvador dt, propicdadl'S 
de ('se año; sc declaró en d documelito que dicha casa le fue adjudi. 
cada en la partición dc los biC'nes de su madre, adjudicataria que re· 
conocía 10.300 pesos a censo l·1I la forma siguiente: 8.000 pesos al 4% 
anual a f:l\"or del monasterio dC' las Agustinas; 800 pe~os al Si a favor 
de la abadesa del mismo monasterio: 300 pesos al 5i a favor de ulla 
escuela en la hacienda de Acu!ro; 5(X) pesos a fa\"or del monasterio 
de Capuchinas, también al 5'1; ,lnua! y 300 pesos a favor del Scilor d(> 
~(a}"o, d(> la orden ter('('r1!. de San Agustín. 

Posteriormente de la adjudicación de 1862, ~I,lfía Jultna Larraín 
redimió los dos censo~ de 8.800 peso~ de principal a favor de las Agus· 
tinas y su abadesa. por ('Scritllra pllblica de I"SO, )' ('n IR89 enneció 
los censos de las Capuchinas, el dd Señor dc ~ fayo de San A~ustín 
)" d de la escu('la de la hacienda dC' AClIl('O, estos dos últimos transfe­
ridos al Fisco. 

El 2. de abril d(' 181)R otorgó su tt'Stamento cerrado :\faTÍa Juana, 
rn su casa, sirviendo de tl'stig;o~ Ignacio Zuzagoitía, BaldO!llcro Codoy, 
RUp<'rto Marchant Pereira, Guillermo Valdés Ortúzar y Samllcl 0\·3I1e 
"aldés 11 

A lOs 72 años. después dl' hab('r vivido en ('~a casa ca~i toda Sil 

r~ istC'llcia, \ farÍ<l Juana murió {'Il su cuarto en la tardC' del 2"1 d(' julio 
de 1~2 

rl Inventarios de la ca.<ia de doña Mercedes Candarillas. En poder del autor. 
11 Notarial dl' Santiago, Vol. 902 (1892). 
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En st'ptiemhn del mío sigult·utl', Jo"t: \Iigud Iranizanl 
su sobrino, tl'nl'dor tcstam('ntario, pidi6 dar cumplimieDto a 
mas disposiciont·s de la difunta. Se dio lectura al dOCtlmeDto, 
que CSCUelmlll'nte se nombraba como heredero universal y único 
todos sus bi4:Il'S a su hermano Joaquín, ar7.obi~pO dt· Anazarba, y l'D 

caso de ~u fallccimil'nto ::tI Seminario COllciliilt dl' Santiago. 

Joaquín L,¡rraín Ganclarillas había nacido (n Santiago {n 1829 se 
le bautizó tll (1 oratorio dc la mu Vd calóa de Sll~ padres en la callE' dt 
los Huérfanos; an:t'diano dt la Cat<'dral, dcán y luego vicario capi. 
tular a la Illllcrtp ·de mOllSl·f¡or Valdi\,jt"~o, ri/!:ió la arquidi6crsis de 
Santiago ha~ta l'ntrep;arla l'n 1¡.;.t¡.'5 al nuevo ar.t:obispo, monseñor Casa. 
nova. ('1 qm'. post('riomwnlt'. lIa1l16 ¡l fundar la Universidad Católica 
ele Chik, y 1(, dl'~ign6 su prilll( r rn'tor. ~omhrado Obispo de \Iartiro. 
patis, luq~o hit' dc\:ado al ran~o tI{· Ar,l(}bi~po de Anazarba: fue su 
Wo1n obra LI l'fl'ación dd S('millario Conciliar elt' los Santos Angdt'S 
Custodios di' Santiago. A su lllul'rte d 26 dt, sq>tit'mbr(' de 1897, rsta 
obra v la Unh't'f~¡dad Católic;\ !u rc'<laron sus CII,lOtiosOS bienes. mtre 
{'lIos, 'la ca~;l ele SllS padres. en la I'squina suroril'lltt, dl' las calles Huer· 
fanos y Ahumada. 

Días d<'Spués de entrar <'1 arzobbpo en po~t'Sión de las casas de 
su difunta hermana, en octuhre ele 11)93, le conct'dió un contrato de 
prórroga d,· arrendamiento a Efraín Band, 4uil'll kni.1 una cigarrma 
pn la ('squina. El canon fijado fm' c1(' 160 1'<'505 mt'mualf's 

Había otorgado testamt'llto cerrado el Ar,.obbpo d(' Anazarba, ti 
23 de dicit'mbn' de 1,1)91. el qu<, fue abierto dt'spués dc su muerte l'rI 

novil'tnbn' de 1$97. Legaba en útt' 1.1 casa de HUl'rfanas .'36 al Seminario 
Conciliar de Santiago. el que hizo traspaso dI:' t'~ta prupicdad al ordi· 
nario C'C'1('siá~tico, repres.'ntado PI)r d señor Arzohispo de Santiago Ma· 
riano Casano ... a. lIizo cntr('~a d.~ la casa el alhaN".' dd difunto S<"IÍOI' 

Luraín, pf(,<;hitno Luis CampillO Larraín. ~tl sohrino, de pleno acutr· 
do con el }wredt'ro elel testador. el Seminario Conciliar. el 7 de di· 
cic-mbre dI' 1,1)97. 

El 30 dp julio de 1909 C'l ordinario ccJt'siá,til'o, rl'pr('Sentado por 
mo~('ñor Juan I!-,,,,ado C.onzákz Evza!:!;uirrt', n-ndió L--t propiedad dI' 
HucrfanO<l,.' AllUmada al 8anro el(· Chile. r('pr<'S{'ntado por 511 gcrmlE' 

, .\lIl?;11stO \ Ill.anll' \'a. El prl'C'io C'onH'nido fue de 1300,000 pt'Sos al con· 
t~do. y~. dl ron ('Omo dl,lindt,s al ori{nt(' y sur h~ t'asas de Jw \Ia· 
fla CUi'mán. y b <Iv Fr:ncisco E(-,hal:~U('. rl'spcdi\'anwnt('; a esa f('cha 
ambas propl(·(bdc.~ hablan sido también adquiridas por el Banco de 
Chile. En estos terrenos levantó cl Banco su oficina principal, en 1921. 
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\ 1'1- !\ ))ICI:; IH)Ct' '1 L '\ T:\ L 

1 1:\\U';TARIO m: LOS BI~.'\~:S DE 
\lARTI:\ DE ECJI \\'ARRI \. 

l'riUllrJm""te [as ('J, " [U(:IOIL de ~u mOI.utl ('n p"rte notoria uoa cuadra de 
la l']az;:¡ prmcipal de e.ta ciudad que lindan por el norte calle rcal de por medio 
C<lO casas del sCllor dOn Manllel de Salamall(·'I. ill ~"r con easa~ de doña Teresa 
do Tord."illas "¡mla dI' don l'f'dm Ximéno '1l-1~1Ij;¡0. por d ori"nte ro" casa de 
Jo¡¡ N:r! d¡,fOl¡ de dOll Juan Gallardo), de dmi.l lualla 1I1(bl~0, y por d poniente 
calle real de por medio <''00 l'a a\ de don Pobeual tI.: !J.lrra y de don I.ui d,·1 Con. 

- 1.5 1i('nros apah'ldos de ,.ml)' media de alto)' d" do~ 'MUS r I(·.ela d<· aocho 
de la vida de Nue~tm Sellom, en ~us marro~ dorados. 

- 1 ht-nzo drl Sl'ñor crucificado, con do~ "ara~ y tt'T<'ia d .. IIltO ~ IM,¡ Y media 
de ~ncho, con su marco dorado. 

- 12 Urnzos dc lo~ doce Apóstoles, ron bastidores y sin marro~. más o 1lI"nos de 
do$ varas de alto y ,ara y rC'Sma de ancho 

- 1 lienzo de '\ueslra Seilora del Rosario en bastidor ';n marco, de vara ne alto 
\' m_U: de ' ... ra d<- ancho. 
i ht'llZO de San \h.nin "n 'u bol.>udor, d,· I.lra dt· .tito y "lá~ d. ""ra dt· 30d1O. 

- 2 lj('nzo~ en sus ba:;tidor(');, sin IOMCO, de la .'I.lllmciacÚ,n del ángel }' de la vi­
$ita de r\uel;lra Seiiora, de vara )' media d(' "odIO r ,''}T>I un cuarto d(' fllto. 

_ 2 lit'nzos de la misma laya, uno de la huida a F~ipto y otro el nacimiento de 
Nut'!'tro Señor. 

- 1 li{'uzo de San Jer6tlimo, de vara y enarco de alto y vara y r""'IO,1 de andlO, 
- I li .. "zo del Triunfo de la Cruz COn sn marro donldo. de ~'ara v cuarco de alto 

y vara y rem:La de ancho. . 
_ 1 ¡AlUina del Señor do· la Caña con 5U ,;driera l' marc:o dorado y Sllli aplica­

dones, de una vara. dI' allo y siete octavos de al¡{:ho. 
_ 2 láminas pequeñas con maroos doradof. de tr,...; cU3rtO~ d{' aho y ~¡("Ie oc­

laVOf de ancho, I~ Despo-orios dt' Jo,L- y otro M~lTía )' Jo~é. 
_ 1 San Anlonio en ~n marro dorado, dos tt'rciu and1O, 5 r('~I!la~ dI' !lito. 
-1 licneecito de :\ucstra Señora de la Vil;a, dt· 2/3 de alto ~' m"dJa vara de 

ancho 
_ 2 láminas romao:L.'. una de 13 T'urío.ima Concepción tk Kucstra St:iíora }' olra 

de San Franci..;'(l Xavkr, d .. hl'OnCl.', con ~\I' vidriera~ )' 5Obr('put'!'tos dorados:, 
de media vara de aocho y poco má5 de alto. 
De la misma "alidad romana una Purío.im~, de IrTda <k ancho y tercia de !lIto. 

-- -;~ribanos d.> S"ntiago. Vol. 666, k 50 )' u. (1752), 
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~ En el oralorio, i laminas ron marros dorlldos: una de :'\ueslra Señora di.' \'u 
Mercedes, do~ de Nueslra Seiio1'3 de la ~IL~Co'rirordja, una del Sahador. otra 
de la Virgen, una de Santa Catalina y 011'3 de San JUlln Bauti~ta 

- 2 relratos de! rey y de la reina. d .. lara y c"arla de alto y""" looril de ~nth.o. 
ron ,,'-~ marros dorados de una resma. 
~ 8 lienzo, de dos laras dc alto y dos \luas y fe5llla de ancho: uno dI' ]., RelJl.l 
Isabel. otro dt' Mausoleo. utro dl' Júpiter, otro del Coloso. otro l'I \l.lrlirio d~ 
Santiago f'l I-Ia)'ur. utro l'I Templu del Dios F'piter, otro .. 1 F"ro. olro eltrinofn 
de Alejandro Magno, en ms hnstldores. ~jn marco~. 

- 2 espejo, grande5 ron sus marcos dorados. uno más ancho qUl' ¡·l otm. el UIl!) 

de "a1'3 y re~mll de largo Sil luna}' ;/~ de ancho, ~ e! olro de l'lIra I IrM dl.'do, 
de alto ~ poco m;Í¡¡ de 3/ ~ de ancho. 

~ Otros dos espejus con marcos ) coronJ.done~ de ('ri,tal. ) la., luua., dt- .. ~ d .. 
alto l' dos tercias de ancho. 

~ Otro' espejo con su maTl."O dorado t'smaltado dl.' Clllorado I su Inna de a/~ df" 
largo, ) ancho cerca de dos tercias. 

- Otros do_ ~pejos con sus marcos dorados y p,maltN c<)lorado~. de poro mA~ 
d ... media ,"aTa de alto cada una. y l11ils de tercia d., ancho. 

~ 2 C»¡lejitos ('On marco~ de "idrio, de una tercia di' 1I1to ~ cuarta de lincho. 
~ 1 tocador dc ffil.'<ii" I"r" de alto y un .. tercia de ancho. 
~ 1 cllja dc rocobolo torneada. 
~ Colgaduras de euja de dam:\.~Cf1 l'anllesi con st"'iI1clncitas cortinas dé' afuera 

y colcha ron flecaduras todo $CTlido. 
_ Un dosel de damasro canne-;i y en ';1 "n Santo \póslol d .. bronce .. nclal1ldo 

en ~u cnl7. d", plata. yo dos laminit.J.l, dt· cri~ta! dt' un gt'me dt' alto 
_ Otra colgadura fina d .. Bretaña con necaduTa de hilo tamhién sen ,&, 
~ Un espaldar de dama.>C(' carl1l,'" ya rolO con '" klillancla. 
- 3 tarimas qltl" componen el estrado. 
- 8 cojines de estrado de fondo nácar rotos) muy <;c"ido~. 
~Una ¡¡lfomlwa de pdo. 
- Otra ... ntubrkada ambas de t'~trado. 
~ 13 tahuril.", dc ""trado, algunos COn la aml<l.zón C]lIcbr.ula ~ todos con fundas 

de tercioJK'lo camles; nucva<; ~ SIIS f1ecaduras de ,cda anteada. 
- 10 taburetes del uso forrados ,'" triplt· a nor('~ enn tachuelas dorada. 
~ 3 me:<:\.< pequ{'ñas de cuadra forradas l'n baqueta y f!ec~dnr,1 de 'lt'da carTllt"'! 

:::: ~ ;:~~.d,~n:~~~~;:Ue:. ~~,eu::r:::.rcia de alto. y e<t;í corriente. 

- 30 ~i11as. 23 forradas en haqueta de :\loscol'ia y la~ rcstJ.nl('~ en baqueta la· 
brada. todas !ieTlidas. 

~ 1 canllpé ';1";0. scn,ido. 
~ 3 tarimas del cuarto de dom,ir 
~ 1 esmpllmte tallado, de Guayaquil. 
- Otro pequeño, ordinario. 
~Z fra.."'lucras de eri,tal. 
~Z frasqul'Tll.' ordinarias. ron 10 fra,ros cadó! una 
- 3 destiladeras, una dc hataustres con llave) 5in piedra, 1 las otras con botilas. 
- 2 escriuanlas, la una d(· madera de pino \ la utra de alerce. 
- 2 baúles de tablas forrados t'n baqueta dorada y labrada ron ms chapu '! 

lIa\c' 
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-; ml'\ilas maltrat_fld:u, dI' charol ntgm. 
- • h.1UI,to~ pNluell{l\ ~1I1 goznes ni lIan'~, dt lo mi~mo. 
- 1 m("~II;l pl."qucila dt' t'~lrado que sin·e pam el Ill~tt' oon cajoncito \' llave. 
~- .') ",e\a~ grandl'~. 
- 1_ nq~ra nomurad" ~I!lri .. na, de edad :11 ll,lTecer 50 arlOs, y un m'gro llamado 

r..:,t~'I.C;, MI mando, dI: hO aúos 
- 2 negros, llno fl{llTlbradn Scba~ti,in \ ,,1 otro X .. n .. r, ambo. de mili d .. ]0 ... ¡íos. 
- I 'llulatill" lIamadu JUlln \lamlt'1. de J6 ai",\ 
-2 harnhloo; (¡,. ituardar vino, t'O" su- Ik,\{', 
-5 t .. hurt1e\ \It'rh I()tr~df)'i (,,, baquda de MU~"''', al~"l1fl'i roln.) qucbrado~. 
- 1 caJo" grande de tabl,,~ de alerce, de guardar harina. 
- 2 cortll1a..~ d,· Ch,un.,!ote carnlt'si, Lo una d(' la pll~'rla de la Illlt'rta y la otra 

dI:' 1.\ puerta 'lile \;1.\ L. rl'C,im;.m, 
- Otras (Io~ cort inas di' Brt-t,\;;a. que .ir\l'n ('n la , .. 1.\ 
-8 pailas ('nlrt grand." \- P"<lu('úas, 2 ,;¡rtt'llt><O;, 2 ..sadon..., ) un machete de 

cocina. 
- I palIOS de Cambr,ai > 1 de mano. de crea 
- 2 p .. re\ dt mantt'le\ \Í.'jo~ 
- 1 olla y 2 librillo,. de Cf)bll'. 
-1 fm'quera, ron H linll'tas 
- 1 plancha de 1"lIrar ropa 
- 2 I'spad;'lt'~. con ~,,~ guarniei,mes de plala 
- 1 espada de escudilla. 
- 1 talava"le de ante con trencillas ,- pasador de plata labrado. 
- 1 molinillo de pimi¡·nta. 
- 2 cuja..\ d(' eriad .. ~ 
-1 romand. corrif:'nteo. 
_1 candado grande de la tieonda 
-1 mall;;l dl' fierro de herrar bestia_o 
-1 podón y una barren" 
- 2 ca\"lhl~ una dI." brocatiHo nácar \ la otra de ra'o de la Chinn ron "" e_told' 

manipulos. pañOl> dl' c.iliz y singulo. 
- Aha' de Breta.ia 
- 2. part.>\ de m ... nlc1t,~ dl' Rretafla. 
-1 ar.1 
- 1 cáliz)" .... a patt'na de plata dorada. 
- 2 atrill'S de l..s palahra.'> de la consa¡;;racUm del I·:,·an~í:'ho de San IIIMI _\ d(' 

las palabras del ¡,l\ado, todo dí:' plata domd~ 
_1 plato con <m VInajeras ,. 2 campanillas tle plata. 
-Inventarian a continuación las pieza.~ de plata, que son: 

2 palanganas y unn bacinica; 2-t platos; 5 fut'nte; 12 manscnoa~ ~ 2 azafateo; 
n:-dondoo;; 1 _all illa Cfln 12. mala~one<; 1 ol1J tlr .. nfriar ron ~u t .. pa: 2. Ina,...",_ 
y vad.l; 7 candeleros y 2 e"pa'iladore5; otro ollita de enfriar; 1 e'Cupidor, 
tacita5, 1 jarro. 1 <alento, I pilita, 2 ¡'Ilcharont."': 17 encharo~ , 17 tt'n¡..lor('" 
I calentador, 1 mate forrado l'On m;Ul'il'rina y bomhilla; una ~akilla ~ 1 flori· 
pondio de mate; 1 alafate de Tealc-e; 1 matt> viejo guaml'Cido con OTO; I cocos 
de tomar choco!:.te y 'lIS asi¡'ntos, todo de platu 

- lIay tambi"n 11 tinajas, de 19, 17, 16, 15, 11, 12 Y 10 armuas 
_ 1 ¡:alt'~ín \ieto pmtd.do con ~u a,io rorr~pondientl'. 
_1 mula calesera 
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E~I:mdo \'n las cocheras se ~U"l)t'llde el im'enlario por lo larde dd di.., 11Ioo;i­
guiéudose el siguiente en la tienda del finado don },fartln, donde se anotan entre 
sus mercaderías 33 \"!uas de Persiana de Valencia azul, 17 varas de melania blanca 
con f1orC!; de plata y nácar, 60 vara~ de raso de Valencia de color de fuego, una 
pieza de 80 y 1/2 varas de princesa morada rayada de blanco, y muchas varas y 
piezas más de Tafetane.~ dobles y $cncillos, camellÓn de colores, angaripolas man­
chadas, persianas y melanins de colores y floreadas, bayetas de Castilla, mezclillas 
Flor de Romero. Tambicn lanillas, cintas do tisú de seda, franjas de plata Mosque­
tera, fmojas finas de Lima, medias de seda de Génova y otras de micar, l'lipuctlS 
de estaño, hilo de oro y plata, petaquitas de hilo de rnadejilas do todos oolorl'S. 
navajas, botones de piedra)' de metal, hebillas )' un sinfín de otros articulos. 

Varias jOplS, una cruz con 35 diam:mtcs, dos tableros de diamantes, unos zar· 
cilios que son prenda de doíia Ana de Arjona, y muchas Ill;ls. 

Una cadenita de oro con \lna cruz de cristal que traía siempre al cuello el \'i7.­
caÍno Echavarría, sus Il('billa.~ de plata)' piedras, dos emp\liiaduras de espada de 
pinta y un tintl'ro con su sah'adera, obleario y tijeras de cortar papel, lodo de 
plata labrado. 

Se agrega también un mulato llamado Francisco, que tiene don Diego en 
Lima, de 18 aila_. 

Continúan el 22 de l'IlCro los albaceas revisando la plata 'oI.'lIada y el lihro de 
acreedores, los libros de la tienda y de alcahalas; entre los deudores, algunos por 
gruesas sumas, están don Luis de Ibarra, (·1 maestre de campo don Pedro José d.;o 
Caíias. el general don Juan Francisco de Barros, el doctor don Juan de Zalaz¡¡r, don 
Miguel de Ayala, don Juan José y don P('(!ro de Sumaron, don Juan de Ortúzar, 
fray Pedro de lIonorato, don Martín de Padura, don Domingo de OteÍ7;a, don A~lli­
lÍo Homero, el general don J l"m Luis de Areaya, el doctor don Pedro dl' Tula. don 
Fau5tino de la Parra, el tesorero Madariagn, y muchos otTO~. 

El 27 de enero se present6 ante l'1 corregidor Lecaros, doiía Inés de Echa­
varria) anotó otros hienes qlL<' se habían ohidado; la tienda de la plaza con 200 
pc5ns de principal a favor de una capellanía; cinco mapas con la descripción de 
Ia.~ cuatro partes del mundo, )' una cruz y balanzas granlles con tres piponcillos 
de pesas. 

11. lf>. \'ENTAAIO m: LOS BIENES DE 
\l1Gl1EL DE COTAPOS VILL:\:\IIL· 

Primeramente la l'a~a de liU murada que .. ie Ia;ó en 2ZJXlO pe!iOs y se n:ha)i! 
3.02.0 que cargan sobre ella dc «,nso a (a"or del monasterio de las monjas Canne­
litas. en 17.980, 

- Doce cuadros de la vida de -':uestra Señora, con sus bastidore, en 70. 
- lJooe otros de la vida de David, en sus bastidores, l'n 90. 
- 11 laminitas de cri~tal, la una rajada, COll sus marco~ de lo mi~rno y pintadas 

las ad\"ocacion('~ en el mismo cri~ta\, en 90 . 

• Escribanos de Santiago, Vol. 70·1, fs. 283 (1762). 
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- 1, l'\ladro~ con ~u marro) dorndo_. dt' vara r cuarta de altu. de \ aria' .dux:I· 
C101_. ('n 60. 

- 1 lámina de E5p¡tña r:tlU ~u marco dorado, y San "~ranci'i(.'O de PIIU],. pintado 
l"n ('Ol>rt'. ~n 3 

- L cuadro con ~u man:o dorado, o;k media \ ara. ('n 6 
- 2 1,,·.n7.o~ de ten:i"Jlt'lo, de val1l. y medí,) de enrollar)' dibu]Jd", en (·n", :\ues· 

Ira Sto¡iOra dI' Dolores y San \'jct'utc Ft'ner, en 25. 
-3 lienzos dI' ('nrollar de Nu~tra Sci'iora, de ~/3 de lar¡:o. en 24. 
-3 Ucn:¡;os, do~ de enrollar y uno en ~u bastidor, de 2/3' ('11 R 
- 1 do"cI de trb cuartas aronado en Damasco, en 15. 
- 2 Santos erbIos oon 'il(. canlollcrolS de plata, en 20. 
- 1 San Antonio de bulto. (.'On 5U aZUCt'na )' dilltlcJ1l11 de plal.!., t'n 20. 
- I bulto de la Pura y Limpia Concepción, en 6. 
- 1 r-;iiío je;.ús de cera. (."On sus jop.~ en su uma el.' cri~lal, en 30. 
- 1 tocador con su espejo de media liara, en 25 
- 2 espejos con sus marcos y coronaciones dc cri,tal, I,l~ hmas dp una '·!\TII. 

en 300. 
- 2 otrO! igualC$, ('(In sus IUlllI5 de tll'S cuartllS, 1"11 100. 
-2 CM:ritOriOli ('(In ~ rnc:\a$, cmbutid()~ de concha de perlJ. l'On 'u~ l'oronadoncs 

tallada~, en 500 
- 2 mesas de cuadra Morradas en co.dob{¡n y fk'Cadura de !ot'da, en 20 
- 12 taburiles de ('<hado aforrados ('11 tripe listado ('(Ifl ~u pai>o d .. t('1'ciopelo 

carnlesi y su flccadura di' ~..Ja amarilla, en J 10. 
- 8 taburill'S alto~ afolTlldoll en dicho tripe con ~u~ funda\ }' \'\pal<lar de t('r-

ciopeJo y flccadura de sedn, en 100 
- 3 larim;lS que COlllpom'n el estrado. ('11 2·1 
- 1 alfombra de pelo de 11 1/: vara5 de largo}' 5 1/: d(' ancho, en ISO 
-Otra chica, apolillada, dI" 10 varall)' 2 1/ 2 die ancho, de cordoncillo, mIO. 
- 23 sillas de la sala con $\1S baqueta~ labradas, maltratadn~ cn 92. 
- 1 mesa de estrado pintada de D.lCar y dorJ.da, ron su cajoncito, en 12. 
- 1 reloj de campana ron su caj .. pintada, en lOO. 
- I petate de 10 \ilfll5, w.ado, en 10 
- 2 fundll5 de rojines de dama'>OO, moy usados, en 4. 
- 1 canapé de baqueta, de cuatro pil:s, en 20. 
- 1 mesa de dOli ,'.ras con sus pies torneados, .folTada en OOflll(. ... a n('I(T3, en 15 
- 1 II\("AA redonda, de dos varas, llana, en 10 
_ 2 cajas de guardar ropa con sus ct'lTllduras, y 11l.~ Ila\'e' de la una descomo 

puesta) la otra conientl", I"n 30. 
_ 4 baúles ~randes, aforrados los tres en baqucta de MOICOvla, ('(In do$ cerra­

dUrall cada uno_ v el otro aforrado en CU("fO dt, )<'gua, ron ~us ta<:h'ldas do­
rada5, todo en 75, 

_ 2 utTO! fOlTudos (>n baqueta de H Ullmanga, 1"11 14. 
_ 2 ca¡uelas de l'5trado, nut"as. sin lIa'e, I'n 20 
_ 1 fflUqUera dI" lTi~tal, de 2 cucrpo"i. con sus fr¡¡'!.'Os rorr~pondi(,l1t('S I.'n 10 
_ 1 otra grand". con 18 rra~ ordinarios, f"n 20 
_ 1 caja grande y otra mediana, en 25. 
- 1 e'>Caparalc ron ~us cajones, en 12 
_ I colgadura dI" cama blanca, ron JI" puntas, u_ada, en 20 
_ Otra de dama-.ro cann('1{ con necadura d!' ~a. usadll, en 90 
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- 2 cortina.:. de d,UII.",-'O t·arnH'''. ~~'n funJa de oro. ~Il SO 
- 1 t'!ipaldar dI' darnaseo carmni. con franja de oro follsa. I"nlO 
- S cortinas d" dall\:l.';co C'aflll{''', con ~us f1C'Cadura .. de seda. en 90. 
- 1 cortio!\ hlunel\ d .. ventana, t'Cnl IU .. '-.... ·lIef,'-, , ellt';ljft, ,'1\ 20 
-2 cortinas hItadas, "n 6. 
- 5 cortinas de ~arguil1a ~'<Jlorada. con '11\ cintas am.mll.lI. t'lI 15. 
- 1 cuna dol"llda ) tallad.1, con '" condw de t'Sllot'f>\. rn 10 
- I calesin \ ulla cal~a, en SOO 
- ... ~cla\'05. dos nlulato_ llamado-. JO'Il' \ Franci.>t.'O. \ ~ negros llamado. :\,¡r. 

cisn \ Andn-.... en 1.000 
- 3 mulata.:. 1I.III1.1d.l\ 1'.1tricioa, Fnmci'l·;t ) Cregoria, t'n 000 
-2 nl."gra~ 1I~llIlIdn, Teresa. con '11 lUla de un ~iio, Tudra. \'1\ 100 
- 1 negra l1amuda LuC[~, COIl un net:rito de cerea de 1 ailo. lIal11;1do JlIolll 

Anastas;o, en J5.0. 

Siguen 1m l'Ohre~ de la COC1na, JOZ;I ordillar;" } d., la China, I,lata<;, J7;1f~h~, 

jarros )' laso.; '" CIIUllIeran luego Iils JO>.l5. ropas, IIlcrcad¡-rias d,' la ti,-nw \ 
libros de til'ndól, deud;a.o, I aJcabala\ 

111 Il\'VEl\'TAIUO ]) I~ LOS BIE:\.ES ])E 
\lICL'EL DE CO'- .\I'OS \'ILL.nllL· 

Primeral11"nte el ,.tlO ~ ~s '1ne fut'ron de su morad.l. nna C1, .. dra autl'll d.­
lleg.H J. la p[azlI ma)or en la c-alle que Il.u>Ian de Ahumad.t ' Iu(" Il;l('t' eS<l"in~. \ 
limL por 1" fU'ntt' qu~' l'li el norte ('<)n I.l' e>l!o.a, 'lue fueron dd ",,'-'or don \lanu('[ 
de SahmHlIlca, por ,,1 oriente con 1:1> dr[ licenciado don Fram;iSC:U Cist"ma~, abo· 
gl,do d .. e~t!l Re,,1 Am['f'ncia. con t·[ sur l'O" I,,~ de dO{1I1 Ten"a TmdesHl,h ~ bOl 
de S'L~ herede""", l)Or .. 1 poniente, I'dllc reltl d" por medio. mil la\ "asa, d .. tlon 
Pascual d,' l7.arra. con tudo lo ,· .. Micado ) plantado en dicho ,itio \ ca~J 

\lueh[('S d,· la S~[a; • 
- 1 cana~ d., lb) media ~'am~ de [ol'll0 de b .• queta d(" \lo>co\ia. cla\;lclo "'" 

tachuelu doradas) Sl'n'¡do 
-1 mesa rto.donda, regular. llana. 
- 29 ~,llas SI'f\ ida. \ alg"IIa.~ "'111'. COU l'\paldarcs ~. \l'>it'nlth de Miela labr~dll". 
- 1 LITOl con ('adcna de fierro) algunos "idrios <¡llebrado~_ 
- 12 loel17.o) t·Ul.qut'lins .. le 1.1 "¡da de l)¡l\id. de una \ tereia vara de alto \ \ar~ 

siete O('ha\o, d" lincho, 'Iue s(' hallan colgados {'n la ':11., 

~I" .. bk-~ de lil Cn.ldrJ.: 
- 4 espe)os lk varJ ~ rt..;ma d{' [argo \ In" euarta~ dt· J.n(:ho. 'tL\ [",,;1.\ (_ 

mare()) > OOTOIIJ.Cloncs dI' crotale,. 
-10 cornucopias. t'Oll sus marcos de crista[} cand¡[("jas de tllón, ron JU lazo 

cada una, de eintll!> ck· dmme[o!t'S >' ¡¡~ua, d .. n,il'Ut . 

• r,,-ribano (u. ~J"tiJ\!;o. y,,[, 'H'l. ~U6, f, l. \ 8--17 f, 11 ( 1779). 
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- 7 Linalnu. ~ "arba. ad\~ 0Jn ... man:o. .. crbt.w.. 
- 2 papt'k-ru ~ 00. currpoI. lamiudu ('OfI tu molduras cbada.. r talladas la.<. 

put'nas el.. cri&taIM, 
- 8 labul'dh barnizado. ('011 uWn!:os. ele tft'riopelo CIInMSl. 
- l-I Idburi," do e.tradt>, rnadma ele nogal. los 12 ron lIIbnto do- fdp;¡ ("1II"I\<'_¡ 

Y Jo.. dos do.> tripr <k Imtre. 
- I ~il. d.. mrado, con fundas de damuc:o C'al'lUfti. 
-1 alfombra inXIba ele colores. deo 10 v.ras dr largo Y 7 1/ 2 de anch.l. ele tripe. 
-1 ",fado dr tabla dr ciprbl. de 10 varas de largo Y 2. I /! de ancho 
- 1 ~ de damasco c:arnwsi. cIe 2 YIU'IUI de alto, coa IU franja f.I\jI 1k om 

de 2. dtdo. de ancho al ('Uto, forntdo en C'Otmw. 
-.5 cortinas cIe damuco carm~i Imperiales, de .5 pañol cada una, y ('On .5 \anu 

el.! .Ito, ron fkco.; de srd. .1 (-anto. 
- 5 rt"pbas dt' madera. ~Iornónkas, doradas 

),lurMn del Durmltorlo: 
- 2 e.pqos <'Un JUS lunas, dr vara de alto y 3/, cIe ancho, ron ~m mlln'(la dot.­

do.ysuscri5takos. 
-1 espqos ron _ luna., de '1. de .ko )' 1/: \lira de .meM, LVII m.ll.n;:os ~ 

coronadón dr madrru dondas. 
_ 1 limi_ d.. !'Ilut"Stra Stoñora. m vidrio. ron \u marco dt- cr1llal 
-1 laPlimtu _ en vtdrio. _ mareos de cridaJ, V ~ VIlflI de all(., 
_ 1 16ePZo dr NUNtra Srion. ck sI , de largo, con ~u m.reo cIe m.~ piulado 

v mPIduru doradu. 
- 3. c:ortiDu Im~ de damuco cannrsl, deo a .5 p.ño. cad. una do.> las 2. 

r la otra cIe", cIe cinro "aras dr largo 

:~ ==;-: :u=:c:':= canMti. cumplid.. 
_ 1 catre bamiudo dr \Trde } f¡kte dorado. 
_ 1 e.paIdar de damasco c.~i., de 2 varas. de alto y MI franja faba de oro 

al cuto. dr trro; de&J;¡ de ancho 
_ 9 uburiIes con Sil!; asÍ('Dt05 de tripe carrrlf"ll con cintas IUllArillu. 
_ 7 taburetft (VD aswmo y espaldar de tripe carDW'$! y su cinta 111 canto. 
_1 esc:ritorios deo madmt de 2 awrpos. con , .. metal di!' rscribir ~ ",Ibutldos 

dr concha de ~r1 •. 
_ I reloj de cata pmtada ~. fllrtn dorados. 
-1 tarima de estrado dto tablas de II~, de 7 var:u df' largo Y 2 I/~ do- '-fICho. 
_ \ p"at~ '1f'"jo Y roto, de 7 '·aras df. largo. 
_ 3 tiujitas di!' la Cbina, Lu 2 rota y ~ buma. 
_7 poI~os di!' la Crurna ('On Sil' tap;u.. y ~ ~11os dos roto.. 
_ 1 fIorrro grandt-. de 111 Cldna 
_ 1 mt'Sfla de madera. Tt"oond •. dr ("<lIrado 

lfurbI,p.. ckl Tr .. -.<·uartl> 
_ I mesita de , .. r;1 \ ml'dill de largo} 5 I1'!ImU dto ancho. con ~u catoo 'Or11l00 

ftII tvnIoh.ln ("(In n...c:;ldura d€" wda cal"ll1ft;i. 
_ 1 tocador pintad" de "acar. de mrdia vara de alto y una tt:rda de ancho $U 

_ ~bUrilt' mIo". ('On :t\itnto de I~ ~Iam.ca.do. 
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- 1 tarima de estmdo, de dos varas por dos. 
-Otra dt· 31/a \'aras de largo y 2 3/ t de ancho 
- 1 farol del zaguán, con tres vid rio~ quehrados. 

:\Iul'bles de ht Rt'(:'I111:l.Ta· 

_1 lienzo de ~uc~tro Sél;or, dl' 1 1/, '<ITa por una. '" "'aR'O pmtado dr nt·t:rfJ 

con su mnldura dorada. 
-1 lienzo de Nuestra Señor .. , d.· ~/. de vara por 1/2, con maTCO iguaL 
-Otro de San Ramón, d(' vnra de nito y 3/ • . COII igual maroo a lo, otm~. 
_1 tarima de estmdo, de 31/3 ,'aTa5 por 2 1/. de Imcho. 
_1 caj,l tic al"rce, de ,ara de largo, con su cerradura. 
-1 escapar¡¡te, de 2 \/2 \aras de alto y 1 1/ 2 de ¡¡neho, \icjo. con 2 diü:,jnnes 

y 2 cajones en medio. 
-2 mesas ~'iejas, l1¡¡nll.s. 
_ 1 mesa rcdonda y otra de estrado, de criad.'\S, vieja. 
-0Ir¡¡52 ll¡¡na.<>, "lejas, una de 2 1/ 2 ,'aras y la otm dc 11/. por ( 
_ 1 armazón de estiladera, oon >11 piedra)' tinaja. 
- 1 tinaja grande, pedreada de verde. para el agua. 
- 1 mesa vieja, de l"OCina, con su cajón, de un:l. ) mlodiJ var.l por un,1 

Cuarto de la lI"crt,l.: 
Varias cajuelas d(· cedro, de distinto. tamai'in5, al~l1nas oon sus cerraduras, una 
papelerita, y gran cantidild de loza de la eh;n,1 y loza ordinaria; potl"';, flo­
reros, platillos d(' café, etc. 

Oratorio: 
-1 lienw de Nuestra Seriora de :\Iercedcs, d.., 11/~ vara de alto y '11 ancho 

igual, con ~u mal'CQ pintado y dorado. 
- 1 Cristo de bulto en su cruz de ¿;bano y cantoneras de plata. 
_1 cn,z con su peaiia embutida de concha de JX'rla, tres cuarto~ alto. 
- 1 bulto d\..· 1.\ Pura y Limpia Concepción, 3/4 de alto y su pt'"3Iin. 
- 1 hulto de San Antonio, de ~I ~ de altura, COI1 Sil diadema y ,1ZUCt:lla de plata. 
- 1 cáliz )' patena de plata dorada. 
- Tablitas pintadas con l'! Evangelio de San Juan. 
- Vari()S ornamentos de brocato, thú dt" 'it"da, de ChinJ, ele 
- I lienzo chiquito de San Francisco dI." Pau!a, con su marro dorado. 
- 7 h\.minas ron13na< de \'ario~ advocaciones, COn sus lunas ~. marcos de crhtal, 

de media ,"ara de ancho \' tre~ cuartas de alto. 
-1 urna de nmdern harniZad:l con un ~iTl0 Jesús y frutas) p,'ijaros de eel'll 

Al dia siguiente ,c ~iguc con 1'1 último patio y las cocheras, piezas de guard.lI 
y corrales; '\C in\'('nlarílUl va'os y ropas, vinojeras, jarritas, jicaritas de China y de 
crutal, azafates de cristal y otros; fruleros, cántaras; ~innúmero de pailas y ollll.§, 
cueharont'S y cuchillos, ,ervicios de criados. Piedras y vasijas, cajas de granos; una 
calesa vieja cubierta l.·O\) ~11!i cortina.<, otra nue,"a con todo su ado, 6 oortinas de 
cubierta de calesa ena·md. .. s" de cboleta floreada 

t'na euja ~{' madl'ra hlanqueada ron ms pilare'! pintadO'!l, una cuna pinlada 
y dorada con su ooronaciún de Mpl'jOS, un dosel forrado en brocato cam1Csi ron 
su franja de oro y 4 r('1iqllia~. Por "ltimo. un hrol grande de la puerta de calle 
1.."'011 ~ei., ,¡drim 
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l\" (TADno m. VALOHES DE LA PIlOPIED .... O, 1678-1909 

4.000 peso, t'n 1lO\ it·mbre de 1678; se t1c~nt¡¡ron 1.000 pe50S del total de 
5.000 ¡¡ue se P¡¡gó por .. \ solar (.'ompleto; dt:sdc esa fecha 1'1 sitio 
abarca sólo 3/ 4 dr -olar. 

12172 pesos en julio de 1693; se anluan para fonnar (XIrte de una dote. 

13.()()1 pt."IO~ en ¡¡go_to de 1113; ~(' pa!,!a por las casas en venta privada. 

17.715 pcso~ en febr('ro de ¡HO; Ill.sat'lón hecho'! para una testamf'otarla. 

15.000 pt·-os ('1\ junio de 1740; postura más alta que alcanzan en remate 
publico. 

20.500 pr!>Os 1'11 m31'70 de 1753; se paga por ellas en vcnla privada. 

22000 pMus l '" octuhll' d •• 1702: it" IIlalúan para hacer un ~tado de capital. 

JO.ORO pnos 1"" febrero d(' 1780; las la,. el atmfe JIXé Palma pa~ una 
t,·~taml·lltar;a 

3O.0s0 p"'loO' ('11 ago lO de liBO, postura m:l.s alta que alcanzan en remate 
público. 

10 4{;S pt"~h en m3)0 de 1812; las hua d agrimf'lIsor Juan José de Coycoka 
P;U,\ Ul"\ testam~'nt¡¡ría, 

52.322 pe O~ ('n .¡Lril d(· 1829; '1' paga por ('Has en venta privada socrl'lll.. 

45000 ~os eu maro de 1829, ~'alor qu(' se coloca en 1M eseritul'll$ por la 
lran~a~'ión anll'rior. 

45.000 pe-so~ ('n ago~lo de 18-18; ~e R\ahian ¡)(1.m \lna testamentaria por su 
¡U{'"l p~rtidor 

1.500,000 p!'!iO~ l'n ¡ulio d(' J909 'e paga por ellas, al contado, en venta 
pri\add 

1554 -1570/75 
15701i5-1580'82 
1580/82,151)6 
1.586 -1597 
1597 .1601 
1601 .1620/23 

V PROPIETARIOS 

Juan de Mortcdo. 
Diego Con:z/.Jt'7 Lo7.ano ) Juana Téllez. 
Juana T{,I!('z, viud<l 
\tariana P"ch('CQ Lo7ano, monja agllStina. 
Pedro C.onzálrz Lo~no y Téllcz, clérigo. 
CJpit.lo Jeronimo Vásquez. 
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1626/28-1641 
1641 -1642 
1642 -1643/44 
1643/4.1-1645 
1645 -166i 
1667 -1678 
1678 -1682 
1682 -1690 
1690 -1693 
1693 -1694 
169,\ _1712 
1712 -17 13 
1713 - 1716 
1716 _1723 
l iza - 1739 
1739 -1740 
1740 -1747 
1747 -1751 
1751 -1753 
1753 -176 1 

1761 -1;;9 
1779 -1780 
1780 
1780 -1811 
18U -1828 
1828 -1829 
1829 -1836 
1836 -1846 
1848 -1860 
1860 . 1862 
1862 -1892 
1892 -1893 
1893 -1897 
1897 
1897 -1009 
1909 

Juana THlez lm,,"o 
Inés de Córdoba Morales. 
capilán Diego Jofré de Loa)'~a )' Ana Varas Pon~ C!" Lc.-ón. 
capil'n Francisco "aras Pacheco l' Isabel POO<-'t' dI' Lt-ón 
b.lbel POIII_'t' de Lt-ón, \¡uda. 
mat'$l.re de campo JUJ.n "ara¡, Ponct' de Lron } \I¡l!l:.lritJ. Pmoo. 
capillin fdo. Fco. Irnrr.ízaval And;a y Agustina dI' Sara,!". 
capitán fernando Franci~co ¡ramizaval y Andia. 
teslamentnria Irarr:Í7.aval Bra\"o de Saral·io. 
Catalina l rarr.i~aval Bra,"o dI' Sara\"ia. Illujer de Juan de !>oto. 
Alonso de Soto lrarní~:I\'al, fraile desde 17 10. 
conlelllO de SllIllo Domingo. 
arrendatariO$ de dicho COI\,·enlo. 
comisario Juan Fernánde~ de Celis (' Lidora de los R,·,t"s. 
lsidor" de los l1eyes, dudll 
testamenlaria Fem:\.nde~ de Celis de los Reyes. 
Martín de Echa\arria Aguirre y Rosa dl'! Portillo. 
Martill de Echa"arria Aguirrr. 
testamentaría Echa\arria del Portillo. 
maesi re de campo Miguel de Cotll l_ Villamil , " ereed.., 
Guerrero. 
maestre de campo Migllt"! de Cotapos ~ Villami!. 
testamentaría Colapos Guerrero. 
Clam Prado v Co\-arrohias. 
Manuel CotaÍ- Gllt'rrero y Mercroes Aldunate. 
Mercedes Aldunate y LalTllin, villd". 
teslllmt'ntaría Cotapos Aldunate. 
Juan Feo. Larraín Rojas y Merc:edt's C<llldaril!lIs Anl.ngui~. 
Il!Stamt'lllllria Larraín Candaril1as. 
Mercedes Gandarillas, .. ¡uda. 
I~amentllría LalTllm Ganc.bril1as. 
Juana M:aria Larra;n Calldarillas. 
te.lamentada y a!b"ct'a de Juana Maríll Lamtln 
Joaqu[n Larra[n Gandari!las. 
Seminariu Conciliar dt· Sanliago 
OrdinariQ Eclesiástico 
Banco de Chile. 
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JULIO RETAMAL AVlLA 

BIBLlOCfL\FIA DE IIISTORIA ECLESIASTICA CHILENA. 
REVISTAS CHlLE~AS, 1843-1973 

----- -----------

INTRODUCCI6:-< 

a) La Mstoriografía eclesiástica y las revistlls cl,ilclU/$ 

DESOE LA I'!HJoII::RA MiTAD DFL SIGLO XIX hasta nuestros días, Chile 
ha contarlo cOfrI numérosas publicaciones peri6dicas de carácter cientí­
fico, artístico y literario. Toclas, cual más cual menos, han contribuido 
al desarrollo de las c¡{'ncias y de las artes, acogiendo en su seno a múl­
tiples y variados hombrf'S que las han cultivado. Sus contenidos, por 
tanto, ilustran y enriquecen el estudio de las actividades intelectuales 
en Chile. 

La historia, tuvo cabida t'Il ('!las desde el comienzo, y es por ello 
que constituyen un ,'ellerO inagotable de estudios de historiadores chi­
lenos y ertranjeros. Ilaeer, pues, una completa bibliografía de ellas es 
tarea larga, pero que compensaría el esfuerzo, teniendo en cuenta la 
calidad e importancia del material que contienen. 

La historiografía, en todos sus aspectos -inclu}'endo la historio­
grafía eclesiástica-, ha tl'nido cultores que colaboraron en las revistas, 
r dejaron en ella~ el fruto dí' sus largas investigaciones y de sus pe­
nosos esfuer.ws por dest'lltraflar nuestro pasado. Prueba de lo anterior, 
sólo en partí', es el trabajo que hoy presentamos. 

La primera de las re\'istas chilenas, por su importancia y antigüe­
dad, es LA REVISTA CATÓI.ICA (1843). Fundada por el arzobispo de San­
tiago, -monseñor ~Ianuel Vicuña Larraín, como órgano de expresión del 
Arzobispado, y ('ntrí'gada su dirección a dos de los más distinguidos 
presbíteros de su época, los señores Bafacl Valentín Valdivieso y José 
Hipólito Salas, recoge en sus páginas, además de escritos en defensa 
de la Iglesia -atacada c injuriada-o otros de índole histórica, geográ­
fica, literaria y política. En esta primera época, que llega hasta 1874, 
Vald¡vieso, Salas. José :\Ianuel Orrego, José Ignacio V. Eyzaguirre, 
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Justo Donoso) Crescente Errázuriz, cntre otros, son sus principales 
redactores. Este último afio, Sil director -que lo era CrC'sC('nte Errá· 
zuriz- funda EL ESTAI\'DARTI: CATÓWCO, para hacer, según su decir, más 
efectiva la lucha contra el anticlericalismo dí'Cimon6nico. 

En 1892, bajo la dirección del prcsbítcro Bodolfo \'('rgara Allt{mcz, 
reapareci6 con una nucva consigna: entregar el aporte del clero al 
desarrollo de las letras y las cicncias del país. Corta fue su duraci6n; 
desapan:.-'Ció después de s610 tres años. En ésta su segunda época, cont6 
con colaboradores de la estatura de Larraín Candarülas, de Casanova, 
de Errázuriz, y, por cierto, de su director Vcrgara AntÚncz. 

La tercera etapa, que comienza en 1901 y que se prolonga hasta 
hoy, ha sido bastante fecunda. Sus gruesos \'olúmenes 6>Uardan los eru­
ditos estudios de Silva Cotapos, Prieto del Bío, Ellas Lizana, Manuel 
Antonio Román, Pílblo Hemández, Fide! Aranroa, Arturo Fontecilla, 
Alejandro Huneeus, Ricardo Latcham y muchos otros que sin duda se 
nos escapan. Hasta 1940, l.Ál Revista Cut61ica -con la certera dirección 
que le imprimió el presbítero y destacado miembro dl la Academia 
Chilena, Manuel Antonio ROImíll- dio nuevas dimensiones a los pro· 
blemas socio-políticos; a los estudios filológiCQS; a la literatura, y por 
sobre todo, a la historiografía eclesiástica, mostrando con ello a Chile 
y América la riqueza intelectual de nuestro clerO. Por ello es que La 
Revista Cat6lica, para el estudioso de la historia I.:clesiástica, se con­
vierte en fuente indiscutida )' en depósito cierto del pensamiento de la 
Iglesia chilena. 

Ese mismo año do 1843, por decreto del rector de la Universidad 
de Chile -dc reciente nombramiento--, All(lrés Bello, se crearon los 
ANALES DE LA V:-'IVE1\SIDAD DE CIlIU:. Entregada su direcci6n al notable 
bibli6grafo que fue Ham6n Briseño, logr6 pronto una resonancia cOn­
tinental. Publicación más que centenaria, es de capital importancia para 
el estudio y análisis de la evoluci6n del pensamiento en Chile, por 
cuanto sus tomos cobijan a muchos rectores, decanos, profesores, polí­
ticos, c:stadistas e intelectuales que le dan vida y realidad. Bello, Gay, 
Domcyko, Sazie, Philippi, entre los extranjeros; los hermanos Amuná­
tegui (Miguel Luis y Gregorio Víctor), Barros Arana, Vicuña Mackenna, 
Vida] Cormaz, Meruna, Feliú Cruz, Encina, Eugenio Pereira, Domingo 
Amunátegui Solar, y los presbíteros Errázuriz, Valdivieso, Casanova, 
Román, Larraín Gandarillas, Vergara Antúoe--I:, Salas Toro, Salas Errá­
zuriz, Silva Cotapos y tantos otros, entre los nacionales, integran el 
conjunto de los autores que con su inteligencia y laboriosidad llenan 
miles y miles de páginas df' los Anilles -símbolo de una Universidad 
viva y fccunda- , que no se anquilosa, que sufre)' cae, pero que, por 

164 



sobre todo, logra ft'C'OIlll'm:nr y ('rguirs(' nu('vnmenll.' en t'I foco de luz 
que fue para la nación en tiempos pasarlos. 

El movimiento literario iniciado en Chile en 1842, no había dejado 
de influir aún en lA ánimo dI' los jóv('ncs cultos dd diecinueve, y el 
19 de junio dI' 1843, Juan Nepomuccno Espejo, en t:ompañía de Juan 
José Cárdenas, fundan en Santiago un periódico literario y científico 
que llamaron EL CREI>tSCULO. Poco duró esta publicación libt'raJ¡ s610 
alcanzó a editar 16 nlullcfOs 1.'11 dos años, ya que debió cerrar sus puer­
tas en junio de 1844, debido a la publicación que hizo de un artículo 
del jowll Francisco Bilbao, titulado La Sociabilidad CWena, el que 
fue condenado por d arzobispo v por los roitores dc La Revisto Ca­
t6lica, por sus ~afinnacion<'S impí~s e inmoralC'S", 

Cinco años transcurrieron antes de que apare<'iera una nueva pu­
blicadón periódica preocupada de la historia eclesiástica, ('n 1848 nace 
una nu('va revista de tendencia liberal, como la anterior, llamada RE­
VISTA DE SA..'llACO. Su primer dirt.'Ctor fue el t'scritor liberal José Victo· 
rino Lasturria, al quC' sucedieron en la corta vida de este p('ri6dico, dos 
hcnnanos, Francisco de Paula ~' Guillermo Matta, succsivam<'''Ilte. En la 
primavera de! ailo de 1855, y después de siete ailas de vida ~COn algún 
interregno~, desapareci6 la revista que cobij6 a tantos y tantos valores 
que se iniciaban. 

En la década del 50, Chile vivi6 el primer norf'cer de las publi. 
caciones periódicas; muchas fueron las que se crearon y difundieron. Oc 
cUas, nesotros recordaremos sólo algunas que, de un modo u otro, nos 
interesan por contener cn sus páginas más de algún articulo relativo 
a la hi~loria eclesiástica. En estricto orrll'n cronológico aparecen: EL 
MUSEO (1853), cuyo dircctor r fundador fue ('1 historiador Diego Barro~ 
Arana, y cuya \'ida fue enmera, pues apenas alcanzó a publicar un vo­
lumen de 28 números. La RE\'lSTA DE CLEN"ClAS y LEmAS (1857), que 
si~e a la anterior; de ella sólo \"icron la luz 4 nÍlmeros LA ReVISTA 

110. PAÓ"'OO (1858), publicada en \'alparalso, eo forma quincenal, por 
Cuillenno Blt'sl Cana, duró 4 aiíos \' en el transcurso de su vida emiti6 
cinco volúmenes; en sus páginas colaboraron muchos y variados inte­
lectuales, logrando con ello en un momento ~conjuntamente con La 
Revista Católica y los Anales de la Universidad de Chile~ tener un 
alto prestigio en las esferas intelectuales del país. Cierra el ciclo de 
esta década LA SEloLA~A (18.59), que redactaron los notabl<'S p('riodistas 
que fueron los hermanos Justo y Domingo Arteaga Alemparte. 

Desde entonces, las imprentas de Santiago, Valparalso, y a veces, 
Concepción, no se cerraron más. La vorágine literaria había comen­
zado; las revistas dt, carócter científjeo, literario y artístico se suceden 

165 



una tras otra: EL I\IOSA1CO, fundada en Santiago en 1860; LA REVISTA Dt~ 
SUD AMÉRICA, del mismo afio, editada en Valparaíso por la. Sociedad 
de Amigos de la Ilustración; famosas en ella fueron las críticas que 
Miguel Luis Amunátegui hizo al libro de Crescente Errázuriz, Orígenes 
de la Iglesin Chilena, que había surgido en contraste con las aprecia· 
ciones del primero vertidas en Los Precursores de la Inde}Jcfulencj(/ de 
Chile; EL CORREO DEL DOMINCO (1862), fundada por el infatigable 
Barros Arana y que entregó 26 números antes de desaparecer; LA fu· 
VISTA ILUSTItADA (1865), que emiti6 6 volúmenes que guardan impor­
tantes artículos; L.o\. ESTRELLA DE CHiLE (1867), creada por la juventud 
intelectual eat6lica de Santiago; cont6 con la colaboraci6n de algunos 
presbíteros de nota, encabezados por Crcscentc Errázuriz, y con la de 
los seglares Carlos y Vicente Aguirrc Vargas, Santiago \'ial Guzmán, 
Zorobabel Rodríguez, Abdón Cifuentes, Enrique del Solar, Rafael B. 
Gumucio, Juan R. Ballesteros)' Carlos \Valker Martínez. En esta re­
vista contest6 Errázuriz a Amunátegui, durante su polémica rderida 
con anterioridad. 

Fanor Velasco y Augusto Orrego Luco, fundan en 1872 la REVISTA 
DE SANTIAGO, que logra sobrevivir durante 3 afias, publicando un vo­
lumen por año; obtienen la colaboración, entro otros, de Barros Arana, 
Fernando Santa María y :\1iguel Luis Amunátegui, además de las de 
Luis y Augusto Orrego Lueo y de Fanor Vclasco. Al aiío siguiente sr 
publica, en Valparaíso, el primer número de una segunda REVISTA DE 
V ALPAllAíso, con la cual se mantiene la cultura v la intelectualidad en 
el vecino puerto. El mismo aiio de 1873 se fUl{da, en tiradas quince­
nales, SUD AMF..RICA; colaboran en ella los mismos de siempre, además 
de Gaspar Toro y José Manuel Frontaura, qu<, se preocupan por his­
toriar los colegios y universidades coloniales. 

En 1875, Barras Arana y Amunátegui logran una revista más 
duradera y más importante que las anteriores. LA REVISTA CIllLEl'A, 
que llegó a ocupar un lugar de privilegio hasta 1880, año en que mucrc, 
con sus 16 gruesos y ricos volúmenes. Liberales y conservadores, ateos 
y católicos, participan en ella. Los Aguirre Vargas y los Amunátegui, 
Gaspar Toro y Gonzalo Bulnes, Vicuña l\Iaekenna y Salas Lavaqui, Ba­
rros Arana y Sotomayor Valdés, Joaquín Santa Cruz y Carlos Morla. 
Manuel Antonio Matta y Augusto Orrego, se hermanan y olvidan sus 
diferencias políticas en aras de una mejor y más grande producción 

Continúa el siglo su loca carrera; nuevas publicaciones periódicas 
aparecen en el espectro cultural chileno. LA REVISTA LITERARIA, cn 
1878, emite sólo un volumen. LA HEVISTA DE CHlLE, en 1881, dura un 
año y Barros Arana, más el distinguido bibli6grafo Luis Montt, la 
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engalanan. LA RE\'lSTA DC ARn:s y LlrmAS (1884), redactada, editada 
y mantenida por jóvenes de la Ju\'entud Conservadora durante 6 años; 
\'aliosos aportC's de toda índoll', así como de carácter histórico-ecle­
siástico, guardan sus 17 volúm('nt.'S. Su contradictor --tm el eterno po­
lem izar del siglo XIX- lo lu\·o C'11 LA REVlSTA DEL PROCRESO (1888), 
fundada por liberales de11lamado Club del Progreso, 

Junto con el amanecer del nuevo siglo, aparece LA Rt:VlSTA NUEVA 
( 1900 ) Y con ella comienza la serie de revistas que absorben, cada 
vez más csp<'cializadas, el ambiente cultural chileno. 

La REVISTA CIIILENA DE H,STORIA y CEOCRAFÍA ( 1911) es sí mbolo 
-el primero-- de esa especialización. Organo de la Sociedad Chilena de 
Historia y Geografía, fundada)' creada por el intelectual que fue Enri­
que Malta Vial, recoge en su seno a casi todos los cuItores de la historia 
en nuestro país. Luis)' Tom:is Thayer, Medina, Feliú Cruz, Domingo 
Amunátegui, Gonzalo Bulnes, Hicardo Donoso, Emilio Va"isse, Raúl 
Silva Castro, Carlos Silva Cotapos, Mario Cóngora, Eugenio Pcreira, 
Alvaro Jara, Sergio Villalobos, Alejandro Cañas Pinochet, Miguel Va­
ras, :\1ontessus de Bailare, Pedro Cunill. Juan Luis Espejo, Cuadra Cor­
maz, Opazo Maturana y muchos más han enriquecido las páginas de 
la revista y seguirán otros enriqueciéndolas en' el futuro. La historia, en 
todas sus dim<,nsiones, encontró por nn ulla revista especiaüzada, y 
por ello, su revisi6n se hace obligada para todo el que quiera cOIlOcer 
nuestra tradición historiográfica. 

La REvtsrA DE LA BmLlOTECA NACIONAl. ( 1912) )' la REVISTA DE 

BlBLIOCRAF"ÍA CHILENA y EX"mAN)EI\A (1913 ) representan, en el siglo 
}L\,:, la tradición bibliográfica que tuvo la Biblioteca Nacional en d 
diecinueve. Tomás Thayer y ('1 presbítero Emilio VaIsse tuvieron des­
tacada intervención. En ellas, especialmente en la última, <,ncont ramos 
bibliografías de obispos y presbíteros, razón por lo que su consulta se 
hace obligada. 

En 1915, la Academia Chilena de la Lengua, correspondiente de la 
Real Espaliola, dio a luz su BOLETí. .... DE LA ACAnDIIA CHILENA, <,n cuyas 
páginas se entregó)" se sigue entr<'gando el aporte que los maestros de 
la pluma hac<,n. También hombres de la Igl esia }' otros preocupados 
de su historia, escribi('ron en ella: Errázuriz y Román, primero; Pedro 
Nolasco Pérez, después; Jaime Eyzaguire }' Fidcl Arancda, los últimos; 
escribieron sobre historia eclesiástica )' por dio hoy les recordamos. 

Enrique Malta Vial no había terminado aún su obra, y cn 1917 
funda una nueva rcvista literaria, LA REVISTA ClIU.U.·Aj de contenido 
misceláneo, estuvo destinada a brillar con luces propias. En ella se 
volcó toda la intelectualidad chilena, y por ello, nos resulta largo re-
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cardarios a todos; sin embargo, sería injusto no mencionar a José Toribio 
Medina, Alberto Edwards, Augusto Orrego, MaUa Vial, Feliú Cruz, 
Abdón CiIuentes, Armando Donoso, Joaquín Walker, Agustín Hoss, 
Jaime Eyzaguirre, José Maza, Daniel ~fartner, Eleodoro Astorquiza y 
Miguel Cruehaga Tocornal, entn' los historiadores, literatos y ensa· 
yistas que en ella colaboraron. 

La Universidad de Concepción, que crecía lentamente, y su n'ctor 
Enrique Molina, vieron la necesidad de contar con un órgano de expre. 
sión propio en donde los profesores e intelectuales que giraban alre­
dedor de ella pudieran escribir. De ese modo nació en 1924 la revista 
ATENEA; dedicada a las ciencias, artes y letras, se convirtió pronto en 
un hogar propicio para los escritores y ensayistas de la zona}' allll de 
Chile entero. Para pesar la relevancia que ha tenido, bástenos citar los 
nombres de Enrique Molina, Carlos KeJler, Rafael Cabrera, Luis David 
Cruz Ocampo, Luis O)'arzún, AJonc, ~Iagdalella Pctit, Roque Esteban 
Searpa, entre los colaboradores de siempre, y a Fidd Araneda, Jaime 
Eyzaguirrc }' Sergio Fernández Larraín, entre los ocasionales. 

Los intelectuales católicos no contaban con un nH'dio de expresión 
desde los tiempos de La Estrelln de Cl¡¡le y de la Revista de Ar!es !I 
Letras, y. en el año 1932, el Círculo de Estudios Religiosos, que dirigían 
Hicardo Salas Edwards r DUo Hanisch, diemll a luz a b que sería la 
msá. importante revista de los laicos de formación católica: la revista 
Esnn)los, que pronto, y a partir de su número 13, alcanzó notable in· 
fluencia gracias a la labor realizada por su joven directOr -Jaime 
Eyzaguirre, que dedicó su vida a la historia, las lctra~ }' la fe y que 
durante el trancurso de ella, erro. dirigió}' colaboró en más de 30 re­
vistas-, el que desplegó una actividad sin parangón ('n su ejecnción. 
Estudios recogió en sus 255 números, publicados durante 25 años, más 
de 1.000 artículos de diversa índole, sobresaliendo entre ellos los que 
llevan la firma del propio Eyzaguirre, y las de I\ligud Crllchaga, Julio 
AJemparte, Mario C6ngora, Julio rcaza, José ~ I aría Souvirón, Cabricla 
Mistral, Alfonso Bulnes, Fidcl Araneda, Carlos Silva Vildósola. Rafael 
Candolfo, Clarence Finlayson, Julio Philippi, Francisco Vives Estévez, 
Eduardo Frei, Alberto Hurtado, Manuel Larraín. Carlos Pcña, Osear 
Larzon, Clemente Pércz )' Jorge Pral. entre las muchas que lo pueblan 
y engalanan. Estudios, debemos decirlo, acogió -dada la formación 
doctrinaria de sus miembros- intcrC'SantC's artículos de histOria ('de· 
siástica, y basta recorrer sus páginas para darse cuenta de su impor. 
tancia. 

Con el cOrrer de los años la historia llamaba cada día nuevas voca· 
ciones a su sella; las rcvista~ se hacían pocas para cobijar las ioves· 
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tig,\ciOlll's. 1.,1 Revista Clliknll de 11i.~lori(J '1 Ceogrnfía no cubría la\ 
d('.manda~ (k un lugar par.1 publicar, \ tll' ¿·lIo suq:!;ió ('11 la m{'nll' de 
J¡ume E~zaguirfl' la idea dl' er{',u Ull¡\\(;ac!t-mia de 1;\ "i.~toria, idea 
qUl' se hi~o rí .. tlidad en 193.1. año (>11 qm' .IP<lTl"C(, el prin",r núm('ro d" 
su lloLl.'T,· m l." AC\DLMIA CllrLF'A I)~ lA fhsronlA. flan escrito ('n 

d lo más ~r,Uli.ldo, sean o no 1l\i('mbros d,' b Acackmia, de los n¡horC's 
de la historia. y pOr ello ~('ñat\r su tr:\H'(-toria. abril' lilS página.~ el" \m 
f!5 números. ('~ mostrar un poco dl' la histuri,¡ de 1.1 hi\toriop:rnfía dd loj­

glo XX ('11 Chill' TocIos lOs histori.lclon s. <'On contadas excepciOlll's, 
han ocup.ldo un lugar ('11 él; los nombres, por lo mismo, son muchos: 
d temOr dl' dejar algunos olvidados es ~rand('. No podC'nlos, por tanto, 
dtjaf pasar l'sla oportunidad .. in nWTlcionar n Hicanlo \font.ulCf, \Iigud 
Cruc:haga. Carlos Pcila, lrarrázabal. TOIn¡\~ Thayl'r. Juan Luis Esp(.'jo 
Domingo Amun¡\.té'gui, COllzalo Bulnl'\. AlIrcdo Ill-na\'idcs, José ~I 
Ciful"Tltcs, Carlo~ Silva COt.lp<K, Agustín Edwards. JaimC' Ey7.a~uim'. 
Cuilkmlo Feliú. Frandsco A. Encina, Ernesto Cr!'\'{', EnriqU(.' La\'al 
Ikinaldo \luilo7- Ol:tvC'. Luis Hoa Llrzúa, Eduardo Solar Correa, RobC'rto 
Ifcmándl'z, Cuillermo eh, la Cuadra, Raúl Sih-a CastrO. Carlos Larraín, 
Pedro ~olasco Pcrl'Z, EUt!:('llio PC'reiril. Julio AlempartC'o rra\' Cubrid 
Guarda, ~fario Cóugora, \brccllo Carmagnani, Akjandro FucnL.-¡lida 
Crandón, Sl'rgio Ft'rmimk¿ Larraín. Allic('to Alult'\'da. Armando de 
Ramón. Ja\Ícr Conzáll'z. Sergio VilIalobos. \\'alter Haniseh, Rodolfo 
Oroz, Fernando Silva. Ricardo Krebs. Fl'rnando Campos r tantos .¡ 
tantos más qu(' constituyen la pléyade (1\, autores que la integran 

La Uni\"<'r<;idad Católica, dcspués dI' dcsaparcdda la RF\'lSTA t!:O;I. 

\'ERSITARIA. no hahía t{'nido una publicación '¡II(' la reprt'scntara ('11 ~u 

C'Spíritu y Sil \'ocación intckctual, Por ('110, Sil rector. monseñOr AlfrNlo 
Süva Santiago. )' su Departamento de- Exte-mión, c!ecidiC'ron crear IIlla 
revista que cubriera esos anhdos; para ello, nada mejor que llamar a 
su catedrático más connotado en el mundo dl' las ldra~. ('1 prorNor de 
Historia d(ol Dl'nx·ho. Jainll' E~zaguirr('. Así nació FhlS TERRAE (1954). 
revista qm' \'ivi6 13 añ~ ~. qU(" lamentablem('ntc, slIfri{¡ los más ('n('O­
nados atar¡U('~ desde dentro dl' la propia l'niversid'ld. motivando con 
ello la rcnllnda de su director y postcriormente su propia extinción. 
Perdió de csa manef<l la Uniwrsidarl Católica la más compkta y 
acabada c:q>r{'!iión dE' su 5cr 

ITa <:orrido \ a má\ <It- lIlt'dio siglo d(,~lk la aparición de la Ret;;sta 
Vlleva; las impr~'ntas se han n'novado. las imtitudOJll's han crecido; las 
lIniversidade~ han proliferado ~. han clltrq!;ado al país Ilumerosos hom­
bres d(' Jctril~ \' de (;knda~, las publit-adollcs p('fiódic:.ls han aUIn('n· 
tado. sc han (si){'<:ializ,¡do, Sl' km t:ori<¡lII'Cido; el horizontC' ('ultural se 
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abre en un abanico m.is grande; surgen los diSolintos Anales. de las 
distintas disciplinas: los ANALES DE LA FACULTAD DE CIENCIAS JUlúnlCAs y 

SOCIALES DE I.A UNIVE!lSIDAD DE CHILE (1932), en donde escriben, además 
de juristas y abogados. historiadores cOmo Bascuñán Valdés, Alemparte, 
Feüú Cruz y Eyzaguirre¡ la REVISTA MUSICAL CH1LF.'1A (1945). creada 
por el Instituto de Extensión Musical de la Universidad de Chile; la 
REVISTA DE ESTIlDIOS I (¡STÓRIOOS (1949), que recoge las inquietudes de 
los genealogistas chilenos; los ANALES DE LA UN IVERSIDAD CATÓI.ICA DE 

VALPARAlso (1956); los ANALES QIILENOS DE HISTORIA DE ....... \IEOIo.'\A 

(1959), obra del notable historiador de la ~Iedicina que fue Enrique 
Lava!; la REVISTA CHlLE."IA DE HISTOIILA DEL DERECtlO (1959), fundada \ 
dirigida por Alamiro de Avila ~ I artcl; los AI'OALES DE I.A UNIVEnSOlAD mi 

NORTE (1961), Y muchas otras de igualo menor importancia, engru('San 
la producr:ión siempn.' creciente de nuestra patria, 

1I0} día ('s sin duda la r{'vista HISTORIA, dd Instituto de lIistoria 
de la Universidad Católica de Chil{', la m:b importante publicación 
peri6dic'l que en su género existe ('n Chile, Fundada en 1961 por d 
incansablt' creador que fllc Jainw Eyzaguirre -creador y primcr di­
rector-, ha publicado hasta hoy 10 \'olúmencs, cuya importancia his­
toriográfica I'S ampliamente reconocida por tocios, Jaime EyzaguiIT(" 
Javier Conzá!(''l., Cabrid Guarc!¡l. Fl'rnando Sih'a, Armando de llamón 
Carlas OviL'¿o, Mario C6ngora, Waltcr Ilanisch, llorado Arán~uiz. 

Patricio EstcBé, Julio Rdamal Faver('au, Sergio Villalobas y Juan 
Eduardo Vargas, todos prof('son':; d(' la Un;"('rsidad Católica, han I'nlre­
gado p~tlldios que enriqul'cen no ,610 a la historia en gcneral ~ino, 
particularmcnh:'. a la historia de la Iglesia chilena. 

No poc:lC'mos t('rminar este breve' análisis de laSo rc\istas ch¡l('nas dr 
índole científica) literaria, relacionadas de alguna manera con la his· 
tori0brrafía eclesiástica, sin mencionar a la revista MArocHO (19631, 
qu(' fucra fundada por el entollC('S director de la Biblioteca ~¡Iciollal 

Cuillt'rmo Fd¡ú Cnt'l.. hoy desapar{'Cido, 
Injusto sería cfTrar estas páginas introductorias a una bibliografía 

sin nombrar al más brranclc bibli6grafo de los {I!timos tiempos; ni here­
dero de' }.lcdina; al que dedicara su vida entera al ('stud io y al saber; 
al quc amó como nadie ('1 tesoro cultural de Chile, los libros, A él, pues, 
a Guillermo Feliú Cruz. dedicamOs ('Sle pequC'ño estudio que él alen­
tara cn más de una ocasi6n, 

La presente.' bibliografía forma parl(' de una más completa y tolal 
Hoy cntregamos el eontl'nido de las revistas chilenas, por cuanto esti­
mamOs de vital importancia salvar primero lo ignorado y desconocido 
Nuestra próxima l'lltrega C(lnsistirá en una hibliogmfía dI.' libros ) 
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folletos que versen sobre historia edcsiástiea. > tenninarcmos con un 
índice de los documentos que sobre la materia guardan 105 Archivos 
c:hil~nos, ya sean privados ° públicos. Con lo anterior, creCIllOS, cum­
plimos nuestro propósito inicial, cual fUl' el (Il' entregar a los estudiosos 
de esta ciencia las Fuentes de la Historia de la Iglesia chilena. Integran 
esta bibliografía todos los artículos que han aparecido t'U las revistas 
científicas y literarias chilenas, ) que tratan de historia eclesiástica. 
directa o indirectaml'ntl~. Los hemos ordcnado por materias ~' puesto 
frcnt<, 11 cada título un número, para f¡¡cilitar la consulta del índice 
d(' autOff'$ que va al fin¡¡l; cada revista tiene una sigla -que entrega­
mos :l continuación-o y cuando Ull artícu lo ha apnfccido cn más de 
un nlunero, hemos anotado el de inicio ~- término, separado COI1 guion. 

Finalmente, nos rc..-ta agr¡¡decer a Gabriel Cuarda. O.S.B., la ayuda 
eficaz y constructi\'a qm' nos brindó; a Sl'rgio ViIlaJobas, su orit'nt¡¡ción 
siempre magistral; a )a\-ier Conzále-.l. sus certeros consejos; a Sergio 
Fernández Larraíll , su aliento} bondad para darnos ¡¡cceso n 511 valiosa 
bibliotcca. 
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1. F'uE."n:s DOCUMF.NTAU::s, 

BWL.JOCRA.'ÍAs E J-hsroruo­
CRAFiA ECU:SlÁSTlCA 

1. AI.D.W, MANUEL.. Carta dellllmo. 
Sr. AI,lay sobre la eX/1I.lsi6n ,le lo" je­
suita! de. Chile. Re., NO 93, 1905, p. 
664. 

Carta del Obispo de Santiago, csen, 
ta en noviembre de 1767, al Obispo de 
Córdoba de Tucuman, sobre la forola 
COUlO se realizó en Sil obispado l,! ex-
1)1,lsión dt, los rt'lig¡oso~ de In Com¡>.'I­
iija. 

2. ALOA"'. \IANUEL. Circular I){l$CJ­

da por el 1/Imo Sr. don M/lnuel Aldoy 
o lO! superiores de los convell/os y mo­
nas/erio!, con motivo de //1 e:lll!l/si6n 
de los ¡e$1.ita!. RChHC., N° 19, 1915, 
p. 160. 

Breve circubr, fechada en Santiago, 
el 26 de agosto de 1767, relativa a di· 
cha expulsión. 

3. AUlA"'. ~IA..'<:UEL.. ¡lelaci6n del 
da;e que hizo con Su comiti~a el Jlus­
trísimo .-eijor doctor don Manuel Al­
doy. dignisimo Obispo de Slm/wgo de 
CMle, en 1u ¡lrif1l(.'m uisitl de Sil obls­
plU.W de8de el día 23 lle obra lle 1757 
hasta el día 20 de "()I;iembre llel mis­
mo Ulio. RC .. NV 344. 1915, p. 810; 
~Q 346, 1916, .,. 12. 

R .. laci6n de la primera parte de la 
\isita, que «llllprende los t('rdtorios si­
tuados al norte de su diócesis. 

4. AL.UA .... ~IAXUEL. Re(ul'ió" dÍllrW 
del vilJie que hizo en /tI ,egurwa pIIrte 
de /" visita de $11 obi~pado el millo. se­
liOr dOClor ,Ilm lIallucI AldafJ. llil{lIísi. 
mo Obispo de Santiago de Chile, desde 
diclto ct .. dud luuta las riberas de/ río 
Man(e. RC .• N9 297. 1913, p. 954. ~Q 
298, 1!114. p. 17 

Refiérese a la segunda parte de la 
\isita, hecha en los territorios situados 
... 1 sur de Santtago. 

5. ÁI\A.. ... ED ... BRAVO. FWEL.. Lar tI­

/udios históricos en Chile. A .. ~~ 336. 
1953. p. 425; NQ 342, 1953, p. 132. 

Aml,lisis de la historiografía chill·na. 
Ikstarn. en ella importantes ronlribu_ 
done' de h¡~toriadores ecle,i;i!.ticos. 

6. ARÁNCUIZ, HOI\AClo. EstadlJ de 
la wovinc/o de la Compañía lle Je8Ú! 
en el ReiM de Chile dude el l1lQ Q 
flllJ,wde.li571Illlfae.rtafec/¡adelpnt_ 
Mm/e aijo de 1762. H .• f'o¡Q 6.1967. p. 
317. 

Documento que ~e ~'Onser\'a en el 
Archivo Je~uit3s. del Archh'O Nacional. 
que ha sido tr3nscTÍto y anotado por 
Horario Ari\.ngui7. 

i. AKAOl., jUAr\' M'TOlilO. Cor//4 de 
jesuitas. RChHC., NQ 4. 1911. p. 657 

Correspondencia del fl'suit3 chileno 
ATaOS, con sacerdotes de la Compañia 
yt'Onla¡(·os. 

8. A"lú". M ... nQuEs DE, Relación 
ele gobicnlO lllle drió el $€"ar,.lIorqué$ 
lle Avilés, Presidente de ChiW, (J ", IU­
euo, el.señor }Ollquín del PillO. (1796-
1797). AUCh., t. XLVlI. 1875. p. 445 

Incluye capitulos relativos o institu· 
Ciones de beneficencia, hospitales. ra· 
sa.' de rccogidlls y hospicios; adem.i> 
de otras materias espirituales y reli~iO}-

9. B.umos ARAN .... Dur.o. Bibliogra. 
fía de 1M obra$ l/e dOIl ¡ .. Oll Ignacio 
.1101iIUI. Rdl'Ch .• t. 1, 1881, p. 289 

Completo bibliografía d~ b~ obras 
dd ah~t{' \Iolina, conocidas ('n 5a 
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10, C\V ... ,o\" ... , ~1"1\1!r...'"O. C(IfT(',IIiOtl­

dendu n'cilJlda 1101 ¡l"',\luriano Casa. 
noca (1856-11)17). Il.o\Chll. , :o.;Y 76, 
1967. p. J7J 

Callas dt, \1 de \Iontalambert, Clau­
dia (;a~', GabTlf'1 Gllrt;ta-\Ioreno, Juan 
S, Alherdi, \fanuel Blanco Em:alada, 
J~ Victur Eyz<lXturTe, Ignado Do. 
nlt'~ ko, ) R~flll'l Valenlm \ 'a ldil.'it',o. 

1 L CAlo ...... O"·A. ~1 ... RI,A. ... o. FJIl'ofía 
,fe lu luslorta IJtJ;o el punta de o,;js/a cu­
t6l.co. AUCh .. l. XVII, 1860. p. 332 

D.'I:"\"SO de inoorpuraciún, a la Fa­
cultad de Tcolollia, del Pn'sbltetO Ca­
Ioano\a. ConlÍ<"nt' nodones >ubre tt"Oría 
d~ 1;\ historia, 

1:2_ C"".\M"' .... \1"1\1 ....... 0. HomeJKl_ 
,e d(' la Jlfcnsa al lIlmo. IJ Rmo. Sr. 
:I.r::o/¡¡spo. Re .. :'01 9 165. 1908, p. 684. 

HOI1l('najol's aparecidos l']J diversos 
diarios de Santla¡!o)' Buc:nno¡ Aires, con 
motivo de la muerle del Arzollispo, 

13. CA.u.o.s,u C .... ,--r6. Jo.sí: ~fAJÚA.. 
ll1l('nlorio del urchico de fu /l(lfrr>qUItl 

de CII/ucltiu, RUN., \01. 2, 1968, p. 19 

Completo análisis ,le los archivos de 
101 palTaquia oortina. 

1-1 Comt}l'tcnda del ,fl'.lnr V/I/odtes, 
Ob;s/)() de Clln.cepcló" ron el ptcsiden­
te\!orcó ,Iel Pont, sobre tNnOt:e t ('tI­

,tU. RC .. "'? 367, 1916, p_ i33. 

COrre§JXIlldencia intercambiad" entre 
MonseñOl" Diego Antonio de villoores y 
don Francisco Ca,imiro \{arcó d,'l Pont, 
Jabre la remoción d.· ICIS ~acor~dot('S pa­
triotas don ¡'idro P¡no"d .. y don Sah·a­
dor\'ovua. 

¡5_ Corrrf/",,,(/l'nria, RC .. \''' 1.070. 
1869. p. 25-1; XQ 1.073. lI:16Q, p. 283. 

Carta~ d... Ignacio "ictor E}7alluilTe. 

Itlf,u-l ""k'nlin \".Lld¡,-jeso, José \la­
,oud Orrego. y Juan CuillcmlO Carter. 
rela",as al 1l0mhl1lmienlo de Ohispo 
del Deán, jU\(' \ligue! i\ristegui . 

16. Co,rt".t/JO",/t'IICia /(,. //1 Jul1la //,. 
1"e""J()ro(ilfadet. 1;84-1798. RCh IIC .. 
'10 135, 1007, p. 1-19; N9 136, 1968, p. 
73. 

SJ,{'Jd:t del archivo de la Junta, en­
('3~Il,\da en Chile dI' n'mat~r los hic:ll(" 
de la CompaiíÍa de Jes,h. 

17. Corre$JJondencia entre el lllrrw. 
Sr. Joaquín l.omJiIl Ganclarillm, I\r:o­
bispo ti/lllar de AUDr::abu, !I el lIImo 
Sr. don J~ lIill6li/o Silla" Obl$fXJ de 
Conce,x:iófl. ItC., N9 4.35, 1919, p. 41:2; 
\,°453. 19-20, p. 899 

IUlportanl~'~ cartas inter{'ambfada~ 
entre ambos Ob,spos. 

18. CtlL<t., N¡UlLÁs w; LA. Ep4tola_ 
rio. Cortat Ile don N/col.ú$ de la Crll: ti 

tlOtl lelOn Ignacio ,\fO/;IIO. RChIlC .. ,";;9 
66, 1929, ])_ 74. 

C¡¡rt¡¡S del Conde del \Iallle al AI).ltt' 
\lolina, sobre matcria~ científica, } [1:­

ligio,as 

19. Cue.rtión ecle~iástjru. RC .. '19 

455. 1856, p. 1617; NO 470, 1856, 
p.2041. 

IAx.lIrncnlo< n:lati\'os a la (uestión 
del ~a(' risl,in, "cntllado {lurante el go. 
hierno do: don Manuel \lontt , entre k· 
le y el Ar7.obispo Valdi\ ie50. 

211, Cu'\" ... tlRO, \I ...... l'E .... El plan de 
n/lulios cid Padre ClllIparro, AChll\l., 
19f)(l p. Iji; 

Escrito de adido~~ dd Padre Cha­
parro, reli~ioso de San Juan de Dio> , 
prnf('sllT de medi(illa d .. la Real lini­
\TI"\idad de San F .. liJX'. e>eri!o en li90 
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21. DiA'l VIAI~ R ... úl... Silul/c/Ó1' de 
/1>3 /U/ro" 1o(lffI:W/uialn, REII,. N' 10, 
1962. ¡J. 109. 

In\('ntario (.1<- lod.)~ lo ,lrchl\O~ ¡xl­

rro .. 'ulll .... dulcll'" 

:!2. ¡.:( (',.mI'itlO ed",uI,¡',clllk "[{JC-

110, AI,'{"f'("dCflII'I !J C/If{'IJn,ellttn ofjna­
In fle \' 2·10,1911, p, S-l 

Ihuonl'fOIO_ llllporl.mks, rebti-c» a 
diLhll('I)nfli<!o. 

23. E'I I'f ,t;Cll.uru.lo 1'(;olell(1rio 111' fl/ 
cxpufsj6n (le 1M ¡('.tui/IJS, lí67-1.967. 
nCh IlG" '\" 135, looi p, 5, 

Prin("ipllll'~ CIOnWll'I1t.,.; rdalhO'< a 

{Ik,ha e"l)uhión 

21. E"Co\'..JIII,\, Jo,,? ;.,1"o"L'FL, Xoli_ 
(11/.1' sobr.' ;rsuUfIf dl,lnlO$ erlml.\QS 1'11 

Euro/la, C(lrta (1,. don ¡M¿ M/ltwd En_ 
el/1m/u fl tlOll Jütallidl/t1 RI'Cflbarfen, 
nChl-lG., !X V 1. 1911, p. 491. 

Rl,fi¡"I~'~(' a don Jo,':' Regb ;"[nrín de 
PO\"l'da )' ,"'LÚJ. )' otr~ Íf',uilas chile-

23. FRH.ÁlHIIl, ellE I L'<Tr. Carla al 
CarJ('na/ P¡'./m (duJla,ri HChUG. 
" i6,19.12,ll.47, 

Trola la situali,'m dI' 1(1) ulóliw!II ('11 

la (llolitka lhil,·n.1 

:!6. ¡';IUtAzI"lIl7., CHL.'iI;'¡" __ XTl-. C/lItas a 
don C,ncl rltt- F.rrú:.uri~, nChHG., ~, 
i6,1932 p.!;2 

Cut,,~ <1" Ft"krll'tI Erní/uriz 7~11;ar_ 
tU) u" Jo 1: \lanul,1 Balm.l''t'dd. 

::!j, EnuÁI.OlHl, CIU'CL"'I f)ifc"r_ 
JO del Sr. Pbro. ¡IQ" CI'('J(:('lIt(' t;m!;:;u­
,¡~, s(tbr(' la ,wrrsk/<ltl de ($("ri/)ir la 
llisturil, ,'c/nltí,u/c(l ¡Ir ehll('. Re ~\1 

367, 1916, p. 7·li 

Sobw 1,1 nt·u·'lu.ld d,· lOl1tr~r",_IJt 
la ';~I"n hllt'ral ¡I" la hi~loria do: CllI­
l., 

:!K EH..H_UL'IUZ <:"I.,u" TI 1.11 
vreIlSQNlilcoklll1lt¡'/a """rt. d,llII,,1O 
y Rmo, Sr. A..-•. vb'-'!"v Dr. do" Crl'll'l n. 
k Err¡j;:;tm;:;. Re. "'" i(M. Hn!, p. jJ2 

Arti~ulll!$ Ilpan:dd(JIJ tn la l'nOU>:I <k 
Sanliaj{o, .. n horn .. na~ al .o\noh¡'11Q 

:!!l. v,Pl..}U, 1oo~lM{), H 1('" .. '1/, 
coronel fra!l I-"Ji.r Bmr", .. /. Cllrlll thl 
(;('''''.al dml }er6uimo ÜJ/t:;O 11 don fU¡.. 

món "idcla. nChHG .. ~\> 4. 1911, P 
001. 

Carta, conteniendo uoa Tt'~r,a bi¡¡. 
¡.:ráfica del fmnl'iRano Ikrlrand, onun· 
do de '[emlou. Itucm'ro d,> Il ¡'HW 
llt'ndt'nÓIl dI' Chile. 

3(1. I::WEJO, J\1,,,"" LUIS. Ikladdn dí' 
"'úitU<i !J st"nidtlf IJr('tcnladOl (JI COII" 

teiQ d(' lndilJS (,'1 10$ ti¡:/O$ ""111 W;<I.r 

I'f" {unci/mariOl Jp la Cfll'i/lmiIJ Ct'"I" 
mi de Chile. RChUC .. ,\Q SO, 19'23. 
p. 233; NQ 53, 1921, p. 96. 

Datos biognl.f¡~o(l, dI' nnmE'r(KOt sa­
n·rdol('~ c]¡¡lc,lOS 

3'- Expulsión dl' W, jeS1Jittl.!' Ik Ch,-
1<' ne .. N' 9i1. 1897. p. 1::!6 

DocUllttnt-aci6/l ",Iali\a a I~ e.pul. 

3:!. EYlACt'lRHE:, 10\,),If. Barros Ara­
na '1 dml Crt'S('ClJlC. M 1'''' JI.' J~ mo­
numl.'utos. E., NO 31, 193.'5, p, 6:;. 

Paralelo entre la~ contt'lX:ion.'. lIi,­
tnriográli<':I~ de al1ll>O\ h¡,turiadurM 
lhilcnos. 

33. E:Y'l\G\1I1U1F, Jo\¡},1I.. Carlas M 
dou Domingo Sauta MI";II 11 Jon f)(,.. 
,"1"",0 Ca'lll. BAChll \'Q ,W. 19;.4 
p. 13V 
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R..ft"ridu al ronfli(!o dfO Santa \lana 
lon la Ig~ia Católica 

34. EYlACL'¡RIU:, JM)I!!. Corre¡pon_ 
dl'neja de lru ;esuitus eXlJUbos d¡¡{enos, 
rOIl el gobierno espolIo/. 8AChll., N9 
."8. 1958. p. 89 

Cartas de Miguel de Olivares, Felipe 
COme;¡; de \'idaurl'f', Juan Ignacio Mo­
[ina)' \Ianut'l Lat'Unu. 

35. FRft."IÁNDEz.~, SEIIGlO. 
B/ul Ga'la V Cifui'lItCt. Uo epWolarlo 
u!idi/o. BAChH., NO 72, 1965, p. 75. 

Cartas de Alberto Blest Gana, sobre 
'UI negociaciones anle la Santa Sede, 
mJ)«to a la abolición del fuero ede­
siástico rn Chile. 

36. CAllcíA, JosÉ. Diario del ¡;w¡e I 
,lQtrgacl6n hechos por el podre José 
Carda. de la Compaiiía de Jesús. dude 
IU misión fl¡ Coylín, en CI¡il04 hacia el 
tm, .. n los aiiOf 1766 i 1767. AUCh., 
l. XXXIX. 1871, p. 3.51. 

Noticias de las misiones al sur de 
Chíloe. 

37. Gm.7.ÁI.CI: EcJ.u:NIQUf;, ]A\'1E!1. 
ClJrt/14 del Obi.spo don José lI¡p6lito 
Salas o don Joaquín Larroío GtJlKÍDri­
lltu. H., X9 2, 1962-1963, p. 199. 

Cinco cartas de Salas, sobre su ac­
ción padoral y la situación poIltico re­
IIglosa de Chile. Precedida de una in­
troducción de Gond.le;¡; Echenlque. 

38. Gm.7.ÁLEZ El'ZACUUUU; JUAN 
Jc. .... ~. Homeno;e de la ~n.so o la 
memoriD del Illmo. V Rmo. Sr. Arzo. 
blrpo Dr. D. JUlIO IgrlQclo Con:4le= 
E!f"4Jguirrr. RC., 1'9 406, 1918, p. 18. 

Diversos artít'Ulos ap:trecidos en la 
pren5a de Santiago y BuenOI AI~s, a 
ra~ de la muerte del Arzobispo de 
SanUago. 

19. Cl'I\IW". G.,u,..1I l. ¡'¡(ormtt d~ 
la Academia Chileoo de la JlUioria 10-

1m: ,1 ardllL. del Obi1J1Odo de Ancud 
11 flwclit/al adaptada.J ,¡aro $11 COIlU'rt;a­
C/ÓII, BAChH., NI> 81. 1969, p. 188. 

Análjsi~ del archi\'o mel'K;:ionado 

40. CUNan., Ht:co. Uno ob,o des­
conocida del Abote .\IolIM. RChHG., 
:-';9 69, 1932. p. IZ4. 

R<:flérese al diario inédito de \lohna. 

41. Gl)Z).lÁN, Jod: J"VII::II.. Pre.Jef\­
taci6n del Padre Jod Jo~wr Gu~mán, 
1'1'Of,./ncial de So,¡ Frcuw:iM:o. pidiendo 
derecho de IU/rogio poro .lU comunidod. 
RChHG., N9 46, 1922, p. 112. 

Carta fechada en Santiago, el 23 de 
mano de 1823. 

42. GUZMÁN y LOCAIIOS, JOSt;PH JA­
\·U:1\. Notidtu pecullores a mí, JOIeph 
Jader Gu:mdn !I' LecarO#. RChHG., 
N~ 13, 1914, p. 372. 

Autobiografía del Provincial de San 
FranciscO, partidario de la Independen. 
cia. 

43. HANlSCH, WAl.TEII. Mi.lcelán.eo 
hllt6rlco. BAChH., NI> 78, 1968, p. 198. 

Cootiene, enm 011'05 documentos' el 
ul\'entario de la biblioteca dd Obispo 
de Santiago, don Luis Frandsco Rome­
ro, y una C1Irta del Papa Plo VIII, al 
ObIspo de Santlago, don José Rodri­
¡uu Zorrllla. 

44. Hc¡RÍQu:E2, c,n.at.O. Corto de 
Camilo Henriquez a 8erTl(l,do O'Hlg­
glnl. RB~., N9 64, 1912. p. 104. 

Carta suscrita en Buenos Airet el l0 
de enero de 1822. 

45. Hv,"JÚQUJ2, CAMIL.O. C(Jr'tU de 
Camilo lIenríquez " don MOrllud de 
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!\altJl. DOCUllletltos ,le la BibliDleca No­
ciorlllf, eU1I1lS oTj~i1Wlel ;J(" conSCfHW ell 

e~lc c.dablccimil'nto. RB\'., , ... !W 
1911, p. 105. 

s .. ,ie cle C:lrlru; de fra)' Camilo {e­
thadas en Santiago. 

40. llllportlJllle, ,focumetltol rel/!­
ten/I'$ al ¡ufamelllo cl¡;jl de 101 Obl"JOI 
clu'/enOJ. RC" NI> 1.3,10, IS93, ]l. 49. 

Rdiéresc a obi~po!i ~hnel1O$ que han 
jUIlldo obediencia civil al gobierno. 

47. IRMlRÁZ.~\Al.. JOS!! \lICIJEL. Do_ 
cumetllOS 11 OI'tuIU, po,o lo historio 
('r!('.riáltica di>! Ar=obi$r'I<IU/o ,le Sontin­
¡to. RC., XI> 63, 19Q.¡, p. 177 

Calta de Irarrlll'll\"al a don Joaquin 
LIlrrain Candarilbs, sobre ('] nombm­
mieulo de Arzobispo ¡Ir SllntJago de 
clon lbfael Valenlin Valdlvieso, fecha_ 
cla en Roma, el 26 de agosto de 1878. 

48. ]ARAJoIIU.D BARRICA , RODOLFO 
Dclt'Ubrimiento de IIn diario momucri_ '0 "IfMilo dd abole don /fUIn IgrlOdo 
.\lolU/a, en el que tIC registron Illce.ro, 
de poli/ka ¡ntemudorlOl eUTOI'ell, I,.in­
cl/NJlmenle gllf!Trat nll/JOle6nICII" cnlrt' 
1800 V 1815. AAChCN., NI> 28-29. 
1965-1966, p. 7. 

Contiene un IInAlisls de dicho diario. 

49. JARAMIll.O BAfIIUCA, flODOLFO. 
Dlllrlo InM/to dd AbDte Molino. A., "Q 409, 196.5, p. 127. 

Estudio del diuio, que llevó en Eu. 
ropa el jerultll chileno. 

50. W.Ctn<.'ZA, ~]A."':UEl •• COrtll.r del 
I1mlre MOlluel LocrHlUl. RChIlG., N'" 
13, 1914, p. 200. 

Cualro carlas dirigidas desde ltaUa. 
pr('cedidas de un8 Introducción sobre 
la vldll y obrll de! jesuita ch!leno. 

51. L"clJ'~". \I\~l'U- 1)'" oortllJ 
<le .\fllmlel LocrlllUJ . . -\t.'Ch, \" 118. 
1960, p. 169. 

Cartas e .... ·ritlu en Imolll)" dirigIÓ¡¡, a 
su madre. 

52. LACUN"lA, ~1\Nuu.. DOf C"rtlU 
del P. MmU/el '-/i"'HUI 1II p, D. lose 
.l/artrH/':r,. ll/' All/ulWle. nc., , 93, 
1905, p. 600. 

."mbas f«h~da~ ('11 Imola, e] 9 de 
enero de 1780 r l"1 ZJ de St'ptiembll' 
de 1791. 

53. L.\ct."'l\-u, \lA~l·U .. Erttllcto Ik 
111 obro intitulada "Lo «,nido drl Mt'. 
$ia.r en /llorio !I mo~da,¡-. r¡rrita po.ol 
el Abllte I/arwel Loctm::o, U )C:Iuila 
r,/JU;¡ol. Ario lBOJ. RChHC" ~" 18. 
¡915, p. 5. 

~Ianllscnlo 'lile se guarda en el Ar. 
chi\'o N"aeiollal, e~ un exlratlo atribuido 
al milenarista chl!eno,I're\bilero Rabel 
E}:Vlguirre. 

5-1. L.\cm.'ZA, \1""<l'EL.. "'Oficial lO­

bre IIn com,lCltdw d(' ~ LA rrnid" Qt'l 
\leria, en glO'f"io 11 moil'~r(Ur. de 1f<l­
!lue/ LOCUIIUJ, RChIlC., ~~ 23, 1916. 
p.259. 

\lanuserito, \et rese~a anterior. 

55. LWNA M., EÚAI, DOC1ImentOl 
del a,ch/uo del Anab/.;kIdo de Sonfi6. 
go. CortDl de lo, Ob/lpo# d. SlInt4l¡Q. 
flC., j\'9 278, 1913, p. 389; N' 412, 
1919, p. 323. 

Importante rttGpilaclón de docurnen· 
IO~ del Archivo del Arwbbpado ~ 
Santiago, reunidos en su mayoria en la 
~poca de \lonseñor Valdl\"lt'io. En lo-
1111 contiene 380 cartas de Ohl!;pos ;\~ 
Sanliago a In Corte de \ladrld. 

56. ~IARÁN, FRANCISCO Josi DE. DIo­
,lo del viole empumlldo pora lo t>fritl 
ep/.$copal de frontero dt' Chllt', vllld'it* 
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11 C/ú/né. por tierra IJO, ellllmo. seiior 
dOll Fraile/3m Jui>é de .\larán. nc., 
:,\'/ 300, 1914, 1). 1M; ~'/ 301, 1914, 
p.275 

Contiene intl'grn la vi,ita de Marán. 

57. MA!>TAI f'EfuU:.TT!, JIIA"< \l., Dia­
rio (le viofe a Clllle de J'IUII,\I. \/ostai 
F..,retti. U .• :-1'1 1, 1961, p. 205. 

Documento trascrito y anotado, ade­
mb de una introducción de Morue­
llar Culos o..iedo CJ\ada. 

58. ~IAT. os, Fl\AsClsco. Lo colec­
nón Brnt;o de (/oclmu;,nto~ ft'1UltICOl 
wb,e .4.mhica. RChItG., ~y 134, 1966, 
p.19i. 

Refiéresf' ~ la colección que actual. 
nll'nte se rons('r.'& en el Ardll\-o Na. 
cional de Chile. 

59. ~1 ... TJ"IIf.I, \IA\."IIo. Corttu t' in_ 
forme~ de mlsionno, ;esUitlU e-xtronfe. 
r~ en lIi,ptmoomérico. Priml'tQ Porle, 
1680--1699. Se¡':lwda Parle, 1700-1723. 
Tl'rcl'to Parte, 1724·1735. AFT., vol. 
X,X. 1968·1969, p. 149; vol. XXI, 1970, 
p. 123; vol. XXII, 1912, p. 117. 

Contiene cartas e Informes de mi1lo­
nl'rOJ iesuilru sobre Chile. 

60. ~fONCX[lltRC BARRos, CVII • .LDI­
wo. EMllvo de una blbliogro/Co d. hll­
lorla ecunútlco de Chile. BAChH., 
\,°35, 1946, p. 905. 

Bibliografia selecta, sobre la base de 
!o e~i5tente en ese momento en la BI_ 
bUoteea del Vaticano. 

61. OMER F.'I'Tlf DOCuml'lrlns lOi­
di/m. Cort/U de Mo,..,ñor ~IIIZI V de 
tu leeretorio José SlIllu-fti sobre la doc. 
trina del PQl.lre Lacum:a. RChHG., 
\,927,1917, p, 212. 

Seudónimo literario del P. Emilio 

VJI~!Ie. Refiéresc a cartas enviadas a 
dOI' Judas Tadeo !leyes, fcchadus ('., 
SantillKo, el 7 de agoslo y el 19 de jU. 
nlo de 181-1. 

62. Qo.u:oo CAVAO .... C.uu..os. Síno· 
do diocesano de Sautiago de Chile, ~. 
iebr(J(/o en 1626 por el Ilustrísimo ~erior 
frllllcisco C(mz.4lez de Salcedo. H., j\9 

3, 19&1, p. 313. 

Introducción, tranj.('ripción y notllS 
de Ú\.edo, ~obre el documento del Sí­
nodo. 

63. I'IUS X, PAPA. ReÚlcione~ entre 
IIIIe.tlro gobierno 11 lo Salllo Sede. Re., 
NO/ 67, 1904, p. 393. 

Cilrla del Papa ni Presidente de Ch¡· 
le, don Germán RíeS(.'O Errhur!z. 

64. POHTAl.f.S, Ou:oo. Uoo corta 
inidrlo ,le don [)jeIlO Porto/u. BAChll., 
~O/ 72, 1965, p. 118. 

E~(;rila en 1830, el 25 de febrero, y 
dirigida 11 don Jm;é Ignacio de Eyza· 
gUlrre. 

6.5. RooIúcut:z ZoJUlllLA. JosÉ SAN· 
nACO. Carta del IIlmo. serior Ob~ 
de Santiago, don Ja.é Santiago Rodri· 
~"c:: Zorrillo a dOIl José Alefo de Ev· 
Ul8u1rre. RCbHG., N° lO, 1913, p. 95. 

Escrita en ~Iadrld, el 10 de mano 
de 1831, contiene noticiu religiosas. 

66. ROJAS ~hll, ~hcvEl.. La idea 
de Úl Ir/noria 11 Úl imll.'lell de América 
en el Abole .\lolluo. RF., vol. X, 1963, 
p. 67. 

Estudio acrrca de la idea de 111 hl$' 
toria del jesuita chileno. 

67. SALAS, Jost Pt:IIt"ECTO. l"s/1'uc­
ci(J"e~ de don J08I Perfecto de Solo, ti 

don /\11101llo G"III !I GOIIUlgO. AUCh" 
~9 118, 1960, p. 27. 
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InclU~'e noticias acerca del t"tado de 
1.1 hdl'Sia Católica en Chile. 

68. S ....... "TA \!"'lÍA S., A!.mEDO. De 
Tufor6 /1 CU.>/IIIOCO 1'11 la cQrres/xmdru­
'ill /~Irtjcu/or del Pre.tjlh~lIte Sllnta .\fo­
ria. RChHG., NQ 107, 1916, p. 171; 
'\J9 109, 1947, p. 123. 

C3rt:U del archivo de don Domingo 
Santa 'Iaria, relativas Il las relacione~ 
d<.'! Estado y la Iglesia, en nuestro pal5. 

69. SII_\'" CASTRO, RA~"" B,bliogru-
fía (11' don Cff'$Cente C,,6::.urlz. 
RChIlG., l\"' 76, 1936, p. 83. 

Complf'ta bibliografía dt' las obra< 
dt· ~Ion'ieiior Erd:wriz. 

70. SILVA CASTIIO, n"u .... 0011 Crc,_ 
cente ElTd;:;uri;:; y don Dicgo 8om» 
Aroua, historiadores de Chile. RChIlC., 

:"9 109, 1947, p. SO. 

Anil.lisis del pensamiento histórico y 
la labor hiJtori~fic'a de ambos histo­
riadores. 

¡l. SIL\'A CASTRO, RAÚL. En tomo 
a lo /,Ib/logra/ia de Laclln.:a. RChIlC., 
N9 105, 194-1, p. 167. 

Agrega obras complementarhu a la 
blbUograffa del jesuita chileno. 

72. SILVA CoT"POs, CARLOI. Cpuo­
dio ecle.rf4.ttko de 10 CUltm1 del Poeifl­
ca. RChHG., N0 41, 1921, p. 208. 

Cartu enviadas por el Obispo de La 
S('Tt'na, "onseñor Silva, al ObiSpo de 
Lima. 

73. SoJ\ Jl1 .... "iA MARIA DR SAN Jost. 
\'w¡t' d{' 1M monjos trinitari/I.J a la t/e­
rra de los IrI(!iol. RC., NO 39, 1903, 
p. 178; ~9 43, 1903, p. 431. 

TranscripciÓn del diario que llevó 
Sor Juana ~Iar!a de San J~. durante 

la peno;:a l,~tadi.a de la~ \lonj~s Trini­
tarias de Com.'t'pcl0n en tlerra~ arauca­
nas. en 1818. Adem.i" fue publicado 
en el numero 13 de 191~, de la 
RChIlG., bajo tl titulo de F.mlg.acidn 
de las monjas tn •• ltork!.t de CO>lC('llt"lón 
lleMle el 24 de $Clltiembre de JBI8/urJ_ 
ta el 22 de diciembre de 18:2. 

74. SoJ\ TADI'.:A DI! SAN J OAQUÍ."-. El 
romonce de Sor Todeo lle San /aaqllin 
robre la inl/ndfIC/án q~ h¡.., el río .\10-
flOCho en 1783. \1., \"01. 3, 1963. p. 159. 

Tran~ripdón del manuscrito qlH' de_ 
jó la religiO'la Tadea Carda de la Huer­
ta. Pl"'f'Ct'(lido de una introduttión, ron 
noticias de su vida. IJOT Juan Urihe 
Echavarria. 

75. SOR.~, ANTONIO. I/I,toria del 
Reina de ChUe ,ltl/lUlo eu la Alllérico 
meridional. RChIlC., NO 42, 19-21, p. 
19; :-;Q 49, 19'1-3, p. 230. 

Refiérese en largos pasa;es a la his­
toria eclt'lóiistlca de Chile. 

76. SO"'rm.T"l'OR, BLRNARDO. COttlll 
de Fr. Bemordo Sotomavor. 1823-1824 
BAChH., N0 63, 1960, p. 308. 

Carta' suscritat-porel monje trapen­
se chileno. 

77. TALA \'EitA, ~ I A1'¡VJl:L ANTONIO. 
DIDrlo de don Manuel .... nton/o Tlllat;e­
ta (molla o octubr. de 1810). RN., t. 
IV, 1901, p. l. 

Refiérese al periodo de 1. indepen­
dencia chilena, noticias importantes 
respecto a la acluadón del clero en la 
emancipación. 

78. Te8timOfllo de lIel/lndo del "­
,,('rabie Deán 11 Cah¡ldo, de 4 de mo-
110 de 1821. RChHG., N9 53, 1924, p. 
251. 

AdheSiÓn que el Cabildo ecIesiistlco 
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presta a la Palrla, firmado en Santiago 
de Chile. 

79. V 1\L'lSE, EI>uwo. Bibliografía 
chilena contcm/loránca. ROChE., t. 1, 
1914, p. 179; t. 11, 1914, p. 274. 

Contiene, entre airas muchas, las b¡­
bliop:rafiu de los c1en"os Elías Lizana, 
Juan Ramón Ram¡rcz, Luis Silva Lezae­
ta, !'edro Armengol Valenzuela. 

80. VAISSI!, [l\.III.JO. Bibliografía dcl 
senor pr('s/¡ítero Juan Sala! [rr6:l.Irl: 
RBChE., t. IV, 1916. p. 448. 

Completa re<;("ña de sus abril. 

IH. VMUE, E~lIwo. B.blwgrafÍl18 
chilcllal. RBChE., t. \', 1917, p. 297. 

Contiene la bibliografía de \lonseñor 
Cll:'5~nte Errhuriz. 

82. VAWI\'II".SO. RAPAn. VALE..,-riN. 
COrtf'lpondencfo de RDftJel Volenlin 
\'alc/i¡je.ro. RBChE., l. 11, 1913, p. 200. 

Contiene carta del An.ohlspo "aMi­
vito'o, referente a la entrada de las he ... 
manas Zuñarlu Erráruriz, hij3$ del Co­
rregidor Zañartu, en religión. 

83. V Al.I)IVIDO, RAPAn. VAI..E!<..l .... 
Documf'ntcu hist6ricOI. RC., N° 844, 
1938, p. :113. 

Carta del Obj~po de Santiago a 
\lon5cl'ior Jrn;é HipÓlito Salas, Obispo 
Ile Con~lX'ión. 

8·t \'"R.U, ASTOSIO, ln.struccionel 
quc rl )fíni.!tro de lIdacionCl Erter/o­
~" don Antonio Vardl, dio al Almirante 
B/aneo Encalada, &Obre UJ negociaci6n 
de UII Concordato con la Salita Sedc. 
RCh. (\fatla Vial). \"01. XIX, 1918, p 
88. 

Carl.l de \'ara~. r"lhada tn Santiago, 
el 30 de abril de 1856. 

85. V"tlClIER, Al.I'Pim. l'n ertmc10 
de la obm del P. l..anm:a. RChHG., 
,\9 9-1, 1939, p. 181. 

Estudio del extracto de "La venida 
del \fC'sía~.. .... drl Padre Lacuoza, 
atribuida al Presbítero Rar~el Eyz.agui-

86. VEl\CARA Dososo, LVlJI. Sagm­
tia e,erilum, neeesitlod df 10l7lelllor 611 

elludio el! el clero. AUCh., t. XLVJlI. 
1879, p. 707. 

"IIece~idad de e~hldiarla en Chile, 
vil'nl' 1'f1'Cl'dida de un elogio a don José 
Miguel Arlslegui. 

87. \VEV'CAItTXEM, PErlItO. Carfa _ 
1m' /0 t"%/lulsi6n (le 101 jr!llitas ('11 1767 
AUCh. t. XXXJII, 1860, p. 107. 

Carta {Id jr$uita W"ingartner 111 pa­
dr" Jmé Erhard. 

11. 1 f¡STOnlA ECLESIÁSTICA 
CE¡.;'ERAL • 

A. PF6fQ!?OS DIVERSOS 

88. Actllluu: V "'\G~S, C~ru..os . .I\/lf('. 
ciac/Olles sobrc /0 1.;fttJri!J nacional. 
ECh .. 1'0 303, 1873, p. 735. 

ndlére5e a la hislori) l'c1esil'tstica 
chilena. 

8'). A. ... ÓSIMO. lIislorla ecksiástlco 
dd pob. RC., XO 'n, 184", p. 213; NO 
56. 1845, p. 41 

Anál¡'i~ breve de la historia de la 
h:lc\iaehilena. 

oo. A"-~ED'\ 811. .... \'0, FlJlo .. Frot]_ 
ri~ctJ Antollio Encina. I/Moria de Chile. 
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ne., :-;0 930, 19.47, p. 911; NO 940, 
1948, p, 1751. 

Refut, a Encina, en materiu de his· 
tona edC'lli:lstica, sus opiniOlle5 \'erti· 
das en dicha ohra. 

91. AZOCAR, PEDRO. Iglesia" estado 
eu CM/c. ~Icn., t. VII, 1958, p. :JOS. 

Estudio breve de las rch¡ciones que 
han e~istido desde el periodo colonial 
entre Estado e Iglesia, hasta hoy dia. 

92, C,uAliO'"", MARI,u..~. La rell· 
gión j fa patria. RC., ;\:9 932, 1866, p. 
67. 

Acere;¡ de las ';nf!uencias de la reli· 
glón en el concepto de patria en Chile, 
)' de la religiosidad de nuestro pueblo. 

93. O.A.R. La orden de la .Hcrccd 
eu Clltk. RC., N0 220, 1910, p. 502. 

Olt"·e estudio acerea de la Orden 
\ Ierccdana, desde su establecimiento, 
h"sta hoy día 

94. OEl..CADO, R IC,~RDO. Effudifl his· 
tórico MHIr4! fa IlcdÓII de w. merceda. 
no, en C/ulc. R\lerCh., NO e~tr., 1919, 
p.1218. 

Aporte que los religioo;os de la lIIer· 
Ct'd han entregado al pal,. 

95. EWZL"'RQ:, CRF",scuon:. Sobr(' 
la historio eclesiástica dI,! Chile. RC., 
N0 368, 1916, p. 749. 

\·i~iÓn rápida de la hl~tOl"ia de la 
Iglesia chilena. Apall'(:ió, ademjs, en los 
AUCh., N9 CXXXIX, 1916, p. 719, 
ya que eJ 1, incorporación de Erd· 
zuriz a la Facultad de Too!ogia. 

96. EY7.AGl:rnR~. JAI.,\II';. Cuatro si. 
/(1", lle la diócesis l/e Santiago. TV .. 
\01. 111, 1962, p. 27 

SinleSIJ hIStórica del Obispado d. 
Santiago. 

97. En"'Gl:uu\ll:, J.U'II':. Clul,. en d 
Iwm¡lQ. FT., :\" 28, 19(11, p. 3. 

Bre\"l~ sinte_i! de la historia de Ch,. 
le. Importa'lle visión católttp del de. 
sarrollode nueslra historia. 

98. EYZACUII\I\I!., J"llU:. ¡/t.sllimo­
ome.icfI del doll1r. E., ~o I3J.IJ.I 
1944. p. 5. -';0 2.~, 1957, p. 6. 

Ensayo bre\e acerca de la .. ida 1m­
panoamericaoa, !e'-uda de c~pirituali. 

dad y religiosidad. 

99. GI>ZUL ..... , 1'011(",,,,'0. Paro a /a 
historia. Re., ~u 422, 1910, p. 341 

Recoge di\'ersos 11'111(1\ de la !,i.lto­
riaeelesiáslicachilena. 

100. CO"-CORA, ""'IUO. ASIK'cttll 
dI' lo i/,ulradón e(ltóbra· 1'11 e/ IK'I'IIIII· 
miclllo " la liJa ec;kfiánlCfj chileno 
(1770-Ibl4). 11 . \? 8, 1969. p. 4:J 

An;i!isis de la penetración de las 
ideas ilmlradas en d ;i.mbito f!<.~i;ls. 

ticochdeno 

101. lI ¡,:JU<ÁNr>¡;;%. P ... IlLO. Ú1~hmfl • 
.so defcllSU de una cau.sa no bllena, RG., 
N~ 240, 1911, p. 39. :\0 248, 1911, 
p.71O. 

Polémie;¡ sostenida con el francisca· 
no Roberto La.ll~. acer~a de SU1 a~· 
ciaciones históricas. 

10"2. ~I, \l. Importollcio de 101 I'IIIJ-­

nasteriol en Chile. RC., NI' 129, 1817. 
p.6:J1. 

Des,"!rTollo histórico del papel <:\lIn· 

plido en Chil(' por 101 Olonalt('rio~. 

103. NliÑa NIt.-ro, Ju,,1'< B. UJ alU· 
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t:rr~rld de la orden me,«daria. RC., B. L."r. IGLESIA E.\· EL PERlODO 
,\0 981, 1959, p. 2339 INDIANO 

Refiére~e a la On\cn t'n nuestro pa;~. 

IO~. OUVAlIES \IOLINA, Lt1tlI. 
ClIatro ,i$:IO$ de o/JcHtn/oclo francisca. 
na en Chile (1553·1953). \len., t. 11, 
1932, p. 445. 

Trayectoria histórica de los francis· 
canoS en Chilc. 

105. ÜRREGo Luco, LUIs. CII/le con­
!eJII/J{>rlinco. AUCh., t. CXI\', 1904, p. 
19. 

Sobre ti rspiritu religi~ drl pueblo 
dlileno, ~u e\oIudón hlstórka yel dr­
¡;arrollo dl' la imtrutdón pública. 

106. PEÑA ÜT.'lECl'I, C.\RI.oS. La fe 
de 'llIc"tros ahucio •. l/na o/em!a (J la 
lIi5Wrla de la rt'/i~ió" rJl Chile. E., 
\~ 123, 1943. p. 30. 

R~pida '-i5ion de la religiosidad de 
nU(')tro pueblo. 

107. PRIETO I>l."l. Rio, LUiS FRAN. 
C'ISC'O. El /1011:0 de 1M cm/M. RC., NO 
240, 1911, p_ 32. 

I'olémica 50'itenida eon el franeisca­
IMJ Roberto Lagos, sobA' di\eoos tópi­
COS de la historia edcsiá~¡¡ea nacional. 

108. RA~tiRCZ, 1UAN RA.\ló~. Chile 
tI'lrIlflte el c%niaie 11 ¡/C'S¡JlH?' de la 
ilK/q>ClIC/cncla (1541·1910). RC., NO 
206. 1910, p. 117. r.;0 224. 1910, p. .. , 

\¡,ión integral de la hi\toria de Chi­
Ho. dt'>;<!e el punto de \isla edesiastico. 

109. VIAL Cm.:MÁS, S,I.!'Tl,l.OO. El 
c%lici.unQ en Chile. ECh., t. 111, 1869. 
p.1. 

.... u¡¡li~i! del desarrollo de 1.1 religión 
t-at,¡lka en Chile. 

110. AC\JADO, Jmt: ~IAIÚA. Ú» 
l'o('i,tJicinco primf'rN mio, de la coloni­
:ncldo rSJlaiinla f'Jl CIlí/e. RChIlC .• -.;~ 
52, 19')-3, p. 292. 

An;ili5is de la acción lJli~ion{'ra y 
e\'angeliudora en la comluista Y colo­
nilaclón de Chile. 

111. ¡\I.MC,I. ROJAS. Fr.ru.:ASDO. La 
re/ación diocesana de dfita "od li",i­
na" dc 1609 del Obisl1O de Son/ioso de 
Chilc. 11. XO 5, 1966, p_ 105. 

Primera rd.ación que la jerarquía 
chilena malldó a Roma; fue realizada 
por el Obispo 1uan Pérel de Espi· 

112. AMlT"<ÁTuall, \11(;1,.'1'1. LUIS. 
1.01 orf~ene.f de /4 Iglesia chikr¡n. J5-I(J. 
1603, por Cr(!SCCn/e Errá::'lIri:. Ar­
ticlllo critico. SA., t. 1, 1873, p. 179, 
t. 11, 1874, p. 008. 

CrÍliea de Amunátel(Ui a ~Ion_~. 

Emuuriz, respecto a 105 orígencs de 
la Iglesia chilena. 

113. BARIIOS AItA...... DII'C:O. Ln 
rlqlleUl de 10$ a"tigllos if'rui/a, cI'ilc· 
no •. R de Stgo .. t. l. 1872, p. 713. 
t 1, 1872. p. 933. 

Estudio acerca de la~ Jlosc~;on{'s .11' 
la Compañia, antes de ocurrir su ex­
pulsiónen 1767 . 

114_ CARI>l:..'m .. CAsr"R. LO$ ;esui­
tlll dI: la ¿poca calOfllal dc Chil,.. RC" 
~o 225. 1910, p. 933. 

Ana(¡la la acción ¡¡ut' 1~, nlflCl a la 
Compai¡ía de Jesús en l1Ue~lra patria . 

11.0;. C~1l0D.1II .. G'~I' .. n. Un mo· 
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rHlIfcriar coIcmitlle# d~ Chile. RC., N' 
219, 1910, p. 3:21. 

lIi~toria del establedmiC'nto )' e\'o­
lución de los monasterios durante el 
llC'riodo colonial. 

116. CAR.RE.''O, 00'-1I'l'100. Dbcur,o 
del presbítero D. 'Donlfnso Corre/W un 
el cenleoorio de ÚJ upu/.síÓn de 1m 
jc$IJllo.r. Re., N' 979, 1867, p. 295, 
NO 281, 1867, p. 309. 

Discurso conmemorativo de la upul. 
lión de la Compañía. 

117. (J.!¡.u.'O\A, MARI<Uo'O. lJiJctI,· 
10 ,JrOtItmeiodo por D.'forinno CO.JU' 

not;./J en la conmemoracf6n dd Ill.iIiU. 

filM da 10 I!%ptJUiórl da lo. lelUllaI. 
Re., N' 978, 1867, p. 285, N° 979, 
1867, p. 292. 

D1Scurso al celebrar el ct'ntenario dp 
b upulsiÓn. 

118. DiA:I: MIZA, ACrln..lO. lA 
(Ñwlralll " IN Agustino •. RChlle., N' 
58, 1926, p. 3:24. 

Relaciones habidas entre la "'ncomen· 
dera de La Ligua, doña eatllina de 
los Rfos y Lisperguer, y los Padres 
Agustinos. 

119. EASPIA!<i, NATA!<iIn.. Err(ld(l' 
GpN'claciona. RC., NO 403, 1908, p. 
,6:5. 

Refut •• Diego Barros Anlnl, en .rus 
.preciadones sobre las I'd.dont's que 
tu\'o la Quintrala con b Iglesi •. 

lZO. EM..UUNZ, CItEICENTL Fin d. 
una polémico. El PCJdre Lui3 de Val. 
d¡t.!(1 ti el p'O!Jecto da gue"1 dcfo1' 
.sitIO. RehHC., NO 15, lBI", p. 113. 

E~t\ldia los problemas su~citAdM en· 
trp ("1 Padre L"ls de Val(lh'ia y ("1 Ohi.· 

po de Santiago, don Juan Pér~! efe Es. 

121. ERW1!1\1'l:, Crlt;.S('DiTI:, ÚJ# 
ongelle" dtl /o 1~Il".r/a c1lilellQ. Re., S? 
12.f3, 1873, p. 101, ,\0 1247, 1873, 
p.137. 

Análhis de J)«rte de la ollr~ de Frr,i.. 
:mrí:¡:, del mismo t[tulo. 

12:2. EW:l:vRl'l:, CHE5CL'TE. ú» 
orígellC6 d~ la Ig/nía chill"oo I tllfiior 
Amullátegui. ECh., ;\0 303, 1873, p. 
743, X' 31:2, 1873, p. 385. 

N'ue~"OS Inteced~ntt'J históricos; ('Oo· 
l('5ta la critica que \lip;ucl Lui! AmI,,· 
n.i.tegui hilO de 5U ohl1 

123. EHHÁZt·HIZ. CIl! S('~'1\'Tt. t'n 
cOllll"Io de lIi.Jforlll. La iII/u/Q chí/ChIl 
en 1609 í 1610. ECh" t XVI, 1878, p. 
481. 

005 aiios de hIstoria edni~tica ~ 
lonia!' 

1:24. En~Gl.'IRRt; J\I~I~, ,~minol. 

md4 de la caoollnia. E., NO 141>l-fEl, 
1945, p. 3. 

Bre"e enia)'o a('(!rca de la piOlono::a. 
ción del es-piritu ~ristiano yevan¡;di. 
lador de la España medIeval en la 
conquhta de Amt'rica 

12,5. EY'UCVlRlU!, 1"'1~1l>:. ÚI Quin. 
trala en /ucllll con la Iglesia. B."ChIl. 
-';-03:2, 19-15, p . .5. 

Rel.clones de doful Catalina de Iot 
Ríos y LiJperguer con la jerarquía eclt· 
siáJtica chilena. 

126. FA8HU, J05i c...EM~'TI':. Vil­
curso "rolwncwdo ron rnot/t:o del 11m· 
L'erwrlo de la eXplJlIl6n de /01 ~lUilu 
RC., 11'0 979, 1867, p. 293. 

Discurso conm('l!'IOralll'o de la t~· 

puhióll. 
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1:!7. FI[!UlA[)A U., JOIICt:. Ecle.ritú­
Ifrat qll(' ore d¡yfj'I~lIkron {'ti cI Jrl_ 
",/mIlIlCUIo !I C"Otlql<lMa ,Ir Ch,fe RC 
~." g!~4, 1919, p. 491S, 'v .131,' 19H>: 

nl0grari~$ de los leligitN)S que \"i. 
nieron con Almagro y Valdivia. 

n8. Co:'"1ÁLE:l. Enlt:NIQI:E, J"'IER. 
\"otos solmlla ··altC"rllatil.a" en las ¡¡ro. 
tiucias re1igi<»a.! de CI1It. {lIdiano. H., 
..... ' 2, 1002-1963, p. 178. 

Reflércse a las c1cccionts de mperio. 
res en los COll\·entos francbcanos de 
Chile. 

129. C",oSZÁLE:l. EcIlI-;.'dQUL, }"'\l.1':}1 

Dou .Uarlue/ de Alllall !I ~11 ficmpo. 
BAChlJ .• N0 83, 1972, p. 5. 

Sobrf" eL Obispo de Santiago y SlH 

relaciones con los fieles y autoridades. 

130. CUl<CJ(Q. L., Jluco. La pri_ 
mt'r(l mi.sa oficloda en melo chileno, 
Re., NO 942, 1949, p. 1935. 

Celebrada en marzo de 1536, duran­
te la tra\"esia de ~ l l1gllllllne5 por el es_ 
t~cho. 

131. CunÉruU2, BU.SARDO. Los 
ftllldadOf"Cl de la Orden de S/I" Fran­
ciNo e" Chile. VSA .. /1:0 ~i, 189ft 

R~cña biográHCII de los primeros 
franciscano~ de Chile. 

132. CUTTÉII.R1':Z. BO\. ... ARDO. Sobre 
!I 1m religiosos de ID Orden de S/lO 

FrollCilco o 101 de Santo Domingo fue­
mn 101 primer"" qlle vinieron a Chile. 
VSA .• l'\~ X, 1896. 

Lllrga polémica que fray Bernardo 
inlcnlll superar. 

133. IJANISCJI . '''ALTUl. Relac/rmes 
del Obispo Alday con 1(1 Santa Sede 11 

ron la corte de .\ladrid_ BACbH., x~ 
79, 1968, p. J()Q. 

I1t:1anon~" del OhilJlO oe Santiago 
de Chile, con los ~ntr05 a los cuales 
l'~tJh.1 ligado con lazos de fIdelidad 
Roma y \ladrid. 

134. 1Iu. ..... Á. ..... oa. PABLO. El P. LuiJ 
de "a/c/ida, Sol., en .Une/Tid 11 en Lima 
ofl/e, dr em¡¡rcne/n .511 Idlmlo ciaje a 
CM{e. Eltlldia /¡jyfór/co ~(!bre 1m do­
CI/melltos. RC .. " .. ;lO,5. lOto, p. 26. 
\.~ 210, 1910, p. 488. 

'!"cluaciún del It"uita Va1dÍ\i~, en 
P.-rú y Esp;uia en función de preparar 
su- plant's de gu{'rra defensi\·a. 

13.5. Ih:n. ..... ANDII%. PAiIl,o. El ,>odre 
Lllis de "aldiLia, S.1. PrO/mes/o ,Jaro 
O/nsJ}O de Concepd6n de Chile. Enu· 
,lio IJist6rleo sobre 101 dMumen/OJ. RC., 
N? 171. 1908, p. 196. N'1 172. 1908, p. 
287 

Refié~w a la designación de Obis. 
po dd defensor de los Indios arau· 

136. HUl...SÁ. ..... OEZ. PABLO. Los Obi$­
,/O, de CMle y 1"" ICIUI/O$ extrañados 
por Car/m IlI. RC .• NO 227, 1911, p. 
1123. X'1228. 1911. p. 111. 

Relaciones mantcnidas por los jefes 
de la Iglesia chilena ron los sacerdotes 
jesuitas chilenos e,pulsos. 

137. Ih:II. ...... Á. ..... DEZ, 1101lU11"O. El flm­
dador de Meli"iIlo !I el con~cnto da 
San A&usiín. BAChH., N° 51, 1954, 
p. 63. 

Vinculacione5 que el gohernador lo­
sé Antonio ~Ian'o df' VelaSl'O smtu,'o 
con los padres agll~tinos. 

138. I-Il1NI!:EUS. A"'lmts. I.a Ilolé­
micn rlr 1m/in, 1.'11 elllle dlmmtr el si­
~I() x'-¡ 1'1'., X? J.I, 1957, p. 30 
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Bre"e relaciÓll de la repercusión que 
lu'o tn Chilc la gran po!éonca. 

139, 1IMÉ.."¡:Z B., ]CLJO. SO/II Ilist¡j.. 
';1<1 5"br(' "" ¡;¡¡/O /I/rUmido o '·I,leli­
llo, AFT, ;>\' lO, 19·19, p. 133. 

VolO que al parcC('r habri~ pronun_ 
dado Pl'(lro de V~ldiviR. 

110. L ... ", .. ESIUQUF.. El del/ino 
de los cllfrrnws lUeo/a/cs CII Chile du_ 
Mil/e la coIooia. BAChIl ., :-;:0 .53, 1955, 
p.19. 

Im¡:orlan¡ü del pape! cumplido por 
los cd("';ij~licm y la I!!;lesia en col cui· 
dado de los ellfennos lll('nl,'1c,. 

14i. LUANA, ELi ... .,. I.os l/looa,. ill­

(!fCClltC, cpllclcnadas POli 108 Obi~,JO' 
flt· 51111til//;0. RC. , N9 338, 1915, p. 417. 

Condenas ch-ctuadns por los Obhpo. 
Lui~ I'rarK'iM:o Ronwro )' \Ianlle! de 
\ld"y yAx~. 

142, \I ... ,.¡", yt;.,-n..,. .... Di.K'urM! 
q"",,,,riada en lo .ro/l'moe Ikllo .K'O/­

lar robf(' la conmemllraci6n l'splotl'rlll 
fh' 1/1 erlml~/¡Ín ell' 105 /t',5uit(lS. ne .. NO 
916, 1S67, p. 269, ,\'1 911, 1867, p. 
219. 

Discuno conmemotati,'o de dkhll e~· 
pul'lon 

In. \I~rrllEI, \h1--'RO. 1.0s ,mme· 
rm ,nl/ilas ¡.:ern,a,w$ 1'0 C/lile (1686. 
nUJ BAChl!. ,\'1 n, 1967, ji. tH. 

E_ludio ncrrca de la cunltlhucif;n Ile 
los ;C5uilas germanos en el des;lrrollo 
IIldu\lrial de Chile. 

111, \lO:"<TA.'<UI BELW, RICAIlDO. 
LfM tnf$.!("l1n tic- 111 Ordl'n \Il'rerdtlrla. 
E" ,~ 31. 1935, p. 6 

.'\l't·r.:I .1.·1 I'~tahl~{';'llil'nto t·u Chill' 
d, 1.1 Ordl'n de la \krt't'd 

145. Pt;."'A OTAEGI..'1, C~RL05. l"n 
Jukio de l'.tC(lmnn/óo eluront/" kr rolo­
niD. BAChH., NO 2, 1933, p. 223, 

Juicio ~guido t'Outr;!. \Ianucl War. 
n~r Durango. 

146. R ... M'"t:,-, ]l'Ai'o" RA,MÓS, Lm 
;c~lulus en l'l co/ouloi!'. nc" NO 229. 
1911,1}·8i. ;'\9232, 1911,1).327. 

Acción de lru je\uit~s en el Chile 
rolonial 

147. RA,IUS, Jo:,¡( ,\R.'I~'IJO DE. El 
JIC'II.IUI1Ú('flto IIf)/i/tcQ-Aociol del IX/dre 
LuiJ d,. \"a/¡/Il/(I. B:\CI1 11 . '\ 64. 1961 
p. 1).'). 

Análi,i~ crilil;1l de las idea' del ~. 
~uila Valdi\'ia. 

148. R,n'ó .... JO~L AII~I"NOO DE. 1.0 
Coml){l¡¡jo ele }f'81Í! V lo I('r¡;jdllllllm: 
d,. 1M indim en CILile. \len. , l. IX, 
1960, ji. 348. 

Acción mi5iooera y C\~ngehudOl1l 
de la COlllpaiíia de ]f'Sú,. 

149. SA."TA \¡"'I\;", FEII..""'NDO. L'II/I 
I'%lIulsión en 1768. R, de SigO., 1. 111, 
1873, p. 381. 

Rcfiérl'se n la eKpulsión de s3~erdo­
I~s ~"ranjeros de el Reino de Chile, 
('nlte los 1I,"jO~ dI' 1768 )' 1771 

150. SIL'" Lt;z;.l,."" LUIS. La his· 
torio tle C/ule durOllle /ru Rob;cmOl de 
Cardo Ramón, .\ln/o de lo Fuente ~ 
}aroqllcmoda, pOI' el Pbro. D. Cre«t:n. 
te érrá:uri: (Fray ROl/mundo Erro:lI· 
,d. RC., N' 200, 1909, p, 612. NO 
203. 1909, p. 835. 

Critica efectuall" RI libro dI" EmI· 
zuriz, en lo que reSpI"cln 111 Padre Lui~ 
,k \ ';.ldh'Í;\, aportando nuevos d~I()i'; . 
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LI'~Clltla -ohr.;o el Se;lor de \layo, 
COllhcne datos del gobierno del Obi)po 
',lIarroe!. 

1.32. TIIAYI':R OJEO", To~,Á~. Je. 
""/lis alemanCI en Chile dllrrmll' lu 
á.OOC"a colonitJl. BAChIl., NO 37, 1947, 
p. b!). 

'otida~ biográ.fica~ de lo~ je~Ultas 
alcmaIH·'. 

1';3. T"AYEfI 0)11>\, TO\IA~. Ref{'­
ñ/J Imtórica biográfica dI' 101 ec!csiás_ 
tlt"M ell ¡>/ descubrmtlento " ronqlli.sta 
JI" Chill'. RChIlC., ,\039, 1920, p. !OO. 
"'1 ~3, 19"21, p. 287 

Biografías de los edesi:htie~ que 
prim(',o llegaron a Chile. 

15-1. '-'!..DI\IEM), R...FA!;I- \'''u::<­
TI', Di'f'llrJO robre la C;o;Iluu/Ón de lo, 
;I'IIIII/J$ en CMle, /lor el Wmo. ¡ Rmo. 
K,10' Arzobispo. RC., N9 974, 1867, 
1', 252. 

Discurso conmemorativo de la e;o;pul. 
~tnn de la Compañia. 

155. VAI.C."Zl1f: ...... Doloo'050, ~1. F. 
1..a llegaJu de 11M ~.Jtinol a Chile. 
RC., N0 458, 1920, p. 328. 

Relación breve acerca de la llegada 
y t'$t.ablecimienlo de los Agustinos a 
Chile. 

C. LA IGLESIA 
r LA E.\fAXC1PACION 

156. A. H. C. En lomo al &eSqul­
ceutenurio de la ¡rtdcpcnde'tda de Chi­
flo. El CJIIÍ"¡III crirtiallo ert la inJo;l€'rt_ 
t!ertckJ lid />(Ib en 1M Pallrer l/(o la 

Patria, I...a login úl!Ita.iM. RC.. ....0 
987. 1900, p. 2721. 

El ~entimiento rdigioso durante la 
emandludún. La, inidal("S rorrcspon­
den 11 \lon,enor Alejandro Hunccus 
Co~ 

157. A~ItJNÁTECV' SOI .... R, DoMI:>;­
(;(). l){J$ frondlCono! rl't'o/ucionorIOI. 
RChHC" "0 lOS, 19-16, p. 5. 

Rdti-rcse 11 fray Anlonio d{' OriJ!uda 
r a f';I)' Fem.llldo Carda. 

1,5fl. A\!~·''\TU'.t'l SOUR, 1)0:0.1"(:0. 

Larrniu(, !I ":rrá~UlI: en la ret:oIut"i6n 
de 11,/0. IHChll., ..... 3';. 19-16, p. 43. 

An~liza ambas familias patriotas; las 
dos dieron clérigos a la Iglesia. 

159. ASÓNIMO. Carr<:SI/Ondenda. R. 
C., .... ., 791, 186J, p. 281. 

Carta finnada por l'n t:/e;o re;mbU­
CDUO, rdutando a El \lcrrurio, en $U 

opinión acerca del comport~miento que 
tU\O la Sonta Sede dur¡tnte la inde­
pendencia americana. 

16f1. AsÓsulo. OJlinión de/ k,l('­
Tal O'lJjgl!ill$wl,rc la libertad de ("ul· 
fas. Re., l'\Q 10-11, 1869, p, 19. 

Ant{'c('(ll>nte~ sobrc opin(one~ dd gc­
neral O·Hi.lll:ins que tlc~tnlY"n la ima­
gen presentada por Buros Anina. 

]61 BA/l"MO;o<OU; R, ."I-RERTO. I...a 
ig/elia catól,ea !I f(l in(h~I!{'nt1eneio ame· 
riCDtlIl. He., NO 361, 1916, p. 328. 

Referido cn g{'neral a América y es­
pecialmente a Chile 

162. B.~RROS ARA' \, Dlf.(.o. El cle· 
'0 en /a rceo/I/cló't ameriC/lua. RCh" 
t. 1, 187.'5, p. 49 - p, 321:1. 

Pnrlit-ip.1l'iim di' '0\ cde~i.i,tico:s ell 
la emanl'I]l.\eiún 

187 



163, B"RROS AI\A.'1A, Dn>:co, )' Cu:s­
c~,..: EnflA:L.\JRrJ:. VrfU ('outr~rsin ,Jt)­

brc In rdigiosWflld de O'Hig¡;::lrt.f. 
BAChll., NI! 23, 19012, p. 75. 

Polémica wstenida ('litre ambos his­
toriador!"! del PlIsado siglo. 

16~. B\R/lOS B., LUIs. Discuslonel 
hiflórlcfl4 con mOlil'(1 de las rectifira­
ciolles lledul$ a /0 obro titulada ,\li.riQ" 
.\11.1:._ R. dI.'! P., t. 1, 1888, p. 1::10, 
l. 11, 181i9. p. 324. 

Nuel'os aportes llcernl de In mi~ión 
dI' \lon'l'rio, \Iu;:i n Chile. 

16-5. B,!lRO'i BoII(;O';'O. LCls. Rtoio_ 
dOllr, dj/'¡f)mdtjco~ de la Salllo St'(/r. 
El )lrimrr nuncio CII Chile, MonsóiOr 
'\/r,;i V rI PolrOllOlo Reol. 1823-1825. 
nChllC., N9 91, 1937, p. 110. 

Los primeros contactos entre Chile y 
el \'aticano despué~ de la emancipación 
de nuestro país. 

166. Cou:.\IM'''' \VJLL1AMS J. lA 
re$lall.a('1611 del e/li,'If"o/JfJdo cllileno tu 
18!8, J('glÚI fuelllcl (atleallD.f. RChHG., 
NQ 121, 1953, p. 76. NI! lZ2, 1953, p. 
70. 

Co,úlltto religioso producido después 
d!' !" emancipación I"ntre el gobierno 
chileno y la jerarquía edc¡i&stica, se­
gun lo "da el \·atican<l. 

l6i. Do'O!iJ:), Rlc"-"IIo. El cateci.r-
1/10 /lOlilico_cristiono. RChIlC., NO 102. 
1013, p. 12. 

\n~IÍlis de la ahra ) del momcntn 
politico. 

168_ E'CI"", F'I\"'~ A.'"n>'fO. 
f.'I/HlrMo d,i/cno hada JfilO filos ml_ 
'-:"-' ('n.nl;"U/I'I (le w 1't'f"r,cilÍlI ¡wlítiC/1 
fI 1'('<'Iu;ruita I,a~t{/ 1920 . .... VCh .• :-.;n 
119. I<)(JO, p. 29. 

Refi~r~ I"nlT~ otros al nspedo ITIJ­
gio'iOen 1810. 

169. EIUlÁZl:IU;(, CRE-_' L'TI.. LA 
cni"ka ck 1810. RChHC., "\~ 3, 1911, 
p. 3i;! -:\911. 1913, p_ 1::11 

Crillca el libro de ~I!guel Luis Amu­
nátcgui de I"~e titulo. Rectifica la opi­
nIón dd autor re~pe<:to de la actitud 
asumida por la Iglesi. duranle el roo­
\lmiento emaneip.ldol 

liO. EnACUR/ll;, lAIM!;. El/dearlD 
religioso de dOIl BCfllar,{{1 O'Jlfggirlf 
M'i'., N~ J2, 1060. p. 93. 

AnJ.li~l'" de la religiO!.idad dl"l prO-

1il. EnAt:u-uIRE,JAI1<II:.l..aacti/ud 
religiasa ¡le- (1011 BCfllordo O"lligguu 
11., NO 1, 1961. p. 7. 

Estudio a~rca del comportamiento 
,eligioso de Bernardo .O'lhg¡;:ms romo 
('iItólico y sus \'¡m:ulacio~s a la logia 
Lautarina. 

172. E\"%ACUUlRE, lAO>I':' LA con­
duela política del grupo dirigente eh¡k­
no duranto la gllerra th la Independen_ 
cia. EHIPS .• NI! 2. 1967, p. Z27. 

li3. EY7..\CUIII.IIE, lAO>l1':. l..lJI mlll!'&o 

1m, frmlCfsrallos de dor'l Bernarda 
O'Hig¡:In.s. E., NO 235-236, 1954. p. 
34. 

Influcnda de loo; primero\ mat'JhO!i 
tll' O"I~¡~¡;:ms l'n el (;olegio de Chilu'n. 

174. FUJI] CIIU"J:, GU1LL.:R~IO. Ca­
nnlo Hcnriq.u'Z, mClllor de la retalll­
citÍn. RB"':. ,'., S, 193-4, p. 12-4. 

E~tudio hi.lórÍt"o biográfico de la ac­
lu"dólI que le cupo en la re\'olución. 
fr3)' C.l!nilo neuriqlle~, 

17.5. (:¡'1'>OOIl~, \1..,110. U pm_1't'­
miento d(' JUDn Ega'-IO .~(}brc l/l rt'fOf· 
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"'" ('('I('JkhtwlI: at:llrt'-(' 11 f("/lltC~u(' de 
una tt/t'('/(Ol!ítl d(· 111 é/"'HI dI· /a uide. 
/l<lI(lntclll. BAChH., ,. f>8, 1963, 
!l. 30. 

Trata dI'] lX'n<¡lmif<nlo d(' Egaiil 
rt!JX'dO de la IglC$i~ ~ de sus reror­
m.l~ ~lb!(·, 

176. Go:.~,h.E2. ERRÁ.7:L'IUZ, NICQ. 
I \~ La mis/6/1 de ¡\[onJ('ñOf .\fu::; 11 
/a ISll'JU/ lle CI,¡lc('1I /¡~ "rlmCrQ.,"iiw 
dt'JIJUh de /11 Int!CJ1('nllerll'llI. RAL., t. 
\1, 1887, p. 206; p. 575. 

R('fi~reSl.' a 1m- primeros coolacto.'l 
II'nlr(' la S:lnta Sede y Id gobierno in. 
d"pmdit'nte de Chile. 

177. Gusao., HUGo. El prt!sbÍlero 
don hidro Pineda. 1774·1830. RChIlC., 
:-;099, 1941, p. 286. 

Importante actor de la Independen. 
('la. e.pecialmente en Concepción y 
\'aldi\i:I. 

178. CIlS"cn:L L., Huco. f'ral/ f'ron.. 
(/Jeo [nólicnn, ffa/le francllCllno mapu_ 
chc. RChHC., NO 129, 1961, p. 140. 

Fraile mapuche quc estudió en el 
Cole,io de Naturales de Chlllán, que 
participO en el Parlamento celebrado 
por el General San :\fardn, en 1816. 

179. HA. .... 'SCH ESPn..1lOl.A, WALTEII. 
Ll4 felUittu 11 la frnfependenckJ de 
Amirlca V el"pedalmente en Chile. 
BAChH., NO 82, 1962, p. 13. 

Participación de los jeroilas chilenos 
elpulsos en l. emancipación. 

180. Ho.'OOlas, F't'lANCE KEU.oUf 
LII primera mlsi6n apo.ttólirll em:ltJda 
a Chile. BAChH., NO 33, 1945, p. 13. 

Re(léreSC! a la Misión Mu:d. 

181. L.\C,lOS, ROBVlTO. El padre Ba-

::altl~J¡/tJJÚQ, col6bortUlor de la AlIroro 
d(' C/¡;/~. RehllG_ '" 7. lOE!, p. 76. 

Biul(nlfia Jel ¡>aJre fr~)" José ~[ad¡¡ 
Ba71l~uthia\Cú", ardoroso partidario de 
1.1 emancip..lción, nnmbmJo prilTK'r 
Ohispo dl" Chiloé en 1840. 

182. LA.v.., JOII<:I; S,\L\·\OOR. QuilO 
!I 1'1 fraile de /0 8lj~na Muertf", pre­
CUr$OT ,le la imle/lf'ndl'lIc-!o rI/ilena. 
BAChH., ;X~ 78, 1008, p. 121 

E,tanc;a e influencia de Quito en 
Camilo Henriquez. 

183. \h:rn-tEI, \IAUJIO, Un tropenu! 
chileno en 101 tiempo, de /a indepen. 
dencia. \Ien., t. X, 1961, p. 532. 

Fray Bernardo Solomayor. 

184 :\[o\TVtt.-\No\, \'íM'OH. Lo, /\gil'. 
tillO$ f'1l 1810 !I durollte 111 República. 
Re., NI1 219, 1910, p. 293. 

Acción de los agllSlinos en la Jnde­
pendenclll. 

185. MWLNA, jo5É TOIUBJO. Un 
¡lrrcurWf cltflcllo de III f('voluc/6n de 
la indt!p(:ndencill americana. AUCh., 
número utr., 1910, p. S. 

El felulta ch.ileDO Juan José Godoy. 

186. MOSC!U::BERC DAMOS, CUIl.ILI\. 
;\fO. La ende/ica de Le6n Xli del año 
1814 contra lo Independencia de Amll­
ma (Documentor ¡nMltOI d. Roma). 
AUCV., NI1 3, 1956, p. 239 

Eo¡fudio acerea de dicha enddica, 
que (ue publicada trunea y (alumente 
en 10:1 domini~ t'spañoles y amerka­
n05 de Fernando VII. 

187. :\!o:.;aEBERC: BAJIROS, LoUI-
I.LERMO. [A opinl6n de S. S. el Papa 
Pío IX, robre la m,"oo d •• \forueñOT 
Muzl o ehlk. Doeumento ínidilo. 

189 



Clídj~l" \fnl. LAt. 10100. AUCV., '\ 1, 
lInl. p. ¡.¡ 

'r.n:ilis[s d(' la opinión p3p.1l l'" tor· 
no a la primera mj~iÓ" \"lItil-:lna l"m'ia­
da a nuestro 11.1í~. 

I &l. \lo,~ .. '·a:I_I-I. \ 1 LoU.~NZO. 

rd:wés 1/lIl' ¡Hmra ti su 'IWrr{)(/llitl_ 
RC., I'Q 976, 1953, p. 769. 

Bernardo O'Higgíns. (~')'O nombre ~ 
f·1 (Id pJtrono de la Parroquil de Chi­
IUn \';(';0. su hljt.lr d ... nacimiento 

189. \ Io,.'!''':", Rle'RDO. Los an_ 
/I'('('cl"/lt("$ de la misi6n \Iu:::/, BACh l L. 
v' 9. 193i, p. 4'5; ~Q JO, 1938, p. 38. 

Antecedentes ql,K' moti\aron y prt'· 
p3rnron la ",Isión apoltólit'fl en Chile. 

190. /\'ÚÑEZ l' DoMíNcua, Jo.É DE 
J,.sl·~_ lA npll/~i6n del Obl$,1O Roorí­
liCue::: Zorrilla V su cia~ por .\léxlco en 
11)26. BACk" ., ;';9 54, 1956, p. 28. 

E"J)t,lsión motivada por dlk'rf'p.ln­
da~ con ,,1 nUf!\'O gohierno de ChUe. 

191. O\IEOO CA"AO', CARLOS. La 
IM'eliil frtmtf! a la emanclpaci6n ameri­
carus. TV., \'01. 111, 1962, p. 179. 

Annlrl'.a el comportamIento de la 

~~~rl;~a,fr!~~i~I~~n:;d:i:::c:h¡I~~ 

192. PtlIETO. LCls FR-o.xCJK:o. Ca­
tfí/{J~o del clero .-cular de 11I dl&~is 
ti, Salltiallo, f!n 18 de seplieml"e de 
18JO, RC., ;';9 219, 1910, p. 397. 

Complf'"\o li5tado de los S~CI'nlot('~ 
que ~d5tían ~n Chile al momento de 
producir\(' la emant'Ípaclón 

193. PRIETO, LUIS FI\ASCIK"o. ta 
c/fÓt'e!i! de Santfa~o en 1810 RC., N9 
219, 1910, p. 195. 

Estudio d~ la d, ..... "t'<ii;tl mOlllf'nto.Je 
13 cman<.:ip.II:\ÓII 

Is.I. I'R .... ro, L .. Ch"R. lAS ,>armo 
qtJia~ elel Ob/s"ado de Sonlíaga de CMe 
('11 1810. RC. "219, 1910, p. 209. 

¡-'>tudio al~'r('a de 1,11 di,tinta. p. 
rroquia~ que e~bt'an al momento de in,. 
('i~r;e la gl'\ta cmaneip.:tdor.l. 

195. RI>'AM"I. F"H:RHlI, JL'UO. 
El ClIb¡ldo eclesjlÚtico de Sonliflga NI 

los IlIoIq:6l71ellot d,. la I7Ide;>enclntcill 
1/1' ClIile. H" :"Ii' 6, 196i, p. 28.5. 

Comportamiento del Cab,ldo f'Cll-. 
,.,Í>tico anl(" de 1810 

196. Tono. G"~J'A~. If lstorlll de un 
1I11glo.- lar Ey:JIgufrre I los Larra!n. 
SA., t. 11, 18i3, p. 77'); t. 11. 1873, 
p.98O. 

Rivalidad famili.lr oo!nenuda en 105 
primeros dias de la Independencia. 

19i. l'C ..... ITE. Al.llrnTO. \'jQ~ 11 
Cl,ile del CQII6nlgo JUlIn Mana \fllSla/. 
Ff'Tretf. ECh., N9 302, 1873, p. 645. 

Relato al'e!"CI. del viaje de \ Iastai· 
Ferre ti. 

198. VAI~SI';. EMILIO. LeverwJo a 
frav Melcho, Mardnez. "'gullfl.l re­
¡Ie:rfonet at:er(a del primer 18 de KP­
liembre. RCh HC., "0;9 6. ¡912, p_ 306 

Trata de la participación del clero 
~n el molimiento emancipador 

199. VAILSn" A\-AfUA, I.L"IS. l'p 
nctit'aliar o/dilarlo tle[ Cc.blldo ,-,bierto 
,le UUO. BAChll ., NI' 67, 1002, p. 99. 

Trata al dominIco fray \ Iarros Vis· 
quez que fue confesor del Conde de 
la ConquU-ta. 
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o L\ leLES/,\ I)PR,I,VTE 
L. .. \ IfEPIUUc., 

200. A'IIJ...-ÁTI.cl:I. \hC\!F.L L\!I~, >. 
Cllfr.OIlIO \'ic-t'OIt. /)(111 JI>Sí.' \'Igurl 
fu/oute 1 el OI'I:,/>Q 11o" J()~(' Mm/lIlgo 
RI){/"~II('::' ZlIrrillu \Iu'. \;'1 23, 1853, 
p. 358. 

R ... futatlÓn Iltle IVIIi hennllnos Afllun~­
te¡¡ui Im( ... n a 1,111 llrliu.t!o anófllmo apa­
rt'('ido en b R,'\iU¡1 Católica '\0) 33i, 
sobr ... f'l .niimo leol.1 

201, A1I:ó,.,IO. /-;1 1('.10r don IRfIIl­
do de Rrye, cO'I/ra el $Cilor Ar:obupo 
ele SuutiD"o. RC., l\.q 956, 1867, p. Di; 
~q 958, l86i, p. lIi. 

PolémiclI carta dI' Rl'rl's contrn 11 
eondu('ta obsel"\'ada por el Arzobispo 
ValdhieiO. 

202. A.'"Ó .... ~IO. Elercloue, d" \'ica­
rio eu $ell,. ¡¡acanteo RC., '\0) HXICI, 
1868, p. 57 

;'¡-omhrnmi('nto de \'icario, "n ""des 
vacantes chilenu; rdiére5e a los seilO­
res José I¡¡:nacio \'k,tor E)'zaguirte ) 
Rafael \'alentin Valdh·leso. 

203. A. .... Ó .... [MO. ErposiclÓn de lo 
acaecido entre el wflor VicorW Capl­
tlllor !I 101 deudCII de don Jofl .\llguel 
In/ante. RC" ~, JO, 1844, p. 2.52; ~, 
31, 1844, p. 255, 

En tomo al problema creado por el 
entierro de Infante en el Cementerio 
CaMlico. 

204. Asó ..... .\lo. Juicio conlra Jo.la 
Carmen Bfelt. RC., N' il, 184,5, p 
164. 

Juido se¡uido contra la señOra Rle,!. 
por Sil matrimonio con dlsldente. 

10.5. .-\"Ó"I.\IO. Lo ronpll'fegorkl,¡ ckl 
8uI"I1 Pas/or. RC ....... ' 681. 1001, p. 12J. 

~nt.H ,K~Ra de ~Il ["~t3blttirnit'nto 
en ehi/(' en 1855 

206. MÓ.'I.\lo. Lar l,rrl/lml4$ Ih la 
Pruc¡Jenciu. ECh., ;\" 194, Ibil, p 
611 

"oti('ia~ ~re su rundación ) ~ta­
hle<;imiento en Chile, en 184J. 

207. .-\XÓ'IMO. .\lulrimollifl4 l'I¡lr, 
católicos !I jlto/estanles. Re .. :\\1 47, 
1844, p. 379, ]'\0) 51. 1845, p. 417 

Completa "xposición dt' la OIlO'idill, 
del Arzobispo al mnlrirnonio ,-,nlre di­
sid.'ntes ,·on católicos. Jorge Llddanl )' 
Cnnllen B!e,t. 

208. A",-ós[.\lo. Predicaciones en las 
exeqllias de D. Jasé ,\ligllrl Infante. 
Re., Xo) lO, 1844, p. 240. 

Problem~ creado por el entierro do 
Inrnnte. 

209. AXÓX1MO. Re/lIlac/one, a los 
err01ClI rdigiruO$ !I moro/rJ del artículo 
"SocÚ1bJljJad Chilena". RC., XO) 31, 
1844, p. 249; X' 45, 1844, p. 361-

Contesta el articulo de Fr:lneisco Bil­
bao publicado en El Crepúsculo. 

210, -'''_ .... Ó .... f],IO, Sociabilidad chileno, 
Alcance a /a. RC" ]'\'130, 1844, p. 249. 

Refi¡!,rese a la aparición de un articu­
lo de ig"al nombre en El Crepilsculo, 
bajo la finna de Francisco Bilbao, )' Jo 
critka ásperamente por CQfltl'nl'r erro­
les notables -a juicio dc ellO'i_ sobrO;' 
la sm·i.,(bd ('hilen~ )' la Religión espe­
dah""nte. 

211. BEI_M"R, Ftv.xcl~o S. Esa.lll 
I ChUe. Re" XQ 899, 1868, p, 41.5, 
N' 901, 1866, p. 430. 
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[\Iu,fio ~f(' la, rrl.lcion .... ('nln' am­

f""Jl.Ii"". 

212. Bu,ro CL·"RTi .. , \I""L"t:l ... 
1.0 qlw ha ,¡do i n d Po"il/o COruN­
tl/{for. \10_" X" 20, 1f!.60, p. 311 

Ht'lt'tia hislórica del )l.1rtido (tI"f/'­

,ronalchilcno. 

213. CI\UZAT HURTADO, CARLOS. 

Scnicw religioso /J bordo. R\I., t. 1, 
1885, p. 5; l. JI , 1886, p. 8, 

ndic~ al S1'l\kIO ~llIdo por Jos 
l,ll)tlbnc~ de f;1 Arnl3d.l dura .. l(' I.l 
Cllerra dt>l PadriN), AparE'Ció ¡)(Kle­
rinrmenle en la Relisla CM611ro r-,'9 31. 
de 1902, en su pagina -105. 

2 14 . C. S. C. Lt1 ,efomw ,le 10$ 
.-\~ustiuos 11 el Rmo. A,;::obis/JO "oIdl· 
lino. nC" :\9 193, 1909, p. 22; ;';9 
197, 1909, p. 332. 

RepliC'll a la opinión del padre Vic­
lo.r \Iaturana, re;,pedo de la actuaci6n 
que le cupo a \lonseñor \'aldi\ie\o en 
LI renrganiz.:¡dón de la Orden AMuStina 
en ChUe. 

215. C. S. C. V/timo palabra al R. 
P. Fr. Víctor .\loturano, RC" NO 199, 
1009, p. 505. 

Contrarréplica respecto. la misma 
diSCtuión Interior. 

216. CU').o.usc. AUU::RTO. El ~glo­
mento con.stitucionol de 1812. RChHC., 
:-;09,1913. p. 214. 

Problema creado a ,I[Z de habf'r fal­
tado la palabra "y roman .... en el texto 
d('1 Re¡;¡lamento Const!tuc(onal, 11 con­
tinuación de "cat6lica, apostólica". 

217. CRUZ, [)o"ftNCO BE.",C¡O;O, Par_ 
ticipación del clero en 10 cO$o PlÍbI/ClJ. 
AUCh .• t LXI, 1882. p, ~l. 

Anali~is o.' la partidJl.1l:iOn que el 
tI..,o t:l.ikllo h" tt:l11du ('11 polilka 

218. EIlWAIIIJf>, AUlt:lIlO_ El manlo 
rJ lo mOllhllo 1'11 lo Co,~d.al de Son_ 
tUlgO el año um, A,lfece¡/{'fIt<)~ del 
cfeSlierTfl IJ .\fl'lIdo;:.o dd P'l',bilero don 
Jo.re AICfo de EII;:.o/fUirre_ RChIlG., 
N9 2, 1911, p. 201. 

PrOl't'Sa st"guido contra Eyr.3gulrre 
po, haber e\puludo del t('fflplo • duii3 
\lanuela \Vame~ de- 1',K·tO 

119. EcA";¡A. \I",U~"O, Acmoci6n 
del P,e,!Jítero don /oú Tomdr Dono­
w, l/Or of'CCf'rll' grutlf'CIlfión por una 
/I,.·berulo. RChHC., :-;', ·16. 19-12, p 
119, 

Juido seguido contra dicho presb[­
t!'TO. 

220. EcASA, JUA~. Memoria polili_ 
eo ""bre lo tolrroll('ia rf'/I¡iruo_ Re .• 
:\9 214, 1850, p. 300; NQ 223. 1850, 
p. 435. 

Contiene las Ideas de Egaña respec-
10 dI' la lolenmda. 

221. ErrEl.l.E, PATRICIO. El debote 
de j86S sobre lo libertad de cultCJ# 11 
de conclencfo.t. ElIIPS" N9 2, 1967. p. 
1BI. 

Acabado edudlo sobre este proble-

222. E~IIAY CIUrz, ADOI.FO. 
\lon.t. José mp61uo Solu en ,,1 Conci­
lio \'otlrono " 1-1. , NO 2, 1962; 1963, 
p. 134. 

Acluad6n qul' le cupo al Obispo de 
Concepción en Roma, en 1870, 

223. EYU.cullulI':. ¡",,.IIl, Chile en 
el OC8$O del nglo XIX. FT., NQ 5, 1955. 
p. 14.. 
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Eu\a}o '>Obre Chile, ton el capitulo 
k'guudo trllta la 1I(,'(:i60 de la Iglesia, 
en dLvcroa\ materias 

224, ErzI\CUIIlRE, JAIME. LA evo/u­
dÓ.¡ lit' 1m partido. E., :-iY 36, 1935, p. 
61. 

Rdierel>f' a la e\oIlllion del Partid.., 
Con§cr\'odor, Unit'O partido confesiQllal. 

225. F"ERMA."D()¡~, JoslÍ LUIs. El 
CQnfllcto eclesiáslico de TllCTLO. RChHG" 
:\9 43, 19'21, p. 353. ~'1 48. 1922, p. 
-tI!). 

Compldo C$tud,o soure e>(! proble_ 
lILa rdigioso. 

226. FO""'TA¡"I!: A., PA6!.O. Lo Igie­
lía caul/ieo chileno en 10,1 li!Umof %0 
ano", ~len., ~Q 20'2·203. 1971, p. 422. 

. -\n:,!i,b de la obra d .. la Iglesia ehi· 
lu·'!. 

227, Go:o."Z.ÁL.I:z EcuoaQuE, J.\\"IER, 

El gobierrw chileno 11 el COfICeptO mirio­
'W'IO dd Estado (183%-1861). H., NQ 5, 
¡!MIO. p. 199. 

l,l. mbioDC$ de .\r.!u("o bajo el go-
1)1t'rnOI"'lucón. 

Ul;, Gl"\ItiClO, R\II\LL Ll:iS. lA 
'u tú;n polílic(>..r.lig;QSo IJ el ptlrlido 
Ctm" n' duro (Confcrc"rio dado el 23 
11,· ~hril en el (''('nro Conservador). 
P.c.. ,~ 234, 1911, p. 510. 

R .. laciones que e,.;Íl>teo entre la Igle­
sia chilena yel úniC'() partido confeo;io­

." 
229. Cl:J.u;'CIO, RAI,\f..l. B. lAf 11#!r­

mallO. drl Buen PQ.ftor. ECh., t. IH, 
IIJiO, p. 321. 

Soure los Orlllt'nes d. la onkn "n 
Cllilf' 

230. 11, F. C. COItUno dominico. 
JIJIO-J9lO. RC., ~9 219, HIlO, p. 266. 

Evoludón de 111 Ord~u de Santo 
Dvruingo en el Chile independiente. 

231. H .... "ISCH ESPI~nol.l\, WALTEfI 
1.0$ ,t'lacirmel d¡plomOIlUl$ Nllre lo 
S(Jf,¡Il ~f'dt: rI CI,iú"' \len., t. 11. 1952, 
p. 302 

A~..,rea cito las relllciones que h¡¡n 
{'\i\tit1o entre ambos E)t~dos. 

232. JI.)IÉxEZ B .. ,!Juo. Sobre Ig/e. 
rin!J ulitka en la hifforia de Ch¡le, 
n. t \.11, 1971. )l. 218. 

I'""fundo análisis acerca de la con_ 
ducta que ha observado la Iglesia chi· 
kna en materias politicas. 

233. 'mÉsEZ BOICIJECJO, JULIO. 
('ncen/('nari°llunab¡o/lra/ío:\len.,t . 
IJ, 1953, p. 447. 

Hef.áesc ¡¡ la fur.d,lI:ión de 1;15 Her­
mallas de la Pro~id{'nda en Chile. 

2H. 11')U~ .. ",,"'"Z, JULIO. Don Crcsccn· 
Ir !J la ct;oIl1ci611 lJO/itico-religiOUl de 
C/,/k. ~Icn., t. VI, 1957, ¡l. 18. 

lnflm'ndas ejercidas por d Arzobilipo 
E, .. .i:¡:u!i:¡: respecto a la actuación que 
If ha cabido al clcro I'n política. 

235. 106ET, 1cuo CtsAR. EII.S8!10 
ul/iCQ del desorrollo econ6mico-lIOcia/ 
de Chill'. AUCh., 1'1'1 81-62, 1951, p. 5. 

Eos,,}"o interpretati\'o en donde la 
hl~toriJ edesihtica es abordada. en 
tanto cuanto ha tenido infl\H'rl("ia en el 
desarrollo (ulluml de Chile. 

%J6. 1. R. F. D, Fl lIImo. Seiior 
,\,zobi$fJO LlO,l I¡(¡blo c/c /lrm)1O$ antl· 
gUM. RC., ;.19648, 1928, p. 874. 

~Ion~ñor Errázuriz se refiere a la 
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fundaci6n de la Revista CatóliC1l, de la 
f~milla Chilena, del \le~ de 'Iliria y 
de Fra} Andresito. 

137. ufULI,ix GA!I1DARILUS, JOA· 

QU". Discufm pronullCiado fl(}r el K· 

,jor D. Joaquín Larraíll Glwdarillcu en 
111 C6m/lffl de Dipuwdo,. RC., Nv 869, 
II)65,p.162. 

So1.re libertad de cultos y de con· 
c¡('ncia, problemll debatido en ese mo­
mento en la Camara. 

235. \IAROIA. ... -r P<.l\E.lRA, RUI'.t:¡tTO. 

Guerra del Pacílil:o. !r.lgunOl apunte, 
lId Ca/lCllán de la Primera Dlci,ión D. 
Ruperlo Marc/I/lnt Puelra. 1879·1881. 
RC .• ~v 305. 1914, p. 569; N9 309, 
H)JI, p. 899. 

Labor religiosa efectuada por los ca· 
p,·Hanes del ejército chileno durante di· 
dla Cuerra. 

239. \IAlVftA. .... A, \'íCTOR. ConteRa. 
e/ón (Id PQdre Victor "'oluraM al Sr. 
Pbd". dOIl Carlen Silca Cflta,X)$. IObre 
III refamla de len A&w-tino.r " el Rmo. 
Ár...obiJ/lo \'old;cie~o. RC., N9 195, 
1909, p. 199; N9 198, 1909, p. 417. 

Polémica sostenida pc:¡r ambo:! histo­
riadores respecto a la participación y 
el porqué de la me.:!lda tomada PC:¡T 
\lonseñor Vald¡vieso. 

240. Ch1EDO C.n'ADA, CARLOI. Ca. 
,dctn d~ lo ,eporocfón mt'~ lo 19lena 
Ij el EJ1odo en Chfle. FT., N' 12, 1956, 
p . .50. 

.... cera de la separación definitiva de 
la Iglesia del Estado en Chile acordada 
... n la Constituci6n de 1925. Este aro 
ticulo es reproducido en la Revbta Ca· 
tólica número 980, de 1958, en su pi. 
gina. 1931. 

241 SA. ... TA \JARÍA, Do~IINCO. Don 
}(J.fl Mfguel Infante j el Obilpo don 

Jan SOn/lOBO RO(!rigl<e: ZomlbJ (Oti­
II/ico a lo Ra.$ito Calólica [1,." 337). 
\Jll.'i.,:-;' 25, 185J, ¡l. 39"2 

PolémiCll sostcnida. ron lo~ ~itOl" 
de la Revista Cat6lica sobre C'>C'" tcma 
de histori.l politi"a·«le~i;i.~tk·a 

242. SANTA M,," iA, DoMINGO. Re. 
lociones de la Igles/a !I del Estado. BCb .• 
(\Jaita \'ial), Nv XXXI, 1920, p. 36 

Cartas de Santa \Iariaa don .... gUJtin 
Vargas Xovoo, de HIS4, sobre ~u (10)1_ 

dún al respedo. 

243. Sn.\A \'ARC",S. F[R."~"llo . .\'0-
tal wl"re el prn.romienlo IOCfal-cotól.ro 
ti finel del II¡¡10 XIX. 11 ., N~ 4. 1965, 
p. 237. 

Comportamiento de la Iglesia, inclui· 
dos clero y f¡ele~, ante ti problema de 
b cuesti6n social. 

:144. UfUllJl"1A INf'AIHI:. ZE."Ós. l'l! 
i"tento criminalllltlCrill'go en Conce".. 
ción. RCb HC., N9 139, 1971, p. 162. 

Refiérese a' un ataque al obiSpo Die­
go Antonio de Eli~ondo. 

245. VARCAS .... RANGUA. LUIS. ÚI 

misa en la copilla del Pa/ocw de la 
Moneda durante el ¡oblerno de Ma· 
nuel ManH. AUCh., N9 119, 19.59, p. 
20. 

El modo de hacer la mi,. en el Pa· 
lacio presidencial. 

246. "ARAS VWtQ\.'U, \hc1.-rL. E.I 
reglamento COMlflucfooal de 18/2 NUI!' 
cen documenten. RChHC., N' 18, 1915, 
p.10-2. 

Trata el problema suscitado entre l. 
igleSia y e l poder ejecutIvo por el ar· 
tículo primero del reglamento. Contie­
ne la pastoral del Oblipo VUlocml. 
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247. "'ll.L'A.\IS \'ARr.AS, jUA'. Se~. 
(/tlicenle'llmo (leI k,Ud" religioso d" 
fa .. \mwda, 1819·1969. R\I., X'" 671. 
1969, p. 190. 

Evolución del servicio prestado a es. 
la institución por la Iglesia, a trav6: de 
la Vicarl, Castrense y de los Capella. 

248. 7.u:ERS ARIZTiA, CRISTIÁN. /lis­
tOria I,ofítica del gobierna de Anlbal 
Pinto. 11" '-;? 6, 1967, p. 5. 

Contiene capitulas relati\'os a hu re. 
laciones entre la Iglesia y el Estado duo 
rante ese ¡oblerno. 

1tI. HISTORIA ECLESIÁSTICA 

ESPECIAL 

A HISTORIA ECl..ESIASTlCA 
RECIONXt 

2'-19. ....."ÓSIMO. El Sr. ClUOnOCQ, 
cura de la ~/atri: de Val¡Jo/lraíro. Re., 
xq 125, 1906, p. 343. 

A('tua('ión de don \lartano Casanova 
en la ciudad de Valpenalso. 

250. ARÁNCUIZ 1)0:-.'090, HOIIAcJO. 
Notas poro el estudio de la hac/erldo 
de La Calera de Tongo. 1685·1183. 
H., xq 6, 1967, p. 221. 

Estudio .ce",a de una hacienda je. 
'lUitadelacolonia. 

251. CUlPO, S. ou.. lA prod1lCWi 
de CoIchaguo. Re., S' 356, 1916, p. 
830; X' 357, 1916, p. 922. 

Crónica de una provincia; Incluye 
historia ec!esl'sUca de la misma. 

Concevción 11 ", IIi$toriQ. BAChH., /,:0 

83-84, 1970, p. 14 

Contiene capitulos ,elath'os a histo­
ria eclesíbtka de dkha ciudad y un 
anexo con blogr.lflas de los Obispos de 
Ja DiÓ(oeljiJ. 

253. CAiASSAS CANTÓ, JOI>É MARÍA. 
Noticias ~ob'e la Iglesia cOlólico erL lo 
proolncÚJ de Anlo!aga$fa. AUN., N9 6, 
1967, p. 91. 

~oticil5 religiQl;ali de Ja provincia oor· 
tejill. 

254. ESPL"OU. Coso, J. LULJ. Ttll· 
ca. 1810·1910. E,todo religlO&O. RC., 
~9 219, 1910, p. 368. 

ReSClia histórica de la religión en la 
pLovincia de Talca durante la repúbli. 

255. Fu,ú CRUZ, GUILLERMO. E$. 
ludio, /L!stÓriCOl. Concepci6n (J fine, del 
~Iglo XVIII. Sil Qtpecto IOdal, econ6-
mico, política, mi/itor " municipal. 
RChHG., /,:9 39, 1920, p. 419. 

Variados aspectos de la vida religio­
sa y de JO! ecle5iisUcos de dicha ciu. 
dad. 

258. FERNÁNDEZ FIlE!"n:, CARLOS. 
Trad/cloner qulllo,ana,. RC., N9 747, 
1933, p. 548. 

Refi6rese a la Beata Benavldes; al 
Obispo Orrego en su niñez. 

257. Fo:-.--ru::Il.LA wAAAi. ... , A",TURO. 
Recuerdtu de los leJUltOJ de Ctl/eN de 
TongO. BAChH., /,:9 19, 1941, p. 89. 

Trata los trabajos y realiz.ucione, de 
los jesuitas en el Chile colonial en una 
de 5U, hacienda,. 
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258. F~u, FLORO E. Proceso se­
nllar de la religión en Valparaíso. Re .. 
NQ 219, 1910, p. 358. 

Resci'l histórica de la religión en di­
chopUt,rto. 

259. G.·.N'OARlLLAS, ~IA..'-'UJ:':L. I-listo­
ria de las campallos de Santiago. M" 
IXI' 20, 1970, p. 181. 

Recorre la historia eclesiástica de la 
capital a través de las camp.lnas que 
tenian las múltiples iglesias y conven-

260. GUARDA GEYWITZ, FEJL'-'ASOO. 
En torna 11 la erección de un obispado 
e-tI \'uldioia a mediados del siglo XV111. 
BAChH., NQ 60,1959, p. 152. 

Intentos seguidos para obtener la 
creación de un obispado en la ciudad 
sureña. 

261. Ws EcH.AIZ, Ro.'É. Hi,storia 
df' Curieó. BAChH .. NO? 114, 1949, p. 
219; ~9 H9, 1952, p. 138. 

Primera parte. Contiene historia cde­
siá.stica de Curicó en In Colonia 

262. LEON ECHA!?. R~;:..'i. Historia 
de- Cuneó. BAChH. , NO? 128, 1960. p. 
123; NO? 131, 1963. p. 269. 

Segunda parte. Refié-rese a In histo­
ria de esa ciudad durante la República; 
contiene abundante material de histo­
ria ede~ifu;ti<."a. 

263. LIZA."A ~L. EÚAs. Apulltcs 
pora la hi.rtoria de Pelorea. RC.. N9 
197. 1909, p. 375; NI' 278, 1913. p. 344. 

Troln ~spectos va.ri~dos de la historin 
de Pelon~a, incluyendo la "ida religiosa. 

28-1. \fuSoz 0l...\\'1:, RElSALOO. LOf 

jesuitas en Ch¡llJtI en l'l.siglo xnu. 
RChHG., N~ 40. 1920. p. 195_ 

Acción de la Compaliia (1<. '~Ú5!ln 
dicha región. 

265. 1'1::.'i" OT,'ECVI, c.\!<U)s • • \I¡ 
vicio Santiago. E., NQ 35, 1935, [l, 31. 

Cuadros de t'O.tumbres, induye nu­
meroSos relllU'O> a religiosidad de 105 
sanliaguino.,. 

266. Pd" ÚTAUll'l. C~RLOS. San­
tu/go en el .siglo XVII. BAChH .. ~ ... 24, 
1943. P. 5. 

Estud¡o acerca de In vida y la socil~ 
dad en In capital de Chile. Incluye as_ 
pcctosdeluy¡dnrc-ligioslt. 

267. PE..'i" ÚT"EC\!l. CARLOS. SIIII­
/jugo en.m7 primeros aiios. (1541-1581). 
E., N~ 98-99. 19H, p. 9. 

Refieres .. a los primeros a,;O'l de San­
tiago. especialnll'llle 11. los primnus es­
tablecimientos af' religiOSO$ en Chile, 
el! un Cflpítu!o que se titula "iglesia.-., 
capillas y ennitas". 

263. PEÑ.' OT,u:(an, CAlILOS. San­
/iago Ij lo ¡¡ida $lItlliagulll(l a llriucipiru 
dr/ siglo XIX (I820.18Sf')) It'\"ChH .. :\9 
16,19·11, p, 9. 

Entre otros temas, incluye la vida TI'­

ligio511 del Santiago colonial 

2:69. R.uÚf\EZ, Ju"-,, RA",ó¡,;. Trad¡· 
c;irme" quiUolanas. ÜI beata Bena .. -idu, 
.. 1 gobernador Moran. dan Pt-dro .\lama 
Cordero Ij el obi".10 OrTega. RC .. NO 
418, 1919. p. 32. 

Recoge anécdotlU trndkionnles de 
Quillota respecto a 105 person:tje~, todos 
relacionados con 111 Iglesia. que figlll'llll 
en el epigmfe, Ver ~9 256 
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:!70. HmÁlol, CAlu.os. La rcl,si6n en 
d mineral "El Teniente" RC., N'" 546. 
19:!4, p. 66-1; N'" 552, 19"24, p. 173 

E\'olución de h\ vida religiosa del mi­
n{'¡pl de cobre. 

:1:il nCCJ,:t::J\ S., \l. El vlcllrÍ(J/O 

al/('stlllico de :\lItoflJ/!,a.sta. RC., N'" 219, 
1910, p. 449. 

Resei13 hi5tórica d ... b provincia reli­
giosa. 

:1:72. S~""To\ Clna, JOAQUis. Cróni­
ca de /11 provincia de ColchasIla. 
HChI-lG., N" 55, 19:25-19"26, p. 57; 56. 
19"27, p. 159 

Trata eulle otros temas ala Iglesia. 

273. UMUTI.\. ls-FM.'TE, 1.Es6,..... El 
Obi!f)4do fle Concepción. 1567-1957, 
HEIi., ;.:' 4-5, 1956-1957, p. 133. 

Acerca de su marcha; contiene ade­
más dalOll blogrUicos do Obispos, vica_ 
rios )' gobernador eclesi.utieos. 

B. IllSTORlA DE IGLESiAS, 
CO,v\'ENTOs, ,HONASTERlOS 
y PARROQlI/AS 

274. AMlTh'Án:c .. n, \IJCtlEL Lms. El 
templo de lo Compañía de lUÚJ ell 

CWJntia,l!O de Chile. R, de SIgo .. t. 1, 
um. p. ~9 

Reseña hi~t6rica de! lemp!o ;e~uítico. 

175. .A."ÓN.MO. Apertllra de lo igk­
,ia de la Com'1oañia. RC., N'" 121 1847 
p.560. 

Breve historia del templo de Santia­
go. 

::76. MaNaro. lA casa dd Patro_ 
cinio (Ú San lorl. ECh., NI> 255, 1872, 
p.734 

Hi>I(lria de la casa fundada por Jos 
saJesiallo_~, 1'11 Chile. 

277. ."' ... ,{ox&.:, \1t."lICEDI::>. San Fran-
CISCO ,le Cul'imóu, RPac., '\', 5. 1968. 
p, 141 

Historia del ~"(In\'ento frandscano de 
CuriffiÓn, provinl"ia de Aconrogua.; ~tll_ 
dio arq¡uledóni(o del establl'Cimiento. 

278. AIIÁ.,<cur.e DoNUSO, IloRACIO. 
NO/aJ para el eS/Uf/lo de uno ¡J6"oq .. io 
rurol dd siglo XV/II: Pela,eo, /786-
1100, AFFCE., 1969, p. 37. 

A.n:l.llsis de su archivo parroquial entJo 
Ima.los que 5egei'ialan. 

:!79. BAru.lJ()S'A, VÍCTOR. U'Jiflas 
$Cf1UIlTOk$ en /o ¡glClia de Santo 00-
m;'lgo de Santiago. UAChll., N'" SO. 
19.'>4. p. 123. 

Li~ta completa de las sepultural que 
existen toll dicha Iglesia. Contitne, a mo­
(lo de introOucrión, una brew le.reña 
histórica de la i¡¡:lesia de Santo Domin­
go. 

280. BAR.UfONA, VíCTOR. septJlw­
,aJ l'n el con!,'Cuto de San Francisco 
de Santiago. BAChll., N'" 39, 1048, p. 
69. 

Con!iul(' una in'roduC'CIDu artrca de 
la pnkUca de elltierr()5 en Igkosias y 
coll\'enlos durante la época rolonial. 

281. CASAS, Bus. Casa de Maria. 
ECh" \" 263, 1873. p. 21 

CII/tn dirigida a dOll Recaredo S. 
Tornero, acerca de la crónica que en su 
Iihro C/lile ilwt,oflo, hace respecto. la 
"¡da de la Casa de Maria. 
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28:!. CA5J¡1IIO\-A, \f,uuA."O. HlJtoritJ 
drl tr",;>/o de ID CompoñÍCJ de Santiago 
1/1' Chrle i de .u incendio tJCtJt!CiJo el 
8 dI! didembre de 1863, por el pre,bf­
lera ,\lorjano ClLSQnotlD. ECh., NO 225, 
1871, p. 250, 

Bre"e historia del templo de los je­
§uituydel desastre nacional en que se 
convirtió su incendio. 

283. CASAI"O\'A, ~IAIUM'O, Oraci6n 
fr¡ncbre pronundada por ti prubítero 
Dr, D. Mariano CQ.Stln.ot:a en las evJ­

qrrlas que se celebraron el 16 del ce>­
rrknte cn la sant<l iglesia me/ropolllana 
110' UJI almas de las dalmas del Incen­
dio de la COffi/XIríÍa acDCCido el 8 de 
dlclcmbre de 1863. Re., N° 801, 186J, 
p.36lo 

Contie~ reseña histórica del temp!o. 

284, 001<050 e" FllAselseo, LD VI­
ii¡'<l (rererla hUt6rira). RC" N' 338, 
1915, p, 352 

IUstoria de la ermita y de$pu~ capi­
Uarolonlal. 

285, ))ososo e., FRANCISCO, Obre,_ 
¡'<lc4onu a una, obren;ocione., RC., NO 
341, 1915, p. 603, 

Respuesta I la refutación que el pres­
hilero Lizana le hizo a iU attlrulo a<:l:r­
ca de La Viñlta, indicado en el t\" 281 

286, EsPEJO, JUAS LuIS, lA funda­
('ión drl concento de San Agustín en 
McndoZQ, BAChH., l'" 3, 1934, p. 117, 

\lendoza era territorio de l Reino de 
Chile, 

287. Fou'OÁ,¡'i'D12 Furf"u, CARI.OS, 
Cincuentenario de la parroquia del Ba­
rol! RC .• N" 922, 1945, p. 304. 

!iistona de 50 años de \·¡da puro. 
quial en \'alp.¡¡nbo. 

288. F ....... vÁNol2 FUlTU, CAIU..OI. 
C,6nica de la /undac/6n a. l<l parroqUIQ 
del 8ar6n. RC., NO 437, 1919, ll. 590; 
NQ 441, 1919, p, 927. 

Fundación de la parroquia del &r6n 
en Valparaíso, 

289. Ff:R.""')<,o~ FII&lTf:S, CAIILOS. 
Ct6nica de la '/Grroqulo de San bidra 
de Salltrogo. RC., N" 69.5, 1931, p. 51. 

E\'Qlución )' de\Cripci6n hl5tórica dO' 
la parroquUl ubrcada en Santiago. 

290. FItP.NÁMIF.Z fIU:I'f"U, CAftL05. 
I.a e,,,,ifa de 101 Rinconada del Carmen 
de Acollcag!lll, (A,ltIl1tC4 ,lOra ro hi.¡ta­
,io). BACIJII. , N" 6, 1935, p, 153. 

lI iJitoria de dicha ermita. 

291. FER."""DI2 FIIElTEl, C\lU.oI 
lA parroquia de Lampa, RC., l"" "12, 
1918, p. 539; N" 414, 1918, p. 700. 

Hisloria de dicha p;iTToquia situada 
enlapro\inciadeSanhallo. 

292. FF.RN"'~na. FREITItS, CARLOII. 
Parroquia d~ S. 11¡d,o de Santiago. 
Re., NQ 914, 1944 , p. 236, 

Historia de la parroquia de e5e nom­
b~. 

293. FhUlAlIl PrÑA, CuVllIO H. El 
toneento /,anemono dt' San Pedro dt' 
Alcóntar<l, CII el siglo XVIII 11 'u, ca­
mlCll20l del ligio XIX. U., N9 9, 1970, 
p.37. 

AIHi1isis de la {¡¡I,rica del cO",1'nlo 
frandscano en tierras curicanu. 
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294. Fo,'T!:CILL.A. L"'N\AÍN, MTI,IJIO, 
Campono,iOl' V toque, de campoNII de 
antQiln. BACil l·!. . '1\0 32, 1945, p, 39. 

A trll\·6 de los campanarios de las 
i~le§i;J.~ de Santiago, Fonte(;illa analiu 
la \ida rehgiosa de nucstr.¡ CRpital. 

295. FO'--n:CILLA LARRAis, ARTURO. 
Rccllf'rdCM del onllgllO mOrllUterio M 
hu mon,II.I' C'/I/1Uchin/JI. BAGhll., N0 27, 
1943, p. 7i. 

Reseña histórica de e.'ie Con\'ento si­
tuado en Santiago de Chile. 

296. Gm.:'ZÁLEZ A"J!NI) ... ÑO, JULIO 
C. El retrato de Pedro de Valdi¡;;a 11 
fa ;gleSUl dI" la Vero-C".,:. BAChH., N0 
49, 19S3. p. 31. 

La iglesia de la Vera-Croz, de San­
tiago. 

Sebre jardines de Iglesias. eOO\'entot 
)'monasterios. 

300. Llz ... :... .... M., ELÍA~, A¡1Ulltes /¡j$­

tóricOl de la Il(It,oquia tk Pencollue. 
RC., :-\0 116, 1906, p. 561; r\~ 128, 
1906, p. 580. 

Netas a~rca de la evol11ci6n de la 
parroquia ~neiollada, en la pre\'ineia. 
de Talea. 

301. Ll'ZA...... M., EÚAs. Apunte' 
hlstót¡CO$lObre lo /Nlr,oqulo dc CIUICIIf_ 
hui'. RC.,:-:o 151, 1907, p. 504; ~o 176. 
1908, p. 618. 

Guacarhue es una parroquia de la 
pro"inda de O·Higgin5. 

30.2. LrzA~'" ~f, E¡J ... s. OmerL'O­
eiofll"$ ti una rescoo histórico, RC., NO 
339, 1915, p. 5.21. 

297. GUARDA, GA"I\JI:L; FERNANDO Ohsen'adone~ que Uzana hace al 
SU.\'\ )' JOIII:a:: SW¡ ... IICft. .... DOCllln('ntol traoojo publicado en la misma revi5ta. 
IOb,e lo decla,aci6n de mOllumentru- fIQ. de Fnmcisoo 0011050 e., sobre La Vi-
cionoltl de algunos ¡glcrias dc Chi/OO. ñita. 
B .. \Ch H .• NO 82, 1969. p. 223. 

lnfoffllC a~rca de \a~ iglesias de 
QuilQuito, Rilan, Dalcahue, Vilipilli. 
Chonchi, Curato de VéJez )' Quinchao. 

298. l, iclJEZ VIct:Ñ .... A,,-o ... ,o. Rc­
$Cña Inrtórica 60bre la fundaci6n de 101 
monlUte'UM de mon;ar en Santiago dll­
r.mle /0 étXJCo ('oIoulo/. RC .• NO 71, 
1904, p. 674, ;<:0 72, 1904, p. 739. 

RefiereS!' a Santa Clara, Agustinas de 
la PUIII )' Limpia Conce-pdóTI. Canneli­
las de San J05é, Capuchinas de Santia­
go, 'lonjas Ro)as )' Carmen de San Ra­
fael. 

299. L ... Rfl ... ¡ ... , CARLO!I J. Jardines 
del ¡;wje Santiago. BACh ll , r\0 66. 
1962, p. 53. 

303, \lONO ..... '1ELU \l. , LonEl'o"ZO, lA 
1'/lrTOqUI0 de Chilliín Viejo y '" titula, 
Re., :-\0 968. 1954, p. 904. 

Sobre dicha parroquia y su palrono 
San &-rnardo. -

30-1. ~ I O"'T'\:"'IJÓN, RICARDO. La igle­
sia de Santo Mario de Ac/lno. BAChll., 
KO 70. 1964, p. 134. 

I¡;l<.-sia situada en Chiloé. 

305. PiRa, PEORO N. (" rentorio 
del conocnto de lo .\h:rced de Santla­
l!0. Año de 1676. BAChll" ;<:~ 39, 
19·18. p. 95. 

Análisis <kl inventario efectuado ese 
afio. 
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306. Pt~!\-o, .-\UJA'"UtIO Dn... Apun­
'''.1 , ... b", la CIlIIJ de .Haría. ECh., NOl 
44, 1868. p. 522; x~ 53, 1868. p. 628. 

R.....eñOl histórk-a de di(:ha CMa rdi­
glO/ia. 

307. TOOOI\."'1AI.., FRANCISCO J A\·I l.~ • 

Re/ue/J" médica de 10 'lu:('dlda en el 
uTrlI,lo de la Compariío, el 8 de dIciem­
bre de /.'163. Al!Ch., t. XX\', 1864, 1). 
556. 

Crónica de lo sucedido ell el in(.'('ndio 
que d6truyÓ el temp!o je$Uita de San­
tillgo 

C. FOR.\l.4S DE DEVOCION 

308. A. OEL R. El niño Dios de .Ua­
{loco. RC., N0 59, 1904, p. 701. 

Bre\'e re.o;eiía aC'l!rca de la ima~n 
dd niño le~Ü5 que se venera en \ I all~ 

309. AcUIII.RE ~ I AI)AlUACA. JOSE \11· 
CL'EL. F('stiddade, de Nuestro Se,ioro 
de CuuJolure de A!fquina. RU~, XOl <l. 
1967, p. 103. 

A)'quina es una localidad ubicada a 
70 km de Calama, en Antofagasta. 

310. AcUIRRl': VAIICAS, CAII.I..OS. Ls 
proce.'I"i6n de ún amarta;odot. ECh., t. 
XI, 1876, p. 193. 

Reriére5t' a una prooe<ión que 5t' 
d~,aba para Semana Santll t"n San­
tiago. 

311. -\s6so.lo. Bcndlct6n de la pri_ 
mea pledro del templo 1:«11:0 de Mal. 
I,!l. Re., NO 91<1,194<1, p. 255. 

Decreto de O'Hil!gins de \818, $O­

bre el templo a la Virgen del Carmen, 
en \laipü. 

312. Aaurfm4, FUlQ.. SIl" F~ 
("o Solano, pctmr\o rrI>l"na. pnncipal tk 
Sar>tiago. RC., S Ol 893, 1942, p. 3-t7. 

Trata do la devClCion dt ("ti' S, ,,) C'll 

nuestra capilal 

313. ARAAÑO, AJ...IIUtTtl. E/ mf'f de 
. Haría ('n Chfk \11.'11 .. t. 11 1. 1954, p. 
457. 

De cómo !.f> ha tl'alizado t'T1 Ch.ik 

31-1 . .\Tt:S4. La ¡)jo/lID S.1I01II:l~ 

de Quillata. RC., SQ 111. 1906, p. 192. 

Culto popula r a \lar;" d.·¡ Ca~ 
Benavides \luji(1l, m~rt .. tn oln.- dE" 
santidad, M'gím el decir popular 

315. BAu..t:$T"DI05, 1- R. La Virgen 
de A ndaro/lo. ECh .. NO 115, 1869. p. 
1<17. 

FE"stiddad tradicIonal de e'oe pueblo 
norteño. 

316. 84ft1, DAnD. ("14 lICIta ¿.I 
Patriarca Santo Dl>tl'lingo IJ prindJlÍO' 
del siglo pa&(Jl/o. ECh. S 3.')7, 187-1. 
p.701 

Fiesta que 5f" crll'braba ('n S.In~IO 
en la fpoca colonial. 

317. BAltROS AR41»i-\, D IEGO. El ni­

¡ierro de lo.r muertOl en Úl époc.a t'fIl<¡.. 
nin/. RCh., t. I \', 1875, p. 224. 

Respecto a la prkti('a piadma )' ~li. 

gi053, Que- <.t' \.eltUia en d entiffl"ll df> 
105 mUE"rtos en Chile. 

318. BARJIO'i, R.\Q\frL, )' \ fA. .. ,""'Q. 
DA'''''DlA.~. Ls nito tú la Virgen d« 
P% Colorado. R\lCh., NOl 92. 196'5, 
p. 6. 

F iesta rellgiO/ia de Pilo Colorado E"n 
el \· .. 116 dd río Qullimarl. t'T1 CoquiIn­
oo. 
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.'319. B. 8. EII,mtLlar/o (le Call1lacll. 
nr .. r.,·o 9, 1001, p. 418. 

l1 i\loria dd ~antuario dlllotc cn don. 
d.· loe 'CIH'rl! la imago'u {lllto trajo d,'wl' 
bpai].\ el rr.mdI-Callo HilarlO \I.utí~ 

320. C.~8"\SA~, AC:A PITO. RUIIUl'sf/J 
/JI Sr. PIJo. D. JLl/JII Ramón Rami,c;:; 
$<lbrc la ;'MRI'II (le ,\'a. Sr/J. dd Rom­
rio dI' Andanollo. RC. :\' 280, 1913, 
1'.55.5. 

Sr",,, hi~t"riiL dt, la im.,¡:en· de \.¡ 
\'irgen dc AndllcoUo. 

321. C"'UIL.'IIl... G.upo\I\. COn moti· 
VI de un ~a/f' a Salita ROM de Pl'Ie­
qIlCII. Re., r.;o 4, 1901, p. 179. 

~ota$ 1"1111 una hi~toria de la ima­
I;,n qul' ui\l{' cn Santa RMa d{' Pe­
't·'lum. en la pro,'incia de O'Higl!:ins: 

311. C,UI'AJA'-.. -\. .. ís."\I.. SuenlD 
\("llora del Carm('fl. RC., N\I 479, 1921, 
p. 115. 

Sobre el orillen del cullo • la Pa­
llalla de Olik 

321. CAR\"I'Jo\I ... -\. .. ¡"A'-. Cno em.l­
ta a III "irgen del CannclI. RC., ~\I 
626, 1927,1).833. 

Rerít',.... .... 11 la emula del CamH'n de 
Aroneagua. 

324. Centenario de ,\'ta. Sra. del 
Cormen. RC., N9 389, 1917, p. 582. 

Contiene el oficio del Senado al Di· 
r('Clor SuprerllO en que se recon~ la. 
protecci6n Que ;"¡ue~tnI Señora MI Car­
lIlen brind6 al ejército chill"'no, informe 
lId coronel I. .. ~ iler.u, y finalmente un 
Ilf'quelio artklllo sohre Arturo Prnt y 
la Virgen de! Carmen. 

325. CoRI\EA V., A,-YRI'JJO. El 10/1 .. 

lO Crlft{J de Úl Agonía !I el 13 de mayo 
dI' /647. RC., -':'J 766, 10.'31, ¡l. 2'i11. 

T,a.t,a del Señor de 'layo, imagen 
I¡Ut' .... ,"('llera en' 'a ig!t'(ia dI"' 1'>$ "'¡;U~· 
tino-. de S.mtiago . 

. 12ft. Do¡o."OSO. SIII.'ADOR. Sermón 
{Ir· \'uc&/ra Se.lora del Carmen WI.'I/i. 
clIdu "n San A/{llstin, el 15 de oc/ub,e 
de 1,1;65, 1'01" el ,'rffb. D. Sa/~QdOl" D~ 
noro. RC. '\" b1i6. 1865, p. 312 

¡\C('rca dI' la PlltroJla de Chile 

327. E. P. S. 1..0 IllIddad !I ;lU! IJU/I· 

tille R\ICh., ~ Q 9,19-16, p. 11. 

CantO!i K'ligi"\rn, en la n"'trlad colo· 
uia!. 

328. E. P. S. PO$WO ttl América. 
R\ICh., "Q 27,1947. p. 55. 

Fil,ta na"d"'la en ,'r.lIlérica " ehil". 
l'lpecialrefcrenciaaladel3..'llllonjas 
dari,a~ de Santiago. 

329. FER.'l/Á..'UI"l: FIIUTl.lo, CHU.I)<'. 
La Canddaria de' San ¡'ed,o dI' CIl/O­
ud. RC., 1':\1 678, 1930, p. 623. 

Ore~'c ¡IIstoria de la imagen de Id 
"irgen de la CHndeJaria. {Iue \t' Jwarda 
en 1,1 pilrm(luia de Sa.n Pedro, ('n en· 
rOl1{'1 

330. Co:."U.1...I2. An~D.do. ]UI..IO 

C. San/iapo apó¡tol y el JlOseO del Es­
/oudarte Real rfl C/lile. BAChH., ~\I 
.51, 1955, p. 133. 

f,,,,\ta del aJlÓ§tol SJntiago, f{'Cha en 
qlll' S(' S3('A a paseo al E;_tanclarte Real. 
~imh"lo de unidad con el mon .. n,l 

J.11. GVAflIJA, CAlIIHI'..I,.. ¡"ormas di' 
drfociótl "ti la Edml .\Icdia ele Chile. 
/.a \'¡,gcn del RO$flrlt) de \'oldu;ia 11., 
:-.. 1, 100[, p. 1.52. 
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Oe ... ociOn I 1.. Virgen df'1 Rosario, 
que se desarrolla en Chilf' Austrnl. 

332. CU,tt.:CtO, R~F~t:l. B. El seilor 
de .Hoyo. ECh., ;<';0 139, 1870, p. 236. 

Refiere§(' al Cristo de la Agonia qUf' 
está en la Igle~i .. de los Agustinos. 

333. Ct."'('xn., IIUGO. Ongl'nes dl'l 
8ontuario del N;;lo Dios de Sotoqllt. 
BUCh., ;<';0 67, 1966. p. 45. 

Estudio aCl'T(\1 de la parroquia de 50-
ta(luí y de la. ilnagen del nhlo qUf' Je 

adora all¡. 

334. CI,.T1i:Rlln, Br;R. ... ~ftoo. Sara 
Antonia en C/trle. ,"SA., l\"0 XII, 1800, 
p. 343. 

Ildiérese tl la importante de\'oción 
que en Chile llene San Antonio. 

335. J. Lo Inmaculada eoncepción 
en la uniw:n.dad colonial. E., N° 118, 
193.3, fl. 33. 

Jaime E)'7.aguirre, bajo el 5t'udónimo 
de J .. ~naliu la importancia de la Vir­
I{ell. en los estudios teológiCOS de la 
universidad colonial. 

336. L-\\ t" C~"l.O'!t. Lo T'l"(Ina , 
fif'Ma ri/ual de la provincia de Tampo­
co. R\lCh., :'\" .17, 1950. p. 12. 

Fiesta tradIcional del norte grande. 

337. L","b, CARLOS. lA! fiestas rl­
/ua/e1 de lo ea.ldclario. R~lCh., NO 34, 
19·,\9, p. 26 

Variada' edebneiollt's en honor a 
lót Vir.::en de lót Cótndelariót en el norte 
de Chile. 

3JR. L~, '''. C~II.L05. I\'ue$lro Sc.10-
ft! de /0.' Pe'-1tl8, fiesta ritllal del MI1e 
dI' e/"le. R\lCh .• NQ JI, 1948, p. 9; 
'\;" J2, 194s.49. p. 27. 

Fie3ta en homenaje 11 l. Virsell de 
lu Peñas. 

339. L ... ,¡.." C~RL05. Romerfaf ehl. 
lenu!. R\ICh., ~Q 99, 1967, p. SO. 

An;i.lisiS de la5 dishnta~ romerlas, An_ 
dacal'o, Rincon~da df' Sil\"3, Limad~. 
A)"quma. Sótu l'edro de Ataa.m.I, lo. 
Tirana y Copiapó. 

3.10. LÁVoIIO, F. Ui4tor;a 11 IClIf'nda 
de la Virgen dd Carmcn de la Tirana 
HC., NO 96:2, 1952, p. 337. 

Completa smt~is história. de esa \e­
'leraci6n tradicional. 

3·11. l.oR~"lO, 0I1sr60A'- El culto 
II/úrgico al eoro:6n de Mona en ehik 
RC., l\Q 932, 1947, p. 1025. 

Historia de dirho eulto religioso des­
de 1786 en nue~tro pais. 

342. MO"D.~sI':1.LI M., LoRL'"W. El 
\Ionle eo,melo de CMe. RC., l\096..j 
195:2, p. 503. 

Sobre la e~L5tencla en Chile, esped­
fieamente en ChUlán, de un Monte Car­
nielo. 

343. ~IO"'OA:Sr:J.U M., Lo1lE.'7JO. lA 
til'rTCJ .MIIICJ de eh/k RC., l\9 965, 
1953, p. 583. 

Rdierrso al Monte Carmelo que est' 
('n Chillán. 

34.4.. \IOI'"I) .... 'l:l.L' M., LoRoao. 
VII Cen/emlr/o de Son Bernardo. Po­
trono de lo lJtmoqulo de eh.l/6n VItio. 
RC .. ~o 966, 1953, p. 639. 

Sobll' la velK'radon de ese unto en 
(lieha ciudad. además de una bre\-e Te­

~ña histórica de la parroquia. 

34.'>. NÚhEZ NtETO. JUAN B. '\n/. 
d erl~to efe lo ni~onfldo. IIC. , ¡..;o 974, 
19.56, p. 145:2. 



346. NUÑEZ NII:'TO. JUAS B. El 
Cristo hisI6rico de Felipe lf . RC., NO 
977, 19.57, p. 1694. 

Re<c'.ia hi!llórica de la imagen que 
5e \·enera. en la Merced de Santiago. 

347. K~ÑEZ NIETO, JUAN B. lA 
cirgl'II del coro /xIfo. RC., ,0 975, 
1956, p. 1557. 

Trata de la Virgen de las ~lerced.e5, 
CU)'a. imagen data del 511;10 XVIII )' 
que se \mera en !I!ellpiUa. 

348. XUSt.:7. !\'IETO, J UA. ... B. ro,ut$-
1m 51'ñom de lo, \(1"1'1'(/1'$ de Puerto 
Claro, Valporalso. RC., XO 972, 1955, 
p. 1301. 

Imagen venerada en nuestro princi­
p;il puc,to. 

PEÑA QTAECtn, CAftW5. Lo fe 
de nuenTO' abuelo,. Un(! oleada a ID 
hiuorlo de la religión en C"ile. 

Ver número 106. 

349. PiI\El: V., LtI15. Lo m./ag,o.sa 
imagen de la Vi,ge" del Carnum de la 
ig!eria porroquÍlJI de SO" NicoltiJ de 
Pum/um (Hijuela,). RC., NO 753, 1933, 
p. 343. 

La Virgen de Purutum. 

350. RAMÍREZ, JUAN RAMÓN. El 
Mntuario de AMacollo. RC., :,\0 11, 
1901, p. sm. 

Reseña histórica del Santuario del 
norte. 

351. RAMínEZ, JUAN RA.\¡ós. Re,. 
¡JUnto al Rdo. P. Caba,j,u, ,obre 'o 
Imagen de Nue$lra Seíiora ,le Andoco-

/lo. RC., ;\0 282, 1913, p. 76.5; :-¡-o 284, 
1913,1)·940. 

Polémk'3 hislólica whu' los orígenes 
de la devoción de la Virgen de Anda· 
wllo. 

352. R,,~ul\EZ O., JL'LiO T lA VI,· 
gC" del CaTlnen 11 la POi no. RC., ;\Q 

933, 19-17, p. 1101. 

An;\li~is dd origl'n d" hl devoción 
(lOf la Virgen del Carmen. 

3.53. R ... 'tíRO O .• 1. T. PmCl"si6n 
l,htÓ'ica. RC., ~o 644, ¡928, p. 493. 

¡'rO!.'l'5ióQ realizada ~n La Serena, en 
16i8. con bs reliquias de San Abdón 
)' San "hnón, que ~~aron por dicha 
dudad en la fl1lgata Nuestra SeñOf3 
cid Pilar. 

3.54. S. H. O. Lo Vlrgcn del Val/e 
('n Lo, Ande,. (Re.u:ñll I.i.SlÓnco). RC., 
N0 88. 1905, p. 286. 

AI't'rc8 de la imagen que e\"iste en 
Los Andes. 

355. UnIB!': ECIl",,,,,,nní,,,, JUAS. Lo 
Tir(lrlO de Toropacd. ~I., \01. 2, 1003, 
p.83. 

Analisis del rilual de la fiata de 
La Tirana, ron introoucdón históriea 
sobre tal de\,ocl6n. 

356. V"'U::SCI"', LUI~. El temlllo del 
Corml'n de Moimi. ~len., t. IX, 1960. 
\). 5.36. 

Historia de la e\-'(lludón de la de\'o­
ción al CanneD cn Chile. 

3.57. V. A. V. An/iguoI proa'Iioflf!l 
de Santiago. ECh., NQ 312, 18i4, p. 
899; NO 313, 1874, p. 001. 

Estudio de las prOCt'siOQes que se 
hadan cn ,,1 Santiago colonial. 
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338. \"Iu..o.CÁ.\lP" S\Lll'AS, F" .... ,­
f"J'-CO. Re/ato "istórlctNlcscri/J/ioo del 
Sllll/uorln dI' '"o Vásq"c.t. RC., ~9 316, 
1914. p .. ')28; ",.) 3:20, 1914, p. 835. 

Lo' '·'¡"LIK'Z, CIl \'alll'mai;o. 

359_ \\'"un.R T., Ob'·ALOO. I..rn 
agustino! V fa dCl'ocl6rl del Carmfm ell 
Cfuft'. nc .. ~\> 982, 1958, p. 2140 

Innucnda d,. dil:ha. orden l'"n ti na· 
cimJ<·nto de la dc,·oción del Cannf'n en 
nue~tm p.1¡~. 

D. 1l\·snTL'CfONES 
ECU:SIASTlC.-\S 

'-)fiO. i\.,óxo.¡o. ¿lfa sido el "otro­
nato rcc(JIl{)ddo ')(Ir /08 uulorit/ot/cs 
("t:le!'/dSII("a.r.~ Re. NI' 1310, 18M, p. 
833. 

Comporlamit'uto de lO'! Ohlspos o.:hi. 
It'nO\ frente al palrOlUlto. 

361 .u.-Ól'OIMO. El ¡uromente de los 
Oh13I"". RC., ~9 1047, 1869, p. 70; 
:,\:9 1(l..18. 1869, p. 77 

"0111\ loObll' 105 )lIrl1lnf'ntos' chilef 
ljll<' lUlrl ,·fectuado 1011 obL,p05 chilenos, 
N'~I"c;-tO Il reeonO«1" el patrOllato. 

362. A,ó,,),IO. La Academia de 
.\flVfinua San LuCQ.f. de la .·\cciml Ca. 
tOli("fl. E_ '\" 9-1, 1960, p. 48. 

In~tit\ldón ",",ada paro reunir a m6-
di("(l~ calólims. 

J6.'J ..... "ÓSo.lO. La contribuel6n de· 
cimol/lOio el 1'111110 (/e lista de la ¡lIS' 
licia V d derecllo. RC., ,,~ 274, 1852. 
p. 353; NI' 275, 18.')2, p. 361 

Rcri¡;rt·~ al est;l.blednlJento del Diez­
mo t·n Chile} América 

364. Á..,ÓMMO. La St1(.ll'daJ dI' 
Obrero$ ¡le SO/l 10lé, ,1lI l'ortÍ("ter nli­
gloso, el'ooónrlro 11 Jodol, RC .. V un 
1909, p. 1.5. 

Sobre la aoclÓI1 social de 1.1 Iglf"lil I 

trll\'é~ de- e-sa institución. 

365. A.,ó"rMO. Vkoriu Castrt' ..... 
Su 0"1,:1'11, $U ob¡clo V .\u ,,1m.. Re . ,q 403, 1918, p. 742. 

Sohre b acción de e<;¡t inshltlción d.-
1,1 igJe~ia en los m§litutOi$ mi]¡tarn chi­
lenos. 

366. C."I\\'AJAL A., J. A."ihL. Ptu_ 
toro/es dd IIImo. V Rmo. Sr. Cosonot·o. 
Re., t\0 127, 1906, p. 497. 

An;Ílisi~ de las pastoral ... , del ,\r.whi .... 
¡XI CasanOla. 

367. C. S. C. Ce/UO dl' In¡/'~. Re, 
'\, 289, 1913, p. 2.59. 

Carlos Silva Colapoli anahu. la il15ti· 
tuci6n del c .. : n\.O de Indios. 

368. El\l\Ázl'RIZ, CE'lEl!lCOoiTl!. La So. 
riedad dI" OlJrerru de Son J~/. Re., 
"0 635, 19:!8, p. 565. 

Sohre e,ta institución de carácter SD­

cial de la Jgl~ia ehilena. 

369. E~pi~ol.A CoI!O, J. I.CI~. 1:1 
1/Imo. !J Rmo. Seiior Ar.ob~lJ'" V t'/ Si­
/Iodo Djoce~lIo. RC., "9 12.'), 1908, 
p.383. 

ltese;ja d ... los Sínodos ljU" \(' han 
... r(-'ctuado en Santiago. 

370. Go"I7.Ál.I:2. Ecm.:sIQl'E, JWII:tl. 
LaJ Obi'IIa., de Indias romo /undono· 
rlN de /(1 ("atona. RChHD., NI' 6, 1970, 
p.143. 

Sohre que Jos Obisp05 l"laban ,omoe-
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lidos nlt1.I,ante d patronato I $('r nle. 
rn~ fundonan," de la corona 

371. Cftl.'\E, EI\.'~TO. BenefiCCrICitJ, 
hlglen(', cnfem,edadeJ, médico, \1 medl­
fina a trllLt'$ d(' trCJ'ig/os. IlBP., 1922. 
p.331. 

Sob~ In aC'l.!ión dc la Iglesia t'n la 
~alud cko la población. 

3n, HURTAOO E., CARLOs. El 110' 
c/rr 1I11r1adO. fUndadlH del lIogar d#! 
CritlO, \1m., t. VIII, 1959, p. 300. 

lru.titudún '\OCial de la 1~If'5ia chil~ ... 

373. LACAIIRICt:E, JA\l~. Tre1ntll 
lIilN de Acrió" Clllólico. Men., t. X, 
1961, p. 621. 

E,·oIudón hi~t6ril"a de la " l'ció" Ca­
tólil."1I. 

374. LATCtlAM, RA('.A1UlO A. EI/,N­
plllll de La Serena duraM/' tu emonlD 
RChHC., X9 49, 19'23, p. 368. 

I n~htución regenrnda en aqudlOl5 
Iit'mpos fundanll:ntalmente por e<:l("'>i{¡s­
h('OS. 

375. LA'Ot.t.,-r, RlCAROO A. SllIle­
~i" dd ('t/lir;lu de la cololliUldó" e.tllO­
,lo/a en Chile. (t\/,,,, ,tel llOra un e!lu­
dlo/. RC" ;.;~ 541, 192-1, p. 29'2 

AnaliZa las cofradías y los grt'mIO'l, 

;unlO a otrAS instituciones rdigio!>J.~ ("O­

loniall'S. 

376. I..A''''', ES'RI;,lt:I!:, Func/llCión 
del hl)YI'icio (le Salltiof!o. RAS, t \11 
1'l38. p. 412 

Hn,pido. que estaba muy \'inl'uIJdo 
plu lC;le\ia 

3;7. 1..,,'·A1. \1., E"RIQI.'"E Lo fOfa 

1/,; r«ogidas. BAChH '\ 6. 193.':i. p. 
3.53 

Se ",riere :1 la UlshtuClán runJJda t'tI 

la colonia par;l protección d, la, ""1_ 
~t1'~ )' nifios denalidos. 

378. LAVA!. :\1., EXIUQU', Lo.t "C!.J­
pilu/c" ftmdado8 efl Chile dlmmtc la 
colonio. RAS., t. IV, 1935, p, ,11 . 

In\htuciún en CS(' elltoOC('s a cargo 
dee<:lf'5iá\ticos 

3i9. 1..1>"'.1. \1., ¡;;'ftlQt:L Ori¡.:en 
l/e lo Junta ¡le Ben.cfkt·nt;iu. 1\\1."" 
1949. p. 1. 

Influencia edesi.í.slica cn la forma­
~'ión de e~a institución de anión 'o­
da!' 

380. U'· ... L :\1., ENRfQUt RégImen 

Irgall/e 10J ,"o&'I'itakJ I/uroll/c 10 co1~ 
n/u. RAS., t. 111 , 1934. 1)· 439 

1""lIlución ,'inculada a L. l~lniJ 

381. LDlA UrlQI."I.l.'TA. 1'lDHo. El Sí· 
rwt/(} Dioce.Jllno de 1763. JI , ",'1 8, 
1969. p. 277. 

Sínodo l't'lebrado CII Santiallo por 
don :\Ianucl de Alda)'. 

382. Lrz ... x" :\1., Et..Í,,~. El 1111/10. !I 
Rmo. Sr. D, Juan Ignacio G,muile;; E. 

11 lo Co.!tJ de EiercidO;r de San JlMln 
Raatisla. RC., N? 405. 1918. p. 893 

A"dóo del Arzobispo G0l17..11n Eyza_ 
~11rn" 

38.1. Lr7..o\."'" \1., ELi ... s. Plirrofos en­
IreracudO! efe un cfl/lít!J/o dr IN "AI'I"'­
/c$ llOra lu !.lataria de 111 C4to de 
¡':/erclcioJ de S. /UOI' Buutlata" (Inédl­
toll. RC .. N9 385, 1917. p. 68. 

",ot.u para la hi>torü¡ de dkha CM •. 
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384 \I~TTHEI. ~fAUJIO. OrienlDCi&-
11(" (le la ,)O.Jloral "~,NI!lo(mJCrica!la ~IJ 
1", ,¡¡{lvI ante'la,er u lu mdC¡J¡mdCltcia 
TV. , 1\9 1. vol. XI, I9iO, p. 2n. 

Rtfle\iol1es acerell dt' las p;l5torales 
nm~rkanas, sin'en d .. JlIgún modo a la 
h:lt'siachilena. 

385. OVIEOO CA\'ADA, CA"LOt. Síno. 
dru " conci/itn chUemu 1584 (?) • 1961. 
11 , ""V 3. 1964, p. i 

Estudio de cada uno de los sínodos 
'1 concil,o$ deroe ,,1 prunero conocido, 
ti de 15S4. celebrado IlO, el ObiSpo 
S.JII \lijl:lM'l , ~ la diÓ«'5i~ dI" u 1m· 
I)("ial, hasta el que celebró el ObiSpo 
do La Serena, \lonSl"iior F'rt'ino, en 
lOO!. 

386. OnUlO CAVADA. CA"U>S. SO 
afien (/el Vicariato Castren,e en Chile. 
Re .• X9 987, 1960, p. 2701. 

Elloluci6n de ese vicarlato '1 su ac­
ción entrf' los institutos .mUldos chile. 

387. PARADA. JOSÉ LuIS. Dl6curlO 
wl,re el errquotur pronunciado por el 
presbítero don José Lull Parada, poro 
":1tor el grodo de lic~nciodo en lo FrJ­
cultad de Teologfo j Ciencias Sogr~. 
RC .• N9 668, 186t, p. lO, N9 669, 
1881 . p. 18. 

Sobre el erequ'tur balo el r~glmen 
espailol }' durante l. RepúbUc •. 

388. R..utÓs, JosÉ AJu,IAl'óDO DE. 

LD InstJtud6n de len ct'nsCJ.J de len 110-

'lI'rJle# en Chile (1570-1750). H., N9 1, 
1961. p. 47. 

An.ilisis de eu Institución ligad. I la 
Igl,,~ia en la Colonia. 

389. RoDRicuf.2, PEDIIO JE51Í •. Ce­
Immter//lJ cot6l1c0#. ECh. , N9 32, 1968, 
p. 374. 

Sobre la legl$lac-wn dt' ('mIenteflQ\ 
~n Chile. 

390. RootUCVI2 e., PEDIIO ). PtU­
toral Je ptJ.Jforoles. TV .• 1101 111, 196!, 
p. 256. 

Reseña hi5lórku de las p.ulorr.ltt 
chilenas. 

391. SANTt"Uca, AI..t'JIEI)(). RettiíD 
hi.ffóOco del holJlltol de Son JUlln d.t 
DiOJ. RAS .. NO 4, 1933, p. 540. 

lIospita l ligilOO il la Igbia chilena. 
a In.\·k de los f'Cies¡l.sticos. 

391. SnxA. WAWO. PatrOOIO'o M· 

dtmal. Razonel con que ellloblemrJ ID 
ha lO-!1ellido lIt:m/Jre que la prt'1)íri6n 
de PreladOl poro llJU'lIrrJ ¡glena ho he­
diO lIec~lUJriO el elClarecimlemo al' 
elle derecho. AUCh., t. X\'I, 1860, p. 
970. 

LISO que de eite ~r~ho h. hecho 
el gobierno ~ Chík en el nombra­
miento de los obiSpos 

393. SOl.",., El'óRIQUE DEl.. Inttiluto 
dI' Caridad EJ:anjélico ECh .• N9 SIl, 
1868, p. 33. 

Sobre los odgenet del mencionado 
instituto. 

394. VARGA. F'ONTEClu.A, F. Abo­
llción del Dinmo. ~Ius., NO 3, 1M3, 
p. 38, :\9 17, 1853, p. 265. 

Refiéttioe al problema planteado ¡)OC 

la abolición del impuesto diezma! 

395. VI'1.ASCO, FASOfl. CuriotGl 
anotaciooa ,obnr atnolden hCJ.JPltrJlmiN 
~n lo épo<:a de lo cololllo. B., 1\9 -t. 
1929, p. 99. 

Influt'tlcia y participación de la Igle­
sia y lO! edeslulicos en el desan-ollo 
de esa. institudóo de servicio público. 
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396. VlcuRA MACICEN'I1A, BENJAMíN, 
Lo 'lile fu{' la lflf/lJ;fI,'ól"\ en ChIle. 
RSA .• t. 11, 18tH, p. l4()..l78. 

Sobre el proceso K'gUido a Francisco 
\layen, rcfierese (l In institución mls. 
ma. Est¡, artículo f~ publicado poste. 
riormente por los A.oofu de la Uni",er. 
"dad de Chile (AUCh.), en su tomo 
XXI, correspondiente al 3110 de 1862: 
)' en el Correo del Domingo (CD.), de 
ese mismo nno, en Su) números 21 '1 
22. 

397. \\'OIO.IAUl CIIUZ, Au-flEOO. A 
propósito del ho:rpitol de Arica. RUN., 
NI' 3, 1967, p. 37. 

Desanollo hil;tórico de ese estableci· 
miento desde 1577. 

E. IGLESIA. r EDUCACION 

398. A. H. C. C/lICllenrenorio de la 
UnicerritlOlI Católica. Re., NO 847, 
1938, p. 480. 

En l'1 anh'ersario de los 50 años de 
la fundación de esa casa de estudios 
lUperiOrt'5. 

399. Al>UEl\CA, JEII6N"O.I0 DL E#u· 
dio 11 emeñal"\UJ del mIlptlche en la era 
colonlol. RChHG., XI' 15, 1914, p. 420. 

Papel que hizo la Iglesia en l. evan· 
gellzaclón del araucano, estudio y pre· 
paración de sus misioneros. 

400. AMIlSATECUl, MJCUEL LUls. lA 
l'n;cerMod de Son Felipe. R. de Stgo., 
l. IIJ, 1873, p. 161·p. 700. 

Sobre la Universidad Colonial ChUe· 
na; análisis de cáledras )' formas de 
rstudio. Influencia de la Iglesia)' de 
estudiosreligios05)'fílos6flCO!.aslco-
100 teoló¡ICOI, en la formación de 1011 

profe~ionales de l'~ l'nton~$. Este Ira· 
boljo fue Ilubli<'<l.do 11.1 ,1110 sigui~nte. el 
de 1874, por 105 Ano/ti de lo L·uiCl'rsj· 
dOlJ de Cllile (AUCh.) en su tomo 
XLV. 

401. ANÓ:o.;JMO. EllllnlO. 11 Rmo. Sr. 
CaJaIlO(;a 11 lo UI"\I~erllífod Cat61IcQ de 
San/lago. Re .• ~~ 125, 1906, p. 3t:lO. 

AC('ión en pro de In edueadón cató. 
lica de e5e' ilustre prelado. 

402. A. ... ÓXUlO. Hutar", del Semi· 
uorio de 5alltiago. RC .. ~q 963, 1952, 
p.43(). 

Bre\'e rescila hislórica a('l'rca de la 
\ida )' desarrollo del 5l'minarlo. 

403. ANóxu.IQ. Recuerd08 del Se_ 
mioorfo tle Valporalso. RC., NO 125, 
1906, p. 358. 

:-':01115 para la historia del seminario 
porteño. 

404. ..-\s6:o.;uI0. Recuerdol. El Se. 
minario de Santiago o mediad08 del 
ptWJ(/0 ligio. Re., NI1 93, 1905, p. 653. 

Cuadros históricos del viejo Semina· 
rio. 

405. AI\A..'>EDA, FWEL D01I JOGqu~n 
LofToln Candllrillal, furulador de la 
Unlcer,¡dad Cot6lico. RC., NO 847. 
1938, p. 457. 

Obu. de ~Ionseñor Gandarillu en be· 
nfOrielo de la Universidad. 

406. A/lAXEnA Bl\Al'o, FIDEL. Una 
fecha Mn6rica. 1834·1934. RC., NI' 
Ti", 1934, p. 2.68. 

A un Siglo de la fundación del SfOml· 
nario como enle autónomo. 

407. CAMPINO, LuIS. Sobre el ellO· 
blecimlemo de la Acodem", de Cienritu 

9IJ7 



So,;roda.t. At'Ch t. CXx:.XIX, 1916, p. 
707 

Sohre III Academia fundada por el 
,\rzohispo \'altli\ie~o en el siglo 1);.1-

sado. 

408. CAno. JosÉ \hlliA. El Srmi­
norio de Snn/iQ¡:o en /a centuria 18/0· 
1910. Re.. :';'1 219, 1910, p. U5. 

lln Siglo dl' ,'ida rl'public1'Ina ~'n el 
51'1\1;nar;0. 

409. CosTA. CUUDIO. Los estulliOl 
médlrol en Chile l/..ron/e lo Colonia 
. .o\ChH:\I, 1960, p, 36 

Entre los estudJan! .. ' y profl'!;orl" de 
la Real Unh'ef'>idad de San Felipt" fi· 
guraron numero'llS cdt-si:ísticos, dt'${:Q­

liando entre ellos Fray MalÍas Verdu,l!o 
)' Frny \lanuel Chaparro. 

E'-LAI,CIIUll'., JA':lIIIi:. Los maes· 
/rO$ franCÍJcolla de don Bernardo 
O'lIiggin" 

\"éase N<I 173. 

<110. FER.\I""I.IOIS e., JosÉ LtllI. 
Clnc"clI/n o;lot, Re., '1'1 152, 1907. p 
561. 

En harnf'najt' al Sl'minario Condliar 
dt· Santiago. R('o,('i\a hislÓJi<:a 

41!. f'~TWRA, JosÉ ~ I A""l'D-
fl Comldorio Cnrolluo. (Apunte.r ,HI' 
ro la historia (fe /01 antiguOl coleRIO' 
de Chile). Al1Ch., 1, xxv, 1889, p. 
255 

Completa ~kña acerea de este ro­
Irgio colonial 

412 FIKJ1'iTA\JRA, JosÉ \¡"NtlF..L. 
Lo.r antiguo.r coleglo.r de Cllile. RAL., 
t. XVIII. 1890, p. 89 • p, 663. 

Sin!esi! acerca de la educal'Íón co· 
lonia' 

-413, CL"-I1JCfO, RA,.AIU.. 8. t'n bll~11 
colegio. Eo. .. ~9 178, 1871, p. 323. 

Jlefiért:sl' al t'Olegio de San Lui 
fundado por 'lonSl'ñor Om:go 

414. HA. ... I!iCH Esf'i."""Ol.A, W\l.TO" 
En torno a 14 f¡lo.rofia en Chile IJSJj,. 
J8IO J. 11., ~Q 2, 1962·1963, p, i. 

P<trticipaci6n lle los pensador~ tcJt.. 
,iÍlsticos chilenos)' an,¡.lisi, de I~ ('n~ 

ñanza d" In filosofía durantl' la Co· 
lonia. 

115. HA.."IS(~II. WALn:n. Del Jlm'lI'r 
eokgio de 108 ;elllila.r DI "!SIi/llto .\'a· 
c1oruJll593. J8J3.J963. BAChH., ,\9 M. 
1963, p. lJO 

E,olución de la edul'ación tn Chile 
y la participal'ión que en ese prOC~1n 

le h.l cabido a la Iglesia. 

H6. JOB"'""I", JULIO CÉsA1<. rúJttU 
wbrcloerweñDnzn",,~enclli¡;:ljJ 
XVIII. A" ~'1 420, 1968, p. 265. 

Sobre los métodos )' 5istema~ dI' en· 
~I'f:an¡o:a colonial 

417. l.ATCltA'M, fuCARDO A. LD.f e ... 
cuelaI colonia/e, en lA Serena. Re. , '" 
,512. 1922. p. 883 

E~cllelas e~tabl('(."idas ]a$ más .1 tao 

lor dl' lo~ con\"l."nt05 r parroquias. 

418. LIRA UI\QUIl.""T\. PEDRO. UJ 
rdlICación 1'11 hu trI/e, de indlM. .: 
'\ 145-146, 1945, p. 145 

Importllncia l~al <k la 19l1'!;ia ('Ola 
w.ucaciÓn indiana 

419. ~IA..cr IANr p" RCPEH"I'O. Sr. 
ml'l<lrfo de SU" Rafael (1883.J&'l9) 
Re., ~'1 462, 1920, p. 665. 
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to de ~dUUlCióll en I~ añoi que indi-

,120, \Iusoz. R'¡"ALIJO. El colegio 
Mneee/oriu cololliejl de CQncf'JXió" 
R\luCh, 1918, p. 5. 

IIWoria de un colegio de religi05Q5 
en (·1 periodo indiano. 

421. X¡;:;'f.2 NIETO, JUAN B. Un 
rmrudaricn e/,i/emu !I /(1 enscrianUJ. 
RC., ~<I 985, 1959, p. 2479. 

Acciúll de los miembros de la Or­
dl'U de 1.1 \lcrCfilenfJ"ordelaen­
seiianuen Chile. 

~22_ O. O. Lal I'$CUe/1U de SantIa_ 
go o '1fincipio! del siglo XIX. ECh., )'\9 

252. 1872, p. 680. 

Rd~ciones entre el E~lado )' la Iglesia 
rI.'Slle!::to de la t'ducaci6n. 

423, OPAZO \1., Cl:.TA'"O. El 00011.' 
JUlm 19nario .\lolina, fundDuof del I¡­
,ea de Talco. RChHC, "9 58, 1928, 
p.Z6l. 

Obra educacional de! jesuita chi­
leno 

424. SA"'I'VE..'-nt5. SALVAOOR; ~h_ 

Cl:EL LuIS Á.\IL-SÁTECIIl \" OTl~. Ngu­
IlOl informe! de los coml$ionados unL 
tct'wtafios acerca de los u6mene.f del 
Seminario de San/lDgo. RC., NQ 742, 
1862, p. 420. 

Recoa;e dw('no,> Infonnes de divef­
~~ epocas sobre los exámenes del Se­
minario_ Infonnes de Sah'lloor San­
fuentes, \liguel Luis Amun5.tegui, José 
Basl('rd.a, Rafael \lwnville, Diego Ba_ 
rros Arana, Ramón Btlceño, Salvador 
Saufu("nles. Ignacio Domeyko, .\Iariano 
C~IAnm'n. '-1il("l'l.'l Luis Amulll\.tegui, 
1u 10 f'brih t.nlwck. Pio \'lIra~, Eulo­
¡io Allendes, .\Iarclal Condlt:1:. 

41';, ~t'IIR \l1(.en. J. A,m"ta pa­
ra la h¡,\1¡.na de la {·'l.iIá,af1:tl médica 
(11 Cluf,' -\lCh., L :\\'1, IS60. p. -;J7 

Sobre la importancia que tuvo la 
Igl¡"i,¡ ~ lo~ ('Clc,i,istil'Os en l·1 d5arro-
110 de 1,1 I1wdicina (:oloni,11 ~ lo~ pri­
f1K'"ru~ alius de ,ida mOq)t·noleme. 

426. SIL'A DE LA Fl:y:o.,-n:, S .. MlI'EL. 
1.0 :kodnnia dI' 1(., Padres Francuel. 
Re., 1''1 8, 1901, p. 383; ~Q 16, 1902, 
p. 100. 

Noticias acerca de la fundación en 
1M!) por el padre Augu~to Jamd de 
dich,) .o\cademia. 

427. TIL\\"1:J\ OJDI", TO\IÁs, La 
¡,Is/rucelón en C/,,/e e/uN/nte el tiglo 
-'n. RChHC., ¡..;y 1, 1911, p. 81. 

I\("fiérese a la acción que en dicha 
ü¡,truttión I{' cupo a la Iglesia. 

428. TORO, G~PAll. QuercUtu i CD­
"í/u/o.t en la Real Union-ridad de San 
F<"I/pe. SA., t. 1, 1873, p. 590 - p. 607. 

Sobre acluaci6n en la Universidad 
de S3n Felipe de algunos eclesiásticos. 

429. Tono, CASPAR. FII.'Sltu j eli­
(Jlu-'tu, ell la Real Unltccr.sidad de San 
Fd,pe. SA, t. 1, 1873, p. i25. 

Papel que ocuparon los eclesiAsticos 
enelll. 

430. TORO, GMPAII. Erección de 
len elluf/lo! cOJ\cellltwlel en Chíle. 
RCh., t. XIII, 1879, p. 41 

Sobre cuando, que y cómo :se estu­
diaba en los colegiO'> de los con"entos 
rl.'hlti()§05 de Santiago. 

431. TORO, CASPAR. Cort.tr Mooo_ 
,Ifll-lo U ROi/rígur: Zorrillo en la Real 
l'nl~('rsj{/flIl de San Felipe. R. de Ch., 
t. JI, 1881, p. 140 



no, eclesiásticos distinguidot f'n la 438. CAVAD~, FRA..".;Cl!IOO J. lAt 
Unh-ersidad_ mártires de E/nra. RC .• N9 679. 1930, 

p.693. 
432. X. El lUmo. IJ Rmo. Sr. CO&II-

rlDl'4 11 el Sf'Jrlintlrio de SIIII Rafad Sobrf' 10,; H('(!rc!otr. J{·§uit". mumOll 
Re., ;-.;~ ES. 1906, p. 353. en Elicura en ]61:2 

Aeh,ación del Anobispo Casanova 439. Cmll'1'A, D'f.oo.\femorla de 
rn pro del Seminario. la! misiolle., de "aMida lid 1848. RC., 

N9 172, 1849. p. 13; NQ 173, ]849. 

F ACCION 'IlS101\'ERA 

433. A. 11. C. Lo.r mdrtiru de Eli­
cura. RC., ;>\9 849. ]938, p. 429. 

Breves anotaciones respecto a la ae­
ción de los misionf'rDS jellUit.15 muertos 
m4rti~f en Elicura. 

434. AMBERGA, JElIÓNOlO. ÚJ epo_ 
"eva de Boroa. RChHG .• NO 22, 1916, 
p.S7. 

Al-eión de los misioneros en el fuer­
tf' de Soma 

435. Á.".;ÓNDofO. Ch;iliUldÓrl de /01 
mdígrnaJ. RC.. NO 15, 18-13, p. 119; 
" 19. 18-1-1. p. 152. 

Refiérese a la acción misionera de la 
Iglesia en América y Chile. 

436. ANÓKI.-"IO. LOI JIlÓrtlre., de 
E/!curo, $11 futuro beatificación. RC. 
~Q 40, 1903. p_ 217. 

Reseña brr-.'e aren-a del JUCt'W de 
1612 

437. C .... \·AD.4.. FRAXClSOO J. B~ 
cstlullo hist6rico. LDI prlmerOl m/rl(). 

ncl'tn de Chiloé. Héroes V m6rtirn des_ 
conocido.r. Obra de rcp6racl6r. V ;usti· 
dD. RC., NO 646. 19"'...8, p. 695; NO 649, 
1928, p. 965. 

Sobre la actuación de la 19l1'~¡a y 
los ecl .. siásticos en Chiloé. 

p.23. 

¡nfomu' a('t'n-a del de\ólrrollo de las 
misiones m CR pro\incia. 

440. EnWAJIDS, ActlS"liN-. Lo. ml. 
llollN(lJ en la ccnqulsta de Chile. BA 
ChH. N9 2. 1933, p. 21 

An!lisis hi~t6rlco de Jos primerQ'l 
t'\':¡ngelizadort"s en Chile 

44L DnACAOO C,\'PF;ANS, R LO# 
primero, ccoTlSeli:odon:.t de Cllik 
BAChH., '1937. 1947, p, 97. 

Estudia el establecimiento ell nues­
tro país de los mercedarios y de sus 
princip;tles miC'mbros. 

Go"z..ú.a EctIE.SIQU1!;, jA\'lUI. 

El gobierno chileno !I el COfICr:ptO mi­
,rilmero del Esfado (183%-1881). 

Véaseclnú11K'r02Z7. 

4·12. GUARDA, GAOIU"EL. El ~o­
lado seglar en la C"fist/aTllzaci6n de 
América. LA hutituci6n de 101 fiK4fet. 
11, '10 7. 1968, p. 205. 

Refiérese fundamentalmente a la 
institución de los (isCIles en la dut:hd 
de ":l.ldi\'ia, 

443. GUARDA, CABRIEL. F.I tilTl1' 
AnlGt 1/ 1m ;e.tuitas. Los alaqul'.t G W 
rnmancl de Va/d¡da. H., NQ 6, 1967. 
p. 263. 

Relaciones de Amat con los misione· 
ros jesuitas. 
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444 CUAIUJA, C"6f\.1D... Noloa $Obre 
d opo&1olado $f'glar en Amén'ca C$p(l' 
ñola en 108 Jiglru XVI-XIX. TV., vol. 
XIII, 1\172, p. 66. 

115. l!ou.E,;Y, C. A, Lo.! mil-ioneJ 
de la ArclUcanía. R., del P., t. 111, 1889, 
p.74. 

Rdaclont'S bu' ves acerca dd de:i8rro-
110 de las aOClones mi.!;ionera~ en Arauco. 

446. j\'l."'lZ Nll.'"rO, }U"N B. Valdi­
da, altar del prima mórtir eh/kM. 
ne., N~ 973, 1955, p. 1393 

Trata a fray Luis de la Peña. 

4-17. ChIa"..:, Roool-ro. ÚJ e~ngeli­
U10Qn de Chile, .. .., problema.r Iingüí.r­
fiN» !I la politlca idiomática de la co­
rona en el riglo XVI BAChll., N9 66, 
1962, p. 5. 

Problema de len¡uas que tuvielQf1 
I"s misioneros en Arauco y los medios 
utiliudos para ¡,alvarlo. 

4-\S. ORRECIO, JosÉ :\IANUfl.. Me. 
moria $Obre lo CÍIli/¡UJCi6n de lo.J Arau_ 
oonm. RC., N9 365, ISS4, p. 891; N~ 
370, 1854, p. 932. 

Renérese a la acci6n de la Iglesia en 
Arauco. 

R.uIÓ!\', J05É AR.M'A. ... oo DE. 

lA CompGñia de }enjJ Ij la ,cn;/dumbre 
de 101 ¡ndiolf de e/lile. 

Véase número 148 

4-\9. SANFtlt:NTJ.;S, SAL\'"OOfl. Val­
ditia: mcmcria ",bre el atado de 1M 
misiones de elta provincia e'l 1846. 
AlICh., t. X:X, 1862, p. 237 

Inforol<' del Intendente respecto al 
e~tado de las ml.slones. 

450. Z.\P"TEfI EQl.TIOa, IloRACJO. 

Mi.niOllal/a 11 etlWlogía chilena, AFF 
CE., 1965, p. 137. 

Al't:ión de klI'l misionelos en el avan· 
ce dl' los estudios etnológicos; refiércse 
entre otros a fray Luis de Valdivia, 
Alonso de (h.·alle, Aodres Febres, Die­
go dt· Rosales, Luis do Olivares, Ber­
nardo lIavestadt, Juan Ignacio Malina 
)" Antonio Sors. 

G_ ARTE S,~CRADO 

451. ALv"RlZ URQV!ETA, LUlli. La 
pintura ell Cllile durante el periodo ca­
lonia/. BAChH., \:'1 l, 1933, p. 194. 

Trata entre otros tipos a la pintura 
sacra. Ll más valiosa y In de mayor es­
plendor en esos tiempos. 

452. AI\ANEDi\ BfI.A\'O, Froa.. lA 
arquileclura rellgioM en Chik 72.., NO 
especial, 1905·1955, 1955, p. 120. 

Tipos de arquitectura religiosa que 
MI dcsarrollaron en nuestro pais a 10 

largo de lO! siglos. 

453. ARA."ED" BfI.A\'O, FIDEL. El bao 
rroco ¡e\Vila chileno. A., NO 418, 1924, 
p. S5. 

Sobre [(1 pintura, arquitectura y mÚ4 

sica barroca iesuita. 

454. BDo"o\\'lDES ROOtÚCUEZ, AI..Ff\E­
oo. Arquitectura coItmiol en Chile, E., 
N0 150, 1945, p. 43. 

RefiéreS6 ~ la arquit~ctura religiosa 
l"Olonial. 

455. BOI",-'lDES RODRÍcuEZ, ALnII'.o­
oo. LAIf plntur/U colonWeJ del templo 
de San Francisco M SlIntillgo. BAChH., 
j\'°49, 1953, p. 67. 

Pinturas COD motivo! religiosos que 
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a(Joman el templo franchcano d<: San­
hago de Chile. 

456. BICHOS C., \lAN \. En tClrno 
o la ct'rúmica c/e las monjas. RChllG., 
,\\1 lO!! . 1946, p. ::!:o.t. 

Arte (IUI.' practicaban las monjas de 
Santiago en In Colonia. 

457. E. P. S. Lo. m(,slca V lo uni­
~('r;fidarl de San Felipe. R\lCh., N\I 2ó, 
1948, p. 55. 

\IÍlsica religiosa chilena, su enseiian· 
ZlI en L'On\entos, iglesias)" en la uni .. er­
~idad. 

458. EY"ZACUIRRE, JA1ME. El alma 
barroca tle nuestra siglo XVIl. E., 1'\9 
178, 191i, p. 18. 

El arte en In C\·o!u<.'Íón de nuestro 
$iglr.o XVII. 

FEI\RARl PE;;-A, CLAUDlO 11. E/ 
concento franciscano de San Pedro (le 
Akiintaro en el riglo X"1I1 !J fUf co· 
mlm.un de/ siglo XIX. 

\'ta5e número 292. 

459. FONTECILl.A LAIUI"IN, ART\JJIO. 
Apunte& paTO la hi.rtorlo de la platería 
en Chile. RChHG., 1\'11 93, 1938, p. 52. 

Trata la plateria religiosa en Chile. 

460. FONTECILU. LAIU\AiN", .v:nnto. 
Una obra de orle en San ]er6nlmo. 
t\ChIlG., XII 114, 1949, p. 141. 

Sobre la capilla de la hacienda San 
Jerónimo. 

461. GUARDA, CAlIRI.EL. En torno a 
la pfr¡tllra "coloIlKJf' en CMle. BAChH., 
N' 76, 1967, p. 127. 

Refl~re.se espedalmente a la pintura 
religiosa. 

162. H.us. ,hORÚ;, fA ('$Mlela dI' 
llan:.a dd I'~.illlto 1ft ¡':.11M"h¡'¡" .\fun_ 
cal, R\lCh. ,\97-8, 1945. p. 19 

Alltl'cedentes hbtóriC"O$ de danzas 
religiosaschilellas. 

163. LAssi, JULIO Ihl'''!:I~ El an .. 
eu C/¡ile. La Catedral I/(' Sa'ltiago. RC., 
~" 479, 1921, p. 131; l\:'I 484, 1921, 
p. 554. 

Sobre las obras de arte que contil'ne 
la Catl'dral. 

464. LAvi. ... , CAlILOS, La mu.ncll $ll_ 

era de Ch¡loé. R\ICh. , l\:' 43, 1942, 
p. 76. 

;\¡úsica religIosa I'n Ch!loé del siglo 
X\'l. 

465. ;\IO:""1"ASDÓ~, ROll(RTO. El oo. 
TrocO cn la Sierra dc Tarapac6. ACCh., 
:-\11141.144, 1967,p, 74. 

Arquitl't'lura b;r.noca dI' tu illll'siu 
de Tarapacl. 

466. ;\IONTI:.CJ.J'¡Os ;\10:""1""1.\''', Su­
CIO. BTece hl$1orla dfJ la pintura chi. 
lena. AL'Ch., :\0 120, 1960, p. 157. 

::,obre pintores eclesh\sUOO5 chUenO'.l 
y obrlls de pinturas sacra. 

467. O. O. Apunte' pora La hiltorlil 
de la mú&icG en Chlll!. ECh., N~ 25.5, 
1872, p. 738¡ N' 261, 1872, p. 1113. 

\Iúslca religiosa ejecutad. en CIúle, 
I'\pt"cialmente I'n 111 Catedral de San­
tiago. 

468. o-.·"LLE CASTILLO, DARío. 
Apunte, .robre la f,lateria Ctl Chile du. 
runle /0 dominacfótl 1!'p6,ioln. SAChH.. 
NO 13, 1940, p. 6.5. 

Plateria dedicada I'olre otlllJ cosas • 
objetos religlo50$. 
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469, PUEIRA SAl.A5, Eucano. U. 
,,.10;,., !I la nocl6n del tiempo en la 
époco colonial. BAChll., NI1 68, 1963, 
p.3. 

Influencia de los eclesia5ticos en la 
conslrucciónde re!ojes. 

470. Pu.Enu SALAS. EUCI:,.'iIO. Los 
l'illonc/cm chilCTlo,. R\ICh., N° 51, 
1955, p. ;n. 

Canto' religioSO!! navideños 

471. Pt:RElt\A SALAS, Euc~tO. No­
l/u ,ob,e 10$ orígcne, del conlo a lo 
diwlO en. Chile. R\lCh., N0 79, 1962, 
p. 41 

EstudIO aC'l'rt'a de su origen en Es­
paña )' su paso a Chile. 

472. PEREIR.\ SALAS, EUCIINro. Vo_ 
ce orgon/co. Camllm meladica. RMCh., ''0 7-8, 1945, p. 49. 

\IUSlea de órgano en caledrales, igle­
SIaS )' com'enlos chilenos colcmiales. 

473. UI\RUTlA BU)NOEL, ]OIlCE. 

D6'Iza.1 ri'uale! en la! tenfuido/le! d6 
San. Pl'dra de Áfacama el día del Santo 
Patrono /29 de ;unio). R.\lCh. NO 100, 
1967, p. 44 

Danz" Il'ligiosas del norte grande. 

47~ URRL'TIA B I.o~rWL, JORcI'_ 
DanUlJ tllua/e! en /0 prm;incia de San_ 
flaglJ. R\lCh., 1\"0 103, 1008. p. 43. 

Danu5 reLgiosas en el gran San. 
liago. 

475. V ÁsQUIZ Hw"l..OO, OseAR. De 
la Ima~ent"ría de maderas l1amoda vul­
garmente uqui/e;w". AAD., NO 6-7, 
1929 

Arl« (¡uileño en 0111f' 

H LITERATURA ECLESIASTICA 

476. /lGt;/RRE VARGA', V/CIJ'2Io"TE. El 
¡lOcla ;\101130 de Oual/e (1601-1651). 
ECh., NO 343, 1874, p. 477; NO 346, 
1871, p. 521. 

Bre\e biograHa del poeta jesuita. 

477. AGt:llulI': VAItGA~, C"RLOS. 1.0 
/l(ICsiu 01 el w/ania;e. ECh., l. XV, 
1876, p. 597. 

Sohre 105 poelas eclesiastiCO'>, cntre 
otrO\. 

478, AGl'IIIIU: \,,,11(;,,,, C~IIl..QS. P6~ 

¡¡naf de la era colonial. ECh., t. X, 
18715, p. 51. 

Rdll:·I(·,ea Icmas de ¡il('ralura eek­
.iástka )':1 escritorl's sal'fOS chíll'nos. 

179. AUlAY, \lANtlEL nr:. An/eee­
d/m/cl sobre la hinarla del leatro en 
Chile. I~'ota del OIJjlflO Sr. Aldall al 
Prt'.ritlerolc, Sr. Agunín da }4uregui, 
1718). CD., t. 1, 1862, p. 111. 

Trata la aeei6n dl' la Iglcsi¡t. en los 
ori¡;l'nt's del teatro c1l1k'l10. 

4&0. Al.mw. Sobrc ame, Emdh. 
/lUCho " 99, 19,55, p. 5. 

Prúlogo de Hern.in Dial Arrieta a 
Prncucia de Om('r E",('I/, en la {¡t("ro­
lura ,ililrl]l/, Trala ra'~!b biogniricos 
dc Emilio \'~'5e. 

481. A'Im.-ÁTEGUI, \hc\il::r.. L u'lS. 
.-\nkdoltu literaria.r. RV., t. 1, 1873, 
p.5. 

Contiene anécdotas curio§as acerca 
del Padre O\lIlIe. 

4112. A\W¡';ÁTECt;/. \ 11(;,-,11 L UIS. El 
/l'1U1r, /J{'rimli"a chlkn ... 11. dc SIgo., 
1 1,1872.p.289 
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Biografía de fray Camilo Henríque:t 

483. A.'IU~ÁTI:.CIJI SoLAR, I)o.Mi.NCO. 
8Q11qlw¡o histó,ico (le lo litcratura chi­
lena. RChIIG., N~ lO, 1913, p. 105; 
N'1 39, 1920, p. 5. 

Nwnerosas blo-biografias de N:le~iás­
ticos chilenos. 115i como de la acth-idad 
cultural de la Igltlia chilena. 

484. A.\IUNÁTE:CIJI SoLAII, I)ololL"CO. 
La primera ImprclltQ chilena Sl1 debió a 
lo Compailía de }eM. RChHC., N'1 78, 
W33, p. 82. 

Imprenta traída por 10$ paúres de la 
Compañia. a Chile en la Colonia. 

465. ANÓl'>IMO. Restablecimicnto de 
"La Revista CaI6lIca". RG., N'1 1301, 
1892, p. 821. 

Sobre la hi~tor¡a de la primer,!. époc:a 
de la nwisla. 

486. A. ... ÓSllolO. Seudoliberali.smo de 
a./gunQI escrllore~. RC., NO 699, 1861, 

'p. 265. 

Refula a¡)l"(X'iac!O!les aparecidlU en el 
foUdo "Cuadro histórico de la admi­
nistraci6n \Ionlt", relativQS a las rela­
ciones de l'5CI ¡Obienlo con la Iglesia. 

487. Nv...,"ED.\ BRA"o, FwEL. Cien 
ailor. 1840-1940. RC., N9 870, 1940, p. 
264. 

Co!lffi('nJoraciún !'Cntenario del Ano­
bispado de Santiago. 

488. AllANEn" BII,I.VO, Frm."'" Cien 
allO;f de la Rc~l#o Católico. RC., N'" 
901, 1943, 1). 97. 

Reseña hislórica de la revil;ta del Ar­
:tobispado. 

489. Ál\A.NEDA BI\A\"o, FlOU-. Lo 
ReGis/a Calólico. RC., N'" 947, 1949, p. 
2299. 

Sobre la misión que ha cumplido en 

las letra., dllJclla\ ¡lOr la reÚ\\.l d.1 .""r· 
:tQbhpado. 

490. AltANy.IlA BRAIO, FIDD... t:l 
cll.TO eJl d mo~mlu-nlo literario de 18-12 
RC., :\'" 788, 193.5, p. 81;6. 

Adual'lon de ecll">l,i,_h('O) en el ¡¡ ...... 
pertar l¡t('raTio d(' Chl~. 

491. ÁJ\A.."'EOA BRA"O, FIDEI_ El !IID­

dmiCnto literarin de 18-12. I;I.C., Nq 8f12, 
194::;,1).289. 

El movimi~nto llternrio ~. la Rl'li<la 
Católica. 

492. ÁRA1<E1).' 8RAI'O, fmt;J.. L¡J('· 
,atuTa eclesiástico cM/ella. BACh., t 
XV, 1955, p. 88. 

Aporte de los edc<iáslicos a ha litt·r.l­
turachilena. 

493. BARROS AR\¡';;\, D¡f.(;(). El ,.'­
l1ula ,\flE:url de Oli~are$ / $U abra 
"lImaria de la ComlHliíw de }esi4 tn 
Cllile. 1593-/736" SA., 1. 11. 18R 
p. 801. 

Crítica acerca de 1.l obra, contirrwo 
ademá. datos biográficos cld ¡('<\lila 

Olivllre5. 

494. 8,;\Ncnr, ,,"-... UD.. Lo Imllft"n­
la en Chile. AVCh., N'" 21, 1936, r . .... 

Rcfiéresc a la Imprenla traida parlas 
jesuitast'IlI747. 

495. BI\.,"cIC YUlUOc, Z,ATJ:O. II~ 
torill dc-l teol,o e'll Chile. _"'-VOl., \U 

85-86, 1952, p. 113. 

Conlnbuu<>11 cll' 111 I~I('§ia en Jo., 011 
Renes dd I('alro chileno. 

496. BIlI.lIo"ES, AU'ONso. Alonro Je 
Ckolle, cl4.rico de Lu letra, ch/lcfIIJI. 
BAChH., N'1 35, 1948, p. 23. 
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S":I.., reS~·li; biogr.Jica del padre 
(halk 

197. Co¡';CII.-\ CASTlu...o, FRANCISCO 
A. SoIare.r ,JOéticos del Señor R0m.6n. 
RC" NO 461, 19-20, p. 586. 

Rl·(;unc.lo~ del pn'5bílero "anud A. 
Rnmán. 

498. CofU\AL, Jos! M. Cre..cenle 
Errd':uri.:, II/stcmodor. RC., NQ 648, 
19-28. p, 878. 

Nl.lli.u. de la obra histórica de \Ion_ 
k·ñor Errá:l:uriz. 

199. COIUH.L, Josí: \1. D, Cre.rcen­
,<' t,..,d:uri;;, canonuta. RC., NO 670, 
1919. p. 881. 

Sohre In obra canónica del Arzobispo 
Errhuriz. 

YlO. CoRRAL, J05(; \f. Producción 
IIIt. l. dual del clero ch¡lnJo. RG., NQ 
;52. 1933. p. 2;0. 

C;nhrc la contribución de los eclesw. 
tko$ en hu letras chilenas . 

. 5I'H. Di.u AIIRIET ... , Ih:l\NÁN. La li­
leratura chUcoo durante el siglo XVlll. 
BAChIl., \;<J 49, 1953, p. 43. 

Trata de los jeruit;u OvaUe, Rosales, 
Oh\~n:'~ \loIina y Lacunu. 

502. Do.. ... ~ e., FIlA.:'C1!>CO. Don 
F.rmlio \'OIre (Omcr Emctll). RC., NQ 
795. 1935, p. 299. 

Sintel;is biográfil:a del ..acerdote y 
critiroliterario. 

';0,1_ Do. ... "'O!oO, RICARDO. La prohim. 
nOn del libro del padre LDctmUl. 
RChHC., r-,:Q 135, 1967, p. lIO. 

Sobre la OOI1sura al Ubro La Venida 
d.·1 \Iesias en Cloria y).fajestad. 

504, E~PItJO, A.'<GEL Ct:$1'ODtO. La 
IlrcllMl ctml(.J fuer-..lI de el·aluclón: La 
pt'lronalidod de Camilo IItTlríquez. 
Reh. (Malta-Via!)., NQ LXIX y LXX, 
19-24. p. 321. 

Rasgos prindpale! del primer perlo-­
distl chikno. 

505. FCIo"LAYsos, Cu.ru:sa:. Un 
poeta i,lidito: Rafael Qmdolfo. E., NQ 
51, 1937, p. 30. 

Vi~i6n po{:tica del Sltcerdote Candol­
fo. 

506. FUD."ZALIl)A PDU:QIA, JOIlGE. 

1.1lCt~ del mIlO de Ch/k. E., NQ 98--99, 
1941, p. 33. 

Rcliéresc a los escritoros jesuitas del 
siglo XVIII. 

507. C ... whu:l., Lu~. Crescente 
Emi:uri.:. como historilldor. RChHC., ,,'1 76, 1932, p. 8. 

La obra hi5tórica de \lonseDor Err.i-

508. HANJSCH, WALTER. El padre 
.\fanuel LlJetm,:,a (1731-1801). Su hogar, 
su vida y la censura español •. U., NQ 
8, 1969, p. 157. 

Antece..lfilles acerca de la vid3 del 
l("~uit. ("hiJeno. 

509. I-JAN/seu ESPÍNOOLA, WALTER. 
Trc, dímell .. lones del pensamiento de 
BeUo: rcligi6n, filosofía, hLrtoriG. H., 
SQ 4, 1965, p. 7. 

.~~tQ'; n:'ligiOM» Y r¡lmóficos del 
gran llumanisla. 

510. H<\N/SCH EspiNlx'Il.A, WALTElI. 
UII cenUoorW: El Padre AlOMO de 000-
Ue. Men., vol. 1, 1952, p. 145. 





Rffirrcy a las publicaci~s slItt'si­
\.1' c!u(' 11"'0 la 01>r:1 ~·l.a "enlda del 
\Ie,ia~ {'n Cloria y \¡arestau" 

525. SLP~41U.A lAS1SO\lC;II, LUCAS 

fllTayo Ili~'órico $Obre lo litera/uro de 
la 1)i(1u'''' dI' UJ Sur/lo. RC., r.:: Q 524, 
192.1, p. 83.5; "\Q 525, 19"-3, p. 901. 

Contrlhudon de los ede5iaslie05 a la. 
literatura ~renen~. 

."26. SIINA CA~"TnO, RAÚl .. Comilo 
U("nrÜ¡I'CZ, fUlldador lid l/CrioaislllO. 
¡,-",eh", "\" 36, i9H, p. 5.5. 

BioStrafia de Fray Camilo, fundamen_ 
talmente como periodbta y fundador 
o.' diario' y ¡l('riódicos. 

527. SILVA 01: I.A Flif.:.'<lE, SA:!<IUEL. 

\Iodmiellto literario de Sa'l/illgO. RC., 
,,\Q ,5. 1001, p. 236. 

"ohcia~ acerca de la Academia de 
San A~u\tin, del Seminario Conciliar de 
[o-. Santos Angeles Custodios fundada 
por ~Ionseñor Larrain Gandarillas, en 
1600. 

528. Sol.¡\.R CORRIUo, EOUARDO. El 
('ranlfta márimo de la colonia. Diego 
de ROUJIc, (1603-1677). BAChH " r.:: 0 1, 
1933, p. líJ. 

BIografía del jesuila aulor ue la lIis­
toria del Reino de Chile. 

529. SOI ...... R CoRllf.A, EnuAI\DO. Un 
gran poeta en prO'ia. Alon50 de Ovalle 
(I6(Jl.165J) A., NQ 6.5, 1930, p. 539; 
XQ 67, 1930, p. 183. 

La poesía de o.'lIlle. 

.';30. TIIAYE;R OJlmA, TO~IÁ~. UlI 
blblio/c('lu ('olonialc8 de CMe. RBChE., 
t, 1. 1913, p, 34; t. 11, 1913, p. 252. 

Rtfrl-r1!'W' a bibliQteca$ de COIl"entO'i; 
de Obi,(XlS y de Sacerdotes. 

5.11, URÚA, \111::1,;1-:1. RAf.\EI_ El 

/1. P .\Ionllel !.,llclm:.a (17J/-I!ID1). Su 
libra, "La \'cllida del Me~íaI eu Gloria 
11 \!o;n/od" (Londrc6, 18Z8). RChHG., 
V¡ J'j, 1911, 1). 271. ,,~ 16, 1914, p. 
129. 

\'id.1 Y obra del ¡e'urla expulso dll 
Chile. 

5,)2. UIIZÚA, ~hCUEl. RA"Ar.L. El 
R P .. \Iaflud 1-UC\lnw (17J/-/8()1) y 
su o/¡m "l,a "cnMa dd ,unía, ('11 Glo­
ritl '.J Hah/od". (1~tI(lr('" ISZ6). Con 
":t.,j"o ,Id I"ilfla alli~(',wrio de l/U 

"W('rt' , RG., (0.;0 1, 1901, p. 21; N0 2, 
1901. p. 67. 

Noticias acerca de su vida y de su 
ohr~. 

533. VAI"SE, E~lIl..rO. El P. UC1m­
:.a, SUJ ptmC'ipalQ errore,. RChIlG .. NO 
129, 1961, p. 14. 

Critica acerca de la obra de ~Ianuel 
LaCUIIU. 

.';34. VA1SSI:, EMILIO. La obro riel 
Sr. 1), M. A. Rom,ín. Re., NQ 461, 
19:20. p. 590. 

Obra llleraria del ~bitero Manuel 
,<\ntonio Rnmán. 

SJ.'S. \'AUCHER, ALnum. La, tra­
duce/onc, de la, obra! del Padre !AJ­
cuu:a. RCh I-l C., ~o 95, 1939, p. 162. 

Estudio acerca de las numerosas edi­
dones traducidas de la obra del jesuita 
Lacunza. 

536. VlcuÑ. ~IACI(01NA, 8ESJAML.",. 
flistorla del Podre Ro.raleJ. RP., t. 11, 
1861, p. 488. 
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le<. «m un ihnel'llrlo §egUido por el 
manUK:nto .Ie la misma. 

537. VICVÑ,-\ ~f""::Il:OóNA, BENJ .... M.1N. 
IIistoria ¡elleTal de Chile, obra InédUa 
del jes",ita Diego de Rruole,. Juido en­
tico. AUCh., t. ,\L!, 1872, p. 5. 

Contiene ademú de la critica de la 
obra, datos biográficos del jesuita. 

538. l'I1TI\OSIC Cnvz, MAJUNA. Pre. 
«nda de Ome1 Emctl¡ en 14 titrraturo 
e1,i1e",". Al'Ch., N" 99, 1955, p. 11. 

Sobre la aet",idnd literaria del u· 
cerdote y erítico literario Emilio Vaj~. 

l\'. BU)GJ\,\F"ÍAS 

A BlOGRM'/AS DE 
F.:CLESI,\STICOS 

Agote, JlUto Prutor 

539. ANÓNIMO. mngrafía del lCilllr 
,,,esbítero don Justo P. Agote. Re., NQ 
676. 18tH, p. 73. 

Presbitcro nacido t'n Argentina que 
ejerció su ministerio s:acerdotal en nues-­
tropaÍli. 

540. CA\ ... 'H, FH ..... "CISOO J. Oración 
¡'¡"e1'Te pro'lIl11cüufa el 6 de mayo de 
1933, en'el tcnl,>lQ de la Grati/ud N/J­
ciOfltÚ de SantioRO, a la memoria dl!l 
Excmo . .señor Obispo de Ancud, MOft­
..,..iíor Abrolwm Aguilera, por el Pre­
lx-I'¿adll don f'ffl,ICiI<:O J. Cocada, Ca. 
n6nigo UOfwrorio de lo Catedral de An. 
rud. RC., NQ 745, 1939, p. 460. 

Sobre la vida apostólica de \Ionse-­
ñor AguiJen 

541. C,-\RLlo,lu.., GuST,-\\O. Oración 
flÍncbrt'. ne., N~ 244, 1911, p. 410. 

En mE.>moria dd Padro \Ianuel Al. 
oonlOZ, cura de Comtitución 

.\/c6;:.o. ZlImacta, \(alto del 

542. VlcvSA \IACll:E,'"NA, 8DiJA. 
MÍ!'I. El Denn AIc6::ar. MgunI),J datOl 
Inéditolrobre el ~FlCral don Andn!, 
del .'\lcá~ar y ~'U familia RChHG .. N9 

14, 1914. p. 10:2. 

DatQ5 bio¡.:r;ifit05 de! Deán de la 
Catedral d" Concepción don \latoo de! 
..o\1cazar )' de ~u padre el Genen.J. 

A/day !I Axvic, .\(alluc1 de 

GoNZÁLl:t Ecn:o"'lQUE, JA~ 
Don Manuel de ~ 11 .ru tiempo. 

\'ease número 129 

H.urucu, w ..... 1"1'l\. RclacicJr~ 
del Obilpo Aldav con la Santa Sede V 
con la cOf1f1 ck Madrid. 

\'éa.\ot! númcro 133. 

543. 511 .. \·.... Co-rAPOS, Cuu.as. Don 
.\!a,mel de AMay 11 Aspie. Obj.Jpo dt' 
Sflntillgo de Chile (1712·1188). nChllC 
NO 25, 1917, p. 5; NQ 28, 1917, P 
100. 

Complda biografía d~ este Obilpo 
thileno. 

All:6rr-, FT¡Jllcm:o S 

544. .'\!tACES"', I:)m.rn;oo. Un ~. 

cuerdo del R. P. M. Fr. FrancUco S. Al­
caTe.:. Re., NO 387, 1855, p. 1078; N9 
.191, 1855. p. 110, 

Aleare.: Obredor, Rom6n 

54;;. .ANÓNU-IO. Necrología. Re., 
K" 26, 1844, p. :211 
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En mt'm"ria del padre A!v¡¡.rel.. 

.\rtJCeno Bo¡~orri, Domingo 

546. ANÓSIMO. El R. P. M. Fr. 
D'Jmirlgo ArQC('oo. Re., NO 129.2, 1874, 
p,541. 

~t"CJ'ologia dl'l 1lIat'5tro Aracena. 

547. FERNÁ."DEZ CosellA, RAFAEL. 
EloRIo lle Fray Domlugo Arocello. 
AUeh., t. XLVIII, 1876, p, 332. 

lIoTllenaje 1"11 memoria del que fuero 
$U .ntt"«'~or en la :Facullad de Teolo. 
gj,1 al momento dl' inltrt'sar en ella. 

548. ~IOUJ\.~ S., P~. El padre 
moestro F,. Domin#!o A10«llO, O.P. !I 
fU dodrillll acerco de lo IlIIfWCIl/.ado 
Con«pd6/1 de Moría. A.FI., NO lO, 
1949, p. 31. 

AniHsis de la doctrina sustentada por 
fo'ray Domingo Ancena. 

Arce, Ramón 

. 549. MON"UoIO. A lo lU('morlo de 
1'" dj~1W socerrlote. Re., NO 96, 1846, 
p. 383. 

Bre\{' híografía del R. P. Fray Ra· 
món Aree. 

5.'j(). RAMiRE'Z. Jl1AS RAM6N. El 
IIIi'Jbili'ro don Torrwb A'~OI>li'do. Fun· 
/laJt>r 1[1.' la CflSlI de Eic'c/c/08 Ile Til. 
roco. Re., N'169, 1004, p. SS2; NQ 72, 
1004, p. 724. 

Biognfia completa del padre Áfl!o­
nM..!o. 

\t/'I/IUIa, .\forjana 

551. P. e. El Rdo. P .\fluwno Aa· 
liona. Re., N9 71, 1904, p. 666 

,('<:roIO!lI<l. con homcnaj. al Padre 
A,·('lJana 

Rf/lllmlOlllle" f:.tteboll O. de M. 

1:;'')2, AsÓSIMO. Necrología (Id P. 
Lector Fr. E~elJolI Bo/¡amolUle, rcfi· 
wOS{) Ile la Oml'lI de Nuestro Scñoro 
de la \lcrn·d. Re., 'I¡'1 22:!. 1850, p. 
424 

Contiene ras¡::os de la vida clel eeU· 
gi()~o nM'n·l'llario. 

Bollllacedo, León 

553. Ilt.U-O, JUAN. DUC1lffO ,no­
!!u"r::iodo el 17 de IICptil'ml"c por don 
JUOII Bello 1'11 elogiO del J1N!.fbitero Bo/· 
moreda. Re., r.¡Q 76, 1845, p. 222. 

Elogio académico del Pre\h(tero es· 
paiio!, don León Ba,lm'lccda. 

Bor/Ir"i, Pedro O.F.M 

5.';-1 DK LA CÁM"'I\A, JE,>,C~ JosÉ.. 
lfomc'lOi(' fll V. Fr. Pcdro de Borderi. 
ne. ,"o 967, 1953, p, 778 . 

Ren·iia biognifiC'd del ¡ladre Barde· 
si, cuyo proceso de canoni7~'ld6f\ se 
'·('lItila ('n el Vaticano. 

BaUlj!uc¡'uw:,ía, }04é .\torio O.F.M. 

L",CO!, ROIIERTO. El padre Ba­
:.tJgUChla.srua, colaborado, de Lo .Aurora 
do Chile. 

8Cllitl';;, }o# O.P. 

555. C"'"CÍA, \lATÍ ... .'!. Orod6n tú­
/Il'bre de M.R.P.M. F,. }Né Beníte;; 
I,rarnmcwelo po, el R.P.L. Fr. MotíO$ 
Cardo, 1'11 /tu 1101,,0$ filie l}Or el des_ 
con!o del ilustre lilludo celebror01l /o 
v.o:r de Santo Domingo fJ ilustre ca-
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!radío del RNorio el 10 del prcst'l!.le 
en e/templo de lo cosa princifH1l. RG" 
NO) 924, 1866. p. 615 

Uiogmfia dd Padre Bcnitcz, de la 
Ordcn de Sauto Domingo. 

Berri~· Rojo!. }m,. Forltlllato 

556. C.o"'''ZÁl.f:Z e., eo ... -.u.I.O. El 
we5lJílem don }n.,~ Forturltllo BerriN. 
RG .• NO) 88, 1905. {l. :258; NO) 92. 1905, 
p.578. 

Berri05 fuo cura párroco dc Tillen 
en el <iJdo I"asado. 

557. Ih ..... EU:S Cox. AU:¡Al',IlIIQ. 
Don }nsé Forlmw/o Berrios RoioJ. El 
gran tJfx5$tol da Talea. RC., N0 910. 
19,H,]l. JI. 

Brele biografia del presbil2ro Be. 
nías. 

B{'rtrand, Lui, O.F .. H. 

558. B.MIIlA. EDUARDO DI': LA. Te­
ni{',¡le coronel !ral I.uis Bertrarul. fiCho 
t. \'11, 1877,1". 22.."i. 

Franci5Cano nacido en ~[endo:7.a, pe_ 
leó en las guerras de la Tndf:l)("nd"nci,1 

ESPEJO. JERÓXIMO. El fC'lIen_ 
le coronel fro') I.ul, Bnlrond. Carla del 
General don k,ánllllO Eipt·/O a dOIl 
Ilarn6/L\'flIeI/1 

Be:.aníl/o Be:.anllla, José Alc;o 

559. I ..... Ó ... '~IO. El señor Arcediano 
Dr. D. ¡Mé Ale;o Beumilla. RG., ~Q 
744, 1862. p. 433. 

'ú-crn!o'1I;1 dd Ar<-'t'diano de la Ca­
tedral de S.lUtíago Doctor Ikz:lI1il1" 

Briccño Sol", AnfOfllo 

560. A ,Ú~'MO. {oo,'rcmlogÚJ drl R 
P. Fr. ,\"tonlo IJ'lt'Clio. Re., N038!1. 
1855, p. 1081. 

Contienl.' dato~ at'erca de la vidilo re. 
ligill"a del franciscano Bri«<ño. 

Caldcron O$orio. lwé \'icmle 

56L L.~BIll; \1 .. eAHl.OS. El Pbro. 
D. Jose \ 'Icente ClJlder6n. C"rlJ de Cu. 
replo detde 17R2 hasla 1833. RC., N' 
578,1925,1>.522. 

Biog,afla del ll.ld.e Calderon. 

Can'IO/Uo Inf/mlr, losé Iforaclo 

562. FAlI.r;;'~, Pio Al.Bt:RTO. Oroción 
fúnebre que IJroUlIllCiÓ el E:rcelen/~Imu 
Monseñor Pio :\IIJerlo Fariiia Fariña" 
honras de S.S./I. \/onse,10r losé Horado 
Carn¡rillo. Re., K 975, 1936, p. 155-1 

\lonseñor Campillo fue 69 Arznlll~po 
de Santiago, 

CII"'IJino Larrllin, Lui, 

563. FU';~"Z"l.lDA G., Gn.!lonO 
Discurso del Prebendado i DeClino de 
la FllclJit/JIl de Teología Don Cilberlu 
Fu(·n:::.olida e., /lfonunciado en con/t,· 
faci6n 01 discurso del Prebendado d,," 
Luis Camplno, Al'Ch.. t. ex.xxlx. 
1916, p. 71S. 

ElogIO a("adl'mico de Luis Campino. 

564. Pímt:Z, Lu'" ARTlrRo. Or/lrlón 
fúncbre I'rorlllllcla/l/l I10T rl Pbro, D 
Luí" Arturo Púe:., Re" NO 665, 1929 
1". 426, 

En memoria del Protonotario Apos­
tolico "[om. Campino. 

Cunto ') 7'eró", \/¡'h/,li5í'drc del 

56-'5. BI.RRi()~, ROBt:RTO Btl\. ... ~l\III· 
"'0. 0wdón !Iinl.'l¡re cid Excmo, !I Rmn. 
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Sr. 01,. 1'0 .Ie Son Felipe Dr. Dn Ro.. 
1,,"'., Rf"nl/lfflm,' BcrríQ$. ne. :\'18il. 
I\WI.I1. :~7 

En IllC!Ll0rÜ\ del Obi~po Del Canto 

Carwa Calt·o, Bias 

5f>6. C~IU)OIll.. G~~P.uI. El .rt"fior 
Pbro. don Bla1: Cofias. Scmblon:n. RC .• 
\ 103, 1905, p. 609; "" 100, 1905, 
p. 896 

56i S~t.AS, FU.ll'f. Don Bla$ Ca. 
¡íIU. RC., So 396, 1918, p. 180. 

RI'S<'.ia bIográfica dd presblteTo Ca­
ñli CMI\"O. 

;M. S~L.CI:OO, JOfICJ'. C('ntenario 
dd Pbro. D. Bias Coños. Di,curso pro­
nunciadO por el Pbro. D. Jorge Salce· 
do rn el solemne pontifical del día 12 
de dicil'mbre de 1927 en /D Cosa de 
,uoMa. RC., NQ 396, 1918, p. 182. 

Elogio de la obra del PTesbltero Ca· 
iW C.h·o, fundador de la Casa de ~Ia· 
rta de Santiago. 

Cali4l' COt;orrt.tbllJs, Francisco 

569. A.-..:6sUolo. El presbrtero don 
FroncUco CalÍtU. RC., :-;'Q 1040, 1869, 
p.8. 

!'iecrolo¡la t'On oculón de su muerte. 

Cllro, Andr/J 

570. A..,óxu.ro. Recuerdo, del R. P. 
Fr. André, Coro. RC., KQ 77, 1845, 
p,23O. 

:\01115 biográficas del padre Caro. 

Coro Rodrigue:, José "forfo 

571. AN6xIMO. El Cardenal Caro. 
fT., :-;9 20, 1958, p. 70. 

Brt·,r bto\tr.lfi3 dd primc" Cantenal 
tlnlt:ll" 

.,7:2. ,,, ... ¡ .... ,'>'o. El Etcnw. V IItdmo. 
Sr. Ar~lIbr.r¡}lj dl' Santiago Dr. D. JOJé 
,\Iaría C//fO R(I¡/rígue~. 1-990-1940. RC .. 
~~ 876, 19-10, p. 609 

Biogr.lfia dd Cartkonal de J:¡ Iglesia 
dlik,M 

573. FtlE.l;:"-o l., }l:""" FAA'>!CtSCO. 
lIomena;l' /JI 90 a,hLersmio dri naci­
miento del Etemo. !I R~clmo. Mons. 
Cardenal Ar~obfspo Dr. Don José .Ha· 
ría Caro Rodríguez. Re •• "O 975, 1956, 
p. 1489. 

Rl'SCña de la .. ida dd Anoblspo de 
Santiago. Caroenal Caro. 

5j4. Lt:COIJRT, [UU""oo. Oraci6n 
¡,¡"e/m' de 10$ solemnl'$ exequias por 
SIl EmlnenrllJ el Cardcn/JI Doctor Don 
JNé \foría Caro, efectuodO$ en lo igle­
.tia Catedral, a cargo Ife Mons. Eduor· 
do Lecourt, pdrroco de la AnlllciÓn. 
RC., ''0 928, 1958, p, 2175. 

~ec,ologia con motivo de 5U deceso. 

CafO de Tarrer, FrancUco, O.S.A. 

.575. B ... JUlos AM.-":A, Dr~o. Fran· 
cbco Cdro de Tor~. RP., t. V, 1881, 
p.641. 

Sobre la ,ida del .¡usUno C.ro de 
Torres, autor de cr6nlclI sobre Chile. 
Este mIsmo IIrticulo apareeló en 1M2 
en IN Ana/e! de la l'nlLersidad de C/,i­
le (AUCh.), t. XX, p. 49. 

CaMIIOI.·o CasanOtlll, Mariono 

.,76. Ax6xnlo. El IIlma. !I Rmo. 
Sr. dOr"l MorllJ1Ill Camnooo. RC., N9 
165, 1908, p. 662. 

Elogio escrito por un alumno de la 
Unívenidad Católica de ChUe. 



.ANÓS[t,IO. El IUmo. y Rmo. Sr. 
CQ.ltJnDtIQ 11 la Unlverndad Catól/ctJ. 

\'~¡UI' d número 401. 

A.."ÓN1MO. El Sr. C4IOnOl:a, cu.. 
ro de ID Malrl;: M Valporaúo. 

"('aSt' nílfllf'ro 24q. 
577. A.N6..0r0.IO. UltfmQ.f mOl'J)o!rltGlI/ 

)lfe(-l$G muerte cid lllmo_ 11 Rmo. Sr. 
¡\r!obiSl1Q de SllI!/kJgO, Dr. Don .\toria-
110 CosoII01:a. Re., j\o 165, 1908, p. 
712 

Relato a('t'rca de su muerte. 

578. ÁRA.."H>I>A BIIA\'O, Flan.. El 
Arzobispo D. ¡\foriarlO CasaIWVII. 1833-
1008. Re., NY 981, 1958, p. 2030. 

BiogrAfía de don M~r¡allo Ca,anova, 
Anohispo do Santiago. 

579. CANTO, '\h':LQUlSIIDF;() »EL. 
Oración fúnebre prQuullclDda por el 3C­

,i"" vre3bí,cro don MclqtJuedec del 
CUlito 1"1 las cxeqtJúu cclcbrudlJ$ 1'11 ID 
CII/e/lraJ, 1"1 I7I('f1IOt'ia ,lel Illmo. y Rmo. 
Sr. Arwbi"po Dr. D. Mariano CQ.16_ 
"Ol·Q. He., NO 404, 1918, p. 818. 

OraciÓn que COIltiene rnsgos de la 
,ida cle \Iollse¡¡or Casanova. 

580. eAIU)OIll., C","PAR. El señOr 
ClJ$OIlGt;1I 11 Vohoraíro. Re., "10 125, 
1006, p, 361. 

:"tuación de don \lllriano CIl!.1nova 
('n \'allxU'lI¡~O. 

C.uVAJAl. A., JUAN .\NiDAL. 
Panoralc3 del IIlmo. 1/ Rmo. Sr. CaIII. 

\'éas('mjm('ro~, 

581. CRIf"¿, Do~HN(:O B&NIGNO. Re. 
('/lf'n/fIor de lo ;/llell/uc! Re., 1\""0 125, 
1906, p. 324. 

Trata de la juventud de \10IlJeñm 
Casano\'a. 

582. FC~ZALlDA, CILlIEnTO. Ora_ 
ción fúnebr(' del IlImo. 11 Rmtl. Sr, Ar­
:r:mispo Dr. D.llorilJrlo Ca.I.UlOt-o J'\It 
el P/xJo. D. Cillx:rto FU(·II::alidll. Re 
XO 165. 1906, p, 706. 

Oración pronuneiada ron oc.uillll ~ 

Hornenof6 di! W 1Wt'1IIIJ. 111 
lUma. 11 Rmo. Sr. At-...obiIpO. 

\'éare núml'ro 12. 

583. Pnll',-Q Ll.TQO, CU~II El Sr 
Ca.mOOt:o 'l fa creación di! IJQTTOQulcu. 
RC., NO 126. 1906, p. 407. 

La politica fundncioolll de \fonstiior 
Casanova 

584. R,o.:Mil\.EZ LASTAIlIM, LnM'­
UI\O. El IIlmD. 11 Rmo. Sr. Ar..obi$po IÚ 
SOlltiago, Dr. D. Moriano CaJerlOtUl, ín­
timo. RC., NO 165, 1008. p. 645. 

Aspeetos de 'u vida Intima. 

5&5. SILVA Vun:»ol.A, CAJ\LOS. Rt­
f'tJ(,rt/tn personale3 del Ar;obl$¡Jo CtJI/J· 
tloco. E., 1\""0 28, 1935, p. 7. 

586. ANÓ:-IMO. DOIL CarlOl. \Iea .. 
1, VI. 1957. p. 193. 

Rrf;':'rek> a \Ion~. Carlos Ca~anur\. 

,587. EY'.I.ACUlIIRI':, JAI'n~. ,\10,11(',;0' 
Curio" Cosonuel'fI. FT., NO 14. 19.;7. 
Il. 3. 

Breve biografía del Rt't:lor de l. U. 
Ca!6liea. 
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.';SS, SILVA SA.'TI"OO, ALFREDO. 

0raci6r1 f.;fleb~ tÚ' S.E,R. "omeñOl'" 
A1lr~do Silm SOrltiogQ, "'1 laJ eJequinJ 
de S.E.R, Hon.teñOl'" Carien Ca..onuero 
O. Re., '\" 978, 1957, p, 1763. 

Rasgos biogr{úicos de la .,.¡da de 
\lon'l'ñor Casanue\'a. 

;.a9_ y.vt:$, FEIl.. ............ JO. Recordando 
, d(1n CarlOt. \ko. t. \'1, 19.')7, p. 

1" 
.'I.notaciones personales ,obre su vida 

Ca.stil/o Ntgrefe,lo&é Maria 

')90. CAR\'Aj"t.. MÍBo\.!" Oración fú-
1I("1'1t rwonuncioda pare/Pbro. D. Aní­
bal Caroofal en ltu .wle'lUU'J 'IOtlros fú­
IlCbrrs cdebradaJ por el alma del Sr 
1'1m. don lod Moría Costilla, en el Sf'­
mlnario (k San Perol/o dl' Talco, ne., 
~~ 3.5.'5. 1915, p. 730. 

'\eqología de Castillo ;>:egrete, cura 
de Talea. 

("",11'0 Alwr .. :, Luis AntOniO 

S9J. ANÓXI.'IO, El llImO. Sr. Fray 
LuÍ! Antonio Castro. RC., NQjOB, 1918, 
p.l97 

D:~tro fuI' '("1;to Obi<--pO de San Car-
100dc,,\n.-ud 

C"Jlro 8orrOJ, Pedro 19l\8C1o 

59'2. A .... ó,.,u,lo. El presbítero doctor 
dVII Pedru Ig,Klcw Ca.ttro 1/ 8a"O.t. RC" 
~, 439, 1919, p. 774; NII 441, 1919, p. .. , 

Completa btografia. 

593. A. ... Ó .... I"IO. Necrología del Sr. 
Pre.hitero Dr. D. Pedro 19l\8do C08-
tro 1/ Barr(),f. RC., NQ 182, 1849, p, 93; 
'\? 1/U, 1849, p. 101. 

Dictada con oca.i61l de su mllC'rte. 

5~. LAP.M.ÚN CANI),4,JUJ..l.AI, 10.40-
Q\,,·ÍN. Oraciá¡¡ pronunciada ¡Xl' el pres­
bítero D. 1(XI(/lIín Larra!" CandilrilZos 
en la.t ex('quiaJ celelJfadM 11M el señor 
Dr. don Pedro IgnacW Cartro 80,.,01, 
en la l~le.ria de ro Compafiía, RC., NQ 
1S6, 18.¡Q, p. 1:!5; XII 187, 1849, p. 
133 

Contiene rasgos de ~u vida reli¡iosa . 

Cowdtj Con/rerM, FraflcUco lavil1r 

595. ~loRA.LF-'l, RAaIID1oo. D~,ff) 
del P. Ralmuooo Moralcf en COtltma­
ci6r. al pronunciada por el Pbro. Sr. 
Francisca ,. COtsda, 01 j,ICOI'"porar.Je 
éste a 10 Academia Chileno, eorrctpOn­
diente de la. Real ESJHlñola, el 6 de. d .. 
ciembre (le 1932, RC., NQ 738, 1932, 
p. 1059 NQ 739, 1932. p. 35. 

Elogio académico al Padre Ca,-ada, 
gran intelectual ehileno. 

C¡, nfuegO$ Artcoga, 10Ié Ignacio 

500. AI-:ÓSI:lofO. Necrologfo a la me­
moria del llImo. jirwdo Dr. D/L, losé 
181K1elo CleflfucgOl, ObiJr¡o Absudto de 
Cont.;e,lci6fl. Prelado doméstico de Su 
Santillad V A.n.rterne al .olio pontificio. 
ne., " 82, 1845, p. 267. 

Xtcrolo¡ia que contiene nugOlll im­
portlnte~ de la \ ida dd Ohispo chile-

597. ARA. ... WA 61\.4.\'0, FIOI:1.. El 
Obispo Cic"fueg08, 1845-19,15. RC .. N9 
9.::!5. 1948, p. 491. 

Bre\e l"I'SC'f13 biográfica, 

598. O,uu:.co, JOSE \I"",!,fU.. Di.Ji'ur­
$O /lfonllrlCiado por el 1I'('SI)ílero D. 
losé Manuel O,.,ego, el 26 de diciem­
brl' última en que !e incopor6 de m/cm-
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In" de lo ('JUl"/r$,dml .\or;(lIIlIl C'n lo 
¡:¡¡CI/ltflf/ c/¡, TC·"/o¡.;;IJ. Re., ... ~ 141, 
lSI~. ¡l. no; .... · -1.;,1/)41.;. ]). 755 

Contipnl' UIl c'lolliode \fon<;('JiorJ~ 
Igll<leio Ci<-uf>J('go-.. 

Cloro \-CÍl'/IIf": • . \Iigl/el 

599. A:-:6:-:1"IO. El dl/f'lo de lo ¡g/I'_ 
111'/. Re ,,, ~j6, ¡'l21 J). BOl. 

En m,-morla d(' \IOflSl'lior \Ii\lu('] 
C13ro. Ohi~l!o titul.~r d(' Legión )' Auxi. 
liar dI' Santiago. 

Correu, Allfonlo 

600. CAZUU.~, POLlCARPO. ¿Error 
!lls/,írico!' RC .. \" 41:2. 1919, p. ISI. 

Rdut.1 apredndón de Jorge Fcrrada 
",spl'cto nI P. Antonlo·Corren. 

Crespo Pllfmlo, V/unte, O.F . .If. 

601. A.. .... ÓSIMO. A¡JI/lltel b/ogrdfleN 
ffJbre el \r. Rdo. P. FrafJ \'/cente Crel. 
po. RC., "O 126, 1900, p. 115. 

Rf'flére~ a la vida de C!le francis. 
canoUustre. 

Cruwt Hurtado, Carlcu 

602. CMUlUm .. CASP.~R. El Pbo. 
don Co,/cu Cruwt lfurtodo. Re., NO 66, 
1904, p. 339. 

Bio¡nafia dI'! padre Cruzat. que fue 
Rl'Ctor dd Se.'rnJnarlo de.' Val paraíso. 

Cho' >6rro, Pedro Monl/cl 

003. LA\'AL \!A~RrQuF. ENIUQUF' 

\'ü/a IJ obra (Ir Irav Peclto .\Jcmul'l ClllI_ 
/lflT71I. mOtI/m cI,i!e'l(l dd s//{Io XVIII. 
BAChH., .... 056, 1957. p. 5 

D( 1H11. t"llUdtcO, sS.ce 

60-1 !.l.Ql,;lt..lWcJ Ih\l._. -\18."111.1./ 
)",dre Franri5l"C,I Vel>61. ECh.," 29.j 
ISi3, p. 5::!8. 

Sat"t'nlote de 1 .... SaRraJosCoril/~ 
natido.en Francia)' ,cnido a nu~,b'o 
p:¡ís. 

Día:. Rodrigue:., Clemcnte 

60.5. C \ROOIJI ... C"'SI'AR. LOf rt"ot 
del ellra de .\fa/po dC,ln C/eme/llt DID: 
Re., "9 197. 1909, p. 369. 

A\JX'ct~ ootable~ de 1.> "Ida ¡Úo Mlf 
sacerdote.'. 

600. CORfIo\L. Jo'o& \1. A/lII'llf.f bJo. 
grúli('()! del 8r/10r "re.bUera don Cit. 
",,'ule Dla:. R()(lri¡':lu::. RC., N0 478, 
19:21, p. 35; NQ '100, 1922, p. 62 

Completa biografía del Curu de \I~l' 
110, Presbítero Diaz RodlÍguc7.. 

6Oi. Gó~n::?', SA.. .... T!ACO CARLOS. ,. 
D. C/emenle Día:. Rodrigue:., Cura dt 
Moipo. Re., :,\0 101, 1005, p.488 

Breve síntesi! de l. vid. del cura 
Oiaz. 

608. HL'Xat.r¡; Coll:, Au,,,-,,,DI\O. El 
Párroco V. Clemente Díll:' Rodrf,ur. 
RC., 1(0 914, 1944, p. 249. 

Biografía del cura Díaz, tllm.da al 
parecer de las anteriores 

Día:, }rué Cregorlo 

609. l. ... UDE \1., C ... nLlJ!l. Don 10ft 
Cregorio Día:. (1886-1904). RC., N9 
.582. 19:25, p. 654. 

\'ida del ruf(l de Curtpto. 

0(0=, Sebas//án, O.P. 

BIografía eomp!fl ta de uno de los 610. \lONIT, F. FrfJt/ Se~tl4n 
precurSOres de la medicina chilena. Dio%: RL., t. 1, 1878, p. 8. 



,'<("Tea dt' la \ida ~' ubu (k· 
rT~il .. t!vminiw 

DonOlo Rodrillllt'Z, Soil'o,lor 

611. A.Nó",,~IO. El /Jlt.'sbi/no don 
S/,llo,lor DonO.fo. RC., r.;~ 130:2, 1892, 
p. 637. 

'\t<:rnlogia del Gobernador Eclesi,b­
tiro tic \'a]p;uaiso. 

61:2, .'".\:<;EIl.\ BI\A\'o, FlIJEL. Don 
So/lOe/or Donoso (184Q-1940) RC., NO 
8i4, 1~0, p. 514. 

Con motivo de la celebmcihn del 
t'Cnt~ario de su nacimiento. 

613. KI::F"AS. Perfilel b'ogr6llcol. 
ne .• '\~ 130:2, 18g.2, p. 640. 

Perfl] del Gob. Eclesiástico de Val­
piral'lO, muerto ese año. 

614. LUl.' l" .. A. ... -¡T. R.... .. .u:l.. Ho­
rrU'n4i' tribu/mio por lo ig/t'.fio d~ Vo/­
/lOroi.o" la memoria de .UOtIIt'ñor Sol­
U/dor DonlllO Rodrigue::.., üulfre CllfO 

dd ['/llti/u Son/o !I GDbNnodor rde­
li4ftico. en e/ ,Jrimer centenario de SI< 

rw/olldo. RC., N~ 874, 1940, p. 550. 

Homenaje en su centeoario. 

OmINO Vlconco, Juslo 

615. A ... 6"l\lo. ApIlnt~1 blollr6ficOl 
Mbrt' tI I/Imo. !eñOr DonOIO. RC" N~ 
997. 18611, p. 33. 

Biografía del Obispo de La Serena, 
hombre público chileno ya que fue ele­
gido ~ador de la República en 186l. 

616, ¡.IIlA, MÁxiMO R. EIUtmo. Sr. 
Dorw.,. ECh., ,\0 22, 1868, p. 253. 

Refiért'se a don 1uslo Donoso, Obis­
po de La Serena y senador, con motivo 
de su muerte. 

Ec/'ororrio. hidro 

61í. J. J'. T. ~'ecrolQllÍo, BC., :,\? 

99. 1846, p. 413. 

En memoria del Prc~bltero [~idro 
Echa,arría, cura de Yunga)'. 

Edu:ordl SO/al, Rolad 

618. R.u.dREZ O., J. T. Mon.reñor 
Rofod Ed.~ord.J Salol. RC.. 1'0 8-18, 
1948, p. 360. 

Biogr:¡fía del ObiSpo tilular de 00-
dona 

[rrázuriz \'oldidelO, Crt'lcen/c 

619. AI.F'Os'iO, PAL"l.J..SO. DOII Crtl­
cente E"d:.uri:. (Bruque¡o). P\f., 1919, 
p.2. 

HasgQ5 biogrMicos del Ar:.obispo de 
Santiago. 

620. A:-IL .... ÁTfCI.'1 SoLAR, Do~II"CO. 
Dan Crnunle ["dzuri:... RChIlG., N9 
;6. 1938, p. 39. 

Completa sintesis biogrMica del his­
toriador y Ar~obispo de Santiago. 

621. A.,,6.S~IO. Don Crescente. RC., 
NO 670, 1929, p. 866. 

Conti,,1lt' la mimaa biografía que de 
el hace en su Diccionario Bin¡::ráfico 
don \'irgllJo Figueroa. 

6:2~. A. ... ó!«.,.o. El 1111110. !I Rmo. 
.wflOr Ar:olJ/I)1O de Sonll/lgo Dr. don 
CreJCenle Errdwri::.. 88" onict'fsorfo de 
JU nata/ido 11 9P de .ro gobkrno ano­
bi.rra1 RC., NO 625, 1927, p. 689 

I lomen3)(' en Sil cumplc-ailol. 

623. A.",'6sl),lo. Ell1/mo. 11 Rmo. Sr. 
Dr. Don Crclcen/e E"d:.ur/::' V. RC., 
N9 419, 1919, p. 81. 
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BrtH'S aS¡l(Xto~ dt \u \ida sacerdo­
t.\1 

6;!.1. ANÓsmo. El 1/11/10. Sr. Errá_ 
::1I1iz.. RC., Nq 701,1931, p. nI. 

Ikfiúese a la muerte del Arzobispo. 

CoRRAL, JOSÉ M. Cre,c;ente 
Erráturiz, historitulor. 

\'l-;!'-(' numero 498. 

CoRRAL, Josi M. D. CreJCi!nte 
Ertá%uri::, C6nonl.sta. 

\"I.'ase número 499. 

62.5. D,uúo, RU8É.~. Don Creuente 
Errá:ur/:;. RChHG., N9 76, 1932, p. 5. 

El poeta escribe sobre In vida del 
Arzobispo. 

625 a. [)O ... OSO, ARMANDO. Re-
cuerdo de cincuentll lIñ,". Don Cre,­
cente Err6zurlz. PM., 1915, p. 421. 

Completa entrevista a Monseftor Eni-
mriz. 

616. F. D. G. Ro,g," blogr6fico, 
del Illmo. Arzobi.rpo de SlIntlDgo, nC., 
X9 648, Ht28, p. 870. 

Trata de :\Ionseñor Crescente Eni­
I'.udz. Las iniciales corresponden a don 

lI"mena~ al (.·nlcn,¡fi,¡ d.:1 nJtalido 
d~ \ Ion •. Err.i.JuTLI 

629. Jl\1blCL 8, JLLlO. ()(In Crt'I­

("('tite V ."01,~e.l"r Coro. \kll .. 1, :XV, 
1966, p. 377 

l'~r~ldo ('nlrl' 10\ Ohi~I)I); dl' Sanlia­
~o \lons. Errhuril }' \11111\. Caro. 

630, L~ll1\"f. \1:'nQ\JIJ', C ... IILOS. Ora· 
ci611 fiint:bre ¡lr01lU'll'iadll ('ti lo Cott­
drlll de Sa"lia~o /,or 1'1 IIImo. Obispo 
de lquiqul' "OIlS, ÚJbb<' ~IUrQUI''::'' 
Re., N9 704, 1931, p. 742. 

En memoria de \Ion>eiior C~nte 
Emizuriz \. 

631. Ll'UN'" \1, Ed~ ... Con moti· 
t:o del fJ¡i$COI/ado de don Crtu:cnte 
Ertá::uri:::. RC., SQ 407,1918,1'1,97. 

Rasgos biográficos del nuc~o Arzo­
bispo de SantiagO. 

631. M ....... UIOU, RÓ"I\:1..O. r.'Uf'-ltJ1D 
pcriooiJtll.r 11. Don Crncf'ute Errd:un: 
ECh., t. XI, lBi8, p. 521 

Errizuriz como ptriodi~ta. 

633. ~IOR ... LE5, R ... f)!I.:SDO. Don 
CreJeente Err6wri:. RC., SQ 717, 
193Z, p. 36. 

Breve I1!seila bIO¡r6..flca. 

Fraoc!scO Donoso G. 
CALDbu::t, LUTI. C,e.cr",e 634. MOI\AUI, RAf)ll,I'Noo. FtiMJ 

Err4%Utlt Cornil hl.storllldor Rlllmurnl'o Err6zl'r/z, RehHe., N9 78, 
1932, p. 23. 

\'f.a~ nümero 507 

R2':'. c. L. S, El rmlnl'llte ,,,r/lldo 
,\Ilm.r. Crl'SCf'IItc Errá:;llrl~, Quinto Ar­
wJJi.rpo de ID Sede'ktro,wlitoM de 
Salltillgo. RC. :\\1 6Z6. 1927, p. ¡SS. 

Contiene importanl!'! documentos 
inéditos emitidos por el Arzobispo. 

618. J. A. C. Primer centenario del 
flllcimlenla de UII $GCrrdole emlnentc. 
RC., NO 491, 1922, p. 85. 

"ida ti!' CrM«'nlt Erni.lu,lz ln la 
ReI o!t·ta DomlllÍl'ana 

SII.VA CdTftO, l\A.VL. Blbl~ 
grllfjll de don CrelCf'nte Errá~url:;. 

Véase número 69. 

SIL\'''' C ... smo, R ... úl.. Don 
C,e.rcente Err6:::url::: ti dOIl Diego 811-
rr," ArImO, hlsloriada,f" de Chile. 
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\'t!ao;e número 70. 

615. Sn:,'\ eonro~. C.\.ftUJo,. Du­
rllrw dI' rou'(~lacj¡Ju del PreIJl'lIflado 
¡/"'I earl03 Silla e., prollUl1ciado 1'1"1 

1njJII('$fa al de JOII erl'K('lIle E''';ZllroZ 
,'n 'u ;I\(:orporadón a la Facultad. 
AL'eh .• t. eXXXIX, 1916. p. 730. 

036, x. x. X. El mtiOr ',b/orlador 
dliellll' don e,e~en/e Erró;:ur;;:, mo­
dt lo JI' cabollero chileno de m:.a l'Spa­
ñda. P~I., 1913, p. 193. 

Refiéresc a ereSC<'nte Err.!.zura como 
h¡'toria(lor d .. eh,l(", 

637. FEAAI .... N"ooLi e., J. LUIS. El 
presbiU:10 (/('111 ]/l/1II lWmÓII Escobor 
Plllma. AUCh,. t. eXXXIJI, 1914, p. 
735. 

Escoh;lr fue profl'wr de religión du­
rante muchos afias I'n el Instituto Na­
cional. 

Escudl"o O/drola, Eduardo 

638. Jn.d..,.D'; B., JULIO. MOIWriior 
Eduardo Elcudero O. AFT., NO lO, 
1949, p. 3. 

Biografía de \Ionseñor Escudero, 
prelado doméstico de Su Santidad. 

639, TACLI: e., EMILIO. Oració" 
{I;flebre III 1/1"'0. ,\femseiior Eduardo 
EsclI([era O., pronunciado por el Pbro. 
¡{on Emilio Tllgle C. Re., N'" 942, 
19~9, p. 1938. 

Pronunciada a la muerte de \lons. 

El,melra, Pedro Angel, de O. F. M. 

640. L..G4S, ROBEll"l'O. eontrtJ"ipli-

raol P. Ilcrllómkz. Re .• ;';' 2\.3, 11.111, 
IJ.117\"'11<J.HlII,p,1:I25. 

Po'émica tlUI.· ~obre la ,ida di·1 Obis. 
po I·;.pifoeira ,o~tu\"o Lago' COII el j('­
suita Pablu Hern,indez. 

6U LAGOS, ROftUllo. Dcle.utJ de 
olJra JlrOJlil'. Re. :,\Q 239, 1911. p. 977. 

hl/'nhca polt'fllit-n \o,t<'nída ahora 
(,(lIIlra Pri<"to del Hio. 

642. LACOS, RODF:JITO. El rcrior 
ObisJlo dlm Pedro Angl'l de Espiiieira, 
;I/Zj{ado por el P. PaMo Ifemánde;:, 
S.J. Re., 1\'0234, 1911, ¡J. 524, NO 236, 
1911, p. 703. 

Otra parte do la ¡Xlli'míca anterior 
sohre lJ. actuación del Obispo de Con­
«:,pcíón, fra)' Pedro Angel E5piiieil1l. 

6·13. PllllITO, Llils FR.A.SChCO. De­
fell$O de obra prCJ;Jia. Re., N° 238, 
1911, p. 866. 

El historiador eclesiástico Prieto del 
Río, tercia I'n la polémica Que el Padre 
La¡;t05 ha "enido sosteniendo contra Pa­
blo Hernández, en lomo a la actuación 
del Obispo Espi~ira. 

Euwgl/irrlJ Arechocala, José Alela de 

644. ANÓNIMO. I\'ecralogfa ¡{el 8e­
fiar Dedn de es/o San/a Iglesia Mctro­
polltana Doctor don JQÚ AI~o de 
EI/tuguf,re. Re., NO 220, 1850, p. 406. 

Al momellto de la muerte del Deán 
E)'zaguirre. 

EI/zoguir,e Eyzoguirre, Rafael 

645. ARA1.a:o.., BfV,\'Q, FmrI .. Sem­
b/on:::tJ de don Rafael Ey:::tJR"irre. E., 
l\"Q 28, 19-'3. p. 23. 

ASp<'Cto~ principales de la vida del 
presbítero EyzaguirTe. 
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6..\6. FUE.'7.,U.IIM, C1LBE/lTO. Re. /rllar;o dI' dml Rd/ad Fnnúutl':I: Con. 
cllcrr/oJ c irllJI'Clioll('$ lid Pbo. Jon Ra. e/1Il. \Il·n., t \1, 1002. ¡l. ni 
/lId I-."Y:/INllir.e. RC., \:' 768, 1934. p. 

31;.5 Rl'Lardando ¡ll ,.Ihi" )" \;,luO"O !>.J. 

S"hrl" tl milenar¡,ta E)"U¡¡uirre. 

617. liI,r'~EUS eol\:, .-\U:Ju.DI\O. El 
rbro. D. RII/ad EIIU/I(ulrrc Ellwgulrre. 
IlC., NV 927, 19..\6, 1). 61·1. 

Bio(lm.fl.1 de E}7aguim.'. lino de lo, 
más parfid:lliO'l d" las doctrinas del pa. 
dre! Lacun~.a. 

Ev;:.¡¡gulrre PortaleJ, José Ignacio Viciar 

6-I~. A. 11. C. \loust',jar José Igna· 
cío "idor EII;:.¡¡glli,re. HC., ~9 907, 
1913, p. 415. 

Brcvc blografia del Protonotario Apos­
tólico. 

6-19. CAllO. MARTÍ'<LZ, Jost A,''TO-
1'10 .. \((lns. José lR"ado \·íclo. E/I;:'¡¡' 
guí,rc. RC., , .. 982, 1958, p. 2147. 

Bosquejo de la \·¡da de este ilustre 
sacerdote chileno. 

650. \lOUNA, RAFAE ...... EIo;/o de D. 
José IROOe/O '~ído' EIf.::.quirre. AJ;Ch .• 
t. LX, 1877, p. 36 

F.!o~jo llcadllmko h('cho por 'u su("('· 
sor tn la Facultad de Trologia. 

651. Su.\\ CoTAI'05, CARLOS • • \lon_ 
.... 'or lrné lpnocio "fel"r E!JUlgulrre 
POr/aln AUCh., t. CXLII, 1918, p. 
303. 

Completa biograHa de \lonseñor Ey. 
zaguirre, importante uc..-Mole del si­
glo XI\, chileno. 

Ferndndc::. Condla, Ra/ael 

652 ]!}.IÉ. ... rz. juuo. E,. el c/ncuen· 

l"t·,ootl'l:hil"><l. 

653. RL'O(LR. \IARTI1'. Scm¡,[afl:J/ 
dd ErUlIO. 11 Ilmo. Sr. Dr. /Ju. Rafael 
Flr!llíude::. Cmle/w, OIJisjJo ti/l/loT de 
r,'ifanía. ne .. :\'1753, 1933, p. 55! 

Ra\;::os biogr.i.fkos de \1011'. Fem1n­
dez, autor de una Filosofla del [)ere­

(:ho, de \lna Teología ~1i'lica ~. otru 
obras de DCrI',ho)' Filosofia 

Fauúnde::. Dio:, José 

65-1. .",6"1~IO. Sl'crol"Jia d('l ),,,.,. 
bítero D. /WI: Fernálldt': Día:. RC., 
;>\975,1845,11. 207. 

Al momento de su fallecimi!'nto ~ 
compuso esta ~l'Crología 

Figuf"oo, Juan de Diol 

655. ASO~T'(O. Recuudo f1 la me­
niOrla del finado prelbite,a D. Juall dc 
Dio.t Figucroo, Capellán del morUlsterio 
de ClDrlJal de la "Inorill. RC .• X~ 222, 
1850, p. 420. 

Reseña bIO¡r6.flea sobre los mis ".. 
levante, puntO$ de su vldas.eetdotli. 

Fllen:al,da. An/celo 

656. L\ouÍ> \f. CARLa). El Pbro 
DOII Allicno Fllcnwlida. Re., N9 sn • 
192.'), p. 426. 

Biografío de este presbltero con oca· 
o¡iún de su f.llerimiento. 

Fucu::alida Cuzrndn, Cllbf.orfo 

657. As6sn.lO. El lI/mo. sellor don 
G/lberto Fucn:o/¡da Cuzmdn RC .• ~9 
406, 1918, p. 28. 
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Secrologla con moth'o de 5U fallecI_ 
miento. 

6.>8. h<\!'OH, Fnlu .. El Eremo. IJ 
Rodmo. ,\10M. GilI)(:rlo fo'llenU/lido 
¡,Wl·I938. Re., \0., 8-11, 1938, p. 24.t 

Yid .• Y .\tluadón lid OUi,po d., Co 
Cf'llClon. 

6.39, C<\I'\ \JAI" A~illu .. Oración f,,­
n.br.' cid Eremo. U Rt'cI"'t). M(tuI 
F",'nzalrtll', I"('muu;i"du CII lal /¡"nra$ 
!"",'bre, c/d St'"UHa'io Pmltl!ido I'ar el 
Pbtl". dan .·",ib,,/ Cafwlal. nc., \;9 
~-II. 1938, p, 2·m 

Or.lCiún did", p"r d dl,!,.:Jn~ del al­
/lI.! dl'l Obi~po <1(. COlll .... l'dón .\lOIn. 
FII('nzalid;, 

000, Cmn.\ Po. jo~É 11, DE lA m 
¡':rcu/(¡, M',i/)r dou GiI/¡e'to Fuc'lzalida, 
falc'/ui'lo. ne., N? 1:111 1938. p. 255. 

en" f,IH'Ia dr 1.1 prufll~a \-'idll inle_ 
[,-.-1".11 dI' \Iom. Fuenz.alida 

661. LiÓ .... , R'(;"IIJ)(). DalOl b/(lgrá­
!ico, dc ,\lI>nJ. lJan/el Fw·nUJlidlJ. HC., 
\" 6lij, Ig~. p. 8jí 

\ Ion'l(',ior Yuen7:lhda fue Protonota_ 
rio ApostóliC'Q. 

FuellZJllida Siena, D/I'go l().~, S.l. 

662_ .-\. .... ., .... ''10. 1:;1 ;1',uIIIJ fl/('nus/t­
da, nc., \'i 18. 1841. p. 1.13. 

\'ecro~ogia del R. P_ F'uenllllida. prl_ 
rn('.o i"suita y luego s<'c-ularizado. 

r>ln A"'''''''MO. ""(/1) ,\mlró (;ardl/. 
Re '" I,'JOI, 11)9:2. 1), 0:3.1 

229 

Breve reseña blográf¡c-! del recoleto 
Flay Andresilo. 

664_ A."ÓXIMO. FralJ AndréJ Carda, 
nc. :\'') I3OJ, 189:20 p. 675. 

Bio¡lrafia del rranci\.C'3no reputado 
pUf la ~cneradón popular como santo. 

665, j\R\, RA."óx Asen.. OraCión 
l,ille1>rl~ en hallar de IrIJI) AnJrI, Car­
da, hemwM donoJo de la Rf'rolecclón 
Franl.'i.call6 dl' Salltiagn Jl' Chi/l'. Fa_ 
Ilt'r:IJo ('1 di" J.l de em'ro de J!i5J. 
Re. :...- 1331, 1893, po 1146. 

Oración fúnebre en ~u hOfllCnaj 

el/rrigll, A/llOTljO 

600. TOllRu SAI.DAlII"NDO, El'R'QCt;;. 
r;¡ ¡",(Ire Antonio GUfligu. BAL,. I 
X\lJ, 1890. p. 45, 

Biografia dd padr~ Carriga 

Godoy. lua" J08é, S.l. 

667. \IWL."A. JOSÉ TonlDlO. Un. 
f!rCCU(for clrll('IIII de la rr'nllocióII de la 
Independencia americana, AUCh., nú­
mero extr. 1910, p. 5, 

R('f¡cn'M' al jeliuita mendocino Juan 
J''''cC,odU}-. 

64'i,'j, fle,u-l!, Cox. AUJ\suno. El 
cura Gó' •. ~ Re. :\~ 008, 19-13,p. 490. 

I'at.oro d. San Fl'lipt' y Corbea. pro-­
fl'mr QI' Canto Llano, 

Gimez de Si/tIJ, Jlanod '-\/l/on;o 

009_ PnlETo, Ll:l\ FRAsC:'K'Q, Don 
'111/11/1'/ GlÍlI/e: d(' Si/U/_ RChHG .. :";<:> 
2, ¡tlll. p. 251; .\'" 3. 1011. p. 411. 

\¡,m,,·1 .0011lnnio fue Ol.i3po de Po-
1''','1'' 



Conwlcz C., }e»é Dlon/W 

670. uaa*-, C"PJ.O$. Pbro. D. JC»é 
1J,"uj~1fJ Con:úle! C. (Curelllo) 1823· 
I~~. Re., VJ 579, 1915, ¡l. 573; X" 
5&1, 19-25, p. 764. 

Blo¡;:rafid dd CUr.l de eurepto. 

Crm:IÍ/n. Cerdo, Samud 

671. e. L. \1. El vñor PrI'¡bilero 
df>rl Saml,cl COllzó/e! Cerda. Su obra 
fll Curirci. Re .. ,,~ 7.1, 1904, p. 114. 
VI 7.5, 1904, ¡l. 167 

CompkLl ~int("~i' bio¡¡r;ifica del l.'Uf3 

d,' Cnricó. Sr. GOll:.talc;r; Cerda. 

Couui/c:: Ey::agulrrr, }ulm 19l1Oclo 

672. Alo;Ó~l)IO. ¡-;I 49 t\r::Obi.l!10 de 
Santiago. Re., i\~ 175, 1908, p. 566. 

Incluye d nombramiento de .\rzobis· 
po dt· \¡(In!. GmIÜ' l":.t 

673. A"ó".lo.tO. El 1/Imo. 11 Rmo. 
Sr. D. }Iltm IgOlario Gou:.ale:: E!I:::.ogui­
rre. nc., V ' 405, 1918, p. 889. 

f-;ditorial d,' la nc\i~ta Católica, con 
TTH)li,·O de su deceso. 

671 A"ó"r~lo. Quíncuagbimo aní· 
rnsorío lfe la ordellOción wccrnotal dcl 
1lI111o. ti Rmo. Sr . . \r:obiJpa. Re., XQ 
387. 1917, p. 401 

RC('uerd", d(' la ordenal:ión nttrdo­
t .. l de \lon5. Gonzal("z E)'1!aguilTt'. 

HomeM~ dfJ la pTCJISQ a la 
memoria cid II1mo. 11 Rmo. Sr. Arw­
bf.mo Dr. D. lija" I¡"aclo COfIzóle;:; 
EVUJgu/rrc. 

'·¡'.1't' númerO 38 

La"NA M" EÚAS, El IIlmo. !I 

Rmo. Sr. D. }mm Ignacio Con:óle: E. 
11 lo Casa ds E/ercldo.r ds San JU/m 
Bautista. 

YéJ.'>e DUrnt:ro lS'Il. 

675. \IO"iTDIO, CW'111. Or!lC1ón fú. 
nebre pronunciado por el PbrD. don C. 
I:iJ .\lontero el! 101 fuuerales lId mIllO. 
!I RLdmo .... ñor D. }U!ln '8"ano Gt'In­
:ált-: EII::DguírlL'. RC., ,~ ~OO. 1915 
p. 9 

lIonr.ls fúnebres en hoTlK'naJ(' a \IODJ. 
Conzall.'z, cuarto Anobi~f'O tk C;.]f,t,a. 
go de Chile. 

676. P':RAG"u.o, Roormo, \f/>/1iIfo 
ñor Gan:alcz f:y:a¡¡.uirr(' .• \r:<1I'"I''' de 
1m (,brl'ros. E .. ="" 13!I,19·U, 11. 411. 

ACClon so..:ial dd cuarto Anobisrode 
~,mtiago. 

6ií. \OUTA5. El IIImo. Sr, GOft:a· 
le:, cura de 11M Dc>t:e A"(\¡tol,,,. Re., 
=" 387, 1917, p. ~09. 

Labor apo<tóJ¡ca tk \lollS. Cof¡1.i.l~z 
en la parroquia de los Doce'¡l6.t ,In. 

Gonuilez .\Iarmol('¡o. Rodrl¡;o 

678. .'\.>ll .... Á-n:Gn So1.\I\. [)o).lI'(;O. 
El pliml"r (lbis¡>o de Chile . . 'l'Ch. 1. 

CIX, 1901. p. 6Z9. 

Biografia 1.1 .... don Rodr:go r.oaulrs 
~Iamlo'ejo, primrr Ohi~po de C;alllUl!' 

679. O. S. Dan Barlolomt RodriP 
Gonuilrz .\(a'1IIo/('jo, I',íml" obiJpo Ik 
Santiago .. ~,nmlc.J 11(JI'IJ ro blogrofill • 
cada.J de las hi,<toriaJ 11 dO('lm't'lll 
contcm¡lOráneM (1-189.15631. [eh" \ 
19-1, 1871, p. 809 

Breve recopiladon de lo ~onll<.ido 
h:l .. ta la fecha <;obre el prlrnt'r Ohip<l 

de Santia~o 
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Rodrigo ConuIkl';, ,¡rima- Obilpo de 
SaTltiag41. Su ddfl V 11/ defensa. RC., 
V 2J. 19(12, p. 5,16; :,\0 51, 1903, p. 
129. 

Completa biografía dd primer Obis­
po d(' S¡mtiJ¡.:o. !"k'rita para oponerla a 
1.1 fJI,,) imagell -,11 p.1rt'l~r de Prieto­
I'SCrill por Amunátegui Solar sobre su 
üda 

681. SILI'A CoTAPOS, CA"UX. Don 
Roct,igo Gon:áte:. I/armote/o, al16stol 
de Cllile v p,imer 011i1/>O de Santiago. 
RChItG., :'\" ti, 1913, p, 2~.¡; "'0 12, 
191-1, p. 9-l 

Alabado retrólto dt'1 priJnt'r Obispo 
d .. Santiago, ejecutado por el mejor bió­
grafo I.'Ckli;i~tit·o 

Cuarda Gt'vu.i/:, C¡lbr¡rI, 0.S.8. 

682. E'-I.AGl:IIUW, J Illll!:. Discurso 
de reccpción drl acm/hu/co de nrlme,o 
O. Guh,id GlIIlff/a, 0.S.8. BAChH., 
V 72, 1965, p. 51 

Elogia al.'ademico del benedictino 
fray Gabriel, con mollvo de Sil inoorpo­
r¡¡ción a la A<'ildemia Chilena de la His-

Cv:.mán y Lccoros, lo,epl! Jader, 
D.F.'\! 

,\'otielos ,,,'ell/ia,es tl mí, 10sep1l 10_ 
lie, CII:mú" V LeearOl 

\'':ólo;e nllrnrto ·12 

CII:.md"n Otolle, I~mad 

683. E,pi.'oL\ Coso, J LUIS. Ols­
rl/T.Itl del Prebendado don l. Lu/s Es-
1';'11)/0 Coba, prommciado en lo Facul­
tad de Teología, en respuesta al do: 
ine()'/lOración trido ¡JO' el R. P. ISlIIael 
Cu:.mán. AUCh" t, CX.\X IX, 1910, p 
697 

Elogio ac.¡do'mko dl' GU/m;in O\a11t, 
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G¡,:.md"n Recaborren, Eugenio 

684. A.."Ó:-;Ul0. B¡ogrofÍtJ del señor 
carWlligo don Eugenio Gu:.mÓn. ne., 
,\,°678, 1861, p. 89. 

BTl'\'C' K'St'iía de la I'¡da del canóni­
go <k- la Catedral de Santiago, Pre$bí­
h.'ro Guzmim. 

685. BAI..\IACEPA, LEÓ:-;. Elog'o del 
Prebendado D. Ellgenlo Gu:md"n RI'Ca­
borren. ACeh., t. XIX, 1861, p. 79. 

Di'lUI"SO de homenaje acadrmico de 
~u suresor 1'11 la Farultad de Tcologia. 

ffanilCl, EJjlílKlo/a, \\'al/er, S,I. 

686. VI~L. Co\in¡,;,\, GO"-O,I.(l. Db­
Cllr80 de Tf'cepclón del acatlémieo R. P. 
\\'"ller /lonise" E~/lj¡lllolo, BAChll., 
xq 82, 1969, p. 77. 

Elogio académico al incorporarse el 
jr'uitól lIanheh a la Amdelllia Chilena 
delaltistori,1. 

I/auu, Cristldn 

687. CWAOA, FRA..xclSC'O J.. Oral'/d"n 
fúnebre pWnl.nci6da por el I'bo. Dn 
FrundfCQ /. Cal~a ero los so/{'mlll'S fu­
uaaln edebrodor ti 28 dl" diciembre 
de 1906, en lo igle,io Catedral de An_ 
clld, por el afma de ,110115('110' Cri.ftidn 
/lollH. Arcediano de rUcha IRle'ia Ca. 
(('CIraf. Re. y 1301, 1907, p. 105 

En memoria de "fon5l'iior U.lun, con 
motilo de Sil fólIleclmiento. 

UcnTÍquc:. Gon:.ále:, Com,lo, O.s.C. 

688. A"IL-XÁ'l'EGVI, \!ICliEl. Lt;IJ. 

Camilo Ifenríqllc:,. R, de Stgo., t. J, 
18IB.p.45. 

nrcle biografia del precllrsor <le lit 
Ind"l)('ndenci~ de Chile. 



689. A]\.I\.~Á-ncU1, \ h c\."U. LIJlI 
Lo, tJp&tole, del dloblo. R. de Stgo., t 
1, Jan, p. 1&2. 

Refiére~ a Camilo HenríqueL Este 
trahajo aparecio reproducido en el ailo 
1938, en la RClÍsla C!rllena de /listoria 
fJ Geografía (RCh HC. l, N° 93, p . 21. 

A.MIJNÁTECVJ, MICUf:L LuIS. El 
primer periodista chilello. 

\.a'(' número 0182 

690. A~I\."SÁTEG\.' SoI.'\1\, [)CN INGO. 

Camilo lIenríquCt.. RB:\., \;0 84, 1912, 
¡l. 901. 

Biografia de fray Camilo. 

691. BAl;;AOOS E,rINOSA, JULIO. Ca· 
milo lIeurír¡uez. RL., 1. 1, 1~78, p, 37. 

Sillt .. si~ biográfica de fray CamUo, 
ilu,In.' PatlTl' d(' la p,.tria 

692. Bl.EllT CASA, JOAQtcÍS. ¡VoticiM 
de Camilo Ilennqll~ AUCh., l. XIII, 
1856, p. 329. 

Aporte5 a la biografia de Ilenrlquez. 

693. EDWARLlS. AGcsri..... Camilo 
""II,i'llIe:., AUCh., :\0 13, 1934, p. 46. 

!\e5l'fia de la vida de Camno Henr;· 

EsPE¡O, ANcEI" CusTODIO. LD 
Prcn&Il como ful'rUl d~ a'<'llud6n, lA 
''''rronaIMad dl' Camilo H('nnqllc: 

\"l·,.st· "úm<'ro 501 

69". FELIlÍ Cm.lZ, CUILI.EIU>IO. CQ· 
lIIilo "enrique:. AUCh., N0 16, 193-1, 
p. 12. 

Biogn.fi¡¡ escrita con oca'¡ón de un 
homenaje a la memoria de lIt'uriqllC7 

Faro ClltIZ, CUTl.LIlUIO. Ca. 
milo Hennque:., mentor de la ret:olll. 

""~ 
\'6i5C oúmero li4. 

695. C\JAIIDA CI;;Y"IT1., FEIINAl'o"tlO 
La familia de fmll Camilo l/enrique::. 
I\EI1., N" 3, 105~· 19~, !l. 76. 

Sobr6 los ;ucendientes del actor de 
la Independencia dl' Chill'. 

696. LA'·AI .. ESIUQt!I!:. lF1fJII Cami· 
lo fue médico.' BAChll.. :\' 63. 1960, 
p. 156. 

Arerea de que Si Camilo l!('nriquf1: 
cjcrdó la mroidna. E~t(' Artkulo ap¡· 
rl'Ce reproo:luC"illo en el añosiguil'tlte, 
1961, en los Ana/CI ChilenOl de 111:10' 
ria de la .U rr!ldll/l (ACh ll \l). p. 11. 

697. LIZ"SA \l ., Ed.~s. BOJq~ejfl 
biogrdfíco de CtJlllifo l/enrique:.. Re., 
l\? 253, 1912., p. 301 

Síntesis bio~ráfica drl SoaCt'mote 1In¡· 
riqu{'1.. 

MOl.lNA, JU$TO. La AUrDrd Ik 
Chilo (pcri6dico ministerial y. político) 

\'pase número 518. 

SILVA CA5"1'AO, RAúl., Cam/fo 
Hcnríqucz, fum/Qdor drE pNlodl!mtJ. 

\'l'ase número 526. 

698. SIl.VA c. .. $T1IO. R .. 0l.. Frav Co· 
mílo Hl'lIfíque:. Frl/llmen/os de UIIII 
historia lit('tarItJ de Chile ell prepar.· 
ción, Al'Ch,. ~o 75-i6, 19"9, p, 153. 

Análi!is dc la obra litenria (' 1"1e­

lecnml de fray C,milo Hendqut'L 

691). V ltt';;A 501 \!l, B.:. ... ¡~~ l iN. C,I, 

",Uo He,trír¡ur:. AS."-., t, 1, 186!. P 
436. 
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Pt"f¡lIcñ;¡ biografia de fray C;¡m¡]o 
¡I<oril.uu. 

Humlmo Ennrrwldo 

¡oo. 11. B. L'n eminente educacio­
nhia. El Reterl'ndo Hermano E'.rmenol­
dll. de /", ElCUeÚJI Criltiorw,. Re., X' 
539. 19:?A. p. 123. 

1':'raf",llIegado a Chllc CI' 18i7. 

I/C'l"'U, \tarillo,SS.CC. 

7H1. J T. El podre Marfno I/l'rdlU. 
ECho, ,\,/ 54, 1868, p. 10. 

Fr,lIlll·,. [undador dd C"Il'¡tiO de los 
P ... lrt$ franCt'S" de \·¡¡Ip¡¡rai~. 

l/urladIJ Crudt!lga, Alberto, S.l 

702. ,\"Ó"I"'!O. El P. AII,,~rto Hur­
lado, SJ \[1'11.,1. 1, 1952, p. ·133. 

Fn [o"moria del padre lIurtarlo CI1.I­
dURa. 

i03. Cox, A.."<Oftis. ReCllerdru del 
I'ut/rl" lIurlodo. !>.Ien., t. V, 1956, p. 
374 

Rrmembranz.a del ilu~trc ){'suita. 

¡04. Do.· .. ~ PHlLl.(PS, CREGORIO. 
EuX"ando al Podre I1urtodo. \leo., lo 
11, 19j2, p. 351. 

Retrato dt:¡ jeSUlla Alht:rto Hurtado. 

70S. 1I0LLl.Y DE BO;A\'E!'o"TE, ~[An­
TA, Un stan opó,sfol; El R. P. Alberto 
Hurtado Cruchoga, S.}, \Ien., t. 11, 
1952. p. 2·,11. 

Labor $OCia! del p¡¡dre Hurtado. 

HURTADO E., CARL05. El va­
aro Afberto Hurtado 11 I(JI IIC'gorel/ de 
nJilo.r. 

i06. '-~IUI ... l" E""ul .... 'l'., \1 ..... ,"1."1'.: .... 

,-l¡/ICl.!/ol de }nuaiJto. \len., t. 1, 1951, 
p. U7. 

1I,·fiáe'>t' al je uita .-l¡lberto lIurtado. 

Tn;. J. ... I\" ... i. .... , 'h"<L"I'.:L. Orocj(infu­
mbrl' en homeno¡.· al Rru:rcndo Podre 
.\Im·rlr> lJurtodo, del 1::\0"'" V Rldmo . 
. lIo'l.kr1or \falllU'1 Lurrain. ObullO de 
Talco. Re :\1 963, 1951, p. 41',. 

Pronunri,l<L. t'On moh,o de )u murr­

". 
luolir<in. Fronri,,,n, O.F.II 

C",'''CD1 L., Hvoo. Fra'J Fran­
CiKO Inalicán, froilo fraru::iscarro m6pt1-

elie. 

\'éa~ número 178. 

¡nfm,/e Cone/ro, Jo!é ,\Iejo 

708. C.\II¡)DIlL, C\~P ... ". El Sr. D. 
}oai Aleja Infante Conl'ho. en \'OI¡Hfroí­
.0. RC.,:'\ 206, 1910, p, 119. 

Elo¡:io al probltero Infantr r a su 
lilhor en el puerto. 

Infon/e Prado, JOJé CrIJz 

709. ..\:!IOÓSDIO. Apu"t", hiogrófiCO! 
tolm' d V P. F. Cm: Infante. Re .. 
'\' n 18-1--1. p. 180. 

"atas sobre la \ida del Ilildrc Infan_ 

1I1igu(':, Jos" Son/iogo 

710. A. .... ó:·mlO. :ú'crll/ogia ¡Iel P,el/_ 
bÍlero Dr. D. José Santiagll l!1íguC'Z 
ne., 'O.' 131, I8-li, p. 6--13. 

En mmlOria de lñl~uez en 1m di;u 
d~ \u fall("(·lmiento. 

fra",i:Otal.losé .1I<lUI/eI 
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bítero dou JN~ .\lanlld Iramlzacal. 
Re .• ,\? 27, 18-14, p. 215. 

1;;qllicrclo \'argas, LlIh ¡':nrique 

71:!, A,o:<l)lo. El Illrno. Sr. D. 
l...,i, t-;nriqul' l:q/,;er(lo. Re., ~q 38.5, 
1917. p. 281 

"\'ecrologia a la muerte del Obisro 
!)'IIUlertlo. 

713. eO:<T"nllO, LI:IS Fturll. Ora­
cion f¡áwbrl' en IlOnor dd IIImo. señor 
Obi'/I() ¡fe Conce/lóón, don LIII8 Enrl­
qu(' 1::.(/uirr(lo V \'argus, /lTommtfadu 
IHJt el P¡'ro, ,1(1/1 I."i' Fcl¡-,{' COII/arde, 
en lal .w!CrllllCf ('xcI/uiln ,dl'OrOlllu en 
111 CMedroI dI' ConcfjJCi611, el 12 de 
ugo¡/Q elc 1917. Re., NQ 386, 1917, p. 
37U. 

Oraci6n IlTOnuncillda por el d{'~ct\nso 
del alma del Ob¡~po dI.' Concrpci6n. 

Jlltu Ruiz, Ramón Angel 

71.1 ~h:"ru.CA, '\I ... "u¡.;t. ICSACIO. 

Oradur, f¡lrlcbrc ¡mwtHlcindo lJOr el 
Pb,o. D. _\fanuel lpllado ,\/urliz.DJ;a, en 
la! ,...,lemllel erc/luia~ celebradas ell ho· 
n01 dd /Ilmo. $('1101 Obispo Or, O. Ra­
Imirl .\ngel Jatu. ('n fa Cafl"¡lral de La 
Se,ena, d 21 dI' marU"l de 19/7. Re. ,r 376, 1917.1),523 

Or.lI:iún en Il!emoria del Obi~[lO de 
·\ul'ud )" d(" La S~.'rena. 

Labarra O/i~arcs, Placido 

715. CO:"'TA'U>O, LI:I$ FEUPE. E/o­
iio /Ii,,("/'TI' riel /Ilmo. Sr. Dr. D. PI6· 
rir/II !..tl/}(/rra. 11M el P/¡do. D. Luis F~· 
/¡,>I' Corltardo. nc., :-JI> \02, 1905, p. 
5!2 

!·!m.(io ;\ "1 mm'rl" dd Ohispo de 
Cfln..:,,!>(.'¡llrl 

LocullUl rJ Ola:;, "'a"U~', S.l. 

716. H"l>l.\lt:.I\t.Y, HEctOR " t'lIII 
celebridad oltiduda, _Uar/ue/ t.ocUtlUJ !I 
Día:;. RChHG., NO 117, 1953, p. 65. 

Blografia del ¡eliUlta)' teólogo L..acun-

HASISClI, W.u."TER. El pod/'f 
Manuel Lacun.:a (1731-1&J1). Su hOF, 
.tu vida IJ la ecn.rtlfIJ espailola. 

Véase número 508. 

~I ... TI:OS, F. El ptJdro .'/anud 
Loctin.::a IJ el milenarlnoo, 

Véase mlmt'ro 517. 

URZÚA, ~hGUEL RA.l'AEI.. El 
R. P. Manuel LaelmUl (1731- /801). Su 
obra: "La venida del Meriol 1'0 glor1D 
rJ nw;es/(J{l", (Londre" 1826), 

Véanse númeroS 531 )' 532. 

V.AlSSE, E!.lll.lO. El P_ Lacurt­
UI, .sm prlndpale, nTore •. 

Véase número 534 

iI7. VAl.'CIUJ't, ALI'III'D Ftux. El 
P Malluel Lacun.::a 11 Ola:;. RebUG., 
:\1' 117. 1953, p. 68. 

Biografia del jesuita ehikno. 

Lagll8. Roberto, O.F,,\f. 

i18. \IORAu:5. RAIMv-.;OO. El R P 
Roberto Lagol. RChHG .• ~o 61, 19-28, 
p.289. 

1I0n}('n~je a la memoria del hilloria­
dorfran¡iscano. 

Ulrralwr(', }rum de Dio! 



('O. t'n homhrl! re/eRado al ok/do. ECh., 
t. X. 181.5-1876, p. 70t 

\ Ien-edario capellán del Ejército du­
rJnlt' la Independenda 

U'VII Pra,!o, .\/if;1lld 

7ZQ. PÉIIEZ CoTM'O'J Su_"", Ll.ilS. 

Hemlnior \ligucl !.eó" PUJdo. RC .. "" 
bH. 19~(). ¡"l. 548 

lIo1l1cn,ljt' a la mClIloria del primer 
Obi~po de LinaTe~. 

ÚltUJin :\lt/Il'IIlIC, 50ntio~o, C.55.ft 

721. FO:>;TOCII..l..A L., Alln.·"o. El 
lOf/dre Sontio¡.:o LDrroin .-\/citllla/c (Re­
d,."lOmla). RC., '\" 689, 19.30, p . .511; 
:\' 69", 1930.1). 198. 

Biogr"fia del I'adre Redentorista La­
rra,n A!dunate 

ÚlrrOtU IJ Cerda, Tomá.J, 5.1. 

722. L ... RAAi. ... EOu;\'DlRi .... F.r:I\. .......... ,­
DO. El /}(Jdre Tom68 de l.arroin !I Cer­
¡fl/ !I /1/ eX/lUls/dn de los iesuito$. 
BAChH.. :\Q 14, 1940, p. 75. 

El ;esuita chileno Larrain, de b 
provincia de Quito, fue víctima de una 
Intriga do propo!"ciones antes (l., que el 
Rey Callo~ 11 1 procediel1l a la e\pul· 
lión de la Compañia. 

n3. S,L\"... S ..... '"TIACO, ALtltEDO. 
Oroción funebre >prommciodo por el .-\r­
:obispo de Concepción !I RcCIOr de la 
l'nit:crsldad Cat6lica, Excmo. !J Rrdmo . 
. \lOIU. Alfredo Silca SOntiagll, l'f1 la 
$O/emne miJa de rcquicm, oficiado ell 
la Ca/edrol dI! Sanliogo Iwr el Cordenol 
Ar:.o/¡i~lJ() Excmo. IJ Rl"amo .. 110,,",. J03é 
.\Iana Caro R., el dio 12 de agMlo di' 
1955, con matico de 1m fllncr(lfl·, dd 

O/,iJIW de Chillón, Excmo. V Rt·dmo. 
.\I(I/IJ. forgr' LD"(li,. Co/afl<.'l. nc., '\ 
'Ji2, 19j'i. p. 1303 

En nll"lIIuria del s.o:·t!undo Ohispo de 
Ch¡JI.in. \lOI1"<"IIOr l.arrain Cotal~. 

l.armin f.H(;::.uri::., .\1aulld 

72-1 :\,Ó:>;I\IO .. \lOllJciior .llom.e/ 
l.arT(lill Erró:u(I::, T'·., \01. \'11, 1966, 
1)·101. 

'\e-cro!ol!ia dd Sel!undo Obis¡'O de 
Tak-a, \lon\t'ilor ¡..arrajn Err.Í7nn1 

72.'1. 1I"!IIuz ,\nAMIRO. ,I/onse,jo, 
.\lw",d l.arruiu E,r/Í::.mrz. }o-r., VI 55, 
1966. ¡"l. 3 

Bre\c ~;nIt-5is biográfil."a del Vicepre· 
$!dl'nte d('! Consejo E¡lÍ5COP.l1 Latino­
Rmt"riC.ulO r Obí,po de Taita, \!oro...eñor 
Larrail1. 

l.ar,aín Calldar;/l08, JOOljuíll 

AJu,.:s~, FII)I1. DOII Joaquín 
Lorraín G<JncIarillm, fUlldador dI! la 
Uni¡;crsiJad Católico. 

\'éa-e número -105. 

700. L ... aIlÉ, JVI.IO a.. ..... f;L. Oración 
fríncbrc a la mClllar/o lid 111"'0. !I Rma. 
.cl¡or Dr. D. foaquin l-armin Coodan­
lIa" ,-\r:ollU¡>o lilulor de. .\00::11'00, 
IJrtJIIIUlciml() I/Or el PI/ro. D. Julio Ro­
loe/ l.abbt', en las t"1;cljul(j~ lolcmne, 
celebrada, en lo Catc.tral de Santillgo, 
1.'011 oauidn del Primer Centcoor¡O de 
.ro nacimiento, d 13 de oc/ubre de 
Hm. RC., ¡";9 510, 1922, p. 671. 

Homenajeen el t'enlt'llllrio dl'su na­
talicio. 

727. L\TI""H"", n'{''''ROO A Dan 
fl/I/quin f.orrain CmworillaJ. BC ;'\" 
510. 19-22. p. 660. 
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BiOJ(ral!a dd Anoblspo de .'naUTba 
\1011\_ Larrain Candaril1,l~. 

Larroin Pa/a!ud!», ,\/c/andro 

i2S. \-IC~I.:.''', AUJ<I.:>¡OHO. Oración 
/.úubrc lid Pllro. lJ . . ·!¡Jefllrul,o Lurrain, 
</IJe rlt·bUí 1"(JI",m ¡/Ir d Plml. D. AIt·· 
¡a/lr/ro ",",uiia en I,~ /","',11/ .. ql«' la 
lIumand/l(1 ele Dolort" I."b.a acordado 
ellduor d tlia 11 (le ¡ulitl de 1916, Ilor 
II alma elelllut-/III: $IJ almc/!ado direc­
to, dUfIlllk cuort'ntll ar;OJ. Re. '93j6, 
HlJi, p. -192. 

Hom.:n~ie ,11 1A·;Í.n LaTrain, que fu('ra 
C3Jlell,11l JI' 101 Jlt'"lliln¡],.d 111, Dolnn!. 

'.cyfo" Moraga, I'ln!ión 

72!J. L,\uei \l., CMU.oS Pbro, D. 
Florión úyto" .l1aFflga (1898·1925). 
RC., X'/ .587, 1916, JI. 327. 

1\'ecro1ol1111 dr! Párroco de Cualleoo, 
I'uhi. 

Lira I,,/anfe, Rlllael 

i30. SII,\"'\ S-'\STlAGO, ALFREDO. 
Orar/ó" fúnebre 01 Arwbjs¡1O de Con_ 
cC/l("inn, E'fC"mo. y Rt:dmo. _\IOIl5(';ior 
,lllrroo Siha Sontillgo, COI las IoI('mnes 
""''',11 del Ob"110 dl' "o/potailo, _\(0111. 
Ralud Lira In/onle. Re. , 9&2. 19:>8, 
p.2J37 

Ura Inranh' fuI" r>rill.cr ObisllO de 
Rane3!!Ua l Jl'~r"i'S s('~undo d(' Val_ 

f.j::",'a Fcrnrilldc:, Pc,lro }o~é 

731. L\JJJ¡l; \1., e.\nLO~, 1'//fo. D. 
1'r'/TrI }U$< I./:mw Fen.tindc!. Re., '1Q 

!lUI, ¡t);!(l. p. 46. 

'\'·,rolm:i" !Id tllr.l d,· n.lUlO. Sr. 
L.".In.I. 

L6pr:. nlllUCñll', O.P. 

';32_ B\lII ...... E. I't; 1,..\. f-:l¡oadrr l.ó. 
1"-:" RI..:\ 2, 11165, p. 11 

Rdiére", al d0111,"loo Lbptl, lruip 
f'Ol'l.llololliaI. 

Orutn;o Lt!OO, AU&t,$TO. El PII­
dre Lópe-: (Estudio ,obre /(1 porÑ 
colonial), 

\úN:·nu!T1('m5:!2 

Lu("o, }",.é .\t i<:ucl, O_P. 

,33. An_\'\UH Dnno. bu l.. fI,lj!. 
dre Lurll, O.P. Re., :\. 91.:.. 1945, p 
302. 

Trata del dominico J~'" \Ii~ud LuCQ. 

.\larclJaIl! Percira, JiujJcrlO 

73-1. VAS!'."I A., EDt:'"no. Don R .. 
rK'rlo .\lo,cllant Perriro. RC .. '\. ¡OO, 
1934, p. 35. 

Durante la Gurrra dd Padfico, \1,1,. 
t'hanl fue Capellán dd E¡ncito. 

-'Iortine::, _\leldlO', O. F,.\I. 

i35. B\RRO!> ."R'I.. ... \. Du:co. E/ piI­

(Ir" I,oy .\le/ellOr .\lorlioc:., rt/l¡tiom 
,ltllld~allo de Chdrlln qll,· rlrribió" 
'lIcmorillllil<Írim",/',,'/ornolunÓf\ 

,/(" Ch¡Ir", ReL '- 1. 1~7. p. 56.'i 

BiuJ!;raf,a dd frandscano reall\t. \Id· 
chor \Iartím'z. E~tl' arti<1110 ('Qn modi­
ficadones producto de nuevas tnvesti­
J:"a,ioms. fuI" re«litado en lA S('!I1all4 
(LSI, t. JI, de 1860 en su pAgin~ 353; 
,n lo~ "\>10/('$ de fa {'lIit'cr~id",1 d,' Chl­
fe L.I,l'f:hl. <irl mi'mo niio. t. X\'IJ. r 
.132. )' finalm,ntt- NI !fiAl eu 1;\ Rrtl3· 

1/1 rI,· Sud AlllbÍ("/I (IIS:\ 1, tOl1W'I 11 y 
JlJ pp_ i1-8 )' i. Tl'~prl·t":I,,,,'nt('. 
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II,d //in. m'lIo dl' 

"illl IIl')ü~l~ C .\IIJ~)<,I>HO. Fray 
/)i"¡':" dj' M¡'!llllín, /(Itft (j/¡jWfJ ti or· 
wmi'ad¡¡r di' la Dion·\/.y de San/lago 
.1" Chik (1I'J6.159.'1I. nc., 1\' 888, 
I!H2. p. J.J. ,. 890. 1911. 1). 1-10 

B, p:r.,fl.1 (k fray DI"¡:') tle \Jede· 
lhn 

\fln,«~ L"lIme:, luan Frane/.feo 

737. AR-\"'EDI Bn.I\O, FUlI-;L. El 
can6nlllo Juo" Frallcí.sco .\frneSl.'s, pri· 
nlt'r \'icenrt/or de lo t'nkcrsidad de 
CM .\l'Ch., '\., 123, 1961, 1). 171 

Con\llh-t.! biogt.lfía dl'i tli\tillguido 
".1nlolc )' )urlSl"on§ulto 

7J!!. \ln,ESES, BI0>IA"Ii~. ,'Ida del 
l"dxndado don Juan Francisca Jlene-
1It1. RC .. '\" 447, 1920, p. ~2T; ,\°453, 
19-10. {l, 915. 

Prim!'ra biografía <Id prl'bendado 
\1,.,_ de gran actualibn polihca en 
los gobi!'fI105 organizador("5 de la Re­
públi~a 

UeJO Albornoz, .\lanllel TomlÚ 

739. Clf"VE:'I,'TU Gó~IE7, AI.FlWlO. 
On.tiÓn fú~bre ~onllndoda por ti 
Ert"mO. S!'Iinr Obispo e'et/o de ArltO/a­
gM/If • . \fonl. Alfredo Cifllcn/et C6me:::, 
f"n lot ,o/emnn f'rcquuu que xc cerifi­
mrQII rn 'a Catedral de Sal1/'lIlIo ¡Jor el 
tlt',cunso de/alma (le .Uf'M . . \tanllel 
Tol7tIb ."ela, Deán del Cab,/¡/o J/c/ro­
w'/lIlJno. RC .. X'i 763, 1934, p. 1 n. 

\lolI~l'íi()r \lesa fue Pnolado Domésti­
<:O de Su Santidad y Ddn del Cabildo 
\Irtropolitano de Santiago. 

. \fo/¡lIa. Crls/óbal de 

140. PRu:ro, Lul.!I FRA:>CI.KO erit-

/"'XII 111'\1, Imll. ,'rimlr l/Iurdu/I' (('­
Iol</U (/ el,ij,· nc. :\ 1 1901. ]). 31 

'\nt." hiog áfk';!' 11,· don Cri~lót,~1 
Ul' \¡¡,I!!la. autor dl' UII.1 Cn'mka de los 
Ikino_ dd Pt·rU 

7,11. TII\\~R OJII>~. To,jÁ~. C'¡"Ó­
Iml tlt· U .. IiIlO. RChIlG .. '\' 9. 1913, p. 
112:"\ 11,1913, p. 89. 

Sohr(' ,·1 croni~l.1 r (;<)mp,ltit'ro de ex­
I>c'dl(jún dio' Diego de .... lmagro a ChU(·. 

,\((,III11/ C,m.:ák~ Juun Il{naclo, 5.1 

7 e. .0\ F L CCfI/l'ntlrIO ti'" Abatr 
."¡'lina. Re , 66,:;. 1919. r ~12. 

lIolllf"u!ljC"alilustrl'j.·)uituenunc:en­
t('uado mus. 

i43. A~T~BURl]AGo\, F. S. El Aba/e 
.HoIina. ECh., X' 3. 1843, p. 129. 

'o' IHo"r . .íJit l~ d..J i 'ulta dliu.no. 

D ... IUIOS AR.o. .... ". D,(G(). Biblio­
grafía de ta., abrfU de (Ion Juan Igna­
e/o Mol/no. 

\'~Ilse número 9. 

744, CUACÓS, J ... Cn.-ro. 1':1 obate 
.H"linlf, RSA., t. 11, 1861, p. 631. 

Sohre la lida y obra de Juan Ign~cio 
\loliM 

7·I,j. FO:STECILL~ L.\IIRAi...:, AnTL·kO. 
El ar,a/e JUOII Ignado .\Iolina. RChHG., 
xq 66. 1930, p. S. 

Acerca de la lida del j('sulla elfpulso 
enli6i. 

71{l. FO .... ll;C'LLA 1":lJ1~i)o; ..... l\T\)HO . 
El procelo xcgu/do ¡JI abate MoIloo. 
RChIlG., l'\Q 80, 1933, p. 671 
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Pro«~o scJ!;"uido en Roma contra ('\ 
dli!l·lJ() \lo'in,1 (;on,,¡I.·/ 

747. Fo",n:c[u_~ LAR" .. ÓI, ART\,"RO 
Eu tOrlll1 (l la ¡)rmmulillucl cid uba/e 
,\fa/iua. RChIlC, X' 77, 1!)31. p. 71 

Rr·fil.·re'\<- ,\ 1J~ fJeelas cieotificu e 
ink!el t\l~! ... dd W\Ulla chileno 

743. Fm'Tl<[1..I ~ L .. RRA¡", ,"'lIn:1I0. 
Recardmu/o 11 (/011 luan Igr1ocio Mp/'na 
etl el ~egu .ll!o ('('llltnar;o de ¡ru Ilac/· 
miento. RChHG., XO 96, 19·m, p. 310. 

\'ida )" obra ell'l ilIcerdote lah¡lIino. 

j~9. C:O'7,;,U7, \I'RI[ .. L. DiJI·Ur.ffl 

"fQl1u'lciodo IlOr dQlI llore/a! Ga'luílez 
a 110mb", de /0 lodrtlad de 1n,<Ifllu;6n 
I!rimaria el1 la inallguración de la e~ta· 
11111 del ubate (1011 Juan Ignacio ,'falina, 
(JI la Alameda. Al'Ch .. t. XIX, 1861, 
p.3-I7. 

Ilomenait' a la nx-moria del aoole 
chileno. 

<u.ltt("ÍOIlista ti I'nn" .... r dt· Tlilhtml 
de Clmrtlm, \1, 'u\. 8, 1965,1" 39 

Peu,amit'llto dvulifko ue \lo!ina. 

j51. J\RUIII.LIJ, ROIlOLFO • . \1<11"'/1. 
clu,'ifieu 1/ ,,'1/IIota de al/l'r 11 de holv. 
\I .. n" l. \1\',196.,). ¡l. ,';63, 

Pt·Il!>;lmi"nto. ud j"'uila ('hil"1lQ so. 
¡'rl' Ci{"flcia )" Patria. 

7'52. LA\AI-. E"lnQl'r, lA lIIl'dldl1ll 

l'II d abu/(' lIalúlo AChH\I., 1965, p. 
17, 

Acerrn dt-! trabajo mkliro de \Idi-

j,'i3. \lm,I" \\'000. Lt'b, LIlI 41, 
rrudien/er del ollole clo!! Juan Igm/CÍll 
."o/inu. nEII .. N~ It 1968-1967. p 
111. 

La. f:amilia maulina dd ab:ale thilt'-

OP"'U) M., GUST""O, El GbGte 
GI."l'cX"EL, Huco, Una obro Juan Ignacio Molino, fundador tUl EJ-

duconocfdo del obate Molino, ceo de ToIeD. 

\'I!ase número 40. \'éase número 423. 

JAJIAl.tn.LO BAJUUGA, RODOLFO. 754. OPAU) \1., GtISTA\'O. UM de-
Ducubrlmtento de un diario mtJnu.tCrlto sla outobioarlffica del obale Moli ..... 
/1I#dito del abate don Juon I¡naelo .Un- RCbIlG., X' 59, 19-27, p. 281. 
lino. en el que te registran NCeJOI de 
políticD internacional etlropea, prlrICl,HlI_ Autobiograria dl'l abate ~lol¡na, lfJJI 
mente guerral napoleónicOJ, entre f8fJ9- dentifico chileno. 
1815. 

755. ROJA' \lIx, \1. A. El obtlte 
\'éa5e mimero 48. ,\folina "SU obra. AI.!"Ch., ,"'1 133. 1965, 

p.5. 
JAfIA'flLLO BAI\RIGA, ROOOLf'O. 

Dfl2r/o Inédito del abate Molloo. .\n,ilisis de la obra de \Ioliol. 

\'éa§1'l númrrol9. 75fl. \'!C'\)s .. \lAar:C.'NA, BESJAWiH. 
F./ abate t!fmJuan l /lnacio .Ual/IIO. Rat-

750. JAftA.'IILLO BARRIC .... , RODOLFO. /l01 biográflCOI dl' elte ilustre tJCrilor 
El abate Juon IgnDe/o Molino, primer AUCh., t. XVII, 1860, p. 600. 
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S,·ml,l.mI' ck- h \id" dl·1 j('\U,t., d,i- Contlt'nl' r.L'~O'i de b \i,1a ,aCl'l'Jolal 
!t'no 11. I prelJdo dombtirO de Su Santidad 

~' \h,:m],ro dd C.lbiklo \lehopolit_mo 
"oIj/w. Jou' \'jlllliall() 

7,';7. OHlm:;(I. Jo!'l; \[\XI:El.. DÍ>('tI,. 
'" f,indlTr' ('/110,' l·JI'(lujO.J dd lJreJbíte­
ro Dr. dVII Jau: \'ltaliullO Molino. RC., 
" .. 51)9.18.59. p. 97 

Contit'n,' rD.sg~ acerca de la vida de 
\loIÍlla 

7511. 1-\ .... 0:0< CheAI!. DioJeLITW pro. 
nrmrillflo 1'<" d Pbro. D. OoJear LaT$On 
("11 lo tdada {,¡II('bre qUl' la Al'adem/a 
¡fe Brfllu Ldro$ V la l'ni..e,silflU/ Co­
fúlica ¡fcdk6 o lo memoria del Sr. 
_\lontero, d 26 c/c julio Mtimo. RC. 
XO 663, 1929, p. 234. 

Hon1('naje D. don Clo\'is ~IOJltelo C. 

,\lora, JosIIRnado .\truía 

759. \lou."'o, JUA." ACl'STis. Ne­
cralogiD d(l leNlrio Mo,a, rora de Cau­
quelle". RO .. :-;0412, 1855. p. 1276 

\lora era canónigo honorario de la 
Catedral de Concepción. 

MOTa/el Retamal, Ro/mundo, O.F.JI. 

760. AftIlASO, ALUlITO. El padre 
lIa/mundo McmJle". ~Ien., t. V, 1956, 
p. 463 

Literata e Intelet'tual rraneiY'ano. 

'1IiDe, Salltibdne:, Jlfguel 

76L S ... l¡~ ... ~ F" AL'Cl'STO. OracIDII 
fúnebrt ron ocaJl6n de la muerte del 
l/Imo. ,\lon.tefior _'lülfer. lJrommciDda 
:!Or S. E. 11. _\lollsefio, A1Igll~to Salina., 
F., en la Iglesia Catcdral. RC., ~o 923, 
194.5, p. 342, 

76~. \'AU:."7.l'U-A [)o"OSO, E,,!'J­
Ql't:, "onMiior .Ilul/er. E_. '10 151. 
191,3, p .. 5:! 

'/ruin: Olan', Rcillaldo 

i63. Scm.-t¡UEII, C..I!I.os 01./\ 1'11 . 

.\lollM,ior ReirlOldo .\111.;0:' OfOll'. 
Rehnc. X" lOl, 19-t.!, p_ :!71 

Ob¡,po Iitul3r de Pogl3 }' destacado 
hi'toriadnr cdesi;\stko. 

i64. LA/lOÉ;, CARLOS. El Pino. D. 
Fstauislao Olt'a. ('!ITa dI," Santa A"D, 

Re :'\' 576, 19:!.5, p. 384 

Biografi.l del cur:o dl" 13 parroquia 
(\(' Santa Ana, en Santiago. 

Olu;ortl, 'figlld de 

76.5. .-\u.n:m_ •• AS'I(:ETO. El podre 
Ol,~orf'.t. RChHG .. :-;q 90, 1937, p. 156. 

Rasgos hiográficos del ie~uita histo­
riador autor de una historia militar, el. 
vil r sagrada de Chile y de una histo­
ria de la Compañia de Jesús en Chile. 

BA,,1I05 AftAS'A, OlE(;(). El je. 
fulla Miguel tk Olk;arn f $11 obro 
llfnor/ll tk ltJ C(mIp6ñío de le",,, en 
Chile, 1593--1i36. 

\'~'51' número 493. 

OliLrT, PD('om/O 

766. AN6S'lMO. El R. P. Paromlo 
Ollver. RC., N9 960, 1867, p_ 139. 

Oliver fue cura de V.lpanÚo. 
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Ol'alle e /I)alra. Perlra 

767. -""0",\1(1 . .\"(·uO/"l!iu ne .. ;.o" 
485. 1&'57, 11. 217.3. 

D3to~ hiogr.ifit"U¡ del prr,hitrro Ova. 
llct' 1Il.1ITIl 

Otoll, [1 rostrUI', A/o/!so de. S,} 

ACUlluu: V ARCAS, VIcc.'Tl'!. El 
¡JOdo Alonso de Ovalle (1601·1651). 

\'easeninnrro476. 

708. AMl.'NÁT' (;lll, GRECOR.lO Vic­
TOII. A/olIsO lle Ol'ulll'. R. deS., l. IlI, 
1849, p. 112 

Complrtn bioilr,lrin ud jt1iuitn dlile­
no nulor de In lI i1t6riea RI'13ci6n dd 
R('ino de ChUt' 

DVLSU, ALFONSO. Alonso de 
Or;alle, clásico de la., letra., chi/eullIl. 

Véase o,,,ut',o 4C)(l 

IIASISClI EspíSOOLA, \VALTJ.:fI. 
Un cNltenarlo: d pollre Alonro de 
Ot:al/e. 

\'ia~t' Ilúmrm 510 

L¡:f'EBnl!t, Al.FRJ.:DO. A 300 
añor de la muer/e d. Alonso OooUe. 

Véase nÚrMro 515. 

769. RO§Au:.~. DIEC(), \'klo del P. 
A/oulO l/e Ot:olle, de la COIIIJ16riía de 
/nlÍ'. DAChll., :\9 10. 1938, p. 3S1. 

El jesuita Rosalt'f trl1u 111 vida de ~u 
I1nte~50r en la historia y en $1leerdo­
do 

SoL~R CoIIRF..A, EUUAIWO. UII 

({ron poeta en ¡Jrosa, A/allSa de Oual/e 
(1601-1651). 

Véase número 529 

770. OIlHZ, I)o:o.u,w L/"giO Jd 
cOlló"i.(!o l/Oll '\/ll11l1rl P,lrrc,io. ,\rCh 
L LI, lliB7, p. 119 

Elogio I1coadC:'miro por ~u ~II<-nor 1'11 
111 F;IcouItad de TwlogÍ;¡ 

Pc."iJJ, Ll'iJ de la 

l'\ú~"'lZ NIETO. JIJAS B. Vllkli­
¡;ID, altar del primer mdrlir chilena. 

"¡Óase número 446. 

Púe: Rodriguez, Pedro .\'ola$l'O, O. de 
M. 

771. 'IUlle" l)1( LA Fun,n:, Ju~" 
DiI'curSIl de rccclJclón el! la Aeodemla 
l/e Fra[l Pedro NolaJeo püe:. BAChH., 
l\9 31,1944, p. 37. 

Elogio académico roo motivo de 111 

ingreso ¡¡ In Academia Chilena de l. 
~h5Ioria. 

772. ~IUJ1C". J¡;.~", F,al/ Ped,o :o,'1J. 
laJeo Pire:.. B .... ChH .• V 59, 19,58. P 
214. 

:\ecrologll1 ron motivo del falleci· 
miento del historiador merced.no 

P/nrda Aria.,. triliro 

Cl""CU:L, IIl'l".o, F.l p,e f,[lffl¡ 

don Isidro Pineda. 1774-J83O. 

Véase nÚrMro lií. 

Piñol. BoltQ~ar. 5.1. 

773. TORilES SAl~ÜI"SI)O, E~I\IQn. 
El P. Bo/ta:ar PitlOl. R. de! P., t. l. 
1888, p. 467. 

Biogrnfía del p:1dre Piñal, fllndldO!' 
de la Compañia de ]esú5 en Chile 
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Puina Carca/lo, Bemarolno 

774. LA\.u.., E."/UQUI':. ErCUIfI . .\1au_ 
.reilor Banardino P¡i¡era Can·allo. 
RChU\¡, 1959, p. 360. 

\'ena sobre b. personalidad de Mons. 
Püiera. 

Po:n 11 Sílca, Alon.tO del 

775. 1IU'Sl':l':us C., AUJANORO. El 
primer Obi$po chileno Ik Santiago. 
Apunte, biográficN de S. E. Rvdmo . 
. \lotuelillr Manso del Pozo 11 Si/oo. 
1668-1745. RC., :\0 891, 19-1:2, p. 218; 
,\089-1,1942, p. 427. 

POlO )' Sih'8. fue ademis ObiIpo de 
Córdoba del TU~.umin y de Charcas. 

Prado Prado, Miguel Rafael 

776. CAST\D.D, Josi& MARÍA. Ora­
cMn f{Hl~bre prormncioda por el señor 
PIlO. don /r:ué )farÍD ConJlo en l4.t 
honra' wlemnel ulebrodat por el olmo 
del kñllr Pbdo. don /\Iiguel R. Prado, 
en lo cap/l/!1 del Seminario Cooci/illr de 
To/cll. RC., KO 92, 1905, p. ~. 

En n.emoria del Arcediano de la Ca­
tedro.l y Rector suplente de la Univer­
Ild.d de Chile. 

i77. PALACIOS, EJI.. .. uro. El Sr. 
Pbdo. don Miguel R. Prado. Su ,,/da 
Inlíltl/J 11 'u muer/e. RC., NO 92, 1905, 
p. 507. 

Bio(ralia del prebendado )' Areedia. 
00 de la Catedral de Santiago. 

'n8. VDlCAMA A.,--rm,;EZ, RoooLF"O. 
O,aci6n fún.ebre t1I honor dd .Jeñor 
Pbdo. dml Miguel Rafad Prado, pro­
nunc/od/l po, el presbítero don Rodo/fo 
Vergarll Alltún.ez, ell 141 JOlemne, ne­
quill.l a!/ebrada.r en el templo del So/­
cador, el 20 de mallO de 1905. RC., N° 
93, 1905, p. 645. 

Con o(;asióll de su fallecimiento. 

ROlllire: Ro;ll!, Ricardo 

779. L..ullÉ :\1., CARLOS. Ricardo 
ROlllfre: RojaJ (21 de dfc/~mbre de 
Hj9S o 2l de enero de 1905). RC., NO 
590, 19-26, p. 588. 

~~uologia del t'Ufa de \folina, Sr. 
Rnmlrez. 

RllllenJtIlIlI.'lI, SIg/rido 

780. S .... " :\hctJEL, FIIA.."CISOO J. 0[. 
Jll.rlonero en IlJ ArouclJnia. El p4dre 
Sfg/rido RouenllllueJ. :\Ien., t. 111 , 1954, 
p.446. 

H~'" biogTllfia de su labor misione­
ra en Arauco. 

Rllct'ft UrMltla, ]oaqllln. O. de M. 

781. RESCORrf, 8ENJ,uIL.-l. Elogio 
de fl"fUJ }ooquín Raven. AUCh., t. 
XXXII, 1869, p. 88. 

Elogio de su sucesor en la Facultad 
de TeolO(la. 

Ri, /ori 

782. BAJU\IE."Io>05, Rooot.ro. El R. 
P. José RI. A.A,.ChC~., :-';0 24, 1961, p. 
17. 

Director del observatorio meteorol6-
gico salesiano en Punta Arcnas, desde 
1910. 

Rellt" SDrclda, Pedro 

783. As6sIMO. Necrología del Sr. 
Can6nigo lJeniteooario de esto Sla. 
Iglelia Metropolllana Dr. D. Pedro de 
Retlel. RC., NQ 267, 1852, p. 298. 

En homenaje a la memoria del can6-
nigo de la Catedl1l1 de Santiago. 
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784. PRIETO, LUI! FRANCbOO. Don 
Pl"llro de Rcyes y Saru~ÍIl. RC .• NO 228, 
1911, p. 26. 

Completa biofl"rnfía del canónigo pe­
nitenciario Rcres Saravia. 

Roo Ur:úo, Luú de 

185. E. P. S. El PfCSlJítCTO don Lu/.t 
Roo Ur:lla. RClIIIG., NO 110, 1917, p. 
340. 

Homcnaje al investigador gellea16gi. 
co Sr. Roo Ur¡;Úll.. 

786. MUJICA, JUAN. Don L.,/.t Roo. 
BAChIl., NO 37,19-17, p. 155. 

En memoria del autor de El RellrlO 
de Cllile, obra de genealogía de vital 
importancia en su m~tcria. 

Rodriglw: Zorr/lla, José Santiago 

787. A."ÓSDoIO. Exequ/a.s del llImo. 
1cii0f Obi.Jpo Dr. D. ]osi Santingo 110. 
drigue: Zorrillo. Re., N" 29'2. 1853, p. 
561. 

Honras fúnebre.!. 

NúAEZ y DoMÍNGUEZ, Jos! 0-':' 
JF;SÚS. L4 npu/.rl6n del Oblspo Radri· 
gua Zornllo 11 ro vlafe por MhIco, 
en 1828. 

Vbue número 190. 

788. OIUUtCO, Jos! MANUEL. EIOflo 
fúnebre a /0 memoria del lIImo. Sr. 
ObiJpo, Dr. D. ]oú Santiago Rodrígue:; 
Zorrillo, pronUncíado por el Presbítero 
dcm Joú Manuel Orrego, en la ¡glulo 
MwopolJtana a. Santiago de Chih, el 
30 de d/cfemb~ de 1852, con motioo de 
la.s erequla, que en dicha fgleN .re ce· 
lebral'Ofl pllro ,olemnlZllr el enl/ufO a. 
.\'tI, cenluu tra~portlldal de Erpaf\./l por 
IU famWo. Re., N0 292, 1853, p. 503. 

Oraci6n en homenaJe a la memoria 
del ObiSpo de SanUago. 

Roja., F,c(lc!, .Uanucl Gil 

789. L.D.V. El PI>(lo. D .. \Ialll' I 
Gil Rfl/tu, Cal¡cll,¡u del MorllJ9Icrla Vd 
Camlf'lI dr San }lIME. RC., NQ 570 
19"..5, p. 74-4. 

Necrología ~n ml'mona de Roju, <'011 
Inolwo de su fJlledmil'nlo. 

RomAu ~f/l(lllrlaga, .\Ianlle! Antonio 

790. AN6sl.~10. El 3Cñor PbtúJ. D. 
Manuel Antonio Román. Re.. N9 4')9, 
1920, p. 480. 

Necrología tn su memoria. 

791. AJ,;ÓNI\lO. El señor ViclJrio. 
Re., N9 461, 1920, p. 584. 

Recuerdos del Vicario Apostólico, Sr 
Ilomán. 

792. ~"UU. 0 ..... ,-0, Fmo. .. .\la .. 
Ulle! Antonio lIom6n, 1858 .. 1910. BAa., 
NO 59, 1970, p. 5. 

Completa b!ografla del Vicario Ce .. 
neral )' hombre de letras, Sr. Romin. 

Co..~alA CMnu.o, F'RANCltcO 
A. Sola~ pohlcOt del .teñor Rom6n.. 

Vt!ase número 497. 

793. D. Don Mttnutl Anlflr1w ROo 
mAno Reh(MauI VIaI)., N9 XXXVI, 
1920, p. 97. 

Breve reseila b!ogrifiCl del ACld~ 
mico de la Lengua, Pre~blttro RornhI. 

194. JARA, Euco;¡o. El pbdo. dCfI 
Manuel Antonio lIomd"n. Re., Nt 4fJ1, 
1920, p. sal. 

Homenaje a la filura l!temtia ya· 
ccrdotal. 

795. NUtCAsstAU T Mow E/m. 



QCE. En la mucrle de Monlld A. Ro­
m/in. RC., " 461. 19:!O, p, 569. 

Importante figura dd clero chileno, 
fua Vicalio GeIlt'r¡¡1 y Arcediano del 
Q¡b¡ldo \Ietropolit.ano de Santiago. 

796. Po8UTE E., Ecmlo. El Pbdo. 
D. Marllld Antonio Román. RC., N' 
461, 1920, p. 575. 

ElogiO a la virtuosa vida del Presbl. 
tero Román. 

797. SALAS LA""om, ~IA .. ~IJEL. DOfl 
Manuel Antonio Román. RC., N' 481, 
19'20, p. 581. 

Sala. elogia la pel'5(l[lalidad literaria 
y linguiStica que era el señor Rom:l.n 
"adacia,a. 

v AWE, EJ.ln.lO. LA obro del 
Sr. D. Al. A lI:omán. 

Véase número 534. 

798. VIC!,/S" CIf'UE.'.'TES, JULIO. Don 
ManlUl Antonio Román. RC., N' 461, 
1920, p. 571. 

Homenaíe acadbnko con motivo de 
su deceso. 

RmiJler, O/ego de. S./. 

LAl'CR.Uf, RICiUUJO. Diego de 
ftOlGlu 11 el Fkmda lndümo. 

V~ue número 511. 

50Lu CoIU\Uo, EDUaDO. El 
eronbta mdrirno de la Colon lo. DUgo 
tU II:-z., (1603-1671). 

Véase número 528. 

799. D. El E~cmo. Sr. D. Momn 

RiiCW Sotomoyor. RC., N' 781, 1935, 
p.5. 

Necrología del Obispo de Chillán. 

800. MÁRQUEZ DE LA PLAT", FEa· 
l\',u,,'OO. RecuerdoJ del lltmo. Sr. D. 
Mortín RiJcker en E'Pafia. BAChH., 
N' 5, 1935, p. 213. 

El Obispo Rücker fue investido ro­
mendador do la Orden de Carlos IIJ. 

Soovedra Jlménez, Joú Ram6n 

SOl. A."ÓNDoIO. El Sr. Pbdo. don Jo. 
Ié RDm6n SQOuedra. RC., N' 137, 1907, 
p.371. 

Nocrolog[a del Prebendado y Vicario 
General del Arzobispado. 

802. CAno R., JOSÉ M~. Don Jo­
Ié Ram6n Saauedra (ImwcJioMJ ~,_ 
nale,). RC., N' 137, 1907, p. 375. 

Salam/mea, MatfOl de 

803. ACUÑA, C.uu.os. l.N e:cu· 
JOJ del Podre Matfu de Salomonco. 
RChHG., N' 59, 1927, p. 262. 

Saltu Errá:Cllrl%, Juan 

804.. SlLV" VIUJÓ!IOU, CARLO!!. Don 
Juan SalOl Err4:llriz.. RCh. (Malta Vial), 
N' XLIV, 1921, p. 42.0. 

Biografía del presbftero Salu, emI· 
nente latinista y literato destacado. 

V.ussz. EYIuo. BlblIogt12Jía 
del. JeIfor prelbftno Jutm Salu Errd-

"''''-
Véase número SO. 

SaLu SaltJJ, Ricardo 

805. LAS8É M., CAR.l.O!I. Ricardo 
Saw SaLu (1862.J888). RC., N' 591, 
1926, p. 668; N' 592, 1926, p. 752. 
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Necrología del cura de 1..0101. 

SalaJ Toro, Josi J/i/1ÓliIO 

806. AXÓ:»IMO. El lllmo. Sr. Sal41 
!I JlI diÓ«'dJ. RC., NO 266, 1912, p. 442. 

Trabajos cfl't,tuadM por MonSl'iior 
Salas en Concepción. 

807. CAMPO, S. OEL. l}Qt41 geaeald­
MíeN de /a familia del 1IImo. serior 
ObiJ¡JO O. JO$é 1/IIJÓf/IO SolaJ. RC., XO 
267, 1912, p. 507. 

Acerca de la familia del Obispo de 
Concepción do Chile. 

ETOlECARAY CRI)7;, ADol-FO. 

Moa ... }OIé mpól/lo SolaJ ea el Coa­
cIlia Vot/cano ,. 

Véase número 222. 

808. PJ,,"O RualO. CU:COI'1I0 J. DEL. 
El mmo. Sr. Or. O. Jad W'lÓl/to Sa­
lOl. Inmortal Obl.po de la Concepd6n. 
RC., :\', 268, 1912. p. 2.50. 

BiograBa escrita con motivo de la 
muerte de SaasToro. 

809. Pt.-ro RUIIIO, GdCCJUO J. DEL.. 
La muiJrle d,l Jl/mo. Dr. D. loH Hip6-
I/to SoloJ .. Toro nunca bien llorado e 
Inmortal Obirpa d, la Concepd6n. RC., 
NO 266, 1912, p. 439. 

Paneg'rlco escrito con motivo de su 
d.,.,.. 

810. RAMIRt::%, JUAN RAM6N. Sr. Dr. 
O. Jotd Hip6lito SalOl. Rosg41 blográfl­
COI del orador !I el literato. RG.. NO 
264, 1912, p. 233. 

Breve blograf!a de Salas, banda en 
sus aspecto. Intelectuales. 

Sola ~f(glld. Antonio de 

811. SIL~'A eo-rAPOs, CAIIW:;. Do.r. 
¡ffJ'J Antonio de San ~ligllel, p""," 
Obi&po de la lmJW'riol. RChIlG., \" H 
1914, p. 5:2. 

Biografía {'()fIlpll'ta del Obl,PD Ik b 
Imperial. 

Sonto Ana, )OJé. O.P. 

81:2. Soús OE ()..·,\xoo. FE!t."\"OO. 

Elogia del presbítero Jaú Santa 11111 
dominico. AUCh., 1. L111, 1878, p. 83' 

Elogio académico escrito por Sil IU· 

cesor en In Facultad de Teolo¡[a 

Si/ca, Todeo. O.P. 

813. l'nlf:rO OEI. RíO, LCIS FilAsCI\. 

oo. FrDy TaJea Si/ca, 1776·1824 
RChHG., XO 93, 1938, p. 37. 

Sobre el dominico Silva, profesor dt 
la Real Universidad de San Felipe ,. 
dellnslituto Nadonal. 

SI/co CotOpt'Jf, Carlol 

814. A."Óxo.to. El J1trrlo. Sr. O~ 
po don Corlln Silco Cotapor. RChHC" 
NO 99. 1941, p. 394. 

Homenaje al hiltoriador ecleslutIco 
y biópfo de Obispos ~fons. SBvt. 

815. A."Ó"llIO. El J/lrnO. Sr. C.,w, 
Sika Cotapo,. RC., ~Q 407, 1918. P 

101. 

Xel.'rología del Obispo de La SereIIa. 
Mons. Silva Cotapos. 

Si/ca Le::aeto, LuiJ 

816. Ñ\A.NEDA BIlA\"o, FulO.. NOIt" 
leñar Lui, Silva LtUJtla. Re., NO 85'1. 
1939, p. 338. 
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B.ografia del Obispo de Antofagasta, namo Sotomallo" 1779·1829. Re., So 
\10115. Si!\¡¡., quien además fue egregio 313, 1914, p. 257. 
hblorlador, 

SOÜIr, 11M Miguel 

817_ A. ... ÓXn.IO. ,\'rc,ologío del Kñor 
ArudiallO de es/o igksla metropolitana, 
doctor don Irnd Miguel 50(6,. Re., N<;! 
136. 1847, p. 683. 

En IlH'moria del Arcediano Solar. 

5fl1or \'(cuiia, Eduardo 

811J. Musr.McA, MANUD.. ICSAClo. 
Orll'e/Ón /Ilnebre pronunciada por el 
Pllda. dan Marl1lel IgntJcia .\luniUlgtJ 
tn 111'1 lOIemne$ uequias celebrados en 
/Q Catedral de ÚJ SerentJ, el ti de abril 
de 1920, en honor del /Ilmo. lt'ilOr 

Ob,spo ntular de S('lgol !I Vicario Ce. 
nCf1l'1 de la DiÓCf'lls Sercnense Dr. D. 
Eduardo Solar \'icuiio. Re., /,\0 450, 
¡9-,ZO. p. 692. 

En memoria del \'icario General de 
La Serena, Mons. Solar. 

S"", An!"n/o. O.F.M. 

819. \IEDL"'A, Josi: TORlllJO. {\'OIi. 
ciGr biogrdliclJl de froll Antonio Son 
Rt11HG., :,\042, 1921, p. 5. 

ftandS('ano del colegio de ChUlán 
autor de urna Hi~loria <k Chile. 

Soto Bulboa, Manuel 

Ii!O. L.UlO!! \ 1., CARt.O!I .. Houuel 
Soto Bu/boa /J9OO·1912). Re., NQ 583, 
1925, p. !l!3. 

Bi"grafía dd que fuera cura de San 
C!emenle, Tala. 

Solomouor, Bernardo 

Biografia del monje trapense chile-

MATTtlEI, MAtrAO. Un "r:lpense 
chileno en IN tiempo, de 10 /ndepen­
amelo. 

\'rase número 183. 

5uhe,ct!lt'OU% E,ró:.u,j::, Ilion 

822. AAA:':f.:OA 8R-"'0, f!DEL. Mon. 
S<!ñor Juan SuIJercoscou:r. Re., /,\Q 895, 
1943, p. 489. 

Xecrologla del Obbpo de Linares y 
Ar7.obispo de La Serena. 

823. ESCUDERO, EOUAIlOO. Oraclán 
flinc!J,e del reelor del Seminario de 
Santjago, .\lons. Edllordo Etcudcro, en 
IOl erl"qllio$ del Er<'rnQ. !I Rcdm(1. If!. 

ño, Arwbispo d,. Lo Serena. Momeño, 
Sllbc,('Ostour. Re., NO 895, 1942, p. 
SOB. 

En memoria del Arzob¡spo Suberea· 

824. fr.: .. SÁ.'<JEZ, TIU5TÁN. Oración 
fúnel"e llel Dedn de la Catedral de Lo 
5erello, Plxlo. don T,is/tÍn Fcrndnde::, 
en 1011 funerales dd Excmo. V Rt:dmo. 
Sr. Dr. D. luon SI/he,eo.caur. RC .. NO 
895, 19'¡2, p. 504. 

Oración por el desean_o del alma de 
\Ion-ciior Snberca-caur Errázuriz. 

SuberctJser:lux E"dzum, Ped,o, 0.S.8. 

82.5. A ... ot: 'o;ATt.: P" ....... u'lI . RAC-L. 
.\fon/", ,,'nlor V roldado. F,o/J Pedro 
Subc'C(l.Seaux. MECh" r\0 270, p. 89. 

Biografia dd benedictino fray Pedro 
Subl'rca-eau"t. 
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826. J~Ii:az B., Juuo. En torno • 
la entrada ~n r~Ugldn de don Pedro Su. 
berco.seaux 11 de .tu ~$po.td. Men., t. 
XIV, 1965, p. 438. 

Junio con la introducción del fesuita 
Jiménez 58 acompañan 11 cartas de Su· 
bereaseaux y de doña Elvira Lyon, so­
bre el tema ¡nlstico y vocacionaJ de su 
dedicación a la Iglesia. y a Cristo. 

Toille, Mal/ricio de la, S.]. 

827. J~IÍ::u:t B., J ULIO. En el cin· 
cuenfel1Orio del "MI/sterium Fide(' de 
Mauricio do la TaiUc (1921-197 1). 
Rccxornen crítw:o de .ro géneri.t 11 de 
ob;e¡;ioneJ que le le han opu~sto. AFr., 
\'01. XII, 1971, p. 147. 

Nul.Usis de la obra del padre De la 
Taille. 

828. Jo.lh:a B., Juuo. Mal/ricio 
d6 la TaJ11s, SJ. (JO.XI.187Z, n-x· 
1933). Re., NO 756, 1933, p. 596. 

Breve biogr.Ha del jesuita '[)e la 
Taille. El mismo articulo fue ademil.s 
ese año publicado en la. Rculsta Estu­
dios {EJ., NO 13, p. 32. 

Tapia Ca/arce, 1°ú Roberto 

829. CoRAAL, JOSB M.4.JÚA. Un prf!. 
clara m/JUtro 11 un fQCerdote modelo O. 
1t»é Roberlo Tapia. Re., NO 708, 1931, 
p. z.t2. 

Necrologla del que fuera Rector del 
Seminario de Santiago. 

Tocornal VelaICO, Vicente Gabriel 

830. A .... ó:-m.lO. Muerte del ,eñer 
Promsarlo del Arwbbpodo Or. O. VI· 
cente G. Tocornal. Re., Nt> 521, 1857, 
p.2461. 

Homenaje de la Revista Católica al 
señor Tocornal. 

Ttmfl, Joú MltrfG. O.P. 

MONTI'. LVla. Frav 10.4 MIriI 
de la Torre I la Gclceco del lid. 

Véa~ número 520. 

Torra 11 San .Hortln, Pedro de. S.} 

831. Mre-."TT LmvmÉ, MA.."«."IL 
Acerca del ¡JOlfre Torru, ¡JOMgirUta 
chilf!!w del ,;g/o XVIII. REH., 1\' !l, 
1964, p. 144. 

Sobre la (amill. del padre Torm y 
San Mntín. 

Urrelola Un.:ucto, Frarw::isco 

832. HUMANO CALAv.N!. 1/1"10. 
Sr. D r. D. Frorn:isco Um!folo Un%UrI~. 
RG., N' 917,1944, p. 459. 

Vida del protonotario a~t6tl«l y 
canónigo de la Catedra] de ConcepciÓD. 

"aiSle Houln, Emilio 

ÁLONE. Sobre Omn Emdh. 

Véase número 480. 

DoSOilO G., FMNCdOO. DC!I 
Emilio Vof~ (Omer Emeth). 

Véa.'iC número 5()-2. 

833. L.W.4.L M .. EMuQUJ;. RtClltr· 
da! del capellán del Ho:pil~1 tk San 
Vicente do PolI/, don EmillIJ V,Ii,.,. 
AChHM., 1961, p. 3JI. 

Otra faceta del sacerdote y litmto 
Omer Emeth. 

834. V~.4. F\1Do"TE!, CAu.ot. 
Semblanza de don [mililJ VIIi#. 
RChHC., NO 86, 1935, p. 104 

Sobre la {ructlfera labor de dOll 
Emilio. 
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83-5. VICUÑA FUo."TU, CII.ru..oe. Uno 
lilrUrll pr6ur: don Emilio Vsi#e. 
AUell., :-,0 123, 1961, p. 19. 

Gran critico literario y excelente bi­
bliógrafo. 

YUTRomc CRU'Z, MAIIl'SA, Pro­
lItI1dII tk Omer Emeth en la IitNaturo "'_. 

\'bse número 538. 

\'oldh Correra, Javier 

836. ANÓSCll,lO, El wrsbÍlrfo don 
}1I11rr "uMb Carrera. RC., N9 1314, 
1893, p. 950. 

Senologia de Valdés Carrera. 

Vald". Rodrigo 

837. BAMOS AIU,NA, Dlrco. El 110-

dre Rodrigo Valdh Mus" t. 1, 1853, 
p.173. 

Biografía del padre \'aldés. 

VlllJit;/a, LuiJ de. S.J. 

838. HANI'iC1I, WALT1':II. LA familia 
del r. Lui.r de Valdh;/a ('n Granado. 
BAehll., N9 77, 1967, p. 129. 

ArefCa de los famiHares y ascendien­
tes del jcnLita Va1divia. 

liERN.u."OEZ, PIl.JlLO. El ptJdre 
Lu" d~ VtÜdic/o, S.l., en Madrid U en 
Umo antel de emprender .tu último 
11Io/~ o Chile. 

Véa5e número 134. 

HER.'i''v'''OI2, PABLO. El podre 
LuiJ tk Valdk"ia, S.l., propuuto para 
Obilpo tk Coooopci6n tk Chile. 

RA.\IÓN, JosÉ AAAlANDO Dr;. El 

Véase número 147. 

Valdh¡lelo, Manuel Antonia 

839. A~6sBlo. El .eñor pramtero 
Dr. D. Manuel Antonio Vuldft;~. RC., 
N9 739, 1862, p. 393. 

Neerologia de Valdiv.ieJO. 

Valdie/eso Zni'íarlu, Rafael Valenlln 

840. A. El Ar-..obispo Voldideso, 8 
de ;ul1i() de 1878. RG., N9 846, 1938, 
p.400. 

Necrología del Arzobispo de Santia­
go. 

8-11. As6NIMO. Algunos rasgo! bio­
gráfico., (Iel lIImo. ¡Rmo. aeñar Ana­
Ms/>() Dr. Jon Rolad Valcn/i,1 Vuldivie_ 
so. Re., N" 591, 1859, p. 141; NO 598, 
1859, p. 172. 

Not:n hiogrMicaJ de la vida y obra 
del AI7.obi~po "aldivieso. 

842. ARA."EDA BRAVO, FIDEL. El 
ArUJbitpl) Vaúlivlc$O. RC., NO 969, 
19:;-1, p. 1015. 

:-':oLn hiográficas del se¡undo ~ 
bhpo de Santiago. 

843. ClnlI::NTF.s, AnllÓ",-. Repartición 
dc UII ollillo. Re., N° 79, 1904, p. 441. 

El ¡efo del Partido Conserv3d()r re­
cuerda a ~Ion'ieiior Valdivieso. 

841 E,,,.ÁzUllrl. Uru.U.:NF:TA, R. Ma-
,lIIm('lllo _1f·,~"lcral dd 11I,,1f). V Ilmo. Sr. 
Vuldi!.-iew. Re., N9 79, 190·1, p. 452. 

ndi{'rl·SC a la vida relh¡iosa del Ar­
zoh¡,po de Santiago de Chile. 
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845. F ABII.I';S, Josí: CLDIDo""n. El 
It'ñor don Rafael V. "old/cielo estimo· 
Jo como /urilconsulto. RC., NO 79, 
1904, p. 436. 

El Arzohispo visto como hombre de 
derecho. 

846. FUE.'"ZALlDA, GU..IIF./ITO. Dis. 
curso pronunciado ,wr el lIImo. Sr. 
Obispo de Concepción, Dr. D. Ci/bcrto 
¡;"cnzo/ido. RG., N° 643, 1928, p. 420. 

Oración en memoria de Monseñor 
\'ald¡"ie50 Zañartu. 

8<17. nA.MiIlEZ, PWIIO ANToNIO. Re· 
cuerdo dI' algunos hechos de lo ddo 
del 111mo. y Rmo. Sr. A,.....obi.rpQ de 
Son,iago, Dr. don Rafoe/ V. Voldiviclo. 
RC., NO 79, 1904, 4:.!8. 

Notas para una biografía de Monse­
ñor Valdivieso. 

84R. SU.\·A CcrrAPO" GAIUh.!. Bio­
grafío de :\1oJU. Va/Ji~ic,O. RG., ~o 
637, 1928, p. 761. 

Bre\"e resumen de la vida del Arlo. 
bi~po de Santiago. 

8.,\9. SUBEJl.CASEAUX, JUAN. Oración 
fl;nebre de .\fons. Juan S.,bcrca.seOlu: 
CII 10l wlemnes funera/u cf'lebrodw en 
la CatrdTal, con motluo dd 5CP aniver· 
sarlo de la muerte del /Ilmo. y Rudmo. 
Sr. D. Rafael \'alentÍtI Vllldldl'llI. RG., 
N° 638, 1928, p. 864. 

En memoria de ~Ionseñor Valdivieso. 

850. VEIICAIIA A.,"TÚNEZ. RODOIJO. 
Vida i obras del lltmo. I Rmo. señor 
Dr. don Rafael Valentin Valdft¡ieso Za· 
ñartu, .regunda Ar:oblspo de 501111080 
de CMe. AUGh., t. LXV II, 1885, p. 
407. 

La más completa biografía del ilus· 
tre ar7obispo. 

851. Vf:ftGAI\A 00 .. '06Q, Ll'15. Catta 
.abre el Iflmo. Sr. VaMir/elO. Re.. " 
79, 1904, p. 445. 

Contiene datos para una biogralil 
de Valdi\'if"SO Zañartu. 

Valcn:ue/a CarN!ño, Agustín Mario. 
O.S.A. 

852. LABUIÍ: M., GARLOI. OradÓfl 
fúnebre pronunciado por ti POO. D. 
Carlru Labbé M., en 111. IQ/l'mne. 1I()f1. 
'ID /líneb'e3 cele/nodol en la iWmG dt 
San Agustín de Talco, el J5 de abtiI, 
110' el nlma del R. P. Fr. Agu.ffín V .. 
lell::.uela. Re., ~o 354, 1916, p. 671 

Homenaje a la memoria del aglUtina, 
de gr~n acruación en la pr()\·/nci.a de 
Talca. 

VolclI:uelll Poblctc, Pedro Arlllcngol 

853. A.s6sIMo. El II/nlO. 1/ Rmo. K· 
ñor Arwbllpo de Cangra, ,\foruc:fi,o, A,­
mcngol Valen:lle1a. RG., "'~ 503, 19"22, 
p. 158. 

Fue también ObiSpo de Ancud. 

854. FLORES, MANUEL Oraci6n fú­
nebre a la mcmorltr del IIImo. 1/ Rdmo 
.señor Arzobispo de Cangro Mr. Pedro 
Armcngrn ValcnZllellI, wonuncioda en 
la iglesia do la Merced de esta olVilol, 
Ilor el Rdo. ,¡adre IrOI/ Mtmud Flo,eJ, 
mcrceJofÍo. nG., ~Q 504, 19~2, p. 181 

Oración en memo,ia del Arzobispo 
Valenzuela. 

Vargol FOlI.tedllo, Callmi,o 

855. A. ... ÓSI~tO. NecrologÚl dtl #llOr 
Dr. D. Cas/mlro V/lrgol. RG., NO Il85, 
1872, p. <lOO. 

En memoria del Vicario v~ral dd 
Arzobispado. 

248 



s;a. Do'"OSO, S.o\I.\'AOOII. Orscl6n Iú-. 
~br(' ,'rWleado el día /4 del preK"nle 
rn 'a ig/elia .\lelrO/lOlllllIIo. 'lar d /Pe­

ñN ¡lre.rlJitero don Sa/1iador Donoso, en 
Itl! exeqllfa~ del señor Prrbrndado Vi­
rarlo }enerol dd Ar..obispo¡Jo, Dr. D. 
Cosirniro "argos FOII/eeíllo. RC., r\0 
1201.187.2, p. 578. 

Orac\6n por descanso de iU .lma. 

857. ERJÚZUIIIZ, CI\l:SCE.'"Tf:. Elogia 
de don Cos;miro Vargas. AUCh., t. 
\L1, 1872, p. 495. 

Elogio académico hecho por su su­
C'I'~or en la facultad de Teología. 

\ 'IÍJ(jue:. -'tarcos. O.P. 

8.58. \'ALESCIA h\'MI/A, L1II5. Un 
acllta(lor o/ddado dd Cabildo Abierto 
dI' 1810. BACh., r\0 67, 1962, p. 99. 

Rf'fifr~ al provincial de los domi­
nic05 fra)' ~Iarcos V:!.squez. 

""rgara Anlúnez, Rodal/o 

859. As6sT'lo. El Pbro. D. Rodo/­
/0 V"sara Anllínez. Re., NO 316, 1914. 
p.481. 

Xecrologia del notable biógrafo de 
\lolIS. \'.ldivit!iO. 

860. ~loSTDIo, CLOVI!. OrocUSn tú­
Mbre pronunciado en lo Coledral por 
ti Pllro. don Clod.r Montero, ell 1IIl.'mo­
ría del Pbro. don Rodo/lo Vergara A. 
RC., NO 316, 1914, p. 509. 

"'trgo,o Donoso, Lui.r 

861. e .. -z.'IÁ.. .... O..-AL.l.E, Tsl>uf.:l... Elo­
gio dtl prttbítero Lul.r "crgora Dono-
10. AUCh., t. eXXXIX, 1916, p. 677. 

Elogio aradémico SII'lCrito por Sil su­
C'l'$()r ('n la Facultad de Teolog;a. 

Vicuña LArrllfn, :\llInul'l 

001. A"Ósl~lO. EfoRio o .UOUU'llor 
.Ullnucl \'iCllTla Lorrain. RC., N/1 4, 
1843, p. l. 

Con lIIolh'o de la muerte de \lons~_ 
ilor \'kui"ia, prilTK'r .\ rtobi5I'O dI!' San. 
IIJ¡;:O. 

863. o\"Ó"I~IO . • "enolog;a. RC., .... 0 
1,18·13, p. 29. 

En IIIl'lIloria del Ar1obispo \'icuña 
LMmin 

k6 1 AM"ED.~ BIII\\·o. flOt:L E/ Ar-
~ol.I>,") '·iCtlltll. Re., ~o 8·11, 1938, p. , 

Bre ... e biografía del fundador de la 
R!'vista Católica. 

86.:;. AIlASHM, FmEL.. El Ar.wbupo 
\';('11110, 11113-19-13. Re., .... /1 002, 1943, 
p. 163. 

Conmemorando un C'enlenario de ~u 

866. MTABURUAGA, FIIANCISCO S. 
Dj.r('urto pronunciado el /7 dI' &eptiem ­
bre ,Ior dou F,and.rco S. Astoburuago 
en dOlio del señor Ar..obi'p;lO, don "o­
f!Ud "icuiio. RC., .... 9 ¡6, 18·U, p. LB. 

HOlTK'na)e en su ml!'moria al cumplir­
se (Iex alios d" ~u deceso. 

867. \¡AIIÍ .... DU. S01.Au. \¡ERCEVU. 

Don MOIll/Cl VicUlIO, Primer Ar:obis­
po de Santiago. RS.-\, t. 111, 1862, p. 
594. 

Biografía dI!'! Sr. "icuña, primer Ar­
zobiSpo chileno. 

868. SAl..AS, JO'>Í¡ H. Oml"ión fúne­
I,re dd Ilustrísimo Sr. \'fCUM, ¡lTonun­
ciorla "or D. José If. Sl,loI, en lo santa 
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Ig/esla me/ropoUtaruJ, el 12 de ¡unlo de 
1843, nc., N0 8, 18~3, p. 63. 

Oración pronunciada en los funera­
les del Arzobispo. 

\'il/alón Ardnglliz, Raimundo 

869. ANÓ:;IMO. El presbítero D. 
Roínumdo Vi/lalón. RC., NQ ll05, 1870, 
p.353. 

Necrología a la muerte del presbltero 
\·ill3lón. 

ViIIOllllcva Saavedra, José Luis 

870. R. E. U El presbítero tlO/l 
Joro l..tli8 V/lIonuCIJ6. RC., NQ 861, 
1939, p. 516. 

Nt:<:rologia del cura de Putaendo. 

V¡/lorrad Ordóñcz, GaS/l(Jr de. O.S.A. 

871. GAJARDO, Lt"ls. El Obispo Gas­
/)(11 de Villa"oel. RC., t-;Q 857, 1939, 
p.348. 

Notas biogr:Hicas del gran Obispo de 
Santiago. 

w:rca.ur, R.icA.lUlO A. Frll!J 
Galp4r de V lllam)Cl en la., letTtJ$ eh/k. 

8i2. ZALI>U"IDmE, GO¡';~,\I.o. F'0tl 
Cospar de \'illClrmcl, Obil/IO de Sonl;o-
1(1). l5li7·1665. RUCh., 1. CXLI, 1917, 
¡l. 1369. 

COI"pl ... to r acabado e~tud¡o acerca 
de la \ida de \lOIUOC"Ílor Villarrod. 

\'jutT ti A:lía, Pedro 

Biografía del canónigo de la Catednl 
de Santiago, 1743-1819, vivi6 en medio 
del fragor do la lucha emancipadora. 

Vive" Solar, Fernando. S.J. 

874. AN6NI~!O. l'n lucllOdor lOrial 
\Ien., t. XIV, 1965, p. 545. 

Vida)' obra social del Jesuit~ \'¡''('I 

875. Evu.cuIRJlE, JA!).I!':. (In gra" 
carácter. El R. P. FerllOnda \'fl" E., 
NQ 35, 1935, p. 52. 

Biografía del jesuita Yillt't. 

876. LA~~, 0sc.uI. El padre Fer­
liando \';en Solaf. Men., t. v, 1956, 
p_ 369_ 

ImpresinnM personales dd pcldre Vi-

877. pbu:z PÉREZ, ClDIEl'o'TE. f{r­

('!lcrdO.f dc !In maat,o d~ ;uUTIJud. 
Fernando Vil't'.t. E., ~Q 4&, 1936, p. 30 

Sobre la labor cducadonal del Pl­
dre Vh·es. 

B. 810CRAFIAS Dl\'ERSAS 
DE ECl..F.SIASTlCOS 

878. A 11. C. LisIa com"ltl~ dt 1<1.1 
coudnigru de /a 181esm Co/et:lrol dI" San· 
tiago, 1101 nrdctl cronológicO, d.ul .... 
/mulación llaslo 1111($/'03 di~., con brr· 
I:C fe.u'iia bfo,;rállco. RC., K 987, 1000. 
11. 271 1. 

Alejan,lro lIunl't'us Cm:, complc~ la 
Ilrimiti,'a h~ta confeccionada pc>r doa 
Carlos Silva Cotapos. 

Á1>n.rsÁ'rEGUI SoLAR, DoMI."GO 

87.1 1''''''''0, LUIs F)l~Nno;co. DOII Dos franci!>COIIOIt rcooluciallOrlO.!. 
Pairo ti,. \'it'ar ti .·bia, nChUC., NQ 7, 
1912. p. 85. Véase nílmcro 157. 



789. ~A, EUOOOAO. T,u 
olddodru (El pod.e Cineb,o, O.sco, Se. 
IHilted/J V Doniel Borrol Cre:). RCh. 
p.latta. Vial), N9 VII, 1917, p. 162. 

Se refiere al padre j~5uita fr;¡ncisco 
Ginebra, profesor de filosofía y autor 
dc EkmentOl de FilcnofÚJ 

880. C. S. C. DCOIlCI de lo Cate· 
drol de SdRtiogo de Chile. RC. , N9 312, 
1914. p. 177. 

Lista completa de los que han ocu· 
pado e~ cargo, con datos biográficus 
de cada IlDO de ellos. 

I>m..ACADO CAl't:..o.NS, R. LD.! 
prirnerOl ewngellzodfffU de Chile. 

V~a1C número 441. 

881. DiAz, M. 1. C. E,¡iscopodo 
chileno. ~h., N9 57, 1868, p. 50; N9 
58. 1868, p. 69. 

Biog1'1lfia de Obispos chik-nos de 
Santiago, Imperial )' despllés Concep-
060. 

EDWAJl.08, AcuniN. LoI m~. 
M!'(M en ID conquilto de Chile. 

\'~a1C IllÍmero 440. 

FQ\,"'ÁND!2. FI\Im'U, C.uu.os. 
r,ruilcionu quilloton/U. 

Véase número 256. 

FZIU\o\DA. U., JORCt:. Ecleli4.s«· 
COI que! .. dUtinguiercm en el ducu­
brlmWnto " corn¡uUto de Chde. 

V¡~se número 127. 

CU'l'lÉ!uI.r:Z, B.&JI.NAJUX). LOI 

furrMdOt"el de ID Orden de Slln F.o,.. 
cllro en Chde. 

\'jase número 131. 

MArmEI, MAVRO. LOI prime­
rOJ jeltillfJ$ germonlM en Chile (1686-
1712). 

\'éase número 143. 

882. RA.MÍfU2, JUA" RA.\16s. Cuo· 
dro Ccneof6gico. El opd/ll/o Romí,e: 
en {(l .p.ocincio de CrnchdgulJ: "cerdo­
lel 11 rdigi/J801 que con CI $(' re/licio-
11011. RC .. NO 416, 1918, p. 862. 

Contiene varias biografillS de sacer­
dotes y religiOSOS que se apellidaron 
I\amiret. 

883. S'L,"A CoTAP05, CARLOS. Listo 
de 11M Conónigo.t' de lo iglesill Catedral 
de Santiago de Chile. con bret·e.r doto.t' 
biogr/ff/cos de.rde el filia 1563. RChHC., 
NO 23, 1916, p. 1916; NQ 2·1, 1916, p. 
178. 

8&1. SU,"A eo-rAI'OS, c...nLOS. Listo 
de lo, con6nigos de lo iglcoio Cote/lrol 
de Santiago de Chile, con bN!~'-' doto.t' 
biogrófico, d,-.Me el ario 1.563. RC., r\9 
368, 1916, p. 820. 

Nuel'o~ datos que oompll'1lll"ntan es­
te trabajo están en el número anterior. 

ThAYT.R O¡mA, TOMb. }'-J1,J;'" 
IfJ$ olemol'W!I en Chile durante /o épocd 
colonlol. 

V~lIIe número 152. 

THAYEIl OJWA, TOMÁs. Rl"lt'ña 
111n6rlca biográfica de 101 edesiósticIM 
en eJ de.scubr/miento " conqumo de 
Chile. 

\'ea~ número 153. 

URRtITIA INFANTE, ZD;ÓN. El 
obUpado de Conrepdón. 1561-1951. 

Véase número 273. 
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c. BIOCRAFIAS DE 
RELIGIOSAS 

885. A."ó"-l.-'lo. La Rdo . .\l. Je$Ú.J 
de .\taria ti José, del Carmen de San Jo­
~. RC., l'\1' 378, 1917, p. 668; ~~ 383, 
1917, 1). 115. 

Biografía de Rila Vargas Laso, mon_ 
ja halO ¡ose nombre del Carmen de San 
jasé de Santiago. 

886. BAI\ROS ARAN.-\, DlECO. La 
n/ouil' I/llüe:. AlgwU/s ol)$Croacianes 
crítiCOj sobre su /¡¡$Iorill. XiHidl/s ¡les­
collocU/Oj acerca dc Sil mIH'rte. n. de 
Sigo., l. 1, 1871, p. 225. 

Vida de la rel¡gio~a ( IUI' actuó romo 
soldado en Amenca, entre otros ~inOl 
en Chile. 

887. D. ,~z, SEB.-\STIÁN. ";da 11 vir­
tudl'. de SIff !olaria Mercedes de la 
Pj.riJicaciÓII Rcfigirua, ¡lro/esa poro el 
coro en el .\Iooosterio ,le Dominicos de 
SI/uta RIl~a de Santiago de CMle. RC., 
NO 422, 1919, p. 355; NO 429, 1919, 
p.891. 

~fanuscrito ¡nrolto del 5ig)o X\'III, 

que ront~ne la "¡da de dicha ¡otlJ¡ioN 
chilena. 

888. FI!a...-Á-"'-'12 FREITES, CAIU.OI. 
IAJJ re/igiO$4J dl' Santa Claro. RC., r.."9 
718, 1932, p. 125. 

COllticnc biografías de Sor Vtnlura 
F"rij,a AndonatguL 

889. OYAlUl'S, Ll·'S. t'1lIl ,..!$t.ct 
clulcna. ~f., ,al. 3, UI63, p. :U6, 

Rd,,!~rese a Catalina de IturiO)'tII 
"maza y Lispcrguer, COllde,a de la \'t· 
ga dd Rhen. 

890. SO .... A, ESIIlQU1'.:. .\'«TOlogía. 
ECh., XI' 164, 1873, p. 29. 

En memoria de Sor ~ fen.'e(b dd eo. 
u~ón de Jesús, en el siglo \lerce!.k, d8 
Oh'arria, Il'ligl~a de la Casa. de Maria. 

891. SUSERCA.u: ... 'J"X Jl'.-\"' , Or0d6n 
/liJlc/)re prolllmeioda por MOl\leiior Su. 
bercaS€llllx. RC., NI' 668, 19-.29, p. ¡OJ. 

Trata de la Re,'erenda ~Iadre Ber. 
ll.JTda \lorín , de la Sagrada PrO\;!.kncta 
do Chile. 
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J:\DICE DE Al'TORES 

,.... 8,10 
A del R. 308 
A~uado, losé \lari" 110 
, .... Ruirre \lo.daria~a, losi> \hltuel 319 
· .... ltuirre \',lr~a.s, Carloo, 88-31{}..Jí7-178 
..... 1:lIirre \'ar~as, Vicente 357-178 
.'Ida\ \ A.tpee. \fanuel de 1.2.3-1-479 
.... ldunale Philtips, RaÍLl 82.5 
Alfon!oO del Barrio. Paulino 619 
Alialta Roias, Fernando 111 
Almeyda ""0\"0, Anieeto 765 
AI\arez l'r{luiela, Lui~ 451 
Amberga, lerónimo de 399-43-1 
Amun;ÍteRui Alduna!e. 

Gre~orio \'ictor 200-768 
..... mun!te~lI¡ Aldunale, 

\Ii!!,uel Luis 112-200-274·400--427-
481-482-688-689 

Amuo.it~u¡ Solar, 
Domingo 157-158.483-484_ 

620.678-690 
o\nOnimo 89-159-160-201-202-203_ 

204-205·200.207-208-209-
210-249-27,5-276-Jll-:J60. 
361·362·363-365-401-402-
403-404-435-436-485-486-
539·5-15-546-5-19-.552-559-
560-589-570-571·572·576-
577-586-591·592·593-596-
599·601-611-615-621-622-
623-624-644.6,54·655-657. 
662-863-664·672-673-674-
702-709-710-711-712-724-
766-767-783-787·790-791· 
801-806-814·815-817-830-
836-839·g.¡ )..8S.l-8SS-859-

862-863-869-874-885 
Antúnez, \fercedes '1;77 
AraCl'na Baigorri, DomlnlZ,o 5-14 
Aranecla Bravo, Fidel 5-90-312-405-

406-452-453--t8i. 
489-490-491-492· 
578-597-612-645-
658-733-737-792-
816-82.2·842.·864-

B65 
l,r~nlZ,lliz DoncKo, Horaeio 6-250-278 
Ar"'~ Fontmlla, IlIan Antonio 7 
Altaburuaga Cienfuel!.Oli, 

Francisoo S. 743·866 
A"orquiu Líbano, E]¡odoto 879 
Atina 311 
AViIez del Fierro, C.briel de 8 

MilC:lr Ch, Pedro 9I 

161 
315 
691 

B,.h,lIl1onde~ R;unin'z. \Ill\:rtv 
Bal1l',tl'ros L;lrr;lin, luall n 
U¡Ui,Ldos E~pino>-a, Juliu 
Batallona Flores, \'ictor 279·280 

316 
558..32 

.82 
318 

9·113-162·163-
317-493-5i5-735-

837-886 
1&t-I65 

319 

Bari \h'n("oe!1, Daúd 
Barr,L L;¡starria. Eduardo dí' 1;1 
Barril'ntn\. RodaJCo 
8aTTO., Ra/¡ul'1 
Barros ..... rana, Di~o 

Barros Bor,l!.oño, Lui~ 
8. B. 
Belmar Carretón. Fnmeisoo S. 
Bello Dunn, luan 
Ben8\i~ Roorí!!u1'7~ A!Credo 
Berrios, Roberto Bemardioo 
Bianch¡ Cundian, ~Ianuel 
Bichón C., \laría 
BlaOC'(l Cuartin, ~lanLld 
Blt'it C~nJ, Jooquín 
8mc!c "urí"i", Zlalko 
Bu!ne' CJ1\'o, ..... lfonso 

211 
55J 

454-455 
5&5 
191 
456 
212 
692 
495 
496 

Cabalias, A~apito 320 
C;Ímara, lesús I~ de la 554 
CampillO Larr.lin, Luis 407 
Campo, Sanlia~o del 251-807 
Campos lIa"ict, Fernando 152 
Canto Ter.in, ~felqlli;edec del 579 
CaiLa5 Calvo, Bla~ 2.81 
Cardemil Reves, Caspar 1(.1·115-321-

.541-.566-580-
602-605-708 

Caro Rodrl~ex, José \larla 408-802 
Carreña, Dominxo 116 
Carvajal Mpé, Aníbal 322.J23-J66-

590-6.59 
CllSanO\a Ca5anova, 

Mariano 10-11-12-92-117-282-283 
CasllSSlls Cantó, lo~e "Iaria 13·253 
Castillo Ne~rete, losé "Iarla 776 
Cavada Contrt'ras, 

Francisco l. 437·43s.5-10-68i' 
~rda, Josr He~enes de la 660 
CiCuentes E~pinosa, Abdón 543 
Cifuentes Cómez.. ...... lfredo 739 
CoIl'man, Wi1liams 1, 166 
Qmcha Castillo, Francisco C. 497 
Contardo Palma, Luis Felipe 713-il5 
Corral Carda. losé Maria 498·499· 

500-006-809 
Correa Var.ltlls, Alfredo 325 
Costa, Claudio 409 
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Co"l BahnaCfll.1, Andrés 703 
Cmz \. Bah'lI1l<>ndc\, l\icol;\.J dc la 18 
Cruz Quint:miUa, Domill)l:o 

&>ni)l:llH 
Cmzal Hurtado, Curios 
Cummiu~, Albt,rto 
Ch:l(:oóll Barrios, !ucinto 
Ch;¡p;¡rro, M;¡IlUeI 
Chuffa, DominJ.:0 

D. 
D;¡rio, Rubén 
[)d~ado Cape;¡Ils. Ricardo 
Dial. de Andr:¡de, S .. bastiáll 
Diaz Arrieta, Jlernán -
Díaz Meza, Aurelio 
Dial. ~luilOl., Manuel losé 
Díaz Vi¡¡l, Raúl 
Donoso Contilez, Francisco 

Donoso NOVOI, Armando 
Donoso Nm·oa, RICI\rdo 
Dono'iO PhiIJips, Grl'gorio 
Donoso RodrÍl:uel., Salvador 
0011050 Ver~al'1l., Luis 

217-581 
213 
'16 
74·1 2. 
<39 

793-799 
6" 

94-441 
887 

48().501 
118 
66 1 

21 
284-285· 
502-626 

m. 
107..., 

704 
326-856 

789 

Eastman Col:, Nalanie1 119-821 
Edward$ MacClure, A~lín 440..693 
Edwards Vives, Alberto 218 
Egaiia Fabres, Mariano 219 

~~~;iad~~ota'::en, losé Manuel ~~ 
Encina Armanet. Francisco A. IG8 
Errázuriz Urmeneta, Rafael 848 
Err:i.zuriz Valdi\"icso, 

Crescente 25-26..27-28-95-120-
121·122-12.3-169-368-&57 

E5cudero Otárola, Eduardo 823 
Espejo, I eronimo 29 
Espejo Ibáñez, Angel Custodio 504 
Espejo Tapia. l uan Luis 30-286 
Espinola Cobo. losé Luis 254-369-683 
ESlelM Ménde:t, Patricio 221 
Etchegaray Cruz, Adolfo 222 
E\'zaJl:uirre Cutiérrez. 

Jaime 32·33-34-96-fJ1-98- 12.;f_12S_ 
170-171-172-173-223·224-335_ 

458-507-682-87.5 

Fariiias Fariñas, Pío Alberto 562 
Fabre!i FemlÍndez de Leiva, 

Clemente 126-849 
Feliú Cruz, Guillermo 174-25S-6!).t 
Fermandoi.$ Cabrera. 

losé Lub 22.5-410-637 
Femández Coneha, Rafael 547 

Fem:l.ndez. CM\eI, Trbtan 82.1 
Femánd."Z Freiln, 

Carlos 256-287-288-289_2!JO. 
291-292-329_II1)II 

Ft:rniÍndrz Larra!n, Scr~¡o 15 
Ferrada U., 10rge 127 
Ft'rrari PelÍa, Claudio 293 
Fmla\·5On E., Cla.ellCe S05 
Flores Quijada, Manuel ss.¡ 
Fontaine Aldunate, Pablo 226 
Fontl'Cilta LaTTllin, 

Arturo 257-294-295-159-400-
721-742.745-746-747.748 

Fresno, Floro E. 258 
Fresno Larraln, IUlln Francisco 573 
Frontaura Arana, losé ~hllluel 411-412 
FIIt'nzalida Guzmán, 

Gilberto 563-582-646-850 
Fuenzalida Pere!ra, JorJte .500 

Gaiardo, Luis 871 
Caldámez Gald:l.mez, Lub S07 
Gandarillas GII7.m~n, Manuel 259 
Gorda Marti, losé 36 
Carda v Roa, Mallas 555 
Garín Mart íne:t, losé Antonio 6-19 
GazullaG.\iI·n. Policarpo 99-«10 
G_ L_ S_ 267 
Cómez Franelte, Sanlia~ Carlos 607 
CónJl:ora del c.mpo, Mario 100-175 
Gonzále-z A\"endaño, lulia C. 296-330 
González Cerda, Gonulo 55e 
Conzález Echenique, 

l avle r 37-128-129-227-:170 
Conzález Eml.zuriz, Nicolás 176 
González Er~lI¡::u¡rre, luan Ignacio 38 
Con:d1ez lbieta, Marcial "'9 
Gre\"e Schle¡::e1, Ernesto 371 
Guarda Gaywitl, Femando 2fIG.895 
Guarda G.ywitz. 

Gabriel 39-2fJ1.J31-442-44J.44+.461 
Gumucio Larr.ln. 

Rafael8enlji!;1"IO 229-331-413 
Cumucio Ver¡::ara, Rafael Luis U8 
Gunckel Lüer, 

HUJ:0 40..130-1i7-178-333 
GutibTez, Bemardo 131-132-334 
Guzmán y Lecaros, losé , • .ner 41-ti. 
Guzm:l.n O .... lIe, Ismael 851 

lIammerlv, Héctor 118 
Hanisch Esplndola, 

\Valle. 43-133-179-2.31-4 1.-
41.5-508-.509-S10.a38 

Haus,erisli'n e 
Hendrick, Franee XeilaD 180 
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H"nrWIUt'7 COI17~ilM' .. Camilo 4-1-45 
1I,~n"""u C.II.V~Uls 832 
Iknl.luJ,·z.I),,1l1o 101-13.l-135-1.16 
Ikm.lmk'Z Com"jo, RoJx.rto 137 
11 F. e 230 
lIoll.·~· d., Renal'ente, Marta 715 
lIulle\" OIUll .. , CU\till"O Adolfo 415 
Il unel'lI~ COt, 

AIt-;andro 156-398-132-557_608-
617-6-18-008-736-775-878 

Il ullt'l'U~ púez. Andrés 138 
Hurtado Eche\'erria, Carlos 372 

Lt-court ~h·lJa. Eduardo 
I..dl·buc .. \lfn..-du 
Lt~"n, R"llI.'Tto 
L..~'n Edlol.lZ, Ren'; 
LIra, M .. :limo Ramón 
Liru Infante, ltlfaC'l 
Lira l'rquiela, Pedro 
Lilana Martinez, 

571 
515 
(;61 

:261-262 
016 
614 

381-118 

e;h,1S 55-111-263·300-301-
302-382·383·(jJ 1-697 

Lor('nztl Cri5tóbal 3·11 

lúi~uel' \'icHiia,-\ntonio 
Iramíz.tl,tll...lrrain, losé M;muel 
lzquit'ldo RCYh;. AIJx.rto 

Mandiola ~ l uilOZ, Rómulo 
298 \Jal1ln GcleJ", Franci.>eo )o..l· 

47 Marchant Pereira, Ruperto 

63:2 
56 

601 '!"rin Rt"nbarren, \'entura 
238-119 

H2 
867 
516 

\Iadll del Solar, Mer~ 
p.e 628 ~I.\.rquez Eyza~irre, Luis A 
l.lf~ hla. Eu!tcllw 79-1 MMqUM: de la Plata Echt'lliflUC, 

665 Femando 800 I .. ra Ruil. Ramón _'\ngel 
¡ .. ramillo 8arriJ.:a, 

Rodolfo 
Jirn('O('"1. B(-!l!:uecio, 

.J8-49-75o.751 

Julio 139-232-233-231-629-
638--652-826-827-828 

Jobet, Julio César 235-416 
J. P. T 617 
J. R F. D. 236 
J. T 701 

\fa\tai-Ferretli, José ~I:!.ria 57 
~1¡ltl'05, Francisco 58-519 
Matthei, Mauro 59-113-183-384 
M,lturnna Cortínez, Víctor 184-239 
Medina Za\'ala, 

lo)é Toribio 
\leneses,i3f.'nj:unin 
\ferino, José Agustín 
M. ~1. 
Molina, Imto 

Kefas 613 Malilla CortÍ!Wz, Rafael 
~Iolin. Wood, Luis 
\fondeJx.'lt Barros, 

Cuillenno 

185-667-819 
738 
759 
102 
Si8 
650 
753 

l.;¡bbé ~IM\lUez, 
Carlo5 OOI-609-630-6í0-671_í29-

731-iO'!-779-805-880-852 
l.;¡bbé Torrealba, Julio Rafael 46J.726 
Lacunza y Oiaz, 

Manuel de 50-51-52-53-5-1 
l.;¡,Rarrljl;ue Arle~ul, Javier 373 
La~os, Roberto 181-6-10-641-642 
Lara, Jor,l[e Salvador 182 
Larrain de Castro, Cari05 l. 299 
LUTaIn Ecbe\'errla, Fernando 722 
Larraln Errázuriz, Manuel 706-707 
I...rraln Candarillu, Joaquln 237-.594 
Lanon S.udy, Ose.. 758-876 
Latcham Alfaro, 

RICardo A. 374-375-417-511_ 
512-513-727 

514 Latorre Court, ~ I ariano 
Laval Manrlque, 

Enrique 140-376-377-378-379_ 
380-6.53-696-752-774-833 

Lavín, Carlo) 336-337-338-3.39-484 
Uuro de la AJunclón 340 

60-186-187 
Mondanellí Milancsi, 

Lorenzo 188-303-312-343-344 
Monlandon, Rnberto 301-465 
Montaner Bello, Ricardo 144-189 
MonteslnoJ Montalva, Ser,ltiO 466 
\ Iontero CornejO, Clovis 675.860 
Monlt, F. 610 
\Ionlt L.ehuedé, Manuel 831 
~fontt Mont!, Luis 519-.520 

M=u!z,amal, 633-63-1-718 
Moure SalcÑo, Pedro .548 
Mujica de la Fuente, Juan 771-772-786 
MuniHjl;aOrti%,ManuellJ;nacio714_818 
Mufioz Olave, Reinaldo 264-420 

~Ó~-~::e:Do~t~~: ~~:l~elbÚS I~ 
Núiiez Nielo, 

Juan Baullita 1OJ.345-346-347_ 
34S-4!1-4-16 



Olí\ aR .... Malina, Luis 
Oliq'r Schneirler, CariO!> 
O. O. 

1'" 763 
122-167 
123-751 

-147 
522 
105 

O¡mzo \laturana, GLl~t;I\O 
Or07. St:llCibe, Rodolfo 
Orrt'J;to Luco, Au¡::mto 
Orre!!:o Luco, Luis 
Orr('go Piurro, 

10\(- ~lanuel 418-598-757-788 
Orti7 Zull'"ta, Domingo no 
ns. ~9 
O\"all(' Cl\lillo, Dario IC18 
Ol"i('do Ca\'ada, 

Cc\T\os 
O\"aT7':III, Luis 

62-191·2-10-385..J86 
889 

.5.t.1;u F",i7urí7~ Fdipo.· 56":" 
Salas La\a'lui, MJnut! j9i 
5J.l;c, de ...", R~, lu~(> PNft"t;lo ck f>j 
Salas Toro, 10'\;' Ihpólilo 8tilS 
S.IICt'do RO'\~I, lorj:f' 568 
Salina\ FlIl·nz¡,lidll. "n~u\to 761 
SJn \li¡::u.,l, FrJnd~co losé dI' 780 
S;"ll,1 Cnll. VMjl:"S, loaquin 2.72 
Santa M;lria Con1.;\I ... 7., Domtnj!o 2~1.242 
Santa "aría \I,mlun de l;¡ P!¡¡ta, 

F.,nHlnoo 1~9 
Santa 'briol. S,inehez, Alfredo 66 
SanfnentC'i Torres, Sahador ~21449 
Santt"1i«'!i, Alfredo 39~ 
S. 11. O. 3S-I 
Sika .-\I\i1., \\'aldo 392 

Palacio~ \'ara~, Ernesto 
Parada .. hala, losé Luis 

~~ ~:::! ¿:~~, Raúl fl9.70-il-S~ 
P C. 551 Carl05 iZ-211-215·J6"i-5t3-635-
PClia OtaeJ!:Ui, 

Carlos JOO-I~5-205·206·267-268 
reragal10 Sil\'a, Roberto 010 
Pcrl'lTll Salas, 

I::u~enio 327·328-457·569· 
47()..471·4i2·785 

P'·re7. P~re7., Clemente 477 
Pére7. Rodrigu~. Pedro Nolasco 305 
P,!r('Z \'¡~ocio. Luí) 319·504 
Pérl'"z-Cotapos Sí"':I, Luí, 720 
Piano, .-\Il'"iandro del 306 
PillO Rubio. Cn1:orio 1. del M8-809 
Poblele Escudero, El!;ídiO 796 
Portales Palazuelos, Di~o 6-i 
Prieto Luco, César 194-583 
Prieto del Rio, 

Luis Francisco 107·192·193-643·669-
68·719·740--784·813·873 

Ramlrez, AdlUTliro 
Ramlrez, Pedro Antonio 
Ilamírez Cáh'ez, 

725 
847 

losé Ram6n IOfl...I46-269-35()... 
351.s5()..81Q.-882 

Ramirez Laslarria, Lisanrlro 58-' 
R.lmírez Ortíz. lulio T 352-353-618 
R 1::. ~1. BiO 
Rencore! Flores, Benjamín 781 
Retamal Fa\'ereau, lulio 195 
Rodrigue"/':, Proro l. 309 
Rodríguez C., Pedro l. 390 
Rodríguez Zorrilla e Ido;l!(', 

losé Santiago 
noia~ ~Iix, ~Ii.e:uel An,l(el 
Rosales, Die.e:o de 
RO$an, Carlos 
Rucker Soloma)"or, ~Iartin 

65 
66·523·755 

769 27. 
271·653 

651·68I·SII·f\.l8·88J·1I86-8S-I 
Síh-a cW la Fuentt", Samuel 41!6-527 
Sika Lazut"ta, Lui~ ISO 
Síll-:I Santiajl:O, Alfredo 588·723-730 
Sika Varl!;.!.S, Fernando 243-297 
Sih-a \'ild6s0la. Carlos 585-80-1 
Schaible, Carl H. 524 
Semir, Mí~ut"l I -IZ5 
St-periza Zomino, icho Lue:u 5~ 
Solar Correa, Edulroo 528-529 
Solar ~Iarin, Enrí<,!ue del 151-313-890 
Solís de Oundo MuilCl. Fernando 812 
Sor lu:ma ~Iarla de San ¡osé 7J 
Sor Tadea de San loaquln 74 
Sors,.-\ntonio i5 
Satomayor, Bernardo 76 
Subercaseau_t Errburlz, luan 8~9-891 
Swimburn Perelra, lor~e 297 

Tala\'era Chopitra, Manuel Antonio TI 
Ta.e:lt" Co\'arrubias, Emilio 6J9 
Thner O¡eda, Tom.i.J 152-15J..I2742.'1-

429-tJ0...530-j41 
TocornaICr~, Fr.r.nciscola\ier 30í 
Toro Hurtado, Caspar 196-428-431 
Torres Salda mando, Enrique 6fl6...TIl 

L'jl:artt"Sol;1r.,.lberto 197 
Uribe Echa\'arría, luan 355 
Urrutia B1ondel, lorjl:e 473-474 
Urrutia Infante, Zen6n 244·273 
Unua Astaburua.e:a, 

MiJtUel Rafael 5l1...sJ2 
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VaiSS(' lIoules, Emilio 61.79-80-81. 
198-521..sJ3..594 

, 'alencia Avari", LlIu. 199.J56.858 
" alenzuela Donoso, Enrique 155.762 
'-aJdi\i('so Zanartu, 

Rafael v,,!entm 
V'lIlIi, EdllJ,roo 
Varas Aran~ua, Luis 
\-a.-., de la Sarm_ Antonio 
'-aras Vt'I.i.MlIJe'l. \h~IJd 
\ 'A.lJl:ib Fontecilla_ io"raneisco 
\'.i~quC'Z Hiwl~o, Osear 
\'aucher. Alfredo 
Y¡-]a.-;co \'cU.quez. FallOr 
"ery::ara Antillle7.. RodalEo 
\'t'TJ::ara Donoso, Luis 
\'critas 
Vial CoTTf'II, Gonzalo 
Vial CUlIl1án, Santia,e;o 

H.lttuna _ 17 

82·8.)..154 
734 
2-15 

'" 24. 
394 
475 

1)5·535-717 
395 

778-&50 
66651 

677 ... 
109 
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Vicuña Cifuentes, Julio 798 
Vicuña Fuentes, Carlos 834-835 
Vicuña Mackcrma, 

Benjamin 396- 536-537--542-756 
\'icuña Pérez, Alejandro 728 
"ieuña Solar, Ben¡amm 699 
\'illacampa Salinas, Francisoo 3.58 
\'¡H'Z Esté-.-t'z, Francisco 589 

WalJ,;er T., Osnldo 359 
Wein,ltdItner Clasin, Pedro 87 
WilIiams "ar,ltas, Juan 2-H 
Wonnald CrUl, AlEredo 3!17 

Yutronic Cruz, María 538 

ZalduTllbide, Gonzalo 872 
Zapater EquioÍ2, Horado 450 
u',lters Arinía, Cristián 248 



L \ I:-\COllrOH.\C10\: DE AISE~ A LA 
nD\ '-"ActO\' \L, 1902·1936 

LA HISTORIA DE xursrno TI:nnITQRIO '\AC!O,""L se rel1}onta a las dis­
posiciones ,¡clmin;strativus, que ti Corona espaiiob dictó ('n el siglo XVI, 
para fijar las diferentes jurisdicciones dí' su \'¡ISto imperio indiano. Si 
uien estas dispo<'kiolll>s dl·terminaron un Il'rritorio dado -que aunque 
fijado {'n la mdr6poli, no dej,lba de considerar ,¡Igunas situat"iolll's pre­
fxistent('S-. no lu\"iCnlU la "irtud de g"IINar la vida en la totalidad de 
dichos territorios La historia dl' la oC\1paci6n dí' los territorios C'S. pues, 
diferente de la historia de sus de'!llareaciones. 

De este modo, luego de los a\"Utarl'S del siglo XVI. el reina de' Chile 
("Ontaba a prilll'ipios cid siglo X\"II COI~ un tl'rritodo 'J. bastante' ddi­
mitado, pero la historia de Chile comenzó ti. desarrollarse, a partir de 
l'sa fecha, desdc un núcleo territorial b:hioo, que lo constituía principal­
mente la región denominada Valle Central, ubicada entre los 33° y 370 

sur, )' entre la cordil1t'ra de los Andes por el ('ste ) la d .. la COsta pOI" 
el 0t"I1t', amba~ inclusi\c. La ciudad de La Sl'rlCna con sus términos ) 
la rl'gión d(' Cuyo con sus l"iudadl'li, eran los otros núckos \-italcs 
-aunque de menor intensidad que el Valle Central- que configurahan 
las partes pobladas de este r<."ino. La~ otras regiones que se im·luían 
('n la demarcal"ión dl' Chile lostab,lIl pobladas por primitivos habitantes 
o ~taban absolutalmntt' desp(lbladas. 

Sucesos posteriores modificaron los límites que el reino de Chile 
(oStentaba hacia 1600. pero la historia chilena fue mostrando un pau­
latino desarrollo de la ocupación territOrial y <:on independencia de 
estos limites, pero sicmpr(> a partir de su 1l11clro originario. En algu­
nos casos mooiante la inquietud particular, l'n otr~ a i.mpulsos del 
Estado, pero sicmpr(> (>11 última instancia, la complemcntación de am­
bos fueron poco a poco incorporando lluevas regiones a la vida na­
dona!. DurantC' el siglo XIX, este hecho tomó un ritmo acelerado: 
por el norte. ~tacama. Antofagasta y Tarapacá. Por el sur, la Frontera, 



la Zona Austral y :Magallanes sufrieron este proceso. Tan sólo en Jos 
territorios marítimo y patag6nico fall6 la complementaci6n entre los 
particulares y el Estado, que tan posith'os resultados había logrado t'Il 

bs otras regiones apuntadas. 
De este modo, al terminar el siglo XIX, la casi totalidad del terri· 

torio chileno había sido incorporado a la vida nacional. Sólo una región 
permanecía en absoluto despoblada a causa de su difícil gco!,'Tafia, c1i· 
ma e impenetrable selva. Además, el no representar un punto estraté­
gico de trascendencia, había conspirado para mantenerla en este aban· 
dono: la Patagonia occidental. • 

La dhisión de la Patagonia en occidental ~. oriental obrdeda a 
las peculiares caracterÍ!.ticas topográficas, climatológicas )' fitol6gicas 
que diferencian longitudinalmente ambas zOllas. La occidcntal, surcada 
por la cordillera de los Andes, cortada a trechos por profundos senos 
oceánicos en los que rematan caudalosos ríos qu<- nacen al este de la 
cordillera, de alta pluviosidad y exuberante vegetación, se la hacia 
Iinütar en una supuesta (;adena montafiosa qm.' COrrería de norte a sur 
al este de los Andes. La oriC"ntal, en cambio, comprendía la inmcnsa ~ 
seca pampa que se extenderla a continuación hasta el Atlántico. 

Hacia 1930, la creación de un Territorio, que comprendía la casi lo­
talidad de la Patagonia occidental, y la promulgaci6n de la Ley 4.85,5 
para favorecer el asentamiento humano en aquella regi6n, mostraban 
una zona de colonización impulsada por el Estado en pleno siglo X){ 
Esto me lIe\'6 a estudiar lo sucedido allí a causa del confrontamienlo 
de las disposiciones legales ya mencionadas y la realidad de lo que 
aconteció. Ver qué motivos habían llevado al Estado a impulsar esta 
colonizadón, la fonna cómo la había planteado, su relación con la 
realidad preexistente en aquella zona y la ejecución de ella. Dentro de 
l-sto último, ver hasta dónde fueron útiles y eficaces las disposiciones 
I('gales ya indicadas. 

Diversas evelltualidadl's derivadas dc la invcstigación, variaron el 
plan primiti\'o, que recalcaba el periodo 1928-1940. Por un lado, la ines· 
tabilidad de las divisiones administrativas me indujo a reducir el estudiO 
a tres de las cuatro comunas que fonnaban originalmente el Territorio: 
Puerto Aisén, Lago Buenos Aires y Baker, división que en aquella 
época no tuvo mayor trasccndencia. Sólo tom~ a Lago Verdl', de la 
comuna de Yelcho, para el análisis del censo de 19.10 por las ~ari. 

~~dZs2~~ ¿'~~S;~¡~~~i!ri~~, ~:a~:;~:~:~o s~c~~a~7;1!~~n n~e~::e~~. 
nes ubicadas al sur del límite septentrional que se fijó al crearlo; t'Stas 
regiones tamparo fueron C'Onsideradas. Asimismo, la importancia dI: 10 
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ocurrido COn anterioridad .\ 1928 mí' llc"6 a ampliar el estudio de esos 
ailos. Finalment(', problemas derh'ados de la consulta del archivo del 
Ministerio de Tierras y Colonización, que se desmesuraba en forma 
iuvcroshnil e insustancial a partir de febrerO de 1937, a causa de una 

;t~~i~:c~~i~~~:C ~~' :=.;=;;~~~! ~!~a:~c1~~f::;7í~t~r;:t~ 
con la situación de "Territorio" que ostentaba Aisén desde 1928. 

El tema me resultaba inédito por la escasa bibliografía existente 
y por el desc<lnocimiento de archivos y fuentes que podría consultar 
para la investigación que me había propuesto. Pero tirando de la hebra 
llegué a la madeja. Así aparecieron el Boletín de Leyes y Decretos del 
Gobierno r Jos Boletines de Sesiones del Congreso; los Censos y otros 
datos estadísticos de la Dirección d(' Estadistica )' Censos; periódicos; 
archivo del ~Iinisterio de Tierras; archivo de las compañías ganaderas, 
casi en su totalidad en el archivo de la Bolsa de Comercio de Santiago 
(el de la Bolsa dt, \'alparaíso fue dl'Struido por la misma entidad). Un 
viaje a la provincia de Aisén me fue de utilidad para consultar el ar­
chivo municipal de Puerto Aisén y el archivo de la parroquia de esa 
ciudad. además de ubicarme verdaderamente en el marco geográfico 
de l., región )' conversar con muchas personas, cuyos relatos me con­
firmaron 10 obtenido por la investigación, a la vez que me mostraron un 
contexto que le daba vida a la ('Scllcta información obtenida en los 
archivos. 

La falta dc estudios sobre temas conexos me limitó siempre a un 
trato muy parco del tema central so riesgo de caer en un sinnúmero 
de investigaciones laterales de cierto volumen, para solucionar así los 
problemas e incógnitas que, relativos al tema, se me presentaban mo­
mento a momento. Al respecto, sería interesante destacar la necesidad 
de algunos estudios que cn el presente trabajo quedan muy somera­
mente esbozados o en absoluto mencionados. Me refiero a un análisis 
de la propiedad austral (Iue continúe el trabajo dc Vdasco y Donoso 
por lo menos hasta 1931 y que estudie la realidad de lo acontecido; 
la concepción de la propiedad y el porqué del fomento de la pequeña 
propiedad rural en general en el país; los chilenos en la Patagonia 
oriental, el porqué y las caracterlsticas de su radicación allí; acción y 
resultados de las compaliías colonizadoras creadas en conformidad a la 
ley del 4 de agosto de 1874; la colonización con Wsajonesn

: un mito o 
una n<."Ct'Sidad; cómo Puerto Montt se constituyó en el eje de una "asta 
zona en la región austral; Val paraíso como centro financiero; Val paraíso 
y Santiago: comparación de las características de ambos centrOS finan­
cieros; la circulación comercial en el país en el primer tercio del pre-
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sente siglo; hilotoria de la lana en Chile; sería necesario profundizar 
más aún el concepto de Territorio con inclusión del Territorio Antár­
tico; la clase media rural y la educación sistemática; la c!;llol' media 
rural y la generación de riqut'Zas y/o prosperidad; características de ti 
legislación emanada del Congreso, )' de la emanada directamente dd 
Ejecutivo (DccTt·tOs-Lcycs y Dl'(Tetos con FUl'r..:a de Ley); la admi· 
nistración pública, su d(-'5arrOIlO, t":uactl'rísticas ~. funcíon(,,;, de. 

Para lo l'XpUC5tO en los Prdilllinart·s, por ser un lema bastante llIar­
ginal al de la inn'stigaeión, me b.1Sé sólo en las h.') es ~ dl'1:rt'tos citados. 
modificados o derogados por d D.L. 601 )' su modificación, la Ley 4 .. '310. 
En todo C¡¡SO, me pareció que' eran suficie'ntes p:ua cl (·~tudio de los 
antecedentes flm' me propuse. 

La exprt.."Si6n "clase media" que utilizo es -no puede tener otro 
alcance- solamente una clasificación de índole t'conómica Sl' n'finc a 
personas qUt' teniendo un pequt'iio capital, lo trabajan p(.'TSonal o fami 
Iiarmcnte con e\clusión de persona~ ajenas a ('Ste núcleo. Las dmomino 
"medias" por estar ubicadas enlrc los que no tienen ningún capital \ 
vÍ\'cn de un jornalo sueldo, )' aqu{,]los qua viven dl' las rentas que k~ 
produce su capital o que, para trabajarlo, reún€:1l en torno a si a un 
grupo de personas que exceden C'l mareo familiar en forma Constante ~ 
en carácter de indispensables. 

El término "poblador~ que uso reiteradamente ell la segunda parh' 
es la denominaeión que se autodaban los babitantes de la Patagonia 
occidental, despurs Aisén, que Sl' habían establecido allí por su propi.\ 
iniciativa. En sentido cstrieto, em aquél al cual se le reconocía el do. 
minio de hecho de un retazo dt' tierras. Por e\tensión, se 10 do\' m~~ 
adelante a los \"('(:inos de los: pueblos. . 

Respecto dc los: accidentes gt'Ográficos, empleo los nombres gil< 
en aquella época lenían. Con postl'rioridad. muchos de dios han sitio 
nacionalizados:: Lago Buenos Aires, por General Carrt'ra, Lago San 
Martín, por 0'11 iggins. La ortograHa que empIco para algunos nom­
bres es la quc se usa actualmente. 

Finalmente, debo agradecer la colaboración del profesor dd Ins­
titulo de Historia de la Universidad Cat6lica, señor Roberto lIernánclez 
Ponee, quiell me guió en este trabajo. ~Iis agradcdmit'ntos tamhien 
a los funcionario~ del Archim Nadonal, sciiores Sl'rgio Gallardo, arthi­
"ero jefe, y Luis Tobar Fuentt:~, cuya colaboración agilizó la inn'!>Ij· 
gación, y del auxiliar señor ~lihl'l.lt'l Cartagena Cando. A Jorge \tarti 
y r-.lereedes Escalona, de la Bolsa de Comercio de Santiago. y a Jos 
señores Enrique Cardeweg y AIilio eosmeIli Este"a, por sus valiosas 
indicaciones. 
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ABREVIATURAS 

Boletín de Leyes y decretos del Gobierno de Chile. 
Título Definitivo. 
Decreto Ley. 
Decreto con Fuerza de Ley. 
Obras Públicas. 
Boletín de sesiones de la Cámara de Diputados, Período 
Ordinario. 
Bolctín de Sesiones del Senado, Período Ordinario. 
Boletín de Sesiones de la Cámara de Diputados, Período 
Extraordinario. 
Boletín de Sesiones del Senado, Período Extraordinario. 
Hectáreas. 
Título Provisorio. 
Penniso de Ocupación. 
Revista Chilena de Historia y Geografía. 
Archivo del r.,·finistcrio de Tierras. 
Providencia (expediente que queda archivado sin llegar a 
originar un Decreto del Ministerio respectivo). 
Sociedad Industrial de Aisén. 
Ferrocarriles. 
Habitanles. 
Cada uno. 
Decreto del Ministerio de Tierras y Colonización. 
Venta por remate. 

1. LA INCORPORACION LEGAL 

a) Preliminares 

Durante el último tercio del siglo Xtx y primeros años del actual, 
se dictaron una serie de leyes relativas a la ocupación del suelo en las 
provincias australes, como corolario de la política de pacificación de 
la Frontera. Si bien en un principio estas leyes abarcaron desde el SUI 

del Biobío hasta el límite norte de la provincia de Valdivia, exten­
dieron posteriormente su jurisdicción a las provincias más australes. 
hasta abarcar, en algunos casos, al Territorio de Magallanes. 
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Los principales probl('mas que trataban estas leyes, se rd('rian a 
prot('ger a los indígenas contra quienes buscaban apropiarse de sus 
tierras en forma indebida o inexcrupulosa, además de regular las rela· 
ciones entre ellos; fonnar poblaciones que sirvieran como centros de 
colonización en el territorio que se estaba pacificando y, por último 
indicar las condiciones y los pobladores que, como colonos, d('berían 
incorporar esas tierras a la producción y a la vida nacional. Si bien 
se notaron con claridad estos tres núcleos básicos en torno a los cuales 
se centró esla legislación, no se dio una línea constante y clara en lo 
rderente a los nUe\os pobladores y las condiciones en que se estable-
cerían. 

En efecto, mientras la ley del 4 de diciembre de 1866 I permitió 
la posibilidad de adquirir en remate hasta 500 há. de suelos fiseales, 
pagaderos en 50 años, la ley del -1 de agosto de 1874:1 restringió esta 
posibilidad a la región comprendida entre el Biobío y el ~bllCco, des­
de los Andes hasta el Vergara, con un tercio al contado y el resto en 
diez anualidades, prohibiendo además adquirir tierras a los indíge. 
nas entre el límite anterior y el limite norte de la provincia de 
Valdivia. Pero a los particulares que desearen establecer colonias en 
la zona pohibida, esta ley les daba la posibilidad de obtener en con· 
cesiÓn hasta 150 há, a 300 si se trataba de serranías, por familia de co­
lonos europeos o norteamericanos que se radicaren, previa las condi­
ciones que estableciere el Presidente de la República en el contrato 
respectivo. Además, se agregaría la mitad de esta cantidad por cada 
hijo mayor de diez años y la cuarta parte por cada hijo mayor de cuatro 
y menor de diez. El Estado, asimismo, podría fundar estas colonias, 
pero limitándose también a radicar colonos europeos o norteameri· 
canos exclusivamente. Por la ley 3SO I se acordó conceder a los "chile­
nos colonos en Argentina que regresan al país" hasta 80 há por sí y 
40 más por cada hijo varón mayor de 16 años, en las ~ovinoias de 
Mlllleco, Cautín y Valdivia. PefO la ley 994 I estableció que a ID!S 
colonos nacionales se les darían 50 há por sí y :m más por cada hijo. 
Para ser colono nacional se rcquerla saber leer y escribir, no haber sido 
condenado por crimen o simple delito y ser padre de familia 

I Anguita, Lelles Pror1l11/gooru en Cllil¡:, 11, 224. 
~ Anguila, op. cit. 11, 3-1O-\. 
3 Del 14·9·1896, B.L.D.C 1896, 1, 688-9. 
~ Del 13-1-1898, 13L.D.G. 1898, 1 



Aunque (') colono nacional, ('1 chileno colono en Argentina que 
regresa al país }' el inmigrante eu ropeo o lIorteamericano eran dis­
tinto tipo!> de rolonos para esta regi6n, no ~l' momifest6 un criterio 
uniforme para procedcr a su radicación, pucs \'ariab.1 la forma de ra· 
dicación, la sU("K'rficie que se les concedía, 10\ n·laciÓn entre la super­
ficie por sí y la superfici e por hiJOS y la partt' del territorio donde se 
los radicaría. Además, eran textos imprecisos que, en algunos casos, se 
prestaban explícitamente para complicaciones futuras, como el de la 
ley del 1 de al;osto de 187·1 en su artículo 6'" en lino de cuyos incisos 
decía que los que se cstabll'Cieren en territorio prohibido no podrían 
pretender otro derccho qUl' el abono d(' las mejoras que allí hubieren 
ralizado. Para mayor (.'Onfmión. la ley 2,087 ~ l'Oncedió derecho a T.o. 
a todos los ocupantes de tierras fiscales uhicados al sur de la pro­
úJlcia de Concepción y norte del Territorio de ~ I agallanes, aunque 
no tuvieran requisito~ par.\ ser colonos nalionalcs. 

Respecto cll' las tierras de indígcnas, también se manifestó una 
falta de continuidad. pues la ley del ... de diciembre de 1866 ordenó 
fundar poblaciones en el territorio de los indígenas, pero la ley dol 
4 de agosto de 1874 prohibió, entre el ~lal1eco y el limite norte 
de la provincia de Valdi\,ia, comprar tierras a los indígenas, preva­
leciendo este criterio en lo futuro. Esta prohihición fue extendida por 
la le)' del :W d~ ellero de 1883' a las hipotecas, anticresis, arriendos o 
cualquier otro contrato en virtud del cual se prh'ara directa o 
indirectamente a aquellos dl' la poscsi6n o tenclll.'Ía del terreno, aun­
que tuvieran registrado su título de propiedad. Adcmás, se extendi6 
esta prohibici6n por 10 alios, la qm' fue renovada por igual período por 
la ley 1 : que agregó a la prohibición los terrC'nos indígenas de las pro­
lindas de Valdi\'ia, Llanquihue, Chiloé }' Territorio de Magallanes. 

En cuanto a las poblaciones, el 14 de abril de 1885' se dict6 un 
decreto en conformidad a lo estableeido en la le}' del'" de diciembre 
de 1866, en el cual se espl'Cificaron la~ caraclerb!icas. condiciones y 
formalidades dc las concL'.'iione. de sitios urbanas para el territorio 
de colonización, excluyendo de éste al Territorio de ~ Iagallancs. 

De este modo, con autorizacioDrs, prohibiciones, concesiones y, 
por último, con la posibilidad qut' al menos pagaran las mejoras in· 

~ Dd 15-2-I!JolS, B.L.D,G. 19M. 1. 195·9 
~ Agulla, 0/l. cot. 11, 5.51. 
7 Del 11-1-1893, B,I.,D.C. 1893. 1, ~. 

' Incorporldo al npN!ienl(' d('l D 1152/21-4-1931; \'misterio de Prop . 
.... u~traL 



troducidas ('n tierras ocupadas sin titulo alguno, más la incitación 
df' ir n ocupar tierras que no pertenecían a nadie que no fuera ellcja. 
no y ausente fisCQ, CQn la posibilidad de que algún día se les reconocí,,­
ra domiliio sobre las ti('rras que así ocupaban, y teniendo de por me· 
dio el problema de los indígenas, fue aumentando la población en esta 
región, r paralelamente el embrollo que produjo en los títulos sobre 
la.; tierras ocupadas la ralta de normas claras al respecto. 

Que se aclarara de una vez por todas el problema de la ptopic­
d~d austral, era el asunto de ma)'or interés para esta región. Esto se 
reflejó incluso en los partidos políticos que incorporaron este proble­
ma a sus planteamientos programáticos, pidiendo la pronta demar­
cación dC' la propiedad particular de la fiscal ; la constitución definitiva 
de la propiedad indígena y la su presión de los concesionarios y otros 
intermediarios de colonización '. Además, la confusión en lomo a la 
situación legal de los predios impedla a sus propietarios u ocupan· 
les obtener tocIos los beneficius que la propiedad implica, especial. 
mente en lo referente al financiamiento de la empresa agrícola 

b) La legislaci611 entre 1925 y la crisis económica de 1931 

1) El De<:reto-Ley 601. 

El gobierno inter\'ino en este problema recién en 19'25 mediante 
el D.L. 601 10, por el cual estableció nuevas normas para regularizar 
definitivamente el problema de la propiedad austral. Este O.L. no 
afectaba a los terrenos de indígenas ni a las propiedades urbanas 
Afectaba ¡JI territorio ubicado al su r del "río ~Inlleco desde su naci· 
miento l'll la cordillera de Los Andes, hasta su desembocadura en el 
Vergara, y desde este punto siguiendo al sur el curso del río Picoi­
quÍ'n hasta su nacimiento en la cordillera de Nnhuclbuta, y desde 
al lí una linea hasta la laguna de Lanalhue, situada en dicha cordille· 
ra )' el curso del río Picai"í hasta su desembocadura en el mar .. 11; 

'Partido Nac/oll(ll, Progrom(l (lprolxldo Cn 1910. Sigo. 1917; Partida Radlal/. 
EsflUlllo. Programtl, Progmmo .\/ín{mo. SIgo. 1911. Farlido Liberal, Prog",nIII 
a¡¡roOOdo cn 1919. SIgo. 1921. part/(fQ Const'nJadOt', Pmgromtl a!lraboJo rl! 
1921. SIgo. 1922. Partitlo Llocral DemOf"ráli¡;o, Progmma IJ.""obodo tn 192/, SIR'" 
1923. 

10 Dd 16-10-19.25, B.L.D.C. 19-25 T. V., p. 5278 ~. 
11 Lt':-' dl' 4-8-1874, arto 6\1. 
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110 e~pl'dricándoH' Hmit!.' alAullo por ('1 sur, pudiendo entenderse que 
correspondía al limite sur del terrilorio jurisdiccional de la Corte dc 
Apelaciones de Valdivia. El procedimiento para regular la situación 
de la propiedad privada respecto de la fiscal, sería demandar al fisco 
'para haeer \'alcr los derechos que se creía tener. En caso contrario, 
d Estado dispondría de esas tierras. Para esta acción se daban dos 
aoas dt· plazo. Solamente quedaban exceptuados de demandar al fisco 
aquellos qUl' tuvieran títulos inscritos antes de la ley 1 si estaban si­
tuados al sur del territorio deslindado en el inciso primero del art. 6 
de la ley de 1874, )' aquellos que tuvieran títulos inscritos antes de la 
vigenci,l de la ley de J866 si el predio estaba situado dentro del terri­
torio señalado en el inciso citado. Se concedía, además, a los chilenos 
que ocupaban y cultivaban tierras personalmente desde antes del 19 
de enero de 1921, sin títulos emlllmclos de enajenacioncs válidas he­
chas por el fisco, o de compras a indígenas antes de las prohibiciones, 
o de sentencia firme en juicio de propiedad seguido con el fisco, has­
ta 60 há por padrc de familia o viuda, más 20 por cada hijo vivo ma­
ror de 12 años y 10 por cada hijo "ivo menor de 12 y mayor de 4 años. 
Para los que no quisieran acogerse a esta disposición y según las COI}­

didon~ ('Il que ocupaban las tierra" con anterioridad a 1921, podrían 
pedir la venta de hasta 3.000 há, entendiéndose que en esta cabida 
s6lo podría vendersc al solicitante la extensión ocupada por él 

Este D.L." . produjo, como era de e~perarlo, gran alarma entre 
todos los agricultores de la región austral d~l país. Dejó cn la incer­
tidumbre la legitimidad de sus títulos, muchos de los cuales cnm de 
notoria antigtiedild, y las propiedades trabajadas por generaciones, 
desde el siglo antlTior. Con el mejor espíritu se provocó una gran 
inquietud, que se tradujo en publicaciones de la prensa y en discur­
so~ parlamentarios en los cuales St.' pusieron de relieve las falsas ideas 
que circulaban sobre el p.'lrticlIlar en la opinión común ... en el sentido 
de que ClIanto:> trilbajaban kI tierra eran meros usurpadores de terre­
nos fiseales. Cobraron asi actualidad todas las cuestiones relativas a 
IJ. colonización de \'arias proyincia~, la situaci6n de la población abo­
rigen, la legalidad de las concesiones fiscales, la autenticidad de títu­
los que tenían dc<.:enio_~ de antigüedad y otros de no menor importan­
cia. El esclarecimiento de todos estos asuntos señaló el comienzo de 
una larguísima etapa de discusión y t'sclar<'Cimiento ... " 12. 

12 DOIIO$O, Ricardo)' V('I:uco, Fanor, lA PrOlI;l'(lad Austrol. Idla, SJntiago, 
1970. \'er prólogo a la 2. edid6n de Rk-ardo Do~, p. 9. 
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2) Las leyes principales. Características 

La actualidad que cobraron las materias señaladas por Donoso, 
no tardaron en hacerse efectivas en una serie de leyes que, tomando 
por ba.\c la ocupación y propiedad de la tierra, saltaron el marco de 
la región austral -Biohío a Llanquihue- y se pro}'ectaron sobre todas 
las regiones no desérticas del pais. La ley 4.496 creó la Caja de Colo­
nizaciÓn agrioola (1928), entidad encargada de efectuar la reforma 
agraria principalmente en las regiones central y norte chico; la ley 
4.310 de Constitución de la Propiedad Austral ( 1928 ), modificación 
del DL. 001, para regular los titulas en la zona de Biobío a Llanqui­
Ime; la ley 4.169, que creó el Tribunal Especial para la Radicación de 
Indígenas (1927), para dividir las comunidades indígenas e inCQrpD­
rarlas al régimen ordinario de las propiedades rurales, con efectos 
desde la provincia de Biobío al sur, incluido Magallanes; la ley 4.855 
,obre Concesión de terrenos en el :\isén (1930), para legalizar la ocu­
pación di> tcrrcno~ y radicar nUe\OS colonos y repatriados de Argen­
tina, y la ley 4.547 de Colonización y Arrendamientos de Tierras Fis­
cales en ~ Iagallanes (1929) para la radicación de Iluevos colonos 11_ 
Todas estas leyes se originaron en mensajes del Ejecuti\·o, y de su aná­
lisis puede apreciarse en ella~ un criterio común, aunque manifesta­
ron divergencias en ciertos aspectos. 

Se manifest6 una confitmza prácticamente ilimitada en la virtud 
del texto legal, mediante la cual sólo se lograría los efeclos que el 
h'gislador, en este caso el gobierno, deseaba. Sobre Iodo, se atribuía 
un gran efecto al hecho de constituir propietarios, ya que se pensaba 
que el poseer el dominio de un predio iba a significar prosperidad 
para su dueiio y para la región. Se atribuía la estagnaci6n y pobreza 
de la zona indígena. al hecho que estos no podían celebrar contratos 
de ninguna especie. Por esto, , •.. quedan de hecho incapacitados pa­
ra l'Ollcurrir en igualdad de wndiciones I.:On el resto de los ciudada­
nos chilenos en las fecundas actividades del progreso y del trabajo·H. 
Se pensaba tamhién que las pequefias propiedades iban a significar 
una mcionalizaci6n e intensificación de la producci6n agrícola nacio-

13 Le)" 4.169 d~! 29-8-19"27, B.L.O.C. 1927, 111. 3i45 55. L~· 4.310 del 11-
2-1928, B.L.D.C. 1928, l. 451 s,. Ley 4.400 del 10-12-19"28, B.L.D.G. 19"28, 111, 
3221 ss. Le~' ·1..5H del 28-1-1929, " 285 ss. Ley 4.855 del 20-8-1930, B.L.D.G. 
1930, 11. 1570 ,~. 

l. Preambulo tld proyedo gubernamental. Dip. Ord. 19"26, p. 1950-2. 
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oa l 15
, SintC'tiLaba esta idea el ~Ic'n<;aje Presidencial de 1928, en el 

que, refiriéndose a las ]eyes 1.169 y 4.3JO, les atribuía "gran ¡nnuco­
da en la prosperidad dI' la m:\<¡ \'a~ta zona agrícola del pa¡s" 1'. 

Se distinguían claramente tres tipos de predios: pequeños, mc­
dianas y grandes. El primero es prácticamente el protagonista de esta 
legislación, los medianos son aceptados )' los grandes restringidos y 
d('tligrados. 

La pequeña propiedad: estaba fucrteml'nte reglamentada para 
preservarla como tal, ('\litando que se constituyera en minifundio y, 
por el lado opuesto, que la agregación de \'flrias parcelas significara 
la constitución de una gran propiedad, manteniéndola de este modo 
en un lamaiio que rull'gurara la subsistencia familiar. También tendía 
a arraigar a la familia a\ predio, y evitar su desplazamiento de él. 

Las comunidades indígenas se dividirían en tantas hijuelas como 
familias pertenecieran a ella~, no pudiendo los analfabetos dispOJler 
libremente de ellas dur.lnte un lapso de cinC'() aiios, siendo inembar­
gables por deudas oontra¡da~ con anterioridad a la promulgación de 
1J. ley 11. La ley 4.310, l'n el proyecto original, ofrecia 60 !t;Í por sí 
más 20 por C'ada hijo vivo mayor de 12 y 10 hft por cada hijo mayor de 
matro r menor de 12. ~o se podrían vender ni otorgar promesas de 
\enta antes de transcurridos 5 afias del otorgamiento del T.O. I • El 
proyecto qU/ .. ' originó hl ley 4 . .'H7 era sumamente explícito al respecto, 
pues tendía a que eslm propietarios ....... vinculen su esfuerzo y su 
,,¡da a la tierra", pudiendo adquirir el dominio de ella después de 
:25 año!\' de ocupación elceti'-a sin poder efectuar entre tanto ningu­
na transacción con su lole, precisamente para ligarlo al suelo; esta 
ley se refería a lole-s de 2000 há l •. Las parcelas que ercaría la Caja 
de Colonización Agríeola serían de 20 há al norte del Maule y 40 al 
sur de ese rio .. En terrenos de secano de 500 há Y al sur del Biobio de 
150 há. Por cada gntpo de tres hijo~ se podría adquirir una nueva 

I~ Preámbulo tI,·1 prore..to gubc:mamenta1.. Dip. Ord. 1928, p. 721-30. 
1" ,HelUO;e PresulCJ!Ciol de 1928, ~n. Oro. 1928, 10-11. 
17 Proyecto gubernamental, Dip .. En .. 1926-7, 2871 :;,s. La ley promulgada 

aumentó a 10 los &líos sin libre disponibilidad, pero los (lile supieran leer y 
e'lCribir o tm'Íl'ran familia~ 'Iue lumplieran ('un estl.' requl.ito, podrian disponer 
libremente una \'t7. otorpdo el T.O. o con. autorizaci6n judicial re5pt!Ctivarnente .. 

I~ProyectO gubernamental, Oip. EJet_ 1926-17, 2871 ss .. La ley promulgada 
aumentó a 80 las M por sI. 

l' Proyecto gubernamental. Oip Ed. 1927-28, 788 }s. L:c le)' promulgada 
~ujo,·l pl3zo a 20 afios. 
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pan·cla. y sohre l..,tas 110 podríil ejercitilne ningún aclo o contrato 
mientras no se huhiera pagado lotahnente ~"'. En :\isen 5e conCt'dcrian 
500 há por si más 50 por cada hijo vivo. El reglamento dispoma la 
obligal"ión de residencia en el predio}' la no disponibilidad del mis. 
mo ~in autorización micntra~ no se dispusiera del TO. 21. 

Para eslas pequefms propiedades se disc.iaba un tipo de propie· 
tario qlle hiC'!1 podría consid('rArsele de clase media urbana o rural, 
pues de una ti otra maner;\ se le exigía un cierto c:lpital, ),a ruera 
para pagar una cuota al eontado, o para poder iniciar la explotaci6n 
del predio cuando se lo concediera gratuitamente. A aquellos que 
comprobaran ocupación y trabajo del predio que recibirí,ln gratuita­
mente desde una dNerminada cantidad de mios, no se les exiq:iría la 
presentación de este capital. En el proyecto de la Propiedad Austral, 
a los que pretcndier.\n las 60 há que les arrecia, les exigía ocupaei6n 
('fectiva desde antes del lQ de enero de 1921 22. En el proyecto de Ma· 
gallanes, antes de adquirir las tierras, el colono deberla rematar el 
arriendo de la parcela por JO mios y debería len('r en dinero o especies 
S .. por há que I)f{·tendiera, e.'~cepto los que comprobaran ocupación 
anterior a 1921. Luego, In compra se efectuaría con 251 al contado 
)" el resto en 15 anua1idl'ldes ~J. Las parcelas que crearía la Caja de 
Colonización se H'ndcri.ln a lo, colonos en el precio de compra más 
los gastos d(' prcp.¡r.lci,·ll1 <1(' l.l hijuela, pagándose con un 1m: al ron­
tado~~. Refiriéndose a ~ta Il'}", el )' lensaje Presidencial de 1931 de­
cía qu(' había incorporado a la agricultura". el esfuerzo r el ca· 
pilal de profcsionah's, industriales, ex empicados y de la gran masa 
de arrendatarios y medieros de tierras"~~. El proyecto de la ley de 
Aisén nada exigía a los ocupantes anteriores a 192-4, pero si la posesión 
d(' IIn eapital igual al 20'l dd valor del predio que se les entregaria 
a los repatriados dl' Argentina y a los ocupantes posteriores a esa 

~"Pto)'e<:to gubcma.ment,¡I, Dip. Orll 19"28, 727-30. I..a Ifoy I'rDrllul."d .. ,,;;0-
d,fil-ó en 1."10 al pro}"l"(.·IO. 

~I Pro~·ccto gubemfl11ll·nlal. &>11. Ord. 1929, 551-2. La k-y prOIllUIg.llb 11> 

nll'ntó a 600 la~ h.i por si c illll)¡dió ,,,Ixli\"idirlas I'n lotes r1It'n<>m de 100 h.i , 
IglUllo.lrb, en IOI,"!; lll'l"on'\ (le 2.()()O há Regl:ur,,:uto en R.LO(;. ¡q](l. 111 
3339-58. 

2'! Dip. Exl. 19"26-7, 2871 '). Arlo 27, 28 }" 29. 
23D,p. Ex!. 1927-8, 788 .. ,. Arl. 7", gv, lO. 11. L;, Il"y promulgada It"~~'f ~I 

am'ntl~mi('nto a 5 lIiKh)" cl¡lago .1) ("Ql1t3do lo fij6 en l(J$dt"1 "al()l" total 
:JI Dip. Ord. 1928, ni-30, :.Irt {l' 

~H .. n. Ord 1911.20·21 
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fecha. Podrían comprohnr este capital en implementos, animales o 
dinero efeetivo::e. 

Respecto de los propietarios habia un aspecto en continua con· 
tradicción: el papel de los extranjeros. lIasta principios de estc siglo 
no Se podía hablar dc colonización sin hablar de extranjeros, europeos 
y norteamericanos principalmente. Para englobarlos se mencionaba a 
la raza sajona, entendiendo por esta expresión especialmente a ale­
manes, escandinavos, ingleses y norteamericanos. Sin embargo, el DL. 
601 excluyó a los extranjeros; ya antes las concesiones ganaderas con 
obligación de radicar extranjeros habían logrado modificar los contra· 
tos en sentido de reemplazarlos por colonos nacionales. La ley 4.310 
los excluyó nuevamente y además derogó el art. 11 de la ley de 1874 
que se refería a las conce~iones para traCr colonos extranjeros. Pro­
mulgada a principios de 1928, no terminó el año sin antes promulgar­
se una modificación a propuestas del gobierno para " ... hacer CIten­
sÍl'O a los extranjeros el beneficio de la concesión gratuita de peque­
ñas hijuelas, acordado por los arts. 11, E? Y 13 de la ley 4.310 Y limi­
tado exclusi\·amente a los chilenos. La razón de conveniencia de esta 
reforma es manifiesta. Negar a los ocupantes de nacionalidad extran­
Jera la pequeña hijuela de tierras necesaria para su sustento y la habi­
t,lción de su familia, significa contrariar y destruir el alto propósito 
de progreso nacional que tuvo en vista el legislador al fomentar y 
proteger d establecimiento de colonos extranjeros en las tierras fiscales 
del sur, propósito que el actual gobierno comparte y hace suyo":l. ~Iuy 
poco antes había sido promulgada la ley 4.496 en la que se establecía la 
posibilidad de que extranjeros pudieran adquirir parcelas a la Caja 
de Colonización, siempre que reunieran los requisitos que se les exi­
gían a los chilenos 28. Pero, a pesar de esto, pocos meses después fue 
promulgada la ley 4.547 en la que se excluyó (l. los extranjeros de la 
posibilidad de optar a los remates de arrendamientos de hasta 2.000 
há con promesa de venta, a pesar que en el mensaje que originó la­
ley, se les daba la posibilidad aunque no en igualdad con los c:hilc­
nos". Finalmente, la ley 4.855 las excluyó completamente. 

~eScn. Ord. 1929,551-5:2. La ley promulgada filó como leeha limite d 1·1_ 
11m. 

!1 Dip. Ord. 19:28, 2400. 
u B.L.O.C. 1928, tu, 3221 ss., a~t. 34. 
2tEn el prorel"to arto 11; l en la le) art 11 
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Otro aspecto rclati,"o a Jos propietarios cra In condición legal de 
la familia. Ya la le}' 994 se había prC'OCupado de este problema al 
establecer como requisito para ser colono nacional, el ser padre de 
familia . La ley 4.169 no hizo mención explícita a este problema, pero 
establ('eió que de una comunidad se harían tantas hijuelas corno ¡efes 
de familia, sucesiones o indh'iduos figuraran en el título y, respecto 
de la libre disposición de estas hijuelas, se decía que si el indio era 
analfalJl'tu, podría disponer dI:' ellas, pre,·ia autorización judicial, si su 
mujer legal o hijos legales sabÍ<ln leer y escribir 30. La ley 4.310 con­
cedía el título gratuito a los padres de familia. madres viudas o sus 
descendientes 31. La ley 4.547 exigía expresamente para presentarse 
a las licitaciones ser casado o "iudo con hijos 32. Pero en el caso de la 
ley 4.855, en el mensaje que la originó se declaraba que uo se exigi­
ría" .. para acogerse a estas vcntajas que se acredite la condición le­
gal de la familia. La experiencia y las nuevas orientaciones conducen 
:,1 convt'ncimicnlo de que el rigorismo en estas materias sirve para 
consumar evidentes injl1sticias"a3. Llama la atención esta llrgumen­
tadón para la prodncia de Aisén donde había una razón poderosa 
para no considerar la legalidad de la constitución familiar: la ausen· 
cia total de oficinas del Registro Civil en todo aquel extenso terr)­
torio hashl 1928. 

Como estos proyectos, a excepción de la Caja de Colonización, ten­
dian a resolvcr, en cada región a su modo, la confusión que existía en 
tomo a los títulos de propiedad, la política al respecto era una especial 
preocupación por el oCllpante efectivo de la tierra. Así, si de la divi· 
sión de las comunidade, indígenas quedaban algunos descontentos con 
la partición, podrian éstos renunciar a la hijuela que les correspondía 
}' acogerse a la calidad de colonos para ser radicados como tales~. Era 
en virtud de esta política que el proyecto de la Propiedad Austral otor­
gaba 60 há. a los ocupantes anteriores a 1921 sin titulo válido. Incluso, 
a los que la aplicación de c~tll ley los afectara en sentido de tener 
que abandonar las tierras que cultivaban más de un aiio, se les con­
cedió la posibilidad de optar a hijuelas de hasta 100 há. en terrenos 
fiscales ac,. También. frente a los problemas que la aplicaci6n de esta 

3" Arh. 2'1)' 10. 
:I1AIt. 13. 
3~ Arl. 11. 
33 Preámbulo dl'1 proyt"c:1u b'lll>('rnamental. En la ley a.rl. 5". 
31 Ley 4.169. arto 4'1. 
ss O.F.L. 263 del 20-5-1931, arto 111 B.L.O.G. 1931, 11, 2695 D. 
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1<] ~uscitó para dl'!Cnninnr el ", .. dt'recho a dominio de los poseedo­
TI'S d(' las tierras ('On rCSpl'cto a po~ihlcs derechos de terceros se esta­
bleció tilla prescripción de> corto tiempo, mediante la cual se exün­
~u¡eran los dl'f('chos qu!' ¡ludi('fan hacerse \""ler por terceros ... " en 
contra de los decti\os poseedores le. El \lemaje Presidencial de 1930 
reafirmó ~ta política rcfiriénclost· ti la ky131O: ", .. sin desconocer los 
derechos legalmente establecidos, reconoce el valor del trabajo de los 
que han hecho progresar con su esfucrl.O honrado, esas ricas regio­
nes" Ir, La ley de ~ l agalIancs especificaba que los anteriores ocupantes 
de los lotes a subastar podian solicitar que les fueran adjudicados en 
ti mínimo si 3<:reditaban mejoras o cultivos en ellos por valor no infe­
rior al 1m del precio del lote, siempre que tuvieran cuatro años de 
oo.apac:ión a la \'igcncia de In ley n, L.'l ley de Aisén, explícitamente 
manifestaba e!)tar orientada "a asegurar la situación de los actuales 
ocupantes de aquellos suelos" 311, 

Hespecto de la forma de aC('Cder al título definitivo, no habla una 
línea tiara. pUl"S en In ley de .\l3l!;a!iancs y en la de la Caja de Colo· 
nización se prescribia la \'cnta de parcelas. En las otras leres, en cam­
bio, sc tralaba siempre de títulos gratuitos. 

La \Iediana Propiedad; Se aceptaba su existencia, y como tal se 
daban nonnas para regularla, aunque agregando ciertas restricciones 
y oonl'etándola con la industria. Respecto de la Propiedad Austral, a 
los que no se contentaren con las 60 há gratuitas que el proyecto con­
cedía, y según el modo de ocupar las tierras, los afectados podían pe­
dir la venta de hasta 3.000 há entendiéndose que en esta cabida sólo 
podría venderse la exlensión ocupada por el solicitante, pagando un 
quinto al conlado )' el reslo en,10 anualidades, consultándose un me­
canismo de rebaja del precio por años de ocupación con anterioridad 
a 19'21. Estos propietarios no podrían reunir en sí más de 5.000 há, 
pues el exceso sobre esta cifra volvería a dominio fiscal 40. En el pro­
yedo sobre las tierras magallánicas se especificaba que se arrendarían 
por remate lotes de hasla IO.()(X) há. por 10 años prorrogables, siem­
pre que cumplieran con las condiciones que se les impondrían. Podrían 

3e O_F.L. 260 del 2()...5-1931, ael. 10 B.L.O_C. 1931, I1, 2678 55. 
J~ ~n. Ord 1930. 60-61 
:,~u)' 4.547, art. 13. 
It Preámbulo del proyecto gubernamental. Sen. Drd. 1929, 551. 
iO Proyecto arto 31. La ley aprol»da pennitia ~'('nJer h.;¡~ta 2_000 M a 101 

que no tU"ieAn título inscrito IntM de 19-21 y h:uta 4.000 há si tenllD titulo ins­
crito Intes de 19-21 aunque este titulo no fuera viUldo. 
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present.lr.ie al rem.lle del arrendamiento quienes SI.' obligarm a invertir 
en una industria un (:apital /la inferior al valor del lote 41 . El proyecto 
que UC<lba ];1 Caja de Coloniz;lción dedar;lha inc'l:propiables los pre­
dios rústicos menores de 200 h:i al norte del ~Ialll(' )" de 300 al 5Uf 

de dicho río, con (,'l:cept:iún cJt· las tierras declaradas de riego obliga­
torio, regadas por obnh que el Estado hubiera ejecutado o financiado, 
cuyos dueiios quedarian ohligl"ldos a \ender al Fisco hasta un tercio 
Ul· dkhos terreno~ pam colonias I~. El proyecto sobre Aisén daba la 
posibilidad de comprar en rcm.lle hasta 5.000 há de terrenos ganade­
ros)' hasta 10.000 há de terrenos boscosos u. 

La Gran Propiedad: Se trataba de impedir que se llegm 
a C'll.l por la agregl"lción d(' medianas y pequejias propiedades. Se car­
~aban a ella toom los mal(·~ de la ag;rieultum nacional, a p<'sar de re­
COIl(){'t' rse implícita o (''l:plícitamente su aporte a la actiddad agropt"· 
c\laria nacional. Así, l'n el proyecto pam las tierrl"lS magallánicas se 
decía de este tipo de propiedad que era la causa·· . del estllgnamiento 
y retroceso de ~tagl"lllanes" 11: sin embargo, la k')' distinguía un tipo 
de lotes para arrendamiento por remate por un plazo de 15 años re­
l1o\ables, dc hasta 50.000, para los territorios inexplorados o poco ro.. 
nocidos. Podrían optar a cllm quienes se obligaren a invertir en una 
industria un capital no inferior al valor del lote. El Presidente de la 
República \'eia en la aceión de la Caja de Colonizaci6n In extinción 
paulillina del ..... latifundio improductivo·' 45. El proJccto sobre Aiséo 
concedía gratuitamente permiso de ocupación hasta por 20.000 há y por 
20 lllios, a quienes tuvieran los capitales y elementos necesarios para 
];1 explotación maderera en forma industrial, lo que fue rechazado por 
el Congreso. Otro aspecto de la gran propiedad lo constitulan las gran. 
des concesiones de tierras, especialmente para la ganaderla. En el 
'\Iensaje Presidencial de 1927 se expresaba que se estaba efectuando 
" ... una prolija revisión de todas las concesiones de tierras riscales, pues 
el gobierno está empeñado en liquidar cuanto antes los compromisos 
pendientes con particulares" U. Y efectivamente, como resultado de 

ill..c)' 4.S-Ij arto 2", 5Q }12. 1<0 ha) diferencias entre el prot"f"<.'to)·la k) 
42 La ley 4.496 aumentó la cabida de los predios Úle.proplables de 200 I 

3úO há al norte del ~llIule ) de 300 a 500 al sur de este rio. 
4S Proyecto en Sen. Ord., 1929,551·2 . 
.... Preámbu'o del proyecto gubernamental. La ley 4.547, art. 2;Q, 59 Y 12 
H Mensaje Presidenrlal de 1931. Sen. Ord. , .20-.21. 
teSen. Ord. 1927, 16-17. 
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esta r{'visión, las ¡;ociedad{'s gauac!er¡h que operaban tierras en AisPIl 
dl'hit'ron clnohcr tomidcrahlt''i (''{tensiones al Fisco. 

La tendencia se¡ia\;l(J¡¡ de propl'nd<:r a la pequeiia propiedad ru­
ral, atribuyéndole grandl'\ virtudes y. compkmentariamente, de rcs­
trin~ir la A"ran propied,ld. ¡¡chac¡índole a el"¡ la incapacidad agrope­
("llari.) del I}¡\i~, era tilla (l'ndencia general de la opini6n, que se crista­
lizaha en los plantcami('ntm program.iticos de los partidos políticos 
por ¡¡quellos alios "\Icilitar el crédito aA"rario a la pcque¡ia propiedad; 
reglamentar la propiedad territorial según su fllnción social y su uti­
lidad para l.. producción ~ des¡¡rrollo dc la riqueza pl¡blica, procuran­
do la ~upre\ión ele los Intifundills; fa\"or('('t'r la. división el" la propie­
dad; hacer propietario al ciudadano. facilitando la. adquisición de la 
pc.quelia propiedad urb¡lOa o rural} reivindicar los terrenos fiscales, 
injustamente detentados por empresas c:olonil.adoras; propender a la 
colonización con elementos nacionales. sin empresas o grandes conce­
siones con este fin; arrendar lolt's, para \'enderlos después subdividién­
dolo, hasta donde 10 p('rmitan ]¡l~ ('(lndiciolll:'~ dI:' su explotación; sub­
dhidir la propied¡¡d y limitar d dominio prÍ\'ado sobre las tierras, eran 
opiniones que se encontraban en los programas de los partidos polí­
!iros en aquella época. Rc~pecto de los indígenas. no era menos gene­
ralil.Jrlo el deseo de incorporar sus tierras al régimt'n normal de pro­
pit-dad rural H. R('Sumía l·~ta situilc'ióll de la opinión en aquellos aflos, 
d \"() ¡-t, del articulo 10 de la Constituci6n de 1925: ~EI Estado pro­
JX'Ilderá a la collveniente división de la propiedad)" a la constitución 
de la propiedad familiar", 

Se \'io la necesidad de crcar organismos y procedimientos espe­
ciales, para una mejor y más t-xpedita realización de la labor que im­
plicaba esta legislación. Cada ley generó su propio organismo o proce­
dimiento. adaptándose así a las distintas situaciones existentes de an­
temano o que creó la ley respectiva. También la necesidad de un pron­
to despacho de estos problemas en regiones distantes y apartadas, ge­
neró estas instituciones o procedimientos excepcionales. Se caracteriza­
ron por los prOC'edimiento~ exproilos y COn plazos breves, para evitar el 
prolongamiento de los juicios a que darían lugar la aplicación de las 
leyes respectivas. Revelaba también la importancia que se le atribuía a 
estos problemas. 

IT Id. nota 9. Ad, m.l5, PiUlido Dcmocrúllco, Pro"rama a/lfobado eu 19U SaD­

tugo, 1915), L''''ón Republicana, Programa QprobQdo en 1932. 
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La ley 4.169 creó el Tribunal Especial para la Radicación de In­
dígenas, ubicado en Temuco y formado por un ~Iinistro de la Corte de 
Apelaciones de esa ciudad que lo presidiría, un indígena y un agri­
mensor de la Dirección Ceneral de Tierras y Colonización, todos nom­
brados por el Presidente de la República. Actuaría de seoretario de 
este Tribunal el secretario dc la Comisi61l Radieadora de Indígenas, 
Tendría facultades de árbitro arbitrador, sería inapelable y oiría en 
audiencias verbales u. La ley 4.310 nO ueó ningún organismo espccial, 
pues se subentendía quc la solución de este problema era "la labor~ 
de la Dirección Ceneral de Tierras v Colonizadón. Pero sí determinó 
procedimit>ntos especiales para los jt;ieios a que diera lugar su aplica­
ción: se sustanciarían con arreglo a los trámites de los juicios ordi­
narios de mayor cuantía, sin escritos de réplica ni dúplica, ni alegatos 
de bien probado; serían sustanciados y fallados por el ]ue"¿ de Letras 
de la cabecera de la provincia respectiva, y en segunda instancia por 
la Corte de Apelaciones respectiva. Contra la sentencia de primera ins­
tancia no procederla otro recurso que el de la apelación, en el cual 
no habría lugar al trámite de expresión de agravios 4~. Ahora bien, la 
cxtensión territorial quc abarcaba esta ley creó un complejo problema 
para el organismo correspondiente, que en representación del Presi­
dente de la Hepública debía revisar y conceder los titulas a los afecta­
dos por la ley. Esto hizo necesario adaptar este servicio a esta enorme 
labor, surgiendo así el ~Iinisterio de la Propiedad Austral en 1929 10• 

En esta fecha el problema abarcaba a 20.000.000 de há. 'l cerca de 47.000 
títulos por revisar. También fue entregarlo a este ministerio el proble­
ma indígena. Más tarde, poco antes de transformarse en el Ministerio 
de Tierras, Bienes Nacionales y Colonización, tomó a su cargo el pro­
blema de Aisén. La ley 4.547 creó la Comisión de Tierras, formada por 
el intendente del territorio de Magallanes, que la presidirla, el inge. 
niero jefe del Servicio Regional de Tierras, el jefe de Impuestos Inter· 
nos de Magallanes, dos altos funcionarios del Territorio y un vecino 

4SLey 4.169, IIrt. l\>. 
49 Ley 4.310, arts. 18, 19,20 Y 21. 
W Decreto Supremo 4.770 del 31-10-19-29. El \linisterio ~ creó por deO'f'to. 

en virtud de la autorizaci6n que concedia la le) 4.310 al Presidente dl' la Repú­
blica ¡KIra ef1'ar los org~nismos que se nere<;itaren ¡liITa el cumplimiento de didl.l 
ley. Este ministerio §e ere6 por tres ailos, pero el 9-4-1931 CQnsidel'1lodo resuelto 
el problema de los titulos en relaci6n al fisco, se dispuso Que ms servidos pelara" 
al mInisterio Que se denominarla ti" Tierras, Biene5 Nacionales y CoIollizaclÓII • 
partir del 1-1-1932. Donoso, op. cit., 16. 

276 



con más de cinco años de residencia en Magallanes, Estos tres últimos 
nombrados por el Presidente de la República, Sus deberes y atribucio-
11('$ l>erían informar al PrC'Sidcnte sobre lo relacionado con las tierras 
regidas por esta ler y solicitar la adopción de medidas de carácter téc­
nico o administrati\o que considerare necesarias para la colonización 
y arrendamiento de lalo tierras fiscales de Magallanes según esta ley, 
Representaría al Fisco en los contratos de arrendamiento y compra­
\'enta de diehas tierras )' en las gestiones judiciales y juicios ~I, La ley 
4.496 creó la Caja de Colonización Agrícola, dcpendiente del Ministerio 
de Fomento, encargada de formar, dirigir y administrar colonias des­
tinadas a organizar e intcn~ificar la producción. propender a la subdi­
visión de la propiecJ¡1C1 agrícola y fomentar la colonización con cam­
lX'Sinos nacionales y e'l:tranjl'ros, Le correspondería dividir y preparar 
los terrenos que adquiriere o que se destinaren a fines de colonización 
agrícola, la venta de la~ parcelas, la recaudación de las cuotas que de­
berían paJ:;ar los colonos, la cone('Sión de préstamos a éstos o a las 
cooperativas formada.~ por ellos y la administración general de las co­
lonias y de los fondo~ destinados il este objeto'~, La ley 4.855 facultó 
al intendente de Ai~l'n para que otorgara 1m ptrmisos de ocupación y 
títulos provisorios rurales y urbanos a (>\("elx'¡ón de los títulos provi­
sorios a funcionarios que se Acogieran al artículo 3. Efectuaría también 
la radicación de los actuales ocupantes de tierras en esa provincia y la 
concesiÓn a título de dominio, de tierras a los repatriados de Argen­
tina u, 

Sin duda alguna, el Congreso apoyó las iniciativas del Ejecutivo, no 
sin dejar su huella en las leye~. Intervino en eHas de distintas maneras, 
Aparecía dando las normas que realizarían una idea, un deseo, una 
polilica determinada, pero en que lo b¡ísiro era construir la nonna, 
Frente a esta actitud. el Ejccutivo cstHba realizando esa idea, ese de­
seo, esa politica, en el pro)-'cclo que presentaba a\ Congreso. Para el 
Ej('cuth'o el proyecto l'ra un reflejo de la labor que' iba a realizar. Lo 
b.ísico para el gobierno era expropiar al latifundio y constituir peque­
ñas propiedades, por medio de la Caja de Colonización. El Congreso, 
en cambio, croo primero la Caja, para que ésta, a ~u \"C'z, expropiare el 
latifundio y organizare' pequeños predios 61, ~Iorigeraba el ímpetu un 

51~y 4.547, arU, 21, 13 y 24. 
~2 Le)' 4.496, :\TIS. l° Y ;10, 
i3 u-y 4.8.5.'5. arls. 3". 4·, 'j'> ~. 8~ 

H F.n ('1 proYt'do dd ~ohit·OIo; .-\rl l 0. SI' declaraba t11' utilidad pühliclI el 
1'\!,lhleciIl1K'nIO dt, l-01onia~ ;Igril'ola\ dl'Slinadas ,1 subdi\idir la pro¡liedad. Arl. 24. 
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tanto demag6gico y egocentrista del gobierno, como el caso de la dis­
p()~i(;ión que proycctaba dcro~ar todas las leyes de colonizacióo, afrm­
c\:unit.'nto 11 ()Cupación de til'rras fiscales de ~Iagallanes, aún en lo que 
no fueran contrarias al pro}'í'clo que originó la ley 1.547, y que el Con­
greso suprimió ~~. 

Otro aspecto dí' la intervención del Congreso, sin modificar la in­
t{'n~ión que animaba al gobierno, era olorgando mayores facilidades a 
los que se acogían a estas leyes. La concesión gratuita que otorgaba el 
pro)'ecto de la Propiedad Austral cra de 60 há; el Congreso la aummtó a 
80 há. Este mismo proyecto fijaba en 3.000 há el máximo a vender a los 
que ocupaban tierras sin título válido desde ant~ de 1921; se aumentó 
a 4.000 há. También en la disclI'iión de este proyecto se adaTaron ) 
sistematiLaron las situaciones que el Ejecutivo rc('OnoceTÍa como titu. 
los válidos. Hebajó de 10 a ,j años el perilXlo de arrendami('TIlo con 
promesa de \enta para los predios de hasta 1.000 hil, que fija el pro­
\'CclO sobre ~Iaga!lanc~, y rebajó del 2.5 al 100:: la parte al contado que 
debcrlan pagar los arrendatarios dl' estos predios para adquirirl05. Re. 
biljó también del 10 al 5~ la parle al crntado <¡lit' fijaba ('\ proyecto 
~ubre la Caja de ColoniLad<Ín. En el proyecto de Ai~l:n aUnlentó de 
500 a 600 há. las concesiones gratuitas y agregó una di~¡>osición para 
que chilenos, habitantes d(' otras secciones del territorio nacional, pu­
di{'mn aeogcn.e a los ¡'cndidos dc esta le)', concebida en el pro),ecto 
sólo para LIs quc esl,lban radicados cn Aisén o se repatriasen desde 
Argenlina y rebajó el plazo para obtener el titulo definiti\'o. Respecto 
dt' la lev -l.l69, el Con~reso auml'nló las trabas al el('var de 5 a 10 años 
la no disposición libre de las hijuelas asignadas a indios analfabctos. 
Ante e~te problema, la po.~tura dd gobienlO también hahía sido opuc~· 
la a la manifestada en las airas leyes: planteó convertir las llTOpieda. 
des indígenas en propit'dade.~ rurales normales del modo rIl;\s violento 
posible. 

3) La crisis económica de 1931 

Al hacerse presente pn el país la crisis que afectaha a la econo­
mía mundial desde 1929, el gobierno opló por organizar un vasto plan 
de colonización abrrícol;l, que permitiera a los desocupados ganane la 

Cr"aba la Caja, que estaria (·nt.1r.llad,l úe !lxlo 10 '¡lIe ;C di'lx>ní~ en lo5 art-o \. I 
23 .. 1:.1 te\'o aprobado e-n'ó 1" l,lj'l "11 d .Irt. 1", e-nt~ITJ;:ada de- u'ali1l1r t(Mh, !" 'l,rt 
~c d~,t"It"lm Im~s ~clc-l~nh;. 

~~ Fu d proyed" Uft 3:!. 
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",ida, en vez de recurrir nuevamente al sistema de albergues, al que se 
había echado mano durante la crisis de los años 1920-22 y que había 
afectado l'specialmcnte a )a ;¡diyidad salitrera Como la legisltlci6n ya 
(',ludiada estaba ('nfocacl,l hac'ia un tipo de clase media rural o urbana, 
d gobierno, en \¡rlud de las facultades collft'ridas por el Congreso, 
dictó lo~ D,F.L. 68 y :156, de- :24 de m.m:o y 20 de maro de 1931, res· 
IX'cti\amcnte. para enfrentar la emergencia y apro\'cchar de paso la 
cx"asión dl' formar IHIC"OS pequelios propietarios. 

En general se manifestaban aquí las mismas caractensticas de la 
ll,t::islación analiuda, en M'olido de arraigar a las familias a la tierra, 
,';\ fuera impidiendo su Ira~p¡lso antes d(' un largo período de tiempo, 
o ex¡gkndok"S ('1 cumplimiento de compromisos de índoll' econ6miea 
que los (lhli~ar,ln a perman('(:er en ellas. r a qUI' Sl' trabajaren en 
familia. Difer j;¡n ell que no se les e\igia capital alguno. compensán­
uolo el fisco. Estos o.r,L. no eran disposidonC's que se complementa­
ran uno con otro. pues diferían entre si en di\tintos aspectos, a pesar 
ue ser ,unbo~ rt'$puesta al mismo prohlema. En el D.FL. 68 5e en­
cargaba al ~ohierno C!(' dotar n las p'lrcelas de casas. caminos e im­
pleml'nto\ de trahajo. Se espedfieaha que el costo de la parcela más 
10\ ~aslCK de prc-paradón ~crian pa~.\d05 por el colono en 20 anua­
lidad<'S que se conl;lrian lu C',{.'(o de la cosecha del l'llllrto año, perma­
nedmdo hipotecada la pareda todo este tiempo. El tamaño de éstas 
dl'lK'nderia de la calidad del suelo y del número dl' personas que 
pudiera alimentar. El ~Iini,tt'rio dt· la PropiC'dad Austral y la Dirce­
cion General de OO. PP. conjuntaml'nte, st' encargarían de la eolo­
cadón de los dcsocupados, y la Caja de Colonización se haría cnrgo 
dI' la fhcali,ación del cllmplimiento de la .. ohligacionC"i contraídas 
por los colonos. Tenía por Ilwta radicar a 3.000 familias en un aiio 641. 

El D.F'I.. :1.56 daría títulos definiti\·os a quienes en el plazo de 
tres 3lim hubieren contruido una ca~a ~' cercado el predio. Este y sus 
mt';oras H' pagarí,m en 20 aiios L'Ontados desde t'1 'cncimicnto del 
!rrcer 'lIio agrÍ<."Ola. Serian de un ! .. mario CU\'O \alar no subiera de 
15.000 pl·~m. ;\0 se rd('ri" a nin~ún organh;"'o especínco como en­
cargado de realizar esta tarl'a, pues mlamentc se mencionaba al Fisco. 
Pl'll1litia la radicación de extranjcro~, aunque a más de JO km de las 
fronteras, Facilitaba el pasaje a lo~ indigentcs que se acogieron a 
c~te D,FL. agregando adcmús disposiciones para or~alli,ar y regular 

!i4DF.L. 68, 8.L.D.C. 19.'31. 1,99,5·8. 
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la vida de las colonias que se fundaren en localidades lejanas al asien­
to de las autoridades normales 5'1. 

El hecho que sc propusiera IIn plan de colonización, como un 
medio de aliviar el desempleo producido por la crisis era muy signi_ 
ficativo. :\Iostraba, una vex- más, la importancia que en aquella época 
se daba al pequeiio propietario mral, como base sólida y estable de 
la organización social, política y económica de la nación. 

Dentro del marco ya analizado se promulgó la ley 4.855 1.'1 20 de 
junio de 1930. Si bien coincidía con las características generales de la 
Jeghlación aludida, se hacc necesario anali:.>.:arla más cn detalle para 
un mejor conocimiento de sus disposiciones. 

a) El I1royecto 

Las metas que se fijó el gobierno al proponer esta ley al Con­
greso fueron h~ísicamente cuatro: asegurar la situación de Jos ocu­
pantes de aquellos suelos en aquel momento (1929); facilitar la repa­
triación de chilenos dedicados a la agricultura en Argentina; estable­
cer normas que regularían las nue"as concesiones que fuera de inte­
l't.'·s general otorgar y, por último, iniciar una colonización razonada, 
de acuerdo oon las condiciones peculiares de la región N. 

El proyecto presentado por el gobierno C'Oostaba de 9 artículos. 
Los tre.'i primeros se referían a pequeñas propiedades -para los ocu­
pantes anteriores a 1924, para los que se rcpatriaren desde Argentina 
y para los ocupantes posteriores a 1924 o funcionarios públicos con 
m¡is de Ull ailo de labores en ese territorio. El cuarto y quinto se refe­
rían a medianas y grandes propiedades respectÍ\'amente. El sexto a 
la labor del Intendente de Aisén en cuanto a su función radicadora 
de colonos. El séptimo a las concesiones urbanas. El octavo excluía 
de esta ley a los terrenos ubicados a menos de 5 km de la frontera. 
El noveno se refería a la vigenda desdc su publicación en el Diario 
Oficial 511. Es decir, el proyecto se orientaba exclusivamente a la ocu­
pación y formas de propiedad territorial, ya fueran rurales -peque-

lo D.F.!.. 256, B.L.D.G 1931. 11. 2663. 
ros Preámbulo del pro)'e(:to. Sen. Ord. 1929, 551. 
~~ Proyecto. Sen. Drd. 1929, 551-2. 
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ña, mediana o grande_ o urbanas. Se estipulaba una pequeña pro­
piedad de 500 há m,b 50 por caehL hijo yj\O, que sería concedida 
gratuitamente, previo cít"rtos rt"qui5ito~. A los ocupantes anteriores a 
191-1 se les conC<'dería gratuitamente y sin mJ.s trámites. A los repa­
triados desde Argentina, siempre que comprobaren competencia en 
trabajos agrícolas o ganadero~ ~ dispusieren de implementos de tra­
bajo y animales por \·alor no inferior al 1m del terreno que se les 
asignaría. también se !Los com·('deria ~ratuitam('nte y sin O),ís trámites. 
A los chilenos ocupantes postt-riores al lO de- enero de 1924, pero con 
m:Í5 de un ailo de ocupación, prc\ io acreditar dis!)Ollcr ele un 2Q1l del 
\alor del predio t:n enseres, animales O dinero t·rt'cti\·o, ~c les con­
cedería gratuitamentc titulo prO\isorio y luego (](' cinco atlos el de­
finitivo, igualmente gratuito. A los funcionarios públicos que se hu­
biesen descmpeilado por m,\.<; de un afio ('11 Ai~éll. se les concedería 
hasta 1.000 há, con lo~ mismo~ rcquhito~ y formalidades contempla­
das para los ocupantes po.\teriort·s al l'·l de enero de 192 .... A los prime­
ros el titulo pro\-isorio ~e lo~ d.lría el Intendente y a los segundos el 
Presidente de 1,) Hepúhlica. Los T.D. los daría el Presidente de la 
República. Se ('xcluyó de estas concesiones a los extranjeros, )' en for­
ma muy imprecisa se pennitía a las familias legalmente mal consti­
tuidas, hacer valer los derechos que les pudieren corresponder, a pe­
sar del deseo expreso del gobierno de legislar en este sentido. Se pres­
taba para confusión esta disposición porque, estando incorporada a 
un artículo determinado, quedaba refiriéndose, en sentido estricto, 
sólo a los ocupantes o sus familiares instalados con posterioridad al 19 
de enero de 1924 y que tuvieran más de un aiio de ocupación efectiva. 

La mediana propiedad alcanzaha hasta cinco o diez mil hectá­
reas, que se podrían adquirir por remate, según la posibilidad de ocu­
pación ganadera inmediata o con trabajos de desmonte previos. Los 
predios que así se remataren deberían pa~arse con m al contado 
y el resto en 10 anualidades con 6$ de interés anual. Si no se iniciaba 
la explotación de estos predios al cabo de un ailO, O se dejaban de pa­
gar tres anualidades, quedaría resuelto el contrato y se remataría 
nuevamente. 

La grao propiedad se manifestaha en forma de concesión gratui­
ta por 00 años de hasta 2.0.000 há de suelos no aptos para la agricul. 
lura y en zonas que se determinarían, a empresas o particulares que 
comprobaren tener capitales y elementos neCt'sario~ para aprovechar 
industrialmente las maderas. 

Respecto de los sitios urhanos, e] In tendente les daría a los ocu­
pantes de dIos los TP. respccti\·os y d Pre~identc de la Repllblica 
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J 
los definiti\'os. Para optar al T.O., tanto urbano como rural, se debe. 
rían cumplir ciertos requisitos que exigiría el reglamento. 

Se excluyó de las disposiciones dc"este proyecto una faja de 5 km 
de ullcho contigu;l al límite (:on An;enlina. por razones relacionadas 
con d scryicio de aduanas y \ igilancia de fronter:\s. 

Al Intendente dc \¡ ~éll_ por medio del organ¡~mo técnico respec· 
ti\'o, le <:ompctería radicar a los actuales ocupantes y conceder tierras 
a los repatriados y particulares que se interl'sarCIl por trabajar en di. 
cha pro\incia de acuerdo a esta ley. 

h) La (ramiWdóll tll d Congreso 

El proyceo fue en\ iado al Senado, Correspondiéndole a la Co­
misión de Agricultura de estc cuerpo pronunciarse en primer lugar 
Fueron cuatro fundamentalmente, las observaciones que le mereció 
el proyecto. Consideró que la fecha 19 de enero de 1911 <.'Scogida para 
reconocer el derecho a T.O .... in mayor trámite t'ra excesiva y desvir­
tuaba el fundamento de la ley, por lo difícil que seria constatar la 
ocupación efectin¡ del suelo en un plazo mayor de dos mIOS, por Jo 
que propuso que se modificara al 19 de enero de 19n. Propuso qut' 
se redujera dt' cinco a dos afios el plazo para conceder el T.D. a los 
que obtu .... ieren el T.P., pues así tendrían mayor aliciente para efectuar 
las mejoms y obras net't.'sariilS. Para evitar la formación de grandes 
propiedades propuso agregar una disposición que impidiera unir los 
predios en superficies mayores de 2.tXXl hA. Asimismo, para que se 
impidiL"ra subdiyidir en lotes menores de 100 há 80. En la sala del 
Senado se presentó uIla indicación para aumentar de 5(X) a 800 há 
la. superficie de la:; parcelas, indicaciún que por falta de aceptación 
fue reducida a 600 há. Puesto en \-otación fut' aprobado con todas 
las modificaciones proput'sta ... y sin dist·usión. salvo lo referente a la 
cOIlstilución legal dl' la lalllilia y al pl'rmiso de ocupación por 20 aiios 
de tierras no aptas par,¡ la agricultura 61. 

60 Sell. E\t. 1929-30. 197. 
,)1 R""\¡X'do de la prinU"ra se dijo. que hahi.! que fa\"orl'ler a 10\ !ndi\!dulK lit 

efurr;o )" ,ida oru'·";I(I.I, que una disrO-,id6n de e~a naluuku no fomentaba la 
('Onstitudón !('g~1 de l~ f,!llli1i~ ('11 lirl·unstJ.nci~~ 'Iue ya habia Registro Cilí1 cn 
e\!\ pro,·md •• , (11lC ~(' fijara un pb;.() Vdra {IU!' 1O'i ;n{!iví,1uos !"llaIi7~1T¡¡n so, faml· 
1 :1', qu,· fun.! r 'quí"tn par.! ,,1 T.O. la "",,'titudúll legal (Ir la familia, 'lu" ('1' 

Ai,,"" ,·r.l ,Mid1 "'K(),,~r;>r nl'gi,tro ei"i!; que no hahi,¡ (1"(' negnr1N 111'''3 a ¡'" 
1.( olupahan tl'nil'ndo 1l1.lll'ol1,lituidn' sus f.IUli1ias. Finnhnente >,(' aprobO COI!-
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La Comisión de Agricultura}' Coloni7aci6n de la Cámara intro­
dujo nU{'\3S !ll()(lirkaciol1es. Suprimió la fraSt' "padre de familia. 
madre viuda, o su!. del.('cndi('ntt's~ Ul' los arls. 1 y 3. que se refcria a 
los futuros beneficiados, porquc comidcró que ca ... ¡ con seguridad la 
mayoría de los ocupantes serían solteros, qm' \e haoían an~nluradu 
en esas rc!!iones que no f¡tcihtaban la \ ida familiar bien constituida. 
aira modifi('l\ción f¡lcultaba al Intendente de Aist-n para conceder 
permisos de ocupación, hasta por 600 há. Y pM un mio, a los chilenos 
d, otra, partes del país que quisieran ir a radicarse alió, vencido ('1 
cual, padrian acogcr<¡c al art. 3Q (l1q~ado.j despul's del lQ de enero de 
JU2' y r,ldicados lIl¡ís de un ¡uio). Se l'~tJ.bleció que los repatriados 
quwari:1Il exentos de der<,<:ho" d(' aduana por 50 \'aeas, 200 ovejas, 
U cahallos, mis animah~ dI' tr.lhalll y n'productores (nuevo art. (9), 
fina lmente transformó ('11 art. 5') la dispo~il'i6n sohre la no necesidad 
de I.l con<ltitución legal de J.l familia, para h,lt'erla cdcnsi\'a a todos 
los afectadm por ,,1 pro~ecto. Qllt'lhtba así éste con 12 artículos e~. 
En la sala, al art, Ir .. se le agregó a "gratuitamentc" "o a tílulo de 
dominio" para cal'act{'ri/..u la coIlCl"ión fisca l. Al art. 3? se le hizo la 
misma modifit'ación, aclarando. además, respecto de los funcionarios 
pllhlicos que podrian bcn"fidarse con e ... la ley, que serian los que 
huhil'Ten desempci'iado empleos, eargos. funciones o comisiones públi. 
(:.IS. retribuidas o no, en la pro\inci'l, por un mlo. Los arls. 2Q, 41' Y 51,1 
clucdaron iguales. En el art. 6'"~ se aumcntó la cuota liberada a 100 
\acas, 300 o\cjas ~. 20 cabalJo~, agregando quc tendrían derecho n 
i~ual liberalidad los repatriados que por razones geográficas les fuco 
re costoso rc~.,.esar al país ¡>al' Aisén, Quedó igual el art. ¡Vi el 8<:1, 
permiso de ocupación ¡>ar ~O mlos dc terrenos no aptos para la agrio 
rultura, quedó suprimido, porque s('gún opinión d" los parlamentarios, 
rcpctia la c.'l:periellcia d~aslro~a de las concesiones a empresas colo· 

forme al prO)'ttto gulléma(¡lo. R~~pl'(:to de lo ..egun(lo, se dll" (tUl' de'¡¡re~h!:!.t­
ha tos tt'rrCIlOS agrit,old5 al r('{'OIlD<;('r qUl' Il.;¡biall terreno. no aptos para ello: quo 
los bo!.quo dahan beJle;r..1 al pa,'.I,f', 11'". -.(' d('hiau gn,lrdar t~'nltl rT", n.n fnl"· 
tales; que esos tClrt'no<. podrian llegar a Il'ucr Slnln villor) ,'ntrl't,mto.e dejah,\ 
amarrado al Prc,idente por :20 años, que _in kllf'r anletedt'nt .. dl':ll!!o el;\ difidl 
proponer una COflCC'Sión de esa naturaleza. pues no Sf' ¡,oorÍ<l ap~i.lr Sil ;¡lcauct"; 
que K' limitara a 10.000 h;, ¡>ar~ edtar (¡ue 5i 105 beneficiado, deja han 1.'5 tiern~, 
botadas, no quwaran ('\"te,,§inne~ tan II!rande\ ,in lultilar; 't"f' (',lO IK"lIlit·ril 
alru-r C'lpitales ¡¡Uf' dejaria .. Icrn:-,,(" !l!tlpiO!> para ti illlrit;llhur,l \ la 1I;.U1"den¡. 
Se aprobó también oonfornx' al proyecto original. Sen Etl. 19"29-30. 494-5ro. 53()... 

:H ~ 3S.1.oo. 
n~ Oj¡,. El\. 1929-30, :2699-2,111 

283 



nizadoras, para incorporar nue\'os terrenos a la agricultura, y que 
habíau terminado en fracasos, abusos y tierras abandonadas. Los de­
más arts. quedaron iguales u. 

A estas alturas de la discusión, las modificaciones de algunas dispo­
siciones y la inclusión y supresión de otras, habían alterado el proyec. 
lo para fomentar más la pequeiia propiedad, pero no 10 habían modio 
ficado sustancialmente. Aquí el gobierno intervino nuevamente, a tra­
vés del ~linistro de Fomento, pidiendo la supresión de! art. 69 -inler­
nación liberada de animales por parte de los repatriados_ por limitar 
la finalidad de la ley 4.845 8 1

; la reposición del arto 8Q -collccsione~ 
por 20 años de terrenos no aptos para la agrieultura-, pues los siete 
octavos de la pro\'incia erall bosques; la modificación del arto 11 en 
sentido de permitir que la franja de 5 km l.'Olltigua a la frOntera la pu­
dieran ocupar chilenos)' SOCÍl"xlades que tuvieran al menos un 80$ de 
capital chi kno y gen'nte y presidente chilenos, con autorización del 
Presidente de la Hepública y, por último, agregar una nueva disposi. 
cióu que obligara a los particulares que obtuvieren títulos por esta 
ley, a ceder gratuitamente al fi~co los terrenos necesarios para cami· 
nos, FF. Ce., telégrafos y resguardos de aduanas s.s. 

Ante esto, d Senado suprimió el art. 69 sobre internación de 
cierto número ut.' animales, dejando el resto del proyecto conforme 
10 hab ía despacbado la C.imara, no sin suscitarse nuevamente polé­
mica en torno a la constitucióu legal de la familia". La Cámara, a su 
vez, no imistió en sus modificaciones, quedando por lo tanto listo pa· 
ra su promulgación 6,. 

c) El reglamento 

El Hcgt.uncnto de esta ley fue promulgado el 27 de diciembre 
dl' 1930 mediante el decreto 4.9.')31¡!i v en él se especificaba que para 
todas las conc('siones gratuitas sería 'necesario obtener primeramente 

ea Oip. E.d. 1929·30, 2908.2925. 
6 1 u-y -1.845, B.L.O.C. 1930, 1, 500-1 Autorizaba un g¡\Sto de \80.000 pesoI 

I'dr~ t1lntinu~r inscribiendo colonlb dü!cnm tt:sidcn!c~ en la p;.tagOllia IIrgfl1tina, 
(Iue dt,;~caren ser ll'patriauos. Por esta ley 5e eximia de derechos de Internación 
.! ~u~ ensere~ )' allimales y aucm;b 'oC liberaban de P.1~O 1~ \ ¡"ado\. 

8~Scn. Or.!. 1930, 128. 
~6 Sen. Ord. 1930, 134 .. jO 
ro, Dip. Ord. 1930. !<)'j 

o;~ B.L.O.C. 1930, 1[[, 3.';39-3.558. 
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un titulo (lrO\isorio, a I)(>~ar qUl' del texto de la ley no aparecía dis­
puesto para los ot'upanlps aoh.' riore.., al IQ de ('lll'ro de 19~7 IJi para los 
repatriados de An;enüna. Se It'~ exigía, t'll todo caso, a todos los que 
optaran a un T.O. rural, residir en su predio y haber construir en él 
casa, galpón y cerro~ que' no fueran cit· volteada. Para esto tendrían 
dos aiios clt' plazo luego de l'O!lccdido PI T.P. Se adarab.l que por 
t('rTt'nOs ganad('ro~, art. 6'.>, s(' ('nlclld('rían aquellos que se encontra· 
ren des('arnl),ldo~ o que, estanclo poblados dt· árholcs, admitían ocupa­
ción inmroiata por animales cit· pastoreo. Los prl-dios rústicos con 
fr('nlt: n lagos, ríos o caminos, no podrían 1('l1er dL' frente más de tln 
tf"rcio dd fondo del prroio, salvo que la configuración del terreno lo 
impidiera. Hespecto dc los sitios urbanos, lo~ solicitantes serían radi­
cados m(-'diante un P.O. dado por el Intendente y en el plazo de tres 
m('s~ deberían tener ('{'reado. con cerco de 1,80 m de alto }' construi­
d:1.~ Ins \"erl"da~ al frente y al cmlado del sitio, de ripio y arena, con 
~oleras. Reunidos t'stos requisito~ , m¡h el pago de $ 40 de impuesto 
y la presentación de un plano de la casa a construir, podrían solicitarse 
<,1 T.O. La casa debería ser dl' doble aglla, estar a 0,40 m sobre el 
suelo y estar construida dentro de seis mes~ de concedida la ocupa­
ción. Los sitios no se podrían enajenar sin autorización antes de con­
cedido el T.D. Nadie podría tt'ner mús de UIl sitio, excepto circuns­
tancias calificadas. Finalmente, se disponía respecto de las pobla­
ciones, que en los alrededores se demarcarían quintas de hasta 5 há 
que serian vendidas en remate. 

d) AlgulliIs consideraciones 

A través del estudio de la tramitación de este proyecto, se puede 
apreciar que el gobierno tenía nociones claras respecto de algunos 
problemas a solucionar en el Territorio de Aisén, y que consistían prin­
cipalmente en la presencia de un regular número de habitantes, que 
ocupaban terrenos sin otro título que el que les daba el trabajo que 
habían efectuado en ellos; la presencia ele chilenos que trabajaban en el 
territorio argentino colindante}' que refluían sobre esta parte del país, 
y In neceSidad de regular la incipiente "ida urbana para que ésta pu­
diera desarrollarse normalmente. La soluci6n a estos problemas quedaba 
c1aramhlte definida en las disposiciones de esta ley (arts. lQ, 2Q Y SQ). 

Además de e\to, el gohierno propiciaba una colonización en base 
a la gran cantidad de terrenos fiscales de que disponía en ese territo­
rio Se proponía, según propia declaración, "iniciar una colonización 
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ralOnada, de aCIlt'rdo rol1 1;1\ eondiciones !leculiarC'<; d(' J.i r~lm" 
E,to se- traducía <:n los arh_ que se n'ferian a la mediana y gran pro­
piC'dad, puesto qllt' en Jo d('má.~. el proyecto se reducía solamente a 
~tahlc('('r un ml'eani~mo para {¡('('{'der a la propiedad o usufmcto de 
la tierm por partt' de los f'nlon<--es ocupanlPs, traslucifondose de este 
modo, rol1 mlldlil claridad, la idea de que creando propietarios se 
produciría alltomúticamel1le prosppridad individual y colectiva. El 
arreglo a las CQlldieiont's pe<:lIli:trps de la regi6n $P manifl'Slaba sólo 
en la supcrficie quc se asignaba a los diferentes tipos de predios. Fue 
lit Colmara de Diput'ldos la que introdujo una de las principales dis· 
posiciones para atraer nuevos pobladores a esta rpgión. 

Por otra p.lTlc. salvo la di~posición ya <-'ilada y la ordenación in· 
troducida por el Con~H:so, no hubo por partt' de (";a corporación. un 
aporte efecli\-o al problema de la colonizaciÓn, La discusión se ct'ntró 
principalmcnte en ('] prohlema de la constitución legal de la familia 
-problema que correspondía al ordenamiento juridico general de la 
nadón- y en ('1 problema de las grandes concesiones, tomando como 
solución el suprimirlas. El Congreso manifMtó un es<:aso conocimien· 
to espedfico ('n Aisén, La~ modificaciones introducidas correspondían 
n la actitud general del Congrt'so frente a la política de colonizaci6n, 
más que a \lna so1udón tr.cnica del problema específico que se trata· 
ba ro. Además, al haber incluido una disposición sobre internación 
libre de animales por parte dt· los repatriados, oh-idabn una ley de 
reciente promulgación (4,485). El gobierno, incluso, incurrió en un 
gra\c error. que trató de solucionar cuando ya era tarde, al proponer 
la no aplicabilidad de la le)' en la faja de 5 km, contigua a la frontera, 
dejando a los habitantes del pueblo de Balmacecla y de la región de 
Chile Chico, sin la posibilidad de acceder a los T.D, 71. 

ID Preámbulo del pro)/'Cto Sen. Ord. 1929, 55l. 
'" SIrven de ejemplo las modif,caciones que aumentaron la cahid. de 500 • 

600 há de las concesionel. ¡r.tuilas a titulo de dominio, y la que ~uJlrimió l. frue 
"]lIldre de familia madrt' \iud:l o ~U< de~cenJientt'!i". Para propooer l. rritllt'rlI ~ 
t'\IHllnió l'l at~mcllto tle (IUf' trnt.mdOM: de ll'fTl'lIo. gan:l,INos. __ r"'n m.l\ ~tr.I,. 

to\l»' JI' hOO h.l {ILle ti ... 50n, lo qul' nodundaria 1'11 un.\ m:l)Of produ,'ción nl~1on.I1 
de carne. Al no tener mayor lC1!ptaeióo fue reducida A 600 hi, lográndose uI el 
O),¡divo de aumentar b cnhid,L m,L~i"'a (Sen. Ex!, 1929·30, 494 ~)_ Para la ~. 
~unda. se ~upuso ., , , Es (,lbi ,~eguro {lile la ma~orí!l de los al'lualf'5 ocupantes SOD 
Individuos solten»" (Dip. Ex!. 1929-30, 2699). 

riEra tarde para corr('l!Iir los errores y omisiones que hizo ver el Mlnlltro de 
F'om('nto por cuanto ('staodo ('1 pr(1)'l'('IO l'n su ler~~r tllimrte ronltituclonal, uo 
era posible tratarlos, 511110 lo rcf~re"te a la inbernad6n de aniln"lel. puM habu 
sido Inc!uida por la CAmara de Diputados eo el segundo trámite. 
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OC' (';';1(' modo, ('1 d(>~<lrrollo (' inrorpor:l(:i6n a la \-ida nacional 
del Territorio de Aben qued •• ha c('!llrado l'n tomo al atractivo qtlc 
el dominio lit' una propiedad plldil'ra ejerct'T ~ohr(' los (:hilenos, y los 
hendido. qm' pudieran l'~lo, buenamente ohtener del usufnlcto de 
('!lotos predio~ 

Paril oomprt"nd¡'r esll' problema IM~ que ten('T presente dos as­
pecto, b<Í!ioiros. Por un lado, el t'5pacio geogrMico que ocupa la región 
dI:' ,\i~l'n sit'mpre ha sido rC«lllocido como p;lrte del territorio chile­
nO ~. por el otro. d poblamiento tlt· esta región data de fecha muy 
Teci('nle. A causa dl' esto último. su ubicación dentro de la división 
politica del país fue confusa hasta la creación misma del Territorio 
de l'\h.' llornbrr', 

a) {'bicaciún ele .\iSÓJ en In did-sión política clel')(1ís 

En las primeras clivisiolle~ politicas del país, en 1826 y 1828, nada 
se mencionó al rpSpt'<:to. Al crearse PI territorio de ~Iagallanes nada 
se precisó sobre sus deslindes con otras prO\incias del país. Al crearse 
la provincia de L1allquihue en 1861. se especificó que limitaba al sur 
ron el territorio de \lagallanes, sin fijar una linea demareatoria. En 
t~o caso, quedaba claro que la pro\incia de Chiloé no abarcaba te­
rritorios continentales. La ley que creó esta pro,,'incia (del 20 de oc­
tubre de 186l) :l\ltorizabn al Presidente de la República para que 
en el plazo de dos años, fijara los límites de los departamentos de la 
nueva provinC'ia de L1anquihue. Asl, el 3 de octubre de 1863 se dictó 
el decreto que 105 demarcó. asignándole por límite sur al departamento 
de Carelmapu, el canal de Chacao, el golfo de Ancud y la ensenada y 
r:o de Comau. Refiriéndose a la cuarta subdelegación de este departa­
mento, Vorodahue, dec;a que limitaba por el norte en el río Puelo y por 
el sur t'n el río Comau, desde la cordillera haSola el mar. Siendo Carel­
mapu el departamento má~ austral de la provincia de Llanquihue, )" 
limitando ésta por e1 sur con el Territorio de :\Iagallanes, se deducla 
que el límite norte de este Territorio era la ensenada y río de Comall. 
AntCTiormente, la le}' del 30 de agosto de 18018 había fijado el límite 
de las gobernaciones marítimas del país, haciendo deslindar, en este 
caso, las de Chiloé y de ~lagalJanes, en el paralelo de la extremidad 
meridional de la penlnsula de Tres Montes (paralelo 47 sur). 
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De este modo, el Territorio de ~lagallanes incluía lo que en el 
futuro seria el Territorio d(' Aisén. La jurisdil-dón de la Gobernación 
~Iaritima de \la~alJan('\, ell cambio, alcanzaba tan sólo hJ.sla el para. 
Iclo 47 sur, desde dond(' comenzaba la jurisdicción de la Gobernación 
~Jarítima de Chiloé. Al pareccr esto habr ia sido la base dt' la confu. 
sión, estableciéndose crróm'amcntc que el Territorio de Magallanes 
limitaba por el norte en el parnlelo 47 con la provincin de Llanquihue. 
En el censo de 1865, Llanquihue figuraba abarcando hasta el paralelo 
47, en tanto que en el de 1875 figuraba tan sólo hasta el río Comau a. 
En adelante quedó a firme la idea que daba como perteneciente a 
Llanquihue el territorio comprendido entre el río Comau y el parale­
lo -17 .• -\si apiltecía en las gcogmfias de Fines del siglo pasado y prin­
tiplOS del actual·J • El censo de 190i también incluy6 a este territo.. 
rio en la provincia d(' Llanquihue .1. En 1889, el gobierno, con el pro­
p6sito de fomentar una corriente de población hacia esa zona, creó el 
pueblo de p.llcn[t por decreto t'xped ido el 4 de enero de ese año. Este 
pueblo estaría ubicado en la isla de Los Leones t"n la desembocadura 
del río Palena. Se pensaba que este punto serviría de base para la 
explotación de los \[tl1es interiores 7S. Poco después, el ejecutivo pro­
puso al Congreso una ley para crear dos departamentos que abarca­
rían la totalidad de la zona de los canales. Uno tendría por capital a 
Pal<.>na, rroen fundado}" abarcaría desde el estero de Comau y rlo de 
Bododahue hasta el paralelo 47. El otro departamento seria el de 
\lagallanes, que abarcaría el resto del territorio nacional; tendria por 
capital a Punta ."renas. Ambos departamentos dependerían de la pro­
\ incia de Llanquihuc. Además, el gobierno tenía la intención de fun­
dar otra población en la península 1fuñoz Camero, y unir toda erla 
zona mediante una línea de vapores. Todo esto no pasó más alla del 
mensaje propuesto por el gobierno, y la situación ambigua sub­
sistió 7". 

En 1914-1915 hubo dos documentos contradictorios respecto de la 
ubicaci6n de esta zona en la división poUtica del pals. El primero fue 

1~ ThJ.yt.'r Ojerla. TOffi,i,. CurSI/onu (11' Geografía 1\lutml dt ch,I.·, En R.o. 
II.C .. T. XX\", 1918. 

7.l E'I>imua, EnrirIU('. }f'Ul:rlJfíu lJc~criJllito de lo ReJllj/)/icn de Chik ~, eJ 
Santiago, 1897, 413-431. \lontl'hruno. Julio. Gcografio de Amblea "de ChJk. 1, 
Sa!1U~"o, 1913, 199. 

H Censo de Población 1907. 
1~ Eipinoza, Enrique, op. dI . 
• 8 Sen. Ord. 1889, 43-44 
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una autorización para entregar a varios particulares un lote de terre­
nos fiscales en la orilla sur del Lago Buenos Aires, colindante con Ar­
gentina, en un cuadro de tres leguas (lugar del actual emplazamiento 
de Chile Chico). Esta autorización, fechada el J6 de febrero de 191-1. 
emanaba del Ministerio de Colonización y estaba dirigida al Agróno­
mo de Magallanes para que procediera a la entrega de este lote. Este 
funcionario regional dio cuenta y transcribió esta nota al señor Rosa­
rio Sepúlveda, uno de los interesados, en Punta Arenas el 28 de abril 
de 1915 ~7. Poco después, el 7 de junio de 1915 se dictó el decreto 
3.024 que creaba la séptima subdelegación Valle Simpsoll del depar­
tamento de L1anquihuc, comuna de Puerto l\Iontt. ubicada entre Jos 
ríos Rayas por el norte y el paralelo 47 por el sur entre el límite con 
Argrntina y el mar. No la dividía en distritos. Desde ese momento 
contó con un subdelegado y un juez de subdelegación, recayendo estos 
nombramientos en \'ecinos de la región denominada Valle Simpson. 
En 1920 ya habla en esa región policía y también estafetas de Correo 
en Puerto Aisén, Coihaique y Valle Simpson, y desde 1916 una escue­
la pública sin medios para funcionar 78. 

En el fondo, siendo más claras las disposiciones que ligaban toda 
esta región al Territorio de Magallanes, por desconocimiento de ellas 
so la consideró como perteneciente a la Provincia de Llanquihue des­
de el paralelo 47 al norte. Hay que considerar también que lo que más 
tarde sería el Territorio de Aisén comprendería extensas regiones al 
sur de dicho paralelo. Respecto a la entrega de tíerras en la ribera 
sur del lago Buenos .>\.ires desde Punta Arenas, se podrían considerar 
dos posibilidades. Primero, que siendo este lago un accidente geográ­
fico de tal magnitud, al igual que el gallo de Penas en el mar, inte­
rrumpía prácticamente el tráfico entre las regiones ubicadas al norte 

n ~I T. Pro\". 12215 (Jel 4.8-1932. '·Punta Arenas, Z8 de abril de 1915. El 
~ríor Director de la oricina de ~Iensura de Tie!Ta5 en comunicación Nq 558 del 
19 de febrero del afio pasado me ha transcrito la siguiente nota del Ministerio dtl 
Colonluci6n: NY 60: Santiago, 16 <k febrero ~ 1914. Queda Ud. autorizado para 
entregar a los scilores Manuel Jara, Pedro Burgos, Cantalieio Jara, Eme-sto Pereda, 
Rosario Sepúlveda, Anschno Ri\"t'r.l y Juan Jiménez, el lote de terreno fiscal que 
limita al norte con el Lago Buenos Aires i al este con la frontera argentina en 
WI cuadro de lTft leguas por CUSlados, mientT31I d mco dispone dcfinit¡'·aml.'ntc 
de didw5 tefTl'nos. 1..0 que transcribo a Ud. para su conocimiento. Saluda a Ud. 
atentamente (fdo.) Luis RisopatTón. Señor Agrimensor de Ma¡aJlanes. Lo que 
romuulco a ud. Saluda a Ud. (Un~ firma) Sr. Rosario Scpúl"cdn. Presente. 

7. Pomar, José M., ÚJ Conce.ri6n del Aistn V el VDllc de Simp.wn. En R.Ch. 
H_C .. T. XLV, 331 y XLVI, 454-5. Ambos tomos de 19-23. 
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}' al ~ur de dicho lago. No me parece aplicable este criterio por la 
comunicación constante entre lo~ pobladores de ValJe Simpson l del 
Baker, norte y sur del lago, aunque por territorio argentino principal. 
mente. Y segundo, que aún no estaba claro a qué jurisrlk'Ción p~'rtme. 
da la región estudiada 

La confusión continuó hasta la creación del Territorio de Aisén 
pues a raíz de la clictaci6n ele D.L. 601 en 19'25, varios OCupantes d~ 
tierras en Valle Simpson y Lago Buenos Aires principalmente, se mo­
\'llizaron para que les fueran vendidos los terrCflos que ocupaban, 
conforme a sus disposiciones. Para ello recurrieron a la oficina regio­
nal dc Puerto ~Iontt de la Dirección General de Tierras, Colonización, 
Bosques y Pesca, como encargada de la aplicación del D.L. En los 
expedientes que originaron estas solicitudes, este Servicio regional ubi­
caba a dichos predios, en 1927, en la séptima subdelegación del De­
partamento de CaSi ro. comuna de Castro ro. 

h) La Cr('llcwn del '{'rritario de Ai~t.>n 

El decreto 8.582 del 30 de diciembre de 1927 estableció una llue\'a 
división política del país, que rusionó diversas prO\incias y creó el 
T errilorio de Aisén. En este mismo decreto se fijaron los límites del 
nuevo Territorio. Norte: canales King y Pérez. desde e1 Océano Paci­
fico hasta el canal Moraleda; el canal Moraleda y el golfo de Corco­
vado desde el canal Pérez hasta la punta Chulao; la divisoria secun­
daria de aguas desde la Punta Chulao hasta la línea de cumbres que 
limita por el sur la hoya del estuario Comau o Lcptepo, y la línea 
de cumbres que limita por el sur la hoya del estuario Comau y río 
Vodudahue, desdo la divisoria de aguas antes mencionada hasta la 
rrontera argentina. Este: la frontera argentina, desde la línea de cum­
I,res que limita por el sur la hoya del río Vodudahue hasta el origen 
del rio Trinidad. Sur: el río Trinidad, desde su origen en la frontera 
argentina hasta su desembocadura en el estero de Eyre y el estero 
de Erre y los canales ley, Wide y Trinidad hasta el Océano Pacífico. 
Oeste: el Océano Pací rico, desde el canal Trinidad hasta el camll King. 

7' Igual (·05a se manifestó en un (".~pedi!'nle que se ;l.rra~traba d~ HUY. ~ 
el cual Juan Foit~ick, uno de los pobladores de Valle Simpoon, redam3N ~trI 
105 deslindes que el decreto 579 le había fijado a la S.LA. El oficio a que me refiero 
lleva fecha de 2-11·1927 (M. T. Prov. 2.722, de 19-2-1932). Antes de dos metft 
56 creaba el Territorio de Aisén y El Uanqllilme de Puerto Monlt oonslderab. qur 
se lo separaba do la pro\incia de Llall(¡ulhue (4.1-198). 
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AIl;Tegaba a continuación que la cabecera del Territorio sería el 
~pucrto dI" Ais~n", asiento de la Intendencia y servicios públicos co­
rrcspondientes M, Como la creación de este Territorio se incluyó en 
una r('di~tribuc:i6n ~(,l1eral dd territorio nacional, no se espedficb 
de qué provincias o Tl'rritorio se dl"sprendcTÍan las regiones que for­
marían este nuevo Territorio. 

El decreto 8.583 de la misma fecha que el anterior, dividió este 
Territorio en cuatro ('Offiunas subdelegaciones, y fijó los limites de 
cada una de ellas. Declaró además, que formarían una sola agrupa­
dún municipal ('lIya cabecera sería "el Puerto Aisén" Estas comunas 
~erían Yelche, Aisén, Lago Buenos Aires y Baker u , 

La romuna do Yelcho tendría por limites al norte: el límite norte 
del territorio; al este, la frontera argC'ntinu; al sur, la linea divisoria 
dc aguas que limita por el sur la. hoya. hidrográfica del rlo Palena y sus 
aflucntes hast,\ el cerro ~rclimoyu, para continuar hacia el poniente 
por 1.1 línea dÍ\i~oria de aguas que caen por una parte al canal Mora· 
i('da y por la Qtra al de Yacal, hasta el golfo dc Corco,·ado, y al oeste, 

• eanal r..loraleda, golfo de Corcovado, canal que separa las islas Deser· 
tor{'~ del conlinente incluyendo en la comuna 1.\ isla L1ahuén. 

La comuna de Aisffi tendría por límites al norte: el limite sur de 
h comuna de Yelcho y canales King y Pérez hasta el canal Moraleda. 
[SIl': la frontera argC'ntina. Sur: una linea que partiendo desde el Iími· 
te internacional siga por la divisoria de aguas entre el río Ibáñez por 
f'1 sur y la hoya del río Simpsoll. laguna de la Paloma y lago Caro por 
el norte, continuando después hacia el poniente hasta encontrar el 
cordÓn en donde tiene su nacimiento el río Huemul, el curso de este 
río ha~ta su d('~embocadura en el canal Costa y la prolongaci6n de 
hte último hasta el e:mal Chacabuco y demás canales que limitan por 
el nortl· la pc'nímula de Taitao. Oeste: Océano Pacífico y canal Mo· 
J:.lleda 

La comun;\ Lago Buenos Aires tC'ndría por limites al norte, el 
límite sur de la comuna de Aisén; al este, la frontera argentina; al 
~ur, la línea divisoria de aguas que separa las que van al Lago Buenos 
Airt"i por el norte de la.. .. que fonnan la hoya hidrográfica del río Chao 
cabuco y del Baker por el sur hasta la confluencia de este último río 
COn el l'\cf, el curso del río Nef hacia el poniente hasta sus nacientes, 
y dl;'<;de alIí hacia d sur, por el cordón quC' limita por el poniente la 

10 8.L.D.G 1927. 111. 4.925 ss. 
u B.l.D.(j. 19-27, 111. 4.993 s .. 
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hoya hidrográfica del río Baker hasta llegar al Puerto Huemul en el 
estero Steffen; el estero Steffcn hacia el sur hasta el canal Trova v 
este último hasta encontrar el estuario Calén y COntinuar hacia e'l ~ 
niente por el estero Baker, canal Baker, bahía Tam y golfo Perez has­
ta el Océano, quedando fuera de estos límites las islas Guayanaco y 
al oeste, Océano Pacífico. 

Finalmente la comuna de Baker limitaría al norte con la COmuna 
Lago Buenos Aires, al este con Argentina, al sur con Magall'lIlNi y al 
oeste con el Océano Pacífico. 

e) El concepto de territorio 

Sin duda, el Territorio ha sido una institución excepcional, de la 
que el Estado chileno se ha valido para procedcr a incorporar a la 
vid.1 nacional a ciertas regiones tradicionalmente reconocidas como 
chilenas. Anteriormente Llanquihue y Magallanes habían sido t'rigidos 
en Territorios en 1853, Al erigirse Aisén en Temtorio, ~fagallancs aún 
.'Ontinuaha siéndolo, mientras que Llanquihue habla sido transfonna­
do en pro\incia por la ley del 20 de octubre de 1861. Ahora bien, no 
ha sido ésta la única rorma usada por el Estado chileno para incor­
porar nuevas regiones a la vida nacional. La ley del 2 de julio de 
1652 croo directamente la provincia de Amuro, que comprendía, en 
aquel entonces, lo que hoy más o menos comprenden las provincias 
de Bioblo, t-.bllcco y Arauco. Con posterioridad a la creación del Te­
rritorio de Aisén, un nuevo Territorio ha sido incorporado a la dhi­
~i6n política del país: el Territorio Antártico. 

Territorio ha habido, pues, en regiones nuevas, debiéfldose enten­
der por esta expresión, que hnbiéndoselas reconocido tradicionalmen­
te C'omo chilenas, no estaban incorporadas a la vida nacional en razón 
de su despoblación. Por este motivo, al crearse un Territorio, sus limi­
U's no eran definidos con precisión. Los límites del Territorio de L1aD­
quihuc fueron precisados s610 un año después de creado. Los de Ma­
gall:lIles nunca fueron precisados -es cierto que por motivos del di· 
ferendo limítrofe con Argenlina- hasta que la creación del Territorio 
de Aisén los delincó al configurar este nuevo Territorio. Aisén. en 
ca'llbio, fue precisamente delimitado desde su creación. 

El Territorio de Llanquihue. centrado en el lago de ese nombre, 
se encontraba ubicado en el límite de las provincias de Valdivia y 
Chiloé. limite tan impreciso que en realidad no se lo conoc'a: se sao 
bia nada más, que en esa regi6n limitaban. Así, en vez de trazar un 
límite definido, se optó por crear un Territorio, de modo que la admi-
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nistración de las colonias no quedara dividida entre dos intendentes, 
aprovechándose también que, de este modo, se les podrla dar un 
régimen mis adecuado en los primeros años. teniendo a su cabeza 
un funcionario independiente de las autorid.'1des de otras pro\incias. 
\sí, Llanquihuc quedó directamente dependiente del Presidente de la 
HepÍlblica y al funcionario que lo representaba, se le designaba en 
el decreto de creación del Territorio como "Intendente de Coloniza­
ción", que ejercería las funciones propias de los intendentes de las 
pro\'incias. Pocos años después, LIanquihue fue erigido en provincia, 
agregándole mlcvas regiones tomadas de provincias vecinas IZ. 

El de Magallanes, en cambio, presentaba una situación diferente, 
había sido erigido en Territorio diez afios después de haberse hecho 
presente la soberanía chilena en esa zona. Antes de 1843, esa región 
estaba tácitamente bajo la jurisdicción del Intendente de Chiloé, pues 
era la provincia más austral del país. Sin embargo, entre 1843 y 1&53 
la situación hle ambigua. De hecho estaba sometido al Ministerio de 
\larina, pero reconociéndole al Intendente de ChiJoé lma cierta tui­
tión sobre aquel establecimiento colono-militar. Cuando se trató de 
nombrar al primer gobernador en propiedad, simultáneamente y con 
desconocimiento de la otra parte, el Intendente de Chiloé y el gobier­
no nombraron cada uno a una persona diferente. Fue en el mismo 
fuerte Buines que se tU\-O conocimiento de esta duplicidad al encon­
trarse ambos gobernadores, prevaleciendo el nombrado por el gobier­
no. Desde entonces estos funcionarios fueron nombrados por el go­
bierno, pero cuando éstos enviaban inIomlcs de la marcha de la co­
lonia a Santiago, solían remitir copia al Intendente de Chiloé. Fue, 
pues, segregado de la provincia de Chiloé, aunque en forma indirec­
ta, por la intervención del Ministerio de Marina. Al crearse el Territo­
rio se estableció que sería regido por un Cobernador, dependiente di­
rectamente del PresiQente de la Hepúblic¡l. el cual ejecutarla las labores 
propias de un gobernador departamental en la parte que tuviera lugar 
r las que hubieren correspondido hasta ese entonces al ¡efe de aque­
lla colonia ll3 • 

Llama la atención que, habiéndose creado ambos territorios simul­
táneamente, al jefe de lino se lo designara intendente y al del otro 
gobernador. Podría explicarse este hecho porque Llanquihue había 

.2 Velasto. Fanor y Donmo, Ricardo. Historia dfJ la COlIslIlI¡ód" de la l'topi/ ' 
dad Austral. SIgo. leira. 1970, 179. 

la \rartinlc, Maleo, Presencio de Chile en la PalagonÚJ Al"lral, 9-1-106. Tha. 
)Tf Ojeda, Tomú, op. cit., 210. 
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~ido creado entre dos provincias regidas por intendentes, y que para 
~akaguardar su autonomía era necesario darle UD rango similar. Esto 
mismo signiIicaba para L1anquihue un contexto de provincias regidas 
por intendentes. ~lagaJlancs, en cambio, había sido crcado sobre la 
base de un establecimiento militar regido por un gobernador, el cual 
le habría legado al Territorio, junto COn la característit:a militar que 
le daba su avanzada ubicación, la denominación de la autoridad su­
pnior. 

Al crearse estos Territorios no se mencionaron COmunas ni depar­
tamentos. Había en ellos una sola autoridad política \" administrativa 
que a la vez era 1.\ autoridad superior del Territorio.· Tampoco ~e I~ 
daba a sus pobladores la poSibilidad de elegir autoridad~ ni repre­
sentantes. 

Lo que se traslucía de esto, era dar al Agente de CQwni;:,adórt, 
como había sido el título primero de Pérez Rosales, toda la autoridad 
sobre el territorio en cucstión, con el objeto de lograr la finalidad 
perseguida: colonizar: De este modo, sin alterar el gobierno interior 
del país, el territorio destinado a colonización podía centrarse en 5U 

objcto, bajo la tutela directa del Presidente de la República. 
El Territorio de Aisén, por su creación, recuerda en gran medida 

al de Llallquihue: creado en una región limítrofe interna inderinida, 
ubicada entre lo que era propiamente L1anquihue }" lo qU(\ era pfl)­
piamente Magallanes y poco poblada. Había una 5ituaci6n tospccial, 
como en Llanquihue lo habia sido la coloni7.ación, ¡xlrque los pobla­
dorcs de :\isén, ni remotamente habrían podido acogerse di' modo ra­
vorable a las disposiciones del D.L_ 601 Y de la ley 4.310, porque no 
habían sido pensadas para Aist'n, y existía la idea de hacer aún más 
excepcional la situa('¡ón de este Territorio~. Todo esto habr!a hecho 
complicado el mantener esta situación sobre dos jurisdicciones dife­
rentes, que tenían sus centrQS administrativos tan lejanos. El Territo­
rio de Magallancs h;\bía sido creado sobre la base de una goberna­
ción de tipo militar, caso que 110 había sido el de Llanquihue, )" que 
no era el de Aisén tampcx:o. Además. el jde del Territorio, directamen­
te depcndiellte del Presidente de la República, seria un Inl{'fldente 
tal como en L.lanquihue 10 había sido. En el fondo, Llanquihue apa· 

81 Mensaje Pre_,¡dcnt"iJI 1918; "Como complemento ,J,- dl:1I (~el .¡lhU y 
4.310) será ne<:esario rt.'COnocer, estudi~r e inrorporar a la prOOuu·li>n n~rional 
nuc\·as extensiones de tierras fiscales especialmente en la proún("i.l de Chilue y 
Territorio de Aiséo". Seo. Ord. 19"...8, lO-U. 



rl-cia más asimilado a una pro\'inda que )'Iagallanes u. Era el (:aso de 
Aisln. Pero respecto a esto último, cabria agregar que en Magallanes 
se h.lbía tendido a r<,!~ulariL.ar esta situación. En 1908 ya contaba con 
Ulla \lunicipalidad y tres subdelegados &8. y en 1927 se tendió a una 
mayor asimilación de los Territorios a las provincias. El Gobernador 
de \lagallanes comenzó a ser denominado Intendente, y asimismo, ese 
Territorio fue dividido en tres Departamentos y diez COmunas, que 
formaron tres agrupaciones municipalcs'7. 

El Territorio de Aisén, pues, en un principio no tuvo mayor dife­
rencia con una provincia, al extremo que en la ley 4.855, art. 79, se 
mencionaba al "Intendente de la provincia de Aisén"; pero la misma 
ley delimitó claramente el carácter de "Agente de Colonización" que 
tenía dicho Intendente. La ley 6.035 del L6 de febrero de 1937 le qui­
tó este cacl.cter. Para esta fecha Aisén ya contaba con servicios judi. 
dale<¡ )' notariales; tenía organizado su registro electoral quooando 
agregado a la agrupaci6n que formaban los departamentos de la pro· 
vincia de Llanquihue para Diputados y a la 9ª Circunscripción para 
Scnadorcs 88• 

2. EL DESARROLLO DE LA VIDA 

I ~ ORÍCE. ... ES DE S\.' P081.,nllE.."TO 

a) Descripción geof!.'áfica del Territorio de Aisén o 
Pa/ag01lia Deciden/al 

La Patagonia Occidental puede ser considerada longitudinalmente 
o transversalmente, según se tome en cuenta su clima o sus posibili­
dades de comunicación. Estas últimas forman lo que propiamente po· 
drían llamarse las regiones naturales. El Territorio de Aisfn forma 
parte de esta región. 

u El hecho que t'n el IlrO)-ecto de 1889 \t' hubiere pretendido incorporar R 

'Iagallanes romo Departamento de la provincia de Ll:mquihue ¡]u~tra e~ta id ... a. 
eo Espinoza, Enrique, op. cit., 451. 
Ir Decreto 8.582. B.L.D.G. 19-27, III, 4.sn-5 55. 
"'H.L.D.C. 1937.1,329. R{"('mpbz6 IlU ~l[pre,iOTlf'$ Mfntf'ndent ...... IntendC'n­

t,· d,' Ai,)t>n", "Intendente de la Provincia", de los arlS. 3<), 4Q
• ¡o }' 8'·' de la ley 

4_855 por "La Dirección de Tierras y Colonización". Además dero¡ó la prohibición 
de conceder tierras en la faja de 5 lcm contigua a la frontera contenida en la misma 
k-y. Agll'gó también unR dispmidón para aumentar el personal de Ticrru y Colo­
nización en esa provincia y restringió a 50.000 há el mbimo a otor¡arJe ¡Xlr COn­
Ct'lión, aunque se tratara de renovación o prórroga. 
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1) Longitudinalmente 

Pueden di!.tinguirso tres zonas: una occidental compuesta por la 
región de los canales; otra que recorre el centro del territorio, cons 
tituida por la cordillera de Los Andes; y la tercera, al oriellt(' d(' la 
cordillera hasta el límite con Argentina. Sin emb.ugo, dentro de ~ta 
última pueden distinguirse dos partes marcadamente diferentt'S: eJ 
faldeo oriental de la cordillera y la pampa. 

La zona do los canales es constantemente azolada por llu\'ias , 
tempestades. Sus tierras son de maJa calidad, lo que constituye olr~ 
factor ad\'erso para la agricultura en esta zona. Está completamente 
cubierta de bosques, destacando el cipres. Tradicionalmente ha atrai. 
do a madereros que van esporádicamente a la búsqueda del ciprés 
principalmente. Esto originó con el tiempo el poblado de "'eHoh. qu~ 
decayó finalmente por el agotamiento de los cipresales que 10 rollN. 
ban, a causa de la explotación irracional de que fue objeto. Ot-sclt 
entonces en esta caleta y otros lugares de los canales, se dedican u 
la pesca y al marisqueo. La rica toponimia nativa que se aprecia ('11 

esta zona revela una presencia indígena, cstablo o esporádica, durantl 
un largo período de tiempo. 

La cordillera se ele ... ·a abruptamente desde el mar, cortada a trc· 
ehos por amplios estuarios que rematan en la desembocadura de loo; 
ríos. Cubierta por una selva virgen, que se eleva hasta los 1.000 m. 
sobre los cuales se presentan las nieves etcrnas. Llucve de 3.000 a HlOO 
mm anuales. Lo tupido de la selva la ha hecho muy problemática para 
transformarla en telTCIlos cultivables. Los terrenos planos son de poca 
f'xtensión, pues abarcan los cajones de los ríos únicamente. Ad{'má.~. 
presenta considerables cxtensiones mallinosas. En el centro de esta 
zona (en sentido este-oeste) se encuentra Puerto Aiséll. Igualmente. l'll 

esta zona se ubican todos los puertos continentales dI' la rcgi6n. 
El faldeo oriental de la cordillera, llamado también zona del par­

que, se inicia a unos 50 km al este de Pueril) Aisén. Sc caractMiz3 
~)or su paisaje más amplio y risueño. La vegetación es en base a árbo­
les que pierden la hoja cn invierno: la tenga y el ñirc principalmente. 
rodeado~ d" praderas naturales. L1uevc alrededor dI.' 1.500 mm anual· 
mentc. Sus terrenos son aptos para la ganadería especialmentc. En 
esta zona se cncuentra la ciudad de Coihaique. 

La pampa es la zona propiamente limítrofe. Es seca, sin bosques 
ni praderas. Ln vegetación principal la constituye el coirón. LluC'o'e 
muy poco pero sopla muchísimo viento. Es especialmente apta para la 
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ganadería lanar. Sus terrenos, regados, producen una amplia variedad 
d(' horl;lli .. .as. Balmaccda y Chile Chico se ubican aquí". 

~) Transversalmente 

Las zonas longitudinales continentales se encuentran atravesadas 
por 10\ grandes ríos, que nacen al oriCnte de la cordillera y desem­
!:tocan en el Pacífico, formando, Junto con sus afluentes, las diversas 
.. onas transversales que componen este territorio. En la región estu· 
Jiada, son cuatro las principales hoyas hidrográficas; Cisnes, Aisén, Ba­
k('r y Pascua. 

El curso de estos ríos, en la parte quc atraviesa la zona cordi­
Ikran.l, corre por un cajón estrecho que dificulta sobremanera la co­
munieación entre el interior y la costa. A pesar de esto, son los únicos 
boquetes que comunican ambas zonas. Tienen importancia en esta 
parte los "alles dl' 1m ríos Los Palos, contiguo a Puerto Aisén; Maili­
hualcs, que junto c.:on el Simpson rorman el Aisén; y el Blanco, que 
desemboca en el Aisén desde el sur. Las partes que atraviesan las 
zonas del Parque, } sus nacientes en la zona de la pampa, fcrman 
amplias regiones naturales, que por presentar mejores condiciones pa­
ra el establecimiento humano, fueron las primeras en poblarse. Estas 
regiones naturales son, de norte a sur, Cisnes en la hoya del río Cis­
nes; ~irehuao, Coihaique y Valle Simpson, en la hoya del Aiséuj lago 
Buenos Aires, Chacabuco y lago Cochrane en la hoya del Baker¡ y 
~Iayer y lago SaJ~ ~Iartín en la hora del Pascua. 

b) La regiólI CJlltes llel Laudo Arbitral elc 1902 

Lo~ indígenas, parC'<:e que llegaban en forma esporádica a esta 
región. Esto, tanto en la costa, indios \cliches, como en la zona orien· 

~taes~:~7s~~;a e~clarc~~~ d\~is!~aa:n~~;~r~d~~~~~!~c:OSlatcl~:~~~~s~ 
hasta el inicio del presente siglo. En efecto, a la zona de la costa lle­
garon exploraciones desde el s. XVII en que fue visitado en dos oca­
siones, en 1674 y 1675 por Barlolomé Díaz C¡lllardo y Antonio de Vea 
respectivamente, por instrucciones de las autoridades rcales, Durante 
el s. :X'V111 nuevas expediciones se aVCTlturaron por esas costas. Se tra­
taba principalmente de religiosos impulsados por su celo espiritual y 
por las nolicias que tenían de la posible ubicación de la ciudad de 
los Césares. En 1793 el piloto José de Moraleda recorrió nuevamente 

'1 Grosse, Augusto, Visión de Ai.léll. SantJaRo, 1954, 11-14 



estos canale. El barro inglés Bcagle vi.sitó e.ta región en 1529. La 
toponimia da testimonios dC' esta!; esporádicas visitas lO 

La ~r.U'ina chilena se hizo pr('sente recién en 1870-71 COn la cor_ 
Leta Chaca buco, al mando del comandante Enrique SimpsoTl, que en 
sut't"Sivas cxploracioll{'S llegó hast¡\ la collfluC'ncia de los ríos Simp~on 
y CoihaiquC', y por el sur cruzó el isbno de Ofqui. A resultas de estas 
exploraciones, Simpson propuso al gobierno -... el establecimiento dl' 
una coloni¡\ penal en el valle del Aisén y empIcar los presidanos para 
la l'Onstrut'Ci6n del camino hada el este ..... , agregando que este esta. 
Hedmicnto ser..-iria para obtencr datos del clima en invierno y de 1m 
fL''CillSOS con que contaba la región. para luego poder eslolblccer in. 
dustrias COI1 base cierta 91. 

Fue 5610 en 1889 que el gobierno .... olvió a preocuparse dr- estas 
regiones, cre¡¡ndo el pueblo de Palena, ubicado en la desembt lura 
del río del mismo nombre, en la isla de Los Leones. Se pretendió oon 
esto crear una hase para la explotación de los valles interiores. El pro­
yl'CtO fracasó totalmente por las dificultades eon que se toparon los 
pocos ('olono~ qm' se arriesg;lron t.'n la empresa. producidas por la 
<:asi total incomunicación entre la C'Osta y los valles interiores. carac­
terística de esta región, y por no habcr podido contar con una comu 
nicación más O lIlenos regular con Puerto ~ Iontt~. 

Con motivo del difermdo limítrofe con Argentina, el gobicolo 
(·hileno contrató los servicios del ciudadano alcm¡tll lI ans Steffen para 
que c\plorara toda la región l' iuform:tra al gobit.'Tno sobre eIJa. Ot· 
este modo, en los últimos aiios del pasado siglo, SteUcn recorrió ffi di· 
\('rsas oportunidadc.; prácticamente toda la Patagonia Occidental N 

Por estos 'lIios de fin de ~iglo, un empleado del museo de La Plata, 
Argentina, d(' apellido Kolsowsky. siguiendo la política del perito aro 
gentino en la cuestión de limites, de establecer colonos de cualquicr 
modo, para dar la impresión que era el gobienJo argentino el quc oo· 
Ionizaba los cursos superioTt's de los ríos que llega han al Pacifioo, ra· 
dicó en el curso superior del Simpson, crróneam('nte llamado Huemu 
les, seis familias polacas, .. in conocimientos ni recursos de ninguna es· 

llCl Th.1)'er Owda. Tom.i.!i, '111. t'i/_. 17.5. Da una nomilla ,J,. 100M l;ü t1.¡ ..... d1ti>­
!l<:" que dtra\t-~.u"n t'l istmo dl' Ofqui ln lo. s. :\\11 y 'XIII. POIl'lr, J~ " 
011. cit., XLV, 340-2. 

111 Pomar, José M., op. cU., XLV, 351. 
11'2 Espino7.3. Enrique, 011. cit., 433-~ 
113 ~Il·ffe!l, II,Ul~. \'jaj('$ dI' ex;,l(lrIlcíóll !J Estudio rn 'tI PaloK''''w OcdJellllJl 
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ll('ciC' par ... sobn vú ir t'11 ('sta región. El inhento termino con la muerte 
por hambre de muchos de ellos y ('1 abandono de la región por los 
~t;lntes. \fas tarc1l' hubo que quemar los puestos de e.tas familias, 
para li~lIidar las colonias d@ insCctos que los habían acompañado 9~. 

ASl, hasta e\ ¡lila 1002, la región int('rior hahía pennanccido prác­
ticamente virgen, liada l'SOS ailos par('da haber algunas personas cs­
tabk'cidas ('11 la zona que el árbitro fijó {.'omo chilenas. En J¡l zona de 
Irt rost;l, en cambio, ('r,1 mis usual encontrar algunos chi lott's, o restos 
d(' sus expediciones. que iban a bUScar c:ipreses. oro, pieles de lobo o 
pesca. Esto sin contar el pueblo de Melinka, situado en el archipiélago 
de las Cuaite<:as. 

El censo de 1907, fecha en que se e::.tahan estableciendo algunas 
sociedades ganadera.~ y colonos particulares, dio para esta zona una 
población de 436 hahitantes, 299 hombrC"i )" 137 mujeres. Se los loca­
li7.aba en la aldea Aisén (298) yen rI fundo Rumos Aires (138) Q.S, 

e) Concesiones ganadcras 

1) Caracterícticas gellcrales 

En 1903, delimitado el territorio chileno por el Laudo Arbitral, 
el gobierno dio en collCt'Sión a pmticuL.l.res, prácticamente la totalidad 
de los valles ubicados ('ntre el Estuario dl' Reloncavi por el norte y el 
paralelo 49 por el sur (río Pascua), En total se dieron diC'"¿ concesiones 
de diversa extensión territorial, según los \'alles que abarcaban. Todas 
ellas se concretaron entre mayo y octubre de 1903, por un plazo de 20 
aiios. A todos los con('esionarios se les fijaron <'xigencia.s unironnes, Ra­
dicar un determinado nllmero de ramilias sajonas agricultora~; e"itable­
('('r una linea periooi('a de na\-egación (:on Puerto ~Iontt o al6rún otro 
puerto central, si el punto de salida al mar de la concesión estaba ubi­
!,.'ado al norte del istmo de Ofqui. o a Punta Arenas, si éste estaba uhi­
('ado al sur de dicho istmo; vender maderas a precio de costo al Fis<."O 
~', por último, dejar ('n el territorio de la concesión mejoras por un va­
lor determinado. Además, se e,igía a ciertos conce"iionarios el cumpli­
miento de algún requi.~ito especifico, tal como dar trabajO a chilotes o 

il Holdicb, S,r rhomfl~, The Cou/tie, of tlle Kings Award, London, 1904, 
376-79, 
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colonos de Magallnnes, según In ubicaci6n de la concesiÓll; culthar ~ 
rcales, establecer graserías o frigoríricos y hacer roces y empastes. 

Por ('sos aiios se dieron también numerosas coneC5ione~ rn la 
zona comprendida entre el Bío-Bío y la pUlvincia de \'a1di\ia. Estas se 
atenían más al artículo 11 de la le)" d" 1874, que relacionaba la Super­
ficie concedida con los colonos que radicaría el concesionario. 

Dentro del Territorio de Aisén se encontraban las siguil'Otcs COn. 
cesiones: Antonio Allende y Joaquín Hodrígucz, el valle del río Cisne; 
Luis Aguirre. los valles de los ríos Coihaique, Rirehuao y Maliibua. 
lcs; Olegario Bórquez, el valle del río Huemules; Antonio Ascnjo y 
Alejandro Batcs, los valles de los ríos Simpson, Blanco y Palos; Juan 
Contardi, los valles cit' los ríos Baker, Sallo, Cochrane y Cbacabuco; )', 
por último, Teodoro fredcmburg, los valles de los ríos Bravo, Pascua 
y lago San ~tartíll. Estas concesiones sirvieron de base a varias socie­
dades, las que junto a las otras concesiones mencionadas originaron la 
fiebre de las ganaderas de los mios 19().i y 1905. La mayoría dI' éstas 
fueron de corta duración por no haber podido explotar los terrenos 
concedidos 911. El 20 di' octubre de lOO'3 qued6 confirmada por decreto 
I.I transferencia que hizo Luis Aguirre de sus derechos, a In Socie(/od 
l"dl/striaf del Aiséll. El 20 de julio d(' 1904 quedó igualmente confir­
mada la transferencia de Contardi a Juan y Florencio Tornero (Ba. 
ker). El 14 de junio de 1905 se confinnó la transferencia de Antonio 
Allende y Juan Hodríguez a Thc Auglo-Chilean Puslor(ll Compan!! ud 
(Cislles). En 1905 t<lmbién, qut'db constituida la Socíedod Ganadera 
de los Tres Valles, en hase a la concesión de Antonio Ascnjo y Atl'jan­
dro Bate (Valle Simpson) 87. 

Las dificultades que debieron ~obrellevar esl¡l~ compal1ías durante 
tos primeros ailos, producto de las características de la región, signi. 
ficaron postergar la fecha inidal para computar el plazo qu(> so les 
dio para cumplir con las exif.:encias de la concesión, También se hizo 
nf'C{'Sario delimitarlas con precisión. Son pocos los datos que subsisten 
de los inicios de ('.lttas compaiiías, dado la naturaleza de ellas. socieda­
des de personas en algunos casos, y su corta duración en otros. Para 
este período inicial se conservan algunos datos de la Soco Tres VaIlc.r, 
y más completamente lo referente a la Sociedad Industrial del ALlén. 

"B.L.D.C. 1903, 1 )' II. Pomar, José \1., QP. cit., XLV, 331. 
117 B.L.O.C. 1900, JI; 1904, II; 1905, 1 )' Pomar, JOIé M., op. tU .. XLV, 350. 
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2) La Sociedad Tres Valles 

El decreto 79·J del :25 de junio de 1903 otorgó por 20 al10s a los 
señores Ant~nio Asenjo )' Alejandro Bate, permiso para ocupar los va­
lles do los nos Simpson, Blanco y Palos. Los límites les fueron fijados 
ellO de jUllo de 1905. Sobre esta baso se formó en Santiago la Socie­
dad Ganadera Tres "ailes, con un capital de 1.150.000 pesos dividido 
tn 11.500 acciones. l'or decreto 332, del 13 de abril de 1905 se consi­
deró el 7 de marzo d{· 1906 como la f('(!ha inicial para el cumplimiento 
de las obligaciones <:ontraídas por la Sociedad para con el Fi~co. Esta 
optó por actuar en la zona a través de intermediarios. Así, contTató 
con capitalistas franc~es la explotación de los bosques exi~tentes en 
los tres \'alles, comprometiéndose éstos a establecer ulla fábrica de ce­
lulosa. La radicación de las familias la contrató en 1908 con Carlos von 
Flack, que había rematado el ganado de la Compañía Explotadora del 
Río Bakcr (concesión a Contardi traspasada a los Tornero). A prin­
cipios de 1910 Von Fiad.: había radicado a más de 20 familias y se 
preparaba para traer las restantes. En este mismo año, la Sociedad 
hacía gestiones para traspasar la concesión a Emesto I-Iobbs, ex con­
cesionario de la estancia Cente Grande de lo.lagallanes. Estas fmcasaron 
por la incertidumbre permanente que reinaba debido al bandidaje, 
producto del desamparo en que se encontraban aqueUas zonas. Por este 
mismo moti\"O, los colonos ya radicados se habían retirado de la zona 
tn su gTan mayona. El 7 de marzo de 1911 expiró el plazo de cinco 
dños sin que la Sociedad cumpliera con las obligaciones impuestas por 
pi Fisco. Esta protestó ante notario que no se le habla hecho entTega 
de los terrenos y solicitó, poco después, que se declararan en suspenso 
los plazos fijados por los decretos de 1903 y 1908. Finalmente se de­
claró caducada la concesión de 18 de junio de 1914 ti. 

Uno de los incidentes más importantes que ocurrieron en esta 
época fue el asalto perpetrado contra Van Flack, por una banda enca­
bezada por un tal Juan Rivera, en 1910. Von Flack había rematado el 
ganado de la Compañía Explotadora clel Río Baker y lo estaba reti­
rando de esa rec:ión. Habia sacado ya 3_000 o\'ejas que se cncontraban 
en Huemul. Esta \ez, acompaiiado por su hennano y otras personas, 
llevando 1.000 \'acunos, fue asaltado y despojado del ganado por la 
banda mencionada, quienes en el punto más angosto del boquete del 
Baker, habían construido un fortín de madera gruesa. Von Flack. a su 

M Pomar, José \f., op. cit., XLVI, 473-4; XLV, 350. 
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H'Z se había distinguido por sus tropelías en aquella zona. Habla llega­
do en 1908 a \'alle SimpsoD en compañía de ~u hermano Rodolfo, ambos 
Sllero~. Traía unas 60 6 70 vacas procedente de Tecka, Pampa Crande, 
Argentin'l. Ayudadoi> por la familia Lundbcrg desposeyeron ti 10$ po­
bladorcs P:l~hil, lw,; Inayao, los lIuCitra, Valdés, Valenzuela r otros. 
Los tres primeros se fueron a río Ibáiif'Z y Valdés a Laguna "Blanca, 
mientras que Valcnzucla, procedente de :-.'euquén, pero rutural de 
Sl'uble, se resisti6 a nl.Hcharse. Para e~tos atropellos Von Flack se titu 
laba autoridad, usaba un sello de comisario de rio 8aker )' tmin uni­

formes militares con los que vestia a sus peones ~lerced{'$ Cajardo \ 
Alfredo Kochmi. Hcfiriéndose a Ci>ta situación personas conocedor~s 
d" los problemas de la región, veían la soluci6n de ellos en la habilita­
ción de un buC'n camino carretcro del Aisén al Simpson y IJ. construc­
ción dl' un fortín en un punto que dOminara al valle, con armamentos 
correspondientes )' unas 5 Ó 6 JK'rsonas de dotación que sin'icr:m para 
defensa, respeto y llamada en ca,~o de emergencia, dotándol.ls de un" 
buen lote de tierras a cada uno". 

3) La Sociedad Industrial del Aislon 

Por decreto del 10 de mayo de 1903 se le concedi6 a Luis A~irre 
permiso de ocupaci6n por 20 alÍOs de los valles Coihaique, Rirehuao 
y ~Iailihualcs. En cambio de esta concesiÓn se obligaba a radicar 100 
familias sajou:l.s agricultoras, 10 de las cuales deberían ser radicadns 
t:n un plazo de tres afias; estahl('C('r una linea de navegaci6n n>gular 
a PUl'rto ~IOrltt dentro ele ciDeo ailos; vender al Fisco las madtTaS que 
éste le solicitare a precio de costo; dar trabajo en los terrenos de la 
conct'S ión a p"rsonas que quisier(,rl radicarse como colonos en Chiloé 
y, finalmcnte, dejar 01 término de la <:oncesi6n mejoras por " 5O.(XX) 
Se especificaba además. que el ptnniso de ocupaci6n que Sl' le con­
c{'día no significaría, en ningún caso, expectativas para acceder más 
tarde a la propicdad de los terrenos en cuestión. Un punto intl'res.wtc 
en eta concesión lo constituía ('1 hecho que el Ix-IIeficiado era vecino 
d" Punta Arenas, y (;ontaba con el apoyo dc J\lauricio Braun, quids l"I 
m!ís importante indu~tri,¡1 y ganadero de Magalk¡nes en aquel entoo­
(:es 1"" Sobrt' e!>ta haw se formó l'll "alparaíso la Sociedad Intlustrial 

l1li Pomas, José M., op. cit., XLVI, 470 Y 473-4. 
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del Aiséll. COIl un ('lIpital de ;2.000,000 de P('~~ di\ idido en 1O,(XX) ac­
ciones. El Sl'flOf Agttirre tra~p,l~ó sm derechos a esla Sociedad a cam· 
bio de 3.000 acciones. El traspaso de la conct'sión a manos de la So­
ciedad fue al'cptado por el !!;obiemo el 20 de odubdc de 1903. La 
S.I.A., junto con la coneesión, r~ibia todos los debercs que <·l1a impli­
caba. El 27 de noviemhre de 1903 fueron aprobados los estatutos de 
la eompañía. 

El decreto 1i69 dd 2. de agosto dí' l~ fijó lo~ límites de la con­
cesi6n. Al norte, la di\'horia dl' Argentina, que separa las nacientes de 
IUl!;una Coyet. arroyo Verde y lagos Fontana y Plata, y divisoria de 
a!!;uas cnlft:' los ríos Cisnes y ~lañihua1es. Al este el límite con Argen­
tina entre los paralclo~ 44°57' y 45°37' sur. Al SUf, la divisoria dc 
aguas entTe los ríos Simpson y Coyhaique, el cordón de los Barrancos, 
cerros del Hápido y cordón de cerros situado ni sur de Puerto Chaca­
buco. Al oeste, el cordón que limita por el oeste la hoya del ~lafuhlla­
les. Ineluia también una angosta faja en la ribera norte del rio Aisén 
ron la península f1uvi,ll Este dpslindt' cortaba en dos la concesión de 
la Sociedad Tres Valles, dejándole al norte la sección fonnada por el 
\alle del río Los Palos y al sur la ~('l'ción formada por los valles de los 
rio~ l31anco y Simpson. El decreto 1147, del 15 de junio de 1913 esti­
puló que los ro aiios correrían desd{' el JQ de enero de 1913 ¡IU. 

Junto con recibir la concesión, Luis Aguirre encomendó a Juan 
Duo la tarea de r('Conocer los terrenos. Esto fue llevado a cabo en 
lQ03, mientras se organizaba la Sociedad. En 1904, asimismo, visitó la 
conct'Sión el ingeniero Aníbal Contreras, quien llevaba encargo de ésta 
de levantar un plano de los terrenos, hacer un prt.'Supuesto de costo 
del camino que uniría la costa con el interior y estudiar los campos 
colindantes uhicados ('"o territorio ilrgentino IU~. Fue así como, una 
\cz organizada, pudo emprender sus I(lbores con conocimiento ad('Cua­
do de las condiciones imperantes en la región en que actuaría. 

La conexión de la Sociedad con Punta Arenas fuo un faelor deter­
minante al iniciar sus actividades, pues le permitió aprovechar la ex­
periencia ganadera de :\Iagallanes. En esta ciudad abrió una oficina, 
además de la de Valparaí.so. Su primer gerí'nte, y director a la vez, 
fue el ya mí'ndonildo \laurióo BrAun. Asimismo, en este lugar fueron 

tl:/NOn Cultural de la Un;\"en¡Jad eJe Chll~ . Sanliago, 1959, 334. :\lartini(' , :\Iall'o: 
.UagtJllaner, Sínle$i$ de Tierra 11 Ccnte$. Ecl. Francisl'O de Aguirre. n~. A§ 1972. 
118. 
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contratados ,<arios C¡lpatacl's y puestos bajo las órdenes de Juan Dun, 
quirn fue designado Administrador Ceneral. Era éste un pt'rsonaje de 
fuerte carácter y personalidad. Este núcleo zarpó de Punta Atenas con 
rumbo a Puerto Montt, donde engancharon unos 500 hombres, en su 
mayoría procedentes de Chiloé.' 

La primera tarea que debían cumplir era abrir UD camino que co­
municara la costa con los campos de la Sociedad. Para esto ~e valit'ron 
de la sl'nda que había ordenado abrir el gobierno en 1902 en aquel 
sector. para que pucliern traficar la comisión chilena que acomp::uiaba 
al árbitro inglés en su ,'isita a la zona en litigio. El objetivo era abrir 
un camino permanente que permitiera a la S.I.A, sacar'sus productos 
por el Pacífico, e"itando así el largo transporte terrestre hacia put"rtos 
atlánticos. Para esto era necesario unir Puerto Chacabuco con el "a1le 
del río Coihaique, distante unos 80 km aproximadamente, En 19Q.1 ya 
estaban listos los primeros cuarenta kilómetros partiendo desde Pu{'f­
to Chacahuco. Este puerto era entonces el único surgidero conocido 
ldecuado para barcos de cierta capacidad. Había además otro 
punto ubicado en el río Aisén, junto a Jos primeros rápidos, a donde 
se llegaba en pequeñas embarcaciones tipo goleta. A este Jugar habia 
llegado en 190-4, Juan DUIl con sus capataces de Punta Arenas y sus 
prones chilotes desde Puerto "'Iontt, instalando allí el campamento 
base, para comenzar los trabajos de apertura del camino y penetración 
al interior. Este campamento subsistió por lo menos dos afias, mien­
tras se (;onstruía el c¡lInino, y posiblemente lo siguieron usando las go­
letas que comunicaban eventualmente la estancia con Puerto Mont!. 
Ln rostumbrc asoció este tugar con el nombre del administrador de la 
estancia, adquiriendo por este motivo el nombre de Puerto Oun 101. 

En 1907 el camino había quedado totalmente terminado Y. ade­
más, habían quedado terminados otro tanto de caminos, que unían 
las diferentes secciones de la concesión, quedando de este modo ro­
municados la frontera argentina con el Pacífico, A ra[z de habérsele 
impedido a personal de la Sociedad Tres Valles ocupar este camino, 
el gobierno lo declaró de uso público el 5 de febrero de 1906 101

• 

También en 1907 se contrató con Braun y 81anchard una subvención 
para que sus barcos tocaren en Puerto Chacabuco. Ese mismo afio 
la S, I.A. construyó en Puerto Dur. la goleta Aisén. la que naufragó 
lu('go de una efímera vida I~. 

I030rtcga. H<'TllollI. OJ). c//" 335-6. 
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Si bil.'1l <'1 contar <:011 esta (:omunicadón ('ra fundam('ulal para el 
áHo de la l'mpn.'Sa acometida, la 5.1.:\ comenzó desde el primer 
momento su acti\-idad ~¡lnadera. En 19().l, tenía an sus terrenos 
1.715 vacunos y 50 ('quinos. Desgraeindamente no hay datos para 
est'lblecer su pnx.·edl'nda, pero en 190.'5 comenzó a instalar lanares 
t'n sus campos, los qm' fueron traídos d<.'Sde ~Iagallanes, por mar 
un parte y arriados por Argentina aIras. Estl' año la masa ganadera 
.lleallzaba a 11.400 lanares. 4.439 \'acuno~ y 999 equinos. Para 1913, 
la S.I.A. contaba ron 107.098 lanares, 7.776 vacunos y 2.233 equinos. 
Al introducir y desarrollar la masa ganadera, se construyeron las ins­
talaciones necesarias, tanto para el personal como para la actividad 
pecuaria. En 1907 contaba ya con los t'dificios y galpones necesarios 
para este efecto, baño para ovejas y alambrados y otros cercos que 
abarcaban una f"xtensión de 403 km, suficientes para el doble del 
I!::mado con que contaba entonces 10tI. 

la administración de la estancia se ubicó en Coihaique Bajo, cer­
('3 de la confluencia de los ríos Simpson y Coihaique, pero 105 campos 
de ~irehuao constituyeron desde el comienzo un núcleo importante en 
la actividad de la estancia, especialmente en lo referente a vacunos 
dm;mtc los primeros ailos. 

También fue preocupación de la sociedad agregar nuel'OS campos 
para el pastoreo de lanares, en base a terrenos argentinos colindantes 
ron la estancia. Se manifestaba en esto nuevamente la influencia de 
:\Iagallanes. Este aspecto había sido otro de los motivos de la visita 
del ingeniero Contreras en 1904. Ese mismo año, y con idéntico moti­
\'0, el señor Braun, director-gerente, fue a Buenos Aires. A ralz de esto, 
tn 1905 quedó comprado un contrato de arriendo con derecho a com­
pra de 15.000 há, que vencía en 1906. Se habían adquirido además 
10000 há a S 7.50 moneda argentina cada una. ~o contenta con esto 
la S.I.A mantuvo sus encargos de compra. En 1906 su nuevo gerente 
-Juan Dun- estaba nuevamente en Buenos Aires para agilizar estas 
diligencias. Ya en 1907 tenía inscritas a su nombre 15.068 M en terri­
torio argentino, vecino a In estancia aisenina 1(17. 

La memoria de la S.I.A correspondiente a 1907, informaba a los 
accionistas que M muy pronto deben llegar de Escocia varias famiüas de 
colonos para continuar la colonización ya establecida en la región del 
Aisén". El hecho que en lo futuro no hubieran referencias a colonos ex­
tr;,njeros rarucados por In S.I.A. y la posterior insistencia del gobierno 

101 S.I.A., Memorias y Balances correspondientes. 
101 S.I.A.~ :\Iemorias y Balanes ('Onespondlen~s. 
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para qm,' la compafiía cumpliera con ('~Iil partto del contrato dI' ron('('. 
\i4·,n. hilet'!'l peusar qm' CSll' acápitc de 1.t ~h'moria dl' ~l' alio dl·hln 
tu.er relación con al~lma gestión encaminada ,1 lo,grar una actitud blan. 
da del gobicnlo respecto a este punto, más qut' a IOl.!;rBf dl'Cti\'am{'nle 
la radiC'ución de extranjeros sajam·s. En todo ('.ISO, la solvencia que M­

( .. 1J<1. munifeshmdo la compaiiía {'n lo refermlc a la actividad gana­
dera, podia servirle a ésta de buen respaldo para comcrsar l'On el ~o­
Lierno sobre la radicación Ul' colonos 1"\ 

El aislamit'nto por la dificultad de comunicaciol1t"l ~- la ]t"jania dt' 
1m centros poblados dificultaban, ~in duda, las actividildes d(' la S.I .\ 
Esto principalmente cuando se trataba de liquidar Jos allimale<i qm' 
por su {,dad, dl'hian ser retirados de las majadas. Con este objMO estu­
dió la po~ibilidnd de instalar una graseTÍu y fúbrica de carnC'S en con­
serva en 1912. Al año siguiente se dec'idió por la ~ras('ria. dejando la 
¡dcl} de kt fábrica d(' cons('nas para m¡ls adelante. I IJbienclo resuelto 
iml.llarl,\ en )a costa, se cstudi¡lrOn tres posibl('~ puntos para COTlct'll· 

Irar en uno de cllos toda la actividad l1»tera; grasería y rect'pcion ~ 
dt'Spacho de mercaderías y productos. Los lugares considerados fueron 
Puerto Dun y Puerto Chacabuco ya mencionados, y uno intermedio df'­
nomilJado ~Iedia Agua, opt::l.ndose por este último para las faenas reff'­
ridas. De este modo nació, en 1913, lo que cOn el ti{'JOPO seria Put'rto 
Ais{·J1lot. 

De ('Sta manera la Sociedad se había instalado sólidamente duran­
le estos primeros años. La administración general constituía el centro 
de gravedad de la estancia. En torno a ella, y ubicados equidistante· 
mente, se hallaban los dh'crsos puestos ganaderos de Rirehuao, Coi­
haique Alto)' los terrenos argentinos y el puesto costero (Puerto Aisén), 
que le permitía su comunicación con el resto del país y la salida de rus 
productos. De este modo, Coihaiquc, como se denominó el lugar en que 
se encontraba la administración general, se convirtió en el centro y roo-

101 S.LA., ~Iemorla y Balance 1907. 
loe S.tA., Memorlu y Balances correspondiente •• SI bien una tradición local 

habla denominado a Puerto Dun ron el nombre del adminlltndor de la e.tI1lCtI 
de la S.I.A., no 1'5 menOI cierto que también ed§tia la costumbn' tle den}·".!·.r 
los lugares por el nombre del accidente geog¡-Mico en que ~ hallaban ¡tluados. EtlI 
el elSO de Puerto Cisnes, sobre el río Cisnes)" Pu)"uhuapl !IObre el lena drlllU.mo 
nombre. Por e~to no me cabe duda q~ el Puerto Alsén que lt' menciona en el 
«,n<o <k- 1907 deuia rorn'$pond('r a lo que la gente llamaba Puerto Dun. "..10 
que le» C('n,adOles ubicaron romo Puerto I'¡ik!, por t'llar sobrr rI no <M>1 ¡n1,.¡no 

nombre. l-~l qu(' I'n la \Iemorin de la S.LA. tic 1913 se hablara de \lema .... 1[\11, 

es sIgnificativo para dar a entender q~ no teola otra denominación, y .derniJ te 
ubitaoo predsanwntc a mitad del camtno entre Puerto Dun, punto t!'lr~ S-,. 
la navegacl6n de este do y su desembocadura. 
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tor d(· la ,¡da ('11 toda aquella vu\ta zona, Desde aUí se irradiaba la actj­
,-idad ~lacia los campos ganaderos, por un lado, y hacia la costa, por el 
otro. El camino y las linea~ tt'lefónicas, cent.-ddas en Coihaique, con· 
,;rtieron a este enorme territorio en una unidad vital. 

En lograr t'~tt' rl'~ultado St' hahían empleado 10 afias. Debido a 
tosto la Sociedad gestioll6 .tnte el gobierno una modificación del con· 
trato de con(.'C~ión, originándose así el decreto 1.147, de 15 de junio de 
H.'I3. l'n el qU(' ~t' estipulaba que los vcinte .,¡¡os se contarían a partir 
del lq de enero de 1913; que la S.I.A. cedía al gobierno el camino 
('onstruido· C'ntn' la frontera y el PuC'ifico, que ya había sido declarado 
de uso público en 1906; que los colonos los instalaría en un plazo de 
t'ÍIlCO at\('S; qm' SI' t'stableccría un S('f,,"i('Ío dt' n¡'l\"egación mensual y 
qm' al tt:'nnino de los 20 años, en 1933, la compai'jía cedería todas las 
mejoras e\:i~tentl'S en lo~ l'ampos de la (.'oncesiÓn 110, 

Desde 1905 I.t conC'xión con Punta Arenas había disminuido rápi­
damente. La ofidna de esa oiudad había sido trasladada a Puerto 
'Ionu, a la H-Z qut' su director-gerente. ;\la\lTicio Braun, dejaba su 
C,trgo. Est;;> hecho hada p¡,ltente un fenómeno que subsiste hasta hoy . 
. \ pesar de su lejania y aislamiento, la región del Aisén era una zona 
dependiente dC' Puerto \Iontt. Era este el punto que gravitaba inevi· 
tab!cm('nte sobre tod.t la zona hasta el golfo de Penas. Explica esto 
lambii-n I.l. impreebión de su ubicaC'ión en el mapa político de Chile lit. 
Al t.'Omtituirse la Sociedad, los accionistas de Punta Arenas, incluyendo 
a Lui~ Aguirre, que para estos efectos aparecla domiciliado en Santia­
~o, constituían poco más de 15'1 del capital. Los señores Sraun, Agui· 
m', Bl:ln('hard y la C'usa Braun }" Blanchard eran los principales dentro 
de ('StC' porcentaje. Figuraban adt'rmís otros miembros de la familia 
Braun. El gru~o de los accionistas residía en Valparaíso, ciudad que 
acaparaba los dos tercios del capital. El resto de los accionistas eran 
df' Santiago, quedando unas pocas acciones en manos de personas re· 
sidentes en otros puntos del país. Las 20.000 acciones se distribuían en­
tre 123 accionistas, tres de los cuales poseían más de 1.000, no sobre­
pasando ninguno de ellos las 1.500 acciones. En 1913 Val paraíso con· 
centraba el 85'l del capital, Punta Arenas sólo el B't, Santiago y otros 
lugares del país completaban el 7:l restante. El capital se encontraba 

110 Pomar, José M., op. cit., XLV, 332-3. 
III S.LA., ~leQloria y Balance de 1905. 



en manos de 130 ncdonistas, tres de los ('ual('S llO'.eían m.is de 1.000 
acciont'S, no sobrcpasando las 1.300 ninguno de ellos ll~ 

En 191.-1. n raíl': de halwrscll' caducado la (,'oncC~ión a In ganaol'ra 
Tres Valles, la S.LA. lo~ró qUl' se modificaran los deslindes de su 
concesión, el sentido de incorporar a ella el Valle Simpson. A cambio 
de esto devolvería al Fisco e] '"alle de ~ll\iíihuall:'~ que no Imbia (K'lI­

pado. También fueron altl'rado~ olros puntos del contrato de conce. 
sión. En v('z de 100 rolonos ~ajom'S a radicar antes de 1918, se cont'(>rtó 
la radicaci6n de :!OO colonos chilffiOS, teni(>ndo 10 años de plazo para 
eIJo; la S.LA se obligaha a constnlir un camino que atravesara Valle 
Simpson hasta la frontera con Argentina; agregaría a las mejoras que 
tenía t'ntOlll'C'S, otras por valor de 250.000 pesos en el plazo de cinco 
años y, por último, pagaría a un delegado del gobierno que ten<iria la 
facultad de radicar hasta 100 familias de colonos nacionales 111. Si bien 
esta permuta de terrenos no significaba una mayor extensión territo­
rial, tenía hl vcntaja para la S.LA. que los nuevos campos eran de in· 
vernada y que formaban un todo mns homogéneo con los terrenos ya 
en explotación. La contrapartida de estos beneficios, fue que se hizo 
de un valle que estaba comenzando a ser poblado espontáneamente por 
chilenos venidos desde Argentina, que ya le hablan significado a la 
Sociedad Tres Valles fuertes complicaciones. Hasta este momento la 
S.I.A. había trabajado valles que nadie le disputaba, pues estaban , .. -
cíos de pobladodes ajenos a la compafiía. Desde este momento se inici6 
una nueva etapa en la vida de la regi6n, al entrar en pugna esta socie­
dad con los pobladores de Valle Simpson 114. 

d) La ocupación partlcult1T 

Argentina habla tratado de colonizar artificialmente la zona limí· 
trofe para impresionar al árbitro inglés. Como estos ¡ntentos fracasaron, 
la zona continuó tan despoblada como siempre. Cuando el Laudo Ar· 
bitral delimit6 105 territorios, comenzaron a llegar a esta parte de la 
palagonia, chilcnos quc anterionnente habían emigrado a Argentina 
en busca de una vida con más horizontes. Tres factores se conjugaron 
para producir esle movimiento de reflujo al territorio nacional. En pri· 
mer lugar, las ventajosas condiciones topográficas y climatológicas de 
los grandes ,·aUes que formaban los cursos superiores de los ríos chile­
nos, eran un especial atractivo para esta gente. Segundo, que habiendo 

llltS_I_A., \Iemorlas y Balanee!l corre~pondlente5 

liS PomAr, José M., O". cit •• XLV, 332-.5. 
lit S.I.A., !.I~morla y Balance de 1915. 
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ido a Argentina en busca de una vida mejor, debieron padecer en ese 
país verdaderas odiseas para lograr subsistir, debido al mal trato que 
en general debieron soportar por el solo hecho de ser chilenos. Por úl­
timo, el deseo de tener un campo que pochan obtener en el desocupado 
territorio aisenino. A causa de todo esto comenzaron a desear regresar 
a ~ll patria. Dc este modo, sin reconocimiento ni au:<ilio oficial alguno, 
una colonización particular espontánea comenzó a poblar algunos de 
los ,'alles. que en esos misrnm momentos el gobierno chileno concedía 
a particulares por un dctenninado nlÍmero de ailo~. Esto significó que 
a cualquier lugar donde llegaron a poblar los chilenos repatriados, se 
toparon con conc<.>::.iones dC'Cluadas simultiÍllea o anteriormente a la 
fecha de ocupación por parte d(· éstos. A consecuencias de este hecho, 
un largo período de tiempo se caracterizada por la pngna y roces cons­
tantes cntrc pobladores y concesionarios, los que cn algunos casos lle­
garían a grados extrcmos li~. 

1) En el Lago Buenos Aires 

Fna de las primeras zonas que atrajo la presencia de estos chile­
nos fue la del Lago Bu~os Aires, especialmente rn su ribera sur. Hay 
que hacer notar que d" la concesión hecha por el gobierno chileno a 
Contardi (Raker), en 1903, no se desprendía que la cuenca de este 
lago hubiera quedado comprendida dentro del decreto. El censo de 
1907 dio para esta región una población de 138 habitantes, localizados 
t'l1 el fundo Buenos Aires. Da la impresión que las pM"~onas encargadas 
de lemntar el censo, agruparon a todos los habitantes de la región bajo 
una denominación tipo, especificada en las instrucciones del censo, más 
(Jue el que hubiera c\:istido ahí un fundo ya establecido, del cual no 
hay noticias. La distribución entre hombres y mujeres, 73 y 65, respec­
tivamente, hace pensar, pues, que correspondían a un grupo de fami­
lias que habían ido a poblar esa 'Zona, cada cual en los terrenos que 
buenamente podía ocupar. Dentro de estos pobladores habría que 
considerar a Hosario Sepúlveda y Pedro Burgos, 105 que junto aMa-

• nucl Jara y otros que llegaron posteriormente. fueron agraciados con 
la conCl'\ión de til'rras hechas desde ;\Iagalluncs ya aludida \lo. 

na Pomar, José \1., 011. cit., XLVI 468-9. 
110 Cffi'lO de Poh~al·ión d("" t9-20. \·er nota i7 
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2) En el Valle Simpson 

Otra zona que atrajo d los chilenos que deambulaban por la pata­
gonia argentina fue \'alle Simpson, región centrada ~ el curso su­
perior y medio del do del mismo nombre. Poros son los datos que se 
conocen del comienzo de su poblamiento, pero desde 1903 comenza. 
r!'n a llegar algunos pobladores a esta zona. En los piTrneras años fu('. 
ron pocos los que llegaron, pero ya en 1908 conocemos los problemas 
ocasionados por Von Flack. Con todo. fue después de esa fecha que 
C0I11CI1/.6 su ocupación efectiva. Estt, poblamiento se caracterizo por 
un hecho importante. \Iuchos de- estos chilenos sc vinieron en grupcb, 
que para el efecto organi.mTon en las localidades argentinas donde Te­
~idían. Esto con el ohjelo de ayudarsl' mutuamente r dividir dificul· 
t:::des, penalidade~ y gastos entre ,·arios. A) udó a esto, la creencia que 
habia caducado la concesión del Valle Simpson hecha a la Sociedad 
Tres Valles cn un princ:ipio 1\7. 

Uno de estos grupos partió a principios de 1911 desde la rolonia 
General San ~ Iartín, en Chubut, con guías de campatia (libre tránsito) 
que les permitían conducir sus haciendas (ganados) a Santa Cmz. En 
vez de dirigirse a ese punto, entraron a territor io chileno por las na· 
cientt'S del Simpson. FOrmaban este grupo José ~a\'arr('I(', Da\'id Ore· 
llana y Domingo ~tarchant, naturales de Ruble; Paseual \ Iacias, natural 
de Roca, Río ~egro. hijo de chilenos ~ CarlOs Pascual Solís, n:1lural dc 
La Unión. Estos, más sus familias, sumaban más de 30 personas, las 
que se instdlaron t'n la parte sur del 'alle n~ En 191:2 se organizÓ olro 
~rupo, en el que rormaba parle Antolín Sih-a, que más adelante (un· 
daría Bahnacecla. Tambien (ueron a poblar en la parte sur del \alle "'. 
Un grupo importante fue, sin dudd, el que or~anizaron en Río ~Iayo 
Belisario Jara, Juan Foitzick y un bTJ'UPO de chilenos a (¡nes de 1911 
ktllaron en tres etapas: primero una l'xploración a la parte norte del 
\·alle; luego de decidir la ocupación de esa zon,l, abrit'ron una senda 
que les permitiera comunicarla con Río ~1aro y, por último, penetra. 
ton con sus hacienciJ.s a e:.tahlecerse en esta región. Tu\'o gran impor. 
tanda porque iniciaron el poblamiento de la parte norte del \alle, por 
su crecido número, más de 10 participantes y porque con ellos llegaron 

III \laosilla R., A, Chile Atmrol _ Alsin. InstituiD GeográfiCO \Iilitar. Sanlla· 
1l0,194a, 134 

118 POTlliIr, Jose \l., 0'(1. dI., XLVI, 470-1. 
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aJauoos de Jos colono. que mú se destacariaD ... Esta ocupación se 
verificó rn 1913. cuando la S.l.A. ya tmía IOlidtados estos terrenos a1 
gobierno. Desde el mismo momento en que llegaron, fueron notificados 
por el administrador de la estancia que deberian abandonar esas tie­
"os. 

3) Caracterfsticas de ~ta ocupación 

Por lo general, estos pobladores se smtfan con derecho a dominio 
sobre una edensión mucho mayor que la que efectivamente ocupaban 
y cultivahan. la cual era en la mayoría de los casos extremadamente 
reducida y precaria. Cimammh-" era esa mayor extensión la que les 
permitía mantener una cima cantidad de ganado. La parte habitada 
por un poblador se Uamaba "puesto" y consistia generalmente en la 
cua habitación, posiblemente un pequeño galpón, UD COITa~ una huer­
ta medida ('fl metros y una superficie un poco mayor de tieJTas lim­
pias y t'mpolsladas. a la que se agregaba algunas veces una pequeña 
sil'mbra d<> cereales. Todo !'Sto ubicado alredooor de la casa. Se com­
ponía ésta de dos edificaciones: la casa propiamente. compuesta de 
dos piezas, qm' en realidad eran los dormitorios, y la codna, de di­
mensiones un poco menores a la dI" la casa; st"f'VÍa de salón, de come· 
dor y a veces de dormitorio; era de una sola pieza en cuyo centro, en 
un rectángulo, se ubicaba el fuego, encima del cual estaba la tetera o 
"pava" colgando de alamhrt'S desde el techo. En las cocinas se reuntan 
los pobladores en interminables tertulias, m las que cada uno contaba 
sus rxperiencias más ('modonantes, o bien las apariciones, milagros u 
otras fantasías que aseguraban haber visto o vivido. Oriundos de la 
pule sur del Valle Central, de la región del Biobfo, de la Frontera y 
de. Río Bueno principalmmtt". eapatriados en Argentína por divenos 
motivos durante años y reunidos nuevamente en suelo chileno a¡senino, 
DO faltaban temas para estas largas tertulias. El mate y el churrasco 
eran 10\ molh 05 para reunirse 1:Jl. 

Por lo gmeral. era gente que poseía su capital rxclusivamente en 
animales -la hacil"llda- y lo que con eUo oblenlan les alcanzaba casi 
aclusivamente para saldar cuentas ron el boUchero que los abasteda 
durante el año. Algunos U"Ilian instaladones para desarrollar una gana· 
deria más racional -como baños para ovejas- o bien un pequeño ca· 

120 Mansi1la R., A., op. cit., 134-40. Ver Apéadice J. Tambim ~n Pomar. José 
.... op. cft., XLVI, 439-40. 
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pital a más de los animales y también mayores ambiciones. lo que ltS 
pennitia desenvolverse más cxpcditamcnte. 

El hecho de establecerse en territorio chileno, no signíricó en ab­
soluto que se desligaran de Argentina. Todo 10 contrario, el residir en 
territorio chileno, o mejor dicho, ocupar un terreno al lado chileno, no 
pasaba más allá de ser un accidente. Para cualquier necesidad debían 
acudir a Argentina. Allá tenían no sólo los almacenes (boliches), para 
adquirir las mercaderías necesarias para subsistir, sino que además es. 
taban allá 105 mercados para colocar los productos obtenidos ('Jl las tie­
rras que ocupaban. Frecucntcmcntl' pasaban a Arg('f1tina a trabajal 
por temporadas, e incluso la inscripci6n de sus hijos debían hacerla en 
regist ros civiles argentinos. En el fondo. residían en foona eventual 
en las tierras que ocupaban en el sector chileno. El caso de Pedro Bur· 
gos, ocupante a orillas del Lago Buenos AirC'S, desde 1901, ilustra con 
bastante claridad la situación en que s(' encontraban estos chilenos: en 
1909 inscribió a uno de sus hijos en Argentina y en 1911 aparecía re· 
gistrado como residente en Argentina en el comulado chileno de Ju· 
nín de los Andes 122. 

e) ta organizací6n de la oída 

Así pues, durante estos primeros diez o doce alias que siguieron 
al Laudo Arbitral, suceso de la mayor trascendencia en esta zena, se 
produjo la yuxtaposición de dos formas radicalmente opuestas en la 
Patagonia Occidental: las compañías concesionarias y los pobladores 
espontáneos. Las compañías tuvieron su origen en una concesión del 
,gohierno, estaban respaldadas por un gran número de accionistas que 
aportab:m el capital y tenían por objeto producir riquezas para repartir 
entre éstos. Los pobladores se originaron por su deseo de adquirir cam· 
pos, lo!> respaldaba su propia voluntad de trabajo y centraban su ohje. 
tivo en lograr los medios para subsistir y, en algunos casos, prosperar 
Las compmiías venían desde Chile y estaban ligadas a Chile por la 
obligación de responder ante el gobierno y ante sus accionistas o so­
cios. en su gran mayoría chilenos. Los pobladores, aunque chilt'Jlos, 
venían desde Argentina y estaban ligados a Argentina por la necesidad 
de subsistir. Ambos abrieron el territorio desde estos dos paises. Uno 
en base a la gran propiedad, producto de la unión de muchas personas. 
Los otros, en cambio, en base a la pequeña propiedad, producto del 

I~~ \1 T. Pro\'. 12:!:09!14·~1832. 
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t'~fUCr70 indhidual o familiar de muchos pobladores. Pero detrás de 
ambas formas eran mUl,ha~ las personas que respaldaban esta empresa. 

Esto generó una dualidad "ilal. Por un lado, todo tendía hacia 
Chile, y la organización por este moth'o, respondia a este imperativo 
Por el airo, b tendencia hacia Argentina 1I('\'aha a organizarse en ese 
~("!ltido Cuando en 1915 el Estado croo la subdcll'gación Valle Simp­
~on. nombrando un subdelegado y un juez de subdelegación, nada se 
alteró. Dado la e~tensión del territorio, la dificultad de comunicaciones 
~' la poca monta de las autoridades. esto fue muy parecido a nada. 

Cuando el directorio dL' la S.I.A resolvió en 1913 instalar un pues­
to costero en \ Iedia Agua, reafirmo un eje \;Ial que, desde el interior 
d!' la l"Oncesión. se proyectJ.ba "obre el resto del país y viceversa. Asi­
mismo. cuando don José .-\ntol.n Silva Ormeiio resolvió fundar un 
Pllcblo t'n "allc Simpson, conti¡¡;uo n la frontera con Argentina, el res· 
paldo que los pobladores dieron a esta empresa, confirmó otro eje vital 
que, desde Jos cerros del Divisadero -en el límite con el valle de Coi­
haique- se pro}·(·ctó a tTan!S de todo Valle Simpson. sobre la Patago· 
nia argentina, centro vital desde el cual se habían desprendido para 
crear ('.\ote nue\o núcleo. Así nació el pueblo de Balmaceda. el 19 de 
enero de 1917. 

Ambos ejes, aunque contiguos. prácticamente se ignoraban, Valle 
Simpson, con su centro en Balmaceda. por mencionar un centro. vivía 
d('sde Argentina. El comercio de este pueblo y de los otros boliches 
dispersos por el ... alle, se abastecían desde rio ~Ia)'o o Comodoro Rí­
\'adavia. Las compra ... entas se realizaban en moneda argentina, a no 
.~er quc expresamente se mencionara a la moneda chilena como base 
de las transacciones 1:13. Esto siqnificaba que los productos obtenidos 
por los pobladores en estc valle cran vendidos en la parte argentina. 
La estancia de la S.I.A. se abastecía desde Puerto ~Iontt o desde Val­
paraíso, sus productos eran sacados por el Pacífico, sus obreros de tem­
porada venían desde Chiloé y, según el sistema usual de las salitreras 
norteñas, eran pagados con fichas para Id pulpería 121. Pero sin duda 
alguna. la cone.'l:iÓn entre la estancia de la S.IA y el resto del paJs, 
serviría de cabeza de puente para la pcntración de Chile en la región, 

De más está referirse a otras regiones más al,artadas. donde la vi­
da se rcducla a unos pocos pobladores casi totalmente incomunicados 

123 Pomar, José M., op. cit., XLVI, 445-6. 
m Pomar, JosA M., op. cit., XLVI, 446 
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con e l Pacífico y de todas maneras incomunicados con el resto del país. 
Aún en el Lago Buenos Aires, que t'T1 importancia era el segundo mí­
cleo de pohladores. la dependencia de Argentina era total 

1 [abrja qUl' agreg,U", en contradicción con lo anterior, que {'nlre 
1914 y HJ:20, ¡.:racia~ ¡ll inquieto Antolin Silva, hubo UI1 rorrro particu· 
lar ¡'nlre ''¡dlt, Huemules (cl('nominaeión argentina del Valle Simpson) 
y Puerto Aisén. Primero la compañía fue Silva y Ojeda y luego Sih-a 
llnm. I Llsta donde ('slo signi fi ca una contradicción de lo afirmado, se 
purde apreciar en una carta rrdhiJa por e] mismo Antolín Silva de un 
diputado chileno, IIe¡.:ada desde Santiap:o, vía Buenos Aires-Comodoro 
Hi\¡tdu\'ia-Colollia Sarmienlo-\':dlc lJuem ules (Simpson), y que éste 
mo~traha como prueba de la desconexión exist{'nle con el resto del 
paí~ t~~. 

f) Roces enlre polJladorcs !I IlIs COIIIJlllliitlS 

La ) uxtaposición mencionada produjo dcsdl' (.] principio continu<b 
loces entre los pobladores y los concesionarios. l!:l Estado, propiciador 
de las collecsiones y desconocedor en un principio del poblamiento es· 
ponl¡ínro. trató de imponer el mejor derecho de sm dictJdos, con el 
resultado de producir violentos cnfrentamientos entre ambas parte5 

1) El "alle 5impson 

Luego de 135 tropelias que promovió Von Flack y las que lu\'o 
qu{' sufrir en carne propia, no se registraron Iluevos enfrentamientos 
entrc los COIlC1:sionarios y los pobladores. Por regla general, los primt'­
ros habían fracasado 3 Jos poco~ años de halX'r iniciado sus acthoidades, 

l~.~ Jo.,(. Antnlin Sik.! Omll"ilo n.teió 1'11 Mukht'n ('u 18R6~ hizo ,·1 ",,,ido 
militar en Temuco. I'tI HIlI-i. piUÓ 11 Arl(cntina en 1906 por t'1 U.lima; \oC" t1f"sempe-ñó 
l'tI varia, cmprl'~.I~ en lo. krrit,¡rio\ ~r1-tl'ntinu' dI' ''''luluc·n. Chuhut. Río 'l1IIV 
)" Santa eruT. 1I.lbienrlo TCunltlo dI' e,la maneril un peque,10 "apilal, fundó ~n 
1913 13 l"3q l"Om"n'ial 1-:1 PolI) Sur. d ... SlhJ Hro." .• ron /lJ;ltri, t'n Lno B1~nro 
(Chllhul) ) §Ul·lIr~.1t en Iliu HueHlut.:, (Simp~C)n). En 1912 pilrtidp6 ('n un ro­
milé de l"Olonizadon ¡la'a ocupar Valte Silllp<iOIl. En agmlo dI' 1913 inidó ti ro­
Trl'O p.!rtil-ul.'T de Silhl ) Oll'd.1 r d.\pm··, Sih-a Il nm. .. Cl1trl: EnSlluchr c,J, .... 
Sarmiento y Río Huemules, el que terminó en 1919. Entre 1914 y 19"..0, el COrTeO 
,·"tre P¡w,tn ..... ,".;" ,. Ihlf"mul", )·a t",·ndon'llln. Ct-n'<ldo •• Id It"TlW(f"n\Onaci0n81 
<lr~('nl¡nn ('n Fn~lIlrlU' Cf'/onl" Srlrltl;'·lllo. ,.' 1 ,.·\.¡!)1-1. ~:l ¡.¡·¡HI7 fundú el 1'"' . 
liJo de Ba.1ma~la en h<JnOT ,1 (·,Ie PTl',idl'nle. Su pi1Ttid¡)dciÓn ('n la \¡d~ ai">f"mM 
Cilntutu(¡ lIun nj¡O\ ,tdelante. El Á'Nn 21-11.1936)' Pomar, J~ \1 .• 011. nI. \LVI, 
,OO. 



docre4o l8III deJlI3 ele DOYiembre de 1914 que ...... 
SImpoon • la S.U. la tensión .... dó. Eran los _ en 

... .eI pobJamieoto esponlADeo de este valle tomaba gran auge, y Jos 
pobIIdares, rectm instalados poi' IU . 5010 esfuerzo, no se mostraban 
diIpueItoI • ceder. g,to lo hablaD manifestado al poblar a pesar de 
.. DOtIfk:ac:ionea de la S I.A. Esta. en precaución de lo que vela venir. 
iDtrodujo aI¡unos animales como medio de denotar posesión. aún antes 
deJ -. referido. Una vez promulpdo éste. la sociedad p_ 
.... ...,... fuena • loo pobladores que ya ............ ban ocupando 
el vaDe: Fueron notifkados oficialmente que debian abandonar tu tie­
I'J'III que ocupaban. A raiz de esto se rebelaron abiertamente. neg!ndo­
.... evacuar Jo. terrenos que estaban abriendo con su esfuerzo. Luego 
tic sueesos "un tanto bochornoIos·, según expresión de Antolln Silva 
que partidpó ea ellm . .. pretendió expulsarlos mediante el wo de la 
fuerza p6blica, medida que tampoco logró su efecto. Ante tal resb:· 
tImCIa. la S.J.A. desistió de su intento en 1917 y se volcó sobre los carn· 

que en :Qirehnao habían permanecido basta eotooces al margen 
rxplotación. Este enfrnltamiento entre la compañia y 101 pobla­
de Valle Simpson seria el principio de una época de relaciones 

...... entre ambos. basta puado el do 1921 en que la compatUa de­
lIItIrá por completo de ocupar el todo o parte de dicho valle 1_ , 

Para soludonar _ diferencio, .1 gobierno ....,.¡;&ó loo limites de 
k S.U. por el decreto rm del 18 de mano de 1919. Aban:arian 1st .. 
loo ..u.. ele MoAihuales, lIllrehuao, Coibalque y parte ..... de Valle 
SUapsoo. Ademá redujo • 100 las familias chilenas a radicar y se 
-..1 el gobierno hasta 500 há _ de 1 .......... de la ....... 
.... pon SUS ...... dades. Al incIulr la parte ..... de Valle Slmpsoa 

f .. la concesión, dejaba. a medio soluciooar el problema que lo babú. 
~ .uvacIo. .ubsistiendo. por 10 tanto, la tensión coosecumte. Ante esto 
l .. pobladores clamaron a Santiago nuevamente. Como respuesta fue 
4: ......, a la zona para estudiar el caso, JOIé M. Pomar, ingeniero de 
1 Jo Iaopecdón Ceo .... l de Geogr. fia de lo Oiftcdón de OO. PP. po, 
J &110 de _1 idóneo .. la IDIpecdón Cenenl de Coloruzadón '''.' 
t ftaaImeote no se resolvió nada. El problema se acabó sólo porque la 
S 8.LA. vio que era inútil seguir preteudil'ndo ocupar esos terrenos. 

l~ [1 ..uNa, 21-11-1936 } S.I.A., ~ )' Bala,,", de- 19 17. 
1ft Pomar, 1056 M., tIP. cU-, XLV. 332-5. 



2) El Lago Buenos Aires 

Dc mucha mayor gran>dad fueron los sucesos ocurridos en el Lago 
Buenos ... \¡res. El decrdo 157-1 del :!O de dicicmhre de 1916 puso en 
remate público d arrendamiento de m.Ís de 300.000 hA en la orilla sur 
de este lago. Al remate concurrieron In's postulantes, sUndole adju_ 
dicado finalnl('ntc Al Y¡l mencionado Carlos \'on F'lack en 1917. Este 
pagó la fianza exigida y el canon anticipado que le fijara la C1ltonCt~ 
Inspección General de Colonización. La eSl'ritura pública fue firmada 
.lI1le el notario Pedro i\'olasco Cruz, de Santiago, el 15 de marzo de 
1917. El remate se efectuó a sabiendas que los terrenos estaban ocu­
pados. Incluso (''Listín n pcrmism condicionalt'S de ocupación dados por 
el gohi(-'rno I~~. Por c~t(' moti\'o se estipuló que los ocupantes tendrían 
un año de plazo para abandonar 1m terrenos, prcdo pago de las meJO­
ras que hl1hil·r.tn reaH/aJo. las que serían tasaJ,ls por una comision 
designada al efecto. Para atender a esta obligación, \'on Flack depo­
sitó $ 200.000 moneda argentina en el Banco Anglo-Sudamericano de 
Comodoro Rivadavia. 

Ante este hecho, los pobladores se rebelaron contra la orden de 
desalojo. Organizados para la eventualidad, decidieron resistir por 
todos los medios posihles. Allá llegó Antolín Silva, quién adquirió 
celebridad en esta luehn, lIam,ínclosc "generalísimo de las fuerzas co­
lonizadoras del sur de Chile" 1~1I. Frente a esta rl'Sistencia, el funcio­
nario encargado de proceder al desalojo de los pobladores afectados 
y tasación)' pago de sus mejoras, abandonó la región para no "ene 
envuelto en el confficto que se iba a desatar. El nuevo funcionario que 
lo reemplazo debió reforLar su ilcompaiiamiento de carabineros. Ha­
biendo lIe~ado al lugar cn cuestión, fueron muertos tres carabineros 
y un poblador. Además, el teniente que comandaha el piquete fue 
hecho prisionL'ro y ('1 rt ... to dispersado. estos acontecimientos ocurrie­
ron en 1918. Dos factores se habían unido para llegar a este extremo: 
con anterioridad los pohladores de Valle Simpson habían resistido con 
éxito las prdcmioncs de la S LA . sociedad establecida ya largos a¡¡os 
en la GIma; y sl'!!undo, \-on Flack era, sin duela, UII p<Íjaro de cuentas 
ell esa región. Estos hCehos fueron inmeditamcnte conocidos en San­
tiago, ordenando el gobierno tclegrMicamcntc la suspensión de la en­
trega 1311. 

I~\'CT nota ji 
1~1 Pomar, José ~I .. op. cit" XL\'I, 400. 
I""\I.T, PUl'. 6.~'I:! •. j.I<)36. 
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Estos SlI(.'t'5(h hicieron cambiar al ~ohi('mo .\11 actitud ('n la zona. 
Si h;l~tn entonces había tralado de imponer (') mejor derecho de sus 
dictados. la resistencia d!' 1m pobladores, hizo \er la necesidad de 
reconoccrles el derecho de continuar ocupando las tierras que habían 
trabajado. En 19:H s(' anuló e1 ('00Ir310 de arrendamiento con van 
FIad, y se dieron garantías de <'Slabilidad a los pobladores allí esta­
blecidos. Después de varias alternativas que pretendieron compensar 
a éste en ~Iagallnnes, se ordenó en 19:15 11 Tesorería pagarle las sumas 
que le había significado el arrcndamiento. Con la S.I.A. se pretendió 
llegar a un acuerdo compcns'ltorio, siendo rechazado éste por el Con­
sejo de Defensa Fi~ca1. El hecho que no pretendiera nuevamente ocu­
par Valle Simpson solucionó efectivamente el' problema. En 1929, la 
fl'nm'ación del contrato con Hohbs y Cía. concesionarios del Valle 
Chacabuco produjo un nuevo ca~o de de<;alojo 1lII. 

Junto con reconocerle a los pobladores el derecho a ocupar las tie­
rras que trabajaban, el gobierno insinuó una intervención más directa en 
la colonización de esta zona. El punto tercero del decreto 597 que 
fijaba nuevos deslindes a la S.I.A., estableció que el gobierno se reser­
varia hasta 50) há en terrenos de la concesión para las necesidades 
que pudiera tener. Estas podían ser básicamente dos: establecer colo­
nos )" fundar pueblos. Por lo reducido de la superficie era más facti­
ble que se tratara de fundar pueblos. Aunque no hay noticias al res­
pecto, entre los pobladores de ValIe Simpson existía la creencia, en 
1910, que el gobierno fundaría un pueblo en la confluencia misma de 
los ríos Simpson y Coihalque, vecino a la administración de la estan­
cia de la S.LA. Dicha fundación se realizó sólo en 1929. Esta reserva 
de tierras sería característica en los nuevos contratos entre el gobierno 
)' las compaliias concesionarias. En todo caso, el 30 de enero de 1920 
el gobierno creó oficialmente el pueblo de Balmaceda, reconociendo 
ron esto la fundaciÓn hecha por AntoHn Silva en 1917 112• 

01r.1 consccuencia de esta pugna, fuE' que Jos pobladores comen­
zaron a mirar hacia Chile y ver manera de acceder hasta el gobierno 
para representar ~us intereses. Comenzaron, de este modo, a entrar en 
la órbita nacional. En el plano local, se produjo un mayor contacto en­
Ire Valle Simpson y Coihaique. IncluSO algunos ex empleados de la 

ISI \1 T., Prov. 29553/2-12-1930. 
IU Pomar, José "1., op. cit., XLVI, 439 Y 460-1. 
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SI .. \ se radit'.¡rOll t'n \',111(' Símp,on La ¡Wnt'tTi\l'i6n ('oml'rcial dl'\dt' 
Cllilt, 1:ad.\ l'~tt· \¡¡l1p ('r.\ mínima, (' igu.lIml'nte lo era la prO}l'ttiull 
d" é~t(' sobre el país. 

g) Ai.~éll /¡ncin 1920 

1) La Sockdad IndllSlrial <1<'1 AiSt'1l 

Dur.mlt, los ruios 1911 a 19~, ('<¡la comp:uiia 110 había dejado dt' 
pro,greSar. Los prohlelllil~ con los pobladoft,\. físicamente fucra de JO) 
terrenos que hasta entonces había ocupado, no IJ. afectaron en su dt­
sarrollo int!'rno. lln factor <¡Uf' contrihuyo poderosamente a rrta ('X­

p.1Ilsión fUl' e] conflicto mLlndi.tI qUI' ItL\"O lugar enlr(' 1914 y 1918 
El prf'l'io cit· b hn;\ H'ndida por t·~ta rompañia subió de 9 ,1 la libra 
en 191.j a 29 d. en 191 8. Asimismo, la produ('('ión de lana en igual 
período aumentó de 568.500 lb. a 699.848 lb. Los lanares aumentaron 
eJe 102.82-' ,1 131.750. Estas condidones fovorahles deca\'eron con la 
crisis de po~tguerra. c<'rmndose de este modo el ciclo. El' precio de la 
lana bajó en 192:2 a 11 d. No ~ignificó C!ito una calda en la producción, 
la que siguió aumentando a pesar del riguroso invierno que debió so­
portar Aisén en 19:21. Esto último comprobó el buen nivel de la ex· 
plotación que realizaba la sociedad. 

En este periodo (19l-k~O) la 51.:\ ~t· orientó deriniliHlmente a 
I.t e\plot,¡ciún de lallares. El número de ,·:tellnOS, que había llegado a 
¡.9i6 en 191.'3. ~t· c~lahilizó luego cn un nlll;,nero nuctuante entre los 
:; 000 )' 6.000 ,acunas. Los equinos se mantu\'ieron en un número entre 
los 2.000 y 3.000. Debido a esto se reinició la política de compra d" 
tierra~ en el lado argentino para pastoreo de lanares. En 1917 se ini· 
ciaron las llegochlciol1('s para COmprar nuevas tierras en Arroyo Verde 
(Argentina), lugar contiguo a ~¡rchuao. En 1918 se hablan compra· 
do 22.500 há, que junto a las que poseía anteriormente, foonaron un 
tota l de 39.054 há divididas en tres lotcs, El mejoramiento de las ma· 
jadas fue otro aspecto que preocupó a la sociedad en estO$ años. Se 
compraron más dt· 1000 reproductores para lograr este fin. Incluso se 
trajeron algunos dirC'Ctamcnte desde Inglaterra. En el año 1920 el nú­
mero de lanares ascendía a 138.282. 

El problelll.\ de la, comunicaciones, si('mpr(' ),nt('nte en esta zona, 
110 fue dejado de lad/). Apro\'('ehando la bonanza producida por la 
~uerra, la 5.I.A ac:ometió por su cuenta la rcparadón del camino que 
unía Coihaique con Puerlo Aisén. que el fisco tenía totalmente abando­
nado desde que t:sta se Jo entregara en 1914. La posibilidad de no po-
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tIer sacar loa productos dr la temporada 1917·18 la dt"Cidió a esto, de­
jIDdo el camino perfectamente transitable ron un costo de R. 26.704.16 
Además puso a un ingl'niero competente a l~drgo de 1.. mantención 
de la ruta. Igualmente st' decidió a romlruir un puto'Dle sohre el río 
MañihualE'S. que:' hasla enlom't'5 se cruzaba en balsa. Este puente efa 
de 104.70 m dividido t"II 8 tramos de L2 m cada uno, más dos tramos 
de 4.35 m m los Nbt-zaln. t'na 8\'~nidil ocurrida t"Il abril de 19"20 lo 
cortó por la mitad cuando estaba por terminarse ¡!\S. El mismo perio­
do dr mal tiempo dejó al camino en muy malas condiciones. Ante esto 
la S.I.A. trató que el gobitTllo lo lomara en consideración para los 
"mos dr la 1(')' de caminos en vigencia. 

La rompailía sacaba la lana )' otros productos en convoyes de 11 
0IIf7'0I (carretas de d05 ruroas que transportaban hasta dos ton. de 
carga) más uno de- repuesto. Cada uno iba tirado por tres yuntas de 
l.ueyt's. Además componían t'l convoy algunos cat6fll:08 (carretas de 
...ores dimensiones que transportaban hasta una ton. de carga). La 
balsa que servia par&!; (-ruzar el Maruhuales era operada por la S.I.A. 
y • los transeúntes que no tenían relación con ella, les cobraba un 
peaje St>gúo fuera el \·t!hículo, la carga o animales de que se tratara. 
La tarifas cobradas fueton rebaiadas por el ICObiemo en 1920, en un 
lO • 7S según los casos. Igualmente se obligó a cobrar en moneda 
cbiJeoa 1". 

En 1917, la Compaij,ía Sudamericana de Vapores, seguramente por 
d apremio de netes o por ser mejor negocio, ambas posibilidades a 
.... de la guerra, retiró los vapores que hacían la carrera a Puerto 
Aisén. Por este moti\"O la S.J.A. debió contratar al vapor "CoWco~ 
para UD servicio quiDcmal entre Aisén y Puerto Moott, con ocasiona­
les extensiones hasta VaJparabo. Fue precisamente en este último puer­
to que naufragó en el invierno de 1919. t'n año después la S.JA. como 
pó el vapo< "1"",," de 278 .... de ..... 1<0 Y 4l5O .... de capacidad 
_do ea 1916. Su precio fue de Ro 18.000. Este vapor -. da • 
...... lar¡os aJ!os ..... regI6o"'. 

Eo Coihalqu. .. .. ba la .dmlDlstraci6a generaJ, las babitadolla 
¡wa los empleados y obreros, 1 .. instalaciones propias de la ezplota­
dóo ganadera y una tenencia de Canbineros. Se encontraban ahi eo 
lam una bodega para cueros salados, un secador para charqui, mata· 

111 Pomar, JOIé M .• op. CU., XLV, 357·ft 
PI Pomar, JOIé M., op. cit., XLVI, 433-4, '1 XLV, 351-3. 
lB Salvo otra iDdkllClóo, en lo CllptaOItO me be buado ea S.I."\., ~Iemorj.u y 

I lIImc:e. corretpoodieotu. 
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df'ro }' carnicería, caballerizas, ¡('('hería y corrales, 12 casas para l'm­

plcado~ y ~us f¡unilias. un galpón par,1 cameros, un I!ulpón cll' l'S<{ui. 

la~ con cap¡\cidad para 1.000 o\'eja~ diarias, un galpón para 1.\ lana, 

~;~rza;:Og~~n~":!~~!(' I~~~:a:lo~l~,: ~;q:h::~C~~:dc:nmc;~:I::.a~~' 
tijeras que permitiría e~quilllr 2.000 ovejas diarias; una carpintería }' 
aserradero hidráulico, el comedor {'hiro. dond(' aclcm;Ís vÍ\'ian al~unos 
empleados, la cocina dI?' obreros, dormitorio de esquiladores (lempo­
r('ros), panadería, almacén. 1.1 oficina de la administración v el cuar. 
tel para 25 hombres. Todas las construccionts eran de un pis~, excepto 
la cocina de obreros y casa del administrarlor. de madera de iiire y 
techo de cinc. La parle anterior tinglada y la pmtt'rior con pasillo. 
Todas tenían calcfaC<'iÓn. Coihaique era el centro de la red telefónica 
de la compañía. Aquí tenía cuatro aparatos, dos en el puerto, y uno 
t>n cada uno de 1m otros puC'Stos de la estancia: Balseadero, Campa­
mento Zorro Coihaique Alto, ~irehuao y Baño Nuevo 1", 

Puerto Aisén, o el Puerto como se lo llamaba comúnmente, tenia 
por destino recibir las mercaderías que !legaban del norte y despachar­
las al interior; ademÁS. dar salid.\ a los productos de la estancia y a 
algunos de los de Valle Simpson que no iban a Argentina. Era el 
único puerto que daba salida a la extensa hoya hidrográfica del Aisén, 
Lago Buenos Aires y \'aJles argentinos adya{'eIJtes. Estaba ubicado en 
la península nuvial que formaba un pronunciado meandro del río 
Aisén. El Puerto se desarrollaba a partir del ffillclle instalado en 
la ribera occidental del istmo. Era éste un malecón de madera de 
--1.0 m de largo, junto al cual estaban los corrales y el galpón para la 
lana. Frente a ellos el almacén y la oficina. Desde este último punto 
salía el camino a Coihaique en donde había un depósito de carros y, 
por el otro lado, de E a O una avenida de 40 metros de ancho con 
casas para empleados rodeadas de quintas eo ambos lados, que con· 
duela al edificio de la Administración, de dos pisos. Al norte de la 
avenida ancha estaban el cuartel de carabineros, la I('("herla, el poI· 
vodn, la herrería, el hotel y In camiceda. Al lado sur de la cocina pa. 
ra obreros, la chanchería y la grascda, que no había sido pUf'Sta 
en funcionamiento. Todas las construcciones eran de madera forradas 
en fierro galvanizado acanalado. El conjunto reunía unas 25 construc­
ciones 137. Rodeando el meandro por el sur, y hasta enfrentar al antiguo 

IN Pomar, Jos6 M., 01'. cil., XLVI, 433. 
U7Pomar, J~ M., op.cit., XLV, 346-i. 
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Puerto Dun, unos 8 6 10 km más arriba, la S.LA. habla demarcado 22 
hijuelas de 40 há algunas y 60 há otra_~. De éstas 8 estaban vacías y 
14 ocupadas por personal de la compaliía 138. 

En l\lirchlJ30 había UIl bailO para o .. ejas con capacidad para 6.000 
galoncs, con coITa!t'!'i, secadero y galpón, galpón de carpinteria, galpón 
de ca.rnero~, caballeriza, Ulla bodega, gallinero, perrera, casa de ad· 
ministración, lechería, galpón parll leli.'1, almacén y casas para el al· 
macenero y el cocinero y por terminarse un comedor para obreros y 
ovejeros <':011 18 dormitorios con capacidad para 50 hombres. 

En Balio Nuevo había uno para 8.000 galones con corral y SC~· 
clero, un galpón, unu casa de madera y cinc y UDa cocina. En Coihai­
qua Alto, ulla casa para ovejeros de palo amordazado y techo de cinc, 
una cocina, Ulla pesebrn3 de palo a pique, un baiio de 6.000 galones 
con corrales, secadero y galpón. En esta parte del campo estaba dividido 
en seis potreros !,'Tandes más otros pcqueilos. Sus comodidades erom 
intennedias entTe la estancia de Coihaique y los puestos de Vatle 
Simpson. Campamento Zorro constaba de una casa para ovejeros y 
un corral 139. 

En 1914 la S,I.A. había convertido su capital de 2.000.000 de 
pesos wvidido en 20.000 accioncs a r. 200.000 dividido en 200.000 ac­
ciones. En 1920 poseían este capital 174 accionistas, habiendo tan sólo 
tres que poseían más dc 10.000 acciones, no sobrepasando ninguno las 
16.000. En Valparaíso se concentraba el 8O'l del capital, en Santiago 
el 10$ y en Punta Arenas s610 el 8$. El resto se diseminaba por el pais 
y el extranjero lfO. • 

2) Otras compai'iías concesionarias 

Al norte de la concesión de la S.I.A. y colindando con ésta, se 
\ encontraba la concesión que abarcaba el valle del Río Cisnes. En 1903 

éste había ~ido concedido a Antonio Allende y Joaquín Rodríguez, 
( quienes lo traspasaron a Tlle Anglo-ClrilL-an Postoral Company Ud. La 
I naturaleza de esta sociedad )" ~u relativamente corta duraci61l hacen 
I imposible conocer su actividad en la zona entre los años 1904 y ]918, 

fceha en que le fue caducada la concesión por DO haber cumplido 
{ COn hlS obligaciones estipuladas. Al parecer, este valle tampoco fue 

1. Pomar, J0.s6 M., op. cit., XLV, 347-8, Y XLVIII, 196. 
m Pomar, José M., op. cit., XLYnl, 184. 
110S.I.A., \1t:ll1orias y B31nnces cOrre!ipondientcs. 
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objeto de un poblamiento espontánro que hubiera creado un conflic­
to con la compañia concesionaria, Esta sociedad, luego de 14 alios d( 
labor dejó en la región del Cisnes, mejoras por alrededor de r jQJ)OOHt. 

Al sur, en el Baker, la Sociedad Hobbs y Cía" arrcnd.ltaria ¿el vallE 
dt! Chacabuco desde 1919, recién comenzaba su explotación 

3) El Valle Simpson. Los pobladore!; 

Este valle había pasado a ser el principal núcleo de los poblado. 
rc.~. Abarcaba una extensión de 178.000 há, dividido por el río Simpson 
en dos mitades de 84.500 há al norte y 9.'l.500 al sur. En total ocupa­
ban dicho ,-alle 155 pobladores, de los cuales 138 eran ehilenos -l~l 
repatriados y 17 que habían llegado sin pasar (lOr Argentina-, S ar­
gentinos, 1 esp:ulol, 1 austriaco, 3 sirios y 7 sin mayores datos. Ade­
más de los pobladores habían medieros que recibían animales a inte­
rés y otros que eran empleado5 de los ocupantes; ninguno de estos 
era considerado poblador. 

Dedicados exclusivamente a la ganadería, las pequelias quint¡\s 
que cultivaban en sus put$tos tenían por objeto proporcionarles papas 
y algunas legumbres. La crianza de vacunos atraía gran parte de la 
dedicación; en realidad estaba más extendida que la de los lanares. Se 
calculaba en 19~O que habían en el valle 16.2(0 vacunos, 28.000 lana· 
res y 5.600 equinos. En gl'lleral sus métodos crau rudimentarios ) 
carecían de mayor técnica pam el manejo del ganado. En solo algunos 
puestos podían cnCOlltrar~c dementas para un más adecuado maneje 
de los animales 141. 

Uno de los más destacados pobladorC'S era Juan Foitzick US. A la 
vez, su puesto era lUlO de 105 mejores del valle. Se componia de un3 

IH Estas consistían en edifidos por valor de R, 4.800; baÓOll y COll1I1~. 
R, 1.850; alambrados, i. 10.250; caminos, i. 750; mueble!, útiles '1 enJtre:s, 
R, 2.500; maquinarias, S!. 1.750; animales, i. 40.000; almacén y maderas, J! 8.000. 
Conadeta Río Cfmu; Estl1tutcn, Decreto Supremo 11 Conorri6n FiIall, SántÚlgo, 
1920, 24-6. 

142 Pomar, José M., op. cit., XLVlll, 162-70. 
Ha Nieto dc Cc$~ Foit7jclc, alemán, llegado a \'aldi.'1a en 1859 . .\,I<'tO NI 

Río Bueno, en 1878; emigró a Argentina en 1901 a C311)a de habt·, parti<1pa,lo ni 

el asesinato de un miembro de la familia Fria, COII qulcn¡,~, aUllClUC PQricnh!S 
~OIitenian una guerra a mu¡,rtc. En ArgentinJ rl"'idió en !ilior(IUinl'O. Quitri!a<hr, 
Caimán y Rio \In,·o, de,de donde entró a poblar Valle SimpM)f1. con 1913. Pvrnar. 
José M., op, cit., XLVI , 43940. Tuve ocasión de conversar ron una nieta d('l 
Eduardo Foitzick (Pomar, XLVI, 460), p3Trenle y contempor'nto de Juao. qtw 
mo corroboró y amplió los datos consignados por Pomar 



casa ~r:mde con techo de cinc mAs una cocina techada de paja; un 
galpón dt: c.\quila, dos corrales, una quinta con hortalizas, 40 cuadras 
limpias empastadas)' cercadas con CCrco de palo rodado. Este puesto, 
¡\ peSilr dl' su ubicación en el {'xtremo del valle, colindando con la 
S.I.A., ('ca un centro de reunión de los pobladores. Desde 1911 Foittick 
aparecía como una de las cabezas de éstos. Fue él precisamente quién 
st.' prt'OCUpó en ]919 de hacer llegar a Santiago el clamor de los pobla­
dores del Vall~, ante el arreglo a medias respecto del problema de 
limites con la S.I.A. que significaba el decreto 597 de ese año. En vis­
ta que no hubo solución, elevó una solicitud en 1922 ante la oficina 
tI(· Colonización de Puerto Monlt para que se solucionara esta situa­
ción. Esta solicitud dio origen a un largo expediente que a la postre 
~irvió, entre otros antecedentes, para que este servicio regional tuviera 
('IUlocimiento d(' estos pobladores. 

Balmaccda había sido reconocido por el gobierno a principios de 
1~I:W. La planta trazada originalmente tenia una cabida de 1.000 sitios, 
de los cuales en 19:!0 habían 91 vendidos. Esta planta era circular con 
1111 di{¡metro d{> 1.540 m, circundad,l por una avenida de 30 m de an­
cho. Dentro de este círculo las calles se cortaban ortogonalmente )' 
('ran de 20 m de ancho. Adem.ls habían dos diagonales de 25 m de 
ancho. Lo~ sitios se vendían en 20 pesos, moneda argentina. Antolín 
Silva manejaba los libros de recibos de la comisión de sitios, educa­
ci6n )' fomento. Los fondos recaudados con la venta de sitios se ha­
bían in\'f'rtido en la formación y ubicación del pueblo, en subven­
donar al correo y en la fundación del colegio mixto rural B. O'Higgins, 
realizada en 1918 1"¡'¡. Contaba además con un club social y algunos 
comercios, casi todos de árabes. 

Destacaban algunos rasgos de patriotismo y nacionalidad de estos 
pobladores, además del que manifestaba el nombre del pueblo. Para 
el 21 de mayo de 1920, Pomar fue invitado por el juez de la subdele­
gación, Adolfo Va!debenito, al club social de Balmaccda para celebrar 
el aniversario d(· la gesta de ¡quique. Para esta ocasión el pueblo lucía 
embunderado. Igualmente par,¡ los 18 de septiembre. se corrían ca­
rreras en la MPampa del Corral~, ubicada en la confluencia de los ríos 
Coihaique y Simpson, lugar que actualmente ocupa la ciudad de Coi­
h:lique I~.\ 

De las otras partes que formaban la Patagonia occidental no hay 
nuticias de ninguna especie. Del Lago Buenos Aires, una vez aquieta-

144 Pomar, Jo~é M., op. cit., XLVI, 460-! Y El Airen, 29-11-1936. 
If~ Pomar, José M., CIp. Cit., XLVI, 459-601. 
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dos sus pobladores, e1 censo de 1920 mostraba un poblamiento nume. 
roso, pero en ningún caso como el de Valle Simpson. En el valle del 
río Ibáñez, tributario de este lago, hablan 32 familias radicadas en 
19"1O w1. 

4) El censo de población de 1920 L41 

En este censo se manifestaron los dos tipos de poblami<,nto. La 
S.I.A., compañía concesionaria por un lado, y los pobladon'S por el 
otro. Además, ('S sugestivo que los datos que' proporciona abarcar:tn 
tan sólo a la hoya hidrográfica del Aisén y el Lago Buenos Aires. N,., 
por esto Aisén se reducía a estas regiones exclusivamente. Había acti· 
,'idad en el Cisnes y en el Chacabuco; en los lagos Cochrnne y San 
Martín y en los valles de los ríos Haker, Pascua, Bravo y ~f::lyor habla 
un incipiente poblamiento. Significaba que las regiones Cf"nsadas rran 
las accesibles a los extraños. 

Los lugares cCnsados fueron los siguientes: Puerto Aisén, Balsoo, 
Coihaique, Coihaique Alto y ~irehuao, dcntro de la estancia de la 
SJ.A.; Valle Simpson, Balmaeroa y Lago Buenos Aires, ocupados por 
los pobladores. Dio un total de 1.660 habitantes, divididos en 1.066 
hombres y 594 mujeres. 

La gran diferencia entre hombres y mujeres marcó la caracterís· 
tica do la zona, en la que la vida aún no estaba organizada. AllOra bien, 
esta diferencia era m{ls acentuada en la estancia de la S.LA. que en 
las regiones de los pohladores. Se podría explicar esto porque fundamen· 
talmente eran chilotes la mayoría de los obreros de la estancia, que 
so trasladaban sólo por un determinado tiempo, al cabo del cual re· 
gresahan junto a su familia, para volver a partir más adelante. En cam· 
bio, el poblador, o era soltero, O alTastraba ti. su familia en la empresa. 
En el caso de la S. I.A. las muje'res constituían alrooedor del 20$ del 
total, salvo el caso de Puerto Aisén -lugar donde había una pequelia 
coloni7.aciÓn- en que alcanzaban a poco más del 3OS. Entre los pobla· 
dores, éstas sumaban alrededor del 40'1 de la población. 

Podría concluirse, tambíén, que la gran propiedad requeriría una 
menor población que la pequeña. Para este caso podrían considerarse 
similares las áreas territoriales que tenía en explotación la S I.A. con 
las que explotaban los pobladores de Valle Simpsoo y Lago Buenos 
Aires conjuntamente. 
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. ) ESTA'\CI.o\ DE L.<\ S.LA . 

Puerto AUén Bolseo CoiJ¡alque Co#halqU6 Rfrehuoo ToUd 
Alto 

lIomb¡c~ 158 17 12.l 14 71 383 
\tlljel'C3 70 6 35 ,. 131 

Total 228 " 158 l' 91 '1' 

b) POBl..ADORES 

v¡lrle Simp.ron Batrlwceda LAgo BllCrlos Aire" T---¡;¡;;¡-

lIorubre-s 34. 71 26. 683 
\Iujeres 245 ,. 16. 463 

Total 5&5 123 438 1.146 

h) La concesión del calle del Río Cisnes 

Caducada la concesión a Tllc Anglo-Chilean Pastoral Company Ud., 
en 1918, esta fue dada en 1919 a Juan Dun y Cía. por 25 años 148, El de. 
creta respectivo imponía al nuevo concesionario comprar al anterior su 
activo y pasivo dentro de seis meses de otorgado el permiso de ocupa­
ción. Además lo obligaba a mantener un servicio quincena] de vapores 
entre Puerto Montt y Puerto Chaca buco, que debería quedar estable­
cido dentro de los tres primeros años desde la fecha de la concesión; 
presentar al gobierno dentro del primer quinquenio de ocupación, un 
estudio. planos y presupuesto completos de un FF. CC. que uniere la 
frontera argentina ron Puerto Chacabuco; mantener un servicio médi· 
co v medicinas para la asistencia de los pobladores de la región desde 
el primer año y, por último, introducir mejoras por 300.000 pesos en 
C'dificios, ~alponE'S , cierros, puentes, caminos. baños para ovejas, etc. 

HI Juan Duo o John DuDn ( ~'aTÍa la forma de Il5Cribirlo según la fUl"nle) ha. 
bia ~nunciado a la gert'JlcUo de la SI.A., e11 1913. S.I.A., Memoria '1 Balance de 
1914. 



Entre las mejoras se debería dar preferencia a una población de 50 
casas para colonos, con escuela, oficina y habitación para el oficial del 
Registro Civil, una iglesia y un cuartel de Carabineros. Al término de 
la concesión todas las mejoras quedarían a beneficio fiscal. El gohier­
no radicaría en los terrenos de la eoncesión, en el lugar que indicare 
el concesionario, hasta 50 colonos, asignándole a cada uno la superficie 
a que tendría derecho como colono nacional. La explotación de los 
bosques ubicados en la concesiÓn. debería ser aprobada por la Inspec­
ción de Bosques. La magnitud y características de las obligaciones que 
contraía el concesionario dan motivo para pensar en una implícita 
conexión entre éste y la S.LA. Al respe<:to no hay información de nin­
guna especie por lo que nada se puede afirmar en este sentido. 

En 1920 Ju an Dun y Cia. vendió sus derechos y las mejoras exis­
tentes en el terreno, a la CompaMa Ganadera Río Cisnes. El precio de 
la transacciÓn fue acordado en .f. 105.337. Este se formaba por el pre­
cio signado a la concesión, .e 32.000, y por el precio de las mejoras 
existentes, .e 73.337. Estas prácticamente coincidían con las mejoras 
que Juan Dun y Cía. había comprado a The Anglo-Chilenn Pastoral 
Ud. en 1918 H9. 

La Compmlía Gonadcra Río Cisnes se había organizado en San­
tiago con un capital de .c 150.000 dividido en 150.000 acciones. Juan 
Dun y Cía. recibiÓ 105.337 acciones en pago por la transferencia. Como 
ésta era una sociedad de personas, las acciones les fuerOn asignadas 
individualmente a C<'lela uno de los socios que la componían. De este 
modo, el capital de la Bio Cisnes quedó repartido en 86 accionistas, 
de los cuales 5 poseían más de 7.500 acciones, alcam.ando el accionista 
principal a 31.704 acciones. Se distribuía entre Santiago con un 600:, 
Val paraíso con m y otros lugares del país y del extranjero l,4i. Las 
8.000 acciones restantes no habían sido colocadas aún en 1921. 

El hecho de re<:ibir terrenos en c~:plotación, dotados con los edifi­
cios e implementos ne<:esarios, con más de 40.000 lanares y 2.000 vacu­
nOS, facilitaba la puesta en marcha de la sociedad. Las principales la­
bores a que se abocó en un principio, junto con continuar la explota­
ción ganadera, fueron refaccionar las instalaciones existentes y tratar 
de abrir un ('amino que comunicara la estancia con el Pacífico, pues 
hasta ese momento las sociedades predecesoras habían dependido de 
Comodoro Rivadavia tanto para sacar los productos como para abaste­
cerse de las mercaderías necesarias. 

H9 SO('. ea,wc!era Río Cisnes; Es/lltlltOS, Decreto Supremo !J ConcetiJn FiJcol 
Sllltíago, 19'20. Además ver nota l41. 
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LJ. ron,tTucciún d(·1 camino era una empresa mayor. Se comenzó 
l-stc desde Puerto Cisnes, ubicado en la desembocadura del río del 
mismo nombre. La senda seguía la orilla norte del río. En un principio 
se proyectó abrir una "huella de herradura" (senda para traficar a ca­
hallo). Esto tenía la ventaja que, sin ser un trabajo excesivo, pennitiría 
la contratación de temporeros chilotes para la esquila. De atrás se iría 
ton~tr\lrendo el camino ddinitivo qu<.', con el tiempo, daría salida a los 
productos hacia el Pacifioo. Entre 1921 y 192-1 se gastaron aproximada­
mente .c 1.5.000, en tratar de abrir este camino sin resultado positivo 
debido a las condiciones topográficas y climatológicas. Antc esto, so 
optó por tratar de mantener, si era posible, una senda para cabalga­
duras, que sir'\'iera para subir mercaderías de pequeño volumen, la 
correspondencia y los trabajadores de temporada IW. 

En 1924 el Directorio informó que se había contratado la cons­
truttión de las casas para los colonos y solicitado al gobienlo su radi­
cación en Puerto Cisnes. El proyecto no pasó más allá de esto 1S1. 

El in"ierno de 1921 fue sumamente crudo, lo que significó para 
esta sociedad la pérdida de una buena p:ute de su masa ganadera. Los 
lanarC!i disminu}'cron de 44.14-1 a 29.099 en 1922. Esto repercutió en la 
producción de lanas que baj6 de 98.355 libras a 47.679 libras en ese 
año. Esto coincidió además con la crisis mundial que sc vivía a conse­
(:uencias del fin de la guerra, con lo que el valor ele la lana había caído 
verticalmente, depresión que sólo se superó a partir de 1924 1$2. Todo 
esto 1(' signific6 a la sociedad quedar en una delicada situación finan­
ciera, motivo por el cual se disolvió en 1924. Los terrenos de la cance­
\ión )' sus instalaciones pasaron a mano<; de la Sociedad Ganadera Cis­
nes, que se organizó en Valparaíso, sobre la base de la anterior socie­
dad, con un capital de J!. lOO.lXX> IU. 

La nueva sociedad continuó la reparación y ampliación de las an­
tiguas instalaciones e insistió por un corto tiempo en solucionar el pro­
hlema de la comunicación con el Pacifico sin lograrlo. La explotación 
ganadera se afirmó definiti\'amente, continuando la tendencia mostra­
da de~de 1924, pero sus productos continuaron saliendo hacia el Atlán­
tico, y su comunicación con el resto de la región siguió siendo casi nula, 
lo mismo que su gravitación en ella. 

110 Soco Ganadera lUo Clslles, MemoritU !I Balances 1921-24. 
tU Soco Gaoodera Hlo Cimer, ¡\femoricJ 11 BcJlonce de 1924. 
I~~ 50('. Gallodero /UO Cunes. \femorla, /} Ba/ancf's cOI'rupondicntn. 
113 Soc_ Garwdcro Cimes, ¡\femoria fI Balonce de 1925. 
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i) La coloni::aci6n de Puerto Aisén por la 
Suciedad IlIdustrial del Aisén 

El decreto de concesión a Luis Aguirre, de 1903, estipulaba la 
obligación de radicar a 100 familias sajonas agricultoras en dichos te­
rrenos. Diez de estas familias serían radicadas en los primeros tres 
años de \'igencia de la concesión. En 1913 este punto aún no hllbla sido 
cumplido, por lo que el decreto 1147, del 15 de junio de 1913, que 
modificaba la concesión, estipuló que las 100 familias deberían quedar 
radicadas en un plazo no mayor de cinco aÚos. Una nueva modifica­
ción ce la concesión, establecida por el decreto 1882, del 23 de no­
viembre de 1914, estipulaba que la compaúía debería radicar 200 fa­
milias de colonos nacionales en el plazo de 10 años, a contar desde la 
vigencia del decreto, en vez de las 100 familias sajonas. Una nueva 
modificación significó el decreto 597, de 1919, que redujo 11 100 las 
familias de colonos nacionales a radicar por la compañía, manteniendo 
el plazo fijado por el decreto de 1914. En 1924, yll expirado el plazo, 
el decreto 1813, de 19 de dicicmbre de 1924 prorrogó éste por seis 
meses. Pero el decreto 318 bis, del 19 de junio de 1925, volvió a pro­
rrogar el plazo, esta ve-¿ por un ailo más. Poco después, el decreto 449, 
del 12 de agosto de 1925, fijó definitivamente la zona en la cual la 
S.LA. radicaría a los colonos. Esta se ubicaba en torno a Puerto Aisén 
y valle del Río Los Palos, contiguo al puerto. Ya en 1920 Pomar había 
indicado esta ubicación, con el objeto do desmonopolizar a Puerto Aj­

sén 1~~. Para la compañía también aparecía conveniente, pues así radi­
caba a los colonos en la periferia de su concesión, en terrenos que difí­
cilmente los ocuparla en un futuro previsible. 

De este modo, durante la segunda mitad de 1926, la S.L\. prO«'­
dió a la radicación de los colonos. Para cllo eligió principalmente a la 
u;ente que trabajaba en su estancia o que contrataba por la temporada. 
Ciento seis personas fueron las beneficiadas con esta entrega de terre­
nos. Ahora bien, en vez de entregarles animales, maderas, clavos, se­
miIlas, etc., según se estipulaba en el decreto de 1914, les entregó a 
cada uno 700 pesos U~. 

La falta de interés de muchos de los beneficiados hizo fracasar en 
huena parte el intento. Sólo 54 de ellos tomaron posesión de las hijue-
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la\ y otros trb más iban dt' \'f'1. ('11 cuando a visitarlas. Los d(·rn,is. al 
p.m .. 'C<'r ni i<\S con(x:il'ron. En 1928 va H' habían borrado los deslindes 
y se habían confundirlo totalmente "las hijuelas no ocupadas. En vista 
de este r<'slIltado. un funcionario de la oficina de Colonización de Llan­
quihue propUl>O en 1928 al jefe dd Sf'rvicio de Colonización de- San­
tifl!!:O. que el Estado se hiciera cargo d(' esta empresa para insistir en 
la coloniz.ación de (>~a zona, liberando a la S,I.A. de la obligación de 
colonizar 15'. 

P Hacia un mayor contarlo eOIl í'l puís 

Durante los ariOS correspondientes al decenio anterior a la erea· 
ción del Territorio de Aüén se fue produciendo un mayor contacto en­
Irt' Aisén y el resto del país. Este mO\'imiento se orientó en forma casi 
p~c1usi"a hacia Puerto ~fontt. El mayor desarrollo experimentado por 
la na\'l'~ación daha a entender un mayor contacto comercial. Además, 
el deseo de los pobladores de Valle Simpson y Lago Buenos Aires de 
regularizar su dominio sobre las tierras que ocupaban, los llevó a 
Puerto Montt a solicitar las franquicias que acordaba el D.L. 601. 

1) Las comunicaciones 

Por el afio 1920 no había una línea regular que un¡('rOl Puerto Aj· 
~l'n con Puerto Montt. lIahían dos o trt'S '-apares que hacían la carrera 
cuando los contrataba la S.I.A. o cuando tenían asegurados pasaje y 
carga, los que se disputaban los armadores de estos vapores. Hay que 
tcn('T presente que un viaje a Puerto Aisén si~ifieaba servir a muchí· 
simas puerto~ ehilotcs intennedios. Pomar demoró cinco días, ~\I harco 
t('nia autorización para detenerse en 34 puertos y caletas, aunque no 
hú;o escala en todos. Al~tnos de estos vapores fueron el "Imperial" 
de Augusto Holmberg, de 52 toneladas, y el vapor '"Yates" de Uamón 
Yates. de 62 toneladas. En 1920 la S.I.A. compró el vapor Mlnea", que 
prtstaria servicios regulares durante más de una década, tauto a b 
compaiiía como a la región, el que contrariamente a lo que pudiera 
prnsarsc dejaba buenas utilidades a su propietario m. Como un modo 
dc> fomentar las actividade~ económicas en la zona de los canales, el 
~ohiemo prcs{>nt6 en 1926 un proyecto de il'y para subvencionar ¡¡lgu-

l~ \I.T., ¡'n"\. 2722/19-2-1932. 
Uf Pomar, Jos6 U., 01'. ca., XLV, 331·9. Ortep, Uel1lin, 01'. cito, 336-7. 

SI.A., Memorias y Balances co"espondiente!. 
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nas líneils de na\ tgacitin que cubrieran la región comprendida entre 
Puerto \lontt y Puerto Aisén. Para ello proponía destinar 285.000 pesos 
anualmente que s(' repartirían en nucve líneas. Respecto de Aist-n se 
consideraban dos lineas. L'na que partiría desde Puerto Montt con una 
freeuen('Ía de tres vinj('s mensuales. La otra partiría desde Castro, 
tendría una frecuencia de un viaje semanal. A la primera se le asiqn;. 
rían 25.000 pesos anuales y a la segunda 20.000. Ambas lineas consul· 
taban pllertos intermedios. S(> ('s!X'c¡[¡caba además acomodaciont's, ca· 
pacidad de carga y velocidad. La ley promulgada, aunque aumentó el 
foodo total para sub\'mdonar la navegación de i'5la zona, dejó redu· 
cido a Aisén a una línea desde Puerto ~Iontt, con ~tOOO pesos anualC5 
Esta te)' fue promulgada a fines de 1927, pcro como no hubieran em· 
barcaciones que reunieran los requisitos estipulados para recibir la 
~ubvenci6n, a fines de 1928 se dieron bases pro\'isorias paro optar a 
estas sub\cnciones mientras no hubiesen buques que reunieren lo~ re­
qui~itos de la ley I~. Para esta época había un servicio regular entre 
Aiscn y Puerto i\lonlt ;\ cargo de la empresa Alonso y Cia. con dos \'a· 
pores, el "Santa Elena" }' el ··i\lcrccdcs". El recorrido de estos barcos 
demoraha un día y medio entre ambos puntos u,. 

Otro tipo de comunicación qUl.' empezó a opC'rar en 192.4, rue la 
e~tadón radiotelegrMica instalada por ti S.LA., que prestaba servicios 
tanlo a la sociedad como al ptlblico en general. La Ganadera Bio Cis· 
nes instaló también en ese :liío una pequeña radioestación qll~ le pero 
mitía comunicarse con In S.LA. y a través de ésta, con el resto del 
país 180, 

2) El D.L. 601 

A ralz de la dietaeión del D.L. 601, do 1925, de cuya e!(istcncia 
pronto s(' tu .... o conodmÍt'nto en Aisén, los pobladores \'ierOIl la posibi· 
Iidad de regularizar su situación (('spcclo de las tkrras que ocupaban 
La ~upcrfieie a que podian optar como concesión !,rratuita en virtud de 
este D L. era pequelia para las necesidades que rcqueria la explota­
ción ganadera en Aisén. Por este molh'o. optaron por pedir remate de 
Jos terrenos, para ¡lsi poder abarcar toda la superficie que necesitaban 
Para esta tramitad6n era necesario recurrir a Puerto ~Iontt_ .\ su \-'('Z, 

desde ('ste punto d('bian t'n\'Íar los agrimensores nt-'CE'SarlOS para dec· 

158 Sen. Ord. 1926. p. 1643)' B.L.D.G., 1927, p. -1173. Y 1928, p. 3356. 
l~t n UUllquihUl'. i92i·:28. A\'iS(l~ 
1I1'-'S.I..I\ .. }' SOl:. G.m.ldera Río CI,n<'lo. \lemonas y Ba!anC\':S de 191-1 
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tllar la!) mt'!lsura.lo y Ic\.'antamienlos de cada terreno y corroborar los 
rl'qui~itos que Se' 1('$ cxigÍ<ln a los pohladores. principalmente estar ra· 
diCildos anlt·s de ]911. La lista de los solititantes sumaba 31 poblado­
fes del Valle Simpson ('11 1927 1el • Algunas solicitudes están fechadas 
con anterioridad al D.L. 601. Posiblemente apro\'echaban algún viaje 
por otros moti\os a Puerto Montt para pedir la venta de esos sitios se­
gún se los permitiera la legislación vigente entonces. También aprove­
chaban cl \iaje de algún agrimemor a Aisen -comenzaron a aparcC'Cf 
en esa zona en 1927- para elevar las solicitudes. Además de los pobla­
dOrl'S de Valle Simpson, algunos de lo~ pobladores del Lago Buenos 
Air("; elevaron solicitudes en este sentido. 

Oc aquella época Se' recuerda la visita Cjue realizó a Aisén el H. P. 
Jase Nicolay, S.J. También. poco anterior al viaje de Pomar, fue la 
\¡sita del R. P. José Luis de Persia, quien aprovechó para bendecir el 
(.'emt:nterio de los pobladores ubicado en la región del río Salto (Va­
lle Simpson) lU. Al parl.'(:er, huhieron otros sacerdotes qm.' visitaron 
,\iscn con anterioridad a 1928. 

Duranto estos afios, pues, Aisén mostró un grado mayor de incor· 
poración al país, sio que esto si~ificara para los pobladores de Va1le 
Simpson y otras regiooes de la Patagonia occidental, dejar de depender 
de .\rgentina para sus 1H'C<'Sidadcs m:lS elementales. En todo caso, la 
zona de Aisén se reafianzó como zona dependiente de Puerto Montt. 
La S.I.A. operaba su estancia casi exclusivamente a través de este puer­
lo. Los colonos. a su n:¿, se conectaban con el resto del país a través 
de esta capital austral. Dcsde el otro lado, eran armadores de Puerto 
\lonU, en competencia con la S.I.A., los que iban a buscar los produc­
tos de Ahén y tramportar algunas de las mercaderías necesarias. Sin 
duda, Puerto Montt era el cenlTO natural, aunque muy distante, de 
aquella región. Así 10 confirmó la ley ·J202 que centraba en este puerto 
toda la navegación de aquella zona. 

k) Al~ullos COrtsldl'raciQllcs 

Por lo que se ha vhto, y que el ccnso de 1920 comprobaha, Aisén 
presentaha características exclu~ivamcnte rurales. Pero dentro de esto, 
había que distinguir la ruralidad que representaba la S.l.A., que, en 
hao;(' a una. adecuada técnica \ racionalidad. adquiridas, entre otros 

1~1 ~I.T .• Prov. 212:2/19-:2·1932. 
I'~ An:hi\o d ... 111 Pam>qllb Santa Teff',ila d~l Núio Jesús d.o Puerto Aisi'n, 

IJbro N'" l. Pomar, JOlié M., 011. cil., XLVI, 441. , 
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motivos, por su conexión in¡t'íal con \Llgallancs, Sí' había constituido 
en un factor de orden y progreso para toda aquella zona 16:1. Frente a 
esta nlTaJidad se oponía la de Valle Simpson }' de los pohladort's tn 
general, la que surgida del csfucrLO particular de muchos pobladores. 
centraba su objetivo en el deseo de cada uno de ellos de poseer un 
campo. Dedicados a la ganadería sin mayor trenica ni recursos, y sin 
una autoridad que impusiera orden, transcurrla la vida de éstos en 
forma precaria y carente de horizontes. A tal extremo llegaba este cs. 
tado, quc Pomar afirmó que la front<Ta, en la parte correspondiente a 
Valle Simpson, separaba el orden (Argentina) del desorden (VaUe 
Simpson) lej. 

La política estatal de reducir Su acción tan sólo al otorgamiento 
de concesiones, limitó la posibilidad de estructurar en aquella región 
una unidad annÓnica. La falta de una administración territorial 3de­
cuada a las características imperantes, tu\'o por consecuencia el desa· 
rrollo de la anarquía e impidió la organización de algunos servicios púo 
blicos, toda vez que la e.'dstencia de ellos habría llamado la atención al 
Estado sobre ciertas obras básicas -caminos, transportes, correos y le­
légrafos- que habrían fomentado la región y habrían hecho posible re­
gularizar la situación de los pobladores a medida que llegaban. En una 
palabra, adelantarse a los acontecimientos que alll estaban ocurriendo 
En el fondo, había faltado una política que tendiera a incorporar esta 
región al país, respetando la autonomía quo requeria una situación 
c:l:cepdonal como esta, por su incip¡cncia }' su Ie'janía. 

3. EL TEnRlTORIO DE AISEr\, 1928-1936 

a) El estado erl Aisén. lA l/(lmiFli~,traci6n pública 

Como consecuencias de la política del gobierno, de fomentar una 
más intensa y efectiva ocupación del suelo, deri\'ada en buena parte 
de lo~ problcm3s ~urgidos en torno n la propiedad austral, fue creado 
el Territorio de Aisén los últimos dras de 1927. Se aprovechó para ruto 
la nueva división política que se dio entonces al país. La creación de 
este Territorio, pu('<;, mostró la intención del gobierno de hacerse pre­
sente' de un modo mits directo ('11 aqllella región Esto se reali/.6 por 

183 Pomar, José M., op. ciI., XLVI, 435. 
114 Pomar, José M., CIP. cit., XLVI, 457. 
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medio de Sil buroerJ.cia, cuya presencia constituiría una de las caracte­
rísticas básicas del nuevo Territorio. Para ubicarla, sc le dio por asiento 
al pueblo de Puerto Aisén. 

1) Pu('rlo Ai~én, capital del Territorio 

El mismo decreto que creó al Territorio, lo designó como capital 
dd mismo. Seg .... n 10 ya e:tpucsto, Puerto Aisén había nacido como el 
puesto costero de la S.l.A., destinado a comunicar su estancia con el 
re!tto del p¡\ís. El mayor contacto que en general se estaba experimen­
tando entre el país y Aisén, había eltpandido el servicio que prestaba 
esto puerto a otras regiones que las que abarcaba la conccsión fiscal 
de esta compailía. Pero su función no había variado, pues no residía en 
él la vida de la región. 

En 1904, la medida de Juan Dun, de establecer su campamento 
base junto a los primeros rápidos del río Aisén, o sea, en el punto ex­
tremo para la navegación fluvial, se justificaba plenamente, pues era 
nl-ccsana para abrir la comunicación y establecer la vida en la zona 
ganadera más adecuada. Veinticuatro años después, el interior estaba 
abierto a la vida -organizada, progresista y centralizada en las conce­
siones; anárquica, precaria y diseminada en las zonas de los poblado­
res- y la costa no era más que un medio para cone<.'l:arse con el 
país. De este modo, mediante su burocracia, el Estado se ubicó en una 
zona marginal del Territorio. 

A poc'Os días de creado l'Stc, ""El Llanquihue" lo comentaba favo­
rablemente, lamentándose eso si, el que su capital se ubicara en lugar 
tan poco a propósito. Agregaba luego, que si su ubicación hubiera sido 
consultada a los pobladores de aquella región, UDa enonne mayoría se 
habría pronunciado por un lugar más céntrico. El periódico se mani­
festaba partidario de ubicarla en la confluencia del Simpson )' el Coi­
haique, por ser de fácil acceso )" en íntimo contacto con la mayoría de 
1(K habitantes. Constituía, además, el centro de la región que en el fu­
turo -cuando caducara la cOllcesión de la S.I.A.- debería colonizarse, 
a la Ve""/. que sería un foco de atracd6n para los pobladores que ocupa­
ban 105 \'all<.'5 ubicados al sur, hasta el Lago Buenos Aires. Habla aUí 
lu~ar para formar un pueblo, era mejor para la agricultura y tenía un 
dima más benigno que el pUf'rto 1&" 

la; E.I Llorlqlli/wc, 4-1-1~28. Cu/'i053ml'ule, ('~t05 últimos puntos expuestos por 
el artil'Ullsta wmcidían wn algunos aspectos fundameDtales que se tm'ieron pre­
sentes para abamluuar Fuer!(.- Bulrws y trtl)l:lclar la colouia aUí ubicada a Punta 



Demostraba {'Sta d{.'Cisión, pues. una ralta de conocimiento por par_ 
te dl'l gobierno. de- la reatidad {'\istmte en aquel momento en .\isén. 
Por otro lado, se daba a entender que se consideraba a esta región, ro­
mo ulla lona en la que estaba absolutamente todo por haCC'l'Se }" que 
tl gobierno, por lo tanto, se pondría mallos a la obra como si partiera 
desde cero. Se desconocieron, de este modo, mús de :!O nlios de la 
\ic.lu de aquella vasta zona 

Los st'rdcios públi(;(ls 

Al crearse el Territorio, prácticamente la totalidad de los funciona-

~~ s~;~~a~~.d.~~~:jrnl::r!~~n~~~c~~~· \!il:j~=n a a c;:arc~~~~ ~M~¡~ 
gados. correspondientes, el secretario, el oficial 29 y el contador paga­
dor de la Intendencül. Adel1l,ís iban tres comisiones de ingenieros para 
('studiar los proyectos de caminos para Aisén, el funcionario ingeniero 
de caminos de la provinci,\, un ingeniero agr6nomo, un teniente de Ca­
rahineros para hacerse cargo de la jefatura de este Cuerpo el1 el Terri· 
tOrio)" un mayor d(' Ejército, aviador, para estudiar la posibilidad dc 
(',lInpos de atcrrizajc en esa 70na 1". 

Además se establecieron también en el Tenitorio, con pcrsonallle­
~ado desde afuera, la oficina del Ser.icio de Coloni:¿.1.ción, escuelas pú­
blicas. un hospital y otro~, como la Caja :\",\cional de Ahorros, cuyo 
agcnl!: inició sus ac:tÍ\;dades armas al cinto, aunque más adelante se 
pudo comprobar que más que sus clientes era Cl un "gangster" 117. A 
fines de 19:29 se dividió el Tcrritorio estudiado cn cuatro circunscrip­
cionCs de Hegislro Ch'jl; Puerto Aisén, Rio Simpson, Lago Buenos 
-\ires y Uaker. En 1931 ya tenía servicio de Correos, pero no dc tcu.­
grafos ~' ('11 1933 contaba con el Servido dc rnvestigacione~. Algunos 
d{' l'~to~ servicios contaban con gratifiead6n de zona, que no era cqui-

Arena._. en 1&49. Fuerte Bulne~ partkipaba de las caraclerisUc;l.5 d., la región de 
los ronales patagbnicos (· •. 10 su hUIl1etla.d, clima rudo, 1('=1"10> poro apios pln 
~'ultI\"OS; en tanto qUt' PUnla Arrn;Is K" ubicaba t'n el limile !.le 1 ... _\ mna. dt:! 
!"It(I"t' )' de la Pamp;I. ~on un (,11m;!. rnoÍJ¡ benigno. ~t·co )' -oportahk'. I'ara IM~ r 
retlumtunienlo. en la ;ton;! dI.' 1'1101.1 Art'n¡ls se hal'(' pll'§('nl(' d Si/t·. \IJrllnll 
~Iillt-o. UII. di., 107. 

1ft¡ El .Hc:rcurlo, 19-2·¡9U1. 
117 Sepúkeda, Femllndn, f.u fIT,n;inna de Amtl_ Santiago, 1932. 16.'i ) Ortr­

ga, IIcmin, op. dI" 346-7 



\':tlente para los distintos servicios qU(' tenían esta franquicia en el Te­
rritorio. El sc' .... icio de ColonizaciÓn no contaba con esta franquicia u~. 

Hay que mencionar tambien la creadón de la Junta de Vecinos) 
el nombramiento de SllS miembros que, cn reemplazo del Municipio, 
gob<.-rnaría la agrupación municipal que constituían las comunas de] 
Territorio. Esta fue designada el 13 de abril de 1928, y quedó consti­
tuid.l por un alcalde, CiTO Arr{'dondo LiIlo, empleado público, agente 
de la Caja "acianal de Ahorros, \' dos vocales: Constantino Karlstrom 
K., jde de las oficinas de la S,LA. en el puerto, y Benigno Díaz Na­
varro, vecino del puerto y antiguo capataz de la S.LA. El intendento le 
entregó oficialmente la ciucl.td para su administración el 26 de diciem­
bre de 1928 1&9, 

En cuanto a la administración de justicia, ésta se hizo presente a 
partir de 1931. El DF.L. 253 de ese alio creó un Juzgado de Letras de 
~fa)'or Cuantía, con asiento en Puerto Aisén. Se compondría éste de 
un juC".l letmdo de 6a categoría, un secretario de 8' categoría, UD ofi­
cial primero y un ofida! de sala. En 1932, en vista de este juzgado, se 
establecieron ser\'icios judicialt'S anexos: un ~ota.rio Público y Conser­
vador de Bienes Raíces, Comercio y Minas; dos plazas de receptores 
de \taror Cuantía y una plaza de Defensor de Menores, Ausentes y 
Obras Pias. En 193-1 St' fusionaron los cargos de secretario de Letras 
de \tayor Cuantía y de Notario del Departamento de Aisén m. 

Durante los primeros años de vida del Territorio se hicieron inten­
tos que no fructificaron para incorporar ;l Aisén al régimen electoral 
de la República. En efecto, el D.F.L. 232., de 1931, constituyó la 22" 
agrupación electoral con los departamentos de Llanquihue y Aisén; le 
corr~pondería elegir tres diputados. También constituyó la novena 
circunscripción electoral con las provincias de Valdivia (Osomo), ehi­
¡0fÓ (Llanquihuc), Aisén y ~Iagallanes; )1' correspondería elegir cinco 
senadores. Esta representación se hada efectiva a partir de la primera 
elección general ordinaria de parlamentarios que se realizare. La le}' 
4.969 del mismo :!.Iio postergó su vigencia hasta el 31 de diciembre de 
1931. Pero el D.1. 498. de 193:2, cn'Ó una nuC"il, agrupación departa­
mental para dar represl'nt¡lción a A,isén }' ~Iagallancs en el Congreso 
Constituyente a que se había convocado; elegiría un diputado. Sin em­
bargo. la ler ~i.l.16. de 1933. dil·taminÓ que \lagallanes solamente ele-

1M B.L.D.G. 19.~9, 111. 3210; 1931, 11, 1179 )' 19J.3, L 399. 
la B.L.O.C. 19:!8. 1, 911 >' Ad.n \I"nitipal~ Libro 1. 
¡7U B.L.D.C HUI, 11, 2108; 19J:!, 111, 391:12 y 1934, 111, 2-141 
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giría un diputado, S610 tn 1936 quooaron constituidos los registros elec. 
torales correspondientes ;,), Aisén m, 

3) El servicio de coloni'l;lción 

En estos aiios, el servicio l'ncargado de procroer a 1;,), radicación 
dl' colonos, a la regularil.ación de la situación de los pobladores anti­
guos y a la delineación y concesión de los sitios urbanos, cambió de 
nombre frecuentemente, Igualmente cambió también de Ministerio va. 
rias veces, Esto se debió a la promulgación de la ley 4.310 y ~us modi­
ficacionl's, que obligaron a este servicio a adaptarse a la nueva situa­
ción que la ley mencionada creó, Para Aisén, estos cambios r movi­
mil-ntos no significaron una variación de su organización ni de sus la· 
bores, 

La situación particular de Aisén si significó alterar la sitUilci6n dt, 
tite Sl'Niclo en rcladÓn a los demás sen'idos de la Administración pu. 
blica. La lejanía y allsencia de medios expeditos de comunicación flj· 

cieron necesario integrarlo al personal de la intendencia, El decreto 
4.111, del5 de septiembrl' de J929, del ~Iinisterio de Fomento, dispuso 
esto para un mejor y pronto despacho de los asuntos relativos a tierras 
fiscales de Aisén. Los nombramientos, ascensos y escalarón continuaron 
a cargo del ministerio referido, Así, el Ejecutivo se anticipó a la ley 
4.855 que, de este modo, vino a confirmar al intendente del T('rritorio 
como Agente de Colonización \12. 

E~t" servicio se componía eJe un jefe que era agrimensor; un nu­
mero variable de agrimtllsorcs, que eran los encargados de realizar la 
labor material del servicio, tanto en el terreno como en la oficina, y un 
cierto número de auxiliares o alarifes que ayudaban a los agrimensores 
ell su labor. Ocasionalmente, cuando las circunstancias 10 requerían y 
permitían, se contrataban algunos peones para que abrieran sendas 
n('cesarias para Jos trabajos. IJar lo general, en verano se trabajaba en 
terreno, tomando las medicion('S }' otros datos necesarios para dibuj:u 
Jos planos y calcular las su[>t'rficics, trabajo que se dejaba para el in· 
"ierno en la oficina de Puerto Aisén. En el período comprendido entre 
1927 y 1932, hubo permanentemente en el Territorio un número supe­
rior a 10 agrimensores para d('sarrollar la labor de estc S('r\'icio 1,01 

l7l B_L.D_G. 19-31, 11 , J2.38 )' 111, 3351; 11),12. 11, 2507 ~ 11)11. I /j''l: 
¡n\I.T., D. 7J8/14·1-J!)3(J. 
173.\I.T., D 353/VI5-IO-1930; Prov. 6595/12.4-1934 y B.L.D.C., 1931, J, 

p 1017. 



En estos años lit' ]e\'anlú un «,nso detallado de los pobladores de 
las regiones m:ts important(') del Territorio. Además se aprovechó para 
hacer en (·Ilas un cemo agrícola; ~(' distribuyeron algunos sitios en Puer­
to -,\¡sén; se midió y n'conoció \'alle Simpson, \lana Negra, Valle del 
Ih!uiez y Lago BuellO!. AirC'S; se reconoció además el valle del Río Em­
perador Guillermo. El principal trabajo. sin duda alguna, deda rela­
ción con la radicación de los pobhtdorcs )'a ocupantes de tierras. Hasta 
el (liio 1932 el personal cid servicio de Coloni'lación había mensu.rado 
86,000 há de las OCU(Kldas por pobladores y ~e habian recibido nume· 
rosas solicitudes de T.P" T.D., remate de tierras y P.O., tanto para 
sitios en los pueblos como p.lra predios rurales. Todas estas solicitudes 
comenzaron a acumularse en las oficin,ls dd servicio en Aisén y en 
Santiago, sin que se pudier'l establecer un sistema realmente ágil para 
r!'Solver COn prontitud estas demandas IH. 

El 19 dI.' julio de 1931 fue ~uprimido este servicio en Aisén, como 
partÍ' de las medidas para introducir economías ('1l el erario nacional, 
gran'mente afectado por In crisis económica 'luÍ' se vivía. Ln supresión 
fue tan \iolcnta, que la ¡ntendenda debió recibirse de Jos materiales y 
bienes que obraban en podt.·r de este sen-ido y su personal a trtl\-és de 
los subdelegados y Carabineros. En las partes en que se pudo proceder 
dl' esta manera, se !e,·anlaron actas de la entrega. Pero los agrimenso­
res que se encontraban en lugares m{IS alejados, incluso en tránsito 
por territorio argentino, debieron entregar los bienes fiscales que te­
nian en su poder, a los pobladores que les parecieron más indicado.s 
para recibirlos. Por sobre cualquiera otra consideración, esta situa­
ciilIl reveló un raro y notable caso de reversión de la soberanía al pue­
blo. a más de una sorprendente eficacia de las comunicaciones. Cuan­
do a principios de 1932 se reabrió esta oficina, su nuevo jere trató, con 
re~ultados poco satisfactorios, de recuperar los bienes que as! queda­
ron diseminados m. 

Luego de 1932, este servicio no volvió a contar con el numeroso 
personal que hasta entonces había tenido. A partir de 1933 fueron ra· 
ro~ los períodos en que pudo contar con más de tres agrimensores. Esto 
tllVO por consecuencia prolongar por niios un trabajo que debía Se! 

ejecutado con oportunidad para evitar las luchas entre los mismos po_ 
bladores, con su secuela de venganzas que culminaban en robo de gana­
dcx, cuchilladas y asesinatos 171. 

lH \LT., Pro\·. 6595/12·4-1934. 
m \I_T .. Prov. 6595/12-4-1934. 
m El Ioidn, 28-10-1938. 
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b) .\1I1Cl"OS c(ml/'lllo,~ con las socicd(/{le.~ cnnc('s;OIl(Irias 

Otro de los aspectos de la política gubernamental de esta é(>OCa, 

fuc revisar los ('ontratos de concesión de tierras, para poder disponer 
así de una mayor superficie de terrenos que dcdiC;lr a la colonización 
En Aisén ('sta política afectó a las tres sodedades que operaban dentro 
del territorio: S.LA., Cisnes y Estancia Posadas. Lo básico de estos nue­
\-as contratos fue reducir la. superficie de los terrenos y, en los casos 
de la S.I.A. y la Cisnes, tnlllsformar 1,1 concesión en arrendamiento. El 
contrato de 1919 eon la Estancia Posadas. ocupante del Valle Chaca· 
buco, C'stipubba el arrendamiento. por lo que en esta fecha no fue ne. 
l'{'sario variarlo. 

El decreto 2877, del 2:4 de octubre ele 1928, estipuló el nuevo con· 
trato con la S.LA. Este comenzaría a regir desde la finalización del 
contrato \'¡gente de concesión que expiraba el 31 de diciembre de 
1932. ~Iediant(' este decreto se rebajó la superficie de unas 750.000 há, 
que aharcaba la concesión, a un arrendamiento de 200.000 há. Esto le 
significaba a esta compañía poder continuar la explotación de los le· 
rrenos que hasta entonces 1labia puesto en explotación: ~irehuao y 
Coihaique_ Los demás terrenos que abarcaba la antigua concesión \"01· 
, 'ieron a poder del Fisco: valles de los ríos Mllliihuales, Emperador 
Guillermo y parte del ~irehllao (ambos afluentes del ~1añihuales), la 
parte del Simpson ubicada entre la confluencia con el Coihaique y 
Puerto Aisén, Baguales (afluente del Simpson) y otros menores. La 
parte norte del Valle Simpson "olvi6 también oficialmente 11 manos 
de! Fisco. Además, el gobierno ya había recuperado para sí los terre-­
nos en que se ubicaba Puerto Aisén, ahora capital del Territorio, y la 
Pampa del Corral, donde en 1929 se fundó el pueblo de Baquedano, 
que con el tiempo se le cambiaría el nombre por el de Coihaique para 
evitar las confusiones que se produdan COn el Baquedano de la pro­
vincia de Anlofagasta. El arrendamiento se estipuló por 15 años, o sea, 
vencerla el 31 de diciembre de 1941. Además, la S.r.A. cedió al gobier­
no para beneficio municipal de Puerto Aisén, la grasería que ésta tenia 
en dicho puerto, la que luego de un corto período no había continuado 
explotando 1T7. 

A mediados de 1929 se llegó a un nuevo acuerdo con la Socicdud 
Es/uncia Posadas de Hobbs y Cía., mediante el cual se prorrogó por 2(1 

111 S.I.A., M~morla 11 Balance de 1929 11 Memoria dd M~eriO' de Fomen­
to, 1928, 202·3. 
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.uio~ ('\ arrendami(·llto. Es\(' se redujo de 500.000 a 230.000 hli. Como 
¡);Irtl' L1l' t'''h,' !crrt-Ilo l·~taha o<:upado pur pohladores, ~(' estipuLuoll 
plazO\ r l'ondiciolll'~ panl trnsbdarlos fuera de los límites del arrenda· 
miento. E .. to si¡;nilicó una ~eri(' cll' problem.\s, que hasta entonces ha· 
hía c\ilado ti oompaiiía por la ma}'or superficie que poseía. Debería, 
:a!cm{\s, (:(,'def gratuitamente 1m terrenos nt'('csnrios para comunicacio­
neo'. ("ic:ut'las u otros sl'rvil'ios que el gobierno acordar!' establecer; man­
Il'IICf expedita una comunicación con el Pacífico y un contacto regular 
l'ntr(' Puerto Pisagua (desembocadura del Bakcr) }' algún otro punto 
dt'] país. El gobierno se reservó también hasta 500 há para establecer 
poblaciones donde estimare com-enicnlc 1;~. 

El DF,L. l62 de 1931 estable<"ió el nue\'O contrato con los Cisnes. 
Se 1(' redujeron los terrenos de unas 650.1XKl há n 150.000 h:S., los que 
fueron arrendados por 20 años. La compmiía pag<\ria por anticipado 
l'l canon de 10 años de arriendo, suma que la ~lunicipalidad de Puer­
to Aisl'n destinaría a abrir una senda entre los terrenos del arrenda­
miento ~ Puerto Cisnt's. Pero la compmiía tendría en esle camino, cada 
:!O km, 10 há de terrenos limpios con corrales para descanso del ganado 
que serían de uso general. De este modo, ésta podría sacar sus pro­
dueto~ por el Pa<:ifico. También debería entregar sin costo para el 
Fisco los terrenos necesarios para comun icaciones u otros servicios pú­
blicos que el gobierno resoh iere instalar en los terrenos de la con­
c<-sión \lll. 

En esta forma el Gobierno se hizo de una gran cantidad de nue­
\'OS terreno.;. Para los cfl'ctos dc la colonización que pensaban desa­
rrollar en el Territorio, le serian de fundamental importancia las tie­
rras que habían pertenecido a la concesión de la S.I.A., pues se halla­
ban situadas junto a la zona ya abierta}' comunicada del Territorio. 
Las tierras que recuperó el gobierno de la Cisnes y de la Estancia 
Posadas eran de menor importancia por carecer de accesos; esto era 
especialmente válido para el valle del río Cisnes. 

e) Aisén IwólI 1930 

I ) Los pobladores y los pueblos 

Hacia 1930 se reconocían oficialmente tres pueblos en cl Territo­
rio: Puerto Aisén, Baqued¡¡no y Balmaceda, Puerto Aisén, ubicado en 
una LOna mallinosa a la orilla del río, apenas si lograba dibujar una 

I~I ~I_T., Pro\'. 29553/2-12-1930. 
m B.LD.C, 1931. 11, 2687. 
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planta nrhana. Los mnllines impedían la formación dí' veredas, calles 
\' sitios. Del bosque que anteriormente cubría Id zona ocuPdcla por el 
pu('blo, quí'daban aún UIM gran cantidad dI' tronC01> que iguallllenh: 
entor¡wt'Ían el tdfko y kls delineaciones. Sin t'mbargo, la llegad:) de 
num('roso~ fllnl'ionarios había contribuido a formar un núclro nue\"Q 
continuo a las instalaciones de la S.LA. Era notorio el tráfico de mero 
caJería~ y prodll(·to1> h:tcia y dt·~ d(' l'l interior. L1na pe<Jul·ña planta 
eU'Ctrka, ('\¡llotada por un particular por contrato con la :\Iunicipa. 
lidad, alimentaba ullas pocas IU(:<.'$ en las calles )' en las caSIlS del 
intendente y del m(>d..ico. El fisco. a 'IU ,'n, había invertido algunos 
fondos en obras flu\ ialt"S. BaquN'lano aún no era m¡\s quc una inten­
ción, m:lIlife1>tada en un de<:rcto y en un plano que lo delineaba. Bal­
maccda poco había. "nriado desde la visita de Pomar en 19:!(); conta­
ba para esta fecha con unos 500 habitantes y "i"la siempre del comer, 
cio con los pobladores de Valle Simpson le". 

En el interior, la ganadería continuaba siendo la actividad práe­
ticamenh.' exclusi\a de los pobladores. En los últimos aiios hahía au­
mentado mucho el nlllTIC'ro de Innart's con respecto a los vacunos. Co· 
mo ~iemprc, la e\:plotación g311<ldera era realizada en forma descui­
dada, sin contr,,1 ninguno, casi sin potreros; la reproducción se reali­
zaba sin selección de ninguna especie ni se atacaban las enfermeda­
des. Continuaban siendo igualmente escasos los pobladores que tenían 
baflos para sus lanares. Entre los pocos extranjeros se daba una mayor 
preocupación por mejorar su haeienda, influeneiando en esto a algu· 
nos chilenos; unos pocos, incluso, habían llegado a importar ganado 
de buena clase. Además de los lanares, equinos y vacunos, 105 caprinos 
alcanzaban un número de cierta importancia en el Lago Buenos Ai­
res; en las demás regiones su número era insignificante, lo mismo que 
105 porcinos. En Lago Verde, al norte de la concesión del Cisnes, 
primaba la ganadería vacuna aunque en total abarcaba un número 
muy pequeño, pues la zona apta no pasaba de 15.000 hi. En las 
regiones que habfan pertenecido a la concesión de la S.I.A. y que 
ya 110 ocuparía en virtud del nuevo contrato, comenzaba un Incipiente 
poblamiento espeCialmente en torno a Puerto Aisén y Mano Negra. 
La superficies que aharcaban eran también pequeñas, no sobrepasan· 
do las 21.000 há. Al sur del Territorio, en río Mayer, región que abar­
caba unas 41.000 há habían en 1930 11.830 lanares y 1.331 vacunos, 

!IV Oltf'ga, Hern'n. op. cit., 346; Actas \!unlcipalel, l.lbro 1; An!lorio Ello­
dí~ico 1930; :\IT., PrO\ 1218911932)' El Alsén, 29-11-1936. 
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más algunos equinos. Sin duda, las principales regiones las constituían 
los m'I(,leos tradicionales de pobladores: Valle Simpson y Lago Buenos 
Aire~. En el primero, cn una superficie calculada en 96.141 há por la 
ofidlla de Colonización de Aisén 181, habían 69.8:27 ¡anare!!, 15.000 va· 
cuuo~ y 14,000 C'quinos, más algunos caprinos y porcinos. En la regi6n 
del Lago Buenos Airt's, calculada por la misma oficina en 190.000 há 
hah.;m en esa epoca 96881 lanares. 4.599 vacunos, 6.249 equinos y 
11.819 caprinos I~'. 

El ('(,>n\o a,l!ropccuario de J929..JO mostró un hecho de la mayOI 
importamü: 105 pobladores prácticamente no esquilaban sus lanares. 
En cfL-'Cto, el censo dio un total de 529.638 lanares (los agrimensores 
del sen'ido d(' Coloni:.:nción contaron 520.899 lan;tres a fines de 1930). 
De I;Sle total sólo 2:20.089 aparecían esquilados, de los cuales 198.802 
pertenecían a la S.l.A. y la Cisnes. Además había que contar a la 
estancia Posad.ls de la que no se eonsen'an datos. El censo indicaba 
un total de 620.&16 kg de lana obtenida; las dos compañías ya meno 
cionadas produjeron ~te aüo poco mas de 500.000 kg. Esto indicaría 
que la ncti\'id.ld de los pobladores se reducían al charqueo de ani· 
males }' \'Cnta de' cueros. Sólo así podría explicarse la gran cantidad 
dl' \.lcunos y equinos que poseían, y qm' constituían casi el total de 
la pro\'incia Ll S.l.:\.. y la Cisnes tenían sólo 2.07-1 \'acunos de un 
total de 36.330 que arrojó este censo. El servicio de Colonización con· 
tó a fines de 1930, 33.966 vacunos y 29.330 C'quinos, contra 31.292 que 
figuraban en el censo, de los cuales pertt'llt'Cian a las compaliías 5610 
2.442 equinos 11<3. 

Habían en el Territorio, según el censo, 286 predios que abarca· 
ban ulla superficie de 783.3i6 há, de las Clla l t'~ 136.220 se considera· 
ban estériles. Del total de predios 27-1 eran trabajados por sus pro­
pietarios (meros ocupantes), JO e~taban a cargo dc administradores )' 
2: eslilban arrendados. Il abían seis predios que tenian más de 5.000 há 
y sumJ.han un total de 606.910 hA. Aquí estaban incluidas las tres 
compnMns ganaderas quc ~Umab¡ln 580.000 há. Por 10 tanto, habian 
ad{'m;Í,s tr('S predios d(' 9_000 hA promedio c/u. El tamailo de la mayo· 
ría de lo~ predios iba de 500 a 2.000 há. También babia un conjunto 

lel ~Ie palee!' un poco bajo e~te cálculo, pues el ingeniero Pomar habia 
call'uJado en 1920 un totaJ de 178_000 ha. para f'ste Valle. Puede (tu!' esta última 
c.nlüj"d sea tamhlt·n un pneco e .. t"('~i\'a. 

'"" 'u'plilvccla, F'·TI1;t!ldo. 0/" dI .. 09·71 
1!13 Ce7WI AgrO/leCU(lrio Nacional, 1929.:JO; Sepúlveda, Fernando, op. cit. , 

íl·j:!_ S.I.A )- Ci~,K.'~ \I(·moria., )' B;liant'e\ de 1930. 
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de predios menores de :'200 h:\. , de los cuales casi la mitad correspon. 
dían a la hijuelación realizada por Id S.I.A en torno a Puerto .'\isén 
en 1926. 

En la costa una pequelia acti\'idad pesquera se desarrollaba en 
forma absolutamente rudimentaria. La elaboración de maderas estaba 
¡,ólo en cierne<; y se dedicaba exclusivamente a satisfacer las Ill'ccsidadt~ 
de los pobladores. En Puerto Aisén habÍlm dos tht'rraderos, en Baque. 
dallO uno y algunos ottOs diseminados por Valle 5i111pson, Lago Bue. 
nos Aires, -etc. En Balmaceda había un buen aserradero mo\'ido por 
un motor a bencina I~t, 

2) Las compañías arrendatarias 

Heduciclas a los terrenos que entonces tenían en explotación, los 
nu('\-OS l'ontratos sólo le~ impedirían en lo futuro segUIr I:xpandiéndo­
se. La S.I.A. siempre centrada en la explotación lanar, habia dismi· 
nuido aún más MI número de \'aCOn05, el que oscilaba entre 1.000 )' 
2.000 cabezas. Los lanares l'1l cambio, alcanzaban en 1930, a 155.810. 
El rendimiento de la lana se hahía afirmado definitivamente en una 
cantidad superior a las 6 lh promedio por animal, y en lo futuro lle­
garía a sobrepasar las 8 lb. La explotación continuaba centrada en la 
\dministración Gencral ubicada en Coihaique y sus campos de Coi· 
haique _\lto, Baiio :\'u('\'o )" :&irehuao, lugar este último que hada de 
centro pilra la administración de la reg~ón del valle de l\irehuuo, En 
1930 adquirió de la Compañía Inglesa de Vapores el J/lllloicll, ron una 
capacidad de 1.138 ton. de carga. Este comenzó a operar bajo el nomo 
bre de Coi/wiquc. De este modo, la sociedad tuvo dos vapores que 
hacían regularmente la carrera desde Aisén a Puerto \ lonU. La gra­
\-(' crisi:. económica mundial, que en Chile se hizo sentir con fuem 
l'n 1931, significó una fuerte baja en los precios de la lana \'endida 
por c~ta compañia, que caró de 17,3 d en 19:28 a 5 d en 1931. Sólo a 
partir de 193-4 su prtX:io comenzó a mostrar una recuperación. En 1930 
su capit.11 l'l>tabJ. di\'idido entre 2.:!::! accionistas, el principal de lo~ 
cuaks il1can:t.aba d 14.780 acciones. En Valparaíl>O se concentraba poro 
más del 81% del capital; en Santiago poco más del 11)';: y en Punta 
Arenas y el resto del pais se diseminaba un 47_ El tres por ciento res· 
tante tenía domicilio en el extratljero. En todo caso, los accionistas 
extranjeros con domi<:ilio en o fuera del país, juntaban poco mis del 

1~1 ~púh-eda, Fel11ando, f>/I nt" i.3-i6. 
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111 de1 ('apilal, el que se dj."idia entre 39 personas de B países dife­
rentes 14:;, 

Los Cisnes, al igual que la S.lA, aprovechando las favorables 
condiciones para la ganadería lanar, se dedicaba cxclusi\"umente a 
('~te rubro. Además habían en la estancia unos pocos vacunos y los 
caballos necesarios para las labores. En 1930 tenía 67.2.')4 lanares, cu­
yo rendimiento promedio oscilaba alrededor de las 6 lb por animal. 
La cri~is mundial repcf<."l.Iti6 en esta Sociedad de igual moclo que en 
la S.I.A. A direrencia de ésta, la Cisnes pudo continuar aumentando 
su masa lanar a pesar de la disminución territorial que le significó el 
O,F,L. 262 de 1931. Su eapital de r 100,000 eslaba dh'idido en 100.000 
;!(:ciollt'.s, en podt'f de 113 accionistas, uno de los cuales poseía 13.351 
acciones. S610 dos personas más sobrepasaban las 5000 acciones. En 
\'alparaíso se concentraba más del 76'1 del capital. En Santiago el 20'1 
y repartido por d resto del país el 4i restante. No tenía accionistas 
domiciliados en el extranjero, pero sí lo eran 37 de ellos, que poseían 
d un del capital, repartidos en 8 nacionalidades direrentes 1M. 

En el Oaker. la Estancia Posadas se aboeaha a erradicar de sus 
terrenos. a los pobladort'S que allí se hahian instalado con el trans­
curso de lo~ alios. Ahora que el arrendamiento había sido reducido 
a menos de la mitad, se le hacia necesario tratar de reCl'Uperar los 
teTTC'OOS que antes, al parC<'er, no había nect'sitado. Estos deben ha­
ber ~ignificado UIH1S 40.000 há. Para proceder a su erradicación, el 
intendente del Territorio nombró en no\'iembre de 1929 una comisión 
que se encargara de e.to. Esta, a su \'l'Z, se dividió en do\ suhcomi­
sione~ que se encargarían. una de ta~ar las mejoras de los poblado­
res, \ la otra de estudiar nUl'VOS tern:nos en los cuales radicarlos. 
Frt'ni{· a c¡,ta situación, los afC<'tados se dividieron en tres grupos. 
Primero, 1m que no opusieron resistencia de ninguna especie y pron­
tamente (:OITlt'llzaron a desalojar los terrenos que ocupaban. Se~un,­

do. los qU{' por algún problema pidieron una pr6rroga del plazo de 
desalojo; con éstm la compaliía lIeg6 a un acuerdo: les subarrendó 
la~ tjelr~ mi\:ntr,lS se radicaban l'n otro lugar. El tercer grupo lo cons­
tituían aqudlos que se negaban a desocupar las tierras que cultiva· 
ban. En total se tasaron las lTlejoras de ::M pobladores, constituidas 
principalmente por la cas,l, ct'n.'Os, corrales y chacras. Los a\'alúos os­
cilaron entre 2.000 )' 7.000 pe~os. El caso de Pedro Olivero fue ex-

I ''>1,.\ .\lC/fIlllill' '1 HfI/IJI1Cl'S ('flrrc"','<1"dit'l1t{'~ 
1·~Ci'lIt·, • . \I(·morifh !I HalauCf', CClrres/K/f..-lIr'lle, 
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cepcional. puesto que el a.valúo de sus mejoras alcanzó a 14.810 pesos; 
era el único que tenía bailO para su ganado. Los subarrendamientos 
se establecieron por periodos "ariables, que en ningún caso alcanza­
ron al año; el canon más alto correspondió a Olin'ro, quien debió pa_ 
gar por nuc\"e y medio meses 1.312,50 pesos. Por lo general, los mis. 
mo~ pobladores eligieron los lugares a que se traslada.rían, por lo que 
no hubo mayor problema ell radicarlos. En la mayoría de los casos, 
escogieron tierras en los alrededores de la sodedad 1~7, 

3) Las comunicaciones 

Junto con la creación del Territorio, se emprendieron los trabajos 
para mejorar el camino de Puerto Aisén a Baquedano. A prin~pios 
ele 1928 se embarcaron en Puerto Montt 150 trabajadores para comen· 
zar estas obras. En ese momento, esta labor estaba a cargo del inge. 
niero provincial de Llanquihue 188. La preocupación por este camino 
fue constante, pero las ad"ersas condiciones climáticas dl'struían con· 
tinuamente [o poco que se hacía. Enlft' 1930 y 1931 se gastaron mas 
de :2.600.000 pesos, tomados del presupuesto de gastos extraordinarios 
de [a nación y trahajaban en estas obras ,100 personali. Il asta 1936 no 
~e concluiría esta primera etapa de rectificación )' mejoramiento de 
este cammo. A pesar de esto, ya desde 1930 habían dos góndolas para 
el transporte de pasajeros. Una dc ellas Ilt'gaha hasta ('1 km 52 dt'1 
camino, lugar en que los obstáculos dificultaban seriamente el transo 
porte mecanizado. Ese aliq la ~ I \lllicipalid¡¡d acordó fijarles tarifas 
e itinerarios I~. 

Respecto del camino de Puerto Cisnes hasta la L"Oncesión de la 
Canrdera Cisnes, la Municipalidad, en cuanto contó con la suma ,acor­
dada, ordenó practicar un reconocimiento del lugar para estudiar el 
trazado del camino. El D.L. 539 de 193:2 dispuso que esos rondos se 
pUliieTaIl a disposición de 00 PP. para que este organismo se cnearp;ara 
de la obra. A fines de este <IIio comenzó el trabajo alcanzando hasta 
el km 3:2, Para {'.>to pudieron valerse de los resto~ del camino quC' 
había iniciado Juan Dun en 1921·2:2. Posteriormente se ~iguió traba­
Jando sin mayores resultados 11M'. 

117 ;\I.T., Pro". 29553/2-12·1930. La bita. de documentación relahu a la 
elpl(llad6n de la e~lancia Ilnpide poder e.\tudlarla má5 detcnidamcnt!', 

!81EI L/alu/uihu!', 4-I-HJ:28. 
1~9 ,\(1115 )'Iunkip;.ll'i, Libro 1. 
19<1 Atlas ~Iunidpa!('s, Lihro 1 B.L.O.C., 1932, 11, 291'5. (;ru'll\ ,"uIIU\lo, 

n/I, dI., 98·99. 



En el Lago Buenos Aires, dos vaporcitos, más bien lanchas, se de· 
dicab.1.n a la navegación. Esto!> eran el Anl/es y el e/lile Chico. A me· 
nudo el oleaJe del lago irnpl'dla la Ira\'e~ía. El Irayt.'Cto desde Puerlo 
lbái'iez a Chile Chico demoraba cuatro horas en condiciones norma· 
1{'S. El lago Cochranc también cra surcado por una lancha a molor 101. 

En el fondo, fuera del camino qUl' unía Puerto Aisén con Baque. 
dano, no habÍil otro que mereciera el nombre de lal. A lo más eran 
scndas por donde transitaban animales y carretas tiradas por bueyes. 
Desde el Puerto a Baquedallo el trayecto demoraba un día a caballo. 
Desdl' Baqucdano partían las comunicaciones con el resto del Terri­
torio. A Lago Verde eran tres días a caballo, casi todo por territorio 
argentino. A Balmaceda un día; a Puerto I bái'lez dos }' medio. Desde 
c\te último punto, si no había lancha para cr\1zar el lago, habia tres 
días a caballo por Argentina hasta Chillo ChÍl'o. Desde aquí al Baker 
w empleaban dos dlas por Argcntin:1 y tre!. por territorio chileno. 
Desde el Lago Cochranl' hasta Bajo J>isagua (desembocadura del Ba­
kcr) hahía dos días, siempre a caballo, por la ribera del río. Desde 
el Cochrane a Río ~Iayer podian ser ocho días solamente por territo­
rio argentino 1112. 

En 1930 habían cuatro \'apores que hadan regularmente la ca­
rrera a Puerto :\ Iontt. Estos eran el Mercedes \" <'1 Santa Elena de Alon­
so y Cía. y el Coillaique y el Inca de la S.l.A. Ocasionalmente arriba­
ban otras embarcaciones. El trayecto hasta Puerto ~Iontt tomaba un 
dia y medio 103. 

La aviaciÓn comenzaba a servir al Territorio en aquella época. Al 
parecer, en base a hidroaviones. En eneTO de J929 se dio cuenta en la 
~rullicipaüdad de una circular del ~ l inisterio de Guerra que solicitaba 
informes sobre terrenos apropiados para canchas de aviación. Esta 
circular rue transcrita a los subdelegados correspondientes para que 
informaran al respecto. Poco después se envió a distintos lugares del 
Territorio, combustible para reserva de vuelos de reconocimiento que 
St· efectuaron durante 1929, con el objeto de establcct'r un servicio 
regular. En muchos casos, este combustible quedó a la intemperie y 
sin vigilancia alguna. Cuando afios después ~c lo quiso recuperar, re­
sultaba más cara la expedición hasta el lugar d('lermillado que el 

lel Sepúlveda, Fernando, op. cit., 70, 116 Y 118. Uso la Clrpresió ... bn<:ha cn 
-u al''iI!pción ehJlota: corre\[tOnde a la típica cmoon:;al'ión dli10lJ, i1npul_ada por 
ti viento o. evcntualmente, nlt:diantt· un motor. 

1&'2S('púlvooa, Fernando. oT', nt .. 11:5..(1. 
19.1 Scplihcclll, F..-rnando, (lIJ. CIt., lli. 
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co.'>to del combustible. Cna de estas partidas quedó en Bajo Pisagua. 
El :\lcllsaje Pr('sidencia[ de 1930 informó que la ¡\crona\"f.'"gación pos_ 
tal comunicaba Santiago con Puerto Aisén ID~. 

-1) El ("emo de poblat"ión de 1930 

Hespl'cto del de 1920. éste mostró tres a~pcctos nue,·os de bas­
tante interés. L'no que abarcó un territorio mucho mayor y más clcta· 
lIadaml'nt(". Dos. dio más información sobre los habitantes y, tres, 
qlLe lo fuc de ,úil.'nda también. Dt'sgraciadamcnlc conticne algunos 
l'rrores de suma que impiden hacer cuadrar las informaciones que 
proporciona, pero que para los efectos prácticos no alteran el con­
junto. 

Dio para el Territorio un total de 8.700 habitantes. La comuna de 
Punto Aht·n \l' mostraba no sólo como la principal, sino que casi 
como la c\clush·a; alcanzaba un total de 6.835 habitantes, es decir, 
casi el 8O'l del total. La comuna Lago Buenos Air('~ tenía 1.211 habi­
t,mtes y la de Baker sólo 569. Como urbano ngurabn el pueblo de 
Puerto Aisén con 2.051 habitantes de los cuales 1.188 eran hombres y 
S63 mujeres. 

L,s caracteri~ticas de esta población se mantenían similares a las 
del anterior En las regiones ocupadas p()r los pobladores desde anti­
guo, la proporción entre hombres r mujeres tendía a igualarse; en 
general la cantidad de mujeres en estas zonas subía del 40$ del total 
de la población. En Valle Sirnpson y Balmaceda alcanzaban al 42$, 
t'll Puerto Aisén, nI 45~; enPuerlo Ibáile"-, 44%; s610 en los distritos de 
Chile Chic-o }" :\Iurt¡\-Bcrtrand esta proporción bajaba al 38 y 30$ res­
pectivamente. Las regiones ocupadas por las compañías ganaderas man­
tenían su rnl'nor proporción femenina; en el distrito Coihaique-Cisnes 
éstas nIcanuhan al 3O'E. en t.1Il10 que' en la Estancia. Pesadas llegaban 
nI :20$. Una l'aracterí.~til'a nueva que rnostr6 ('Ste censo, fue que en las 
regiones poco pobladllS, o s('n. aquellas en que la ocupación esponlá· 
'll';\ era pequl'ila. ya fuera por reciente o por las difíciles condiciones 
que imperaban. la desproporci6n analizada alcanzaba rasgos agudos. 
En los distrito~ Cuchrane, IHo Baker " Río :\la\"Cr, los porcentajes al­
canzaban al JO, 2.5 Y HN, resp('di\"alll~nle. En ~ I distrito \lañihuales. 
aunque su población no era pequeña -alcanzaba a 1.103 habitantes-

19· ... '1.1' \lUllk-ip"h·,. Lihro r \I.T., I'ro\. 10542/18·6-10.)5. \,·n. Ord. 19:}0 
ll. t3. 
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era hastante recicntt', pues esas tierras pt"rtcní'<'crían a la S.l.A. hasta 
que ('ntrara en ,igenda en 1933 el nuevo contrato, por 10 que la so­
(jedad, al menos hasta 1928, en que se llegó al lluevo acuerdo, se 11a­
I r,a encargarlo de t'\itar su pohldmicnto. Aquí la proporción feme­
nina alcanzaha sólo al 20'1. La única sah'cdad a esto la constituía el 
distrito de Lago \'erde, poco poblado, en que las mujeres alcanzaban 
aI17~. Ahora bien, la relación entre el número de viviendas )' los 
habitantes que las ocupaban, \afiaba más o menos ell' acuerdo a la 
mayor o menor proporción de mujeres en el told! de la población. En 
trceto. a mellor cantidad de mUJeres, mcnor cantidad de habitantes 
por l':l~a. En Puerto ¡\iSl"n c~ta relación sohrep.lsaha los 6 hab./casa; 
igual cosa sucedía en Valle Simpson, Balmaccda, Puerto Ibáñez y La­
).::0 \'cr<k En cambio en Cochrane, Bío Bakcr, Chile Chico y Murta­
Bertrand, e!ota relación o!>cilaha alrededor de los .3 hab.!casa. En nía 
\layer. dontlt· las mujeres cnm sólo el )()'¡', !.e llegaba a menos de tres 
habitante!. por casa. ~Iafiihllales rompia totalmente este esquemn, 
pue~ con una extrem.l <ksproporción de sexos -2at- la relación hab.! 
casa sobrep'lsaha los nueve. 

E .. to pare<.-eria indicar una modalidad de poblamiento diferente 
.l ]¡l m<i.nife\tada en Valle Simpson entre 1910-1915 más O menos, pues 
al t'Ontrario de ella, estas zonas habrían sido ocupadas por personas 
qUt. se desgajaban de sus núcleos familiares o que temporalmente se 
separaban de ellos, mientras ere'lban las condiciones necesarias para 
la subsistencia de la familia. Así, éstas pennanccerían, mientras tanto, 
en su sitio de residencia tradicional, constituyendo una base para el 
poblador pionero. Dadas las caractcri~ticas del fenómeno migratorio 
que pobló este territorio, cabria afirmar que esta base -lugar de 
residencia tradicional de la familia- estaría situado al lado argcn­
tino; para el caso de ~laliihuales no habría que descartar los aportes 
humanos proporcionados por Puerto Aist:n y Valle Simpson, y que 
por lo tanto, estos fueran los lugares de residencia tradicionales de 
estos pioneros, corno tampOCQ la posibilidad que la temporada de pas­
tos atrajera sobre esta zona un determinado numero de habitantes I~~. 

La población era :.umamcntc jOlen, pUl'S sólo un 13,6$ de ella 
tellía 39 aiios o má~. El analrabetismo era rt.>t:!u('ido, sólo llegaba a.l 

llll Para ~labJt't"1;'r ton mayor p,I'C;¡~¡ÓI1 I')la' t-onc1u-¡,jI\l'§ h.tbrl;¡ qUt' contar 
ron los Hmitr, que, p;lra lo, declM (kl (1'nso, loe .. ,ignó \l (".te di,tnlo. Por \u 
nOlnbre tendría (1111' induir h" \~1I .. ~ ¡Id \t,lIilhual,·, } Sil. tr,lmtill'lo,. ¡¡cro la",­
),il'Tl podria induír a\¡tull(lj 1, n", uhi<;"lo- al \\Ir ¡kl no ¡\i'i"n. como 1'1 R1an~o 

laJ¡:o Rj('\l11, ('Ie 
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311 de los habitantes, pero hay que tener presente que la población 
menor de 15 ailOS alcanzaba al 3i,Ji:. Los e'(tranjeros sumaban 731 
habitantes, de los cuales 498 emn argentinos. 

El Territorio t:ont¡nuaha lllo!.trando un car¡icter eminentemente ru­
ral, aunque con el crecimiento de Puerto Aisén, centrado en el comer_ 
do y en la Ildrn;nistraeión pllblica, comenzaba a desarrollarse Jo urba­
no. En términos absolutos y relati\'os, la despoblación del Territorio 
era abismantl': su densidad aleanzaba a 0.1 hab. km l contra los 57 
del promedio general del país 1111. ' 

Adl'm:ís, 1.1 temporada de esquila significaba fue rtes movimientos 
migratorios, qUl' se r~aliznbnn entre octubre y febrero-marzo. Llega­
ba al Territorio un numeroso contingente de chilotes, algunos de los 
cuales !.e qued¡¡ba a este lado de la frontera por la temporada, pero 
los rn¡ís pasaban a Argentina. También pasaban ¡l Argentina por la 
temporada mucho!. habitantes regulares del Territorio. El reflujo co­
menzaba con el t()nnino de la temporada de esquila, pero a veces, 
por arbitrarias o ya establecidas disposiciones de las autoridades ar­
gentinas, ese reflujo comenzaba en noviembre. Se daba el caso de 
chilenos que eran expulsados' sin razón que justificara tal medida, pero 
también muchos no podían ingresar en Argentina, por carecer de la 
documentación exigida y que en Puerto Aisén, por au:;encia de los 
sen'icios correspondientes, no se les podía otorgar 187. 

d) ,\'ucvos exploraciones dd territorio. Lo coloni;:acwn obrera 

Al instalarse en Puerto Abén la oficina del servicio de Coloniza­
ción, comenzó a explorar y mell!turar algunas regiones que podrlan 
servir para establecer en ellas ulla colonización intensa. A esto se sumó, 
poco dcspucs, b crisis económiea de 1931, con su s(.'Cuela de cesantla 
general, la que repercutió cspecialmente en la región sa litrera. Para 
rCmedinr l'st,1 apremiante situación, el gobierno decidió fomentar en 
Aisén, ent re otras medidas, una colonización en basc a cesantes de las 
!.alitreras y también de otras partes. Para radicar a estos nuevos colo­
nos, el sen ido de Colonización debió explorar lluevas regiones. 

lOOCt'n~o (]t' Población dt' 1930. 
19, F./ /. .Ifuuz!> y El Ai\cu. Al)u'llm~nt(" l'omentaball {",t.' ~ltll.lu<ln (·"tr~ ]", 

¡tl{ • .>e, de otluh.x' y "'hrno el! '"~'I·,iv:h puhlkal'ionn 
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1) Las exploradonl'<i 

E ... I'I\ {'\plor~I(:i()m'~, \:11\0 una al río Fi~u{"roa, se l:oncentraran 
en regiones cn tomo a Puerto .\i~~n y In costa de1 Tl'rritorio. Es de­
~'ir, abarcaron 1.1 zona d(' la cual ('~te puerto er,1 propiamente la cabe­
cera. Esto no si!!;nificó que c!l,.,cllidaran la Tt't;ión interior como po ... i­
hilidad para la colonización. Todas ellas fueron reali:wdas por personal 
dl e ... tc ser'l'icio. 

A fines de 1929, p1 agrinlt'llsor \Iax Yunge se internó hacia el río 
Fi~lIeroa, desde el Lago \' {·rde. La expedición demoró 56 días, seis 
de los cuales fueron de huen tiempo. Se internó 50 km desde este 
lago, sin llegar a la confluencia de los ríos Palena y Claro. Descubrió 
en estc lugar un \alle de unas 20.000 hlj dl' terrenos plnnos, atrave­
sados por el rio FiguPToa, que en esta parle es muy correntoso. 

Poco de~pués, en (t'brero de 1930, el a~im('nsor Augusto Porta­
les se dirigió a los lagos Elizalde y Caro, descubriendo unas 1O.OOO há 
susceptibles de S{'r ocupadas. Esta región se encontraba a unos 300 ó 
100 metros sobre el ni\el del mar y tenía una pmibilidad de salida 
fácil a Puerto Aisen por el rio Cóndor, el lago Riesco y el río Blanco. 

En abril de 1931 el agrimensor Rómulo Rivas se internó por el 
rio Los Cuervos con la intención de llegar al lago Yulton. ~o alcanzó 
a llegar a este punto por falta de gente y de víveres. En el espacio 
(('COrrido. ~timó en 1.700 há la superficie ocupable. 

Simultáneamente a la expedición anterior, el jefe del servicio, 
agrimensor Sepúh-eda, junto a otros dos agrimensores, reconoció los 
terrenos de la costa en que podrían instalarse los obreros cesantes que 
u' trajeran. !\econoció las costas de los senos de ¡\isén y de Puyuhuapi, 
visitando Puerto Cisnes y también el canal Cay. En el fondo del seno 
Puyuhuapi practicó un reconocimiento para ver la posibilidad de 
abrir un camino al Lago Rosselot. Basándose en las disposiciones del 
D.F.L. 68 de 1931, informó que en esta región podrían instalarse has­
ta 195 familias en hijuelas de 100 há máximo, incluyendo en esto al 
vaUe del rlo ~iarta IN. 

2) Los proyectos de colonización con obreros 

A prindpios de enero de 1931 el intendente del territorio, con­
tE'lotando a una consulta del Presidente de la República, indicaba la 
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posihilid,lt! ck instalar 7.5 farnili,ls {'n 1m alr<,d{'dorl'S cll' PII<,rlo.l,i~i'n 
Lago lliL'SCO, Emperador Guillermo, Valle Sirnp~()1I y olras rl'gioll('\ 
E~to Cn b,lS(' .1 600 Ó 700 luí pur familia. Como <,~t,t~ familias IlCl ten. 
drían capita l para inslalane (' iniciar la c\plota<:i6n ganadera, s('ria 
n('('{'sario inn·rlir sumas quC' lo>; IX'Tldi<:iado!. podrían reintegrar ('11 

diez anu.llidaues. Para 5tt' ohjt'lo t'l1Yiaba un prt'~upl1e~to por 822.{(l() 
pesos qut' ('ubria casas, tra~lauo de\dt, Puerto Ai\t>1l hasta el lugar dl' 
raclieaci6n, útiles d(' labranza, animales}' man!('flciún en Puerto Aist'n 
mientras se los radicaba. A est;\ suma habia que agrt:'gar el traslado 
u(' esta.~ familia~ de~de Iql1iql1l' a Aisén 1911. 

Para la colonizaci6n con CCsantes se resen-aron una serie de lu­
~.1fC'S, ~ I ano Xq!ra, La~o Hi<,sco )' Seno Aisén entre otros. Como por 
último, no St' rCalizara nin~una radicaciÓn con cesan!('s, a fines de 
19.'32. se indicó ];, colweniencia dl' dcro!;ar ('sas rcservas. para podtr 
radicar allí a los solicitant('s que deseaban acogerse a la ley -1855 20", 

En 1932 nue\ alllente s(' \'entiló t'n Aisén una po~ibl<, solución para dis­
minuir la cesantía que afectaba al resto del país. A instancias d('l 
,\ Iinistro del Interior, el Int endente pidi6 a Jos jef<,s de scn'icios Pll­
blioos de Ai:.én, que cada lino <'lllborara un proyecto dt' trabajos Ilect'­

s:uios, indicando el número de obreros que para ellos necesitarían. El 
jefe de Colonización pidió 27 alarifC!. )" 50 hombres para abrir SC'Il­

das)' proceder a la mellsura dt, los predios que no había podido en· 
tregar por falta de persoll:ll. Esto significaria un mayor gasto de 
121.000 pesos 201. 

(') El tles(lrrollo rIlral 

1) Permisos de ocupación y títulos pro"isorios 

Establecido el sttvicio de colonizaci6n en Aisén, comenzó éste a 
re:llizar los estudios y mensuras correspondientes. Simultáneamente, y 
desde antes de la dictación de la ley 4.855, se comenzaron a recibü 
Ilum('rosas ~olicitud('s para acogerse a los beneficios que ('stablecia la 
Inzislat"i6n d~t'nt('. Tres eran los núc!t'os principales que atraían una 
maror demand,l, ya fuera como P.O. o venta por remate. La ubica· 
ción de éstos d¡lba a cntend<'r que se trataba de personas que no 
m·tlpahan tierras l"On anterioridad a 1928 Esto:. núcleos eran, uno t'I1 

199 'IT., Prtll-. 1938116-1-1931 
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lomo • Puerto Aisén. otro drcundando a V.llt" Simpson y el tercero, 
.an los campos que la SJ.A. no ocuparla en \mud dl,l nuevo con­
trato. los qut" en el h«·ho qUlodaron a disptKidón dt'l 65<:0 a partir 
de 1928. Otras solicitud" sr rrf('J"ian al Baker y ("1 Mayn ('n el sur del 
Territorio y a Puerto Cárter m la región del Cisnes 102, El principal 
de t'Stos núcloo5, en cuanto a cantidad de solicitudes efa Puerto Aisén. 
cuyo . número sobrepasaba lJgerammte al dt" los otros dos núcleos re­
fnidos. Pero el total de- hectáreas que significaban eran muy pequeño 
comparado con los otros dos núcleos grandtos. 

Desgraciadamente no se especificaba la procedencia de estos soli· 
citanlrs. pero da la impresión que aqut"lIos que pidieron tierras en 
tomo a Puerto Aisén fueron personas recientemente llegadas a esta 
zooa, procedentes de otras secciones del pals. y que por lo mismo, 
~ establecieron en tomo a la capital del Territorio. En cambio, los 
que solicitaron en ('1 interior, debieron ser ·nuevos repatriados de Ar· 
pUna. Dega.dos espontáneamente. Para darles mayorE''i facilidadl'S a 
estos últimos, el intmdente permitió, en febrero de lOO!, a los subde­
legados de Lago But'nos Aires y Balter radicarlos provisoriamente. Es­
ta disposición acarreó una serie de problemas con varios ocupantes 
anteriort"S. cuyos derechas fueron pasados a llevar por los subdelega­
dos por falta de antecedentes. Por este motivo, a fines del mismo a60, 
el intendente debió derogar dicho permiso-. 

En total sumaban más de 400 solicitudes que la escasez de me­
dios impedia casi totalmente despachar, a pesar de estar concentra­
dos casi todos en regiones inmediatas o relativamente cercanu a Puer­
to Aisén, pero en todo caso comunicadas con el Puerto. La radica­
ción de un nue\o'o poblador significaba primero, estudiar 101 aotece­
dmtes de las tierras solicitadas para comprobar que efectivamente DO 

pertenecían a otro; luego, comprobar que el sobcitante era apto; meo­
IUI'U' y delimitar el predio en el terreno miImo Y dibujar el plano 
eorrespondJeute. 

:o:L' La e'prt'~ión "en tomo a Put'rto AIIin" ('(Jmprende Put'rto Cb:lColbuco, 
do Alya~z. riberas $UT y norte IItoI Jiu Abén, laao Rietco, do Los Palos, La Barra, 
do Caro. río PlolC.a1 )' camioo a 84quedano hasla rl kJlóDlt'bo 20 (6:1I_dlfflJ). 
""Cbamdaado a vaüe SlmplClG": rio Claro (aOueole de StmplOa), Bebaceda • 
• EIJzalde, Atravesado y eastor y do Salto. TambA6. iDdu,., teneaoI del va­
• de Coihalque ubicadol al Rlf de BaquedaDo y c:ootlpoe a VaDe SimplOa. 
"Campo. que la S.I.A. d("iOIYflil al fiSco- (eJl 5.1.".): rlo I'\orte, ~Iano Selu, 
do MaAibu.l1et;, &.¡ua!es, rio ~lrebuao, rlo EmI*MlOl' Guillermo y camino a 
J.quedano entre los ldIómetrOi 20 y 45 . 
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S(' hahía hC'Cho costumhre frecuente que a'~unos pobladores con­
l"(·diera11 permil>ol> (,on\-l'ul'ionalcs y prO' isorio~ a tl'rCt'rm paro (¡Ut' 

oc'up:¡rt'n y ('ull¡\,oll't'll ('n Sus propios campo~, y aün para que l'difica­
ren sus mejoras en ellos, por ~ríodos sujetos a di,-ersas contingencias, 
por lo que algunos de c~tos mufructuarios solicit.Lhan el P,O. legal, O 
('uando el l'edente solidtaba el de,alojo del usufrU(:lu;lrio, 6te alegabo 
dereehos de ocupación, ;1 mejoras o simplemente el dominio, paro así 
l'\ itar el lanzamicuto A veces _~e Lll'~.lhan .1 desalojar, porque no pu­
(Hendo 1Il'\arse las construcciones y (;orrales que habían edificado, el 
\'erdadero propietario no tenía recursos suficientes para pagarlos 1<11, 

A fine~ de 1931 no Jlegaban a 50 los nuevos pobladores a quienes 
se les hnbía concedido 1',0, La mayOlía de estns radicaciones se hi­
cieron en campos ex S,I.A., donde el servicio había dclineado varias 
hijuelas de un promedio de 600 hoí cada una, Algunas radicaciones 
corr('!ipondieron a funcionarios públicos, los que solicitaban las 1.000 
hcc:!;\reas que la ley Ics concedía. Otra~ radicaciorll's se hicieron tamo 
bien en torno :1 PUl'rto Aiséll, en Puerto Cárter (Cisncs) y en Huemu­
les (l3aker)M, 

Esta incapacidad para radicar a los solicitantes, se hizo aún más 
aguda en los dos :liios siguientes. En efecto, contra las .ji radicaciones 
efectuadas entre 1931.32, que _~lLmaron un total de 20.454,5 há., en 
1933·3-l, se efectuaron s610 17 r.,¡dicadones, que significaron 7.500 M. 
Ahora bien, la ley indicaha que Ins personas radicadas mediante un 
p,O podrian solicitar el T.P. al cabo de un mio, Sin embargo, los T,P. 
otorgados en estos dos bienios alcanzaron sólo a 16, que abarcaban 
3_000 M, Ciertamente hubieron algunos casos -10- en que se cadu· 
caron los P.O, por no haber cumplido los beneficiados con la ley y su 
reg;lnmento. Sil'te de e~tas caducaciont's se refirieron a Huemules (Ba. 
ker), Pero aún as¡ se produjo una gran diferencia entre los P,O, '110$ 
T.P, otorgados. También pudo influir en esto, el que los beneficiados 
con P,O. no mostraran ma}'or interés en continuar la tramitaci6n ro­
rrespondiente para obtener sus titulas, contentándose tan sólo con el 
P.O. para evitarse molestias con los vecinos. En todo caso, algunos T,P. 
correspondieron a personas que se encontraban en la situación descri· 
ta en L'l artículo 3 de la ley 4,855: ocupantes por más de un nilO a la 
fC('ha de promulgad6n, y que no necesitaban un p,O, como antece­
dente, 

~Ol De('reto del Intendente "'1 50, de 1933, en El ElflJer:o. 21·5·1933 
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En los do.s añru siguientes las radicaciones aumentaron un poco 
respecto al ~ríodo anlerior. En 1935-36 se radicó a 30 personas que 
abarcaban en conjunto 12.040 M. Igualmente, se otorgaron 14 T.P. 
que- significaban 4.406.6 há. El principal número de e-"tas radicaciones 
continu6 erecluándo~e en campo) c . ..: S.I.A., tanto en permisos otorga­
dos como en superficie aharcada, en base a hijuelas mensuradas de 
antemano por el sen'jeia de Colonización. En Valle Simpson el prome­
dio de los nuevos predios alcanzaba a 300 há. que coincidía con 01 
promedio ¡!;I.'tll'ral de los predios de l'se sector. En Puerto Aisén llega­
ba sólo a 100 há. La_~ pocas radicaciones efectuadas en el resto del 
T~torio habian sido hechas en base a hijuelas de 600 há mensuradas 
para el efecto. 

De este modo, h.lsta fines de 1936, período que abarcaba más de 
seis afios de \'igencia de la ky, se efectuaron sólo 94 radicaciones que 
sumaron 39.9CJ3,5 ha. 66. de L'Stas, con :23.193,5 há. se ubicaron en la 
hoya hi(lrogrMica dcl Aislon. Las 27 rcstantes se diseminaron por el 
rbto del Territorio. A estas cifras habría que restarle 6.000 há. CQrres· 
pondientes a 13 penni\os caducados por no haber cumplido con los re· 
quisitos estipulados. En este mismo período se otorgaron s610 30 T.P., 
que abarcaron una superficie d(· il6i,2 há de las cuales 6.567,2 CQ­
rrt'~pondicron a la hoya del :\isi'n 2'''. 

:1) Títulos definitivos 

Los expedientes iniciados con antcrioridad a la ley 4.855 fueron 
ilrcbh'ados una vez promulgada ésta, porque para acogerse a ella de­
bían eb'arse nuevas solicitudcs. Debido a esto la labor del servicio de 
Coloni:laci6n no S6 puede apreciar en este aspecto, sino a partir de 
1931, en que empezaron a dictarse los primeros decretos de T.D. gra­
tuitos, conforme a las nuevas disposiciones. Con esto se afectó espe­
ü:Llmente a los pobladores ubicados en regiones más apartadas como 
la del Lago Bueuos Aires, 1m que en gran número tenían expedientes 
pendientes incluso d~dc 1925. La carencia de personal suficiente im­
pidió al servicio abarcarlos con pronlitud. Así, las expectativas de pro­
piedad de gran cantidad de pobladores quedaron postergadas hasta 
tanto (~tt' servicio pudier,L preocuparse de ellos 201. 

m"'I.T., Providencia , 1000-19.'36. 
~07 "'I.T., Pro"¡(k'Ildas de 1931. lIabian por lo menos 57 e'fpedientes pen­

d~tC!i (lue fueton archiva,l",. Uno (.""ol"f"a;pondia al.Baker, 1 a Puerto AiS~U, 17 R 
Lago Bueno<¡: Ait(.""<. 37 a Valle Simp<ion y 1 a Cisnes. 
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En 1931-32 se otorgaron 56 T.D. que regularizmon la situación 
de otros tantos pobladores, que ocupaban desde largo tiempo esos te. 
rrenos. La mayoría de éstos afectaron a Valle Simpson, sumando 
10.806,3 há. El resto, salvo uno referido a Hío Norte, afectaron a pre­
dios ubicados en lomo a Puerto Aisén, la mayoría de cuyos propic. 
tarios habían sido radicados por la S.IA. a fines de 1926, y abarcaban 
l.i65,5 há tol. 

En los años siguientes, esta labor decayó aún más. En 193,3.34 ~t' 
otorgaron tan s6lo 18 T.O. que afectaron solamente n predios ubicados 
en Valle Simpson. Estos abarcaban una superficie de 5.448,3 há. En 
los allos 1935·36 se not6 un rep\1I\te en la labor, al igual que en lo rc­
ferente a P.O. y T .P. Veintiún predios obtuvieron sus T.O., de los cua· 
les 17 correspondieron a Valle Simpson, con 5.830 há; de los restan· 
tes, tres correspondieron a Puerto Aisén y uno ubicado en el camino 
a Baquedano, entre los kilómetros 21 y 26. Luego de más de seis ailOs 
se habían otorgado s610 95 T.O. que abarcaban una superficic de 
2-1.826,2 há !.'Ot. Esto, en circunstancias que Pomar en 1920 había con 
fecciollado una lisia de 155 pobladores y que de la radicación efechmda 
por la S.LA. en Puerto Aisén, habían subsistido 57 parceleros. Además 
el sen'ido de Coloni7.ación había radicado a 80 colonos durante estos 
años. Esto mostraba que este servicio era totalmente incapaz de abar­
car al Territorio, puesto que su acción no alcanzaba a cubrir las regia. 
nes más accesibles de la hoya hidrográfica del Aisén. El resto de los 
pobladores había quedado completamente de lado a pesar de los con· 
tinuos reclamos que habían formulado. En la oficina de Puerto Aistn 
~(' acumulaban ya en 1934, doce solicitudes de T.O., diez de T.P., seis dl' 
P.O. Y seis de remates de tierras que correspondlan exclusivamente a la 
comuna de naker. Kumerosos pohJ.¡dores del Lago Buenos Aires espera· 
han también su turno, para cuando la oficina tu\icra el pcrsonal ad('­
cuado para d('scmpeilar sm laborcs mI. 

3) Los predios 

En Valle Simpson el promedio del tamaño de los predios alean· 
zaba a poco más de 300 há c/u. La superficie limpia y empastadJ. 

!!1IS Casi sin excepción contaban con menos de 100 h:\., lo que conltl\'ellb CI' 
cierto modo ulla disposición (le In ley 4.855. que impcdia dividir los predio, MI 

superficies menores de 100 há., con el objeto de evitar el minifundio. AhCl!1l 1111'11 
la radicación tK'<;hn por la S.I.A. en 1926, fonnó pretlios de 40 ó 60 tul 
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constituía un promedio poco inrerior a 100 há por predio, es decilr, 
más o menOs la cuarta parte. La cantidad de animales que existía en 
cada predio mostraha la calidad de su explotación. En algunos de ellos, 
1m Im'IlOS, habla htl)la lino y medio animal por há, en cambio, en la 
m.lyoría de ellos, 110 akanzaban a uno por há, llegando en algunos 
casos a uno por cada 2 há. Para este cálculo tomo en conjunto vacu­
nos, equinus y lanares. Las casas de los pobladores, tanto la habita. 
dón (.'omo la cocina, sumaban en conjunto 65 m:! promedio cada una, 
en tanlo que los galpones llega han a ·15 m2 A esto había que agregar 
un corral con más o menos 1.000 m:! y una huerta de unos 3.000 ro2• 

Acl('ffiás sembmban cada aiio alrededor de una há con avena y trigo, 
l'I1 una proporción de 75 y 251, respectivamente. Algunos pobladores 
contaban con a\'CS de corT;\! y tamhiÍ'n se encontraban quintas <''011 20 
o 30 arboles rmtales. Estaban cerrados los predios con cerco de vol­
teada o de palo rodado {'n su mayor parte; generalmente tenían una 
pequeña extensión con al.lmbra(Lt y los huertos y corrales con palo a 
pique. 

En Puerto Aisén d (¡\Inailo promedio de los predios alcanzaba a 
62 há, ele los cuales gcmeralm('nte un tercio era mallín y otro tercio 
l"5laba limpio y empastado. Una buena parte del prC'dio estaba cerrado 
con alambradas. La ganaderia, salvo contadas excepciones, no se prac­
t¡('¡[IM en esta zona. Tenían, ('so sí, unos 3 ó 5 vacunos y unos 2 ca­
ballos en sus parcelas, lo que ~ignificaba un uso doméstico. Además 
d(' la casa, 60 m~ promedio, contaban con un peqllelio galpón, posi­
blemente aún más pcquelio qut! los que habían en Valle SimpsoD. Las 
siembras se reducían a unas tres há de papas y un poco de trigo y 
a\'ena que en conjunto no alcanzaba a una há. Era común encontrar 
un huerto de frutales de alrededor de una há en estas parcelas. La 
mayoría de estos pobladores eran netamente chilotes, por lo que no 
exttalia el uso que daban a sus tierras. Ahora bien, el tamaño de las 
hijuelas se debía más a la radicación hecha por la S.I.A. en esos tetre· 
nos, que a la condición chilota de sus ocupantes. Esta sociedad, a su 
\.ez, se había atenido para la hijuelación, a las superficies estipuladas 
para los colonos nacionales en las leyes vigentes entonces. 

Habría sido interesante comparar los puestos de Valle Simpson 
('on los del Lago Buenos .\ires y Bah-T, pero no habiendo hasta en­
tonce5 T.D. para t.~tas zonas, en los que' se acompañaba el expediente 
respectivo, no tuve la información necesaria. Fundamentalmente no po­
dían diferir mayormente, por estar ocupados por un mismo tipo de po­
blador, llegado ('n idénticas cin:unstancias. La superficie que abarca-



ban era mayor, alcanzando a unas 1.000 há promedio, en razón de IJ 
peor calidad de los terrenos 211. 

") La !!<lnad('rla 

El censo agropecuario de 1936 mostró una proporcionalidad bas, 
tante equilibrada entre la explotación lanar realizada por las comp.lñia~ 
y la realizada por los pobhldores. Significaba esto una mayor dedica­
ción, por parte de estos llltimos, a la cxplotación de los lanares, en IJ. 
que, sin duda, la intervención del eomercio constituyó un factor im, 
portante. En 1930 se embarcaron en Puerto Aisén sólo 763,5 kg de lann 
COD de~lino a otros puntos del país. Esta cifra subió en 1933 a 
717.íOO kg, }" <'n 19.36 a 1.29·1.-154 kg. La salida de lanares en pie mos­
tró una curva similar. De 5.505 cabezas que se embarcaron en 1930, se 
lleg6 a 54A19en 1933 y ;1 75.591 en 1936. La ganadería vacuna y equi 
na h¡lbía disminuido notablemente, pero siempre su explotación se 
daba enlre los pobladores l'asi ('xclu~ivamente 21~. 

La ganadera Cisnes continuaba aumentando ligeramente su masa 
lanar y sus im('rsioncs so orientaban principalmente a mejorar y agran· 
dar sus instat,ciOlles y medios de transporte, En 1936 iniciÓ un plan 
en este st'lltido. que comenzó con la construcciÓn dt, un modeOlO galo 
pón de esquila. También en e.shl\ al10s había adquirido Ulla flota de 
cuatro camiones para transportar la lana hacia Comodoro Rivada\ia. 

La S.IA., cuya expansión ganadera se había detenido a (.'oose­
cuencias del nuevo contrato con el gobierno, perfeccionaba el trans­
porte de anim¡¡!es en pie al centro del país, para una mejor COnler('Í:¡· 
lización de cllos. Por este moli,·o adquirió lluevas tierras, esta '·ez en 
Puerto \Iont!. 95 há, )' en Longll\'í, .. 000 há, para proceder a la .'0' 

gorda de :mim,¡J{'.s criados <'11 tI estancia. Desde el punto de \isla so­
dal, ambas l'Ompa11ias se c1c.\tal:¡¡han por b observancia de normas qur 
hcnefieiaban a sus obreros ~t3, 

Un gran' problema a que se veía abocada la ganadería rra d 
robo de animales. Al respecto, Adolfo Valdebcnito. uno de los mis 
destacados pohladores de Valle Simpson, le comunicaba esto al illlt11 
dente ell carta pública en 1936: "Aquí los ganados ('Stáll a dispositi6n 

211 '!.T., [)c('rN05 1930-1936. 
212 Gen.IO Agro/Jl'cllnrio de 1936 I1 F..sttulistira AlI1ud de Conll'mo 1/1I,'rior !I 

Comllninlcwlln, UI'Q\ 1930, 193;) Y HI36. 
211 S.LA, y Chn<'S, "emorias y Balanl't's corTt'Spondi('!,tC1: ~t()llS('ñor RJ'"fI 
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dd ladrón y 11a~la ahora no huy medios de reprimir cl robo por no 
haber una disposición que lo sancione. ¿Qué sacamos con tener el Te­
rrilorio ]1cno de carabim'Tos, cuando. el robo de haci<,odas año por 
aúo, aumenta, ya l'n proporcionl's alnnnnntes?" Como resultado do 
lsto se vendían animales de crianza incluso. La preocupación de los 
pobladores era justificada, pues no tenlan mayores capitales para hacer 
rrcntC' a estc problema. Sólo las compaiilas podían subsistir mediante 
SIl!> re<.:ursos económicos. A la Cisnes, ubicada muy aisladamente, le 
fueron rohados 1.6:28 lanarcs durante 1936; la S.LA., ubicada en zona 
más poblada, perdió por es\e concepto 8.148 lanares en este mismo año, 
t's dedr, el 51 de los animales que po\eía ~II. 

El número de predios había aumentado en alrededor de 25'J con 
f('spCdo a los que ('xistían en 1930. Su distribución por superficie, por­
(.'(·ntwlhnl.'nte no había variado en fonna si¡:!;nificativa. El número más 
importante de- c~tos c()rrespondia a predios de 200 a 1.000 há., los 
que ~\lmados a los predios mayores de 1.000 há. significaban más de 
la mitad del total de los predios. Pero cslo indicaba, a la Ve7 .. que 
t'Ontinuaha la alta proporción Ut' predios menores de :?OO M., super­
ficie que difícilmente podía mantener a una familia. A más de los 
propietario!., (.'n estos t>r('dio~ se ocupaha a J .!:HO personas entre em­
picados, illquilino~ )' p('on('s, Esto incluía tanto a las compmiíns ga­
naderas como a predios familiares m. 

La poca labor CJue había desarrollado el servicio de ColonizaciÓn 
mantl'nía la indefinición de los predios, provocándose por esto con­
tinuas luchas entre lo~ pobladores. Esto mantenía la característica 
anárquica que permanentemente había exhibido esta región, A esto 
~e sumaba la falta de capitales de que adolecían la mayoría de los 
pobladores, por lo CJue continuaban en su precaria situación. Arite 
esto, t'I intendente hizo ver al gobierno la necesidad de la il1\'C'rsión 
de capita les para fomento de la ganadería. Solicitaba la instalación 
de una Agencia de la Caja de Crédito Agrario 218. Tambi6n se pro­
~entaba un problema eon los ganados que traían los que iban a tra· 
bajar a Argentina por la temporada y que adquirirían CQmo pago por 
su trabajo. Eran animales viejos, pero que servían para reproducto­
res. Estos los deblan internar ilegalmente por la tramitación que se 
tes exigía para hacerlo en forma regular: habla que realizarla en 
Puerto Montt, debido a que en Aisén no habían oficinas de los ser-

::1. El Ai$én, 1-9-1936; S.I.A. y Cisnes. \lemorias y Balances de 1936. 
::I~ Ccn.JQ Agropecuario de 1036 
m El Ai.Jén, 26-8-1936. 
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vicios correspondicntes. Debían para esto rt'unir los requisitos de 
Control de Cambios, pago de la póliza de inttrnación, o cl'Ttificado 
de ('~cnción ~ pago de derechos estadísticos m. 

f) El desarrollo IIrbmlO 

1 ) Las concesiones de !>itios 

Otra dí' las labores del sen ¡e;io de Coloni/.ación l"::I cstahll't'tr 
la~ plantlls de las poblaciones y raclicM en sus sitios a los intert'sados 
t..n ellos. Las poblaciones del Territorio erao tres: Puerto Aisén, Ba· 
quedano y Balmaceda. Durante e<ltos alIaS, además, rol11cnzó a for­
marse espontimcamcntc la población de Chile Chico en la costa sur 
del Lago Buenos Aires, casi en 1" frontera con Arg('ntina. PUlTto 
Ais/?-n comenzó a dc~arrollarse urbunistic¡unt'ntc con la llegada de 
las autoridades y funcionarios del Territorio en 1928. Su primer plan 
quedó aprobado en 1929 y scgún cslC', el servicio asignó los primer05 
titulas provisorios, ba~¡\ndose en el {[{'creta del 1-1 de abril de 1885, 
que regía aún las fundaciones dt: poblaciones para colonización. Ba­
quedano, <:fcado en 19:29, no tU\'O plano oficial hasta mediados de 
1930, por lo que hasta esa fecha no se repartit'ron sitios en ella. Drs­
tic este último ¡,nio, la$ entregas de sitios fm'ron regidas por las dis­
po.~ieioncs de la ley -'\.8.'>5 y su rq~hllnento ~u. 

A los pobladores Sl' los ¡mtalaba l'O los sitios urballO~ mcdiante 
un decreto dd intendente que otorgaba el P.O. Si el OC'\lpallte DO 

cumplía con lo estipulado en el rql;lamento, ('Ste permiso era cadu· 
cado. Esta disposición que tendía a que cfc<:livamente se ocuparen 
los sitios concedidos y de este modo d pueblo lomare aspecto de tal, 
se prestó para muchos abusos por parte de los funcionarios dí' Colo­
nización. A "eces, por faltar a pcquei'ios detalles de lo estipulado ea 
el reglamento, rápidamente so proccdía a caducar el pt'rmiso al ocu­
pante. Esto obedecía algunas veces a una interpretación rígida, pero 
no faltaron ocasiones en que se procedió así para fa\'oreccr con un 
sitio determinado a a1hrún otro funcionario, o simplemente a los ami· 
goS:1I8. 

A fines de 1932, en Puerto Aisén habían 225 sitios ocupados, dí' 
los cuales sól9 80 contaba con Ti>. )' 36 con T.D. En Baquroano, que 

217El Ahól, S-2-1930. 
!!llVer capItulo 2. 
!!19El Ai"én, 29-4-1936. :o.I.T., Pro\". 12724/16-7-}934 ) D. 2215dJ.9-I9l'i 
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estaba comenzando a poblarse, habiall SI sitios ocupados, de los eua· 
ks 9 tenían T.P. y dos T.O. El desarrollo urbano de Puerto Aisén se 
había realil.lIdo en forma homogénea, abarcando pareja mente toda la 
planta, a la vez que se configuraba un cierto centro comerciaI2~O. El 
plano de Baql1edano mostraba una distribución de sitios más disper. 
"',l, formando varios núcleos. En 1933-34 se otorgaron 70 nuevos T.P., 
de los cuales 42 correspondieron a Puerto Aisén y 28 a Baquedano. 
Los 33 T.D. que se otorgaron ell e~tos años se dividieron en 30 para 
5itios de Puerto Aisén y 3 para Baquedano. En esta labor se manifes­
tó también la decadencia que la actividad del servicio de Colonita­
ción tuvo en esta fecha en lo collcemientc a predios rurales. Entre 
193.>36 se asignaron 66 T.P. Y 50 T.D. a vecinos de Puerto Aisén; en 
Baquedano se otorgaron 44 T.P. )' 17 T.D. En estos últimos años 
Baquedano había tomado un ritmo de desarrollo parejo al de Aisén. 
De aquí se dl'!>prende que la diferencia numérica en el otorgamiento 
d6 los titulos. no podía corresponder más que a la dificultad que sig­
nificaba para los pobladores de l3aquedano el tener que ir a Puerto 
Aisén a elevar las solicitudes respectivas, y a la correspondiente difi­
cultad dd sen'ieio para abarcar a este otro pueblo 2~1. 

~) Lo~ pueblos 

Ilo1lü 1936 el J$Pft:lo de PUl.'rto \isén era chato, a consecuencias 
de la t:difieacion predominanlt:nwllte de un piso y de su poca den­
,idad_ Ilabían también edificaciorJ('s más grandes que rompían la mo­
notoma dd conjunto; ca$a<; de dos y tres pisos, más algunos galpones. 
completabau el pueblo. Estas construcciones más elevadas podían ser 
t'x-c1usi\'amente casa habitación o ulla combinación de almacén abajo 
y habitación arriba, los pocos hoteles también eran edificios de ma­
yores dimensiones. Casi todas las construcciones eran de mado:ra, 
aunque algunas forradas en cinc_ I::sle último material era el que se 
IIsaba generalmente para techar. L:ls casas eran de dimensiones bas­
t.lIlte reducidas, pues la superficie edificada no subía de 80 ó 90 m2_ 

proml:dio. Los ~itlo~ repartidos por el servicio de Colonización eran 

2~O La C'OnJf'rciante R06ario Villalobcu de ~!lSlas pidió que 5(' le reconociera 
~ compra que había lK"Cho dl' 1a~ mejo.-as de GUIllermo CaN(', carabin(>ro, por 
las ['\]al{', había l>.1gado un suhido pT1'do, con el objeto de e$lar en un lugar 
mis céntrico y, de este modo. poder responder mejor ante 105 mayoristas que la 
ahaste<:Íau. \I.T., D. i52/:23-3-I935. También se usaba abrir un negocio en el 
Mi" de otra perwna, en razón de la mejor ubicaci6n de este último. 

~~l \j,T., Pro\idencias y J)o;:c:retos 1930-1936. 
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do un octavo de manzana, es decir, de 1250 m~. lI abía algunos mc­
nores y otros mayores, determinados por ciertas irregularidades de la 
planta. 

Sin embargo, generalmente estas construcciones, sobre todo las 
peqlieiias y las medianas, tenían un cierto encanto exterior. pues pre. 
sentaban una línea ligeramente quebrada, la que insinuaba una planta 
en L o en U. Esto daba lugar, las más de las "('ees, a un pequeño ro­
rredor en el espacio que así se rormaba, con pilares y muchachos, o, 
en todo caso, a un pequeño porche al cual se accedía mediante unos 
dos o tres peldaños. La mayoría de las casas de dos plantas se comJX'­
nían realmente de un piso más un altillo, el que combinado eOIl la 
línea de la fachada, le comunicaba a ésta una especial grada. La di~. 
Iribución interior era muy sencilla. Generalmente constaban de cuatro 
1mbitaeiones (las pequeñas), ubicadas en los costados de un pasillo 
l-.entral que, partiendo desde la puerta de entrada, cortaba a la casa 
en dos mitades. Los datos sobre Baquedano al respecto, aunque esca· 
SOS, mostraban una menor gracia exterior en las edificaciones m. 

En 1936, Puerto Ais&n no podía aún pretender ser m{lS que un 
pueblo. Contaba con alrededor de 330 casas, que a pesar que abarca· 
ban casi la totalidad de la planta urbana, no formaban conglomerado 
denso. Al menos esto revelaba un llrogreso evidente respecto del pan­
tano que era en 1928, centrado en las instalaciones de la S.I.A. Nume­
rosas construcciones de gran tamaño, para lo usual en esa región -bo· 
degas, comercios y hoteles principalmente-, que habían surgido en 
estos años, contribuían a centrar en tomo a ellas el núcleo urbano. Pero 
aún sus calles difícilmente podían llamarse tales y sus veredas menos 
aúo; su desaseo era característico. Los empelados de la administración 
pública constituían un importante núcleo de habitantes. Contaba con 
una parroquia, Santa Teresita del Niño Jesús, fundada en 1934 por 
monseñor Ramón Munita Eyzaguirre, obispo de Ancud, a cuya dióce· 
sis pertenecia. Su primer párrOcO fue dOn Cuillermo Weisser m. . 

Baquedano, más l>CquClio aún que Puerto Aisén, ya se habla 
consolidado como el más importante centro urbano del interior del 
TerritOrio. A él confluían los pobladores desde sus campes, }' desde él 
se irradiaba la actividad comercial sohre esa zona. Alcanzaba más 

:!~!)'I.T., Pro,<¡dendas y Decretos 1930-1936. 
~EI .. ~iséu, l-I·1936; 17·6-1936; 24-10-1936; ~Is. Ramón ~Iuni\.:l I::. , ~. 

cit.; Archivo de la Parroquia Sant ..... Tcrcsila del Niño JesÚ$ de Puerto Al.s~l. Li· 
bro 1. 

360 



o menos a 150 casas. Los ganaderos y los empleados de comercio 
tonstituían la hase de :,u población:el 

En la ruina física de Bnlmaccda se mostraba su decadencia. En 
lambio, rn la orilla sur del La~o Rumos :\ir('S había ido surgiendo 
l'spontúnc;lmcnlc el lllWblo de Chile Chico. llna ~eric dl' factores 
habían infltudo en esto. Sus condiciones (;lim;\t ica~ lo conn:rtínn en 
una de las regiones más favorecidas del Territorio, becho que había 
,¡traído dc~de antiguo a un gran n .... mero de pobladores que ocuparon 
tierrn~ ~Il ese sector. Su ubicación contigU¡l a la frontera, le W'flllitía 
una comunical'i6n lilas fi¡cil y n'tpida eDn lo~ ('('nlros de civilización 
de la patagonia argentina. A la vez, en la costa sur del lago, era el 
punto más cercano ti Puerto Ibú!Íez, que [o comunicaba con la parte 
norte y más poblada del Territorio (además de la comunicación por 
\ rgentina)_ Por último, su uhicación en ('( e\trcmo norte de la parte 

sur del Territorio, lo convertía en la C'abecem natural de esa sección 
(r('nte a la vid.\ que se irradiaba dcsd<., Puerto Aisén. Todo e!ito había 
hí'Cho que una seriC' de comerciantes de Puerto AiVtn abrieran sucur­
\ales ('n e!ite purblo contrihuyendo a !ill surgimiento. Hacia 1936 con­
taba con no mús de 300 hahitantes ~~~. 

El hecho de ser Puerto Aisén la capital del Territorio, le significó 
m los primeros afios un gran d('sarrollo. La llegada de Jos fUllcio~ 
nario~ le pt'nnitió contar, de partida, con un numeroso contingente de 
vl'Cinos, que ayudaron a darle fisonomía urbana al lugar. Como ('en­
lro admini~trati\'o de la región, le ~ip;nificaha a los pobladores del 
Territorio tener que aportarse por el Puerto en algún momento dado. 
\lás aún estando ahí la ofieina del sen.-ido de Colonización. Esto 
creó una dependencia de tipo admil1i~ltati\'o del interior respecto de 
Puerlo A¡sen. Aprovechando esta drcuostancia llegaron a e~te lll~ar 

1111 r<'gular contingente de personas, con el prop6sito de establecer 
actividades comerciales. La uniún con Puerto MOlltt, mediante varios 
haceos que traficaban regularmente, permitió el desarrollo de estas 
;h::lhidadL-'S. Estos antecedentes comirti~ron a Puerto Aisén en el ver­
dadero centro del Territorio en estos años, no obstante su poco ade~ 
("liada situaci6n. Oc l'Sle mocIo, $(' produjo el término de la dualidad 

~~l El Atu'n, 1·1-19-18, )' nünu ro~ de octubre y nO\il'lObre dt' 1936; \,,_ n,l­
lTlón ~fllllila, 0,). rlt. 

~:U \15. Ram6n \I .. nita E., °1'. c/I 
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de eje.s "Hales que ha.st:t entonces había existido, transform;índost: en 
un solo eje que s{' proyectaba desde Puerto Aisén hasta Chile Chico, 
en el Lago Buenos Aircs, unificando así la hoya hidrográfica del Ai­
sén con la cuenca de dicho lago_ No significó esto que el contacto con 
Argentina roneluyera, pues razones de índole geográfica se encarga­
ban de mantenerlo naturalmente_ Pero ya no había una necesaria de­
pendencia de Argentina. Tampoco se tmtaba que Puerto Ahén fuera 
una altcma!i\'a digna de consideración, sino que efectivamente se 
había COIl,-ertido en el c<'ntro de la región d~crita. Pero no era un 
t:entro absoluto. En la medida que aumentaba la distancia iha dismi­
nuyendo su capacidad de irradiación y atracción sobre los pobllldore~ 
del Territorio. No era lo mismo Puerto Aisén para un poblador de 
~Iailihuales que para uno de Chile Chico. Recíprocamente, los bene­
ficios disminuían a medida que Ilumentaba la distancia. Además, este 
puerto se coll\irtió en el centro de la región agropecuaria que lo ro­
deaba. Un doble movimiento produjo esto último. Por un lado, algunos 
propietarios de hijuelas comenzaron a solicitar sitios en el pueblo. Por 
el otro, personas recientemente llegadas, especialmente funcionarios 
públicos, solicitaron P.O. en sus alrededores, principalmente en terre­
nos contiguos al camino a Baquec:lano )' en los valles del ~I af.ihuales, 
Emperador Guillermo y \Iano N('gra 

A cons{'(!lIeneia3 del viraje c'\"pcrimentado por el Territorio hacia 
la cO.~ta del Pacífico, comenzó la decadencia de B;tlmaceda. A est/: 
proceso ~e sumó tamhién d artkulo 9 de la ley 4.855, que imiX'dín ti 
acetoso a la propiedad de las tierr;l~ uhieadas dentro de los 5 kilóme· 
tros contiguos a la frontera, 10 que incluía a este pueblo en su tota­
lidad. 

As! como Balmnccda había surgido en el extremo de Valle Simp­
son que miraba hacia la patagonin argentina, porque esa era la re· 
gión qu~ atraía e irradiaba la ,-ida, producido el viraje de la región. 
comenzó a ~urgir, esta V(""L en el extremo de Valle Simpson que mira­
ba al P.tcífico. el pucblo de Baqucdano en el lugar denominado Pam­
pa dcl Corral. Aunquc fundado mediante un decreto, fue su ubica­
ción contigua a l."!lC "alle la que le dio significación y le permitió 
desarrollarse. De este modo, mi~ que por un esfuerzo oficial, el sur­
gimiento de este pueblo se debi{¡ a que reemplazó a Balmaceda en 
sus funciones. El mayor auge que comenzó .1 tomar a partir de 1933-34 
cspt:l"ialmente, se dl'b¡ó a dos motivos principales. Primero, comen­
zaron a solicitar sitios en él una $erie de pobladores de Valle Simp­
son, que \"ieron {'n l'sll' puehlo ~u (:(:ntro natural. Segundo, coml:t1ZÓ 
a producirse un de.spla/arnieuto wnll'rcial d~dc Puerto Aist:tI sobre 
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e\tl' 11IId)10. \',¡rio, allll<1(:('I1(>, ,- Ilq~cKio~ d(' diwr~a índole abrieron 
~ucursak.' t'-Il Ihqu(·dano, par.1 'estar a~i Imis l'('fea de los pobladores 

g) El comercio y otras acficidadcs ccon6mica.~ no ganaderas 

1) El comercio 

La actividad comercial cra de dobll' c;iro: los comerciantes abas­
tt.'Cían a los pobladores de las mercaclcrÍ;ls qUl' necesitaban, }' al mis­
mo tiempo les comprahan a {>.~tos los productos de la ganadCTía que 
practicaban: lana'i, cueros y animales, los que embarcaban ('fl Puerto 
:\iscn con destino a Puerto \Ionlt ti otro pUf'rto del centro del país 
donde procedían, a su ve?, a \"{·nderlos. 

Los avisos de los diarios rC'gionalt'~ el!' {'sa é¡)(){'<l mostrab,Ul este 
httho. St' ofrecian en \-cllla diversos productos, prinópalm(,l1lc de f('. 
rrdería, abarrotes \- \'~tllario, pro,-eni('ntes de distintas partes del 
Il.li~ y del mundo -rrutas y ,-('rduras, linos d(' Chillán, calz<tdo. pa· 
quetería, mantequilla de Puerto Varas. ('asimires, confecciones para 
hombre\. mujeres y niiio~, consen-as de pescado, harina. yerba mate, 
aJ¡lmhrl' dr púas. aceih.' de linaza, artículos suntuarios, etc . .\~imi~fll(). 
Sí' ofrecía comprar lanas, CUl'roS, crin, animales en pie, etC'. 

El poblador ganadero poseía sólo una moneda con la que SC' 
l'IItl'ndíil a donde fuera: los productos de su ganadería. De este mo­
do, "1 comercio con estos pohladores .se concretaba en unidado mo­
ndarias, pero Sí' efeetuaha en una forma casi como trueque, pues 
tanto \í'Jldedor como comprador eran a la ,-ez comprador y vende­
dor. Esto determinaba para los comerciantes, la necesidad de ofrecer 
la máxima \'ariedad de mercaderías r de estar presentes en 10$ más 
sitios po\ibles. Esto produjo el desplazamiento de alJ!;unos comercian­
tes hacia el interior, e-;tableciendo sucursales en Baquedano, } tam­
bién algunos en Chile Chico además. Los ramos que abarcaban eran 
por (kmás disímiles. En BalmaceC;l, Carlos Asi ofrl.'Cía abarrotes. pa­
quetería, calzado y linOS y licorcs, compraba frutos del país y moneo 
dd extranjera. Martín Ercoreca en Puerto Aisén, vendía casimires y 
abarrotes. José Bergcr ofrecía artículos de lujo para caballeros, sCTio­
ritas, señoras y niños, compraba lanas, cucros, lanares, crin, etc. Tenía 
matriz cn Pucrto Aisén, sucursal en Baqucdano y anunciaba otTas en 
Chile Chico )' Balmaccda. Manuel Pualuán \'endía m<:rcadcría japonl'Sa, 
('a~¡min.~, alambre dt' púas, tinta par¡t máquina de escrihir, etc., com­
praba productos de ]¡1 ganadería. ~Iás modestamente, Pedro Oyarzún 
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\'era (domitiliudo CIl PUNlo Ai~en, (\Isa de 54 m2.) hada giras al 
interior para contratar esquilas 

El abastecimiento de mercaderías se concertaha con agencias ma. 
yoristas ubicadas en Puerto Monll u otros lugares del sur. El golpe 
comercial se daba con un "iaje a Valparaíso o a Santiago, para ad­
quirir las mercaderías directamentc de los fabricantes. Asimismo, el 
,iaje de una personalidad de Puerto Aisén al C('lltro del pais, era nk'lo 

ti\'o para constituirlo en un potenci,ll agente de compras de los din'l"So\ 
negados aiseninos. Para enfrentar los problemas de la "ida aisenina. s, 
fonn6 en Puerto Aisén, en 1933, el Comité de Defensa de Aisén, para 
representar al Territorio ante las autoridades del Estado, Pero este 
mmité estaba formado casi en su totalidad por comerciantes, por 10 
que sus preocupaciones incidían fundamentalmente en cuestiones re­
lath"as a la actividad comercial, principalmente lograr prorrogar la 
C'xeneión tributaria que beneficiaba a todo el Territorio; también les 
preocupaban cuestiones de aduanas y comercio internacional (por la 
proximidad con Argentina) e iguJlmcnte lo relativo al control de 
cambios2~6. 

2) Otras activid"des 

La elaboración de madt'ra~ ~igl1 iricilha un pC(Jut'ño aporte 11 la 
actividad de la rl"gi6n. Por IIn lado, .tbaslecí.1 .1 los habitantes d('l 
Territorio, y por olro, enviaba sus productos u Puerto Mont!. Ofrecla 
en venta madem~ en bruto y claooradas, no así artefactos como puer­
tas y ventanas. hu que ofrecia una barraca de l)uerto Montt a tra\"k 
de su representante en Puerto Ais¿'n. Un chilote, Antonio Espaiia, ha 
hia instalado además una fábrica de chicha de manzana, con rnl-todos 
y frutas traídos de Chiloé. La elaboración del charqui, la labor 
carbonera y la pesca eran actividades que ocupaban a algunas per­
sonas. Los productos de esta última, centrada en las islas Huichas, se 
l'll\iaban t'll ~ll totalidad a Puerto MonU. 

La acth'idad minera fue nula hasta fillPS de 193.5, fecha en que 
Antolill Silva, el mismo que fundara Balmaceda. descubrió un rico 
mineral de C'Staiio, plata}' plomo en la orilla norte del Lago Buenos 
Aires. Para la explotación de este mineral sugiri6 a los habitantes 
del Territorio fonnar una sociedad, de la cual él seria el gerente y 
tendría derecho a la mitad de las utilid'ldcs. En septiembre de 1938 
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ya se habia ('Onstituido ~ta, p<:fO ¡llm se continuaba invitando a los 
pobladores dC'1 interior Csp('(:iillmente, R participar ('O ella. Finalmell­
te en octubre de este aiio partió desde Puerto AisÍ'n un reducido gru­
('lO a tr,lbajar en el mineral 'm. 

La actividad económica en general del Territorio, estaba favore­
cicla por la ley ·1.936 de principios de 1931, que eximía de impuestos 
a la renla, global complementario)' compraxentas a todos sus habi· 
tantes por un plazo de cinco aiios. Además asimilaba a Aisoo a las 
franquicias aduaneras consultadas para el Territorio de MagalJanes ~!B. 

3) El transporte y la~ comunicaciones 

La circulación comercial st' efectuaba por los caminos y/o sen­
das que unían los diversos puntos del Territorio. La vía principal era 
la que unía Puerto Aisén con Baquedano, Balmaccda y Puerto lbá­
ÚC7. En 1936 sólo podía contarse romo camino el tramo Puerto Aisén­
Baquedano. Luego de In apertura del farallón en el kil6metro 52, esta 
\ía habia quedado expedita para el tránsito de vehículos motorizados. 
Pero aún subsistía la dificultad del ~Iaiiihualc$, que con sus frccul'n­
tes crecidas, produt!o de las Iludas, impedía el trMiro nonnal de la 
bahil que unía ambas riberaS. Los demás caminos no pasaban de ser 
sendas. En el sur del Territorio, la Estancia Posadas se empeñaba en 
unir mediante un Cilmino (o senda) la confluencia de los ríos Bak.er 
r Chacabuco con el lago Berlrand, de manera de poder comunicar 
dicha confluencia con Puerto Aisén, mediante el Lago Buenos Aires 
\. Puerto lbáñ<'Z ~:!9. 

El medio de transporte m¡ts dÍ\'ulgaclo eran los convoyes de ca­
rrclas. Para el recorrido de PUI.:rto Aisén a Puerto I bá!1ez, la demora 
no bajaha de un mes y. según las condiciones, podía llegar a dos IIlC­

,('S. lIahian pobladores de Valle Simpson que se dedicaban al nego­
do de los flct<'S. el que se prattícaba en medias. El propiehlrio ponía 
la carreta y las tres )-'untas de bueyes, y el arriero la conducción; el 
\"alor dd flete se lo repartían por mitades. Para cada c,¡rrera se enten­
dían con un mediero diferente, los que para los viajes se agrupaban en 
ronvoy<,s. l'nos [>o<:os más pro~rcshtas, tenían camiones, que además 
de la carga, aprovechaban para transportar pasajeros, y desde 1936, 
huho un SCT\ido de góndolas mIre Puerto Ai~én y Baqucdano. A 

;!%¡ El Ai.stn, ~uC(',i~'os núnH:rO\ 1930. 
:::.!I B.LD.G 1931. T.I., p. 229 
~29 H Ai.Jfn. UJ-1-1936: 7_1-19.16; 10-6-1006 ~. 17-10-1936 
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fincs de este año, además, un servicio de pasajeros entre el Puerto y 
Comodoro T1h'ad.l\ ia, alcanzando también a Chilo Chico, El movi, 
micnto que esta actividad generó, IIl'\'o a los comerciaotes qm' teniaD 
casas CII Baquedano r Balmaccda, junto ron la S.I.A" a orr('(,'('r pos­
tf"!" obrl'ros y otras ayudib par.l instabr un.l lhwa telcfónka entre 
Puerto AiSl'n y Balmaccda. Pedían qu(' el Fisco aportara el alamhrr 
y los aisladores, Finalmente no se llegó a ningún acuerdo ,ti r('sp('('­
to ~30. 

La Ihl\cgación <.-amcrci.ll había continuado su ritmo dc progreso 
durantc estos allos. 'IIC\"05 b¡lfc~ eontribuían a raeilitar 1:1 comuni­
cación con Puerto Mont!. Si bien la S.LA. había perdido al "Inca~ en 
1931, la Compañía Alonso hahía sumado a sus vapores el "Colo·Colo~. 
En 193.'3 la Comp¡¡iiia Solminihac, dl' Puerto lI.lontt, inauguró un ser­
vicio adecuado t'Spt'eialmente para el transportl' de ganado. En 1936. 
Jloffman linos., de Valdi\·ia, cstablcci6 un transporto de ganado (':l:. 

c1usinulll'ntc entre Corral) Puerto Aisén, con eseala en Puerto Montt 
Adpm(ls circulaban una scric de lanchas y \aporcitos, propietlad <11 
algunos comerciantes y madereros de la región. 

En 1936 la Compaiiía Sohninihac lInos, cobraba por flete ha~ta 
Pucrlo ~Iolltt 50 }ll'SOS la tonelada en gencral. La lana la l'Obraba a 
90 pesos la tonelada, los lanar{'s de 5 a 6 pesos y los vaCUIlOS de 40 a 

50 pesos. Estos prol"ios incluían el sl'guro marítimo. El precio de un 
tillar en Aisi·n era dc 11 pesos y d(> un \'aculto 3SO pesos :131. 

La mayor comunicaciÓn que se habia establecido entre Puerto 
Aisén y Puerto ~Iontt, hacía n<'CCsaria un;l maror regularidad dd 
tráfico marítimo que la que basta entonces había existido, La falta 
de ésta motivaba continuas protestas entre los habitantes del Terri­
torio r dd Comit¡', de Defema dt, \bén 23~ 

~a(lEl Ai.reu, 29-2-1936 r 12·8-1936; Ada:¡ ~Iull¡dpaleli Libro 1; 1':1 l':"fl",.,./I 
10-.3-193.1 y 6-8-l933, "klnriano R{'bolledo, n-Jato personal, qu~n obtuvo P.O. 
<:11 \I~ilihuales a fint'~ di· 1936, luego 11 .. tTnh.1jar ('VIno mediero un (·ano d .. J) -
me! Ruiz, prvpi(·I.1rio (It- y .. lle Simp .... n. Solidló d P,O. impulsado pot Ruu q\-= 
rn.'l..,~illlh;¡ ~ampos dI' illll·111.11];¡ para ,u~ .. nimalc~. Asi l{cbolledo ocupó 'u ("o,\;>I¡)O 

con 3ni111alc_ de Ruil, (Ille lo~ Ilnl;...ljallil 11 nl{'(li:ls. 
Z.1I/o:l !U'ÓI, 17-6.]1)3fl E,"lIf/i,ti¡'(j Anltal de Ct1ml'relo Iwr,/", 11 (.'(II·"ml­

cacio,,(", 1936. 
:1'. f.l .\iKIt. ·fj-36 
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4. CO .... Cl.l·SIÓS 

Fue el Laudo Arbitral de 190:2 el acontecimiento que marca el 
ori~('n de la \"¡da chilizada en la Patagonia Occidental. En primer lu­
gar, la~ t:xploraciOlu."S realizadas en aquella Lona por SIerren, para 
los efectos de T{'('Qlloc"Crb v sostener derechos ante el árbitro, tuvieron 
l"Omo consecuencia un ('On"ocimilonlo más CSl){'('ifico de ella. Las ante· 
riores expediciones, motivad¡ls por din-rsos interesc~. habían aporta­
do un conocimiento insuncientl' y fragm('ulario. Sah-o las del Coman­
dantt' Simpson, todas se rderi.lI1 a ]¡l costa solamente. El conocimiento 
obtenido con motivo del arbitraje, permitió al gobierno chileno, lIna 
\t'7. emitido el faUo, el otorgamiento de las diversas concesiones de 
tierras a particulart-'s. las que 10 abarcaron por completo. Simultánea­
mente, la delimitación definiti\"a de los territorios, sirvió de atractivo 
para que algunos chilenos que estaban radicados en la patagonia aro 
~('fItina. se trasladaran a esta zona ron el propósito de hacerse de un 
(~I1IPO donde estable<'erse. 

De!ide ese momento comt:nzó a dt'Sarrollarse la "ida en aquella 
r!.'~i6n. Estc desarrollo rue bi¡>olar. Las secciones en las que las con­
Ct'Siones fructificaron, presentaron una dara ligazón con el país, por 
el deber de ('Stas de respondf'r ante el Estado, que las había origi­
nado. y ¡lOte los socios o accionistas que las respaldaron. Su personal, 
há~icamcntc dli]otc, )" la experiencia magallánica que les aseguró su 
~I]hsistl'ncia, confinnaron est.l ligazón. En las demás secciones la de­
Ilt'ndencia de Argentina era manifiesta, pues sus pobladores, aunque 
chilenos casi en su totalidad, permanecieron ligados a ese país por 
razones de supervivencia, fundamentalmente. Era la única alternativa 
fr{'Jlte a sus Il('('{'sidadcs }' eventualidades. Esta bipolaridacl se mani· 
festó tambien en las formas de explotación y ocupaci6n del suelo. 
\unquc ('11 grnera! la actividad se centró exclusivamentc en la gana­

d<'riJ., l'n las l'()n('C.iones ésta se de,arrolló en hase 3 la gran propie­
dad ccntralizad<l, tl'CniC'amente racional y ocupando a poco personal. 
La actividad de los poblador('S se dio en basC' a una pequeña propie­
dad trahajada familianncnte, ~in mayor orden ni técnica y abarcando 
t'1(tensm territorios por los que st' di~eminaron estos núcleos fami­
liares 

Esta~ do~ formas, de origen y características opuestas, no tarda· 
ron en ('nfrentarsc al chocar sus intereses. Por un lado, el deseo de 
ocupar un campo y, por el otro, la posesión de títulos legales, origi. 
naTOn una tensión fuerte y sostt'nida, que ¡ncImo llegó a extremos san· 
~ri(·Il!os. De aquí, el Est.,do reconoció d derecho de ambas partes a 
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11 ocupación de los terrenos que ya poselan, Esto. participación del 
Estado manifestó un primer C(mtacto físico de los pobladores con el 
país, los cuales, a pesar de sn~ J¡('ntimÍl'ntos patrióticos. hasta t'nton­
{'h habían prnnmll'cido descnntt:!ados de (. ... t(' 

En ('~ta l'j)()(,il, ¡¡ partir dt, 19:15, l'l Estado sr ahocó al prohlrma 
de los títulos de propiedad australes, a consecuencia de 10 cual, sur­
~ió ('11 l'~te un deseo cll' extt'ndl'r y mejorar la ocupación y l'xplota. 
<:ion d('l suelo agrieola nacional. Esta politica fut' propuestol ('n base' 
casi exclusivamente al fomento de la propiedad del suelo. Para esto, 
el gobierno diseiló dh'ersas fonna~ que tendían a fomentar especial­
mente la propiedad familiar, Recíprocamente, se establecieron fonnas 
precarias para la gran propiedad, Nue\"os organismos de la Adminis­
tmción Pública, crendos especialmente pam e l efecto. s('r¡nn los e1\­
carg.¡dos d{' r<-'alinu esta polilica. La ley 4.655, promulgada ('1 este 
contexto, abarcab.'l .1 .\isén. Sl' sumó a lo anterior una nue ... a dh"isión 
política del pais y una reorg'lnizi\eión de la Administración Púhlita, 
que para esta región se tradujeron en la creación del Territorio de 
Abén y la imtJ.lación en el de los St'rdcios pllblicos correspondientes. 
La creación de este Territorio tenía antecedentes en los de Llanquihue 
r \Iagallanes. Estl' último aún ltuhsistía. De este modo, a partir de 
19:28, In presencia d{,¡ Estado en Ai~én se manih'stó con la instalación 
de un denco buro{'r;ítico, ni que ~e le encomendó teóricamf'ltl' la 
labor de incorporar c~ta región a la vida nacional. 

Si bien la creación del Territorio obedeció a una situaci6n excep­
cional, la presenci,¡ del Est:¡do, a través cI(, los diversos ~eT\icios 

publicos que alli in~taló, no se adecuo en el hecho a esta situ'lf.:ión, En 
efecto, Mllvo la fund6n del intendente como Agente de Coloniza· 
d¡ín, (>ste engranaje bmocrático, en cuanto conjunto, careció de tal 
sentido, Los serddos se caractcrLwron por ser incfieacl's l' irrt!J.,'u­
lares. El Estado se manifestó incapaz de abarcar todo el Territorio, 
o al mCIlOs sus: partc\ principales. como er.ln la hoya del Aistn y la 
cuenca del Lago Buenos Aires. La menguada labor de los senicios 
m.ls hllportantes -caminos )' ('Olonización- reflejaron este llt'cho. La 
aeción irregular y dis('Ontinua aumentó la ineficacia de dlo~, Todo 
l'sto sin contar con que en el ¡nt('rior la pTl'sencia dE'l Estado era 
sólo ( ... porádica E~to le significó .1 I.¡ Administración un Car¡¿dtt 
{'st:¡tico \" carente' dt, creatividad En el fondo, su presE'ocia no habia 
sido p]¡J~tcada {,Il forma adecuada. Su labor fue cslmcturada tal como 
podda h.¡bcrlo sido para IlIapd, Cauqm'nes II olro apartado departa-
1llt'llto de la Hepública en esa misma épo('a, Ais~n no llegó a tonstituir 
para d E~tado un aspN.:to espcüll dentro de su política, sinO" qm' futo 
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unn prO\;ncia más que había que administrar. Provincia pobre, lejana 
y sin influencias que presionaran en su favor. La ley 6.035, del 16 de 
('breTo de 1937, que modific6 a la ley 4.855, terminó con todo vestigio 
de una situación de colonización. 

1..1l5 sociedades concesionarias desarrollaron un papel importan­
te en el proceso de abrir esos territorios a la vida. Establecieron un 
núcleo humano, cuya misión fue organizar esos valles para la activi­
dad ganadera. Esto significó la traída de animales, la construcción de 
inslaJacionts adecuadas y la apcrtum de comunicaciones tanto dentro 
del Territorio como con el resto del país. Crearon riqueza y vida donde 
antes nada existía. La adecuada apreciación de la realidad, producto 
de una actitud pragmática, produjo este resultado. De especial rele­
vancia fue la presencia de la S.I.A. en aquella región. Concesionaria 
de' vanes ubicados en e) centro geográfico de lo que en el futuro sería 
el Territorio de Aisén, su acción en aquella zona croo un centro cultu· 
ral -Coihaique • Puerto Aisén- que se convertiría en el eje de la vida 
del Territorio. La comunicación que estableció entre Coihaique y Puerto 
~Iontt a través de Puerto AiséD, permitiría, andando los años, conectarse 
con el país a los pobladores de Valle Simpson y Lago Buenos Aires; 
también pennitirla la penetración administrativa y comercial al Terri­
torio, por parte del Estado y de Jos particulares respectivamente. Esta 
!abor fue posible por la conjunción de tres factores, que constituían lo 
mejor que la nación podía aportar para el éxito de una empresa de este 
tipo en esa parte del país: la e'(periencia ganadera de MagaJlanes. la 
mano de obra chiJota }' los capitales de Valparaíso. 

Los pobladores caracteriz..'\ron por varios aspectos las zonas que 
ocuparon: el rudimentario manejo del ganado que demostraron, induce 
a pensar en la pervivencia en ellos de formas culturales ancestrales, 
las que repetinan ritualmente sin otro fundamento que (') ha1x>rlas vis­
to hacer a sus padres; el medio tan alomizadamente rural, producto del 
instalarse donde a cada cual le pareció mejor, y la anarquia como siste­
ma de organización. Todo esto explicaría, salvo excepciones, su poco 
afán por mejorar de situación, 10 que se tradujo en el reducido tamaño 
de las propiedades que formaron -300 há en Valle Simpson, 1.000 en el 
Baker. De su paso por Argentina les habría quedado la dedieacion a 
la ganadería en desmedro de la agricultura, algunos modismos idiomá­
tiCQ~, ciertas costumbres como el consumo de yerba mate y una mayor 
adecuación a la. zona, que los hacía más aptos que aquellos llegados 
sin pasar por Argenlina. Dentro de estas características generales se 
ffidnife,taron dos momentoS. El primero, en que lo básico fue su de­
pendencia de Argentina, tu\"o relación con la ruralidad, la anarquía y 
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f'1 predominio de la pohlación ruasculina. El segundo, en que lo h:isico 
fue III conexión con Chile, se relacionó con un comienzo del ordt.>u. 
un surgimiento de lo urbano y un mayor equilibrio de 105 sexos 

Pa.ra estc segundo momento tm'o gran importancia. al principio. 
l'I vccindario físico entre al e~tancia de la S.lA. }' Valle Simp~on. el 
que permitió un mayor contacto con el país, pues éste y los pobladoru 
IIsufructuaron de las instalaciones de esta comp'lñía ~icmprc que las 
necesitaron. Más adelante, constituido el Territorio como una unidad 
administrativa, fueron dos los factores más inAu}"mtes en este segundo 
InO!ll\·nto. Por un lado, la AdministraciÓn Pública. Su prcst'ncia contri. 
buyó al desarrollo de Puerto Aisén y su labor, con todos los reparos 
anotado!., produjo un cierto orden de carácter estático. Por el otro, la 
acti"idad comercial, que fue la que constituyó el factor dinámico de la 
urbanizaciÓn y de b. organización de la región. En efe<:to, habiendo 
é~tA instalado su centro en Puerto Aisén, pronto debió dcsplaz.lTse al 
mterior, donde su presencia fue fundamental para configurar Baque. 
cl:mo \' Chile Chico y atracr a estos núcleos a los pobladores de las 
)"cspeétivas regiones. De cstt' modo, el Territorio quedó estructurado 
en torno al eje Chile Chico - Baquedano . Puerto Aisén, el que se ro· 
n('claba con el resto del país en Puerto ~Iontt 

Todo esto engendró una nueva hipolaridad. Esta vez se contrapu· 
sieron la vida rural, ganadera -1.1 antigua-, y la vida urbana, adminis­
trativa y comercial -la nue\"a-. No significaron estas formas comparo 
timentos estancos. Al contrario de la anteriOr bipolaridad, una d" cm'as 
manifestaciones había sido el desconocimiento mutuo, ésta presentaba 
una fucrte ligazón entre ambos polos, pues la vida antigua era el 
objeto de la nueva, a la vez que un cebo para los funcionarios. Esto 
tu .... o la mayor importancia, pues la vida nueva se asentó en un lugar 
geográficamente marginal respecto de la antigua. Sólo el comercio, 
fador dimímico, salió al encuentro de los pobladores. La administra· 
ción, en cambio, permaneci6 en Puerto Aisén arrastrando una somno­
¡¡('nta ,¡da pro\'inciana. En d último período estudiado, Puerto Aisén 
('ra d centro indiscutido de la regi6n, pues en él se encontraban la 
administración pública, las matrices comerciales y algunos pobladores 
del alrededor. Pero en el interiOr se produjo, ya desde este momento. 
el encuentro entre la vida ganadera, enormemente maror que la de la 
costa, )" In vida comercial. Por sobre los abusOs a flue esto dio lu~ar 
e) resultado se vio pronto: un mayor rendimiento de la ganadcna )" 
un sostenido desarrollo urbano. 

La ubicación de la capital del Territorio en puerto Aisén represt'fltó, 
pues, un desconocimiento de la realidad que vida esa rc-gión. "de. 

370 



~, dio a entender una carencia de política respecto de la patagonia 
on:ldental. En efecto, la ubicacit'm de la t:apital en una zona marginal 
del Territorio, que cumplía la función de unirlo a Puerto ~fontt. estruc­
turú a la región en tomo a \lna espe<.'ie de succión, que se realizaba 
dt"Sdt' Pucrto ~Ionlt como r('sumidero del r<,sto del país para este Terri­
torio. De aquí sc' d('s!lr(.'lldi("ron dos (' ,nset.·u('nd;l\. l'na. que no se logró 

~'~óct:naa~!s:~n~~ic'~~ ~~~af:~!:t:;~~1~'n;~~e~~ii~:~~~I~.'e{d~ ~~~i!~~ 
zar los vinculos con esa región. pero estn vez desdt' un centro vital 
chileno. Dc este modo. la incorporadún d(' .\¡St,O tomó uo carácter pa­
sivo. Fue adosado a una vasta r('gión de la cual Puerto Montt era el 
centro. E~ta ausencia de l"Spíritu de penetración hacia la patagania fue 
tanto más lamentable. cuanto que la cantidad de chilenos que vivían 
ro ella en fanna precaria o que periódicamente cru7..aban la frontera 
para los trabajos de temporada, expuestos a arbitrariaS decisiOlt<'s. ha­
cian necesaria una fuerte presencia nacional en el Territorio. En ge­
nl'ral, la actitud del Estado frente a la patagonia fue pasiva en todo 
momento. De este abandono no pudo resultar otra cosa que la 
desaparición del ténnino patagonia occidental, su reemplazo por el de 
rt'lZicín del :\isin, que aunque SE' refería a una ,'asta zona -no tan amplia 
como la anterior- tomaba el nombre de un accidente costero, manifes­
tando así claramente el repliegue del pais sobre el litoral Pacífico en 
dt-smedro del interior. 

A su ,·ez. la ley 4.85.5 ref!<'jó esta situación. Su contexto, derivado 
del problema de la propiedad rural austral, pesó en ella; el que inclu­
yera disposiciones sobre la organización de pueblos, podría mostrar al­
ean<."t's m.i~ amhicio~os, tramformándo[¡¡ en la hase de una situación 
de colonización. Pero tauto las circunsh\nda.~ que la rodearon, como 10 
~lnido en la práctica redujeron la creación del Territorio, el fomento 
urbano y el problema de b propiedad rural. en un asunto de mero or­
den admini.'>tratÍ\.o fiscal. La lloy se orif'ntó sólo a crear nuevos propieta­
rios, pero no tendió a dar al Territorio un carácter detenninado, que 
hiciera de él una nueva rC'e;ión del pais. L"l acciÓn del gobicnJo tam­
poco IIP1ló este vacío. 

APE:\"DICE DOCL'\IE:\TAL 

1. C6:\l0 SE POBLÓ VALLE Sr:'olpso",,· 

Relato de Jos~ DELFh J~RA a A. \I"""SILU H, dí" uno exploradoll h,.cJllI 
l'ft 1911 PM un gnll){) de ehileno., q!/f"' par/ieron dc' Alto Río .\tayo, en la 

• "familla Il, A., op.cit 
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patagonia argenti/lG, 1MTQ ubicar terrenos explotables en Va/1e Simpwn !I 
la postcrior oCI/pacló'l que éstos realiZllron. 

··En noviembre de 19l1 salimos de .-\lto Río ~Ia}o. 8elisario Jara. Juan 
Foitzic:k. !saias ~1U1ioz, Manuel Vidal, Ramón Jara, Domingo Sides ~. ro. CQfI 

el propósito de ubicar los terrenos de UJllI concesión que habia caducado}" que 
se llamaba "Los Tres Valles", en la región del lago Simpson. 1...;1 e~pe<licion 
iba al mando de don Juan Foitzick )' su organi/ador ) capitalista lue dun 
Belisario Jara. 

"Llevábamos cad •• uno un caballo de nuestra propiooa.d ). UM tropillA 
de ~lonucl Vida!' Yo en territono chileno penetramos a la seh·a virgen y 
despll~s de tres días de marcha abri~ndonos paso a fuerza de machete en el 
monte, llegamos a Un lago que, segllll supimos después, se llamaba Polux 
Un día entero estu\"imo§ orillá:ndolo y al anochecer acampamos. HabiJ. allí 
una gran cantidad de baguales y como no teníamos carne, nos di~pu~imO'l a 
cazar algunos. EntTe unos pocos agarramos una vaquiUa, mientras dnn Juan 
aparte. coma otros animales . 

.. . , Alojamos a orillas del lago y al día siguiente llegamos a un arroro 
chko, muy oscuro, que no tenia \·ado en ninguna parte, Tuvimos que h3C('f 

un puente sin otras herramientas que nuestros machetes. Trabajamos medio 
día en esta obra y la madera era toda .... erde. Después que lo pasamos r como 
el arroya era tan oscuro que no se "elan las aguas por estar cubiertas de ma­
torrales y yerbas, lo b.1utizamos con el nombre de "Agua :'\'cgra~ )" dMdf' ell­
tonees quedó con ese nombre. 

"De allí para adelante encontramos mnchos campos pantanosos y llega­
mos a un cerro muy :lIto que se llama cCrro Mirador. Como la montaña er3 
muy tupida y alta y no podíamos orientamos y nuestro baquiano, f¡Ue era 

don Juan, ron famo de rumbeador, no logró tomar rumbo y fuimos a dar 
a UII gran mallin, muy palltanO'iO, que hoy se encuentra al lado del ('('Iro de 
la "irgen. 

" ... Al anochecer llegamos a un arroyito chico y ahi alojamos. LlevAba­
mos ya cinco días de marcha con buen tiempoj pero hasta allí no mAs nOS 

duró sin llover. Como yo viera que el aguacero se nos "enía encima me puse 
a bacer un ranehlto de quilas paradas, como las que se hadan en las cordiIk­
ras de Lonquimay cuando no había población. Los compañeros viendo el em­
peño con que yo trabajaba se pusieron también a levantar ronehos, en los.cua­
Jes nos b'\.mrecimos todo~. pues llovió mucho esa noche, A este alojamlcn~o 
lo llamamos "rancho dI.' quilas" y el campo pertenece ahora a la ~uCMil1l1 
Carrasco. 

"Al día siguiente nos levantamos al alba, porque no nos quedaha ro!s 
alimento que unas galletas duras que se acostumbran en la Argentina, 

"Seguimos vhLje apurados por la falta de víveres y llegamos a una parte 
donde por casualidad se podía pa~nr C'l TrO que hoy se llama Polu~ En lugar 
de seguir por la orilla del río, subimos por el cerro hasta un cafla\·rral C]Uf' 

había en una planicie. Con Manuel "¡dal nos suhimo, a unos árbol,'!! muy 
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aTriLa )" di\'isamos los quemados de CJue hablaba don Juan. BaJilOlos el cerro 
y nos fuimos orilbndo el rio hasta CJue topamos con un retazo de terreno 
~in monte. 

'Tuvimos gnm alegria de ver campo descubierto, después de seis dias 
l'llminando por debajo de la :uooleeb sin ver el ~ol. Hada calor y desensi· 
llamas un rato para qtll' descansaran los cnb:lllos. pues don Juan dijo que 
.'11 la tarde podríamos Ill'gar a UII pue~lo de la Sociedad Industrial de Aisén. 

u _ Después de un rato de re5piro a los caballos seguimos al trole, 
cruzamos un arroyo de poca agua y llegamos a un campo que hoy día per­
tenece a don Filidor Foitzick, hijo de don Juan. Después tropezamos con 
linos barrancos muy pendientes, que no tenían parte alguna por donde po­
der bajar. Los orillamos durante largo tiempo y encontramos una picada 
muy c11ica y ang~ta que nos permitió llegar al plano. Allí había unos que­
mados }' el pasto I10S llegaba al estribo. Este campo pertenece hoy a don 
Emilio Serra }" por ahí se han descubierto unas caleras. 

" ... Vadeamos el Polux con mucho trabajo, por estar bastante crecido. 
:\.1 011"0 bdo encontramos una casa de piedra cerca de 'unos picdreros altos. 
Los caballos no daban mas, debido a que la marcha se hada muy dificultosa 
por el pasto alto y los troncos y palos hatados en el suelo. 

oo ••• En el trayecto recorrido no habíamos encontrado ni pájaros. sola­
m('nte unas águilas negras, gallaretas y chuacos. El lugar era tan desierto que 
parece cosa de milagro que en tan pocos años haya negado a ser lo que es 
ahora. 

0< ••• Seguimos viaje (al dla siguiente) por la orilla del río Polux, subien­
do y bajando por unas barrancas que llegaban a dar desvanecimientos. Todo 
d dla pusimos en un trayecto como de legua y media, que hoy se hace en 
minutos. Al anochecer cruzamos el Polux y llegamos al puesto de la Socie· 
dad Indu~trial de .\i!tn. canSados ~' adoloridos y con los caballos espíados 

" ... Al día siguiente el puestero nos fue a encaminar hasta cerca de la 
estancia, distante como dos leguas y media. Tenlamos cierto recelo acerca del 
recibimiento que nos pudiera hacer el administrador ya que fbamos bus­
cando uno~ campos, que según se decia, pertenecían todos a la Sociedad, 
'lue lus había ocupado 111 caducar la primitin"l concesión 

- ... En otras conversaciones que tuvimos con el Administrador, le conta­
mos el objeto de nuestro viaje. Le dije que allá en la Argentina habíamos sa­
bido que aJlado de los campos de la Sociedad Industrial había unos terrenos 
que tiempo atrás perteneclan a la concesiÓn de Tres Valles y que había cadu­
cado porque los concesionarios no dieron cumplimiento a los compromisos 
contraldos con el gobierno chileno. En la Argentina vMan muchos chilenos 
dispuestos a venirse a poblar esas tierras, y con ese propósito nosotros organi­
¡.unos la t'xpedición. :'\00; dijo que habiamos perdido el ,iafe, porque todos 
esos terrenos estaban ya bajo el domirlio de la Sociedad 

- . .. Cuando nos despedimos del señor Mac-PaiJ, nos volvió a advertir 
que era inútil que volviéramos, porque Jos campos que buscábamos ya tenían 
dueño. Pero cu'lDdo nos encontramos de nuevo en suelo argentino, donde 
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.. e~idiamo~. no~ pusimos a cavilar ~obrl' la manera df' ocupar ('sos tt'rre11OS 
que con tanto 5.lcrifido habíarnos encontrado. El estudio fue hedlO por dun 
neli~ario Jam )' don Juan Foil7ick y llegaron a este acuerdo: don BI']j~:u'Ío. 
que cra el capitalista. le propordonó [os llledios 11 don Juan para quc hilÍe/'\1 
un camino que permitiera entrar a \'alle Simpson. Don Juan. ~u hr'ollano 
Manuel}' varios otros ~e pUSieron inmediatamente en trabajo. Yo 110 partí. 
l ipe reNonalmente en ellos, porque tenia que atender mi negocio en Rio 
Mayo; pero eontribui con dinero }' ron \i\'eres para los trabajadores. El Ira­
b.ljo comenzó en 1912 y en 1913 ya h.-.bia un camino para entrar en \"alll" 
Simpsoll. Don Juan Foitzick fue el primt'roquc se lanzó a la a\'entura (Un 
su hermano ~Ianuel y mucho~ airas. El! 1914 ~c IIcvaron animalcs l'acUIllJ\ 
en gran eantiuad; ya estaban ocupando tierras don Juan y don Manud FOil· 
zick, don Belhario Jar.!, don Junn de ~fata Alnreón, don \ Ianul'l \'idal, don 
Carmen Cerda, uan Emilio Sierra y otros que 110 r«uerdo, todos los cualt"l 
habían l'Onstmido viviendas, levanlado cercos y abierto sendas y picadas. Yo 
no entré haciendo de crianza, ¡x,rque no me dedicaba A ell,); pero lIf."\-l' lO'" 
bueyes de trahajo. 14 eab.1I1o~. mM }egua madrina ~ un potrillo. 

··Ese primer alio de 1914 fue trágico para los optillli~tas a\Cnt\lTt'TOlI. 
Sobrevino una Ile IlIs lIIás grandes 11(·va7.ones de que haya rccuerdo en IJ 
patagonia argentina y chilena. Fue 1'1 desastre para 10Jos. Muy pocos nni· 
males sobrevivieron; yO, que fui el que tU\·O menos pérdidas. de los 108 buf'­
yes salvé 12; un caballo y la }'cg\la parida. Por pura pro\"idel1ciJ escap:lron 
de la muerte mi hcrmal10 ~ fanuel y lo~ hombres que COI1 él cuidaoon 1," 
bueyes, que fueron sorprendidos por la nieve en el descampado. A pt""ar dI 
este contratiempo que arruinó a ca~i todos los pobladore$ nadie se amilanó; 
volvieron a traer animales de Argentina, llegaron nuevos colonos )" poco a 
poco empc7ó ,1 poblarse todo el territorio. 

"Para mi, que era el poblador de menos eapilol, la pi·rdida de lo~ ani­
males lile dejó ~in Iccursos; tuve qu(' d~jar mi campo. ellromendándoselo a 
don Juan Foit7ie\;. y ,"old a trabajar a Rio Mayo en mi antiguo negocio. para 
rebacer mi capital. Despucs de cuatro olios regres!' y tomÉ' posesión de Io~ 
c:l.mpos en quc me encuentro ahora 

"Por allá por los años 1926 Ó 1927, estaba yo en Puerto Montt. CUJnJo 
1111 periodista (·u)'o nombre 110 Tl'('uerdo ahora, me llevó donde el jefe dI' la 
oficinA de tierra~ para que le diera datos sobre los pobladores de Aisén. Lt 
dije que en los alrcdedores de la Sociedad Industrj¡.l solamente había mi~ 
de 200, Entonce~ me dijo f]uf' dentro de un mes ida una comisiÓn de agn­
mensores a comprobar si ('n {('alidad habia tanto-~ po!>hldores y a conocer los 
terrenos que el gobierno se proponía parrelar. Efecth'alllenle, en el pllzo 
indicado lIegarnn los agrimensores, estuvieron en mi casa y después de teco­
gl'r todo~ lo. datos que necesitab.lll regresaron a Puerto ~lontt" 
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JI. \11::\IORlAS \IE:-'St:ALES DEL AGIU~fE"'-SOIl CIZRMÁ.. ... ZAMORA."'-O E. 

t;:-'ERO - ABRIL 1936· 

a \ Mrmoria mi·n.~uol. encro 1936 

Lago Cochrane, I~ de febrero de 1936. 
Señor Jefe: 
A continuación se detallan los trabajos efectuados por el suscrito duran­

le el mes de enero p pdo. 

Día., 

¡q al 5: \'iaJt' de regreso desde Río ~layer a Lago Cochrant'. Distancia 
total, recorrida a eah.1l1o en esta comisión, 420 km. 

6 al 8: En Lago Cochrane confeccionando los informes reft'rentes a la 
comisión t'n Rio M3Jer. Además, informe de los siguientes ex­
pedientes de ese lugar' Abel O}'anún y Manuel Manda, am­
bos sobre varios. 

\) al 25: Mellsura de los teITeno~ ocupados por Salustio Jerez y Nieves 
\fen::ado. en el lugar Lago Cochrane. Total de metros de po­
ligonal. 32.568. Total de superfide mensurada, 3.000 há. más 
o meno~ 

26 al 28: Informe de los siguientt's expedientes: Nie\'cs Mercado, P.O.; 
Adl'i.tTl Bailado~, TD.; Fermín C;¡brera, \'.; Fermin Cabrera, 
TD.; Fermín Cabrera. R., v F. CabrNa. \' 

29 al 31 Cambio de campamento al'c¡¡mpo ocupado por Jerónimo Carda 
~. romieulO de la memura dt' este predio 

\lO\'Ifl-tlE'\TO DE EXPEDIENTES 

P.o. TP TD R. 

Saldo del mes .mterirJr 
Infonnndos al jefe 
Saldo para febrero 

16 
2 

14 

Días de Iraba)O efectivos 26 
Dia~ domingos y festivos 5 

Total 31 
Dia5 de lluvia 6 

Salud.t Alte. a l:d 
(Fdo.) C. Zamorano . 

• \I.T Pro\". 14227/13-8·1938. 

3i5 

21 
1 

20 

V. Total 

61 
8 
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b) Memorin mCII.nlOl, febrero 1936 

Lago Cochrane, LO? de marzo de 1936. 
Señor jefe: 

A C()nlinuaci6n se dctalbn los trabajO'i efectuados por el §uscrilo du 
rante el mes de febrero p/pdo. 

Día" 

19 al 7: Mensura del terreno ocupado por Jerónimo C!l l'cia, de una su­
perficie aproumada de 1.000 há. 

8 al 15: fl. lensura del terreno ocupado por Constancia Malina. de 1m3 

superficie aproximada de 1.300 há. 
16 al 22: Mensura del terreno ocu¡:mdo por Bernardo Rivera. de una Sil_ 

perncie de 1.100 há más o menos. 
23 al 29: Mensura del terrt'no ocupado por Gabriel Vidal, de una ~u(X'r­

ficíe de 900 há más o menos. 

Total de metros de poligonal, 41.169. 
Total de estaciones, 178. 
Total de superficie men~urada,1 .100 há más o m'enos. 

MO\'D.IIE:\TO DE EXPEDIE:-':TES 

P.o. 

Saldo del mes anterior 
Recibidos del jefe 
Saldo para marzo 

Días de lluvia durante el mes. 5. 

Saluda Attc. a Ud 
(Fdo.) G. Zamorano. 

e) Memoria mensT./al, mor..o 1936 

Señor agrimensor jefe: 

T.P. T.D. R. 

14 ,. 
3 

11 14 23 

v. Total 

53 
7 

f~ 

A continuación se det,lIlan lo~ trabajos efectuados por el suscrito du­
rante el mes de marzo de 1938. 

Día.! 

l' al 8: Mensura del terreno por el cual solicita taulo provisorio Ru­
perto Cáceres, de una superficie de 1.400 há más o menos. 
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9 <tI 1.3: ),temur.1 dt:1 tern'no ocllp.1clo por Xicasio Li.ceres de 1111;1 super. 
ficic de 1.000 há más o menos. 

16 al 21 \lcusura del terreno ocupado por Serafín Carda, de una ~\I[X'r. 
rieie ele 900 há má! o menos 

,22: Viaje al Lago Pueyrredón (Argentina). 
21 al ,'30 Viaje cle)d(> el lago Pue}'Tredón hasta Pumo Aisén 
31: En PUNto Aisen 

Tntal Inetros ele poli~on¡¡l, .'30,312 
Total de e~t.tciones. 13.5. 
Total dc slll>cr(icie mensur3da. 3..100 há más o menos 
Días de mal tiempo. 9 

MO\ 1\f1E;';TO DE EXPEDIEXTES 

P.O. r.p T,D. 

Saldo del me.~ anterior 11 11 23 Recibidos del jefe 2 1 
Saldo para .thril 13 1.'1 23 

Saluda Alte. a Ud. 
(Fdo,) C. Zamorano 

Puerto Aisén, 1" de abril de 1936 

d) .Ucmorio r1Ien.I'I/UI, al)ril 1936 

Señor jefe: 

1'. 

3 
10 

Tolal 

60 
10 
70 

A continuación se delalbn los trabajos efectuados por el suscrito duo 
rante el mes de ahril p/pdo. 

D"" 
1~ al I 

5: 
6, 
7 Y 8: 

9, 
10 al 12: 
13 y J4, 

En lil oficio'l DibUJO f'l\ lt'la de 22 ~itim de 1,1 poblacioll dI" 
Airen, para infomlar cxpedientf'S de T.I) 
Domingo. 
En viaje n Baqoedano, 

En Bnquoonno tomando datos para informar expedientes sobre 
sitios de In población 
Regreso a Puerto Aisén 
Días [csth·os. 
En l., Oficina. Illfonm' de los siguientes expedientes: 
\'italia Lt-iva. \'M Sitio ell Baquedano. AvaJuo. 
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Carlos Gallardo, \'.~1., Sitio en A¡s¿'o, Avalúo 
Benjamin (\irdenas, V.~I . Sitio en Aisén. Avalúo. 
Carlos Fuentes. T.P., Sitio en Aisén. Informe 

15 al 18 En Puerto Aisen, enfermo. Cálculo de las distancidS hori/.ontales 
de la~ m('n~ur¡lS dectuad.ls últimamente. 418 ests. 

19· En viaJE! a Ilaquedano. 
20 al 29: En Baquccbno. Replanteo de la plaza y de sus mal17JlIlas ad­

yacenle.~, l'On un tolal de 15 estacas. Mensura de una parte del 
~alllino de B,1qUed.1Il0 a Balmaceda. Cierro de los sitios \' IWalÚO 

de 1,1$ mejoras introducidas en las quintas de la pobl,¡dón_ Sto 
tomaron los datos necesarios par.!. informar 40 expedientes sobre 
sitios de Baquedano. ~Icnsura de un tote de t('nenos ~ihl¡\dos rtl 
Alto R¡gun!es de la Soco Industria] dr Aisl'n. de una ~up!'rfidt' 
aproximada de 60 ll.\. Informe de lo~ signientes ex¡)('dientes; 
Juan Zihade, V \1.. Sitio de Baquooano. Avalúo. 
~Iaria Hidalgo. V.M_. Sitio de Baquedano. AvaJuo. 

30, Regreso :\ Puerto Aisen. 

Dja~ de mal tiempo durante el mes, 7. 

\lon~IlE:'\TO DE EXPEDIE:\TES 

P.O. T.P 

S'lldo del me,~ anterior 13 
Recibidos del }t-'fe 9.' 
Informados al ¡efe 1 
Saldo para mayo 105 

Saluda Alte. a Ud. 
PU(,rto Aisén, 3 de mayo de 1936. 
(Fdo.) C. Zamorano. 
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15 23 
24 

39 Z3 

10 
12 
5 

17 

Totol 

70 
129 , 
193 



Uós G, CAMPBELL • 

PEHl:\!':OS EX L,\ -\.LTDIE:\CIA DE Ll\IA 
A F1I<ES DEL SIGLO xnll 

UN" AXIOMA PE LA lUSTOfUA UTISOAMUUCA:\'A desdl-' ha('{' mucho 
tiempo es que la administración imperial española sistemátkallU'nl(' 
excluía a los criollos. o sea, los blancos nacidos {'n Amérka. de la~ 
posiciones de podl'r y respomahilidad, Se crt'Ía que el d('ScOntt'nto 
criollo, que conducía al mOvimil'nto de la indl"pt'mkncia l'ra una eou' 
K'CQellCia dire<:ta dl' (>Sta política 1, So obst;l.ntt" inH'stigadom1> n', 
cientes parecen indicar que al menos en d siglo X\'III. y probabll'­
mente antes, la exclusión de los criollos funcionaba solamente al nivel 
virreina!. Pero. de hecho, lOs americanos no s610 tenían interés ('O ('on, 
truJar las dif<Tent('S institucion('s. sino también a \'('C('S dominaban );¡ 

iglesia, el ejercito, la milicia~, pspt.'Ci;llmentt', ('1 gobil'mo civil~. 

Este mito ha sido pt'rpctuado por los apuntes de \'arios viajeros. 
Por ejemplo. los tl'lli<.-nt('S dl' la \Iarina t'Spañola, Jorge Juan ~' Antonio 
de UUoa. describi<-roo la dudad de Lima como "un teatro de la dis, 
cordia y de alterado[J{"s p<'rpctuas". Esto pasaba entre los ('nollos y 
los peninsulart"S. y su intensidad era mayor que la hostilidad entre do~ 
~oncs ('JI guerra 3. El hecho dI' que esta antipatía existió es imfu· 
table t, La polltica de dividir,. de conquistar que practk-aba la (:or0I1,1 
española privadamente. fomentó tal hostilidad. la {'ual aseguró la leal, 

• IlF. Leóu G, Campbdl H prof~r ,,,i~t(-'ntc do, Hi~tona rll la l'lll\ersidad 
de CalifomJa, Rhcl1>id..-, Caliromia. 

I Haring, C. H., The Spcmt h Empi,e in Ame,iea, SC\\ "orJ,;, 1919. 136 
JEyugUim', Jaim .... Ideario Ij rula de 10 c_eipael6n ehllrna, Santiago, 1957, 

56; BradiDg, David M., Merehant, tmd Miqer:J in &",bon .\Ier.,eo, 1763,1810. 
Cambridge, England. Ht71. 40-42; Sch\\i\rtz, Sluart B .. 1-"amily, F,ítnd$ ami f',tI'pin' 
lIaglst,ocy and SOCidy in Cohmial B,aul, Hi paILk Am('rtcan Ili~torkal ){,\It.-\\ 

L: 4. DOYembn-, 1970, 715,730. 
3 Jorg ... Juan \. Antonio de Ulloa. !I,'oticia¡ ,('("'da. de .·\mt'!i('o. 2 \01-.. Londr'n. 

1826. JI,415. 
t Anónimo, Estado poIitíeo del ,eino dd P("~ en el aiío de 1142. Re\bta Pe­

ruaDa, I\", Lima, 1880, 183,187. 
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tad de ambos grupos. Sin t:lllbargo, pu(."Sto quu algun~ criollo.)), OCu­
paron puestos de importancia y r~ponsabiJid¡¡d en la burocraci<l P" 
ruana, esta animosidad apenas puede atribuirsC' a una política ndu­
sionista. 

Por ejemplo, ('n la Iglesia perualla muchos oficios alternaban )X'ri6-
dicamcnll' entre los peninsulares )' los criollos por medio de un Si\tl'lI1ol 

llamado "la alternativa», Aunque su objeto cra prOlt'gt'f los dW't·hO'\ 
de la minoria espaliola contra una mayoría críolla, d resultado de ('sto 
aún les p<'rmitía a los criollos acceso a los oficios de la jcrarquÍJ. ('(:ll" 

siástica 5, En 1780, un obs<'fvador contl'lllpod.llt.'o, el cOronel df' lllilicia~ 
Gregorio Cangas, apuntÓ a ciento cinco obispos y once ar . .:obispos. to. 
dos peruanos, como ejemplos de la naturaleza ilustre dc los criollos' 
Ya para mediados del siglo XV1Il, los criollos a Vl'C·l'S ocuparon In<. 
obispados de Arequipa, Cuzco y Lima. 

Para los erioUos, la situaci6n Na aún más propicia en Id bUJ1). 
('raeia militar. Durante la Guerra de los Siete Años (1756-li63), I.i no­
bleza criolla de Lima, por haber uniformado ;\ las compañías de mili­
cias, a cambio dl' (-omisiones, llegó a dominar el cuerpo de ofieialt·s dI· 
ahí en adelante. Además, los crioUQ<, ocuparon altos grados ('11 el ('¡én-ita 
regular también. El coron(·¡ Cang.ts l1ot6 que por 17~ cuatro capi. 
tanes generales del ejército, cinco tenicntl'S gellt'ra!es, y sietc" maris<:·ab 
de campo eran limeños de nacimiento 1. En 1787, el \·irn'~· Teodoro dt 
Croix, se quejó al rey de C¡Ul' se dudaba de la lealtad del rc~imi<nto 
Fijo, "El Real de Lima", ya que los crioUos dominaban t,mlo las fiI:c; 
como el cuerpo d<' oficiales ". 

En nin!{Una parte, la participaCión tle los criollos ~n Jos a~unt~ J. 
estado cra tan {'vidente como en el gobiemo civil de Lima. Dllranlc­
!iiglos, los peruanos criollos controlaron tanlo los cabildos seculares <:0-
mo los corregimicnto.; pro,·inciales. Ix'spués de 1784, con la implan­
tación cid sistema dt, intendencias. los crioll~ si~lli('ron sirviendo d, 

;'Tibe~r, Antolll1l<. O.F.!!.I .. 'rile AlltnlollliO . . \ Sludy {JI S/lQllüh - C,rak 
RekJ/ions in SCI:cnlecnth Cenlm!} Peru, The Arncrit;c;, XI, january, 1955. 229-282 

6 Deustua Pimenlel, CarIo,. cd., COItlI'l'JldiO Hist6rico, Geogrdfico, GetltllltS­
glCO, y PO/Íliro de el RilO. del Perú, LD C(IU~a de In EmanclpaciJn dd Pmi. LI!rta, 
1960, 30i..J08 ..... tknui.~, \érue la ¡¡,la de criuUos (Iue nCllpaWn I'ueslcn a1tw ni 

Meniliburu, ~1.mlld lk, Dicd"norio hi..tó,IOO-¡'jogrJ/lco ,Id Perc.. 2' cJ l.""a 
1933, VI, ·139-451 

1 CompCfldio Hi>t6rleo ... , Ib/d., 2iO. 
!t .\n:hJ\o Gent·r,d dl' lndia.\: :\ud.iencia de Lima, legajo 613. Teodoro de Croíl 

al man¡ub do: Sone,r,l. Lima, 16 de marro de li87, fs. 1..J 
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subdélcgadOs }' también a V(.'ces de intendentes 9, En e) afio de 1777. 
los criollos ocuparon. entrc otros pu(>stos el1 la burocracia civil dl' Linhl. 
los siguientes: el de ma)'ordomo de palacio; el de auditor dd ~Ianco 
real de tabaco; d el" kSOrero de la Teal casa de moneda; el de dC'Cano 
del capítulo clt' la cat('dral de Lima; el de redor de la Univcnidacl 
Real) Pontificia de San ~.Iarcos: el de inCJuisidor mayor dd tribunal 
de la inquisici6n, y el de capitán de la guardia de alabarderos de] 
drrcy. 

Sobrt· todo, los criollos habían penetrado h.\sta las reales audien­
cias. Don Cregorio Cangas deda que para 1780 los limeí'ios ya \'arias 
n'CCS habían ocupado las presidencias de ocho de las diez audiencias 
en las Indias 10, En la Audiencia de Lima. los criollos ~e habían apo­
derado de una mayoría de los lsicntos en la audiencia, )"a para co­
mienzos del siglo 1\'\'111, tal vez mas temprano 11. P.ua el año 1ni, 
los criollos ocuparon toclas las ocho magistraturas civiles en el tribunal 
limelio, y tres de las cuatro magistraturas uiminaks. Adem¡ís de esto, 
s('is de los jueces civi.lcs eran limeñ~. los otros dos eran oriundos <Ié 
Chile \' de Panamá I:!. 

L~ Audiencia de Lima era. con la de la Ciudad de :\Ic'l:ico, un,\ 
de las dos instituciones politicas mas pre~tigiosas de II ispanoamériea I~. 
Aunque la audiencia se:'!'V(a principalmcnte como un tribunal judicial 
disfrut6 de poderes adicionales u A ht muert{' de un virre), la audien­
cia asumía sus fuociones. Et re)' promo\-ia un sish,'ma de restriedonc~ 
y comprobaciones equilibradas, dejando poco claras a propósito, lao¡ 
respectivas jurisdicciones del virrey y de la audiencia. Esto quiere decir 
que cuando un administrador era deficiente, la audiencia podía tOmar 
parte de su poder. También, el hecho de que a los jueces Se' les nomo 
braba por \'ida, dio a la corte una continuidad corporativa no igua­
lada por la de:' los \'irreycs, quienC'S servían por perfodos lll¡h COrtos. 

La audiencia. MI principio. también podía exigir qu(' tUl virre:'} 
le consultara ('11 amnto~ de importancia gen('ral por reunir un tribunal 

• Fishet, Jolm R ~ml"nt ond Sodety in Coloniol Pew_ TJ¡e ln/mdl'ut 
Syuem, li8~-1814, Lorx!()n, 1970, 82, 219, 2~o.250 

lO Compendio IIUt6rico . .. , op. eit" p. 270. 
I1 Tovar de Velarde, Jorge, La oudiene/a de Limo (1705-1707); do. IlIio, dt' 

gobierno criollo m el PCTÚ, Re ... bta Histórica, XXIII. Lima, 1957-1958, 338--348. 
12; AGL AL 1082, Pkm del tiempo de serc/elo qll(' tiene codo 11110 clt' ICH 

;101('\' Mml!tro, de e:do Real Audiencio Lima. 20 dt> fehn'JO de 1778 
11 Haring, op_ cit., 120-121. 
Il Pany, John 11. Tlle Alldim('Ío uf Nl'w Ca/ieia in 1M Sirtcenlll C~/unJ, 

Cambridge, England, 1918, 37. 
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dl' acul'rdo; así podía rundOlur como un oonsl'jo lonsultativo 1,Imhil>n 
Por esla rawn, el marqués de \lonll'sclaros, un \'irrey dd P('ru dd 
siglo X\'II, l.'Omparó su posición a UIl "gigalltl' de hronce con pit'!; dt' 
barro" 1:,. Además. b audiend.l fundon.lb.1 como una junta de h,I,'¡' nd, 
para dirigir las operaciones de la tl'sOrt·ría real. Despues, la .\udiulcia 
llegó ,1 POSl'l'r v.nios, aunque indefinidos pIXil'rl's lebrislati\·os. \ los 
jucC('s podían I('gislar en pro de ckrtos grupos (·speciales. JU'1lI ~ \n. 
tonio dl' UlIoa observaron qut' lfu jut'C('S a menudo cktm'ieroll 1.1 \, ni.!. 
de lTIt'rcanda hast.1 <lul.· sus ami~os )' paricnks, <¡uknes rontro!Jron los 
monopolios de esos bilncs. podían vender sus inn'ntarios al·tu.1!. s l' 
Tales poderes fueron la l.-aUS¡l de 'lUlo un testigo <id período ~l' (IU' jara 
de <¡Ul' los jut'C('s de la AudiC'nda. más que l'\ virrey, controlahan d 
Perú n. 

Como el nombramiento cn d tribunal dc Lima n'pT{'Scnto la ('um­
bre dt' la carrl'rJ. judicial. los jU('('I.s ocuparon \IIlJ posicitln ~ólo un 
poco más baja, en cuanto a prl"~tigio, <¡uc el mismo \irrt')". Un.l piJdOS,1 

de la dudad de Chuquisaca anotó l'n su tl.·~tan\{'nto que la toga ,1l. un 
oidor \1' debía colocar sobre el S;lnlo sacramento en la cal('dral para 
que rl'('ibilTa tanta rl.'vC'rcuda como los jut'C('S de la audirncia l ., POr 
ejemplo, los jueces gozaban del tratamicnto prefl'rcncial en la I~bia \ 
dc todas las fundom's públicas. Por lo gcnernl. ellos llegnban t.ud!' a 
los servidos, seguros dl' que nunca cmpeziuían sin ellos 19, 

La prc:scncia dt' los limeiios en la Audiencia de esta ciudad \"ioló 
las leyes de Indias, hls cuales k prohibían a un jm'z servir Ul ~u dis­
trito n.ltal. Ad{'más, St' k'S prohibió a los jm'c(''S casarse m su propio 
distrito, pos('cr bil'!ll'S raíces, indios. o casas d!;' lu'gOcios. Tamb¡C:'n s 
Ics prohibió aceptar honorarios o Tl'¡..;alos, asistir a casamimlos. banli:,· 
mas, prinu'ras comuniones, corridas de toros 11 otros pasatiempos púo 
blicos, para ('\'itar. {](, l'Sta manera, los I.·onflktos dI.' interés <¡Ul' podrían 

15 Citada por \'icentc Rodri~uez C;¡s;¡do, ed., M~morlll de Gobi¡'mll de j¡;" 
Frrnumlo I\bu!ctll (1(' SOIlIa, Sevilla, 19H, p. IX. 

HI Jlllln y Ulloa, op. cit., 110, 
H Lorcdo, ~1¡¡ria'\lI, "erdadefU ji/Ilación tlel reino dl'l Ptrú dnJt ti 1""" d 

1777 111).\to d de 1786 \It>rcurio Peru¡lno, \' 32-1. Cima, 1954, 110, T;¡;¡llb 
es la opinión de Pany. Audiencia 01 Nl'w Calida, op, ClI., 184. 

18 Amade, CharlM. Tlle F.mprgence nI lhe Repu1J/ic o{ Bolioll, GahW')v1lk 
Floridn. 1957, 2-3. 

ID Con(.'(lloroorvt) (Alonso Cani6 dI' la \'andl'ra l, El La::orillo: A C,,¡¡/t fur 
lnnperirnt:ed Tra.:dh·r, BctU:e<'!1 BUNlo,f A"('I and Limo, 1773, Tr~dlldd~ por 
Waltt>T D_ KIimo. Bloomington, Indiana. 1965, 175 
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originarse por la rormación de dmistades cntre los jueces )" la nobleza 
local de sus respectivos distritos:lll. 

Sin embargo, ya para el siglo XVL era imposible hacer cumpli, 
estas ordenanzas ~I, Los jueces en J.¡ A"diencia de Lima habían eon­
seguido pcnniso para casarse con mujcrl.'S de la noblt'za de la cimbel, 
aunqul' no se sab<' hasta CJue punto obccll-cían a las ordenanzas, Sin 
embargo, se sabe que el papPl (.'Omtante que tenlan en una scri(' de 
guerras ell(opt.'as, había fO .... Lado a los reyes Borbones a d('jar que los 
criollos ricos COmpraran asientos en las cortes de sus distritos natalC'S, 
Los crioUos, por su pMtl', \'iajaban a España)' pagaban beneficios in­
mensos para asegurar su nombramicnto, ~o era fácil, pero las (('com, 
pC.'flsas eran tan grandes que muchos hombres <kdicaron su \,¡da a l"SLl 
talea, 

La d(:rrota de Esp'lña por la Gran Brctalia en la Guerra dl' ICK 
Sitie Años empeoró las relaciones saludables entre los criollos de Lima 
y In corona de España, El programa de reforma imlituido por el rc)" 
Carlos III tenía como fin el aumento de ingresos y la dt'Írnsa dI' 
América contra los ataques futuros de la Gran Bretaña, que bien com­
prendió las debilidadt'S del Imperio J:<:spafiol:.t.', Adt'má .. , el re~' se cm' 
peñó en temlinar la eornlpción administrati\'3 deponiendo a los buró­
cratas ('riollos de sus purstos ('n la adminblración imperial 

1:::1 <ltquit<'<.:to principal dd movimiento ,ultkriol1o era José dI' 
Gá1vez, d Ministro d{' Indias. que en li65 había visto los dt'dos per­
nidosos dt, la administración crioU.1 l'n México. En 176,,), Hila junt,1 
imperial en ~Iadrid había recomendado que ~c {'n\'iaran los eriollo~ 
a la Illetrópoli para r<'Cmpla7.arlos por peninsulares y así terminar el 
monopolio de la burOCracia imperial d<' [os americanos, En 1771. esta 
política de reducir la influencia criolla incitó una ('xplosión de indipm· 
eión en el ayuntamiento de la ciudad dt, ~Il'xieo, d cual habÍ¡l Plilido 
al rey qm' confiriera a los aml'rieanos como derechos de nadmiento 
un estanco de pucstos en el gohil>nlO imperial ~J. 

Al mismo tiempo. lOs efectos de la políti<'a de G,íl\'('z se .~jntkroll 
en Lima. El virrey ~I;ln\ld de Amat y Junient, dl'Spreció a los limeilos ~ 
escandalizó la sociedad aristócrata, amistátldose ('on una adriz m('s, 

~'11 Recopi/llr;iÓn de la~ I('!le! de lot reynos de las 1"(li6s. 4 vals, \I .. dricl 1680, 
Ubro 11, títulos XVI, X\'II, ptl.'.$Í1IJ 

~I Parry, AudienCia af Ncw Q:¡licill, ap. cit" 72 
;!'! Aiton, Arthur, S., Sptlnisll CololIJlIl ReorganjUltilm IInder Ihe FUlHily Caru, 

piJct, lIi~panic Aml'riean Hi~torica.1 Rel'iew, XII, 3, 1912,2f1<J-280 
:3 Brading, Mercltants a"d Mine". op I:tl, 36 



tiza, la bella Micacla "ilkgas, "l.3 Pcrri('holi~ En l762, Amat, ("O un 
informe sc<:rcto, decía al rey que la audiencia criolla efa "d prilKipi.o 
y origen de todos los males políticos del pals", a causa de los jm'<"C'S 
criollos "ignorantes y venales", Amat suspendió al decano de la rortt', 
Pedro llra\"O de Rivero, por habcrs!' t'Omprollwlido t'n negocios ilega. 
les. Dijo también que José de Tagle Bracho, marqu~ de Torrcta~lc. \ 
un antiguo jUC7., habían profanado su puesto actual de Comi..,ario d~ 
Cuerra y ~Iarina y gobernador dd puerto de El Callao. Torrda~1 
se reunió con los demás ju«:es <Id tribunal ('n la fortal("La, (' in\'mtó 
métodos nuevos de enriquecerse ~. 

Sin embargo, Amat )' los crioHos mantuvi('ron una alianza inquid:a 
durante la Cuerra de los Siete Aiios. Amat se "io obligado a depmdt r 
de la gcner<Xidad de la noblt.oza ('riol1a de Lima para podtr fonnar 
UDa milicia di!>ciplinada bien t..~uipada. Es intl'resante que el1 ~lb ffll' 
morias 110 menciona a los 106 milicianos que fueron \'estid~ ~ anna­
dos por lOs jut'C<'s de la Aud iencia de Lima. 

Para 1776, Cál,,('Z h3bía desp3chado un cIeen'to que limitaba 1,\ 
participación de los criollos ('ll las audiencias americanas. Tambié,u 
rebajó 10$ capítulos de las catedrales a una terrera parte de los pue.tOs 
dejando las dos terceras partes restantes reservadas p..ua los europo . .'os : • 
En público ~ ('11 pri\-ado declaró que despreciaba a los eriollos:t. En 
1m CálvC2. ordenó una inspección del Perú, bajo (,1 mando del \·ísita· 
dor Ceneral José AntOnio de Arcdlf'. que lIeg6 a El Callao ese mi~lllo 
ailo. 

Al llegar a Lima, Arechp corrobor6 la opini6n de Cá!v{'z de ¡¡Ul' 

los limcliOs ('ran "supcrficiaks y su juicio indigno de confianza.H

, aun· 
que eran "notablemente ('Ollfi:mwdos" 21. ), liÍs tarde, Areche le in­
fonnó a la ('Orona que la i\'ut.. ... 'a Espalia y el Pt..·rú ('ran "polos apart~­
en cuanto a su "gobif'mabilicIadN

• \lientras que los llU'xicanos se con· 
tentaban con obt'd('ct'f unas lC'~'('<; injustas, hasta que ~(' acabaron l"t.1 
le)"{'s, Arcc!ll' dC'dar6 gUl' los P('TlI¡1110S eran desobe<!kntes por naturl' 
I<,za. y que dl'sdcliaron ha!>ta 1as k\"t"; justa~ d" ('ostumbre ~ Di1') 

~ .. El tfrrcy del Perú, Marluel Ile Amul, informo al Rey del moda de la. _ 
diencio..s de/.,;/rreinofo y en especial de la de l.i"l6 R""4(1I de la B,hlioItc3 \ ... 
Cional, Buenos Aires, 1942, XXIV, 3~5-350. 

~ Ep.aguirre, 011. cit., 53-54. 
~'Brllding, Mcrrllont, ond .\fmao, op. cit., 37-38. 
~t lbid., 38. 
~'5 ."-el :'11. iOIO,"rec~ a G.i.ht7. ClUCO, 20 di' marzo dl' 17M. f. lB 
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qm' 1.1 COlOna j:I.I11.h podría ima~in.lr que (-'\i"ti¡l tal grado dc t'orrtlp­
l,jón cOmo la dl' Lima ~~'. 

La ¡!t'gad,) de AredU' ,1 Lima ~iguilÍ ti dd IlUL'\O virrt'y, \1;\nu c·1 
de Cuirior. Cuirior .' I\rc(-hc ('Tan contr.uios ('11 todo~ 1m aspectos. 
'¡¡('nlras An'dH' era de l".;:tr.IC('¡Ón dcc('nle. pero st'ndltt. Cnirior per­
It'nt'cla a Id nob1<73 titulatb dl' Navarra. Arcdw poseía un tempera­
mento irascible. mi('lIlra\ Guirior h.'nía 1 .. manera ('almada \ la afabi­
lidad de un arist6c'rula. Cuirior, casado ('on dOlia \larÍ;t Véntura, una 
criolla bogOt;llla, le simbolizaba ;1 Ar('dl(' la d('('adenda criolla que el 
,"¡silante qunía diminar ~o. L<- a\-isb al rey que Lima era "un.1 Baby­
lonía" prc~idida por Cuirior ~\. Su drculo de consejeros criollos. \'a­
rios de ellos jUl,(;('S de la Audiencia, mantuvieron a Guirior corno cau­
ti\'o u, Aunque la nobleza criolla había intentado seducirle con re­
galos ~. adllhlción, Arcclw se dio cuenta que sus esfucrzos no tuvieron 
é'l:ito, y decidido a eonfomlarse con ~to, se ('mpcii.ó en destruir t:. 
visitaci6n. El "irrey Cuirior, al rechazar la petición di' Areche para 
despedir a sus consejeros criollos } terminar con la cOrrupción c'n d 
gobierno limcii.o, hizo qll~' la nobleza criolla y la burocracia limclía 
salieran triunfantes, " é~tos. a su "('Z, ¡l' hici('ron donati"os \ le dicron 
toda elase de apoyo' contra Areche s~. ' 

Como ('fa imposible rC<:'rear la desconfianza tradicional entre un 
\'1m',' ('spaliol y sus súlxlitos criollos, Arcche empc'26 a tratar de re­
ducir la influencia criolla en la Audiencia, quc constituyó el centro 
del pod<'f político en el Pcnt Si no logró mitigar la influencia de la 
magistratura criolla quc estaba vinculada por nacimiento o casamiento 
con "la nobleza de Lima y las personas más altas del feino", (11 éxito 
de la visitación sería dudoso. Por la distancia y el gasto de hacer 
una apelaci6n a sus decisiones, Areche le informó al rey que la au­
diencia era casi autónoma en pI Perú s,. 

Arcche hizo una rCS<'lí,1 de las transcripciones de las deci~ioncs 
de In cortt', oyendo quejas eontm la magistratura r tratando de' COm­
pilar e,·idt11Cias suficientes pam d~pon{-'r a los jueccs por razon('s de 

~e Cates, EUllice Joil'll'r, Dan José Antonio de Art'cl1r: Jli~ DlCn Defense. IIis­
panie American llistorical Review, VIII: 1, 1928, 20-21. 

so Palac:io Atard, Vi!:rnle, Aredle y Cuirior. Obsen:acloner sobre el Iracaro 
de 1/110 l·¡silo 01 Perú, Se,illa, 19·16, 23-24. 

~I ""CI: AL 645b, Areche al Re)" (s.f.), h. 1-2, Cat~, o.". cit., 23. 
!~ Palacio Alard, op. cit., 23-2-1. 
u Cates, op. cit., 2-1-2i. 

# It ACI: AL 1081, Infomle de Areche al R!·~·, (\" 31, Lima, 20 de febrero de 
lii8, acompAñando el PIon del tiempo de sen;/cia, o.". cit .• r. 12. 
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rechorla o incompetencia. pero SlIS intentos fueron rru~lrados porqul" 
nadie qU(TÍ¡l ser tC'lotlgO, tcmiendo represalias postl'tiore~. Arec!ll' avbr'l 

a l rey qm' algunos ('!.rllt'r.l~ de él para d('rrotar a los jm'(.'('S pro\1). 
carían una reacciÓn severa de la nobleza criolla, cuyos interest's pro­
tegían los jut'C('S s.\ 

Alternativament<" Areche redactó un cuestionario y ~e lo ('mi6 a 
los ocho oidorC'$ de la Audiencia. Suplicó que los jueces apuntaran lo 
siguiente; su lugar dt' nacimiento y los dt· sus !'Sposas l' hijos; cuánto 
tiempo habían servido C'OlllO oidores; la cantidad donada al rey en 
relación con SlIS eandidaturas; las propiedades que posdan; los tipos 
de negocios que mantenían; las ausencias de Lima; los pkitos \ me-­
migas suyos. De esta manera, el visitante esperó compilar bastan!!' 
evidencia de los enla7 .... unientos por casamiento, part'ut<.'Sco, y Il('~i~ 
con la nobleza criolla de Lima para mostrar que ""istía un confli<:to de 
intcrcs<'s y para asegurar la <'xpulsión o jubilación de algHnlX de sus 
miemhros, 

Los jucccs respondieron al cuestionario con franqueza y l'n de­
taUe s,. Sus respuesta~ comtitu~ en Ull estud io preliminar ('xc('[ent!' de' 
las características sociocconómicas de los miembros de' una Audiencia 
principal)' sus eulaz.·unientos con la noblcza local. También sugieren 
la posición dc esta nobleza en la cstructura social de la Colonia. Aun­
que ningún documento puedc dar un retrato fiel ni de la Audiencia ni 
de la alta sociedad criolla en Lima a fines del siglo di('Ciocho, puede 
suger ir algunos de los aspectos sociales y oficiales de la magistratura 
limeña, tema prácticamente sin e"plorar en los estudios más antiguos 
de las audiencias americanas':. 

Primero, las respuestas al cuestionario indican claramente que los 
criollos hablan dominado la Audiencia por la mayor parte del siglo 
dieciocho, H acia 1777, siete de los ocho oidores eran criollos, y cinco 
de éstos eran limeños, El padre de uno de los jueces, Caspar de er­
quizu Ibáñez. habla servido de alcalde y oidor por los cuare'nta años 
anteriores. Otro juez, Antonio HermengUdo de Querejazu, tU\"O un 
primo que habla sido un juez antes que {>I, mientras (Iue su suegro. 
('1 marqués de Santiago Concha, y su cuñado, Melchor d(' Santiago 

Ulbid. fs. 16-18,41. 
u AGI: AL 1082, Resput'Sla~ de \os \linistms de la Real AudienCIa Ik Lima 

'nduido oon d Informt' de Areche. r.;Q 31, op, cit, 
sr Parry, Tire ÁudlenclD of Ncu; Collela, op. cit" \ Charl" 11 Cunninl\ham, 

Tire Audiencia in the Spa,.15h Coloníer ar IIlurtrQted by Ihe Audiencia of M"","" 
1583-1800, Berkeley, 1919, 
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Concha. CT.lJl ju('(:('s (·minentl'S. El único ('spañol clt, la ('OrlC', A!fomlJ 
Cardón. St' había CIll¡Mrl'ntado con la pn'stigiO'ia casa ('riol1.1 Tarrda­
glc, cit· la dial variO!. mil'illbro~ habían servido U1 la corte dC' Lim:t. 

En segundo lugar. las r('Splll'Stas muestr.tn que (',Isi todos los juc­
C('S habían r('('ihido nomb¡';lInkntos supC'rnumerarios cn ~u distrito 
natal después dt, haber l1('eho l>cneficios Sl1!>tancialC's de cantidades 
de dinero mayores de treinta mil pesos. Estas sumas les dieron el pri­
vilegio de servir, de casars(' y cI(-' manlc!lC'r bit'nes raíces en estos dis­
tritos. Además de esto, una "cz C'Oncedida 1.1 posidón, adquiría un 
carácter propi¡'tario. A diferencia de otros oficialt·s reales, estos jue­
ces ordinariamentC' no estaban sujetos a transferencias a otros tribu­
nales. 

Tercero, Jos juttt's criollos eran hombres preparados. Aunque SIlS 

contestaciones no r('\·clan mucho de ('sto \ Arcche los denominó -hom­
bres de escasa sabiduría", Carrión (' ra Doctor en Leyes, y el decano 
Pedro Bravo de Rivera )' Antonio lIermeugHdo de QucTejazu se ha­
blan doctonldo en la Univcrsidad Rt'al \. Pontificia de San \lareos 38. 

Cabe la suposición de que los dt'más sí'"rian por lo menos letrados. 
En cuarto lugar. las rl'spu<,stas indican que todos, salvo un juez, 

nativo de Panamá, que se habla casado con una mujer de este país, 
estaban emparentados COn la nobleza criolla de Lima 3t. Estos casa­
mientOs proporcionaron dos ventajas: el crecimiento de los recursos 
sociales y financieros de los jueces, r enlazamientos con la burOCracia 
imJ>f'rial española. 

Poco se sabe de la naturaleza y composición de la flor y nata criolla 
en el Perú a fines de la Colonia. o de sus enlazamientos con la admi­
nistración imperial. Un observador napolitano estimó en doscientos el 
número de casas nobiliarias en el Perú de 1721 40• En 1776 otro ob­
servador dijo que la nobleza titulada del Perú era la más grande de 
Hispanoamérica, compuesta de un duque que era un "grande" de 

UACI: AL 1082. Meche al Re\, l\Q 31, op. cit., r .... 37-38. 
JI ApaTffitemente, e5tf' deredlO hahia existido por ~iglo. \'er: \lal1l.lI!l MOTe)"r. 

}' Paz Sold.l.n, BiografÚlJ de oidores del ~¡glo X\'ll y oIrOl estudiol, Limll, 1957; 
Ptdro Rodrlguez Cre~po, Parentesco de lo, oidores de Lima con gn¡poJ superiores 
de lo fOCiedad colonflll. III Con¡;:reso I\"llcional d~ la Ilistoria del Períl. Lima, 1965, 
232-237. 

(O Del 8,1.!zo, conde 8ertrando, FomilulJ nob/cs y t/i'daCddlh (le/ PCfl¡ en /0$ 
ln/ormes ,ecrf'fOJ di' un cfrrey nopo/llarlO, 1715-1725, Re,i5ta del Imtitllto Peruano 
de In\'ntigllclont'S Cenealógicas. 1\"' 14, Lima, diciembre. 1965. pp. 107-133. El 
lutOr era el principe de Santo-Buono, Cannine :'\ioolo Caraceiolo, vigesimosexto 
.. irrey del Perú (1716-1720). 
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Espaiia, cincucnta y ocho marc¡u{'S('S, cuarent.l ~' ('ineo rondes, un 
,-izeonde, \ cil'nto tn:int,l \ ()(;ho c¡¡balleros de 1.1 orden militar dI: 
Santiago 4< L'n hOmbr.' <1(' "La Plata dcscribió la noo!t'u IiIlll'iiJ. tOmo 

"una aristocracia feudal" por ~Il riqul'za ill\'ertida en propiedad y rscla­
\'OS, aunque romo Dcmta Piint'l1td ha c!emostr¡¡do, esta riqu('za c~tab,l 
dl'riv¡ula también de negocios 4~, 

TCllemos d caso dd quinto hijo de un minero rko qUl' compró un 
marquesado por ciento cuarenta mil pesos 4~. En 1702 d COnde dl' 
San Juan de Lurigancho eompr6 el cargo de tesorero de la He:l! Casa 
de \loueda por odwnta mil p<.'~0s ·u. El drrcy José ~Ianso dl' "('lasco, 
a mediados del siglo dieciocho, notó que fortunas d{' entre cincu<'Ota 
mil )' casi un miU6n de pesos cran comun('S entre la aristocracia li­
meña t~. 

Algunos ejemplos de los enlazamientos entre los ju~ y 1.1 no­
bleza puede dar una idea dl' su carácter y e"tensión 48, POr ejemplo. 
el cspatiol Carrióu estaba !'mparentado con 1.1 prestigiosa casa Torre· 
tngle, cuyos miembrOs emn bien repr('Sentadas ('11 la burocracia civil 
y eclesiástica de Lima, Su cuflado, don Pedro de Taglc Hracho t'u 
alcalde del crimen en la Audiencia, mientras otro cui'lado era arcediano 
de la Catedral de Lima, 

Además, la esposa de Qucrcjazu, una hemlana del segundo mar­
qués de Casa Concha, gozaba de parentescos con el rector de San 
~Iarcos y un canónigo de la Catedral, y también con varios otros 
jueces r oficial('S militares. El }'cmo de don Antonio era tesorero de 
la Real Casa de ),Ionooa, r su padre habia sido juez de la Audiencia 

4\ Morales de Aramburu, José, Noticltl del rerdlldero centlliolO tffado pol/tleo 
de¡ Perú ralo la gooemac/6n del Ercellentbimo Seflor Don Mlmuel de AmtJt y 
]unlent, Fénb, V, Lima, 1948, 335-336, 

42 Konetzke, Richard, M., De1cripcfdn de lo Prodnt/tI ti,., RIo dl' ID P!Dttl, 
Buenos Aires, 19-t7, p. I-t.J; OeustUII Pimentel, Carlos, Sobre ID burgue~M p<'numa 
en el ¡ig/o X\'lll, Anale5 del 111 Congreso ?\lIcional dI' Historia del Perú, Lina, 
196.5. 275·282 

ti Weis'le, Carlos, Apunte .. de historia critica de' Perú, lpora colorl/lll, 2' cd, 
Lima, 1949, 4849_ 

«Ilaring. op.r:i1., 290. 
4~ Citada por Guil1enno Cbpedes dd Castillo, en Lima r¡ BUCI'Itn AI'tI, Se­

\i11a, 1917,6. 
iS Lohmllnn "i1lena, C",l1emlO, LoI americano! en 101 órdCflCJ nobi/lDfltl!, 1529-

1900, 2 vals., Madrid, 19.50, el cual inc1u),t 105 testigos presentes en las l'{'f~m<lnW 
de los primeros bautismos, casamientos y funerales, y do ,una Idea excel~nle de 
estos enla1!~mientos. Tomblén en Vargas Ugarte, Rubén, 1.1" Tftulol nobillarlol 
en el Pnú, Lima, 1948. 
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de Charcas. La familia Bravo de Rivera estaba ('mparentada con el 
inquisidor mayor dd Tribunal de la Inquiski6n, con el auditor dd 
Estanco HI.'al de Tabacos, con el presid<"lltc dt' la Audiencia de Char­
eas, con d obi:.po dI.' Arcr¡uipa. ~. con el mayordomo dt' palacio dd 
virrc~ Cuirior.\dcrn¡is. tl'llía dnculos familiares con dos lllarqucsC's, 
un conde, un capitán elc infantería, y con varios letrados, todos eran 
criolJo~ linwiios. 

Por otra parte, los mismos jucces estaban emparentados entre sí 
Urquizu Ibá¡1C'Z y el marqués de Corpa, los dos jucce-s, eran primos, 
mientras que Carrión y P(·dro (}(. Taglc eran cnnados. Para 1779, los 
dos cuñados criollos, Melchor de Santiago Concha y Antonio Hermen­
gildo dI.' QuercjazlI, ~('r\'ían en la corte H, También, los numerosos 
hijos de los jueces qm> tl:'nían con mujeres locales dt' casas eminentes, 
erro una tradición d(' asoci,Kión de estas casas con la Audiencia que 
perduró "Itrias gl'llcradolll's. Por ejemplo, el ser,ido de las casas To­
rrctaglc , Santiago Concha t'Il 101 AudicnC'ia duró más de medio si~lo. 
Pedro Bravo de Rin'ro, nombrado cn 1733, tuvo nueve hijos, uno de 
los cuales aún St'f\-ía rn lS14. 

Aunque un casamiento afortunado hubiera sido una gran ayuda 
financiera, los jucC<.'s criollos ya eran mil'mbros dc familias ricas. Por 
ejemplo, adcmás de su casa resi(\mdal \' sietr cusas de negocios ('11 

Lima (con ulla rCllta anual de doce mil ducados), Bravo de Rivera 
poseía una finca en Carabaillo, 'f dos haciendas donde sc cultivaba 
uvas y trigo. QucrejazlI era dueño de un:l cstancia en Tarma, además 
de tener haciendas ('n Pisco " Cañcte ,. seis casas en Lima. Los otros 
ju('(.'t"!i posl'Ían propiedadl'S rurales se~cjantes a é~tas. An'che calculó 
que' los jllC'Ce~ tenían cl1tre diez y cuarenta rsclavos Ilegros cada lIIlO, 

con un valor individual dl' quinientos pesos. Cuando uno r('Cuerda 
que los jueces ganaban salarios de un poco menos de cinco mil prsos, 
la posesión de t'sda\'os <.'On "alor de veinte mil pC'sos indica quc la 
magistratura criolla era bastante rica 4~. 

Los jue('('~ ocuparon cargos como el de auditor de p;uerra, asesor 
del tribunal dt' cuentas, administrador de h~ temporalidades de In 
COmpaTiía, hospitales, coliseos, distritos de aguas, proyectos públicos, 
pensiones, monopolios rcalM. bienes de difuntos, y muchos otros. Ade­
más. los jueces fueron comisionados a inspeccionar las tropas, las co­
munidades indias, a le"antar {" censo, a condueir residencias, a estudiar 

H Dclllotua Pimcntel, LD bllr§!//Co\ío pt'fucmo. 01'· cit,. 281-282. 
l~ Gan~a5, LD CUI/,m ele emoueipaei6f1, 01'. cit., 258. 
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Jos impuestos. los correos, y los negOCios de varias clas('5. En (in, nln. 
gun aspecto de la vida econ6miea colonial se ('Scapaba de su autoridad 

Una de l<1s preguntas importantes suscitada por estas respuestas Sl' 

trata del grado en que estas relaciones afectaron las dt.'(:isioncs de la 
Audiencia, cambiándola de una judicatura independiente a un vehículo 
de los ¡merCSI'S criollos. Hav bastantes afinnacioncs acerca de C5te 
punto, mas hay pOcas prucba~. POr ejemplo, Areche dijo que los ¡ut'Ct'S. 
(:amo hacendados del valle del Rimac, podrían molr su control de la 
legislación de ah"Uas para des\iarlas hacia sus propiedades, y de esl.!. 
manera monopolizar la producción d(' alfalfa para el ganado de Lima. 
:\'0 hay cvid~ncia de ninguna intención de csto; pero los podl'res de los 
jueces par('C('n indicar esta posibilidad. 

Sin l'mhargo, hay indicaciones de que los conflictos de interés exis· 
tieron de H'rdad. Par ejemplo, los parientes r amigos de los jueces les 
sef\'ían de consejeros)' crcditores. Los jueces admitiC'roll que no se ha· 
bían excusado de decidir casos tocantes a ellos. Es cierto que los juCCl'S 
tuvieron más enemigos que los quC' se inclu)'en en d clIC'stionurio. PO<.'l\~ 
personas ('~tauan dispuestas a oponerse a l'stos jueces poderosos, o al 
Illcnos en públko. 

Ciertos jUl'ces admitieron que Sl' les había oh-idado ureptar títulos 
de propicdadl's hC'rroadas para C'\'ltar el pago dC' los impuestos. Areche 
akgó quC' don Pedro de Torrdagle había tenido éxito ell quitar su 
nombre dC' 1:15 listas dl' los impuestos. Oc la mism;l /llanera, el \'isitante 
notó que los jueccs, en combinación con [os C'riollos hurendados, st 
habían opucsto con exito a la colección de un impuesto sobrC' la tierra 
arable, y quc sus l'sfucrzo~ hicieron subir d almojarifazgo dC' cuatrO 
a seis por cil'nto 1". 

Las fI.'SpUestas junto con la~ recomendaciones de Areche resulta­
ron en la jubilación y traslado dC' "arios de los jueces criollos en 177"­
Sin embargo, lO!; criollos prominentes que trajeron de otras audil'llül!> 
para reemplazarlos, según ArC'('he. se emparelltaron con las casas nohi­
Iiarias dl' Lima) formaron parl'nt('scos iguales a los de los ministrOl 
jubilados 60. También, según d regente de la Audi('l1cia, un español 
llamado 1\1l'khOr JacObo Orti/. ell' Rojano, decía qu<, los ju{'ces juhib. 
dos continuaban trabajando ron los demás criollos en la cOrte para 
controlar el gobierno del nuevo virrC'y, Augllstín (](' J;iuregui. quio'n 
había reemplazado a Cuidar en 1780 31 _ 

l~ Palado Atare!, op. cit., 27, 33·31. 
~ "el _\L 1082, Ar("Chc- al Re\'_ :'¡Q 31, f. 23. 
~l Dcmtua Pinwnlel, Lo bllfl!UCfÍO /ICTIIUIIO, op. cII. 281-282. 
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Durante la rebelión de José Gabriel Condorcanqui -Túpac :\maru­
en 17&0, se sospechaba que el ]I."\'antamicnto se había planeado por los 
criollos de Lima, aunque no hay suficientes pruebas de complicidad 
para encontrarle la ('ausa ~.~. ~o ob!ttalltc, esta hipótesis fue aceptad" 
por Cáhez, que se la relató ni \"irre) don T(:oooro cl<' Croí\, ('n un 
informc sccrdísimo cI{' 1783. C{¡!vt'".t pn'gunt6 retóricamente por qué los 
juec<'s de la Audiencia no habían tomado las medidas necesarias para 
sorocar la rebelión de 1780, y respondió que {'ra que ellos eran canijos, 
ignorantes de la le)' , O era porque privadamente ellos ganaban \'Cl1t3-

¡as del caos que producía la ft'bclión. Gáh-cz creía que esta corrupción 
que la visitación debía haber eliminado, quedó sin cambiar 33, 

En conclusión, por má.s de un siglo, la noblcza criolJa de Lima 
babía (:ultivado enlazamientos de casamiento, compadrazgo y amistad 
con los burócratas criollos para asc!,rurar su predominio y manejo del 
Gobierno imperial, ~. hay indicaciones de que estn situación e .. istia 
en otras regiones americanas ~I. Tal ,'ez éste a~ ulló a disipar el descon­
tentamiento criollo. porque no sólo Sl' le permitió a la aristocracia 
criolln influir eH la formación dc la5 clecisiOlll's a causa de los laLOS dc 
casamiento, sino también podían monopolizar el gobj('nlo civil, )' con­
trolar varios de los ,'irreyes cspaiíolcs. Lo.~ administraclon's 5(' indi­
naron a entregarse a l'sta estructura de poder en \'CZ de disputarla 5~, 
Cuando se opusieron a ella, como en el caso de Areche, se podía 1c\"an­
lar ulla oposición poderosa. 

En el p<'ríodo posterior dl' la visitación de Areehe y hasta la In­
dcpcndellcia, lil ma~oría criolla se redujo en la .\udi<:ncia d(' Lima a 
causas de mUl'rtes, illbildcione~, ~' el reemplazo por p<'ninslllarl's M. Ya 
para d año de 17S1, un s<'Crclario \'irreinal, \Iekhor de la Paz, notó 
que los jueces ~l' lostaban retirando de cntre "los parientes, favoritos, ) 
dependientes de Cál\"t.·zw~;. Lo<; criollos eran en·luidos dd sistema de 

G: AGI: AL 1493, Relación dd coronel don lknl<>trio E~an de 1o, alooroto) 
dd PI'H, .11 Sr. IO~l' de G.1I\(·:,;, Lima. 20 de fl'brl'ro dl' I¡SI f 5. 

~ ACI: AL ().1O, lnfomle !\('erttisimo de G:íkez al lirre) Teodoro d" eroL't'. El 
Pardo. IS dt- muzo de 1783, h. 1-6. 

M Barhier, Jac.:qlle<, Elite, anJ CnJre In 80llrOOn Chile, Hi>panic American 
lIJ..!toricaJ Re\'iew, LII : 3, 416-435 

:.s Fisher, op. cit., 9. 
M Burkbolder, ~Iark A. From Crrole lo Pcn,nmfar: l/u' Tran-rformalum 01 

lile .·\udiencia 01 Uma. lI"paniCo\lllerican th~toTicaJ He"!'\\', LI!, 1. 395-115 
31 De Pa .. , \lddlOT. Guerra IqXlrali)t/J. R"/1C/ionc\ /le illtlms CJI Sur .\méritn 

kr ... bln'oción /Ir T¡ipor .\morll. Editado por Lui~ .\nt"nio F.~\li~uren, 2 ,'nI_ Li· 
ma, lOS::!, 11. 131 
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intendencias en li54, y de la magistratura dI.' la nU('\'a Audicll('ia di 
Cuzco en 1787 ~~. Sin embargo. la "isita, por halx'r incremmtado I"lmJ. 
mero de empicados públicos, habría aUIlU"ntado el número de casamilll_ 
tos entre los burócratas) la nobleza local. Adelll,b, la administmdóII 
"iTreina) seguía dcpcndiclltc de los criollos ricos porque tenía a~ud3 
financiera, y tanto esto como d número de casamientos habría pl'rpc. 
tuado la influellcia criolla ('Il ('sta administración dt> una rnalll:ra indi­
recta, tal como sucedi6 en Chile ~g. 

Así es que la ocupación de pucstos ofidalC's ('ran fucn!('S cH dl~' 
('(Intento ('riollo durante la Indt'pt'nd{"nda, y el proceso C'nI más C'Omplt'ju 
de )0 que antes se pensaba. Los aristÓcratas efiollos peruanos no l'ran 
ingenuos polítk'os sin podl'r. \lejor dieho, habían juntado la riqlll'I"'. t.l 
~abiduría y la prominendil social para cons('~uir los altos eargos ("11 

la administración imperial. .. \ fine<¡ dd siglo di('("iO(.'ho su clolllinalioll 
estaba tan fllnte ("01110 para inc¡ui<-t.ule al ~ l ini~lro dl' Indias. qm' Ir,l 
bajaba par.\ rt·dul"Ír el papt"l de (..,tos criollos ('n d ~ohil"mo. La reat· 
ción a esta. política dd C'Stabl{'(:imil'lIto criollo ('ulminó t'n d mO"imit'nll) 
para la indqKIH!enl'ia. Pero lo!: ('riollos estaban ddl'ndÜ'ndo UlM anli· 
~ua posición ell' poder r no f(.·3.ccionah:m ("omo UII grupo deprimid 1 
al cual se k había \ istellláticalllt'lltl' ncluido de 1,1 ¡Idministr;¡t"ión <Id 
imperio. 

APENDICE 

Panorama de Dalos de Carreras 1'mles/ona/es, Conexiones !I Propicc/adn dr 
/ru blcecs cle /11 Amlieneia de Lima, lii7G 

1) Dr. PEDRO 8".".\"0 DE RI\ ERO, nació en Lima el ·1 de febrero de 
1701, graduado en San Felipe y S.m \1.1I("OS. al H<)tllbrado en Lima. 1733. 
asumió el car,l(o, 17.36; pa~ó h('ndicius dt· 30.000 pCliO~. Quitado del trihullJI 
1764; reimL.II.lcl" l'n 1,,6; S(' ]ILhllú ('11 17,8. b) /¡j('IWf raíces: residMltia 

~~ Fisher, op. elt, 37·43. 
~II Barbier, ap. cit . 
• La información del Apendict' <{' ntrae del plan ('\PUMIO m la nota 12 v las 

re!puestas de los jueces e:rpuestas ~ 1.a nota 36, con la carta de .\reche al t'e)., IJOiI 
31, que 5e encontraba con esto. AdcmáJ, 1'1 autor ha reco¡::ido cier\.l infonnU1Oll 
genealógica acerca d{' los juc~ en Vargas y nota .jtl. m "don" qul' $e mp!c dar 
a los señorf'S se omit!' aquí por ru~on(', de t.'Omeniencia. Lo\ ju~ SI' ~1IC1H."lItran 
~gún el orden dI' .~ us Ilo!tlhrami('nto~ \U¡ll'r11l1merariO\ inic:i:drs a,i como ~p.l"'C/'Il 
en el plan 
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ton Lima, 5iete C'n~.IS c-'mf'rcial('~ en Lima, finca ell el valle de Carahaillo, 
dos haciendas en Phe). el lJUricntfs: d, lía PdfOni!;¡ ZiI\ala de "dasco, e~' 
rusa, IJ;lciú ('1\ Lima d 22 de abril, 1722; ~i(,tt· Illj"~; Juan IklH) de ni\l~rn , 
HblSp<l ele AI"('{luip,l, hCllnauo; Frallcisco \¡aljen,m BnlQl, illfllli~i(l()r nMy<>r, 
!ribun,al dt, la Inquisiciún. s-,b/llJn; Juan Hr.wCI Ul' Hi\cm, doctor en l('~'c~ 
Cclesl>ISticnS y ('I\'Iles, San \larcCK" v abo~ad!l para b AudJencta, lujo: Pt-odro 
Tadeu Bra\o dl' Hin'ro, docl;Vf ('1) ¡<,yes. S.m \ ¡arCIlS, aho~,,(ln dl' la Audien· 
cia, Imembro, C,ltItoc¡;.1 d(· la c1IIdad de L;ma, hijo: Andll's BwVl' de Ili\ero, 
prebendado. c.It{-dr.11 de Lima. hijrl; Dic~,) ~b!.>'l.1('1 Brin" de Hin'lO, c.Lpil,ill . 
regimiento \'etenllll:S de la infantcri.\ ·'H" .. tl dt· LUlIa". lII:embm, .\udicnda 
de Lima. hijo; Conde de \1,U1t<:Sd.UOS. mavordumo dd \ ine.\", \'enlCl; \Iar· 
qués dI· nI caftll'ltc. presidt'nte. AlIdienci,¡ dí' Chal'ca~. hijastro; ~1.lrIIIIÓ d l ' 

San LnrenZl>, .H"fllO; \Iallllel S1ell1: de Ala~·u. a1lditor. mOllopoli·) f('al dI' 
tahac ... , primu. d) com/.';j¡.!t'''!: ilU'l, c l11dlios ,oh\(, ~ul')('!'eh",ü. l'(·lIS0. f.llt.l~ 
de testamento ... tempnr.llidad,',. t ... hao': .lIIrH,r¡· de !!;1I('rra: del'mlO de 1.1 
lIudiend;l_ c)\U.\iCIICil:H de UlllfI. 111112:1111<1. f) I/li~i(!" Il"il;¡do de la corte, 
17&j·1776. 

2) GASP_o\" llE l1nQVu:u IBÁ~EZ, nació en Lima, fue educado alU. Viajó 
a Esp.ula, 17.'JO. a) fut' nnmbr;¡do fiscal, Audiencia de Charcas; nomo 
brado juez en Lima, li40; asumió el puesto, 174.1; Beneficio de 28.000 
1)('Sf'S pag,ld"s en el nomhramiellln inicial. h ) Hi!'llc,~ micc,\: rc\¡dcncia I'n 
Linl<l d ImriCllles: esposa nació en Lima, difunta; un hahía hilOS; Juan Pél'e7. 
de l'r'lui2u, juez de la Alldienda d(' L;ma, padrt'; \I,lrqut'·~ de Cnr»a, jUl'Z 
de la AudienciA de Lima, tío; \fariano Valdivicso, abogado de la Audil'ncia; 
\larqllés de \'iI!ah('rmana; Frund\co de l'laortua. l1'<'tor, I~lesia dl' San 
\farcelo, Lima: Condf"sa d!' Tl)rrehhl!lca, tia; Joaquín (l(' Torres. \f.lrqués de 
Casa Torres; josé Gallan1!os, capitán. Presidio de Callal), dl cmnlsionC_f, pm­
lector fiscal de IndiOS, Audiencia de Chart',t~, 173~·1740; t,¡baco; lempo­
ralidades, solicitudes, correo, viudas ~. dependientes militares; hospitales: 
auditor de guerra; asesor. tribunal de (,\lcntas; decano Audiencia de Lima, 
1764·1776. el OIlSCIIl'ia.f de L/llla- dos n,(,(,5. a ulla di~t.lllci.1 de (!uinc."t' mi· 
llas. f) litigio$ y eurmi1!(1.\: JI'~é de Tagle y Bfm;-h 1; Antonio SandiO n,h'il.l; 
Antonio BII7.a: \I-uqut's d(> S.lIlliag'l; ..\ntnni'l AI\'Ull'7 d(' ROll; esclii>ann ma· 
yor, Audiencia de Lima, 

3) Dr . ..0\''-0:-010 HER'IE"'JILDO DE QuF:f1EjA7.lI' Y -'IOLU"'F:OO, nació en 
Lima, el 13 de junio de 1711, ~adlladl) en leyes, San Felipe y San \larco~, 
murió, el 17 de enero de 1796. a) :\'omblado en la Audiencia de Lim;i. li41; 
asumió el puesto en 17,16. b) Bielle.t mícl'.'- re~¡dencia y '>('is n('l!ocios t'n 
Lima. estancia en Tannn, hacit'nda en PiS<.'o, haci!'nda ('11 Callt'!t'_ c) /1(1 

riente,; se easó con DOIia \Iaría Josefa d(' Santiago (',ol1cha, nació ('11 
Lima, el R de m.wn de 1717, \' murió d 17 dt, .I~,,~tn dI' 1733; dnl·t\ hiins 
Antonio dI" Q\l('f~ial'u ~. lri'lrl(", pr("~idf'llh'. Audi('n('Ía di' C1ulrc3~. p.\drl'; 
~far<¡ué~ dI' Santi;\c;n CUIJ('ha. C.h.ll!eru dt' la Orden de (\lbtr;l\-a \. JUN, 
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Audiencia de Lima, s\lq~l'f); FranciSC1'l Arias de Saavedra, el Marqués de 
:\losCQso, Juez ue la Audiencia de Lim,l; Dr. Tom,ls de Querejazu y \lolli 
nedo, Caballero del O¡del1 de S,¡uliago, callónigo e,II('dral de Lima, I'('dOI 
de San \jafros, hermanu; :\IJlías de Q\l\'reJazu, pTt'hendado, catedral de 
Lima, hennano; Augustín de Querejazu, tesoreru Interino, cas:\ de Te-al 
moneda de Lima, hi¡n; Alltonio José ele Querejazu, teniente coronel "'W' 
mienhl de infanteria de Cuadalajara, hiJo; \i:Jrqués de \'iltafuerte, Vt'nJO; 
Conde dc Lurigancho, h's',rero de 1.1 easa de I"eal 1Il(lIlrofl, :---emo; '¡('Ichor 
de Concha v Errasq'lín. ¡ucz, Audiencias de Chafe:!s, Chile, y Lima, )'t'nJo; 
José Antonio de \·i\lah.¡. "Iealcle del crimen, AlId;ellt':a de Lima; José \hl!liel 
\ 'illalta y Concha, ¡l'ct"r de San \13I"CI"I5. d) COl/lisirlltc·s. juez, faltas de tes, 
tamentos. tah .. 1/,'O, concgidores, tcmporalidades, tesoTll re,¡I, supt'rc11eria; So­
ciedad dI' Amigos d('1 I'.¡h; Orde!! de Santiago; df'Cann, AuJiencia de Lima.. 
1778-1785; miembro IJf)!lorario, Consejo de Indias. e) AuscnciO$ de Um" 
nillguna. f) rflcmigos Ij liligios; ni c~pt't'ificados. 

4) Ju.\:" JOS¡~ DI U. I'l:E',TE, \lar(lués de Corpa, Iwdó en Lima d 21 
de febrero. 1724. a) Xombrado alcalde del crimt'n supenlllmerarin l'Tl Lima. 
1747; sirvió, 1749-1777; uomhrado juez civil, 177.; nlUri{¡. li96. Bcndicio 
pagado de tina cantidad dcs('ol1ocida :1 la tesorería \"(';\1. h) BI('n('.\ raíel'! 
residencia en Lima. hat'Íl'uda en Lima. f'stancia en Talma, estancia 1'11 
Iluamalíes. c) pori('II/('$: l.>oila ComtanL1 de la Puente \ Castro, su prim3 
con quien después se ('l¡sO. oriunda de Lima; dos hijos, \lno de ellos ('J, 13 
corte ("11 \ ladricl; Gasp:lT de Urquizu IhJ.iiez. juC"Z. Audiencia de Lima; Lc~ 
renzo de la Puente y Qtwrej:¡zlI. ~Iarrlués de \'iIlafucrte; I'edro Jnsé Bram 
de Laguna.~ Castilb y Zal, ... la. :\ !arqués de TOlTebbnca; Antonio Sancho 
D.h-ila. d) Comisione.f: jucz, \'iuda~ v niiios, nien'; guió expedición a lIua· 
machuco. e) Arl$cncia.' dc Lima: lIingul1a. f) cncmigos y litigac!Qnc,: nin­
guno " 

5) I'EDHO DE Ecm:n:'Hz ~. SUnt"ZA, nació en Panamá. a) nombrado a 
Lima, 1750; tom6 el puesto, 1753; nn pagó henefido. Puesto le fue otorgado 
como fa\"or pe¡r los s.cr.idus del abuelo, Allt(1llio Eche-\"crl., quien había pro­
visto de arma..~ v de- L'I!I¡ill"lS dt' sn propia cuenta a cinco galeones que se 
perdieron ('o t'I can,ll (j¡, las "ahama\, \" quien dt'spuk fllt' presidcnte de 
la Audiell(u de Guate-m;ll>l. h) Bicllc.! raíccs; ninAlJno. d lHlrientl'$' \ Iaria 
de la Conct'pción Tamhill<), nadó 1'11 l';miumi, c~posa; 110 lu\"ieron hiJ(I5; dus 
ht'rmanos, cllras ks dos t'1I la ~i{'rm dd I'l'n'¡, v una hCfnMna soltera e-n Lima. 
d) comisiones; ¡uez, I'\ehnos cimarronl's. faltas de testamentos, trigo, ta, 
baco, papel timbrado, comedias, h"'spit,¡It'~, a~l.Ia, Il'rnl)l)ralidades. el aUJl'n­
da.! tll· Um(l. los alrededores de Lima, 1761 ; lea, 1'6~. f) cnemfgcs: Sebas, 
lian \'aldidc~o, Franci\co Calderón Ibáñez 

, El lirre\, l'n 1795, d('<crihió a Corpa L'OIIlO un homhre rico, temido por 10'1 
lili~lIrll{'<¡ ,¡ cau~a d.· \n infl"t'ncia 
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6) CRISTÓBAL ~lnl" y ~111'\"TYT., conde de SlerrabeJla, nació en San­
tiago, Chile. a) nombrado juez supemumenlrio, Lima, 1755; tomó el puesto, 
1757, adquiriendo \\1 Imellto de otro SIIIX'llllllllcrutio, Pooro olal'O dl' e.15tiUa. 
Se jubiló, 1778. b) Bienes míces: res idencia {'ti Lima, precio c~timado de 
H.900 pesos. e) parientC's." ' Iaria Josefa de A1ia~'1 v Colmenares, su mujer, 
nació en Lima, murió etll'rn, 1770; dos hjin~; Andri~ de ),llLnin" arcediano, 
catedral de Lima, hermano; I'raneisco \ lul1ll"e \. Car,wito, \larqués de Valde­
lirios, miembro del Consejo de Indias, pnmn; 'larqué-s de Feria, Cmregidor de 
Slcasica; Jerónimo de Taooada y "alenzuela, ),I.lnplés de Otero: Condesa de 
Palentinos; Marqués de Celada de la Fuente; ca~as de Aliaga y Oyaque. 
d) comisiones: juez, concilios subre tabaco, supercherías, censos, peleas de 
gallos, comedias, correos, temp.1ralidades, catedral de Lima, impuestos sobre 
\"enlas; proyectos de constl"llcciún munieip;¡It's; ,isila de la mina de mercurio 
lIuanca\"elica (1762): director, IIospital San Bartulomé. e) Ollsellcios ele Li­
ma: una \'ez a IIuanC3\"dica, 1762. f) enemigos y litigaciones: Sebastián de 
Yaldi\icso, Antonio Aharcz de Ron 

7) MA."-UEL ~1,,'SlLL\ .. \RL\S DE S",,\I:;DR,,-, nació en Lima, murió en 
1803. a) Nombrado :..lealde del crimen supcl1mmerario en 1750 por 1In pago 
de un heneficio de 35.400 pesos. Pagó 15.000 (X'so~ en ~Iadrid pero no pudo 
pagar el resto. Finalmente se le concedió el puesto en 1770 ellando e! rey 
le perdonó el saldo. b) Bielles roíees: chacra ell Luriganeho, estancia en 
Tarma, hacienda en )'Ioquegua, residencia en Lima. e) Parientes: 1\larcela 
Arias de Saavedra, esposa, nacie) en Lima, murió en 1776; cinro hijos; con­
desa de las Torres, prima y euii.ada; marqu{-s de Casa Boza. consejero legal 
al virrey Superunda; Pablo Vásquez, oficial de la Audiencia de Lima; \lanlle! 
Sáenz de Alaya, auditor del monopolio real de tabaco y ministro principal 
de la tesorería real de Lima, cuñado; conde de las Lagunas; conde de \'e­
layas. d )Comisione,,: alcalde de! crimen ~(Ipemumerario. 17.50-1770; juez, 
concilios sobre comedias, indios, temporalidades, trihunal de cuentas, solici­
tudes, plazas de toros, censos; director, Hospital Salita Ana de Li11la. e) AII­

.sene/a.t de Lima: Tarma, 1756. f) Enemigos y htigios e: Mtooos aquellO!. que 
administran la justicia tienen enemigos". 

8) DR. ALFo~so C~IH\!Ó~, nació en La ~lnncha, Espaiia. a) Nornhrado 
alcalde del crimen en Lima, 1729; tomó el pucsto, 1731; rlIlInbrado oidor, 
1776; 'It" JlIbiló, J778. No lmho hendido. pero atrihuró el p\l('~,f) a su tí". 
Diego \ (orcillo Rubio, arzobispo dto Lima y ,irrey del Pen'l. h) mClles raí­
C1!J: residencia en Lima. e) Porien/es en Lima, Josefa Tal!.le" Hracho, e~pnsa; 
nació ell Lima; Tadeo José Tagle \' Ilracho, el marqués de Torrctagle. era 
decano, Audiencia de Lima, pagador y comisario ~en('ral de ~n('rra v de la 

~ Areche dijo que \lansil1a era un ahog'ldo con e~pe';cncia. ell le alahó pero 
apuntó 'jUI' tenía eiert,l$ rdOlciones estrecha._ eOll 1" noblezJ criolla y nO "ra fa\o­
reado por el público 



marina en Callao; diez hijos; José Tagle y Bracho', subdecano, Audiencia 
de Luna., y Juez anterior, Audiencia de Charcas, emiado; Pedro de Ta~e 
Hraeho, alcalde dd crimen, Audielle:a de Lima, jllC1 anterior, Audiencia de 
C:¡¡reas, cuñado; 01', Francisco dr l'aglc Hmcho, arcedi,lIl1l. catedral de I~ima 
y rector de San \ l ilfCOS. ('mi'ldo; Pedro .\ Iatías de T'H~l(' Isasaga, (,apit.in. 
regimiento dt, la inf,mteria "Rl'al de Lima". cuñ,¡do: fl;\\' 1~.UllÓn Tag:1e, cura, 
orden Dominic.lIl.I, cuflado; Sel.lflll'l Ta.gle, ti cundesa de Torre\'elarde, C1,1. 
ñada. d) Cumis;clIl("\; inspección dI: h.lciendas, \.Il1e de Lurin. cuidlldo de 
indios, pro\-incia dc Lampa; cuidadu dc la~ tropas del prc~ldiO, Callao; t~lfli. 
lrucción de la carrctcra de CallaH·Lima, c) AilSl'II('ia$ de Lima unas CUJ.ntas 
I ('CeS. f) 1.iligiO$; ninguno, g) Euemigo.v; "1);l~lantcs", 

~-dc Ta:¡le y Bracho sin;ió dc oidor de las Aud,cncia, de Charcall ,- de 
Lima, ¡>ero fut' clultadn d{' su puesto rn 17i6. httho r¡'w r\]lhca \11 omision en tl 
tUI'~I¡onario. Fu(' r("ln,\nl'ldo CII 1783 \ ,i!'" io romo (k'cano d~, la corte ha.\ta 'u 
IIHl('r1C l'n 1,9,';_ 1.1 ¡~lrt .. de Ch.lr",.l\ ·pJH't ... h"locr ~,'n¡do como 111'1.1 ~pl'clt· d,' 
t">l'Jlún hada UII lIo",hralll¡¡'nto {'n LinHI (\knd,bnru. (JII,ci/" X. 2'j). 
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EP1STOLAHlO DE DON BERNAIlDO O'HICCINS CON 
AUTOIHOADES y COHHESPO;'¡SALES INGLESES, 1817-1831· 

Tradue<;ióll, introducción ~ notas de P"TruC¡O ESTEI.I.É \lt."DEZ 

1 ''TRODUCClÓ' 

Este valioso conjunto cll' cartas e informes <1(' don B('rnardo O'I-lig­
gins a autoridadl'S y sú1xlito~ británicos que se ('ncut'ntrnn en diferentes 
ar<:hi\'Os de Inglaterra ~. Escoda, contribuirán sin lugar a dudas, a ilu­
minar algunos aspectos poco conocidos de la vida del prócer. 

Tres son los repositorios qm' se hall n·visado. ~. si bien una blLS­
queda exhaustiva puede hacl'r aparecer TlU('\'OS testimonios, hemos tra­
tado de completar con la mayor acuciosidad posible !'Sta r('(.'Opilaci6n, 
y salvo el caso de los papdC'S de Lord Cochralle, que se custodian en 
Edimburgo. todR\,ía sin catálogo y clasificación definiti\,a, en los otros 
se ha pretendido revisar ('n dt>talle todo material que pudiera tener re· 
Jación con este trabajo. 

Las cartas e informes de diferente contenido e intención yacen en 
los siguientes archÍ\'Os: I. Publie Record Office, en Londres, )' IÍ. Biblio­
teca Bodleiana de lo Universidad de Oxford. 

En el Public Record Office de Londres, cn las series correspondien. 
tes al Foreigll Office (F.O.), se han encontrado dos tipos de documen· 
tos: unos de caricter oficial en los que el naciente estado de Chile, a 
través de su Director Supremo, se dirige al Príncipe Regente de Ingla. 
terra, futuro Jorge IV y al M"inistro de Relaciones del Gobierno de 
S.M.B., Lord Castlereagh, a fin de dar cuenta de los acontecimientos 
que culminaron con la separación de Chile y Espai\a y de otras materias 
de fundamental interés. Las comunicaciones no piden eJ reconocimiento 
de la Independencia, pero en su cOntexto y fondo se trasluce esa in· 
tención. Los compromisos internacionales y la poca claridad con que 
todavía se vclan en Inglaterra estos asuntos, las hicieron permanecer 
archivadas y sin respuesta . 

• Las cartas de don Bernardo O'Higgins dirigidas a Lord Cochrane, han debido 
Wf retirada.! de este epistolariO por no ser autoriuda su publicación. 
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Ricardo ~Iontanl'r Bello III ~n Historia Diplomática de In , l/(Iq/fll_ 
delicia tic Chile 1, da nl!!;II11.\S lIoticias sohrt' l'stas lIlallTias, Htl1l(llll' Uf) 
reprodlU':l' 1.1.'> misi\"I!>. Est'h. fedlad;l!o l'U nO\"Íl'mhrl' dc PHi \ o(:tulm: 
de lSlS Sr' en('uentran ('n la s<'<.1.-ión F.o,;-:!. "olúl\lem>s 215,-" 2.'30, nos-
pectivanwntl·. . 

En d mi"mo archivo. t'n la s('cl'Íón FO.16, \'olumen 16, Sl' CIKU('ntra 
la carta dí' O'lI iggills al l'apit:ín CoghI.1Il dl' la Ikll \I.uin,\ Urilánit'fI, 
seguido dd Estudio comJ)(Jrtltivo de l(ls ¡;ellftJ;(I$ de Chile y los Estatlru 
Urljdos I'(/f(l constitu;rie ('11 lJotenólIs el! el ¡\'uevo\{llnclo. 

O'lli~gins sielll prt' &'u<ud6 las mt'jorcs relaciont'S con lO!> marinOs d(' 
la Estación ~a\'al Brit:\.nica en el Pacífico, qUE' a melludo incluso 1(, sir­
vieron de co\Hejeros f'!l difícill's materias. El j('fe dt, la Estación Naval 
en Sudamérica, (.'omodoro Sir \\'il1ialll Bo\\"lcs. as! lo reconO<.'iÓ \ t-n 
carta que en\'ió dt'sde B\lellos Air('s {'Il 1~18 a Sil subalterno el eapit~n 
\\'iJliam Shirr<'ff, ('n {"f' mOmento ('n misión en Chile, le deda: bCon 
gran satisracción 1lU" ('nl('[o <¡ut' ('!,Iú (' 11 tan estf('(·hos términO'! ron 
O'lIiggins, 1(' re('Omit'lldo 'lile t'~tredl(' lo que m:Í<; pUNla ('Sla r<"l,ttión 
ya que todo lo que él Il' comunique S('rá de la más alla importancia 
para nosotros, porquf' San ~Iartín l'S mucho más cauto ~' reservado que' 
su colega)' nunca mt' hace la menor confid('ncia y si('mpre dedara ('U 

cua!(!uier asunlo su total ignorancia ~. descollo(:Ímif'nto" 2, 

El capit;ín, a ~u \'('7., dirigi6, poco más tarde, al comodoro una nota 
en que no s610 sc refirió nI Director, sino también a otro~ pe"Ollcro$ d" 
su Gobierno. Estampó lo que sigue; "Creo rl'almente que el Director 
cs un hOmbn' bumo y honrado y un inglés de corazón, es sin embargo 
extraordinariamente débil )" pronto se rectifica cn lo que dice variando 
de acuerdo a 10 que le aconseja el \linislro de Estado lrisarri, cuya 
permanencia en Europa 1<, ha enseñado lo suficie'nte para ser ambiguo 
y rara vez dccir la v('rdad y nunca hahlar en lenguaje directo, Tampoco 
lo comic!<,ro muy intdigf-nte. El mini~tro ~If' Guerra CúIO<.'ac!o en cs:t po­
sición por ma!lejos de San \lartín sabe tan poco dt'l mundo, que muy 
satisfecho cree que Chile lS el más gran país dd orbe, El St'Crctario de 
Finanzas hace lo que le ordenan. En resumen, debo decir '1m' estos 
runcionarios son lo menos informados y eapacilados '1ue sea posible ha­
llar. Estoy, sin embargo, muy conlf'nto de anunciar que lrisarri pronto 
renunciará d(' su puesto y que don Joaquín Echeverria a quien traje de 

1 Ricardo \lonlaner Bello: Ilistorlo dlplomállco de I/J Inde/}CIldenCia di Chile 
SlIntinICo, 1961. 

2 Creenwlch Mu,eum SI¡lrreff popeTl. Bowle$ a Shirreff. Buenos Aires. age»W 
8,1818 
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lJma le sUcOOcrá en l'1 cargo. aunque dudo de sus capacidadNl para 
mfrentar esta nueva situación. El primero p:utf,; a luglJ.h:rra el/lIl0 unJ 
especie de encargado dI:' negocios itinl'rante dt· C'ste Estado a difcr<'utes 
paises de Europa. Y d('ho pcmar que' no se podía h;\ix'r encontrado 
hombre mCDO::. apropiado para tal cargo"a. 

Esta relación ('pistolar continuó en 1'1 desti('rro pC'cuano y una bul'l\,¡ 
muestra son los prcsC'l1h."S tl'stimonios fechados tll lq,'3l. De estas c.l.fta~ 
han dado noticias y las han r('producido Carlos Silva Vildósola, qukn 
las descubrió 4 y más rt'cimtC'/lJ('ute Claudia \'t~liz, que las incluye COmo 
apéndice en su Hbro sobre la marina mercantc~. 

El segundo de los repositorios revisados 'yace en la Colección NortT! 
de la BiblioteCll Bodleiona el" la Univl'csidad ell' Oxford, con la siguiente 
clave: ~IS North c.18. ff.lO-S3. Son éstas extensas cartas que O'llig~ills 
dirigió a Sir John Doyle cuyo matrimonio con Lady Susan ~orth. hija 
del tE'l'cer conde de Cuilfol'd incorporó a dicha colí"CCión este rico ma­
terial 

Sir John Milley Doyle naci6 en 1781 r tuvo lucida participación 
en las operaciones de 1798 que' tuvieron por objeto reprimir la insurrec­
ción irlaodf.'Sa. ~Us tarde sirvió en Cibraltar, Cuemsey )" Portugal, allí 
adquirió gran reputación militar, contando entre sus jefes a Sir Arthur 
We1Iesley, con quien participó en \'arias campañas. Fue ascendido a 
cOrOnel r se le hizo también K.C.B. (Knight Commander of 8ath). 
Falleció en 1856 '. . 

Las cartas a Ooyl<' fueron C'Scrita.~ en el PC'rú entre 1823 y 1830. Y 
en ellas O'Higgins vuelca su atC'llción a ~UD proyecto que junto a la In­
dependencia de su patria. era el más caro a sus dcsros. COmo fue la in­
migración irlandesa a Chile". Para ello no trepida en donar sus vastas 
posesiones de la isla de la Laja, tierras que eran consideradas como las 
más fértiles y productivas de Chile r. 

Junto a este anhelo se van revelando muchos rasgos de su carácter 
y personalidad. como su s('ntido dI' bien Pllblico. su desinterés y g(,!le­
rosidad, su ingenuidad en ('] trato con las gentes. su r('spcto ~. amor a 

I C,u,,,uicll llweum. ShiTTeff papen. Shirreff • Bow\e!. Santiago. octubre 
29, 1818. 

4 Carlos Silva Vildósola: Popell'! (le O·Higgins, en Revista Chilena, "0 LXVIII. 
tomo XVII, dicif"mbre df" 1923 

~ Claudia Véll%: Hisforia de lo mGrina mercante de Chile. Santiago, 1961 
'D/ctiD1lllry 01 NfltlQna/ Biography, \'01. 15, pp. 41-1-415, IAndon, 1888. 
T En el A,chlvo de ckm Cloudio Coy, que 'le custodia en ('1 Arcllit:o Nocionol 

de Chile, \"Olurnrn 42, p. J12. hay un bltfresante ~lLldio &o las posibilidade~ ero-­
n6rnicas de esa región 
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su padre el \'irre)', su profunda filiación irla.ndesa e inglesa estimulada 
sin Jugar a dudas por la estrecha asociación que tu\'o en ('1 Perú t01l 

Mr. John Thomas, su amigo r consejero ('n difíciles momentos; su (ksr1l~ 
gaño frente a las cosas de Chile, pero también ~u COnstante pro'Ot.llpa­
ci6n por el país. 

El incidente del Aquiles, diciembre de 1829, en que el capitán 
Binghan al mando de la Thetis de la marina británica persiguió a sU!. 
partidarios instigado por el Presidente Vicuña, pareciera serie particular­
mente doloroso y moti\'o aún para haeer fracasar ~\IS m,Í5 caros anh{'lns 
Se refier(' dramáticamente a eDo no sólo en la corrcspond('ncia qU(' man­
tiene con Sir John Ooyl(', sino que repite más tarde ese sentimknto :ti 
capitán Coghlan 8. 

Estas cartas lo rewlan también buen conocedor de la \'ida i!l~lt'Sa, 
a la qUl_' mira como modelo e instrum('nto de regC'neraci6n. Pan'('ÍI'ra 
que ninguno de los grandes temas que preocuparan a la hla se escapara 
a su atenci6n y que éstos hechas dC' alguna man{'ra deberían influir MI 

estas partes del munclo, 
Un viajero que le (.'Onoci6 por esa época í'stamp6 el siguir'!l!e co­

mentario: "Tiene costumbre de r('('¡bir a los ingleses todas las tarde'!. a 
tomarse un trago. Su cofl\'l'rsación siempre "'.·na sobre Inglaterr.\. dondl' 
fue educado y le gusta hacerlo saber. \ Ie interrogó por horas solm' Rich­
mond, el escenario de su educaciÓn \ de sus prinlt'ras eX¡X'ri('ndas ju­
veniles"v, 

Por el mismo tiempo, John Cunningham, drujnno de la Caltl/n'idge, 
barco que en 1824 trajo a Chile) a otros países de America los priulI ros 
cónsules ingleses, tu\'o la oportunidad de conocer en el Perú al prócer. 
y en la página 345 de su Diario. toda\'Ía inédito, <¡ue lleva fC(;J¡a mil'r­
coles 17 de llo\'iemhre de IR2·1, n~ ll.lITa este encuentro. "[n la mañana 
de hoy. el tiempo cstá ('spléndido. El Sr. Iloustour, l'l Sr. \ li\1er, {'Onwr· 
ciantC' de BUM10S Aires, el Tenientt' Bridge, de 1<\ marina ~. )'0, dt'S"tIl· 
han'amOs en Chancay, donde supimex que el E-.: Director General O·lIig. 
gins, COn quien el Sr. lIoustour tl'nía íntimo trato, fonnaoo park dd 
ejército de Bolívar; dI' inmediato nos propuso ir a saludarlo, Camino al 
campamento, nos encontramos con él. que se disponía a partir a un dl'5-
file; al momento reconOci6 a Houstour a quien saludó mm' c.uilirna-

8 Diego Barros Arona: Historia GCleral de Chill:, volumen 15, p. "-H 
, Joseph Andrews: Joumf!lj Irom BUClOI Aire!, through Ihe procinrtt 01 Cor­

dobo, TuclIman and Salla, 10 Pato.tl, /l1enee by l/le denel'tl 01 Corunfa 10 AriCll.a 
subsequcnllylo Sanliaga, C/lile, In lile !/ecm 1825-26, v. n. p 256 (rwt~!) 
London. l8!!'. 



ffimte. Una Y('7. hechas la. .. prcS(·ntacioncs. insistió en volver con nosotros 
al campamento. Tan pronto como llegamos a la casa, que si bien no era 
miscrabll" no me pareciÓ acondicionada para habitación de altos ofi­
cialt'S, nO!. hizo sent.u alr<'dedor de una gran mC>S3, cuyas patas eTan tan 
incómodas, que a llIu< .. hos en Inglatt'rra, los habría hecho cruznr las 
piernas )' soportar estoicamente tal incomodidad. Sin rmbargo, poco nos 
prrocupamos cIt· esas fficnudmcias ya que eso poco importa, después 
de ha1x>r caminado mis de do-, millas a pleno soL Inmediatarnl:nte se 
trasladó a la habitación COTltigu:l y trajo con sm propias manos un exce­
lente cognac y un cacho para beberlo. ¡SU único equipaje de Campaña! 
y observó que )e había acompai13do ('n muchas jornadas)' le había re­
frescado en las batallas de :\Iaipú y Chacabuco. El agua es esoasa en 
estas partes )' sólo st· obtiene d<'spués de caminar toda la mañana sobre 
caldeadas arellílS. \Ii('Otras nos refrescábamos el General inició una inte­
resante conversación sobrc el tópico del día. No hizo secretos de las 
intcneionC'S d(' Bolívar de marchar sobre Lima, tan pronto como le lIe­
ga~~'n refuerzos_ q'uC' esp<'raba fueran de seiscientos "cteranos (doscien­
tos de los eualf'S eran lanccros colombianos que estaban en lIuac:ho). 

"Se preocupó también en manifestar tuán ligado se sentía a la na­
dón inglesa, agradl'Ciendo los heroicos esfuerzos qUl' había prestado a 
la cmancipat'ión, la que nunca se hubiera r('aJaado, a no ser por la ilus­
trada )" generosa aruda prestada por su pueblo y e~presó su sincera es­
p"ranza de que la más pcrfet"ta annonía \" buen entendimiento debería 
rontinuar existiendo entre ambos y que el Perú. una vez floreciente, de­
bla necesariamente apreciar el "alar de esta amistad. Por nuestra parte, 
DO escatimamos opiniones en asegurarle cI sincero interés que tomába­
mos por estos asuntos y por el hicnt'Star indh·idual y genNal de estas 
naciones, como también S(·,lalarle la alta ('stima que teníamOS a sm prin­
cipales jefes. 

"El Gcm'ra! frisa los 46 ailos. tiene cerca de 5 pies de estatura, es 
a1go rechoncho \' par{'('(' hah<"r sido muy corpulento, aunque ahora se 
nota enflaquecido. La cara regordeta. cabeza f¡¡ertc ('n la que resaltan 
sus ojos café muy oscuros, pequeños y ,·ivaees, boca pequeña, bigote 
discreto. En conjunto su apark'ncia LOS simpática. 

"El Sr. HOustour ha sido su amigo, \" 1" conoció cuando tomó re­
fugio en la costa, dC'Spul's de persecllciOl;es políticas . 

... :\te informó que el Crncral fUI." educado en Harro\\', donde segura­
mmte adquirió las primeras nociom's de IilX'rtacl política. El Ceneral 
me confesó que los habitantes de la América española todavía no apre­
ciaban el justo valor de lo que significaba la libertad política y clue el 
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prcdominio de las órdenes religiosas todavia pesaba como fuertc barrera 
que contenía la implantación de los principios liberales. 

"Habla el inglés muy bien, aunque tiene un marcado acento (·_~tral1. 
jero. Es muy afable, de modo muy cortés y muy liberal en sus puntos cll' 
vista. 

"Fue el anterior Presidente de las provincias de Chill', pero encon­
tró en la nobleza un grupo tan ignorante, prejuicioso y ambicioso, qu,' 
renunció voluntariamente a la alta magistratura)' ofreció sus servidos n 
Bollvar. Fuimos informados que por ese entonces estaba preocupado ('11 

implantar una nueva Constitución, que tuviera eficacia tan pronto S(' 

acabara el dominio espmiol. Es hijo del celebrado Barón O'lI iggim, 
irlandés de nacimiento y que ocupó los cargos de Virrey tanto en Chilr 
como en el Perú bajo la administración española, Su madre era natural 
de América" 10. 

La última serie que se incluye, corresponde a las cartas)' notas qm' 
hemos encontrado en el Scottish Record Df/ice de Edimbrngo y que Sl' 

refieren a los papeles de Dundonald, relativos a la liberación de Chile. 
Son cartas de O'Higgins a Thoinas Alc-:ander Cochrane, que hablan 

de la admiración y confianza que le tuvo al Lord y corresponden al 
período que se e:..:tiC'mle de 1818 a 1823, refiriéndose fundamentalment4' 
a la Escuadra y los problemas que ésta hubo de afrontar. lIay. por úl­
timo, una carta quc dirige el DirectOr Supremo a Lady Cochrane, que 
refuerzan los sentimientOs que le embargaban. 

Recordemos que el décimo conde de Dundonald, había nacido ('11 

1775 en Arnsfield, condado de Lanark en Escocia y falleció en Londrrs 
en 1860. Su brillante trayectoria naval, no le impidió ser procesado y 

degradado, situación que aprovechó el agente de Chile, AlvurFl Con­
darco, quien le ofreeió un contrato para servir a Chile y su nacirntc 
marina. Llegó al país el 2S de noviembre de 1818 y el 23 de dicicmbrl' 
del mismo aiio se hizo cargo d" h Escuadra, contribu~·endo a eh""arb 
a primcrlsimo rango ~- podcr así definiti":Ullclltc afianzar la loclcIX'I1· 
denda 11 

La catalogación definith'a de estos papeles no estaba bedm en d 
momento de nuestra. visita a Edimburgo, por lo que seguramente est!.' 
conjunto no sc presenta completo. Ultimamcnte el profesor Davit Cubbit 
ha emprendido tal tarea r esperamos en un futuro pr6:..:imo contar con 
tal índice. 

10 Grecnwich Musevm: 10hn Cunninglwrn: Remarh duTing a ooyagt in ,ht 
Fue/tic by .. , 8urgcon R.N. In H.M.S. Cambridgc. 1823-1825 (illédito). 

n Wi!üam Q'Bylle: Naval Biograpllical Die/ionary, London, 18-18. 

404 



La mayoría de las cartas de O'Hi.ggins están escritas en kngua in­
glesa, que indiscutiblemente dominaba. Debemos confesar, sin embargo, 
que traducirlas ha sido ardua tarea, ya que la construcción de sus fra­
ses son largas, hilvanadas en interminables expresiones poco conoci· 
das en dicho idioma, con vocabulario muy poco coloquial y el empleo 
de giros virtualmente en desuso. Hemos tratado de ajustamos lo más 
posible al texto original y la traducción es casi literal, aun cuando 
a Vec<'s para mejor inteligencia cId h:xto, se han modificado algunas 
frases, 

Debo, por último, agrade<':('r a1 Consejo Británico, quien me propor­
cionó la necesaria ayuda económica que hizo posible esta recopilaci6n; 
al profesor Fernando Silva Vargas, y de manera muy especial a mi es­
posa :'o.lercedcs Gaju Vallés, qui('n con paciencia e interés no s610 copió 
parte de los manuscritos. sino también me ayudó en su traducción. 
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l. PUBUC RECORD OFFlCE, LOXDRES 

F.O.72 v.215 

SelÍor: 

Apenas fueron vencidos los opresores de este hermoso país pOr ti 
Ejército de las Provincias Unidas de Sud América en la memorable ac­
ción de Chaeabuco, uno de mis primeros cuidados al reeibirnlc de la 
Suprema Dirección de Chile fue tributar a V.A.R. el homenaje de mi 
respeto como debido a quien tiene la gloria de presidir al Pueblo mlis 
libre y poderoso del Globo. Si la sabiduría no dirigiera al consejo de 
V.A.R. y los derechos del hOmbre no existieran bajo la tuteb. de todas 
las sociedades eultas sería necesario redirigir las callsas impulsh'as de la 
revolución de la América contra la Espaila; el origen de sus progrl'SOs }" 
el objeto de sus aspiraciones para elucidar la justicia, pero establecida 
en la historia de la guerra desde el afio de 1810, la diferencia ('11 lo~ 
hechos públicos de los españoles y americanos: equilibrada la conducta 
de unos y otros y calculado el interés relativo a las naciones europeas, 
que pueda derivarse del triunfo de cualquiera de los estados belignan. 
tes, descubrirá V.A.n. fácilmente el contraste de la crueldad}" modera­
ción, del egoísmo y la liberalidad. 

Esta tierra empapada el1 sangre por el desenfreno de los feroces 
agentes de ~Iadrid ofrcee al genio magnánimo de V.A.R un campo 
inmenso en que examinar los horrores cometidos por los EspaiiolN; ron­
tra la Humanidad. Sin otro crimen que reclamar los americanos la apli. 
cación a las diferencias que les arman a los unos contra los otros, la 
España intenta devastar nuestras campos ensordeciendo a la razón y a 
su propio interés. Como si la naturaleza hubiese adjudicado los ricos 
frutos del Nuevo Mundo exclusivamente a la PE'nÍnsula. La politica dl'l 
Sr. don Fernando VII se empeña en alejar de estas costas la industria. las 
luces y la comunicación del resto de nuestros seml'jantes )' estrechar el 
sistema colonial hasta esclavizar el pensamiento en las cárcc]¡-, dI" la 
Inquisición . 

Si el derecho de la COnservación individual no fuera la primera u'~ 
a que se inclina el hombre, y extrema necesidad a que ha conducido la 
ferocidad de la España de este hemisferio, si el espíritu público por la 
independencia absoluta de la metrópoli no fuera un sentimiento comull 
entre los súbditos de mi dependencia}" si los prósperos sut'CSos no hu­
bieran multiplicado unos recursos para seguir ventajosamente la guma. 
podría tal vez esperarse que al espectáculo de los horrores que afligen 
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a la América renunciascll n su emancipación, pero b injusticia de sus 
agresores ha inflamado el csplritu de lib('rlad en los Americanos hasta 
haCf'rlos fríos ('speclador<.'S C!(' la ruÍll¡\ de sus hogacC's y del aniquila­
miento de sus fortunils en cambio de triunfar sobre las pretensiones de 
iU-\ enemigos, y dI,.' conservar su libertad política) civil 

Después de siete años de la contienda más cmpeilada no puede 
ocultarse a lrt viva penetraci6n dI' V.A.H. hasta qué punto debe subir el 
encono de los combatientes; las quejas amargas de la América contra la 
España, }' cuAl será el trágico dl'Scnlacc d(' t'Sta escena; si VAR. no 
opone a nombre de la humanidad su augusta mediación a la inundación 
de tantos males. 

El feliz éxito que ha coronado los esfuerzos de V.A.R. por la paci­
ficación de la Europa correspondería sin duda a su intervención pode­
rosa por la feliciclad del Nucvo ~fundo, y cuando al otro influjo de 
V.A,R. debiese Chile la recuperaci6n de sus derechos, cuando los bu­
ques de los Sllbditos de Inglaterra visitasen Iibremcnte nuestros puertos, 
y cuando al abrigo de una constitución Iibl'ral pueda ofrecer el oro 
desentrañado de las montañas de este país en cambio de ItI industria de 
sus laboriosos vasallos entonces mc lisongeo. Se abrirán canales que 
indemnicen en parte las quiebras de la Europa; los conocimientos útiles 
se propagarán en estas deliciosas comarcas y los Pueblos de Chile ce­
derían en sus transacciones políticas y ooffierciales lo que debicse la gra­
titud a los mediadores por kt Independencia de la América. 

y no dudo que V.A.R. sentirá un placer en el alivio de la huma­
nidad oprimida. )' que tomando bajo su protecci6n la justicia de nues­
tras pretensiones, propenderá a quc se suspendan las desgracias quc 
asuelan a este País y se dignará tocar los resortes más cficact'S para la 
prosperidad e inmunidad de ChiJc. 

Dios guarde a V.A.R., muchos años. Cuartel General en Concepción 
a 20 de noviembre de 1817. 

Señor 
Berrwrdo O'lliggins 

A S.AH. El Prínci¡,e Regente de Tnglatcrro. 

F.O.72 v.230 

E:-:cclentísimo SelÍor: 

Desde que Chile sacudió el pesado yugo español, abrió sus puertas 
al comercio de todas las naciones del mundo que no fuesen enemigas, 
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y en COnsecuencia de esto conll'nzaron a frecuentar nuestros mercados 
los negociantes ingleses. Para proteger estas propiedacll'!s. ponil'Ddolas 
a cubierto de los insultos que pudieran recibir por parte de los huques 
del Rey de Espaiia, O de algunos piratas, que abusasen dl' lls nUl'\as 
banderas americanas, S.\IB. ha t<'nido a bien enviar a la mar del Sur 
ciertos bajell:'S de guerra, cuyos comandantes se han l}('cho los órganos 
de su Gobierno, sin ninguna de aquellas formaüdades qUl'. según d 
derecho de las naciones. $C requieren. La misma conducta se ha obst'r­
vado cn Buenos Aires, Cartagena y Venezuela, y no pocas Vl'C<'S se ha 
visto en todas estas partes, íJlIe algunos oficiales de la marina lk S),t.B 
se han atrevido a hacer dcclaracion<_"S contrarias a las intellciollrs dd 
Ministerio y muy ajenas de sus l'Omi!;iones. El Gobierno de Chik de· 
seando evitar las consecul'ncias d<, este estado d(' irregularidad en sus 
relaciones, )' eropendirndo a establ<'C<,r algún Orden que all'jl' las d('sa­
venencias, que pudieran <X"asionarse de las malas intdigtncia~ entre 
ambos Gobiernos, ha nombrado al Coronel don Antonio José de Irbarri, 
dándole .ms poderes, para que haga, en nombre de este Estado, ante 
los Ministros de S.I\I.B., las g<'stiol1rs convenientes. A má~ del TlIoti\1l 
insinuado ha tenido esll' Gobicmo otro no menos poderoso para dar 
esta comisión al referido coronel [risarri. Este ba sido c1 salw(Sl' ('11 ('Ste 
pab, que se trataba por los :\Iinistros d(' S.M.B. de mediar ('11tH' España 
y América sobre la actual guerra; )' se ha querido ('"itar todo (:ompro· 
metimiento de parte d(' Chile con la Gran Brctmia haciéndok (ntend( [ 
en tiempo oportuno, cuál~ son las condiciones con que hará b p.1l con 
la cortC' clt, :\Iadrid. 

DiOs guarde a V.E, Santiago d" Chile, OctubrC' 29 de 181~, 

Beruardo O'IIi~j'M' 

Excelentísimo SeñOr Ministro dl' Hclacioncs del Gobierno de S.\I.B 

F.O,16 v,16 
Lima. 20 de agosto de 1831 

\luy <'Stimado se60r: 

Durante el último año 1](' tl'nido el plaCl2'r de escribirle etl dOs 
oportunidades y espero que haya recibido ambas cartas, ptWS la'i dos 
se rdcrlan a temas de no poca importancia. La oportunidad 'JUl' SI' me 

408 



pres('nta ahora ton d relorno dd c,lpitáu Fitzgl-rald iI. Inglaterra l~ <!l-. 
masiado fa\'or.lble para no ilprm:C(.·harla ~. por consiguientl" le l'~cribirc 
nuevamente, a pesar de, qm' un dolor ft'um,'¡tico apenas ~i IIIl' d('ja 
tomar la pluma. 

Segunulll'nte, le sorprC'uclcril a l.:d sabt:r que aún esto)' ni Pl:rú 
conociendo -corno lId. bit'l1 CQno<.'('- los importantl'" planes qlll' tt'ngo 
para el bi('J1PSt<lr dt.' mi patria, qm' ha<.1 n mi presencia t'n Chile abso­
lutamcnt(' nec('~aria. i'\o mC' pan·t·l' corr('(:to opinar 111<11 de aqudlos que' 
ya han muerto. pero, al ("plieIT a Ud. mi prC'St.'ncia en d Pl'rú, no 
puedo dcjar dt' obser\'¡u qm' ésta H' dd)(' prinl'ipaln1l"nte a la conducta 
precipitada del malogrado capitá.1l Bingham. quien dl'cidi6 inter\"C'nir en 
contra d,' mis amigo-. )' capturar d Aquil('<¡ en un momento en que la 
su('rte dI.' la contienda dependía d{' la posesi6n de l'sa nave. Pero como 
este tema sin duda l'5 doloroso para \'u('Str~ sentimientos. pa!>aré a 
otro de naturall':,m más agradable. 

Ten~o el placer de i.nfonnaros que mi amigo y pwtl-gido. el C('neral 
Prieto, ha sido d!'giclo l11l¡lnime!lwnt(' Presi,!t-nte de Chile y. por lo 
tanto, m(' cncm'ntro ocupadísimo arreglando mis a~lIntO!i personales en 
este país, a fin de cmbarcannc hacia \'alparaíso para um'glar con d 
nuevo Prcsidl.'nte, los detall('s aCl.'rca dl' la I.'jl'cución de una St'rie de 
medidas, cn las cuaks -m!' causa orgullo el afirmarlo- él se intt'rt'Sil 
tanto como yo. La oport11l1iclad no puede Im.'sentarse más fayorabll' 
para esto, ya qm' Chile, dO;fllJcs c!C' la cara ('xperiencia de los último\ 
nueve años, !'Stá cansado cll' anarquia ~ deshonestidad ('11 la función 
pública. No S(TÚ fácil engañar nUl'vanwnte al país -como lo ha sido 
en el pasado- con I~ mcntiras intrncionada.~ de demagogos si" prin. 
cirios que, con el pr(·texto clt, sen'ir al país, sr' las arreglan para cometer 
el pillaje más cl('Senfnnaclo con ];1 propiedad públic:¡l. Los erunenl's dt' 
estos hombrc~ ya no son un secrl'to para nadie y el puehlo ~ah(' ho~ 
día muy bien quiéol'S san sus ami~os hollt'stos y sim'l'ros ~' quiénls em'­
migos y apro\"l'Chadorcs fraudul{'ntos ~. corrompidos. Por <.'Stas ffi¡;Oll('<" 

debo confesar que miro hacia el futuro COl! optimismo. Creo que no s610 
Chile sino toda. Sndamérica pUl'd(,1l fechar una nUl'\";l era desde d día 
en que d Cellt'ral Prieto tome las riendas cid Gobierno d(' ~u pab. Era 
mi deseo el estar presente para su prodilmación a la Presidencia. pero, 
dC'SgraciadanlC'ntl', Illl' temo que no podré tener es(' placer, ya que, a 
pesar de que debo ir a. Chile a la brl·\'{,c!'ld. no alcanzaré a Ik'gar a 
tiempo. Pero (·,to no ("$ cosa cll' gran importancia \(e preocuparé de 
llegar a tiempo, no para asi.~tir a asuntos de ('("remonia sillo de utilidad 
p¡'.blica 
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Además dc lo que Cd, ~a !>;lbl' ¡¡CCfCa de los pJ.-mcs [ranCl1i('S m 
el Pacifico, Il' puedo asegurar, con toda certeza, que.> el Gobierno de 
Polignac ha decidido enviar 5,000 familias francesas a Chile, a colonizar 
las ricas tierras de la pro\-inda de.' Concepción, ('n virtud de.' una gran 
concesión de tinras Ilt'cha con eS{' objt'lo por el (·ntonCl'S Jefe.' dd Co­
hiemo chikno, et'neral Pinto, Si Pinto se hubiera ,ostellido en el Poder 
no cabe la mc.'nor duda de que.' (.~te plan se hubiera lIn·ado adelank 
He estado )eyt'ndo los periódiCOs ingleses hasta los primeros dia~ dt; 
mar,lO y he notado con preocupación que existe una gr.m miseria l'ntu 
la clase menesterosa irlandesa; por comiguiente, es grilnde mi inkrk 
en recibir noticias de Sir Jolm Do}le, acerca del tellla constante de mb 
comunicaciones, es d('dr, la COlOlliz.'lci6n del Sur de Chile por inmi· 
grantC'S irlall(ll-scs. 11<' eserito en detalle a Sir John .1CCrc.l de t'sto~· COmo 
Ud. está enterado del contenido ch' mis cartas, no IMrt> más Ob'iC'l"va· 
ciones attrca de la conH'ni('ud.l ele solucionar d problema irlandés 
mediante la {'migración hada Chile. 5610 quiero agregar que ahora 
estoy al fin en condidoncs de cumplir las pronwsas que hice a Sir Julm 
Si aquellos <JUl' se interesan por d hinwstar de Irlaud.l y a<Judlos cUyll 
deocr {'S d intl'rl'SarSl" no q\lií'fl'n apro\"{~char csta oportunidad dl' aH· 
\iar los sllfrimjc:>ntos de {'Sí' pUI.'blo, entonces. por lo mellas el hijo d(' 
Ambrosio O'lIi!tgins tE'lldrá la sati~faC<'i6n de sentir que él. pt"f5ollal. 
mente, no ha dejado de prcocupaf\.' ('n foml:l cfe.~-ti\"a por la tierra dt' 
sus antepasados. 

Algunos Illl'St'\ atrás Sl' inform6 por aquí <JlIl' L'd. habia tl'(;ibido 
la Comandancia en Jefe del Pal"ifko. :-\'0 ('s nl'('t.'sario decir <¡Uf': mt· 
causará un placer sincero sabf'r qu(' estos informes son {'iertas \" qUt· 
podremos pa~ar algunos días feliel'S (·n las pla~ as dl' Concepción 

Con los IIl('jores dC'St'Os p:lra \'u~tra feucidad, 1(, saluda Sil sinct'ro 
y l('al s('n'idor. 

Hl'flUlrcloO'Hi{!f.!illS 

P.S. Si los inforn1('s a{'('rca dí' ~u nombramiento a la Comandancia 
del Pacífico f l\('ran errados. me agmdaría ele todO>. modos r('{'ibit no­
ticias suyas. Escríbame directan1l'ntl' a \'a.lparaíso. enviando la carta a 
G. V. Dic:k.son E.sq. & Comp:uiía, l-omE'rciantes de U\"t.>rpOOl. ellos IDI.' 
la enviarán el! forma rápida y se~ua L(· agraclCCt'ré que trnga l'~. la 
amabilidad de comunicar esta dirt'CCi6n a Sir John Doyle. pues el no 
la cou()('e_ 

Junto con l'sta carta k incluyo un artículo escrito por un amigo 
muy cspC<'ial. acerca de un tl'mn qm' no dudo le interesará a lTd. So 
erro que el autor (·\ag('re la.s \"l'ntajilS naturales de Chile y, por lo tanto, 
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estimo que Inglaterra debtria sin duda estar ¡ntt'resada cn kocr Ull 

aliado como Chil<" unido a ella por d lazo podl'roso del inkrés mutuo. 

Agosto, 30 de 1~'31 

Le agrego una línta para informarle quc he {'scrito a Sir Thoma~ 
Hardy j' 1(' he dado \'u['<,tro nombre para que el consulte con Ud. 
nccrca de materias dl' gran importancia 'lile tknl'n '1m' ver eDil Smlam(.­
rica. 

ENSAYO COMPAR.-\Tl\'O DE L.,\S "E.\'T.V\S .\'ATURALES y Df 
OTR.lS CLASES QUE POSEE.\ CHILE) LOS E5T.\005 W',OOS 

P.\R.A TRAXSfORM.\RSE LV UNA POTf:.\'CIA '\/,lR1TIM \ 
DI: PRI"'fR ORm;;s EX f:f • .\'U¡':VO .\If/SDO 

Los Estados Unidos pos!x'n costas marítimas en el Atlántico, entre 
las latitudt'5 25 a 45 !,rrados i\'orte; 'ldemás. las aguas dd Golfo de ~krdco 
fonnan el límite Sur )' Oeste de Florida \" d límite Sur de Luisial1'\' por 
15 grados más o menos. 

En el Pacífico, sus costas marítima~ se l'\ticndc'n entre los grados 
42 y 47 de latitud Norte, sumando en total alredt-dor de 40 grados de 
latitud, o sea, 2.400 millas geogrMitas ('11 ambos ocfanos. En el Atlán­
tico, los Estados Unidos no pose(:n buenos puertos al Sur d(' Char­
leston, e incluso éste es insalubre en el verano v el otofio. En el Pad­
fico no tienen ni ulla sola bahía apropiada y' no poseen -ni tienen 
esperanzas de llegar nunca a tcner- un ~itio dC'sdl' d cual puedan con­
trolar la navegación de ambos O«anos. mientras La 1I,Ibana perma­
nezca en manos neutrales. 

El antiguo y el nuevo tl:rritorio ehill'llo Sl' extiende ('n el Padfico 
desde la Bahía de "cjilloncs en la latitud 23 1-:rados Norte hasta Ne\\ 
SouLh Shetland, a 65 grados de latitud Sur. En el At\¡íntico. d(:~de la 
Península de San José a latitud 42 grado~ :"\orte, hasta Nl'\\' South Shet­
land; estos 23 grado~ de latitud. agrl'gados a los 42 grados de costa 
en el Pacífico. dan un total de 65 grados, O s('a, 3.000 millas náuticas. 
que contienen abundantes y e'(eel('nt('~ hahías ('11 amhos O{'éanos; todas 
saJubres y scguras en toda <'Stad6n 

Una sola mirada al mapa de Sudamérica ('S suficiente para mostrar 
f]Ue Chile post.'t' la Ua\'(' de aqudla \'asta región del Atlántico Sur. donde 
prC'Val{'('('n los \"ientos del Ocstt·. ('.!oto N. d{'sdc el paralelo 30 ha~ta ('1 
Polo, y <¡ue también posee las lIan's para todo el Océano Paeífico; una 
tercera parte ch.'] globo terráqueo -~ {JUl' las posccrá hasta qU{' Nueva 
Zelandia y la Tierra de Van Diemcn's se dividan este impt'rio con él. 
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Los Estados Unidos apenas ~i tiellen tres iJJa~ de alguna impor­
tancia y estas tres son pequeñas: Long blando Rhode lsland y Xan. 
tuckct. 

ChUoe, a juzgar por los recient{'~ dt'scubrimientas del Capitán King. 
parece ser un solo innll'lIso archipiélago desde latitud 42 grado.~ h3Jita 
d Cabo ele Hornos, un archipiélago que conti<:ne cost;l.S más c .. tensas 
que las de todos los Estados Unidos y mucho más fa\'orablcs que aqué­
llas para servir de cuna a buenos marinos, ya que abundan en pese;l. 
y en ninguna estaci6n están cubit'rtas por hielo, al mismo tiempo qul.: 
d clima es lo suficientemente riguroso y el océano lo ba~tantt' tempt.'S­
luoso para que sus pobladores S('lUl resistentes, audaces }' diestros; en 
\'('rdad, los chilotes no tienen rival en el mundo entero en estas cuali­
dades. 

La enorme importancia de cstl' archipiélago, abundante en cómo­
das bahías y en pesea de todo tipo, especiallllt'nte el bacalao ~' la b;l.­
llena, se puede inferir de los hechos presentados en el Anuario Estadís­
tico dc Seyberts, acerca de los Estados Unidos. Este autor obsen'a qur 
la pesca del bacalao s6lo empezó a desarrollarse entre los habitantt'S 
de Nueva Inglaterra, en 1670, \. que en 1675, apenas cinco años mru; 
tarde, ya empleaba 665 naves, que sumaban 25.650 toneladas ~. eran 
tripuladas por 4.405 marineros, quc cada ano pescaban de 3.50.000 a 
400.000 quintales de hacalao. En un foliPto publicado por el secrdario 
de Lord Gambier, cuando éste era gobernador de >Jewfoundland, se 
expresa que ('n el año 1003. los Estados Unidos tenían 1.500 ¡l;l\'íos dí'­
dicados a la pesca en esa región y que éstos estaban tripulados por 
10.000 hombres que pt'Seaban sobre 900.000 quintales. En 1811. d mis­
mo folleto informa que había 15.000 hombreo¡ empicados en las fal'n:l~ 
y se estaba }f'vantando r procesando una cantidad superior al millón di' 
quintales de pescado. 

En 1764, los habitantes de Nueva Inglaterra. por vez primer:l. pero 
siguieron la ballena al Sur dd Ecuador) en esa ocasión descubrieron la 
ballena de esperma, la más valiosa de todas. :\lenos de die? años mi, 
tarde, ya tenían 132 na\'es. tripuladas por 5.000 Tn:lrÍlwros dedicados a 
la pesca de la ballena ('n los mares del Sur. 

La guerra de la independencia americana causó gran dcstmcci6n. 
tanto en esta~ fat'nas, como en l:lS del baC:llao. Después de !:l paz dI.: 
1783, ambas industrias languidecieron y en 1790 los habitantes de \las­
sachusetts presentaron una petición al Congreso. alegando que antes dl' 
la re.,.olución, 4.000 marineros \- 2·1.000 toneladas de barcos se emplea­
ban anualmente ('11 la p<-"Sca de'la ballena \' 4.000 marineros, ('{J1l 2,13.000 
toneladas de barcos en la pesca dd bacalao, solamente en el Estado 
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de ~laS5achusctts ) qUl' esta importante acti\'i(bd tendría qm' sl.'r aban­
donada, dI.' no !llL'(liar In a~'udd elC'1 Congn·so. S('ylx'rt agrC'ga d h{'(:ho 
importanh.' de que los pt:Kadorcs pc-rtcne'CÍan casi e,dush'amente a los 
EstadOs dI.' Nueva Inglaterra, cuya costa corre tl1tre los grados 41 r 45 
de latitud -apenas 4 grlldos dt, extt'mión- )" quc t'n esa época ni un 
solo ban:o ballC'llero era propilx\ad ele ciudadanos que ,,"ivieran al Sur 
de Conncctieut ) ni un solo h,\rco para bacalao por propietarios al 
Sur de Nueva York 

La petición de .\lassachuSdl'i fue tratada por el Congtl~o. (:on la 
atención que se nwrL'(:ía y se otorgaron subsidios y tarifas protcdoras 
suficientes no sólo para que la industria recuperara sus niveles antiguos 
sino para que aumentara t'n fOrma clara, Ahora Nm'va Inglaterra per­
sigue la ballena dI.' esperma por todo (,1 Padfjco. donde tiene aetual­
mt"nte más de 200 nanos \'f'Jeras, que suman sobrc 60,000 toneladas )' 
están tripuladas por 6.000 marincros, Esto, mientras la Vicja Inglaterra 
8p<'nas puccle elar empleo a 150 barcos. que suman 45.000 toncladas, 
con 4.500 hombres de tripulación. La razón dc csta clara superioridad 
de la Nueva sobre la Vieja Inglaterra l'S evidente y procede de la dife­
renda entre los bajos precios dl'l equipo dt' pesca y pro\'isiol1L'S en 
Nantuckct ) Ncw Bedford. }' la dudad de Londres. donde son caros" 
AUIlClue parezca c,;traño. los iu~les( 'i, sin (·xti.'pción. fletan ~. equipan 
sus naves de pesca en los dos prinH'ro~ lug.m's. Capitales britániro:s en 
cantidades considerabll'\ cstán sicndo inwrtidos de este modo, en com­
petir desfavorablemente contra la flota pesquera de :'\ue\'a loglaterra 
)' esto no cesar-.í. mientras los londint'nses no sc decidan a unir sus (:api­
tales eo una socit-dad anónima para estabkcer una gran factoría ('n el 
puerto de Cooccpci6n, ('n Cbilc, donde los gastos dt' equipo y aprovi­
sionamiento son incluso más bajos que l'n :\'antucket y donde el accitl" 
producido por la pCSC'a de la ballena prow'('ría a las naves hritánicas 
de un cargamento de retomo asegurado y L"Om.tantc. Estas na,·cs, a su 
vez, estarían ocupadas en transportar manufal'tums britállicas e inmi­
grantes irlandesl'::; al Padfi(:o. lOna sociC'dad al16l1il11<1 de tipo ~imüar po­
dria fornlarse pro\'i'Chosamenk por los arrnadorf's de Hul1 ~. de Escocia 
para la pesca de la ballcna negra y blanca. de la foca y del elefante 
marino en el Atlántico Sur v en el ]lacíHco. 

Ef.ta compañía podría 'establecer su factoría en la bahía de Ber­
kele)'. en las isla~ Falkland. que el Gobierno rle Chik plam'a ocupar) 
an('xar inmediatamente. Tanto allí como en (,1 puerto dt" San FranciS<.o, 
en el Cabo de lIornos, sc podrían l'stablcc('r puertos de asilo para los 
barcos balleneros_ Esta. .. dos compañías, con estas v('ntajas locales y los 
podt'rosos capit.lks ill\'crtidos. compdirlan exitosaml'nte contra toda la 
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oposici6n ) reducirían la nObl dl' ~u('\-a lnglah'rra a un peqUt·üo nu­
mero de Il<l\,{·~. las suficil.'ntcs para m,ultener .\provisionado el nlf'rcado 
interno, dondl' se encuentral1 prot<'gidos contra la coll1petrncia por 
barreras nduan('rns. Estas ('ornpaliías, debido a la a) \lda quc recibirían 
del Gobierno de Chile -ayuda que sería imposibk' brindar a indivi­
duos-, serian una excepci6n a la regla genera] de que la empresa par­
ticular tiene éxito donde d esfUl'íLO colectivo fracasa 

Todas las islas del gran ard1ipiélago de Chilol' l'stán cubiertas d,· 
alerce y otras valiosas y sólidas ('spccics de árholes, <¡uc el Cobil'mo 
chileno picnsa plantar en gran escala, a fin dc asegurarse de una prD­
visión abundante y barata d(' tablas para la fabricación de barriks ) 
otros artefactos n('ccsarios para las pesquerías. Desde Chiloé hasta el 
Estrecho de !l.fngallanl'S, el roblp, el cedro)" la araucaria abundan, pero 
entre el río ~ I aule, en la latitud 35 bTJ"ados, y Chiloé existe un di\trito 
casi el doble más extenso que toda Nue\'a Inglaterra; l'Ste es d sector 
de la colonización irlandesa. que se ha propuesto)" que no tiene rival 
en toda América t'n cuanto a ft'rtilidad del sudo ~ capacidad para pro­
ducir provision('s navales de todo tipo y de la mejor calidad. Esh' dis· 
trito contiene tres magníficas bahías: Concepción, \'aldivia y San Carla:. 
de Chiloé; hahías que puedC'n _~l'r convertidas ('n arsenrue-s navall.., 
iguales a los lI1C'jorcs del munclo. 

Los arsenales navales dl' los Estados Unidos rstán expuestos a su­
frir ataques de nanco st_bitos y difleilcs dc ronlram'Star desde lIalifat 
y las Bcrnmclas, mi('lItras que los tres puertos chilenos que se han men­
cionado no pu('(kn ser mokstaclos por ninguna fuerza armada e\1:ran­
jera, excepto Ullll provcnkntc de Inglaterra, sin que ésta tenga que do· 
blar, ya sea el Cabo de Hornos o el Cabo de Buena Esperanza. Las 
desventajas que tendría qU(' sobrellevar una fuena ntacante d("Sput') 
de una tra\'Cliía tan larga y tan pdibTJ"osa han sido ampliamente ilmtra· 
das ¡>er la expt'rienda de los holandeses. los ingleses y los t'spaüolf"!i 
durante los <_ltimos 270 años 

Las pesquerías de los Estados Unidos constituyen la cuna de su 
marinería y una dc sus principaks (uentes de acthidad comercial. Estas 
pesquerías de hacalao, foca r ballena trabajan predominantemente sobrt' 
costas extrañas y océanos distantcs y la venta de sus productos 1'11 I~ 
países católioos d(' Europa se hat.'t' difíeil debido ,1 la compctenci.l d,' 
los pesqueros r nlllCCst·s e in~les('S. En el año 1797 los nortcamcrican~ 
por primer,\ vC'".t: ('mpczaron a pesc.u focas en la pequcña isla chilena 
de Más Afucra, ccrea de Juan fl'rTIández, )' entre ese año y 1804, aca­
rrearon desde ahí más de trt'~ millones dc pides a Cantón donde fuI.'"­
ron "cndidas por precios qm' fluctuaron ('ntr(' uno y cuatro cl61:1rl,!; 
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cada una. Trf.'S t:lIJ.rtas partes dd pa~o fut'ron canceladas en té. Entre 
1818 y l~24. acarrC'3ron incluso un nlllllt'TO mayor de pieles dlOSdp Xew 
South ShelJand a China, pero In competencia británica les oblig6 a ven­
derlas a precios mucho más bajos que' los oht{'nido~ por ¡'l.~ de.' \f:Í<; 
Afuera 

Las pesquerías de Chiloé pueden desarrollarse n-ntajosamcntc fren­
te a sus p ropias costas. Chiloé )' Juan Fernández poseen bacnlao igual, 
si no superior en calidad, al que St' pt'sca en :-.lcwfoundland, y en mucha 
mayor abundancin. Adcm.l..~, b América E~paiiol<l y Brasil ofn'Ct'n un 
mercado mucho l1H'jor que Europa pam la venta del producto de la 
pesca, por estar C'ntcramt'lltc libre de compétcncia ('xtranjcra. Algunos 
pescadores irhUldc.'Ses con larga ('x¡K'rienda ('11 las fa('nas pesqueras de 
Ncwfoundland, han sido invitados por el Celwral O'lliggins a estable­
cerse en Chiloé y Juan Fl'rnándcz a practicar su oficio y !lO cahe nin­
guna duda de que aceptarán esta invitación. Respecto a la pesc;l de la 
foca)' la bancna en d Atlántico SIIl r el PacíficO, ésta ser;Í. rápida­
ment(' aprovechada pOf Chile, si los ballenefOS y armadores di' lIull ~ 
Escocia aceptan la invitación que el Ceneral O'lIiggins les hará para 
formar sociedadt>s anónimas para e.\:plotarlas_ Estas iniciativas. en vel: 

de disminuir el tonelaje bajo bandera británica, lo incrementarán COI1-

sidcrablem('utc, facilitarán la emigradón irlandC'Sa en gran escala y can· 
tribuirán a unir así el Reino Unido \- Chile con 10'1 lazos indi'lolubles 
del afecto y el prm'echo mutuo_ . 

En segundo lugar después dc la pesca, l'l comercio de aearrl"O es 
la escuela principal de hombres de lllar y una de las más importantt-s 
fuentes de riquC'.lu y poder. Mediante un Ir,dado de comercio firmado 
rcci('Dtcmrnte, Chile y Perú se han comprometido a proteger sus pro· 
ductos mutuamente de tal modo (lue ('1 mefcado del Perú quedará prác­
ticamente asegurado para d trigo, la harina, el jabón y las n'las· chi­
lenas, ,- l'l mercado chileno para el aZúcar, arroz y algodón cid Perú. 
Por medio de este arreglo, los Estados Unidos perderán un llH'rcado 
que asciende a más de dos millolles de pesos en d Perú y sobre un 
millón rn Chile para la Vl'uta de té, azúcar r otros productos importa­
dos_ Esta suma de tres millones la percibían los sobrecargos estadouni­
denses en cobre chileno y plata peruana que llevahan a China, las islas 
del Oriente y la India dondl' adquirían produt'tos de <'Sas nacioll('s para 
su ycnta en Europa, los Estados Unidos e indusiH', Chilc )' Pl-rÍl. Esta 
ruta comercial ha sido explotada l'al} &I'fande§ ganancias por los Estado~ 
Unidos durante los últimos diez años utilizando naves de 300 a 400 
toneladas de registro. Durante el pr/aimo afio .. Chile desplazará a los 
Estado<¡ Unidos de t'Sta ruta a~í cOmo de un;} sim~lar pero nwnos illl-
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portante, que corre ("ntn' Panam¡\ y GU3~'3quil; en una palabra, Chile 
s610 nelTsita alrClledor de 20.000 trabajarlorN awírolas ir!.lOdt."Scs d 
los que ) a se están muriendo d(' hambre ('n su patria o ('m pujando ;¡¡ 

10.\ inglC'sC's hada la mi~eria, para barrer la handera dl' los EstadOs l'ni­
dos fuera del Pacífico con la sola ('\e(,!X'ión d(' algunos pot'os b.uil'lwros 
(Iue podrán \'enir .1 pescar para pron'('r de acl'itt' (,1 mncado interno 
de su país, 

No es s6lo en el p¡ldfico que los Estado~ tTnidos eorn'n d p'-'ligro 
de perdC'r su COIn('rdo exterior y de acarreo; lOS probabk' qm' sufran 
grnndcs r('veses ell los Océano~ Atlántico e Indico tambi{'n, Perderan su 
comercio en el Pacífico debido a la superioridad dt· las \'l ntaj.ls natu­
rales de Chile, pero sus pérdidas collll'rciales en d Atlántico Sto ddJcrán 
a sus esfuerzOs prematuros para iHld.\11tarse al proct'\o natural dd pro­
greso de todas las naciones, Los Estados Cnidos ll' dl'lX'1l a I~ EstadO!. 
de Nueva Inglaterra su indqx'ndencia, lambi¡"n Il' ddx'll su au~t' ro­
Ille'rcial achlnl y su grandez,\ m.uítima, pero asimismo \e deben las ta­
r¡(as de' los afias 1.';24 )' Ui2<;, El objeto d('{'St<l~ tarif .. s es prot('~t<r 3. los 
manufactureros de los E~t¡\dos Unidos detrás de una alta barreTa de 
nduana. .. , Su re~uhado ~l'rá \a rle'~lrucción del cOI11('rdo exterior de la 
UniÓn y su marina mercante quedará reducida al comerdo dl' cabotajt' 
('ntn.' lo~ diferentes estados del Estl', El comercio dl' acarrco dC' logIa· 
tC'rra SCT;'i el gran bclll'ridado por (>Sta política de los E~t.ldO<l l'nidO<i, 
pues podrá ('fectuar las importaciones que antC'S dt"Ctuaba cn sus pro­
pios barcos, Los productos d,' Canadá, ~{'W Brunswkk y ~o\'a Scotia. 
India \' Egipto fl'emplazar¡ín abundantemcnte' todas las materias primas 
que Inglaterra importaba hasta ahora desde los Estados Fnidos. El 
<mico artículo acerca dd l'lIa! puede existir alguna duda t'S el algodón, 
pero mediante d cultivo cuidadoso, éste se puede producir en \'aria.~ 
partes de Sudamérica de tan buella calidad como en Carolina del Sur 
o Ceorgia, E\ P(·n'¡, Brasil ~ Egipto, ('amo las Indins Occickntal,'<j u o\Tfls 
pals("S del Orientt' ('011 segurichd SOn eapact'S de producirlo ('11 blll'¡:lS 
conc1icion('S, 

Este será el dedo Ílw\'Ítable de las tarifas dt' '\U('\'o1 I n~latl'rra, 
si l'<j que no son dcrogadas rápidamente, cosa que no par<'Cc probablt' 
Asl. mientras los Estados Unidos cierran sus puertos al mundo. Chilf' 
los abre a todas las banckra~_ En las pla~'as de la incOmparable Bahía 
ele Concepeión, cerca del plKrtO tlt' Talcahuano, un.l nucva dudad se 
le\'antará que lle,'ar{¡ el orgulloso nomhr(' de Independt'ncill, para cOn' 

memOrar el más glorioso e\'('nto en los anales del país, En dla U" le­
"antarán amplias bodegas y aln1<lc('nes que se sumarán a l o~ qlll' ~Il 
('xisl('n l'n Talcahuano, En ('~to, illmacl'nes se podrán ckpo .. itar Ia.~ !\leT' 
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cadcrlas l1lan\lfacttlmda~ del Ikiuo l'uido \ de allí ~{T di~tribuida!> ;l 

Iraves el!' t(lda~ I.l!; l'Üsta~ cid gr.lll OCC;lOO. ;\ cambio de la phl!a, el al­
godón y doro dc-] Perú, d cacao ell' Cua~a'luil. doro dd Choco, el 
índigo y la \'ainilla d{' C:uatcmatl, la gran!'! dt' O:IX>lCa, el OrO, la plat.¡ 
y (,1 a lgodón d(' Mé, ioo '" Cuadilbjara, y t'l oro y la pbta de Sonora y 
SinaJoa, los cueros '" d s{'bo de California. Todas ('!:itas \'aliosas mer­
caderías. agregadas ' al a('('jh.', d,iumQ. lino. t1lla y \'¡nos clt' Chill.' -ya 
que éstos serán hl('~o producidos en llbund;mda ~' cll' {''('clt'n!e cali­
dad- proveerán a las na\'C5 inglesas qU{' traigan a Concl.'(x:i6n mrlnll­

facturas e inmigrantes irlandeses l'on cargamentos el" retorno. Dc c~t{' 
modo. mediante la creación dI.' un puerto libre en Takahunno ~ la di­
visión del comercio entre los barcos ingleses ~. chilenos del modo hos­
qut:'jaelo más arriba, netcs y precios bajarían tan con"enientem{'nte, Cjue 
no sólo los puertos del Pacífico podrían S<'r abastecidos provechosa­
mente con productos manufacturados britiÍniros desde el pU{'rto de In­
dependencia, sino que también las graneles l'iudacles dl' los Andl'S, como 
Potosí, Chuquisaea , Huanaco, lIuaras, Cajamarca, CUl'nca. Quito, Bo­
gotá, Cartagena, León, San Salvador, Toluca. \léxico. Valladolid, Cua­
dalajara, Jcpu. etc" y dl'sele ¡m'go, las dudades de todo Chill', 

La población marítima de Jos Estados Unidos es, sin eluda, con~ i­
derable {'n la actualidad. segunda en número \. s610 detrás de aquella 
del Reino l'nido. Sin embargo, el d['(;to d[' las tarif¡ls inc\'itablelllente 
será su disminución gradual, mientras que la población lmnÍlima de 
Chile, que hoy día sUllla Illás de trí'inta mil hombres dedicados a la 
pesca ~' a la navegación, necesariamente tendrá que aumentar rápida­
mente bajo el sistema de libre comercio. Esta tendencia se verá acen­
tuada especialmente si la corriente de emigración irlandesa que actual­
mente se dirige hacia los Estados Unidos, fuera dirigida hacia las pla­
yas de Chile, 

La población de una nación puede -según las circurutancias-, 
("star muy bien adaptada para la defensa y al mismo tiempo ser inf'ficaz 
para la guerra ofensiva. Este (>S precisamente el caso con el pueblo de 
los Estados Unidos. Allí cada hombre tienl' suficiente para vi\'ir <:on· 
fortablemente y nadie ('xpt"rimenta la necesidad imperiosa de alistarse 
en el ejército o marina para evitar morirse d(' hambre. Esto también 
es cierto dd hombre de mar estadounidense quien, por su origen y pri­
meTa educación. (OS básicamente un granjero y un mecánico \. por lo 
tanto un hombre que puede ganarse In vida en tit'rr,\ apellas dl'j;¡ el 
mar, Es precisamente esta versatilidad del marinero l'Stndoun idensC' qu!' 
le hace tan valioso en la pesca de la ballena y del bacalao, que le 
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indispon!' a somí'tcrs!' a In disciplina d~pótka ) pequcñ,1 paga de la 
marina de guerra. 

De este modo, a pesar de:' la grau población marítima de los Es­
tados Unidos, el Gobierno expl'rimt'nta gran dificultad para reunir 5.000 
marineros para sus naYes de guerra. ~Ikntras tanto. Chile podría Ucil. 
mente reunir doble de t'se número si tuviera que utilizar sus sl'n'icios 
y poseycra los fOndos p:tra pagarles sus sueldos. Sólo cn el Archipiélago 
de Chiloé se estima que "i\'('n 20.000 pc~cadores ~csto porque en esla 
región cada ciudadano es pL"Scador- r de acut'rdo a lo establecido por 
el General O'Higgins durante su gobierno, todos los va rOlles de 15 alios 
o más deben cnrolarsc en b milicia naval o militar)' estar listos para 
servir dentro y fut'ra dt'1 país si fuere nccesario. Este sistema es tan 
eficiente como la conscripción, ~'a que ésta se acostumbró a sistemas 
similares bajo el dominio colonial de Espalla. 

El marinero chileno, en general. es s!'guralllcntl' el mejor del mundo 
cuando sirve bajo oficiales \'aliC'ntes y diestros, pucs ('s sobrio, rrsistl'nte, 
de gran coraje) notablemente suhordinado y obediente. Durant!' la 
captura de Id fragata espai'iola Esmeralda, una de las emprC"Sas más 
audaces llevadas a cabo en el mundo entero, Lord Cochrane v el Ca­
pitán Guise utilizaron exclusivamente marineros chilenos, ya' que los 
marineros británicos y estadounidenses del escuadrón chileno rehusaron 
presentarse como voluntarios para esta expedición. Este hecho dice 
más que volúmenes acerca de la calidad del hombre de mar de Chile. 

El marino chileno tiene un solo defecto: no puede vivir bien en las 
regiones tropica1cs como lo hacen el británico o el estadounidense}' es 
sumamente susceptible a contraer fiebres. Este defecto se remedia fá­
cilmente empleándolo -cuando jo\'en- en travesías a 10$ trópicos en 
busca de la ballena de esperma y sometiéndolo a una dieta razonable 
con uso adecuado de calomelanos. Actualmente los chilenos consumen 
con su alimentación una cantidad enOrme de grasas que les causan in­
digestiones y acumulación de bilis, cosa fatal en los trópicos. 

De los hechos enumerados se puede inferir que Chile posee todos 
los elementos ~con la sola execpción de la cantidad total de población­
y todos los rC'Cursos local('s, para llegar a ser lIna potencia rnadtima de 
primer orden, superior en grado sumo a los Estados Unidos, incluso, si 
esa unión de estado permaneciera inalterable ~cosa muv dudosa. Los 
gérmenes de la disensión y de la eventual separación de esos estados 
ya están siendo sembrados profusamente. Existen sentimientos diferen­
tes}' conflictos de intereses entre los estados del Este ~' los del Sur, 
incluyendo Louisiana. En los primpros hac(' tiempo que se abolió la 
esclavitud}' existe la intención de conseguir la abolición en el Sur tam-
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bi~n. \dcll1,is. han c.'OIl\t'f,"Uidu -nwdi,wlc 1.1S tarifa~ ndudrwras- obligar 
¡\ los EstadOs cid Sur a pagar pH'dm mucho m,¡" altos por los productos 
manufacturados que COllStunt'n c¡nl' si lo~ compraran directamente a 
Cran I3rctaüa. Los estados dd Sur. al Cílntrario, ('~t;'ín r(':mellas a no 
abolir la ('scla\ilud ~. COTlOct'1l SIIS intC'rest's dl'rnn~iac1o bien para 50111('­

terse a los p{'sados impuestos que rí'prt'St'utan las tarifas ¡lduancras 
aprobadas por los Estados del Este para toda la t' ni6n. Adcm:h. en 
toda la L'nión no ('\i"ll' ninguna posición d;ln' tanto p:na el Atlántico 
como para el Pacífico. mien!r;1s que Chil(' p<Xff' la 113\'(' al AtJ.íntico 
desde b latitud 30 grados sur hasta ,,1 Polo antártico y tamhién la en­
trada del Océano Pacífico. 

Al mismo tiempo, Chile no ti('ne ni siquiera el más leve asomo ni 
podrá trnt'rlo nllm:a, de gprmcm'\ de desunión, ya que dentro del país 
no existen diIerencias dt· opinión ni conflictos de intcrL'S('S que pudie. 
ran dividirlo. Al contrario, sus brazos í'Stán nbiertos pnra rt'('ibir toda \¡l 

población roo undante de Irlanda, Esta inmi2;radón es lo {mi{'() que 
Chile necesita para unirse a Cran Brt,taiia con los lazos más estrechos 
de mutuo interés y amistad y al mismo tiempo transformarle en la se­
gtmda potencia naval tlí'! mundo después de Gran BretlUla, cuya alta y 
dominnnte posición estaría de este modo garantizada para siempre'. 

Estos hechos y <'Stas posibilidad{'s l'neierran una gran esperanza 
para toda 1.1 humanid.ul, ya que iu~tifican la c:rt'encia de que las gue· 
rras del futuro serán breves y muy {>9Cas. lnglnterra y Chile, de esta 
manera unidos, poderosos y pr6speros sólo estar.'ln interesados t'n la paz, 
meta que estará dentro de Ins posibilidades, ya que el poder quc les 
dará esta unión -posible gradas n los Inzos forjados por la colonización 
irlandesa- serA la mejor garantía de éxito, Sin poder. o sea, sin unidad, 
todas estas esperanzas carecerían de bases sólidas, 

;..lo podemos engañarnos a nosotros mismos )' creer que la desapa· 
rición de la animosidad engendrada por los dos conflictos que desgra­
ciadamente han tenido lugar entre Cran Bretaña y sus descendientes 
estadounidenses ('s total y ddinitiva, Las victorias de la guerra de la 
Independencia y la gloria nacional del pueblo de- los Estados Unidos 
-pueblo que no deja dl' ser un poco \'anidoso- están basadas en la 
desgracia de Gran Brctai1a y el desmembramiento de su imperio. He 
aqul la dificultad, la insalvable dificultad ele poder establecer un sen­
timiento d(' unidad nacional entn' estos dos países, o siquiera estableCl:'r 
un intl'rt!s comercial común mientras subsistan 1¡IS tarifas de los Estados 
Unidos, Por <,stas razones, la existc'ncia en ('stc Ill'misf<,rio de una nación 
fuerte con tales sentimientos de animosidad haC'i¡1 Gran Br('taiía ('~ una 
tentación constante para que Frnncia o Husia, o ambas juntas precipi. 
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ten una guerra contra Gran Brctalia. conscicntl'~ ell' éstas ]lcvaria inc-.'i­
tablcmcntc a otra gucrra <,ntre Gran Brt'laTia \ los E~tados Unidos so­
bre las mismas t'uestiOlll's que pn'Cipitaron hl 'gul'rra dl' 1$12, {'S dl"dr, 
si acaso naves libre'S significan IIIt'rcaderías, e induso, hombn'S libres. 
Este' asunto, l'OUlO bil'll se sabe', quedó ind('('iso ('11 d Tratado dl' Chmt 
Dc todos modos, ésta será la. ('OllSl"CUCllCÜl Ílll'\'it.lble de la prcsfficia 
de una nación poderosa en csl" hembferio si es que no se tornan me­
didas para contrarrestar su aeciÓn. Los puntos de vbta de \Ir. \Ia­
dison sobre este asunto fueron {"plicados c1J.r;¡Ulente poe. él mismo \ 
publicadOs en su revista oficial, t'l :'I:ational Inte'lIi~cncer, al comienro 
de la gu<:rra de 1312. En este ,ntículo. ).Ir. ).Iadison cxpresa lo siguiente: 
'Las kYl'S de Cran Bretalia ~'a no son problt'ma para los Estados Llni­
dos. El problema de la paz es sólo un proble'l1la de cómo este Co­
bierno la logrará mediante el uso de los amplios medios a su alcallCt' 
para hacerla rápida. dl"Cish'a y gloriosa. La paz, cuando venga, d"bt'rá 
traer consigo más qUl' una simple confesión dl' tu trOpelías británicas, 
más que una retracdón de sus tiranías. ~o basta qUl' cese la {'j{'(;uci6n 
de estos males para que se produzca la paz; deben sCr cOmpensadas e 
indemnizados}' se debe entregar al mundo cntero una garantía de que 
los de'rechos de nuestros ciudadanos esclavizados serán respetados. así 
como los de la bandera que, ('Omo ('] suelo de la patria. debf' garantizar 
y asegurar los dCT('('hos de todOs los (lue navegan bajo ella. Los derechos 
de los neutrales deben ser reconocidos y respetados y la tiranla britá­
nica, así ('01110 la tiranía miza antes de ella, deben abandonar toda 
pretensión de que hombres libres se inclinen ante sus símbolos de usur· 
pación" 

Así habló ).fr, ).Iadison en lRI2 y así mismo habl6 cada uno de los 
ciudadanos de los Estados Unidos en una época cuando su población 
apenas alcanzaba a los siete millones de habitantes. ¿Qué estar'n dis­
puestos 11 decir en dos años más cuando su población sea el doble de 
esa clIra? Los pobres "cíudadanos esclavizados" que menciona el Presi· 
dente ~Iadison en un lcnguaje tan malé"olo no eran otros sino los 50.000 
marinos británicos que, sobornados por la ofC'rta de salarios el doble 
de lo normal habhUl abandonado l'1 servicio de su soberano (lue de 
acuerdo a las le)'cs establecidas tenia el derecho a reclamar esos servi­
cios, especialmente cuando el país estaba envuelto en una guerra en 
la cual se jugaba nada menos que la existencia misma del país como 
nación libre e independiente. 

Sabido cs que la paz es la mejor época pam prepararse para la 
guerra, y por lo tanto para contribuir a evitarla. Esto hace que las ~e. 
mandas del pueblo de lOs EstadOs Unidos sean objeto de preocupaCión 



constante para todos los estadistas británicos. Deberían considerar seria­
mente las nnlajas que se ofr€'Ct"n a ciudadanos británicos que no en­
cuentran empleo en su patria, mediante la emigración a otra nación 
del Nuevo ~fundo, cuyas victorias, independencia y gloria nacional es­
tán identificad;l~ CQn un individuo cuyo orgullo más grande radica en 
d hecho de que es hijo de un irlandés y que ha trabajado incesante­
ment" durante los últimos vC'intc afias planeando} ejecutando medidas 
calculadas para atar a su pais a Gran Bretaña con los lazos dd ¡nteres 
material,' el afecto mutuo. Si los terratenientes de Irlanda decidieran 
ahora cu~plir su deber para con su patria y apoyar sus vastos planes 
de colonización. sc empicaría a cimentar un imperio quc cubriría el 
universo entero. Este imperio estaría basado en la voluntad de los 
pueblos. en la ,'erdad, la justicia, la religión)' la moral, y mantenido 
por la irresistible fuerza annada dl' Gran Bretafia ~- Chile, .\Icditando 
acerca dl' la po<;idón del UllO en d Vit'jo ~,Jundo y dd otro en el Nuevo 
\lundo, ~- acerca dd progrpso haeia occidt'nt(' de 105 cuatro grandes 
imperios de la antigtiedad, desde d Tigris hasta el Tíber, no parece 
exagerado pensar que ('SIc imperio uni"ersal basado ('11 Gran Bretaña 
y Chile no hace sino confirmar la visión profética del ilustre Berkdcr. 
quc c1:prcsó: 

Rwnlwa Occidente marc{¡a !m destinO imperial 
Con cuatro etapas cumplidas ell glorio,fa trayl"ctoria 
El quillto acto cerrará el drama que uiuimo,f 
Cufmin(mdo el e:.fucr;:o mas noble de /a historia. 

11. BIBLIOTECA l3oDu:lA'\'A, t..'::>;"·EI\SIllAD DE OXFORD 

.\IS ~orth b 29 

El presente cOntrato, hecho el decimosexto día de diciembre del 
año de nuestro SeñOr de mil ochocientos "cintitrés, entre don Bemardo 
Q'Higgins. Capitán General de las Repúblicas de Chile r el Perú, Ge­
neral de las Provincias Unidas del Río de la Plata, hijo y heredero de 
don Ambr~io O'lIiggins, natural dd reino d(' Irlanda ~- antiguo Virrey 
del Pe".'I, difunto. por una parte, y Sus Gracias. los duques de Dc­
vOllshin'. I..<'ist('r, \\,('lIingtoll y BUl'kingham~ SllS Gradas. los Arzobispos 
de Armogh y fN'lm. d obispo arl.obispo católico romano de DubJín ) 
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Cashel; los más nobles marqueses de Landowne, Downshire, \Yelles_ 
ley)' Hastings: los mur Honorables condes de Ormonde, Fitlwilliam, 
Fingal, Garrick, Darnley ) Gonsford; los muy lIonorablcs Vizcondes 
Clifdcn, Po"'erscourt r Lismorc; los muy Honorables Lores de Carberry, 
Hutihison, Beresford y J\<laryborough; el muy Honorable Charles Bushe, 
Lord Justicia; el muy Honorable WilHam Plankett, Fiscal General de 
Irlanda; el Honorable J. Vandelcur; el caballero Rod('rick Connor, Señor 
de la Cancillería de Irlanda; el muy Honorable Sir John Newport; el 
Muy Honorable Sir Robcrt Peel; el J\lu)' HOnorable Charles Grantt, 
miembro del Parlamento Britániro; el muy lIonorable Ceorge Kno,," 
de la ciudad de Dublín; el Honorable James Abercroobic; el Honorable 
Cristopher Hutihiruon; Sir Edward O'Brien, baronct; W¡¡liam "'Hber­
foree; John Smith; Owcn Wynne r Thomas Riee, también miembros 
del Parlamento; el Ceneral Sir Johl1 Doyle, Sir Brent Sp<'llccr, Sir Te­
re!lce O"Loughlin, Sir William O·Callaghan, Sir Denis Pack; Sir Charles 
Doyle, de! servicio Británico, el General \\'il!iam :\li1ler, jcfe cn servicio 
en el Perú; d Honorable corone] 11. Buttler, dd scn·icio Británico; el 
coronel O'Brlel1, del servicio de Chile; los eorOlwles Sandcrs \ OLean·, 
del servicio de Colombia; el Dr. Whit(', 'al St'n'icio de Chile; los 00<-­
tares Harl\" \ Cambie, de la ciudad de Dllblín; el caballero Da\"Íd 
Barday, d¡'re~tor del Banco de Inglaterra: el eaballero Arthur Glliness, 
directOr del Banco de Irlanda: John y Edward :\Iillcr, hermanOs del 
General :\lilkr: el capitán ~ I ark S\\'iney, de la ~ l arina Real de Gran 
Brctalia: el capitán :\Iorgell, de la marina chilena: Charles IIerring ) 
Richard Jafra)', de la ciudad de Londres (comcrciantes); Thoma~ CrOC\.;­
white y Hugh O'Connor, del comercio de Dublín: Thomas \lc Kt"!lm \ 
Robert Hartly, cOncejales de Dublín: William Walsh y Charles Williarns, 
juristas de Dublin: los Rc\'erendos r:harles Hare y V. Sanders, rolegiah's 
de la Univen;ichld de Dnblín; d Reverendo Thomas Randcliffe, secre­
tario de la sociedad de agricultores irlandeses y el Caballero Richard 
Cane, de Dublín, por otra. Directores del pro~'eeto que se menciona: 

Que recientemcnte ha sido establecida una sociedad con el fin de 
mejorar las condiciones de los campesinos e indigentes irlandeses y (Iue 
como ('s universalmente admitido, de que uno de los medios más efec­
tivos de mejorar las condiciones de los campesinos irlandeses es estimu­
lar la inmigración de una parte de ellos a países fértiles y saludables, 
donde puedan mantenerse ellos y sus familias en buenas eondi~ionC!i, 
gracias a sus trabajos e industrias (y que el dicho Bernardo Olh1-!~ins. 
tiene \. posee vastas l')(tenSiOlH'S de tierra de gran fertilidad, donde po­
drán ;llantcners(' ellos \' sus familias ron ('ntt'ra eomodidad gracias a ~m 
esfuerzos e indu~trias f. y que d dicho Bernardo O'Higgins es durflO \ 
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posee vastas extensiones de tierras de gran fertilidad y que cuentan 
además COn el clima mi, favorable para la salud y las labores agrícolas 
de los camp('sinos irlandes(,<¡, situadas en una región de la Republica de 
Chile llamada y conocida anteriormente con el nombre de la Isla de la 
Laja y ahora llamada por cl dicho Ut:rnardo O'I1iggins, ~Pcqucña Ir­
landa", cOmo homl"naje a la patria dl' SllS antepasados y que el dicho 
Bernardo O'lIig,~ins, eslando plenamellte cOIwencido, de que tanto la 
patria de sus antepasados como su pais natal se beneficiarán mutua­
mente con la inmigración de irlandeses a Chile, y deseoso ele prestar 
toda posible ayuda ~. asistencia en la realización de tan benéfico pro­
yocto. Este contrato, en consecuencia, avalado por la consideración ya 
dicha ~' también en comidl'ración de la r(,l1ta, r('S('n·as, provision<,s )' 
rondiciom~ qu(' luego st' mencionan por el dicho Bernardo O'Hig~ins, 
da, presta y eonfín y por (-\ testimonio pn_'S<'llt(' dona. confía y lo te~ti­
fica. delante d{' lo~ dkhos Dir('dores" 

y en su post'Sión a(;tual ahora. por virtud dl' un traspaso y \'Cnta 
a los ya nombrados, por d di<:ho RCnlardo O'I1ig.c;ins, por ('1 término 
de un año que COmienza a regir. r-l día antes d(' la fecha en qu(' f'Ste 
documento se firm<' de- acuerdo a 1m liSOS d" tramrercncia y posC'Si6n 
~' para sm herooeros y legatarios 

De las tierras ~- posí'Siollcs quc el dicho B('mardo O'Hiigins time, 
posee,. qu{' de alguna mall('ra 1(' pertl'llf'Cen en la hla de la L..jn, ahOra 
conocidas ron el nombre d(' Pl'queña Irlanda l'1l la Rt'pública de Chile 
\" que tienm por limit!'s ("n el norte el río Laja y por r-l sur al río Bio­
bio, por el este al río o I<x ríOs que lo separan de lds ¡.,rrancles Pampas o 
planicies ,ituadas ell el lado ori~"llte de- los Andes \" por <'1 oeste ("on 
las tierras pcrteneóentC'S a los sigui('nt<'S individuos Panrs, Escobar 
y Godoy \" otros propietarios, con la (',cl'pei61l el1 (;sta dOllaci61l d<, las 
casas patronales ~ las t¡('rras ad.\"acentt'S' dI.' propiedad del dicho Ber­
nardo O'Hi~gillS \' los qu'" d{'n'ngan d(' I<x dC'r('Chos de cualquie-r pC'r­
sana que haya adquirido el derecho de haC('r pastar ganados ell ciertos 
\"all('S d,· los Ande, incluidos t n e~t(' contrato d{' kncr, ~ozar \' usu­
fru<:luar Ja_~ dicha\ ti{'rra~ ~ post'~ion"s aqui dadas y eeelidas" excluidas o 
antt'S excluidas por los dichos Dircctorcs } a nombrados" 

Sus heredenh y representantC'S para siempre y bajo la confianza 
que se destinen a los diversos liSOS. proyectos y propósitos aquí ex­
presados ~. declarados. ¡,winiéndosc <l pagar desde C'Ste momento al 
dicho Bernardo O'lligg:ins, a ~m h("rederos \' Iq~atarios anualmente 
duranh,' sietC' aílO~ desde esta r{'("ha" cierta ("¡tntidad de {'{'hada \' trigo 
(si S" pidi¡"re \- d ~d(· ~" hasta d(-"ipul'~ d!' la c"piral'ión cid 1'137.0 ele 
siete añlX) y dt· allí com'<'nir t'n pagar dos \"{'("es al ailo al dicho Ber-
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nardo O'Higgins, a sus herederos)' legatarios por ('Onccpto de renta, la 
sexta parte de las cos~has anuales que produzca el cultivo de estas tie. 
rras o su correspondiente valor en dinero. Esta renta será determinada 
por la opinión mayoritaria de una ('Omisión compuesta por tres tasado­
res competentes e imparciales: Uno será nombrado por el dicho Ber. 
nardo O'IIiggins, sus herederos O legatarios; otro por el Agente o 
Director de la dicha Sociedad y el tercero a propuesta de los dos ya 
nombrados. En caso de que se acuerde pagar en dinero esta sexta parte, 
ésta no será entregada al dicho Bemardo O'Higgins, sus herederos o 
legatarios antes del 24 de junio de cada ailo. Desde esa fecha ~- si no 
se paga en un lapso de wintiún días, será lícito para el dicho Bernardo 
O'Higgins, sus hcred('ros r legatarios intervenir las granjas morosas) 
poner en venta en pública subasta los bienes necesarios que se testi· 
monian en este contrato. Los directores va nombrados SCJ"\-irán de a\'alrs 
en esta cl{lUsula. Las dichos directores 'podrán actuar d(' la misma ma­
nera, corno miembros de la Sociedad, d" la cual son miembros e~ oficio. 
También los dichos directores reunirán aun si ('s necesario, por hipo. 
teca de las tierras ya descritas, la cantidad de dinero flue permita el 
traslado de quinientos colollos por lo mC'1l0S, de la bahía de Cork en 
Irlanda a la bahía de la Concepción en Chile. Y que los dichos Dir('('· 
lOTes ell los contratos de cada colono, agregaran la~ dáus,ulas dc estos 
gra"amen('s. También scrá obligaci6n de los Dichos Directores tomar 
las providencias neeC'sarias, a fin de asegurar el pago de la deuda hipo. 
tecaria, como asimismo de la renta reservada al dicho Bernardo Ol lig. 
gins, sus hcrederos )' legatarios, bajo las eOlldidoncs mejor calculadas 
para asegurar el bienestar de' los colonos. 

y se declara que cinco o más de los dichos directores son nCC('lia· 
rios como número mínimo para firmar toelos los actos y contratos que 
se les confíen. Y quc los dichos directores, sus herederos O legatarios, 
110 serán bajo ningún concepto responsables del pago de la renta anual. 
aquí ('Onsignada, la que sólo será responsabilidad de los morosos afectos 
a ella. 

En el evento de que en el lapso de dos años, los dichos dirl.'Ctores 
o la Sociedad no determinen ninguna medida concreta cn la acrptaci6n 
del presente contrato, ni se embarquen a quinientos ('Olones de Cork 
a Concepci6n con el objeto de realizar los prop6sitos aquí manifesta· 
dos, toelas las presentes cláusulas se daran por nulas. 

En testimonio de lo cual el dicho Bernardo O'Higgins nnna su 
nombrc \ pone su sello. el día Y mio ya Illencionados. 

Bern/lrdo O'J J j~iltv 
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Firmado, seUado ) enviado por el dicho 
Bernardo O'lliggim, en presl'ncia dl' 
Nicholas Roskill, dl' In dudad dc Lima \' drl 
puerto dc Livcrpool \' ell' • 
Sam Duncan, de la c'iudad de Lima. 

Lima, 16 d e dicirmhre d(' 1~23, 

Señor : 

Con ,'h'o ¡nteres en la tierra de mis antcpasados. me he enterado 
con gran gusto d(' la formaci6n de una sociedad para mejorar las con­
diciones dc los irlandeses indigl'l1 t c~. ~otificado por periódicos de que 
en una numerosa , rl'lipt'table asambh'a dl' esta sociooad. fue Ud. 
llamado a presidirla. pr('$umo ('11 <:otls{"Cuencia que debe ser un celoso 
defensor ele ella. Con este convencimif'nto y ('11 virtud a las altas pren­
das d(' carácter que le adornan. conocidas aun en este kjano lugar del 
mundo, no sólo por \'uestra valentía en el campo de bataUa, sino tam­
bién por la humanidad d('splegada hacia \'u~tros paisanos nCC<'sitados 
de ayuda, estoy s('guro de \'ucstra indulgenda ni molestar su atención 
en un asunto que por muchos aiios ha ocupado mis pensamientos, aun 
cuando los acontecimientos que se han desarrollado r que he "h'ido 
en estos últimos quince aiios, no me hnn perm itido hasta este momento 
nada más que pensar en ello. 

Irlanda dio luz a mi padre y Chile a mi madre: me considero per· 
frneciente a ambos países y quiero servir a ambos como desde hace 
mucho tiempo ha sido mi deseo, Pienso que no hay dos paises mejor 
confonnados para complementarse el uno al otro que Chile e Irlanda. 
El e~ceso de población l'S la causa principal de la pobreza dd uno, 
como la escasez de ella del otro, Sl' puede prcd<'Cir no sólo sin teOlor a 
equivocarse, sino casi COIl absoluta certeza, que la unión de ambos 
producirá su felicidad. 

Un solo tropiezo se presenta a los campesinos irlandeses que pueda 
obstaculizarles su establecimiento e11 Chile: La distnncia que hay entre 
la bahia de Cork y el puerto de la Concepción. viaje de tres a cuatro 
meses. Esto lo dejo a la consideración de LId, y de Jos humanitarios 
benefactores de estos indigentes, pues pil'nso que esta pobreza no 
puede scr obshículo, particularmen te. si se obser\:an las ventajas que 
estos inmigrantes disfrutarían ,,¡ ~(' les otorgase un Im:~tamo que sería 
por supuC'Sto canC<'lado u ('Su socit-d:l(1 ell un plazo oportuno, 
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Cuando considere tal asunto, Ud, encontrará testimonios materiales 
en la experiencia de mi íntimo amigo John ~liller, a quit'll he pedido 
hacerse cargo de esta carta y que como todo ingles eI{' bien L-'Stá prrol:u, 
pado por ali\'iar los sufrimientos de Irlunda. . 

Este caballero es hermano del g{'m~ral ~liIler. un oficial cuyas ha. 
zaiias cn Chile y el Perú durantc hUi gloriosas campatias de la Indepl'n+ 
dencia son una but'na muestra dl' su valentía ~ \'alor, y que le han hl" 
cho acreedor de absoluta confianla en cargos de las más altas respon­
sabilidades; comisiones todas '1m' han contado con el general belle­
plácito, 

El seiior ~Iiller ha viajado extensamentc y ha observado las más 
diferentes materias con ojos de acucioso obs('rvador. Es, además, per­
sona de estricta \'cral'idad ~ sus informaciones son absolutamentt' di!-,'1I:lS 
dc confianza, Como las preseult'S circunstancias no me pemlilell to­
davía visitar mis poscsiones ('Il Chile, lugar propuesto para la coloniza­
ción irlandesa, me siento obligado a sellalnr para su información, que 
por la fertilidad de sus sucios, la salubridad di' su clima, sus r('Cursos 
minerales)' agrícolas, la isla de La Laja puede s('r considf'rada como 
una de las regiones más ricas dd mundo, Se la ha llamado Isla de La 
Laja a causa de estar aislada por dos grandes ríos, el Laja ~ el Iliobío 
Yo, ademús, la he (knominado pcquf'lia Irlanda o baja Irlanda, e01110 
homenaje y recuerdo a la tierra de mis antepasados y estoy orgullos!) 
de decirlo que ya muy poco le falta para transformarse en una tierra 
floreciente de leche) miel. 

Cuando mi \'ellerahk' padre fu{' nombrado Gobernador de Chik, 
fundó la Isla de La Laja, territorio hasta enlonces despoblado y sólo 
habitado por anirnaks salvajes, Anh's dI' 511 muerte tuvo, sin embargo, 
la satisfacción de \'erb cubierla dc campos de tri~o. de vii'jas, de ma­
nadas de ganado) poblada por una IlU11lerOSa y feliz comunidad. 

De todo esto, a l'xC{'pciún de las \'Íli,\s. nada queda, Las tropas ('$­

paliolas destnl) eron ~ arrasflron la Isb de La Laja, particularmente, 
por collsidt'farla la cUila de las lil){'rtades ~ de la Indepcndencia de 
Améril:a 

Ile pasado la mejor parte de mi "icId ('n d campo, pero también 
me siento nalur¡¡!lllente inclinado a la vida militar \. vería complacido 
que el1 el dicho plan (\(> colonización se tomara {'Il' cuenta a soldados; 
selÍa para mí moti\'o de real complacencia \'er entre los colonos a mu­
chos de Jos \'ct<:ranos dl' su distin~uido fl"'gillli{'nto. ell particular a los 
del Sí, ~k h,m di{'ho qll(' I'llo~ L' eOl1sickr,tIl C01110 [J un padre \ q 

aceptaran mi ilwiLll'icllI de unir ;1 Chik'. J¡,ll'ía lo posible por tmtJr dI' 
suplir \'lwqro hH1:;lr ~ no pt'rd¡'lü ot .. lsi611 alguna ell"' tnlllsfOrm,\fllle en 
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amigo verdadero de los veteranos de {'se cuerpo, como tamhién de to­
dos los solda{~o~ qUl' p,-'karon bajo ti illsi~nia dl' tan ¡Iustn' com­
patriota. Asegurdcs qUl' pueden t'~t<lr <.:it"rto~ que rl'dbirún ell' mí Id 
más cordial d<.' las bil'm'cuidas 

\lis post:'!.iont'S product'n gr,m cantidad clt' ('\ct'kntl'~ papas y 
trigo .\ poseen pa .. to.'> cap:l(:e~ de alinU'ntar p;anaclo ~in m'C('~idad d(' 
romicla artificiaL sus cerros son fa\'orahlt,~ a tlS viiias ~ producen \ ¡no 
de mm' buen,l calidad. En ~II'" montes abundan cJ ('obre \' el hit'rro. 
Ae<'rca' d('1 oro nada puC'do dt'Cir, ~¡1 qUl' consi(¡"ro su bú~('luooa total· 
m<,ntl' inoficiosa, a lo ml'no_~ hasta qUL' In agricultura este t'n tal pie 
qm' no nCCl'sitl' dI;' muchas lIlano~, pero ,kbo conf('~ar qUl' las ar('na~ 
d(' t'Stos ríos <.'Ontklll'll mlll:h,h p('pas de ('stl' prf'<.·ioso mdal. Cn'O. 5in 
embargo, que (,1 trigo. el \"ino, d aceite \ ('1 l.\anado eII' la Isla dI' La 
Laja permitirán a quil'nN lo C"ulti\"c'1l prrH:'urar'>l' d("sch· d Pl'rú a \Iéxiro 
tanto oro y plata qlW ks pI'nnilil";í \"{~stinl' C('1l linos dl' Irlanda. lanas, 
algodones y S{'das de la Gran Bretaña. 

Entre los colono~ tendrá qm' habcr algullos alhaiiiles, hcrrC'ros \' 
earpintnos que deJx.onín traer ms equipos dl' !.err¡lmientas \ rrac:uaS. 
no okic!ándO!.{· tampoco implemt'ntos ag:rícolas simples y durables, en 
particular Mados. 

Será de mi cuidado pro\'('('rh' de un númcro sufid('lltt, de caba­
llos y ganados de la ll1{'jor (-a¡¡dad para que trahajen In til'rra y puedan 
enviar sus productos al nWTcado. Los colonos tenddn también un su­
ficiente número de "acas, dc trigo y dt, papas para su m:mtenirnknto, 
hasta qlU' las cos('{:has de sus propias gr¡mjalo fructifiquen. 

En pago de estas granj,'rías sólo an'ptaré una cantidad reducida 
ya enteranlentc al arbitrio uel ag;('Tltc ("Ilt'arg,u]o dt, la sociedad que 
acompaña a los colonos. 

Cuando me refería a las cosl'chas, me parcce también ncccsario 
mencionar qU(.' en esta región Ihl~ extraordinaria abundancia de ma­
deras casi listas para. ser {':'(plolad.ls, qul' no Ill'ct'sitan dt, mayor cui­
dado, ra que l'I aguo' que lo¡, .\ndcs pro\'eeu gl'lll;'ro~amentc se encarga 
de hacerlo. Como los impu{'st~ ~on tan baio~, si se les compara con 
los del Viejo ~1undo, no vale ti pena mencionarlos, sah-o si se consi­
dera el enviar los productos al mC'reado. Debo hact'r notar que estos 
productos pueden conducirse por vías Huvialt·s a la ciudad dc Con-

;'bI;6~~eU!~a~i:: ~:~t~'t,r:::t:~:('~~v:::~~tr~l¡~~;a~I~~'I~~~ d;~~~~I~{'~~ti:~ 
pueden C'Ondu('ir a un costo nH'nor al puerto de T.\kahuano \ d{'sdl' 
allí a hx "alotas mercadas dd Pl'rú, Colombia \ \Il-\it'o, dond\.' lo~ 

427 



industriosos y diligentes colonos de las márgenes del Laja y del Dio­
bio no tendrán compdidorl'). 

~Ie restaría liolament(' .¡gregar albrunas p3labra~ rc~pccto al prin­
cipio bajo el cmll se fijaría mi donación y yoy .11 {]¡-tal!e. Si comcto 
algún error apredaré enormt'meute su r<'Clificación, que sed visto por 
mi como un señalado fa\·or. 

Según entiendo, Inglat('rr,¡ tiene fama de tener los n1('jores pro. 
pietarios del mundo, y sigtlielldo este sistema, un tt'rcio del producto 
de la tierra es para d arrendatario o inquilino, \111 tercio p<lra el pro­
pktario ~ d tercio <jUl' rl'sta l'~ PiIr.¡ impuestos ~ g;¡~tos cll' la proclue­
ci6n. Me parece <¡tiC ('n un país l'1l que prácticamente 110 ('"isten los 
impuestos ~' ('11 que los c~tos son muy bajos, \i s<.' me rcser.ara un 
sexto dd producto, {klllO!.traría dí' una lllaJwra ('\'idc'ntt:' mi ~inC'('ro 
deseo dt:' Illejorar lru. condicion,·s de los cam»< .... inos ir];md<.'Sl'S. a~n'­
gando a C"5to <)uC' t:lks 1"'\:ig(·nt:i'Ls ~ólo Si' lle\'arÍ;\n ;\ d{'do d('~pués 
de skte año.~. 

Le ruego qut:' lile p<"TdolH' d abusar de SL1 bonchld \1<.> suscribo 
con sincero respeto como ~tI al<.'nto sen-idor. 

Bernardo O'J/iggills. 

P.S. Vine a C"5ta ciudad con el propósito de arreglar algunos negociOs 
privados, que acá, al i~ual qUl' ('n Chile, los he tenido compll1amcrLte 
descuidados en razón <l mis adi\"idades públicas. 

Una vez ('(Incluidos esto:; asuntos mi int('nción ('Ta zarpar a Ingla­
terra e Irlanda y \'oker n\le\';\II1('nte a visitar el país de mi rou('3ción \ 
la ticrra de mis antepasados. ya que pensaba quc habiéndose con­
cI\lido la guerr:¡ de la Indepl'mku('ia lile scTÍa posible rcalizar tal pro­
yecto, que tan hondos recuerdo~ ticlll' en mis :¡fe<.'tos. Sin embargo. 
s<.' han suc('dido 111\('\';\I11("nt(' ul1a serie de aeontedmkntos que me 
ooligarán una \"l'Z mlis, \i l,) 11l'ccs<lfio, a t!('sel1\'ainar mi espada ~. po­
n('Tla al servicio de I¡L cama por la uLal tantas \'('<:C"5 ha sido emplt'ada. 

~Ie temo, pues, <¡lI<.' taln proH>ctos deberán una \'ez. más ser pos­
puestos, ya que me he comprometido desde d pasado julio a no estar 
tan largo tiempo ausent(' de Chile. Por olra parte, mientras no sean las 
ruerzas españolas definitivaml'nte ("pulsadas del Perú, no me podrt 
(kdit'ar por completo a 1m colonos irlandeses. Abrigo la canfi:lllZ3 de 

:r~r~~I~~!<'~::~ s:~tl~:~:lt\::n~:ll:l\1t::~;;:~r~~u~~s~I~I~~~:' ~t~~~~:li~.c ~\!~~ 
I"~ta carta, omití llH'lWi01Mr Qlll' seria :¡1t:lIl1('llte eOL1\'l'ni(-nte que los 
colonos tr:ljl'rall l,¡ maqllilUri,¡ lWl'C's;uia COIl (in dí' dt, ¡mInIar un llIolino 
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)' un aserrad{'ro, c·uyas ventajas serían e\'idenh's ya '1m' la madera de 
gran calidad cll' ('sa ZOtl<l tit'lIt' gran (h·lIlllIlC!.l (·n l'I lIorté de Chik \ 
c'n la~ 201M l'Oj,tef¡l del Pérú. 
A Sir 101m Do) It'. 

Lima. 1Q de agosto de 1S26 . 

. \tuy IJrivatla y confidencial 

\1t1}' estimado Sl'flOr: 

Como sé que un d.pido \'{'Iero parte pronto a Inglaterra, no quit'ro 
perder esta oeasión dl' enviar esta carta \' de disculp,mne de. no 
responder inmediatamente al re('ibo de la su.va. La v{'rdad ('5 que desde 
el día que la tuve en mis manos, hasta este momento. mis pt'n~a­
mientas han estado preocupados por la situaciÓn de mi desgraciado 
país, donde los acontecimil'rltos han llegado a tal gravedad que no he 
podido ocuparme de otra cosa. La prinwf:l vez que tuv{' el honor de 
escribirle pensaba que el general Freíre. consciente de su propia inca­
pacidad para el alto oficio que desemp('i'ra. como también d(' la inco­
rrE'Cta manera de COmo lo obtuvo, hubies(' tenido a lo m('nos la sufi­
d('nt(' prudencia para colocar a su alrededor a personas de talf'Tlto e 
integridad que lo ayudaran en la tarea de gobernar. Bajo ('sta impre. 
sión mi propósito fue retirarme a mi hacienda, colgar la espada y dedi· 
carme definitivamente al cultivo de la tierra, tan pronto las fuerzas 
españolas fuesen expulsadas d(' Sudamérlca. Talf'S propósitOs fueron 
los que transmiti a Ud. en dicienlbre de 1823. 

Sin embargo. la conducta del general Freire ha ido de mal en 
peor. En julio de 1824 disokió con las fu('rza.~ de las armas {'I Senado 
conservador. compuesto por los hombres más respetables e inteligen_ 
tes del país. :\0 trepidó ('n abolir la Constitución, d(' la qne había dicho 
que era el más perfecto de los trabajos humanos. y se transfonnó en 
dictador para pisotear sin atajo toda le)' divina y humana. Con prue· 
bas tan decisivas ~- deplorables hube de cambiar todos mis pro~'ectos y 
preocuparme sólo de esta situación. La atroz conducta de Freire la 
supe en octubre de 1524, cuando estaba en campaña con el general 
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Bolívar a 40 kgua~ dd Cuzco. \li indi!,'nadbn en \''>(' 1I10llwnlo me hilO 
pemar (>11 regn'Sar innlCdialalllt'ntl' a Chile ~ l>OlIl'rnw ;1 la calx·.l .• de 
un ejért·ito qUt' ~ 1I me h.¡bía t·mi;ulo un nwn~aj('ro cont¡índollll' esa 
infortullada situaci6n. 

COll lll¡is calma, sin elllh¡lrgo, 1I('~ué .... 1 ('Or1\'t'r1('imi('nto que, si bkn 
la condm'ta dI' Fr<'irt' merecía 1111 l· .. ,>tigo ejemplar. d momento no era 
tod¡wía C'! más ad("(:uaclo. Lo, t,.,p.ulolt",> aún t('ni.m 20.000 hombr('~ t'o 
el Pt'rú ,. yo (l'nía ('Omprollli~O<i ('on d gl"lleral Bolí\"¡lr de tr¡¡bajar t'o 
su expul~ión, Pl'nsi' con raz6n qm' mi primera obligación era aplastar 
a los enemigos de nuestra lib('rtad y luego preocuparme de arreglar Jos 
asuntos intl"TIlDS, Continué, por lo tanto. al lado dI' Bollvar. 

~Iás tardl' ~upt' de que' Freirt" obligado I>or la mayoría del pueblo, 
tuvo que llamar a un Congn'so qm' ~t' abocara a la dic-tadón d(' otra 
Constituci6n que rel'mplazara a la <¡ut' había ¡tl>olido. 

En el intertanto ~ gracia~ al poder ilimit¡ldo que disfrutaba, dio 11. 

una compañía d cstam'o dí' algllllos productos l'Sl·nci'lll'S, CIl)OS benr_ 
ficios han pa~.ldo a él y a su.~ ministros, apoderándose, además, de los 
bienes dd ckro regular. qm' ha repartido entre paril'ntcs y amigos 
Todo esto se ha h{''(.'ho bajo ti corrupci6n e intimidad6n má~ cu·anda­
losa. El Congreso (lue convocó dl' alguna maner:!, no fue cnteramente 
instrumento de' su gobiemo ,. wI6 muchas de ('Sas arbitrariroadl'S, r.l­
ron por la cual nm-"amcnte la fut,rza actu6, El Congreso fue suprimid!) 
en mayo de 182.'5, igual como lo habla sido ant<'S el Senado conservador. 

Después de la gloriosa batalla de Ayacucho, 1'11 la que no tu\"e 
la satisfacción de acompañar ni general Bolívar. me retire al cultivo dI.' 
la hacienda que en 1821 me había dado en prueba de gratitud el pueblo 
peruano. Allí me enteré de este segundo ultraje de Freire y recibí una 
nueva comunicaci6n en que se me pedía que volviera. La noticia de 
la disoluci6n del Congreso despert6 ('n mí menos indignaci6n que la del 
Senado conservador, ya que me ha dolido profundamente la indife­
rencia con que los chilenos han ~ido testigos de los robos al erario " a 
la iglesia, y de la prontitud con que muchos de mis compatriotas ~(' 
acomodan a las mKvas situaóOllt's, lo que mí' hnce pensar qu(' mis 
paisanos tiellen mucho que apr(·ncler antes que yo pueda intervenir 
C'1l su suerte, El com·enccrme de ello me ha llenado de gran pena ~' ha 
hecho transformarme en un ('\p('ctador pasivo de eS(' sistema de ro­
rrupci6n )" oprl'Si6n. que mientras (',<isla continunrá hundiendo a mi 
infeliz país ('n la d(·prn,·ación ) la miseria. 

"oh-iendo a COmentar las actl1acioncs del gt·nt'ral Freire, t'St(' par('C(' 
que ha adquirido especial eficacia en di~ol\"('r Congresos. En Sf:ptiCnlhrl' 
de 1825 convocó a un tercero, sin otro propósito aparente que disol-
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~c~lo por 1.1 fU('r7.1 al nll'lo t:nlrantt'; fuc \olal1wnte el pa\ado nl{'~ de 
Julio ch, 1')26 ('11 qlll', ¡':I'acias ,1 1.\ rl'yoludón dv Chiloc, f('nunció .. t.1 

PriJl\t-(;\ \Iagi~tratur¡l \ .1 1"", s¡l({r.ldo~ dd.>t'n~ qut' implica, d("~put:) dl' 
baix·rlO!. vioLldo t'n un ('\.tremo tal, qm' no tit'IH'1l panln!-:ón en los 
tiempos modernos. 

Después tlt' ]lh lll'('ho~ qm' k he npu~to, resulta paradójico que 
toste caballero se rdirara no sólo .. in cl'll\ura, ,ino con la aprobación de 
una fraN'ión nUIlH'rosa <plt:' lo pn.'sl'nta l'OIllO l'¡t'mplo de integridad, 
purC'Z;l \ patriothmo. Para IUl Ob~(Tyador l'\traiio <l la moral pública que 
impera en l'stos momentos ('n Chile, estas circunstancias aparc('t'1l com­
pletamente' inexplicables y ahorran todo tipo de COUlrntarios sobre el 
estado de degradación moral qllt' allí imper.) 

Le incluyo la traducción dt, la prQ(,:klma que dirigí a lO!. chilotes. 
cu~'os planteamientos Cr<.'O nl'ct'$ario diSOltir con e~tl' pucblo inocente. 
Lo autorizo para 'lUí' lTd. la t'ns"ile confidl'nciall1lcnte a las personas 
que se intercsen por los asuntos de la\merica del Sur 

Los acontccimi{'ntos que Sl' han sucedido ('11 Chile desde la última 
wz que le escribí, lo que expongo a los (:hilotes, me confirman de 
manera categ6rica qU{' la colonización ('S el único rC'medio para paliar 
la triste situación moral {'n que se enClIentra Chile, 

Abrigo la esperanza de que mi desgraciado país pueda orrt"Cer Hn­
tajas a colonos industrio~os y honrado~, que t'ncontrarán en el fuentes 
generosas de trabajo. 

He saC'rificado mi fortuna y mi salud; soporté sufrimientos de gra­
ves dolencias y heridas mal cuidadas, EmprC'ndí una gucrra abierta e 
interminable contra la deshonestidad del enemigo, mucho más peli. 
grosa que la Annada y la Inquisición española, pues a éstos se 105 de­
rrota o se escapa, pero me quiebra pensar que he sido pasto de calum­
nias e infamias que no he podido evitar, ya que nadie se ha dado cuenta 
de los sacrificios que b(' hecho. Todo esto, sin embargo, se disiparla 
si tuviese la alegria de ver ('n los campos de mi patria el progreso 
alcanzado por los hijos de la tierra de mis antepasados. 

~Ie averglimza hablar tanto de mi r bi(,11 se lo as('guro que lo 
hago eOI1 reticencia, pero creo qu(' es mi deber rdatar {'Stas }¡pehos que 
se han sucedido l'n Chile desde la primera carta que le dirigí y que fue 
sobre la urgencin del plan de colonización, que pronto podré someter 
a su considl.:ración 

Espero prol1to trasladanm' a Chiloé. ¡Qué d¡(¡cultades debo H'nc.'t'r 
para liberar a mi pals de un yugo peor que d de Esp'liin! El tiempo s610 
lo puede decir; lo único que le prometo es que sabré cumplir con mi 
deber. 
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Esperando que di§frutt' dt, bucna salud ~ que Dio~ le t'OIlSt'r\(' 
pafil bit·u dt' su paÍ!, por mudlos ali~, le ),aluda ,ltt'UtUlll'lItt" 

Bernardo O'Jliggiru. 

A Sir jolln Do) le. 

Lima, 2 dt' octubre dl' 1')26 

\hl) estimado señor. 

"Olee dos nU'Sl'S que tu\'(' (>1 placcr de escribirll' h\rg.\I1U'tlte \ no 
mI! imaginé en esa oc'asión qm' mi carta siguic'nh' también t'!>tnTÍa diri· 
gida dcsde t'sta dudad. 

Acontecimientos imprc\'jsibll's han sido causa de la suspl'll'ii6n mo­
mentánea de las medidas altldida~ en esa misiva. Apro\'t'Cho esta opor. 
tunidad para el1\iarlt' ullas 1'00'as letras con el fin de contarle CÓmo se 
prt'Sentan las cosas. 

Como 105 acontedmi('ntas de Chiloé- se han tOnlado difíciles, r('­
soh" permam'('('r t'n ésta hasta (t'(.'ibir el comunicado de la rendiciÓn 
de la isla a un import3ntt' ejército de 300 hombres. Actuó en est:roca· 
siÓn en Sudamérica un arma mucho más poderosa que las bayonetas, 
y el gobernador de Chiloé, el \'aliente coronel Fuelltcs, oficial de pro­
bado coraje y honor, nada pudo hacer frente a armas tan poderosas. 

El Gobierno de Chile, dividido en facciones, poco se preocupó en 
salvar al COronel Fuentes, que en verdad vale más que cloro y es el 
único oficial que tendría posibilidades de é,'\:ito. La Hacienda Pública 
('stá exhausta y la l.'SJX'ranza de obtener dinero una \'CZ recapturado 
Chiloé ha dctenido momentáneamente el descontento que ha empezado 
a notarse en dh'ersas partes. 

El general Freire y sm ministros ni siquiera pudieron apro\·ccha.r 
estc sacrificio, pues a la Sl'mana dc estos acontE"Cimientos se \'ieron obll' 
gados a retirarse del gobierno y la única satisfacci6n que tuvieron fue 
la de contribuir a un nul'\'O l'arnbio de poder que siguió sus mismos 
pasos. ¿Y quién se podría preciar de ser capaz de tomar posesión del 
Gobierno, si Cbiloé de acuerdo a sus planes debla ser vendido? 



Chilm; Sl' n-ndió ) d .tlmiranlt' l3Ianco, d incapaz sucesor de Frdre, 
tuvo qUt· n'l1uueiar Jo ~ólo do~ Illt",>t·s dt, halx'r asumido d poder. llUJ. 

l'orte m.trdal s<'ut<'nció a munte' al corond Fm'ntes, quien fue más 
tarde pcrdon.tdo por el Congr<'so. 

El incapaz l3Iant'O 110 pudo manejar t.tS cosas IIwjor que Frdre ~ 
\c ,'io obligado a pa"lr las riuldas dd Gobit'rno a un hombn' de 
diferente <'5tampa, a uno ele r('al intt'gri(bd \ patrioti~mo. Desde hacc 
mucho conozco a don Agustín de E} zaguirr<,. d actual Presidente de 
Chile, quien ha trabajado ('Onmigo desde l'l comienzo d(' la revolución 
de la Indt·p(·uclcncia ~ t'S 10 qm' Se' lIamarhl t'n Inglaterra un respet.tble 
seilor de campo. St'ría el magistrado ideal p.tra Chile si este pueblo hu­
biera tenido l:t buen.l suerte de haber sido educado de acuerdo a las 
normas ingll'S¡lS y no a las esp:1J1olas. 

~Ie temo quc no St' hallará capaz de mantl'nersc cn el poder sin sa­
crificar sus prilldpios, sah-o que Chile ha)'a aprendido O haya sufrido 
lo suficiente para comprender y apreciar el ,":llar de don Agustín 

Por mi parte, estaré verdacleramente feliz en pre!itarle cualquier 
tipo de sen'icio que pueda hacerle, si considero que continúa por la 
senda de la honestidad )" del bit'n y que todo se hace en beneficio 
del pueblo. 

Espt'raré unos cuantos meses para tant{'ar si es posihle mi a)uda 
sin que se' abandont'll las medidas que a mi juicio son la [mica soluciÓn 
para la rt'gl'neración cll' mi desgraciado país. que es lo único que po­
drá inducirme a dejar el ddeitOsO retiro de la vida campestre, que 
aprendí a gozar en el paisaje de Richmond, y que ~e torna más precioso 
para mí a medida que pasan los IUlOS. 

No me es necesario decir que la primera de estas medidas se re­
fiere a la colonización irlandesa. Que debemos vivir para "erla reali­
dad es el ferviente deseo de su Tiel sen;dor, 

Bernardo O'lliggins. 

A Sir John Do)'le, 

Lima, 20 deo agosto de lS27. 
\ti querido s('iior: 

En cumplimiento de la prom('sa ht'('ha ('n mi última carta, tomo 
ahora la pluma para plantear mi parecer en el asunto de la coloniza-
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ci6n, ya que a l'Sta materia despll('S de la Illdqll'ndenda dI' mi patria 
ha sido a In ljut' 11Iá ... he dado importancia. 

Tal intt'rés SI' d,'spl'rt6 en mí. al ronoen ¡ex planes y prop~,hitOs de 
mi venerado padrt· ) su amplia visión en el poblamiento di' Chill' \ 
el Perú y al celo pers('\'('rante que puso etl Sil (·jecllci6n, qllt' atrajl'ro;l 
primero la sospecha, luego el desagrado y fin,l lmcntc la \'cnganz;'l de 
un ·gobi<'rno cdoso. ignorante r pacato. La muerte 11:' sal\'6 dd golpt' 
que se pretendía asestar a sus eaix'llos eanos y murió de SO a¡jos, tomo 
Virrey dd Perú, ('n la feliz ignorancia de qUt' sus ellcmigo~ (k.pué! 
de 10 mlos de maquinaciones, habían fina lnlí'ntt' triunfado. 

Su ¡d('a ('r,1 poblar 1'1 sur d(' Chile con colonos irlandl'S{"i ~. los n.· 
Iles d(' las costas dd Perú con trabajadores dc China. Los irlandeses, 
que él tenía t'1l mira, eran los qUl' habían C'l1l;~rado a los El!:. UO. dI' 
Norteamérica. LOs {,hinas. los qm' lo habÍrln IWcho a las Filipin¡ls. \Ji 
padn' consideraha ('1 tráfico d,' los {'sda\'os africanOs, como el lIlá~ in· 
digno de las naciones (-ristianas y ('slaba eon\'C'llcido de que ('n \Ianila 
por e¡emplo, a trnvl's de contratOs raZOnables podría obtener un crt'Cido 
númcro de trabajadores libres ('u~'o rendimiento seria más beneficiosa 
que el de los esclavos, 

Consciente de los N'los e indolencia del Cobil.'rno espalioJ. a todo 
lo que repn'Scntara as¡xx·tos innO\·adores, nunca SI.' atTevi6 a obrar 
libremente)' todo Jo sometió a In consideración dC' Cálvez ~. lue~o dC' 
Codoy, ministros que, aunque de diferente carácter, fueron ~II~ [('ales 
amigos, 

Cálvez, uno de los hombres más talentosos y C'lllinentes dt' España. 
aprobó entusiastamente el plan de colonización del sur de Chile, pero 
murió o se retiró del ministerio antes de que tales proyectos crista1i· 
zaran. Si hubiese continuado en oficio y España no hubiera declarado 
una costosa guerra n la Francia revolucionaria, hubiera sido muy pro­
bable que se hubiesen proporcionado los fondos suficientes para qu(' 
se ejecutasen sus proyectos. La salida de Gáh·ez y los gastos dl' la guerra 
amcnazaron con hacer fracasar tal<'S ideas \' sólo su obstinada prrsr· 
verancia logró llevar a cabo la parcial coíoni"l.ación de la provincia 
de Osomo. un fértil c importante distrito del sur dc Chile. Todo inglés o 
irlandés. que se encontrara en las costas del Pacífico, era recogido) 
enviado a la nUe\'íl colonia, donde las circumtancias se pr('S('ntaron 
tan favorables, quc el nul:'vo Primer ~Jinistro Codoy, se sintió obli!!:ado 
en premiar tales esfuer/os promoviendo a mi padre de Capitán Celll'ral 
de Chile a Virrey del Perú, agraciándolo adC"más con el título de \Iar­
qués de Osorno. Estas distinguidas muestras de aprecio provocaron la 



t'll\"itli.\ dl' los t'lIt'mi~o~ qm' St' habí;\ ('rcado en el cur~o de su larg.t 
l'.\rl'('ra 

La notable \'ictoria d¡,! caho de San \'i('('nte les proporcion6 un 
pretexto para dirigirl(, un art¡'ro golpC'; Il icit'ron correr In ('spede de 
que Inglaterra, a rontinuaci6n de esta "¡ctoria, at¡\caría a las colonias 
nm('ricanas y que St'ría inS('llsato dl'jilf al inglés -así llamaban a mi pa­
clre- t'n el má<¡ alto C' importante puesto dd i\'u('\'o \lundo, Tales 
argumentos tenían qm' imprL'Sionar SNianwnte a una persona como 
CnrlOs 1\'. El Príncip(' de la Paz, sin embargo, logró por alglm tiempo 
detener tales maledíccndns, Las !wgodaciones que más tardC' ('! general 
Miranda roneerló con cl ministerio ingl(.s y la proclamación de Sir 
Thomas Priton, Gobernador dI' Trinidad, produjeron pronto el1 el go­
bi¡'fIlo espaiiol la más gran alarma ~- se requirió de toda la influencia 
dd Prinwr ~linistro p:lm sah'ar de b ruin .• al \'irrey inglrs, romo ma­
liciosamt'nte Se' k llamaba ('fl Lima )' ('n \ladrid, El ataque de Sir 
William Pultene) al Ferrol proporcionó nuevos antl'ced('nte~ il ravor 
de !;I felonía que st' urdía contra el \'irrl'Y' Una violenta lueha se pro­
,'ocó en sesión de g.lbin("!e y terminó con la dl'cisi6n de que mi padre' 
sería removido de! \'irr{'~ nato y se le !levaría a la prt'sidencia del 
Consejo de Indias, eurgo de important:ia y rango similar al di' ministro. 
Dd>o r("('Onartr qU(' cualesquiera que hubies<,n sido lo<;: defectOs de 
Codoy. ('n esa ocasión su eonducta rue honorable y jusla ~,. debería de 
alguna manera redimirlo de sus pecado~ r faltas. En él depositó mi 
padre sus inquietudes y proyectos por el bienestar de la América espa­
ñola )' pudo éste así apreciarlo en todo lo quc él valía. Mi padre vivió 
lo suficiente para recibir la noticia de su l1ue\'o nombramiento, La Pro­
videncia, sin embargo, le Iibr6 de saber quc su suerte nuevamente 
había variado, )' que se le removía de esa comisión )' que debla tras­
ladarse a España en calidad de prisionero. El nuevo giro del destino 
de mi padre era consecuencia de que el gobierno español descubrió 
que el Virrey habla enviado a su único hijo a educarse a Inglaterra, y 
que este joven se había aUí asociado con el general ~firAnda, al que 
SI.! relacionaba con planes de rC\'olución e independencia en las colo-
nias americanas, 

La irreparable pérdida de mi padre sólo tiene en mí consuelo saber 
que ('scap6 de la ,-('nganza de sus pérfidos enemigos. De otra manera 
su lk-sgracia ) su muerte habrían clavado una espina en mi roraron, 
qUl' nunca se hubiera podido remover, La información que recibi6 el 
gobierno espai\ol con respecto a mi amistad y a los planes dí' ~liranda, 
crao totalmente verldicos y me abriga sólo el pesar profundo de haber 



sido, aunquc inOC<'ll1t', causa de la ruina dd Illl'jor \ el n1iÍl; nmanÍl' 
de los padres. . 

Do}" a DiOs gracia, qu('. a p('S;\r d" estas tri!.tl'S rdk,"iolll'~, puedo 
mirar mi ami~tad ('011 \Iiranda con (.'Omplcto ,gol.o. El fuc un n-rd.uh·ro 
patriota, un hombn' d" c\traordinario talento ~ a mi humilde ¡nido 
el llamado a tener d primer lugar t'n la Indqx'ndl'lll'ia d(' Ami-rtcil 
\liranda fue d primero r¡u" St' rl'bdó a la oprC'Sión que habi;¡ ('JI 

nuestro continente) l'I que n1(' abrió los ojos l'n la contl'mph\ción dd 
degradantc estado de mi patria que Ill(' hizo tOmar 1.1 rirme fl'Soludón 
de dedicar mi \"id;\ ) mi fortuna ;\ la gloriosa tM(.'a de libt'rarlil dd 
duro ~ ugo b::jo el cual l"StU\'O sometida por tantos siglos. 

Como me ('stO) )endo a otros a~ulltos, \"uel\"o Iluc\":mll'nle a mis 
preocupaciones prirncn\s: El proyecto de empk'ar trabajadon'S chinas 
en el PCrl\, ('n lugnr de l'Scla\'os africanos fue pn'Sentado por mi padre: 
al Príncipe de' la PUl: en el mOUll'nto que asumió d ,·irreinato. Ul'gÓ 
a 1.1 COrte cn un momento de gr;u¡ excitación d ... bido a la clerrot¡\ dl' 
la flota del cabo de S<lll ,'icentt', que fUl' motivo de tremendas anda­
nadas contm el \irn:) inglés. Codoy, con razón considcró que no l'ra 

el momento propicio de someter al gabinete el plan de una persona 
en ese momento tan criticado, y aunque lo aprobó confidencialnlt'nte. 
lo dejó para una oportunidad más fa,·orablt'.'. Ese momento nunca Ikgó 
por las caus:lS que ya antes he seilalado y así cayó en e) oh-ido un pro­
yecto que prometía St'T de gran importancia. Las ideas de mi padre SI.' 
fundaban en la convicción de que Jos europeos te!llan poco é'l:ito de:' 
prosperar en la zona de los trópicos, a causa de la fiebre o enferme-­
dades que esos climas provocaban a SllS constituciones. La única alter­
nativa era, por lo tanto, emplear ('scla\'os africanos o trabajadores chinm 
Las amplias informaciones que habla obtenido en ~-!anila , le hadan 
pensar que los trabajadores chinos perfectamente se aclimatarían en 
los valles peruanos, y que In horrible práctica ele In esclavitud se po­
drfa definitivamente eliminar. 

En cl momento actual, las j6vcnes repúblicas americanas situadas 
en los trópicos tendrán nue"mn<'nte C")ue abocarse' al problema. ,. ahora 
que la esclavitud ha sido abolida es la ocasi6n parn que tales ideas 
puedan realizarse. El asunto es, por supuesto, de difícil cariz y sola­
mente lo menciono, por no explayarme dem:lSiado en él. 

Fundamentalm('nte, quiero prftlCuparme d!'1 otro proyecto má~ caro 
a mi corazón y también particularmente grato a mi padre y que se rl'­

fiere a la colonización del sur de Chile por inmigrantí'"S irlanMs('s. Anlrs 
de entrar en detalles cn las medidas que me parece mejor plnneada~ 
para llevar a cabo este propósito, permÍlame hacer algunas observa-



ciones sobre el problema de la inmigración en general, y sobre los 
errores que se han cometido en los planteamientos de tan imporlante 
materia. lid. estará de acuerdo conmigo en quc cl rango y la cstima­
ción que tiene un grupo social está en función de su utilidad. Concor­
dará que el soldado que tOma su espada, derrama su sangre}' está dis­
puesto a entregar la vida en defensa de la libertad e inclc'pendencia 
de su país, tiene un primerísimo lugar, }' ha sido, por lo demás, el juicio 
que se ha dado en todas épocas a tales personas. Dudo, sin embargo, 
que esta opinión general tan unánime con respecto al soldado la pueda 
tener también cl emigrante. que el1 verdad también está dispuesto a 
penosos y peligrosos sacrificios. Para mí debe colocarse en el rango si­
guiente. Para los cuáqueros y otros hombres buenos. posiblemente de­
beria estar en primer lugar. ya que la guerra es para ellos un gran mal 
y la emigración algo reahm.·nte beneficioso. Que la emigración sea un 
bien también en países supcrpoblados no me cahe la menor duda, 
pero rstimo aun como más valiosos a aquellos hombres que dejan la 
tierra de sus antep.lsaclos, con d propósito C!(' beneficiar a sus cotc­
rrineos ~. erro que ellos Illercc('n ser honrados como grandes benefacto­
res y que resulta vergonzoso qu(' a \'cees se les mire con desprC'('io y se 
les considere vagabundos, Desgraciadam('nte, todada no existe un cri­
terio claro sobre la materia. 

Durante mucho tiempo en Europa la emigración no fue necesaria 
ni deseada, ya que existían los medios suficientes de alimentar a su po­
blación. Se la consideraba casi COmO un castigo para aquellas personas 
cuyos vicios y {'TÍmen('s los hacían injuriosos a la comunidad y era ló­
gico que en tales circunstancias los emigrantes tuviesen el rango más 
bajo en la estimación pública. 

Cuando la población creció r las subsisten€Ías se tornaron difíciles, 
se hizo necesario que muchos homhres buscaran lluevas tierras que les 
permitiese vivir. Los que han actuado por estos motivos deben ser cOlo­
ead~ como benefactores de sus patrias y tener la honra que merecen. 
Creo que ha llegado la hOra que la Gran Bretmia e Irlanda valOrell su 
esfuerzo. 13ien planeada, s('fÍa también una manera posible de mejorar 
las tensas relaciones de Inglaterra e Irlanda r de aliviar la miseria r 
turbulencias de sus habitantes. 

Ultimamente, he leído COI1 mucha atención varios informes parla­
mentarios relativos al problema y he tenido la satisfacción de enterarme 
de la preocupación de Inglaterra por solucionarlo. IIc seguido paso a 
paso los debates a fa\"or y en contra de la emigración }" tengo total con­
fianza ('11 que, si s(' aplican eritC'rios amplios y generosos, producid un 
ali\'io d{' tensiones) un bienestar general. 



Bien sabido es que la exa~erada di\'¡sión de la tierra ha dejado a 
la abundante poblad6n agrícola en precarias eondidom.'S, con toda la 
secuela de problemas que ello implica, Este mal de tan seria naturall.'ta 
solamente podría ser absorbido por las industrias, p('ro el e"ceso de ma­
no de obra manufacturera no tardaría en pro\'ocarsl.' \' crearía tambicn 
las mismas knsiones, Pienso que la única solución se~ía transformar al 
agricultor en consumidor, 110 cn su propia tierra Sr,IO en el e'l:tranjt'ro 
( y que fuese a su \'ez consumidor del producto de las fábricas), Tal 
solución sería posible si se obtuvieran r('('ursas suficientes que pemlitie_ 
sen trasladar emigrantes a nuevas tierras, Creo lll"CCsario que se obten­
gan tales r('cursos, 

El irlandés es un hombre espiritual, amante de la gloria, vahenll' 
)' capaz de los ma) ores sacrificios, Apro\'echen estas \'irtudes y prento 
se n,'rá quc es posible reclutar un batallón de colonos qm' contará a 
gallardos hijos de Irlanda, ansiosos dl' su bienestar) del de su palria; 
que' se permitan empréstitos a bajo interés p.ua dolar ,1 (.'stos conlingl'n­
tes inflamados d(' aIto espíritu patriótico, 

En ticmpos de paz, los cspírilu ~ m:h nobles y genel'OSos cngrosarían 
sus filas y serian el más podcl'Oso l',stírnulo ~. ejemplo p;ua levantar ;1 

los campesinos del cstado de torpl'za y apatÍ<1 a que los ha sumido la 
pobreza. 

Serían un cjl'mplo tle lo que Sl' podría alcanzar y su bicnestar s<:'ria 
fuente de nuevas riquezas. La l'migración sería considerada como \Lna 
gloriosa empresa) no como se la mira llhora como" un dl'Safortunado 
destierro. En vel; dc presenciar lo~ tristes cuadlos ,k'la partida dd l'mi­
grante en mcdio d(' las lágrimas y lal11entaciol1cs de ~us fami!i;ncs \ 
amigos, sería \'itoreado y aplaudido por todos sus paisanos, 

Puedo aún agregar el efecto compctitiYO que se produciría ('11 los 
campesinos de lIispalloamérka. que rlocihirían un poderoso impulso en 
su relación con los irland¡;scs. Es algo cierto que el carácter irlandes 
está lleno de entusiasmo, de grandcs amores, dl' glori,\, de desprecio al 
peligro> sl'rc!1idad frcntc al sufrimiento; estas cualidades que se han 
hC<:'ho pat{']}tl'~ ('11 los soldados, lo serán también ell los l'Olonos, JI;!) 

una eircunstanci.1 interesante que menciono: la mayor parte de los 
irlandeses \'i\'e de la agricultura y estc motivo de tristeza en Irlanda. 
se transfonnaría cn valiosa experÍt:ncia en las nUC\'as tierras, pues too.!. 
su diligencia y conocimiento en l'sta materia no sólo permitirá alil1l('ll­
tarlos, sino que enriquecerlos, 

Las industrias del Rcino Unido tendrán IllIC\'O impulso y los indus­
triosos el11igrant('s no sólo a1i\'ianln a HI país dc una Ilt'nosa carga, ~ino 
que contrihllinín al auge ello las fábrica.~. Espero que no <¡l' rl'pita la 
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equivocación cometida tiempo atrás ron los colonos que partieron de 
Londres al Cabo dl' BUl'na Esperanza, )' en que el criterio de selección 
fm' l'n l'sa ocasión d dilll'ro que tcní:U'l \ no la aptitud para enfrclltar 
nuevas situaciones, ~.y qué consccuencia "trajo todo esto? Que un grupo 
de londinenses, l'ntre los <¡Ul' habían sastres, rnereaderc-s de paños, som­
bren'ros, joyeros, rdoj('ro~ , y aun fabricantes de pianos, fm'ran lleva­
dos ell' sus cómodas casas, dl' su roast hed " del plum pudding a las 
selvas africanas, para ocuparse dc faenas agríct,las en medio de salvajes 
y cafres, de kanes y de tigres a miles de millas de distancia de todo 
lo que Sl' pucde llamar cOnfort y bienestar. :-':0 necesito agregar que 
esos pobres infelices rtWl'saron a sus hogures en la primer.\ ocasión que 
se les presentó, después tIl' halx-r gastado grandes sumas de dinero y 
haIx'r dado al gobierno británico todo tipo de problemas. 

Otro error considerabk' es el qUí' S(' ha cometido, por ejemplo, en 
la colonización quC' propuso Sir Gt.'orgl' \Ic Gregor, con obrerOs de 
Glasgow en las costa~ dt., \l asquito!>, uno de los 11lgarC'S más in~alllbres 
del globo, No n('ce~ito rl'Í('rirme a los p.\dt'cimit'ntos de I~ pobres des­
graciados que participaro1l ('n esta inSl'muta l'lllpresa, fuente- también 
de serios problemas para d gobierno) las autoridades británicas de 
Jamaica, 

El señor Bash{'n Beaurnants tmtó de (~tah lccer una colonia en las 
orillas de las Sabanas, qm' si no prosperó se debió, creo, a la desafor­
tunada guerra que t'~talló t.'ntre Bm'nos Airt.'S ~ Brasil. Abrigo buenas 
t><; pt'ranzas cid l'XitO de ¡., pequeña colonia cll' granjeros l'ScOCeS('S que 
se han l'Stablecido t.'n las pro:l:imidad('~ de Buellos Aires, pero mis lllá_~ 

halagiid'ias esperanzas están dfradas t'n la que se (,lIlpr('nderá ell el 
sur de Chile, cuvo clima saludable \' ~u fértil tierra son su nwjor reco-
mt.'nclación. • . 

Esta inmigración la concibo compuesta o por oficiales del ejército 
O por marinos, por agricultores) por hijos sl,(:l1nclone~ d,' terratenien­
tl'S. Ellos serían, por lo demás. lo!> enc¡Hgados dl' planificarla, pues de­
bell respetarse a sus jdn natllflllcs. 

Esta empresa honorable l' importante, basada en el prestigio, el 
talcllto \' la valentia, hará transformarse el ~erio problcma de la mi­
s(-ria y ia desocupación en un moti\'O de' orgullo r prO),peridad, 

Cuanto más medito y reflexiono sobre el Imperio Británico y sobre 
las circunstancias qut' lo han (']('\-ado a una altura sin parang6n en la 
historia moderna, 1mb tlll' t.'onv(·t1zo que la Gran Bretaiia h.\ sido elegida 
l'n t'~tos Ikmpos por la I)h'ina PrO\icknda para ser el instrumento efi­
caz C¡lW !len' al múximo progr('so ~ fl'1idd;\d a la raza humana. r piense 
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l1d. que esta opinión es veraz y no un cumplimi('nto de dudosa since­
ridad. 

Brev('mente mencionaré algunas circunstancias que me han llevado 
a estas conclusiones y dejo a su juicio el pensar si tengo o no ralÓn 
Ha pasado poco tiempo de la memorable batalla de Plass\'. En ese 
tiempo los súbditos británicos no sobrepasaban en todo'eI ~tIIl{lo mas 
de 20.000.000 de almas; ahora cxceden cinco \et'cs ese número. Ingla­
terra en ese entonces tenía gran partc de la entrada dc las ~randl.'5 
nltas marítimas; ahora las tiene todas, quizás a e:\cepción de La Ila­
bana y \'aldh,ja. ¿Cómo se produjo todo esto? Estoy derto que no fue 
ni por la \'iolencia ni por el fraude. Fue obra de las circullStancias \ 
el haJx.r sabido aprovecharla. . 

La historia de la humanidad no.~ prueba quc no es la vanicJ¡,d dd 
hombre, sino las k'}'l'S de la Pro\'ickllcia las qut' regulan los h>Tand(') 
eambiO!i que se efectúan por nll.'dios simpl('S ~ misteriosos. 

El inmenso poderío de Inglatt'rra y sus t'llormt'S transformaciones 
de alguna manera están relacionadO!; a cuatro humildes indi\'iduos 
:\Iadir Shah, un mulero t.í.rtaro; :\'apolc6n Bonaparte, un joven cadej;(' 
corsa; José Lancastt'r, UII ('uáqlll'ro medianamente educado, \ j.llnes 
\Vatt, un sabio, indiscutiblemente. 

~adir. el \·enct'dor del Imperio \logol. dio nacimiento a la India, 
,·asto imperio de más de 70.000.000 d" habitantes, que pasó al dominio 
de una compañia de comerdantes ingleses. Este heeho inrorporó a f'!itl' 
pueblo a la \"ida c1\"ili¡;ada, a la moral y a la religión. La India, que 
durante siglos había e~tado encadenada l'n d de\potislIlo ~ la ~u¡x'n­
tición y que parC'Cía illl~ibl(' de penetrar, ahOt;l Sl' illrorpora a las 
grandes naciones d tra\'{~ de la fuer.ta '1ue tienell las buenas dodriJns 
r el ejemplo. 

Napoleón, por su parte, fue indirecta causa de que ~la1ta, Corfú, 
Trinidad, El Cabo dl' Buena Espcranz,¡, CPilán \ Singa¡mr. ba)(.'s de 
gran valor estratégico e importanci.l, se deran for.tadas a incorporan/' 
a! Imperio Brit<inico ~ al prestigio de su .\Iarina. Xapoleón tamhién 
reprcs('ntó l'n Europ¡¡ una corrknh' innovadora que la libró de tantas 
injusticias y abusos, que ele otra manera hubieran continuado por mu\ 
largo tiempo, ) fue finalmente !\"apok'Ón quien. aunque no lo d('s('aba, 
permitió que ocho nue\"os países ('11 el :-J"ue\"o \lundo emergieran al 
concierto de las Xaciones libres, quiz<4 den aúos antcs que tan g1ori~o 
e\Tnto s(' hubiese podido realizar. 

La lnclependellcia el" las :\IacionC'S amcrkanas, a pesar de la in­
nuencia que tm·o \¡¡randa e11 mis ideas. nunca 11l(' hubiera a!({"' .. ido a 
realizarla. a 110 ser {ju" la \larilh' Brit.ínica eOllhUlduda por Wellinl.,rton 
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no hubi"sl' ¡nten'('nido en Espaila. En 1 SIO se prcsPTltó esa oportunidad. 
que nosotrOs felizmente aproH'Chamos. 

\'okicudo a Xadir ya :-"'apoleón 11(' Tefk'xion,ldo ,1 mUludo en ('stos 
('xtra~r~inarios hombrt·s y 110 (h'ja de sorprendcrme podeTOSaml'ntC' que 
\.\ opinión que de ambos H' ticlle coincida l'n ~l'iíalarlos como ag:<.'lltes 
dd furor dc los dioses. 

Cuando Nadir Shah iniciaba sus campai'l.ls el aila 1737 recibió el 
siguiente consejo: "Si t:'1l ti at'túa Dios, actúa como Dios; si el1 ti a(:túa 
la voz dc un proft.ta, muc.'stranos ('1 camino de Id Silh"aciÓn. si en ti 
actúa un rey, haz feliz a tu pueblo y no lo dl'l>trUYas~. A lo cual éste 
respondió con estas Ilotnbks palabras: "Yo no so; Dios para actuar 
('(linO tal, no soy profct~ que nlUl-'l>tn.' (:amino~ ele sah-ación, ni tampoco 
soy el Tl'y que hag.¡ feliz a su pueblo. Soy ('S{' a qui('n Dios manda a 
los put'blos con d prop6~ito ele d{"S('neaelenar \us iras~. 

Napoleón, en las Instrue¡jonl'S que dio ¡¡ ~u agellte l'n los EstadOs 
l'nidos. Desmorlánd, him las siguil>ntes o!Jscr:acionc><;: "~o ahorrará 
l'Sfuerzo por ganarse la voluntad de los eclesiásticos de la Américi¡ {"S­
pañola, ¡>crsuadiéndolos tlt' la IU'ccsidad y del convencimiento de que 
dIos, no perdiendo esta fu\'orable oportunidad Cjue les proporciona el 
Emperador. deben cOn\"enC<'r a sus penitentt-s que Xapolcón es el en­
viado d(' Dios cuyo objeto ('~ castigar el orgullo y la tiranía de los :\10-
narcas {'spailoles·'. 

No me referiré a los extraordinarios resultados que se han debido 
al sistema laneasteriano de enseñanza y al progreso que ha aportado la 
máquina de vapor, ya 'tUl' Ud .• con mucho mayor fundamento. puede 
juzgar los grandes beneficios que han aportado a la humanidad. l /na 
sola reflexión es que estos iln-entas no~ consuelan ~. animan en la fe de 
que la humanidad no retrocede, sino que avanza a un ritmo que nadie 
realmente puede prever. Estoy convencido hunbién de los designios de 
la Providencia de transformar al Impt.'rio Británico. no sólo en el instru­
mento del progreso de los hombrt'S. sino tambien en un ejemplo de 
elegancia y buen gusto. 

Cuando Inglaterra perdió sus colonias de :\orteamerica, la opinión 
general de Europa fue que este hecho le sería fatal y la conduciría a 
una rápida quiebra. Pero ¿cuáles han sido los resultados de estos acon­
tecimientos? El comercio ('n vcz de disminuir ha aumentado, la colo­
ruzación ha tomado Wl au~c muchísimo mayor que t'l que tenia antes. 
Si las plantaciones de Sort{'américa no se hubi{'Sen perdido. el J!obiemo 
inglés, seguramente, no habrÍlI pensado en poblar la 'm"·a lIolanda ~ 
las tierra~ de Van Diem("n, ('omo tampoco II{"M a e.lho el plan {llIe S(' 

ha traz.'ldo con 1<1 India. La {'\pnil"nt"ia demu(·,lra qU(' las ll<ldOlll'S que 
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controlan el comercio con la India han unido a un gran poder naval, 
una extraordinaria opulencia comercial. Si su ~olo comC'rcio implica estas 
caractt"rístieas. pienso qué ventajas se podrán conseguir si se posee tan 
gr<ln territorio, y es por eso que preservar ese Imperio es una de las 
necesidades de mayor importancia estratégica dl' hl Gran Brelaiia. 

Poco hubiera servido a Inglaterra poseer. (ksde !.'SIl' punto de \bta, 
las colonias americanas. Australia y SudMrica son por el contrario piezas 
vitales; e~to queda 1lluy claramente demostrado l'n que tanto los im. 
perios de Portugal y Ilolanda, que no los poseyeron, perdieron toda in­
gerencia ('11 tan rico territorio. 

Sudáfrica, Australia y el Valle de Cachemira colonizados por in­
gleses e irlandcst's serían t'! complemento nccesario de una pirámide 
oril'lltal que con un bu{'n gobierno tendría mús sólida duración que las 
de Egipto, ya que esta pidullidl' estaría cimentad,l en la religión, la 
moral) la ciencia, que disiparían la oscuridad ~ los prejuicios a qm' 
por tanto tiempo ('stos territorios habían estado soml'tidos. 

Estas reflexiones mc hacen concebir qliL' la Gran Bretmia, mejor 
que cualqu iera otra nación en d curso de la hbtoria. es la llamada a 
realizar tan altos designios. 

Ud. seguramente concordará con todos estos razonamientos. Quiero 
solamente agregar un elemento que, si biell ha sido la callSa fundamm­
tal dc mis reflexiolles, s610 la he mencionado superficialmente: me (e· 
fiero al exceso cll' población dl' Irlanda v al carácter de su pueblo. 
Piellso que t'ste excC'so de población será a la larga una bendición, pues 
es el instrumento para ejecutar estos planes providenciales, ya que 
Inglaterra deberá descubrir quc la nación irlandesa, que por tanto 
tiempo ha causado tan serios tl'3stornos, se transformará en la fuente 
más poderos,\ de nexo entre d Viejo ~lllZl(lo y bs tierras colonizadas. 

Volviendo nuestros ojos al Nu('\'o \ lllIulo. concibo otra pirámide, 
de la cual no estarán ajenos los irlandeses. La base de esta pirámide 
será Bermuda y su n~rtiee Chile: \astísimos territorios, que absorberán 
por espacio de muchos siglo~ ¡\ cuanto sllbdjto hrit{lllico quiera "enir 
a instalarse. 

Picnso que su gobierno o las personas o grupos interesados en el 
problema debt'rían preocuparse de otorgar generosos préstamos a los 
que quisieran venir, ya quc la pobreza d{' muchos de ellos les impedirá 
hacerlo. L'n fondo de amortización debería encargarse de solucionar el 
problema ~ me parece qm' si se destinaran 3.000,000 al alio se podrla 
empezar. (.Quién podrhl poner Ul duda Jo bt'l1"fkioso de tal{os me· 
didas? 
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Si, n,o existen duda~ ('TI esta materia, el parlamento justificará mi 
propoSIcIón sobn' la aplicadón de las (\!-'UddS amortizadas con d objeto 
dC', prOIllO\'l:r 1:\ inmigral'iólJ como l'l sbtl'ma mejor calcubdo ('n benc­
(¡('lO ~<'I pubhco aCTl'l'{lor, (uyas vcntajas lostarían en rdadón con la 
amortizaCión de la (kud ... , 

, ~Ie tl'~lO, {Iuiús, quc Ud, considerará gran presundón <¡uC' un 
chlll'lIo OplllC' sobn' un asunto de c_\tricta incumbcncia británica o ir­
I.andcs~, pero perdónl'me cuando considerc que es por sangre mitad 
Irlandcs y que por ('ducad6n mitad inglt,s \ qm' sólo t'Slh'Ta \'('r unida 
a Inglat{·rra eOIl Chik por fuertes lazos (1(' intereses COIIHIIl('~ y de mu­
tua l'stima, 

Cuando comencc esta carta, mi intl'nción era terminarla con las 
ml'didas que mejor Illl.' paret:ían. de acm'rdo l"OlI lo que pensaba mi 
amado padre, para 1..1 1."Oloniz.1.ci6n cid \UJ' de Chile <:011 irlandeses; 
algunas ya las hl.' ml'nl'iol1ado. pl"fO como !>é qut' mueho he ¡lbusado 
de su atención, dqo para una f{'{;ha pro\ima el reft:'rirml' mh dire<:ta­
mente ¡¡ <'Sta m¡\h'ria ahora que ha sido colocada fuera de peligro, ya 
que la Independel1da ha ~ido consolidada definitivamente t'n mi pais. 

Deseándole una larga \'ida ) buena salud, des('o que e.~toy s<'guro 
l'OmpartiriÍ toUa Irlanda, me suscribo romo ~>.I atento senidor, 

Bernardo O'lliggills 

\ Sir John Doyl(', 

Hacienda de \lontalbán, P('rú, lQ de Sl'pt de lQ2'i 

\li estimado señor: 

lIa pasado más de un año desde que la carta que Sl' acompatia le 
fue escrita, Como todavía no la despacho, apro\'echo para cnviarle é~ta, 

Le explicaba en mi anterior que uno de los más importantes pro­
yectos de mi padre, cuando fue autoridad en la América del Sur, se 
refería a la colonización del sur de Chile por inmigrantes irlandeses. 
También le explicaba las circunstancias que primero retrasaron \- luego 
paralizaron la eje<:ución de ese proye<'to, 

Considero sin embargo que hasta ('Íerto plinto, su, pl:tnes se enca­
minaron por buena sl'mla y allnqlll' ~us deseos e illt('n('ÍOtws no se lle­
varon a caoo, tuvo de dlo~ perfl'Cto conodmil'nto el \lillistl'rio l'''pañol, 
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un logro dificil ~ importante no realizado por ningt'm "irre)', ni aún en 
los días de Pizarro. 

"i padre. nI igu.ll que Pizarro, fue honrado con un marquesado \ 
coo unn import.lI1le donación de tierras. Aceptó el titulo, pero declinÓ 
la tierra, a fin de que ninguna dudil pudil"St' existir ~ohre los futuros 
csfuerzos en e1 progreso de la eolonizac.ión y que St' entendiera categó. 
ricamente que 'u únimo l'Staba mll~ k'Jos de obtcll('r cualquiera gran­
jería de caractt'r particular o privado. ¡Qué diferentes fm'ron los mo­
li\'Os por los qU(' nctuó ese tosco, pero {"\:traordinario soldado que fue 
Pi.larro! 

En alguna fulura ocasión tI:ndré el gusto de enviarle el paralelo 
{Jue hizo del \larques Pizarro y dl..'l \Iarqués de O~orno el General 
~lackt'llna. lino de los más ml..Titorios sold,ldos l'n los inidos de nut'Stra 
r('\·olución. \I,1(·k(·llIla fue l"\ihtdo en Amériea por UllJ. ordl'n de las auto­
ridades e5pai101.\\. ,1 l-Qnsel·U('11<."ia dt' 1,1 franquez,l ('on '!tlC se e'prt~ 
del l"Stado del t')ercito ('spañol l'n 1.15 campmhs (-Qntra lo~ franl't"S('S en 
los afios 1793, 1i94 Y 1i95, En ese entonl'{'S oc'upaha un importanh' 
cargo en la Armada. 

Tan pronto lkgó al Nuevo ~Iundo, mi padre se percató de sus 
altas cualidadl'5, , fue nombrado gobernador de la nue\'a colonia de' 
Osorno, cargo <¡ue cumplió con entera dedieadón ) colmó todas 1M 
expectativas que ~e habían ¡llIesto ('n d. Gracias a m dedicación. la 
llueva colonia no ~ólo prosper6 sillo que pudo aún ddendcrse de los 
ataques de lo~ bc,li('oso~ araucanos. \laekC'nna int('rpr('tó más tarde el 
S('ntido d" Chil(' )" lt' a~ udó ('n los primeros pa~os '111(' se insinuaban 
por el camino dI' la lihcrtad e indepl'ndcncia, 

Desde lS11 a lS14 prestó los más importantes sen'idos a Ja causa 
de la libertad y llmdlO más poclrí,\ hab('rs(' ('spcrado de él, de no ser 
que su "aliosil "i(1;¡ Imbil'S(' ~ido S('sg'lda por la lIlallO de un Mt'Sino 
('n Bu('nos Aitl"i. ti aiio IS15, 

Sé que' l'd. mI..' p('rdonará referirme tanto a este soldado tan bravo 
y \'al('r050, pero mi agradecimiento h.lda él ~upcra toda medida. El 
CCI1<'ral .\Iinlnda me inspiró mi ,'oc'ad6n por la causa de la Indepcn­
dencia, pero al Gener.11 \lach'nna le debo todos los conocimientos que 
dc alguna manl'r.\ me a~ miaron ron este propósito, Sus instruccionl'S 
práctica~ y 1l6rit-a~ me fucron fundan\Cntall"S parn el conocimiento de 
la más sublime dl' tocbs lru. artlS ~ mc capacitaron para prestar los 
sen'icios <¡U(' tu\'(' b buena fOrtuna dt, haher brincJ.ldo a mi país . .'\1 
CCIlt:r,11 ~Ia('kl'lma 'C' pu('dl' .tplit:ar también 1,1 ¡mta ol>sC'n'ación qUl' 

el ilustrt, na,·eg'lIlt(' franl'C~ \h1mi('ur dl' la PerOus{' l'~tampó al Tde­
rirwa mi padn' "EI sl'flor O'lIiggill' ha t('nido el h"Tall {hito al captarsl' 
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I~ buena di\poskiólI cIt' lo~ nati\"(X )' ha prt'st.ldo el 1l1;ís grande servi­
CIO a 1.1 nación qut· adoptó. ILlbb nacido (:11 Irlanda en el sellO de una 

f~mili<1 ptTS('guid,\ ,\ cau~;1 clt, MI rl'1i¡.,rión ~ de SIIS \¡,'jos lazos dl' fide­
helad con la Casa ele los Es(u:mlo. Estampo con p!;¡Cl-r los meritos de 
{'SIc leal militar, ~a qm' pt-rsonas dI' su \'¡¡Ib son ('s('a~os en esas paTlt'S 

<Id 111U1,ldo; a sus mucho, méritos, a('alM de pactar una paz gloriosa ~ 
nec<'sann con ltl población indigt.'na que constituía un pl'rm:UH't1tc pe­
~ig~~ñ~~~a la población blanca, ~ a que mas¡lcraban hombres, mujeres 

:\'0 <.os mi intt'lld6n alargarme ('1) estos dogios. p<:ro conociendo su 
carácter no me cahe la m('llor duda que recibirá con agrado las opio 
nion('.'> qu<.' se til'llcn elt' sus compatriotas. 

~Ie rderire a la (:\perit'nci,¡ rt'cogid.l por mi padre al colonizar 
Osorll() ~ n los {-\itos qm' ubtm'O ~. qUl' pullo SUpl'r.1r. rnín V('nciendo 
todo tipo de contratiempos_ Esto~ seguro (lUí' l"Stos ¡mtt.X"edcntes serán 
la mejor guía qll(' nos permitirá abrigar tocIo tipo dl' éxito ('J} nuestros 
proyectos, que se harán ('n circunstancias más propicias. 

El distrito ch, Osomo está situado a 40'"' ele latitud sur. ~lis pro­
\"cctos se encaminan a extender la coloniz,'lción irlandl'Sa de los 35 a 
45°, distritos que abarcan una zona fértil y saludable que sobrepasa 
en extensión y riquí'za a cualquil"Ta otra del ;'IIuc\'o ~Iundo. Esta región 
sólo admite comparación con la que se ubica entre el puerto Jackson 
y la parte sur de la tierra de \'an Dícmen. aun cuando la costa austra­
liana no se compara en \'erdad a la fertilidad del territorio chUeno, 
que sin exageración produce las mejores papas del Nuevo ~Iundo. 

En semejante lugar, creo, nunca se sentirán incómodos los irlan­
deses. 

Dcbo también expresar quc la costa de esta zona posee gran vcn­
taja sobre la australiana y sc refiere a la distancia que ha)' entre [rlanda, 
lo quc incide esencialmente en los costos de transporte. 

Si se permitieran las comparaciones, dirfa que Chile entre los gra­
dos 35 \. 37 de latitud seria 10 que es en Europa Andalucia o N6.poles; 
c:ntrt' IÓs 37° a 390 lo que es el Píamonte ~- el Langucdoc, y lo que cstó 
entre los 3go \' 45°, lo que es lrlanda v Es(-ocia del sur. 

Nos mu~ve a reflexión que un 'distrito que admite, en verdad, 
comparación al jardín de Europa, haya permanecido tantos años sin 
población blanca. Recordemos que entre los grados 35 y 37 se hizo 
presente la colonización española )' que en el gobicmo de mi padre se 
alcanzó allí una prosperidad superior a la que tuvo ell comparación 
cualquier otro lugar de América, pero quc desde el año 1812, la más 
destructiva de IllS guerras fue causa de su paralización y dc cuyos efec-
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tos sólo r<-'("icn Sl' rt'CObr¡l, por lo quc Sí' hrK-c neccsario 1llJ.1l0S illdu~_ 
Iriosa.s 'lile 1,1 ba~an n'tornar ¡¡ su antigua pros(x-rictld 

El distrito ('olllPr<'ndido elltn' 37° y 41° ha ]lerl1liLlll'(.'ido pOr m'ts 
de 2.'30 afias dl'sh:\bitaclo y sólo ha sido ('sccnario de interminabb lu­
chas entre (,~pJ.iiolt's y af<lucano~, rilzón por la eual ~(' ab:\ndonó cual. 
qukr intento dI..' colonización. 

\Ii padrt, fU(, ('\ úni('o de lo.~ golX'rn¡lIltes Np..'liioll'S que pudo drs. 
pertar confianz:\ ('n {osas trihus indomahlf'S, los <¡ue ll' dieron su amis­
tad y aCt'ptaron la paz qUl' ~" I¡'S ofr{'Cía. Pudo así eonseguir pemliso 
para colonizar ('Sta "¡Isla región, aprovechando todas las "enlajas que 
ofrecía el mar y ~us costas. 

Incorporó a la {'olonia ('~pm-,ola una zona d" pro~'ccciollC'S incalcu­
lables, en un t'sfm'rzo quc ninguno de sus prl'{]{'C<'Sores co más de 
230 afios habÍ¡¡ logrado realizar aílll a cosla de continua guerra, dt' 
cientos d{' "idas tronchadas y d(' pérdidas de millones dc dólares. 

Si mi padrc huhiese p<'rm,lIlc(;ido más tit'mpo en d gobierno dt, 
Chile, sin lugilr a dudas habría logrado la inlt'gradón d{' los araucanOs 
con los hispanochi1enos, lo que hubiera facilitado aun más las cOSa~ 

para sus planes di' l·010nizaci6n. Esta {'s una tarea fundamental para 
los gobiernos que siguen y siempre s{' deberá reconocer estos intentos 
de mi padrC', <¡ue supo ganars{' la confianza de ~t(' celoso y respe" 
table pueblo. 

Después dl' 1810, los araucanos fueron lilx-rados (\(, la opresión 
{'spaliola, pero han permanecido en constante estado de guerra entre 
ellos, que unidos al ('''ceso de alcohol que consumen (>11 gran cantidad, 
los han disminuido de tal manera, que {'stas tribus que España nunca 
fue capaz de dominar, están ahOra rroucidos a menos de 50.000 almas, 
y aún har observadores que reducen esta cifra a la mitad. 

Abrigo la conHanza de que una vez que Chile se organice }' tenga 
un buen gobierno, no tendrá dificultades en parlamentar con estas al­
tivas }' honorables gentes. Y también pienso que hasta que no se tenga 
ese gobi{'rno, no debe llegar a Chile ningún írlamll\s, por mu~' pobre 
y necesitado qu{' Sl' encuentre. 

i\le dirijo a Ud. con la firme convicdón d .... que ese día no puede 
('star distantc, y que en el interlnnlo es nUl'Stro dcber renexionar ) 
cambiar ideas para quc. cuando <'Se momento se presente, se pueda 
solamente actuar sobre la base d" los logros alean7.aclos por mi padre 
cn sus pro~ ('('fos dí' colonización. 

Le mencionaré ahora los (,sfl1{'fZOs que hice sobre este particular 
en el tiempo que goberné a Chile. Asumí la primera magistratura a 
principios de 1817 )' goberné hasta el año 1823, perlodo en el cual Id 



print'!pal pn-()('upadón fUl' la ~ub\i~tl'n{'i;l dt· la nadón eOIllQ t¡ll, lo que 
rt:qulnú (k 10<1.\ mi ¡1tl'Il{:iÓn y tk <1i\polll'r p.lra ello de tod<h los rf"­

~UhO:. lJu~' l'n (">l' momento h¡lhi.Ul, .\ Ilt'\ar lk ('!!Ita. nunca ()hidt~ la 
'~lport~n(,1<1 dt, la l.'olonizadón. ~- me empt'íié l'n un pro~'c('to que hu­
!n('ra 1>ld? ,dt' gran importanlü ~i huhil'!!I(' prospl'rado, Y;l qu<, habrÍ;¡ 
dado ;\ Chd(, do ... dentos co10110\ \ hubil'r.} también libe'rado doscientos 
vali('ntes soldado!> de las fucrzas 'Npaiiolas. 

Ustt'(j s('guram('nte salmí <¡ut' ('n d m('s clt' abril de lR19. Portobclo, 
file e¡¡plurado por Sir Cregor \Ir.: Cregor; poco tiempo nl<Ís tarde esa 
plaza ItIl, recapturada por el gobernador de Panamá, Cjuit'll tomó pri. 
siom'ros a bs fuerzas de ~Ir.: Crcg;or. (Iue lostaban formé!da~ de tres­
cientos hombn·s. principalmente irlandl'St'S, que anteriormente habían 
peleado bajo I..s 6rderll'''' dd duqut· dp \\'(>Uington. Las noticias dc' este 
desgraciado suceso se conocieron en Chile ('11 septiembre de IRI9 ~' de 
inml'diato escribí uné! earta ,11 jdl' espai'lol general llore, que se~(Ul 
('ntiendo, C$ hijo de irlandcses. aunque por su conducta postcrior, ('s­
pero estar mal informado, \Ii comunicación nunca tuvo respuesta, 

En csa ('arta le decía lo sigui('nte: "\cabo dc IN'r su detallado in­
forme sobr(> la r('('aptura de Portobclo. ,- lo felicito por ~u destreza ~' 
\"al~nlíaH. 0.:-':0 abrigando duda ... de ~t1 l'Spíritu generoso y humanit.uio. 
le hago la sit~uiente proposidón qll(' <,stO) ~l'bTUro encontrad t'n usted 
aprobaci6n, ya que me parecl' también frworable a la causa qUl' usted 
tan diligentemente ha defendido: En las \'ictorias de Chacabuco > 
~laipú se capturaron 3.000 prisiont'ros ('spafiolt'S, )' como ha sido prác­
tica de guerra el intercambio de prisioneros ajustado a los principios de 
reciprocidad, le ofrezco tres prisioneros españoles por cada uno de esos 
que usted ha capturado en Portobclo, costeando además los gastos de 
viaje a Panamá y a Chile. Según entiendo, ambos tenemos orígenes 
comunes, ya que los dos somos hijos de irlandeses y uno a mi propo­
siciÓn las circunstancias de que siendo prisioneros oriundos del pals de 
sus antepasados, le inducirán con mllyor raZÓn para cooperar conmigo 
en esta propuesta humanitaria, Debo agregar que usted tendrá plena 
libertad para seleccionar los prisioneros. Esta carta la entrego al cui­
dado de mister Heoderson, respetable comerciante inglés que me in­
fonna que le conoce, y quien se encargará de confirmarle la absoluta 
sinceridad que me anima", 

Confié esta carta, en efecto. al SCllOr lIendcrson y para mayor se­
guridad también dirigí otra mi ... iva en iguales términos a mis COrres­
ponsales de Panamá, por lo que no m" cabe la menor duda de que 
estas comunicaciones llegaron a su destino, Como ya le dije, ni el gc-
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neral C'Spafiol. ui tampoco misler IIt:ndcrson !u\¡non 1.1 gt"ulilt:za de Tl"!.. 
poncknm'. 

Supe d~'sp\lé~ por otr;\S flJ('utt'S qu(' l'l pl·nsamil·nto de los ('sp¡lIiO­
l~s .era de mant(")wrse. totalrn{'~ltl' ('{'~ra,dos a cualquiera proposición que.' 
\ Ulll'se del lado patnola. A~l tc·nmno, COI1 gran mortificación dt, lIli 
parte, mis pril1lNOS intentos t·n ,(·guir los p;tSOS tm·Z¡"tdos por mi padre. 

En los do<; aflos siguiclltes, 1.C:;:!0-1"22. d~,.'sgr,lciad.lnwnte nadJ. sc 
pudo haC('r (·n estas materias, a bs <¡tI(' he considerado de tanta impor. 
tancia como la Indl'pcndeneia dl' mi patria. 

En 1822 el 111inistro chileno l"II Londres obttl\·o un C'lTIpréstito de' 
cinco rnillolll'S d" dólares que' tll\'i('ron por objeto afianzar en definitil"il 
la independencia de Sudamérica. En 182.2, los l'spañoles poseían en 
Chile solal11('l1le la isla de ChilOt\ ~. no me cabían dudas qUl' la lTIa\or 
parte de los habilantes dl' estas i~las querían incorporars!' a la Repu. 
blica; espl'raba solamente la estación fa\"orable para expulsar en dcli· 
niti\'a a los in\asorl'S de esas ¡¡l'rras. Por la misma época, los plenipo­
tC'llciarios pcnHlno~ también habían obtenido l'11 In mhma ciudad de 
Londres, un empréstito semejnntc. La victoria de Pichincha había cOn, 
duido la guerra e'n Colombia. 

Todas l~tas fa\'orables circunstancias me h¡¡cían abrigar la ilusión 
de que' gran partl' del emprélotito se podría utilizar en la gran obra 
colonizadora, no sólo reparando las pérdidas causndas por las guerra~ 
de la revolución, sino también dando impulso a la industria que empc'­
zaría a disfrutar de las bendiciones que traía consigo la independen, 
cia. HabC'r sido tl'Stigo de la consolidación de esos proyectos, habría 
sido junto cOn la liberación de mi patria, mi más cara ilusión, 

Mi carrera, sin embargo, pronto hubo de sufrir otros vaivenes y 
todo pareció complicarse en el momento cuando parecía que toda difi­
cultad )' peligro habían sido vencidos. El Senado de Chile había san· 
cionado mi proyecto de pagar cien dólares a cada uno de los colonos 
que viajara a nuestras costas}' al fin nuestra ilusión estaba próxima I 

hacersl' rl'alidarl. Pero una serie de conspiraciones se cruzaron por mi 
("¡¡mino y me pusieron en la disyuntiva de una gUl'rra entre chilen()§ 
o el retirarnl(' a la vida privada. No dudé qué pasos seguir: estaba la 
independencia asegurada )' y.t no sc requería de mis cOnsejos ni de 
mi espada. 

Estoy cOIl\'enddo que tanto naciones como individuos sólo apren­
dCil de sm propios {·rrores. Comidl'ré qUl' Chile debía también experi­
mentar otros gobiernos y que sólo cuando sc convenciera de mis in, 
tenciones se podría pcnsar cn los proyectos que n mi me animaban 
Con esta convicdón me animé a dejar el gobierno, convocando para el 





gún mis cálculos. bajo ningún concepto la colonización resultarla OO{'­

rasa, y3 que toca resortes de bienestar general. 
En algunas cartas anteriores, me refería a algunos grandes prin­

cipios relativos a la colonización} dí' qué manera han sido condllcido\ 
por el Imperio Británico. Quiero ahora referirmc a algunas fOnllaS (k 
su organización. Cada grupo colonizador, me parC'Ce, debe contar l'On 

SOO colonos debidamente seleccionados, que estarían a cargo de un 
coronel, dos tenientes coroneles, 30 tenientes. 1 capellán, 3 asistentes \ 
un médico cirujano y su ayudante. Tal estructura debería mantl'l1ClSt 

por 7 años, fceha que estimo prudl.'ncial, para \w algunos resultadOs 
Al término de este período se jubilarían a estos funcionarios, que rro. 
birlan como prueba de gratitud de Chile una pensión vitalicia por b 
diligencia mostrada en el desempeño de sus funciones. Limitaría sólo 
a 6 los grupo~ que llegasen a Chile; un m'lmero sU[){'rior podría tran~­
fonnarse en ulla carga difícil de soportar por un pais joven como ehil, 

Será obligación del gobierno proveer al colono y a sus familias dI' 
101 medios de subsistencia necesarios, que le permitan a lo menos duo 
rante el primer tiempo la satisfacción de sus nccesidades elementah 
También se les proveerá de ganado c implementos agrlcolas que ('ons· 
tituirá.n a la larga una buena amOrtización de la empresa. 

La extensi6n de las tierras que se repartan podría ser de una clla· 
dra de 12 millas por cada lado, 05('3, 144 cuadras cuadradas, 092.100 
acres ingleses. En un primer momento sería intercsante que se consi· 
derase enviar 800 hombres, 800 mujeres y 1.600 niños, cuyos gastos d,' 
transporte ascenderla a la suma de 46.000 libras esterlinas, que se 1» 
drlan obtener por la emisión de acciones de montos diferentes. 

Sería aconsejable que el primer grupo de colonos desembarcara t'n 
el puerto de Valdivia, una de las plazas mejor situada en el Océano 
Pacífico y que tiene la ventaja de que el castillo de Corral ofrerena 
ell un primer momento acomodo para todo ese contingente, Lila \w 
distribuidas las tierras se dividiría el distrito en 4 parroquias, a las <¡lit' 

se dotaría ele colegios e iglesias. 
En la distribución misma se propondrían para las autoridades, de' 

acuerdo a su rango e importancia, lo siguiente: al coronel se le asigna­
rlan 1.000 acres; a los tenientes coroneles, 500; a los mavorcs, 350; a lOo, 
capitanes, 250; al capellán y al cirujano, 200: a los tenientes, 150; a 10) 
ayudantes, 150; al maestro de la escuela, lOO; para 4 l'Seuelas y un hoo¡­
pital, 1.000; para jardinE'S y tierras comunes. 360. 

Para los colonos se planificarían 800 haciendas de 100 acres ead., 
una, cuidándos(' de adoptar las medidas necesarias para pagar a los 
acreedores todo lo que se debiera. 
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Persigo en este plan solam('nt(' el bienestar de los colonos )' con­
sidero no difícil podcr reahzarlo, máxime cuando los contingentes es­
tarán eompu('Stos principalmente ele hijos segundones de caballeros 
irland('ses r honestos campesinos. 

Como d hombre tOS un ser de costumbres, se mantendrían los ran­
gos y jerarquías de la tierra de origen, agregando por supuesto el confort 
y bienestar que les brindará su nucva residencia. Estas circunstancias, 
darían a Chile l'I complemento jerárquico que necesita y que constituye 
la real fu€'rza social d(' Inglaterra. 

No quiero exagerar sobre ganancias que se obtendrán; sólo anotaré 
al paso que la f~rtilidad del suelo es sin par, que el ganado es mucho 
más barato que en Irlanda, que la madera es abunelantísima y de la 
mejor calidad. En muy poco tiempo prosperará el comercio interno y 
~xtcrno; uno llegará hasta Coquimbo )' el otro a Lima y Guayaquil con 
productos como el trigo, harina, queso, came, tocinos y velas, cuyos 
efectos no s610 benefician.n al país, sino también a tierras muy dis­
tantes. 

Me' imagino que estaní ya cansado por la cxtensión de esta carta, 
que en cierto sentido es casi una repetición de los puntos contenidos en 
mi misi\'a de dicicmbre d(' 1823. Antes de terminar, le llamo la atención 
a que el gobierno de los Estados Unidos contempla ('n sus planes colo­
nizadores vender el acre d(' tierra en las zonas más insaluhres de su 
territorio por más de 2 dólares, y las tierras que yo ofrezco en la mejor 
zona del mundo no cOstarían 2 dólares, suma por lo demás que no 
beneficia al Estado chileno sino a sus propios tenedores. 

En una carta más explicativa me referiré con más detalle a este 
3SWltO. \te suscribo. mi querido SC1IOr, como su atento servidor, 

Bernardo O'Higgins 
A Sir John Do)le. 

10 

Lima, 24 de diciembre de 1829. 
\ti estimado señor: 

Siendo llamado a esta ciudad por negocios privados, tuve la buena 
suerte de haber sido presentado a un valiente compatriota vuestro, el 
Capitán eoghlan, quien me informó que zarpaba a Inglaterra en los 
próximos días '\'0 he querido dejar pasar tan faVOrable ocasión para 
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escribirle algunas líneas, sintiendo además que, al no tener conOcimien­
to de tal oportunidad, dejara en mi residencia de campo dos largas 
cartas escritas a Ud. en septiembre de 1828 y en agosto de este aiio 
sobre una materia a la que, junto con la Iudependencia de mi patria. 
le asigno la mayor importancia, cual es la colonización d('l sur de Chile 
por inmigrantes irlandeses. ~Ii pesar al no poder d{'Spachar esas cartas 
a Ud. por tan buen COnducto hubiera sido e'(ccsivo, de no haber casual. 
mente encontrado la carta que se acompaiia, que le fue escrita el afio 
1827 )' que afortunadamente se encontraba en los papeles de los n('­
gocios que me trajeron a esta ciudad. Ile escrito al administrador d(· 
mi hacienda pidiéndole el envio dd cajón que contiene las otras dOs 
cartas, que Ud. debe calcular recibirá muy pronto luego de tener este 
correo en sus manos. Le aseguro esto, ya Ciue he sido informado por 
un respetable comerciante que un velero zarpará el pró'(jmo mes del 
Callao a Inglaterra sin escalas ) posiblemente llegará c-asi al tiempo 
que el Capitán Coghlan, quien .~t' ddcndrá en Coquimbo. Valparaíso ~ 
Hio de Janeiro en su retorno. 

Dios mediante, enviaré por esta vía directa las dos cartas que- {'(lns­
tituren la sceuela de ésta. 

Naturalmente, Ud. se preguntará qué pasó COn <'Sta carta {'Serit¡ 
ya hace tanto tiempo y que debería d{'Sde hace mucho estar en manos 
de la persona ll. quien fue dirigida. \ti respuesta es que tanto ésta ('amo 
las dos que he dejado en mi haci('nda, esperaban la bOra en que los 
grandes proyectos de colonización sugeridos }' urgidos en esas comu· 
nicaciones pudieran realizarse, pues hasta esta hora sólo podrían cOn· 
side~arse como una voluminosa corr('spondencia que sólo quitaría tiempo 
a vuestras importantes labores, eosa a la que jamás me atr('Vería. 

El momento tan pensado y <'Sperado )' que tenía que llegar larde 
o temprano, ~I;í ahora muy C{'rca de hacc!""ie realidad. Tmgo todo tipo 
de razones para Crl~r qut" al fin mi país ha despertado al real 5entido 
de su propia situación)" {·S ahora capaz d(' tener una justa e..-aluac:-ión 
de mi gobil·mo ~. (h- los que le si¡.,rui4:ron, si es que así Sl' puede llamar 
a los que se suc{'dicTon al mío, PUl'S ha~ta que sus ojos no estén com· 
pletamente abiertos a estas cosas, no se entendería ~tc interés y no ~I' 
apreciarían mis afanes por su bienestar. En estas circunstancias, toda 
gestión habrla. sido estéril al país y mortificante para mI. 

Par otra parte, en el momento presente, el tt'ma de la coloniza­
ción siempre tan importante para d 1 mperio Británico, cobra peculiar 
interés, )'a que al fin se ha logrado la emancipación de los países ca­
tólicos, 10 que permite remover todo celo}' sentimiento discOrdant(' 
Por otra parte, en Inglaterra las medidas que ti('Jlden a suprimir 1O'i ~O 
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cheliil(_'S de impuesto y la divisi6n de la tierra se agrava con la tremenda 
~cst: dc Ir!anda y su exceso de poblaci6n. Frente a estas dos circuns­
tanc~a:" el unico remedio dc-cti\'o es la colonización, f no como ha sido 
tradicIOnalmente llevada por la Gran Bretaña, sino una de carácter gra­
?ual ) bajo los jwtos principios de la magnitud e importancia del ob­
Jeto. En una palabra, una colonización de acuerdo a los principios seña­
lados en la carta adjunta. 

Quiera Dios permitirle vida para ver florecer una colonia de irlan­
deses en las costas del Pacífico, en una tierra llena de leche }' miel, 
es la plegaria fervorosa, estimado señor, de su atento servidor. 

A Sir John Doyle. 
Bernardo O'H iggills 

11 

Lima, 27 de abril de 1 S3{). 
Mi querido señor: 

El pasado diciembre. gracias a la gentileza del capitán Coghlan, 
pude ellviarle larga carta. Le en\'ío ahora ésta, rogándol(' que posponga 
nuestros plan('s de colonización hasta un próximo aviso, ya que todos 
los proyectos que hemos madurado y trabajado en estos últimos :uios 
y que parecía que pronto se tomarían en realidad, se han retardado 
v tal Ve'"L. definitivamente arruinado, a consecuencia de actos de hOsti· 
íidad que han provcnido d" quien nunca los hubiera esperado. 

¿Cómo me imaginaría que los ingleses, a quienes siempre he de· 
mostrado mi más cariñosa amistad, aun a riesgo de ('('harme encima la 
antipatía de franceses y norteamericanos, podrían haber atacado a mis 
amigos? 

Esta cs la tristt' realidad y esta actitud hostil ha sido tan !,crju­
dicial a nuestra causa, que difícilmente podría ahora prever su éxito. 
Le rogaría, por lo tanto, que dejara dormir todos nuestros proyectos 
hasta que esta situación se aclarara, 

No le ocultaré qpe en cste momento siento la más honda pena' 
la mayor mortificación por estas hostilidades y sus desastrosos resulta­
dos. Confío que mi próxima sea más optimista)' que Dios le dé muchos 
años de vida. 

Bernardo O'IIiggins 

A Sir John Darle. 

453 



12 

Lima, 26 de julio de 1830. 

Privada y Confidencial 

~li querido señor: 

Como sé que un barco parte la próxima semana de Callao a Ingla­
terra no quiero dejar pasar esta ocasiÓn para mandarle ésta e infonnarle 
que el año pasado tuve el placer de enviarle dos cartas bajo cuidado de 
mi respetado amigo el capitán Coghlan; envié también una tercera hoja 
escrita como respuesta a su nota de consuelo que intenté remitir por el 
mismo conducto y como ha pasado tanto tiempo y no quiero aburrirlo 
con temas fuera de actualidad, s6lo lo molestaré con un resumen que a 
su nota puede añadir especial interés. 

Establezco en ella mi opinión con respecto a los actos de justicia 
que deben emprender no s6lo Gran Bretaña e Irlanda, sino todo el mun· 
do cristiano y muy especialmente Hispanoamérica. Estas ideas, como 
Ud. sabe, las he meditado por largo tiempo y no necesito decirle nu('\'a­
mente que a lo que aludo es poder hacer realidad los proyectos de mi 
venerado padre por colonizar las fértiles tierras de Chile con emigrantes 
irlandeses. Su nota de consuelo si bien cicatriza sentimientos heridos, 
no llena por desgracia estómagos vacíos y lo que nos preocupa es poder 
lograr ver a Irlanda como un país en paz y en bienestar, lo que se con­
sj!guirá sólo a través de una emigración en gran escala. 

Me parece que los trámites por abolir los 40 chelines que previenen 
el subarrendamiento de las tierras establece sin discusión no sólo la con­
veniencia sino la absoluta necesidad de un gran sistema naciOnal de 
emigración. ¿Y quién puede dudar que el efecto de la ley que quita 
estas franquicias a los pequeñOS propietarios prevendrá a los terrate­
nientes de la división de parcelas que tanto han contribuido a incre­
mentar la población? Los cultivos de papas no serán suficientes para 
alimentar a 5.000.000 de almas, que es la única forma de subsistencia 
que cuentan. 

El interés político de los terratenientes permitió la existencia de 
este impuesto de tan tremendos efectos; por lo demás éstos subirán a 
10 libras, lo que confirma que la política con los intereses económicos 
producen cambios de desastrosas consecuencias y que sólo se aminoran 
con las medidas oportunas que puedan paliar la desesperación y la mi­
seria que producen. En impuestos futuros se deberá destinar un por-
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centa;e considerable que permita la salida de los meoe!>terosO!>, única 
solucIón que remediará la triste situación de aquellOs desgraciados que 
lloran el haber nacido y que sólo la previsión de sus legisladores puede 
remediar. 

No soy de esos que se amilanan ante las dificultades, ni aún ante las 
más diflciles y si bien en un primer momento pueden considerarse im­
populares, tanto Irlanda COmo el resto de Europa deberán considerarlas. 
Aunque no hay en toda la política ('C(lllómica materia tan difícil de de­
terminar como cuál es el mejor modo de proceder con los indigentes, 
el problema se resuelve si se compara la densidad de población del viejo 
mundo con respecto al nuevo. Con [rlanda en particular, el problema es 
muy antiguo y requiere inmediata atención. 

Cuando los propietarios entiendan estOs asuntOs se darán cuenta de 
la absoluta necesidad de aliviar al país y estoy seguro que ningún ir­
landés de bien se opondrá a la organización de una sociedad que pro­
mueva la emigración y que no sólo se compondrá de grandes propieta­
rios, sino de todOs los que se interesen en ella. 

Par informaciones ele debates parlamentariOs y otras fuentcs igual­
mente seguras, abrigo la confianza que la sociedad recibirá el cntusiasta 
apoyo dc los siguientes nobles y distinguidos caballeros que son: 

LOs duques de WellingtoD, Devonsbire, Lcinster )' Buckingham. 
Los marqueses de Lansdown, Wcllesley, Londonelerry, Anglesca, 

Dowshire e lnmonde. 
Los condes de Fitzwilliam, Grcy, Darnlcy, Cawick, Gosrord, Lc­

merick, Fainbam, Clancarty, Clanwilliam, Caldon, Ciare, Glengall, Kcr­
mare r Fingall. 

Los vizcondes dc Palmerstol1, Clerdcm, Ebrington } Duncascon. 
Los lores Holand, Hutcbinson, Maryborough, Plumkct, Nugent, Car­

belT)', Dunalley, Wallace y CloDcurry, y los siguientes miembrOs de la 
Casa de los COmunes curos nombres se dan alfabéticamente: 

El H. S. Abcreombic, Sir J. Acland, Bar. A. Baring Esq.; 11. Broug­
ham, C. Broslow, Esq.; Sir F. Burdctt: J. E. Baxton, Esq.; El H. C. 
Butlcr Clarke; Sir N. Colburst; Thc 11. J. Courtncy¡ Thc 11. S. W. 
Cooker¡ H. Dawson, Esq.; C. Da\Vson, Esq.; S. Doherly. Esq.; Tbe H. 
N. Fitzgerald; The R. H. V. Fitzgerald; L. Foxter, Esq.; Thc R. H. C. 
Grant; R. Grant, Esq.; S. Grattan, Esq.; H. Grattan, Esq.; R. W. lIos­
ton, Esq.; Thc R. li. W. Huskinson; The R. H. F. Lerver, Sir S. ~Ia­
kintosh¡ Sir S. Newport¡ Thc R. H. Robcrt Peel; W. Ped, Esq.; C. 
Spcenser Percival, Esq.; Thc H. C. Punsob)'; The H. W. Punsoby; J. S. 
Rice, Esq.; LOrd S. Russell; S. Smith, Esq.; V. Stuart, Esq.; Thc R. H. 
C. Tiemc)'; J. Wallace, Esq.; Sir n. Wilson y Ald. Wood. 



Nombres de los que doy solamente un resumen, ),a qm' l'Sto~ se­
guro que Ud. agregará otros tantos dc Inglaterra e lrlanda que pueden 
ser considerados perfectamente calificados para ayudarle a conseguir 
tan importante objetivo. 

Sugiero a esa sociedad que use de toda la influencia qu,' tenga con 
el fin de entusiasmar a los jóvlllCS para que emigren bajo las eondiciu_ 
nes de pagar tan sólo el 3$ de interés en un fondo eOlllpells.ltorio) qUt·­
se comprometan a invertir el dinero ahorrado en este propósito; politi<'a 
que podrá también permitir a los padres ayudar a sus hijos en cantida­
des que asciendan al 3% de sus haberes, en vcz de la ayuda legal que 
asciende al 6%. 

Eo un sentido general, la colonización inglesa deberá dirigirse a 
Sudáfrica y Australia, la de Escocia a Nue .... a Brunswick Canadá \ 
Nueva Caledonia y la de Irlanda desde el cabo ~Iendocino al Estrecho 
de ~Iagullanes. 

Quizá le llame la atención tan extensos Hmih.-s. t"Il partkubr los qw: 
se refieren a las ZOnas del Pacifico y que mi padre no consideró Ul Sl1~ 
planes originales. pero no olvide que hubo de afrontar múltipb oh\· 
táculos y le pido que recuerde que no hubo en el Nuevo )funuo un 
individuo con tanh! penetración y claridad en ver el problema. 

En estos últimos siete años, he dedicado gran parte de mi ti( m¡>o 
en ahondar estas materias y no sólo creo que pucdo modificarlas, sino 
que me abriga la convicción de poder activarlas. 

En nuestra correspondencia sólo me he preocupado de la coloniza· 
ción irlandesa del sur de Chile, pero una vez concluida ésta diría C¡Ul 

también podría pensarse en el nOrte de :\Iéxico en regionC'S como Cali­
fornia, Chihuahua. Nue\'u México)" Texas. Propondría empezar por Ca­
lifornia para seguir luego con Texas: la primera colonia debería esta­
blecerse en San Francisco de CalifOrnia. 

El año de 1825, queriendo tantear más firmeme·nte el asunto y s¡¡\}¡'r 
en qué forma el gobierno mexicano cooperada conmigo, le escribí a mi 
amigo el coronel Wavel, quien estaba en ese país en misión que le había 
encomendado cuando dirigía los destinos de Chile; en dicha carta le 
infonnaba de los proyectos de mi padre y la poSibilidad que el norte de 
México fuese poblado por irlandeses católicos instruyéndole que tan­
teara con el presidente Vitoria estc aSlmto; no recibí respuesta y prl" 
sumo que la misiva se debe haber extraviado. 

Supe luego que Wa ..... el no estaba en "léxico; ahora se me infonlla 
que nuevamente se ha reincorporado a su servicio y no abrigo dudas 
que contaremos COn un amigo en nuestros proyectos. De los gobenlilntl'S 
de México, sean Vitoriil, Guerrero; Santana o Bravo, creo también re-
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cibir total aprobación, ya que comprenderán la importancia que rl'\'istc 
una colonización formada pl}r gente tan industriosa y valiente)' que 
reforzarán además la extensa e indefensa frontera de esa nadón frente 
a las asechanzas de rusos y norteamericanos. 

Debo recordarle que los rusos. gracias a la debilidad dI' Fernando, 
construyeron haC{' algún tiempo atrás un fuerte en el puerto de Bodegas, 
al nOrte de San Francisco, con la eúdentc intención de apropiárselo 
cuando negase el momento; los norteamericanos, por Sl1 parte, r('('laman 
Texas,. a la ql1e anexan COn la Luisiana, y ambas naciones dNlcan San 
FrancISCo, el puerto más importante dd Pacífico norte. Felizmentc, en 
este momento, las bases que tienen en las márgt'ncs de los dos Columbia 
y erars son tan pequeñas que no pueden guarecer a sus marinas. 

Mientras escribo esta carta mc ha llegado una noticia que r('('iba 
con gran alegría, cual es la conC'lusión dc la guerra entr{' Rusia y Tur­
quía r la proclamación de la indepcndencia griega: son dos aconteci­
mientos trascendentales quc remueven el peligro de guerra en Europa 
v que sirven de freno a los prop6sitos expansionistas nISOS, cuyo imperio 
tan extenso }' poderoso compromete la independencia d(' tantos paí~('s 
y que.en América muy pronto deberá preocuparnos_ 

Estas circunstancias pueden Sf'r hien aprovechadas por el gobkrno 
británico ya ajeno 11 afanes de cxpansi6n \' qu{' podrán haccrle u{'clicar 
a materias que promuevan la felicidad de todo su Pl1Cblo y la más 
beneficiosa de todas ellas es estahlecer un regulado sistema de C'oloni· 
zación y emigración que permita a su exc<'so de población, en este mo­
mento peso muerto en el mercado laboral. transfomlarse en fuente be­
néfica de riquezas para el pak 

En estos últimos siete años he acogido con gran entusiasmo estas 
ideas, pero debo decirle que he sido educado eo una escuela que enseña 
a serenar lOs espíritus exaltados y confiar en la prudencia. ~fi contacto 
en Inglaterra con Miranda me lúzo durante mucho tiempo prt'OC.'upanne 
sólo de liberar mi pak Más tarde al conocer las ideas de mi padre me 
aboqué a cstos planes con la convicción de que beneficiarían tanto a 
Irlanda COmo a mi patria_ Largamente me he referido a los problemas 
que lleva consigo el exceso de poblaci6n y por eso mismo creo qu{' los 
gastos de provisiones, ropas ~' nctes por mU\- suhidos qu(' sean se justi­
ficarán totalmentc_ 

Han llegado acá noticias de quc muy probablemente el futuro Lord 
Mayor de Dublín sea el pr6ximo año Aldeman Harlc)', persona recono· 
cida por su sensatez, energía ~ patriotismo, cualidadcs que lo hacen 
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acreedor del respeto de sus compatriotas. ~o dudo qu(' encontraremos 
en él un valioso aliado para nut'Stros planes }' pronto pienso escribirle 
pidiéndole su cooperaci6n. Sé qUl' tanto él, COmo su hermano el dOctor 
Ilarty, fueron diligentes miembros de una asociación que tm'O por oh­
j<,to reprimir la mendicidad en Dublítl y que esta circunstancia les hará 
mejor tomar conciencia del problema, ya que la emigración corta de raíz 
e,ta lacra social. 

Esperando que Dios le dé larga vida para que sea testigo dc los 
frutos de nuestra Sociedad, [e saluda con la mayor estimación ) n~¡x'to, 

Bernarda O'lliggin.s 

P.D. Como confío en la prudencia y patriotismo de Aldeman lIar­
ley, le ellvío también copia de e-sta carta}' le ruego a Ud. hacerlc llegar 
las que le escribí cn 1821 y 1828 Y que recibió de manos de mi amigo 
el capitán Coghlan. Le recomiendo sí. discreción)' que por ningim mo­
tivo se publiquen, ya que su prematura difusión podría hacer mucho 
mal )' no quiero tampoco que ninguna de las medidas que plantt>o pucela 
ser motivo de especulaciones en la bolsa de comercio. 

Releyendo esta carta, la encuentro confusa)" solicito de su indul· 
gencia. 

Tal vez Ud. se sorprenderá del temor dc Sudamérica con r('Specto 
a l.. ('xpansi6n rusa; para con\'ercerlo, le diré que mi amigo \liranda, 
<'ll las confidencias que me hizo, me puso al tanto de los planes e"(pan­
s¡"'os de la emperatriz Catalina en el Nuevo Mundo. De alH mi des­
confianza )' el tener puc:;tos mis sentidos en observar su desarrollo y 
oponenne COn fuerza a ~u posible expansión. 
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1\0 aporta nada nuevo. Ver Fichero 
Bibliogni.fiCO Historia 10, ~II 1.509. 

1.775, \1"YOR(a \1"RTlSEZ, PEOOO 

COMI"nbres y erlinci6n de 10J indio! 
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dnrlalil/(ul c/tilena llel almirall/c don 
Manuel Blunco Ellcalada. REH 1'\9 16, 
197()..19íl, íl-í2. 
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ul.Í~, '11 d,..¡ttndencia. 

\.786. \IARTí"r:z BuZA. SEIICIO. FI 
coronel (Ion Carlos SINJnO y.1II de.fCer!­
(lencia. REH )'\0 16, 1970-1971, 73.75. 

Estudia el autor la descendencia del 
militar espai.nl ( lií3-1814 ), (\er ro­
rtecciones en REH ;'1:9 lí, 1972. 55-
56). 

1.78i. \lAflrhEZ BAEZA, Sl:ftCIO. SI'­
gUfldo CNl/('rInrio de la familia .\1artínl'.:";' 
Ureta de SIIfI/iago. REH 1\'9 17, 1972: 
103-108. 

Estudia el autor la descend .. ncia de la 
Lunilia fundad."l por don JO'l' Antonio 
\lartínez en el5iglo XVIII. Ver Fkhl'ro 
BibliogTáfico Historia 2, ~Q 265. 

1.788. ~IARrfsEz BU!ZA, SEIICIO. 
Honora/o. REH N9 li, 1972, 107-108. 

Breve estudio sobre la familla funda­
da en Santiago, en el siglo XVIII, por 
Matías de HonoralO. 

1.789. MOI.ISA WOOD, Lun. Lo. 
gtneralC$ Fernando 1J M4IIue/ 8aqued4-
no. SUJantecedente3!amlll4relY.JU..!Jer. 
~fcIOJ a la patria RChHG NO 139, 19'71, 
197-208. 

Interesante estudio biogr:l.fico >. ge­
neal6gico. 

1.í90. REYE~ REYES, RAFAEl.. El ge­
neral Juan l.ooolle 'J IiU lamllia. REII 
:-':9 17, 1972, 1·16. 

Estudia el autor con detenci6n 11 des­
~'t'ndencia en Chile de Juan de Llvalle 
(1797- 1839 ). 
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1,791, Sc""'A":U:lIo~r.I\COI: Sclr.IALT'Z, 

''<!.EIIOI\(; Ori!:t'II de alguna, familia, 
akmanas rallicada¡ en Cllill'. REII I'\~ 
}(j, 197Q.HI71, 57·71. 

ContinuaciÓn de los antcrioreló estu· 
d10s re5eñadoi en Fichero Blbliogr.ifico 
lIi<,loria. 10 l'\oJ 1.397 ) 1.398. l-:sludJa 
la<. fanlilia~ Reckdorf, elencus. StuH:n 
}1Hras. 

1.792. !'.c""AnZElIoBERG DI!: ScHl>IALT'Z, 

I'<cEBOnc.. Origen de algunas familias 
alemanas rallicadas en Ch1le. REH /,\0 

17. 1972,81·92. 

Continuación dd anterior. Esludia las 
fa1l1ilias l'slar, lIubner, I'Ic. 

1,793. \'A.LE""ZUEl.A \IATTE:, REcU1.O. 

\·ak"~IIc/a. lIistoria de !In linaje de CU/l· 
Ira ,iglo$. PrilllCrIJ porte, siglo! XVI !J 
X\II REII ;\9 16, 197Q.1971, 39...56 

\l inuclo)O e~ludio l'n que el autor 
anJliza la de.scendencia, hasta fint'S dd 
);glo X\'1I, de la f;"niHa fundada en 
1550 por Franci".'O Pérez de V~leDzuc-

• 
1}91 \'\U'ZUEL.A MArrE, HúouLO. 

\'alcn:urla. 11; /Orfo de IIrl lma;e de cua· 
tro ri!!Jo,. Seguntla porte, sigla XVIII. 
REII '\" 17, 1972, 27055 (láminas). 

Continuaci6n del anlerior. 

1.795. \'ALl.AIl-\1IE$ CA'1POS, JOReI": 
Cril1ób¡,1 de t\j)jfllJa, corregidor del por, 
tido del .\1/1,,11.'. HE!! '\" 16, 197Q.197J, 
21·38. 

Docunll'nt;ldo e,tudio blogr.íf¡co y ge· 
ne.llógico de Cr¡~lóbal de Amaya, ca­
rre,l;idor de »,Iaule de\dc 1812 ha~ta 
16-11, ~. ~u de'ioCendenc!a. 

di FOl..Kl.0RI·; 

1.796, Ih...-',,""",,"'. »'h"l'El.. Bi· 
bliografifl del /olklorl' chllcno, 1952· 

1965, Center for lntercultural Studies in 
FolkloTI' and Oral Histor)', The Uni\'er­
sil\' oC TC\as. Latm American folklore 
Se~i('l, j\9 2, 1970, 60 pp. 

l'lil recopilación bibliográfica de 105 
impreS05 Telativos al folklore nacional 
d('~dl' 1952 h.nta 1965. 

1.797. PEfl.ElI\A SALAS, EUGEsIO. Úl 

poClía enlgmislo en lo Colonla_ e .. \Ch 
,\960, 1971, 67-78. 

¡nteTe'ante estudio en que el autor 
analiza el traspaso iI América por los 
conquistadores y el posterior desarrollo 
de e!le tipo de poesía popular. 

1.798. UrullE ECIIAVAIIlIÍA, JUAN. El 
Uma del Juicio Fmal en lo poe.sía po­
Imlar tradicional de e/lile. BJo', tomo 
XXIII·XX IV. 19;2-1973, 315-J81. 

ValiO!>O e.tudio en que el antor de, 
Il1Ul'stra un gran conocimiento del \l>ma 
al efectuar un estudio comparati\n con 
Io~ <!utor(', cl.i.<.icos y re«Jp¡]ar y ool11en' 
tal' 53 cantare~ \Qbre l'l tema. 

lIt. HISTORIA CE..'\'tl\AL 

a) rF:lllODOS DIVEflSOS 

1:¡99. \\'.:1SSEMIER(:'UI, PR\'1SLA\·. 

Solidaridad de 10f CTOOlat en Chile con 
el mOl'lI11iento nacional en Croada. 
Studia Croatica, '01. 41-15, 1972,37·;0. 

El autor estudia, sobre la baM! de la 
1lT('nsa ch¡ll'na, la re:\puesta solidaria de 
l,,~ l'roatas rc<,¡dentrs en Chile, con el 
n)C)\imienIO nacional dI' Croada .1 ce­
\(,brarse el "j3~ aniversario de Francisco 
Jo~é I ('n 1003. 

b) PERIODO IND1,\NO 

1.800. C..onnu. Bv.u..o, S~lIla(). Un 
/nmto cOlltTon:rtldo en Ifl historia de lu 



ronqulsttl de Chile: ¿dónde tlbwvo \'tl/. 
díl'itl ~Il d .. .signtzeiÓfl? R de 11 W 1, 1971, 
63-72 

Sobre la base de fuentes docum('ntil.ln 
el autor I'rttisa que la dnigoacióo de 
don Pl"dro de ,'aldida fue hecha ('o el 
CU7ro, el día 2 d(' abril de 1.539. 

1801. CoU'''OOMJIAN B¡¡I\C,,'IA.l.I, 
HICAROO •• "alU/el José de Ore/Uf'1a !J la 
aoortadtl erpedición ('JI bwc6 de fos Cé· 
rores Ij ertran;eros, 1780-/783. llistona 
10. 19i1, 57-176. 

Estudia d autor, en fonoa exhau.~hva. 
la etpedición de Orejuela a los Césart'S 
...,hlt~, la ha~1" dI" fuente<; imprt'Sas e ioé­
dita~ 

1.802. FLU$CIIE. DE!.""" M T'I(' 1'0-

b¡ldo ood ,,,,blic /'eallll io In('ntcenlll 
rCrI/urlj Saotiago Cllile. TA, "01. XXIX. 
;.." 2, 19i2, 173-100. 

BII"\'d consideraciones <;obre la labor 
del cabildo de la ciudad de 5anUa~o de 
(:Iull". ('n mah-ria de salud pubhca. dll­
ranlr' f'l IAlo X\"I I 

1,803. PERE:IRA 5.\1-"5, Evr::~':¡o. un 
pTlmcrof contactos .. ntre Chik Ij /01 Es­
tado, Unir/os. 1778-1809. Editorial An· 
drl"S Bello. Santiago, 1971. 353 pp. 

En ohalllti\'a ill\'e51igación d autor 
corona trriota ai1Ol; de estudio ~obr(' el 
mi~mo ¡rma y que ya cooocíamos por 
vario. imflOrtantes trahajo,. Valio~a roo­
nogr..f¡'¡ 'Iue a~ota la materia 

1.80~, PI:IIEJRA SALAS, EOCE"IO. Xo­
licia .obre S."uI .. de C6ceru !J 51! plan 
de conquiua de Chile. BAChli l\Q &5, 
19i1.267·268 

TraJu~ión de un utracto del estudio 
publicado puf Ale.lander Knhut ('n 1893 
(American IldHew, \'01. 53. 110-111) 
'>Obre el phm presentQdo por el ¡udio 
Cicefl~ .. Oherio Cromwell en 1655. 

1.805. SAlaDO 1 S\''TA " ... m. In. 
forme tob,r lal plaulI f"N/es drl ReinO 
de Chile. RChIlC:'\" 110, 19i2, 72-110. 

lnfo""!' sobre 'anos (uert('s de la 
frontera efectuado en li62 flOr MaDII('1 
de Salcedo ~. Pinl"da )' Xard'lO de S .. nla 
\laría Escobt-do. 

1.806. AI\A"EN" eo,UI.Y.Z, IIÉeTol\. 
Sen/uicnU('nario de la muel1r de dan Jo­
re Migud Carrera. BAChIl \:~ 85. 19i1 
257-266 

Conferencia dIctada por el autor en la 
Bibliott'Ca ~acional de Santiago. d :) 
de septiemhre de 19i1, con nlotl\'O dt" 
celebrarse el \l'~qni~ntcnario de la 
muerte del prócer. 

1.807. \IEZA "LLUoLOH05, i\mOll. 
La pcrmanCtldll de la monarqula coml) 
,,.oblcma político lle/ TtlnO .Ir ehilt 
dCJdc /o COfl<fllución d(' la ,Irlnltra Jun­
ta lle G6bie.rw. en Uf l/e .cptlcmbre tk 
IInQ, 'Ialta la l/j",lución drl prime 
COfl~r('10 Xarltmal, en J.5 de noncm/rre 
de IFI1l.\E.-\, \:XIX. 1912. (j.')j.(¡A.l 

Interesaote repb.nte,¡miento de aIltu­
nos a~pectos fundamentales de hl,tori,¡ 
polilk·;t '1,cedidos eo Chile rlltre ]m 
acontedmient<ls sd;;\lado,. 

d) Rf.Pl'BUCA 

1.808. A'.QI\, WEfl'O' JI Thc chl­
lean SentJt .. , London and , ,.,tin. 19i¡. 
XXI, 206 pp 

Sobre la ba§(' de un .... tudlo rompara· 
ti\o,elautoraoaliulaobrad('l~ado 
de Chile en lo!; ailos 1967·1968. 

1.809. .""CEL!., ALAN. Poli/k, anJ 
thc 'aIJOu' mO'('lIIflll In e/lile. O~ford 
l'niversit~ P r{'s~, Londoo, 1972, 289 pp 

Estudia el autor la\ .daclOn", lahora· 
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les, tanto agraria, como industriales, en 
el marro po!itico. 

1.810. (;UA1\.lM. Gt;YW1TZ, GA8run., 

OSB. Un intmdcnle de ID eTfJ portolillna. 
BAChll ¡o,;9 85, IDil, 207-216. 

Docmnt'utado e~t\ldio sobre la \ Ida \ 
obro df' don Jaime de 111. Guarda y V;'. 
lentin (1í71-1832), Intendente de \'al· 
dl\ la d~dt' 1830 h85la 1832, IlIio de su 

\.811. lIy.r~E eo"zÁl.EZ, JUl.lo. Bal­
rnaeeda IJ el parlammtarismo criollo, 
RChHG ;..n 139, 1971,50-71. 

E,tudia el autor el pensamiento del 
Pr('~;dentl' Ralmaceda, según él neta­
OIt"nle parlamentario, y la imposición 
por este, .a fines de su mandato, del re.. 
gimen prrsidencial. Analiza adem;Ís la 
po,ición de 105 partidos politicm, 

1.812. Hf.JSIt eo"ZÁI.E:z, Jl1L.IO. Ral­
>!Iaceda Ij el parIDmmlarrsmo enollo. 
RChHG ;-.;v 110, 1972, 211-237. 

Continuación del anterior. 

UU3. hTA'H: 8o\Rl\Qs, \I,UITA. 

Te.,lrj!o.\ (Id IrernlO yocllO. Editorial An­
dr¡:) Bello, Santiago, 1972. 19' pp 

Sobre 1,1 b~ de la prensa de la fra­
ca, la autora analiza llU dife'f'ntes ('0\;­

('i<me~ polilica~ ante la elección presi­
d.,ndal de 1938 

1.811. l,(J\p\, Sf:JI(;IO O'OFm:. Ba/-
moreda, el po/iliCO, En \'isl6n 95-
lI. 

EstudIo!. bre\tmente el autor la) con­
diciones innalas de político que tenia 
dicho mandatario. 

1.815, PI"'O LU,,'RRICllE, FER'A'. 

no. CrólIif'o IXJIlJica dC'/ dg/o XX, deldl!' 
Emi~/lfiz F.chourrcn "asta o\/c&wndn 
Palmo. Editorial Orbe, Santiago, 1972. 

RCCllerdos penonales de una de las 
etap¡¡~ má.~ interewnlt'$ de la hi\toria del 
~iglo :\,'{ chilf'llO, \ale decir, 1900, el 
primer cuarto del siglo. 

1.816. RllCEK, JOSf:PII S. La PreJ!­
dcncia d~ Al/mdl', REP N0 175, 1971, 
99-112 

Analiza ohjetl\llmentt el autor ese 
desafortunado r{ogilnen politico. 

1."17. )'Ol)S(:, CEOI\(';E F. \V, Bcr­
nardo P/¡illpl'¡' ini/ialof 01 germen colo· 
niza/ion in Cllile. IIo\HR \"01. 51, NO 3, 
1971, ~78-496. 

Inll'rt'$ante estudio en que el autor 
nnahzn la L,hor de Bernardo E. Philippi 
(1811-1852) \ cn la coloni:wción ale­
mana del 'Uf del pais. 

IV, II ISTORIA ESPECIAL. 

al /IISTOR/A RELlCIOS,\ 
y ECLESIASTlCA 

1.818, BllL'DXl', IIEl'l\lCH. ni!' Wir· 
detall/nnlune def Mission m deT Arau­
kon/(' 1m 18. ;ahrlwnderl Eln I¡Citrlmg 
ZUf C'lIi/m/schm Kirchcn ~elehic1lle. 
\Iumte" 1971,275+5+16+3 pp. 

Te,is doctoral pre§t'11tacm en l. Uni­
\'er~¡dad de \ lu11lt(',. E~lud¡a r! autor a 
los araucano\ y la labor mi~ional de los 
je'Suita. ha!ota 176i ~' la de lo, frallc.¡s, 
ean<)\ ha~la 1818. Vaboso trabajo de SHl­
t("<ol\ y u..a de fucntes ;n<-'dita~. 

1.819. eo...-úu:z EcKE.. ... 1QUE, JA­
nER. Don .\Ionuc/ de Alda,/y fU tiempo. 
BAChH ;';<:1 85, 19i1, 9·30. 

Inlercsanlt' ) d!X"um"ntado e~tlldio so­
bre dun \bnlle! dt· \lday, ohi,po dI' 
Santi;_~o dt Chile de<.tk· 1755 halota 
1788. 
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1.820. GUARDA, GABRICI., O.S.B. No· 
taf _labre el apostolado !eglor en Amé· 
rico l'spoiiola 1m lo! siglo! XVI·XIX. T. 
v. \'01. XIlJ, lIiV 1~2, 1972, 66·78 

Estudia el autor la participación de 
lo~ 'r('glaTN ('n la vida religiosa de Amé· 
rica, qu!' se '·e cortada por el engrande. 
cimiento de lllohrll de los religiosos des· 
pués de la Independencia. 

1.821. ¡¡"''''SCII, \VAl.Tl:H. Itinerario 
y pensamilmlo de los /es1,i!lu crpubm 
de Chile (1767·IBI5). Editorial Andrés 
Bello. Santiago, 1972, 332 pp. 

Importante y util estudio pam cono· 
cer la sucrte)' actividad de los jt'slIitas 
e,(plllsado~ en 1767. De importancia e.~ 
b partl" consagrada a annlizar la obra 
de cada IInu de ello~ en el exilio, pu¡:,; 
se ba~a en la utili7.aci6n de lm;hivo~ 
europeos. 

1.822. IIA"ISC», WAl.n:R, S.J. F.pis· 
Inlarín e/el P ¡"an Marulo Vnldivil"W, 
SI (1776·18/5), Arch¡\'urn llistoricunl 
Socirtat¡~ lesu, Extractum e \'01. XL, 
1971. Homa, 1971,91-146, 

Publica ,. comenta el autor 12 cartas 
in&litas del P. Valdideso, jesuita chileno 
c:tP1l6ado en 1767, sobre diversos tema~, 
dirigidas a familiares y autoridades. 

1.823. H ... RDt:sc, RODOLt"o A. Mon· 
$ciior Pedro Armlmgol Vlllem:uc!o, mero 
eedllrio ;Iu<lre, .Co\'I/lurÓ lo Ordctl Mer· 
eedorm Cll 110/10. Espoiio y Mérieo. Re 
NQ 1.023, 1972, 171·183. 

E)tudia el autor la \ida de Monseñor 
Valcnzuela (1843·1922), General de la 
Orden de la Merced durante treinta año! 
r re~taurador de la Orden. 

1.821. IIM\D1SC, RODOI..·O A. Mon· 
Ictío. Fl'llro Armengol Vlllrn:udll, mero 
rcdllrio 11tH/re, rr<lauró lo Ordcn Muec· 
daria Cll Italia, ESl'aiia y MÓ:ico. Be 
;\" 1.024, 1972,268·276. 

Continuadón d ... ¡ antenor. 

1.825. Jl~(lhE"l. juuo, S-J. Sn/m 
I¡!.le '¡/I y po/ílic/l en lo historio duleRO 
T\', \01. XII, ;\~ 3·,1, 1971,218·254 

Estudia min\lcio~amente el autor Lt 
actuadon de 10'1 cat6lico~ en la poltlka 
contim;~('nt{', en especial de la.s nutori!b.· 
db eclesi;\,sticll.\, cI~rigo$ )' relittioso. 
de~dc la Independencia ha~tll el rpi-ro­
pado dI' \Ionwtior \ 'aldilio:..o. 

1.826. MATTm:l. ""'VIlO. O,S.R 
Orientadones lfe lo /JaSlnralhilpanoome. 
rierJnant lu,,~lo~'onteriore$1I11J ¡nrlc, 
/lcnllcneia, T\', "01. XI, ;\" 1, 1970,:!().. 
26. 

E~tudta hrCH'menl ... el autnr la p<t\to-­
mi nnterior a la ludr]lelldeneia. l'TlCOn· 
tr.llldo Tl·,,,ltudo, po,iti"o, en cll~, 

1.827. MArrtll:l, ~IAVIIO, O.S.B. Coro 
ta, l' !tI/onlles de misiolleras ¡eslulas cr· 
lrnnicro! en His/lUnoomérica. Trrcctll 
IlOrl!!: /72-1·1735. APT, \'01. XXIII, 
1972, cU;ld .. rno 3, 117-322 

Traduce el autor 45 c~rta.l. \'('r Fi· 
chl"ro B,blio~rMico ¡listoria 10" \.(U6 
)'1.647. 

b) /lISTORIA DEL DERECHO 
r DE L,\S lNSTITUCIO!'.'1·."S 

1,82!!. BIIIII'II \'AlIGo\S, ,\Uf,UST!). 
¡';l"OIUI;i6n hi\1driCIl riel dnm;nio dd E~· 
larlo e'l male,ia minera. Editorial Jun. 
dica dt· Chile, Santi3¡:O, 1971,75 pp 

Analiza el autor la 1~f:islaciOn minl'rJ 
indiana y republicana refelente a la in· 
gerencia del Estado en 1'1 dommiO de la> 
pcrtt>nenci;¡~, 

1.829. Ou:ui:\' n"ItA'IOSm;S, CAII· 
1..()';, lm/ilucione.J polítlea'!j admlnlstta· 
!i~-II~ dI' C/nlo': en l'1 ~iglo X\'I// Publl· 
cadOtll') del SO:l1Iinario dl" lIi\lond I Fi· 
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lo ofía dd Ot'rt"Cho d~ la Facultad d~ 
Ci('nci,,_ J uridica\ \ Soci¡I]C,\ de la Uni­
\l'hidad (l~· Ch,lt·. 'Estudio, d .. J:krt'dlO 
111,11;'110 '\' 1. Edllorial jundica d~ Chi­
It. S,lnliago d.. Chile, \IC\IL:\.'\:, 1..13 
pp . .,.. iconot:rafi;¡,. . 

\',Iho\(') e~tud,o en que el autor analiza 
la hi5toria ) e~tructllra pohtlcll, el ~i5te­
ma económico, la organizac¡fm admínis­
I·"ti"a ~ el rl'ginl('n del indio en la Isla 
(l, Chlloé durant~ el siólo X\'III 

1..'1.30. 9J1\lt';¡o \ltLET, 11\:<,,) y O~ 

n:s DA:Sl', 10ncl::. ,,"ueca legllla(itill \0-

1m:· inllignla,\ ('u Cllile. CERE:\ V' 11. 
197:2,15--15 

EstudiO sin nint:ún "alor. rn qUt' 10, 
a\ltore:. analr~an. desplll;' dl' algunas 
C('1II)ideracionc-\ hbtorica~, pro)'t"Ctos del 
Gohiemo p.L~;ldo. 

l.&.1l. PAI1.l..AJ PE-';¡A, E:-'R1QUE, L4 
RCfll .\lIdlrncia de Ch.le. 511 or¡::auiUJ­
ció/I !J atribuc/oue" ¡udic/alc!. RDP /';Q 

2. 1971,43·53. 
Describe el .Ulor la organizadfm y 

funcinoes di' la R('31 Audi~ncia sohr~ la 
base de la Recopilación 

e) HISTORIA DlPLO.\fATIC.\ 

1.832. Go:-,-z..\uz :\IADARlAGA, En­
QIJlEI.. ,\.'ueJIras rt/flcione" COrl Ar~enti­
na 1'f14 hhUlrifl deprimente. Del TrOla­
do de Paz. Amistad. Comercio !J Nace· 
i:acWn de 1856, al Tratado de !..Imite., 
de 18Bl. Editorial Andrés Bdlo, Santia­
go, 1970,418 pp 

en ti 6rea del PacifICO, En \'Idón 
61-93 

Estudia el autor b. politica mant('oíw 
por l. \1 Balrn,¡tt-da d~e su prirnt'r 
car~o d.plvm.llloo C(lIllO Sl"CTdario de 
la dt·lrg;lcion dJilrna ~I Congreso .\mc· 
rle~no de Lim" {'n 1&61-1865, ha\ta 5U 
c!c-wmfl!-'Ilo como PIl'\¡deute de la R~­
pública, frentc 111 Océano I'aeifioo. 

1.&11, S.\TEfI. \\U.1.IA\I r, l..tJ mu,· 
tmcj(jn nortromc,lnlno (/¡lTtln/e la Gue­
rra dd Pucífico: rcfulacioncj a \'lafllllur 
Smolit'lIlkl, B.\Chll 1\'1 83-81, Hl70. 
18.3-200. 

D"curllt'n'ado ~tudin en que el autor 
wfula las afinnaeionrs dl'1 hi,toriaoor 
IIhlncí.la Srnolien.Li h('Chas rn un traha­
ju publicado en 1008. Ver Fichero l.Ii­
bliogr:tfico lIi)toria 10. l\Q 1.475 

d) 11ISTOR1A LITERARIA .,. 
t.lSCVISTIC.\ 

L8J.5. ARA'EDA BM\'O, 1-"101:1.. F:I 
porta-Iace,dotc Luir Felipe Contardo, 
HWJ_J'J22. Re :-;Q 1.0-22, 1972. 81·86 

Hrt\ t.' r~tudlO <obrc :\Ionseiior Con­
tardo y su obra "Cantos del Camino". 
e-.enta en 1018 

1.8-36. C.I1.0EM:-" \u·o:-,~. Antolo_ 
gía de la poesía C/ulcna cDnumpo,áncfl 
Edlto,i,'" U'nile"itaria S. A., Santlil~o, 
19i1. 38J pp. 

lnterr~ante y úlil analot::ia cotll('ntada. 
1.837. COIe, CI!:L'O'II1.. Uinorla de 

lu not:e/a hil/xmtHIlllerrcanD. Ediciones 
Voluminoso cstudio en que el autor l"nil('l1>itarias de "alparaíso, Santialto. 

plantea. 5Cgún su opinión, el lamentable Editorial l'níH:nlt;a.ria S. ,\ .. 19i1, 301 
manejo de nuestras n'lacion~, diplomáti- pp 
cas (:on Ar:,:entina hasta 1881 

Jnter~,,\ntc y útil ('\Iudio ~n Cjlll' (.] 
1.83.'3. OfUU;I;() V'CIJÑ~, FfIA'usco autur dC!llllt"otra un h"rll collocimit'nto 

l..a política Internacional lit· BaI'f6c('da dd !(·m .. 
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1.838. L"ro~ADE, E"'''IQ\,"I: Anto· 
10¡,:ÚI del cuento dlilt"rlo. 3 \'015. Edito­
rial-\l'O.'no, Barcelona, 1969 

i\ntolol(la de &5 cuentos de 59 auto­
r~ dl' 101 siglos XIX y XX. Contiene, 
además, un ap~ndi~ bio·bibllográfico. 

1.839. L"STIIA, PJ::ORO. ";1 cucn/o 
/¡iI¡XllloomcriC"ano del Biglo XIX. Edito· 
ri~l Uni\"('r~itarid S. A., Santiago, 1972, 
iR pp 

Bre\!' Mtudio en que el autor analiza 
los principales cuentos y prosi\t1lS 
americ::ulO>. del siglo XIX 

1.810. \IAIlTI'EZ ut.: CA"I'O~, CA II' 

LOS. El st"rllitfo /¡itl.fÍrico de Lo l\roI'CO· 
'10 Instituto de I::Sp1\;;3, Madrid, 1910. 
23pp 

InteTes~n\(' c~tudio en que el autor ex­
pon .. bre\'e11lente el trasfondo histórico 
del pocma "piro La Araucana, d .. AJan­
'>/) d .. Erdlla. 

e) IIISTORfi\ DE LAS CIENCIAS 

1,~II, CIC.'RE"W, :-'I:'I.A OcurrifÍ IUJ· 
cc cien uriol Cfl lo mec/iclllo chileno 
. \Chll\l, 19i1, 159-169. 

Inromlacion ,obrc lo~ médico~ recihi· 
do, h:tc,' 100 al;os, en 18il, y M" bio· 
grafias. '\dcm,is, la autol',\ puhlica lo~ 
dccrl'too. qu .. afl"'Ctaban el l'¡<:reieio dr la 
I1wd'eilla ~' la biografia médica de ese 
lUjO 

I.S~2 LA"A", E .... RlfJUt:. Tremlo p". 
",("(os /lIio\ da /lo'pit/ll del Sallodor 
.\Chll\ l. 19i1, lJ.65 

Illt("Te,'\nt~ eltudio en que d autor 
allJh7,l lJ rUnd,lcion, pel1lOllal m&lico } 
rrkn-nda ,t 10\ tratamiento, Illi·dico~ 
apllc"do~ en ,'". c,'ntro dr si,lud 

Son JU/ITI dI' D.o! d~ "n1parobo. ACh. 
lI~t, 19i1, 129·110 

Ore"\"(' e)tudio ~brt' dicho hospital, 
hoy Cdrlo~ \ an Buren, en que el autor 
analiza la obnl d., 'u. directores. 

1.844. L'\"AL \lA "'lIiQun, ESIIIQUE 

.\·OIicias ~obrl' 10,\ mblicO$ tic C/llle. Si. 
g/O! XVI, X\'II, XI'III Ij XIX (,\.8!. 
EditorlJl Ih\toria \¡tldicJ, S'lnli;l~o, 418 

pp. 

"lllpliaciÓn d ... lIn estudiO antmor del 
aulor (Noticinl robll' lo, médlroJ Jr 
Chile en lo, 4i::'o, XI'J, XVII y ,'(\'111 
Imprt'nta u.--ntral de Tallern, Sdnlia¡:o. 
1958, 13i pp.) 

I.BI5, L""'AL \ IA'RIQlIl::1., ¡';'RlQ!.'E 

,,"atlcias hO/UC lov mcdlco! de Chile. Si· 
;,:/0$ X\'I, XVII, .'\1'111 !I XIX rC·D·E). 
Editorial Historia ~lt-dica, Santiago. 

Colltinuaci6n del anterior. 

f) HISTORIA DEL ARTE 

1.8l6. A .. ou;\1 111:: US PI:\"TVIIAS QUE 

IU;PRI:SIIL',A' EL SACI'III!'"TO, \1D"', ~" • 
UCROS. SASTIOAD y l.· .. TI\lO TIIA'ICI: Ilt: 

'lJE'"TIlO s.:RAfICO PAUllf S",,,, FIlA "'CI~ 
(;0, EJECUTADAS IIAel': Tltl:$ SICLOS PARA 

I.A OnD.;". FIIASCISCASA DE S"'I\"TI,l.CO 

nt.: CIIILE y ES CUYO CO"E"'''O IK 11A· 

!.I .AS. \loulinelle Book), Zuri,h, 1971, 

2-·18-10. 

Solm' 1 .. h ...... d ... e~tllpenda\ reprodue. 
l'ione~ de los cuadro, pintad", en el ~i· 
~Io XVII por luan Zapacl, se da a ro­
nOC"r mtemacionallllentee5ta importante 
'K"rie pictórica, ba..e del \luseo exi.tente 
en dicho ron\ento. 

1.817. GCAlID', CMIIIIE .. , oso. COllf. 

trucdá,¡ /r{l(lic/Ollol de lII(1tl/'fa ("11 el ' ur 
eJ¡. Chile. BurilO, Alrr\, \lC~ILXXI . 22 
pp (timinas). 
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Srp.rata de AMIa SO 23, Sumo. AI­
mi, Ur.O. lntenosanle wudlo t'n que d 
autor analiza rlll50 &Ia madt-ra o:nla 
romtruoci. n habitaoOflal del sur del 
paú. haita 1864, 

1.848. OUA. Coo, U.RLOIl. H1ttoria 
dd cinr c:hilnw. Edllorial Nacional Quí­
mantú, Santiago, 1971, 98 pp. (lami_ 
~I. 

Intnesante wudio rn que d autor 
I.rulol¡q La obra de los pj(lnerot drl cine 
chileno ~a pi prnente 

UH9. PAUIJ:I'I TIU4s, MO"'U;IU\A.T 

.5Q Glñof de arquitectura metólica m Ch¡­
k, 1920-/910. l'nl\f"Bidad d." Chill', Ya­
c;-ultad df. .o\tqullC'Ctura )' l'rbanhmo. 
Impr.nla Mul'"llrr, Sanliagu, 1971, 39 
pp. (laminu). 

Inln=anle ('studío de lO!! principal~ 
~~ \ co,"lruccionn m~:ílicu en 
Chile. • 

1.&50. ~ S.u..u, EUG&. ... JO 

Imdgfftft d. CItik. 10 ldmin4.J rld Nw 
dI! 111 HNtMi41 FiIIccr Y Politlc:Gl d" CM" 
.h C~ GcJy. Sel«cionadu ) prr­
~adas por.. Editorial Unh"tnit.aria, 
S, A. Sanlt.go, 1972, 4-10 Iáminu. 

En cuidada f'liición son comrntada.~ ,. 
reproduddu lO de las más dto5taclilaJ 
lúninu del Allas de c.y, 

,) HISTORIA SOCIAL r 
f.COl\'O!tllCA 

1.&'51. ARtA. EICOHDO, Os"ALDO 
LA prt'fUd olnero ftII Chih, 1900-1920 
Editoriill Prensa Latinoamericana. San­
tiago, 1970, 205 pp. 

Te~ estudio $Obre la prema ........ 
1.852. BAIJU, AtI.-.;oLD J. Chilnm tu­

NI ldbor In rM JÚndUII c.nIury. 
IIAIIR. \01. 76,:00;" 1.1gB. 1059-100.1 

Interesant" aunque brevn constelen­
ciones whTl' la agricoltura chilena del 
'íglo XL'X 

1.853. BWl", .o\RI<;OLD J. La haciCfl­
da El HII.qll' 111 the Dg"'rlon Iftudurc 
of 1I;ltdern century Chile. A~ricllltllral 
lIi,tory, mI. XL\I. :'\~ ~. 1972. 

lotcre<>.nt ... ~Iudlo h" ..... do pnocip .. l­
rnent ... 1'0 doc:llnwntacllm ill~dila de ("a 
importante hademu colchaguina Ill'rte­
nee:le .. le .. la famili, EcOC-n¡'lue. 

1.85~. Cuao. ¡l.'U4-". 1'0 vi "tlCl'r Ij 

mmir If 1M p,,""'el! :HJl,trt:"fos. Editora 
~ .. (;on .. 1 Q",m"II1\I, '!',mllago, 1971, g; 
rp 

Relato !IOhre 1 ... oficinas $Il1i1Tf"ru ""' 
que el 11110r estndia el periodo dI' auge 
dr ea ind,,"n. ) su decadeVCl1l (OJ\ la 
década de 1920 

1.M5. CtfNtu... hPllO, Chile mrri­
dIoMl cnolln: ni ¡(f!D¡(rtllla hulnlDWl ni 

17(IIJ. ces '!,\Q 1, Unh'e",idad de Cun­
~i<>n,1971,21-63. 

Sohre la ha~ de docurnt"lllación iné-­
dila. el alllor Wlldla la rona de- fron­
t""a dt"l Bio--Bio. bajtl el nmerlow t""nfo­
qllt dr la geogrúia human •. 

1.&56. Dososo, RICMIOO \ VELAK'O, 

FA.!<ol'l La propJfflad a ... ,..I. ICIRA, 
Santia~(I, uno, 282. pp. 

" .. limo (')ludIO, auoclUt' C\CIiIO en 
1928, loOhll'" la con~liludon de la propie' 
dad agrícola en 1; .. , pro\ inci~~ de Arllu, 
eG, \'aldiú ... Osomo. U.n11lllhtw ~. Chi· 
loe. 

l.&5i. CeMIDA, CURlEL, O.'.B, La 
fiMOmla dI' Ch¡k alutral nn, ... ! de la 
coloniZQC:iún ait:"numa, 16-15-1/150. 111510-
ri .. lO, 1971, 205·3t2 
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autor ¡n.liu la a~ricultUT¡, b, mineria, 
b. uul'htria el com('rcio , la hacienda 
pubhl'a d" la zona au,tr.ll: h:l\ta medi.l­
d(>~ dd ~il(¡o XL\, .1;1<)\ t'n ,¡ue 'l.' ¡Iliei" 
la l~llonililü"n all''')¡l1l;1 ... 11 "'~.1 región 
En apéndice, el .Iutor con\ign.l 5::!7 f¡­
ch,l~ de la, fue]lt~ u"lda~, 

1.858, JAII", ..\LV"UO, GllCtra y 50-

clcdad CII Chile. Editorial l'ni\er~itaria, 
S "",, S~nti3go, 197 1 

LI!;C¡;',II en espai'iol de Cllrrre ct w­
ciCle 111/ Ch/Ií. úmi tic ,'OCio/(lgie colo-
1I,1Ilr ( Institut de!i H;lute:. Etud ... , de 
1'/l.I1l(>n'llll· Latine. P,.ri~, 10(1) \tr 
Ilhtnria 3, Fichero O.bhogr,¡fll'O \," 573 
~' RCM'úa~, pp. HO-I3J 

1.8.59, K'N~IIRV'NF.II, JAoY. rhe 110/1-
/kal \10/11$ o{ l/te ch;/eoo merc/ulOd.¡ 11/ 
/11(' nld at lile colonia/ perlod: Ihe COII. 

cc/Ulon exampk, 1790·1810. T.\, \01. 
X'xIX, ,\"n 1, 1972, lO-56. 

Solm' la ha.'iC de e~tudi,¡r .. lo, pnn­
cil",I(,~ Cl"mnc;antes de Conl~'I)(;iun y su 
r~Hln, ;llloIli7.:1 d ;lutor 1.\ ¡"'I)()r1ancia 
politica d(' dlo~ cxpre5ad.l l'n el (:,¡b¡ldo 
de r',l ciudad 

1.860. MA"S, PURlCIO. Brete sin. 
le if lid mot:;mlcnto ol"ero, Editora :'\a­
l'IOtliLl Quill);mtu, Santia~o, 1072, 01 pp, 
(Ul11ina~) 

Tt'mleneio\oO \ br('\c an;i]i.¡, dd mo­
"mll'llto olm'ro chileno dl'}dl' fion del 
~i¡;:l,) "\1"\ h,1\t;l 1953. 

1.861. Pt.TJV¡S, -jnu:s ~. ZEITUS, 
\1"l'FIO!:, Compo5iuone meu¡Ie de la 
¡on"/roin Cite . . -\:\"'\"\Ll, 1\',1970,5.'31-
5:;7 

T.'nd'·1\ciO o t'~tlldio en que l~ ~ulo­
rI"',I';lnd(,demo'lraT"oIJr(·lnllol'rd .. 
1 .. , l'ifr.l' d" 1,,, última, (,I('l'einlU" [ln'­
"¡[,,,u,II,,,. la forl11.1ciún (It 111Il'\I" I'l,,­
"H'ut,,, ('11 1.1 h,l\C ,O(·ial. 
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1.862. PiRLt. PE\Aa., 1!r:I\\fÓCE­
SIC!>. 1.0 J/OliHco e ..... nÓm'C/I del prnl. 
d,nh' BolmflcMo, En \1I1<;n 111-
110, 

Inte re'mnte reptlnlt'amiellto de temu 
y;I e,ludiado-; [Mlr Ju,,' \Ii~ud Il'fImiu· 
\.Ilde,d,'19·m 

1.863. S"LI"") "EZA, RE"!. Coral" 
tert's ~(III:'fJl(,ltlc la et:olllclÓtl delllo;¡rd. 
lico de uo cen/ro 1"I)(lIlO ('/Ii!rno, \ '01_ 
IHJtaí,o, 1685-/830, lIi ,toria lO. 197 1 
11,-20'\ 

Sobre 1 .. ba,e d" fu('nt"'it1ll"~e 
illl:oJila" d aut", " tu [,,1 I~~ A ... nd~ I¡. 
11('.1' d., 1 ... e\olul'iUIl d.'nK,~r.irtea d~ I"e 
importante ct'nt11l 1I,h,mu. 

1.861. S<orr, e D. Some pro/¡fl''''. 
01 "lIIrke/illg ¡"'II"'/! "'1(1/1 ¡J!'a,on/ I'rn­
p/(>tor3 in Chile. I\LL ¡.," 13, 1972, 
21-32. 

btudia el aulor la colllt'rcia[;l.;.,:;,m 
a~rkula de lo~ pe<JlIelios p'opidari .... d.­
\arias localidad\"S de Chile l'entr.l .Ca­
niulillo, Lo ,\barca, IInapi, etc.). 

1.865, \''',"S~IERL, PtEIlI\E, .... u Chlll 
tlel'ecooomiccoltmioleo finllDtion 1.(0, 

I"0/)/cmef lIIonctalrrs chi/ienJ depttíf 
I'i"del,elldcnce ¡,l$qu'o a la Cuerre d" 
Poei/ir¡"c: lfiIR·/880, C~hiers de\ .. \me­
ri'l"~'\ L,ltine) 5. S"de de Sdcnces dI' 
l'llomnic, I'; .. i<;, 1970, 3-3 1. 

lnterl>'"ntc\no\'{'(\o'>Ol'.tudlOdehi.· 
luria l'l'Onóm;C:.1 en qm: d lIutor demu<'li­
tra un huen l'Ollo(jmio'lllu dt:l t{'lna 

ZnTLI', ~1"CRICl., '·id. :'\', 1651 

11) 1/ISTORf.\ ,\IIUrAR, NA\' .... L 
)' DE LA ,Wl l\CION 

1.866.\qmuu: \IM:·!.:",", SEMIO 
llar/.'} //(' Chill'. Edltori"l Frllnci ... 'f1 d~ 
\t:"iTrt',llul·nn, .. \ir.',-S,mt"'l.\od('Ch¡[e, 
¡'Ji:! 1.'iJ PI' 



Cumpit¡"iún (\,- \;uioo; ('\tud¡~ salir¡· 
1.1 h¡,tnria n.llal dul.'n.¡ 

I.¡.,(j'. FIII''''nt.7.: L .. RR. .. ¡', SFli(;l() 
IIl11urnair a la .\farma tic Chi/(- 5.\Ch ll 
:\' 8-'l 19.0,235-211 

Di,cl1T<)O pronunciado por d aulor ('11 
lJ cl'Tt'!lloniJ rf'aliz.lda t'J\ \;1 E~('ul'la ~J­
I .. \' t-l15 d(·octubrl' de 1970, al dOI1;\rt.l 
p;.ludl(lIl dl· combate de la Col adon¡;a 
\ al~llllos manu\('ritos de don Arturo 
Prat. 

1.868. HOR\lA:zABAL ('.o\;'ZALCZ, \ I A­
"Ul;L. CI/antlo 111 umgre regó lo lierra 
\i ;('11 critic,. de la segunda guerra mun­
dial. S,\nli¡¡~O, Editorial Del Pacifico, 
19i2 

\'i~ión personal de I'>t' conflicto. 

1.R69. 1..,iIl'EZ l'RRUTI", Co.nLOs {.(I 
('scuadra dl/lnlQ ('11 Jlérico (822). {.(IJ 

CO.,ariOi cllilmm y argCl'llino~ CI'I los 
mar("t del norlf'. Presentación de F('r­
nando Alegria. Editorial Frand<;('O de 
.<\guirrt', Buenos Aires-Santiago de Chi­
le, Ign, 133 pp. (láminas). 

Interesante estudio m que tI autor 
analiza la marina de Chile hasta 1822 
En Inero publica la lista de los barcos 
mercantes capturados o hundidos por 
chilenos de~de 1817 han. 1819 y los 
buquM ut!llzado<r durante la Patria 
Vieja 

1.870. \lA'iO\;, Tm:OOORus BAILF.Y 

~IYJ:R~ Guerra en el Pacífico .lIIr. Tra­
ducci6n. prl,logo \" nota.~ de Carlos Ló­
pez Urrutia. Editorial Francisco de 
A¡::uirre. Buenos Ai~-Sanliago de Chile, 
224 pp. (l.\mina5l, 

InttrtQnte' edición de un t~tigo pre­
\.Cndal del connicto. 

L8iI, \IO'"TT, Lms, Arluro Pral !I 
el rombo/e' de ¡quique. RChHC ¡":Q 140. 
1972, 117-1.52. 
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E,tudill biCl!:r.ifico el.· don \rtllTO Pral 
~ en!u t'n IS¡.¡o 

1.872, S"'.'ILLi, \'Iet_"!; lIi'"toT/IJ 
de la filiaciÓn cllilelw, Editora :-;acio-
11.11 QUimantú. S.lIltiJ¡;O, 19.2. 96 I'p. 

f\tlleliu mllrt la .I\i.\('i{m chilf'na dcs­
d,· t-1 ,i~l<) \\'11 ha.ta d presentí'. 

1.8i3. P"OCIIET UCAI'ITE. Ao.;GUSTO 

GIl,-'rra dd Pacifico. Ih79. S.llltiJl!o, Ins­
tituto ('o('OgrMico \lmtar, 1972 (\ámi­
n.es). 

Importante r,tudio \Obr(' las acciones 
b.~licas dr la jl;\lf'lTa 

1.871, \\'OllrfSTl.. .. , Do"AUl. El po­
Ila na~IJIIj la Itlf/c/)(",Idcne;a de Chilf'. 
l'raducci{m y I'rólo!eo de S('rl!io A!tuim' 
\13c-K:1\. Editorial Fmnci$l;'O d(' Agui­
Tre'. 81;,·no.l '\in·~-Santiago Uf' Chile, 
1971,232 pp, (láminas\. 

I ntl'rt'~antl' estudio rn que el autor 
analiza no sólo e'l poderío na\"al de Chi­
le en .."a época, sino (Iue d de l0' otros 
paises qur inttrvinit'ron directa o indi­
rectamrntP en pI connicto. 

1) HISTORIA DE LA MUSICA 

1.87.5. GI\Ar.'DELA, Ld~ . • \lúsica chI_ 
lena poro piano de lo genltracl6n fct:t'n 
(19151. RMCh ~Q 113-114, 

E,ludio dt la litrralura pam piano dt 
composirorf'$ chilcnos nacidos d~pu¡l..; 
d.. 1925. 

¡.BiB, L'II.H\TTIA BLOS-VEL, JOIl(:I:, 

Doña hi¡lora Z('~efJ. 18(JJ-1869. R~iCh 
~Q 113-114, 1971, 3-17. 

Estudia pi autor la personalidad y fa­
milia, romarcldas dentro dd esp[r1tu de 
la época. 

1.877. CdTu.t.O, ~hCUl:L. El órgll-



1111; d !:1<111 II¡,I",mcrrlll (Ild/l/ul" ('11 

GI.,k 1\\ICh v 117, 197:2, II-riR 

l odil'a d autor I;¡, gmH'\ f,\II,.~ d(' 1.\ 
t'n,l"fldIlZ,\ de- l"'t' ;n~tTumento y I.l ('fIII­

'o,t'1'\¡ltión dt' ".rio~ dt· ello, t'n Chll(' 

ji I/ISrOEl/A DE LAS /D":AS 
1 m: LA EDUCAGION 

1.878. RI<O"",(" JOII' I.u jllrll1O_ 
('il;n (k un f(·colucionorio. l..o~ oilo! ;11-
l"('fli/e, (l.· A.nlonio Jo~ de Ir/10m 
nChllG ;.... 139, 1971,31-49 

E,tudi,. el aUlor la lu,'eutud d(' Iri­
"ITI; "1\ Guatelllala , la edllc;ldón por 
t-I H'Cibíd.l qu~ ¡nn,,~ eron III"~ tarde en 
~u IXl>ición frente a la emancipación 
!lm('Tic.lna. 

U!79. F'tJE~ZAWIH PEi\EVlVo, jOI\f.F.. 
Lo génesi, de /a Unicer!iclo¡J de GOII­
r/'pc/6n A, :-.;'" 426-.J2i, 19i2, 103-162 

E\tucl¡,l el autor las inicialh'a, ,. la, 
I~ nas qu .. lIe"lI'on o1dd.ante la idea 
dt> fundar ulla unhersid.Jd en In ciu,:!Jd 
d .. C./;ln~Jltii,n ~. la organización que se 
le dio. 

1.880. GUARDA, CAUIUEL, 0.1.8 Es­
('"e/al del rey en Chiloi delpub de lo 
etpull16n de lo Gompar1ia. B.-\ChH :-.;'9 
83-8-1, 19iO, 207-217. 

Interes~ntt" tsludio d~ las 6cuelaJ d~ 
San Carlo~ (1772-1780) }' la de Castro 
{18(7) fundadas después de la elpul. 
si';o dt> ~ jt"5l..itas de Chiloé en 1767. 

1,881. \lOLlXA, E~"RLQUE t\lcfondm 
\·tnt'go. (Dr. \'oldé\ CangeJ t'~wlllo$ LJ 
recuerdo$, A, ;\"H6-·127, 1972, 62-99 

E\tudia el .mtor. dl'spu¡'.~ de una bIT'­
\'1' hiogr;lfí'l de \'enl'ga~, la Obr:L IIIt'ra­
ria ~ ('n e'pecial las cartas en"ludas a 
don Pt"<lro ~Ionlt, Presidente de la Re­
pública de t'ntonCfl 

I.IYI2. \10'1'- I.IIIUUt.:. \h'L'l::L 
1Al prO'U/JIlI mlckdual (le dllfl\lmu.rI 
.\1""11, RtH '\ Ií, 1972. ,.1-,5 

E~tudi,l bte\eull'nlt- 1·1 nutor 11'\ ante­
J1.I'Jdn~ , ¡Mril'lltn ti...! I'rl'\idt'ull" don 
\b11l1('1 ~ l l!ntt (H!otJ·18/iO¡ 'lul' w tI,·,­
taeMOI! pn {·I cilmpo dt·la\ 111tM 

I.b8.1. RUII:, C .. m.o,. Solm' 'o lilo­
(llia lle .\nclró, ndlo. CERI::\ :0;' 15. 
1972,73-SI 

Brevt'S considert\ciont', '""rt el ("MI­
~amiento dO' Bello, t'n (Iue d IInlor d.-.­
conoce importantes rIWnta \ !lO hat .. 
aporte, si¡;nifiCJti\"O\ lura un mejor co­
nacimiento de ¡'.1. 

1.8S ~ . I)\(,K~, r-Ion\tA" S, [ .. /Ularria 
11 11 intdecluol CO '''IJ,omrt/(/o, RChllC 
:-.;'" 110. 1972. 153-193 

Inh're<.,mIO' I'l>tudio {'n (111(' d lIutor 
anali7.a ln~ dIH'~,I' l'tapa~ drl pem;!­
miento de Lao.ta.rr;a h-"ta l1l"l:ar al po­
siti\l>mo. 1~lIalml'nt/' destaca la parti. 
eipJción ~uy-a en l-as luchas poJ,Ucas de 
5lI época. 

1.885. S.\TIi:H, \\'n.l.tA\1. Thl' hero lit 
a jurce lo' cl!ange in dlilt'1I1l education 
The joum,¡l of De,'doping Areas, "01. 7, 
;";9 1, 1972. 89-103. 

Sobre la base dI' l. fu~rte pel'5ODlli­
dad de don :\rtI1fO Pral. el lIutor pl.Dte~ 
b figura dd h{>roe como rlemmto de 
cambio en la educación lhll .. DI. Intt'~ 

untl' enfoque del tema 

1.886. SIi:IIl_"r.EII, PttUI J. C it'll 
uña.! (le mllucrrcio de la alifO de u­
Idicr. nChll G ;...? 139, 1971,72·85. 

Dc~taca t'1 autor 1,1 influencia de " •• 
I{'ntin Ll.'telier en b ,id;! l)O!itica,wu' 
cacional y juridica de Ch,le por espacio 
de cien años. 
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l) IIISTORI,\ DF: LA 
(;I.OCRAFI.\ 

Intt' res.lntt' e~tudio dividido en do~ 
pJ.ftt-~. En 1,1 prilllt'ra. t'1 ;lutor an.llizJ. la 
cartografi,) dd pOblamiento t'o p .. hajt" 
agmrio< ~' !k,<,uarios. y I'n la M'J;unda. 
los t'~tl\ble-clmit'ntos mirll'ro\. los f,u-rtt'\ 
I 1'1 poblarnil'nto urb,mo. 

1.8&.8. \I 'RTL"'--.C. \¡ATEO. Cartogra_ 
fía cleri~acla de lot desr"lnimirntot 11 
rlp/ofQeiollCs 1l(,lunClc~a\ en la fegl6n 
maga/lunica, AIP, \01. 1JI. ~9 1 Y 2, 
19i2.5-30 (\.imina§l. 

Publica ~. analiza el autor 37 mapa~ 
holandeM'~ \obrr 111 zona m3~lilI;íniell 
desde e l siglo XVI al X\' III 

1.889. \lARnslc BElIOS, \lATEO. Re­
le;ia del de"eubrúniento Ij de la 1'1:01,,­
ción cartográfica de /a regi6n maga/M­
nlea. Escuela T ipogrMica Don Basco, 
Punla Amias, 19i1, 19 pp 

Confl"rf'ncla pronundada como parte 
de 10 5 actos programados por el InstituiD 
de la Palagonia en homenaje a los 4.50 
años del descubrimiento del Estrecho de 
\la~allane' 

1.890. SA'" ~ IAIITh. Ih:fl"Á'<. Islas 
de Chile. Editora 1\acional Quimllntú. 
Santia~o, 19i2, 95 pp. (láminas). 

Descri~ el autor Ia.~ principales isla!! 
de Chile (Iue se ootac:1O por su paIsaje 
e historia 

n:¡\ Qulmanlú, Santla!:;o, 1972. 00 pp. 
(10.111111\,1)). 

Urt'\e c\tudio sobr(' el tema. 

1) I\TIIISM.\TICA 

Us9'2, 0\\1 ..... "~IITEL. ALA'1I1tO DE 

.\lrdflllas chilenar ronmemorativas de 
Cochrflllf". BACh l1 ,'Q 85. 19i1. 201-
205 (I.nn¡n;\~). 

E\tudi.\ l' de'iCn~ d aulor lJ.' 12 ml'­
dal1 .• s ('()nmemon./I\a~ chilena! IIcni'Jda5 
con el fin dc n'COrd.lr a Lord Thnm .. , 
Aln,lnd"r C(loChr;U1(' \' sm ~t'n'jciO$ 9 
Chile dl'~e nO\i('l1Ibrt' de 1818 hasta 
I'n('m di' ]823 

v. l iL<¡TOR(A IIECtOS"AL y I.OCAL 

1.893. BRAU:o.; \h.:o.;É-.n~---z, AII.\IANDO. 

Pl'c/"l'liO lIistono flustral. Ed,torial Fran­
cisco de Aguirre, Buenos Aires-Santiago 
de C hile, 1971, 218 pp. (I.iminnd. 

Illlere~;lnle c\tudio sobre los confines 
a\l\:rall·~ de Chile analizado5 por el me­
jor ronOCt'dor de la historia de esas la­
tilud('~. 

1.89.1. BRAC'I ME,<ÉSDl:Z, A"'IA"DO. 
Cambla:o. El último plrQfo del E.stre­
cho. Editorial Francisco de Agulrre, 
Buenos Alres-Santl.go de Chile, 1971, 
291 pp. (láminas). 

Como en todas sus obras, el autor de­
mUf"ltra un perfecto conocimiento de la 
región l' histbrill magalh\.nka. 

1.895. c..."1'OS ~h;"C""'CA, MAI\1A_ 
,"o JO~É, 1.1, [I.·ohuelbllta. Preliminar de 
Fernando Cam~. Edilorial Francl'i('() 
dI' A!:;uirre, Buenos Aires-Santiago de 
Chile, 1972, XX.X!J + 591 pp. (Umi­
nas). 

Obra dividida eq dos partes. En la 
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r"mlt'.1, el aulnr, .... bre la ha'" dt, fe-­
('II,·u1. .... Iwr"')I ... k~ L'OII1O ",i,i,m,'ru ,'11 
"',1 ICIIM, \t. u'IIIUIII .. ;¡ I<)~ ori~,·nl"> 111'· 
tori(,(h de e',1 zona dl">dl' 1,1 'i!.llo :\\"1 
t·n ~d..-lJ.nte. El] la ~ulldJ., prewllta 1111 

glnl>,¡riu d" pJlabra~ indi¡':t"I1,¡' (1"1' ,II'J.· 
f,'C<:'lIt'nL,obra. 

I.kJ6, CA'II'O~ IIAIIRlI;T, F)!:II'A"­
oo. Concrpclóll !I $11 III.storlll, BAChll 
.\"'l3·ij.I, J070,lI-147(1.i.lllina\l. 

T nll're~ante \ documentado c<>tudio 
S<.Ibre la hi,tOri~ de es:¡, C'iudad y m re· 
gión de\dt- J 550 hasta 1951 

1,897, G\:>iO,"lIlu...o.S, \I"'l'El.. Ifi~· 
tori(J tle la" campantl$ de Sonlitlgo. \1, 
,\'1 20. 1970, 181-186, 

Dc'>Cribl' hrcvemente d autor la~ 1.'0.111-

pa1\a~ de la ciud.1d dI' Santiago dl'~de 
la de '0\ fr.mciscanos ( 1549 ) h:hta el 
(,uillón de la Ba5ilica de La \lcreed 
( 1928). 

1.89B, KIIU~I~I SAA"EIlI\A, GIl,U:II' 

"0. Dirflión territtlrlol de la ArllUCtlnla 
RChllG :\0 139, 19i1, 86-104. 

Ba,ado en la teoría de LatC'ham S<.Ibre 
la divi5lón de la Araucania, el autor 
analiza algunos vocablos indígenas rela­
cionados ron la geografía, 

1.899. KnU\I\1 SAA\'EDIIA, Gtm..L.l:Il. 
\fO. Didd6n territorial de lo Arol/con/a 
JlCh ll G '\~ 140. 1972, 5(Vtl 

Continuación del anterior. 

1.900. LEÓ' EcHAiz, RE'É. f:)(j,l()o 

h!l~, Hi,tOfltl Ih ~uñoa, ProddenCio, 
Lo, Conde, y Lo Reina. Editorial Fran­
el"«'O de\¡;uirr(·, Butnos Airex-Sanlia¡;o 
UI' Chill.', 1972,260 pp. (h\lI1in::ul. 

\Iulucio.o)' \'ali05O estudio en que el 
l1utor analiza el desarrollo histórico de 
las referidas comunas de la ciudad de 

S.lIlti,l::0 dc..dt· d ~i:.:I<l:\\'I 11 ..... d $i 

\,!Io:\..\. 

o/!;~I~· ¡n~~~~ f~::;>iJ Rd~'~DI1~: 
(IOn !J ItI «·;.!uln. RI'\l~t~ de la'\...-x:ü. 
don Chilt.'llO.Frall~,(,~;1 d" I II¡.:eI\It'R'~ ) 
'll'(.'l11<'os :\ " 12. S.lt1tin~o, 1971. 15.28 

Inteft")antl' e$tuuio ..obre 1;1 influencia 
fr.lnCt'!>" t'n ConC('I"1t'uln.\ ~u región, h' 

p"I:,alllll'ntt' d aportt de tt't'niax, Irti,. 
I.J'. indw;triaJe<; ) c:omen:iantt'l. 

1.902. :\IAATI\lC, \lAno, '\'111"1.., 

al¡lecetlentes fobre octlluladl." l\DCiono. 
Irl en d territorio antdr/,l'O rI"'lInttlof 
primef/U décod~ del ligio xx. ,\ IP. 
'01. J1J. xc 1 \ 2, 1972,31.48. 

E\tlldia el Ruto r, l·ulrl.' otro" I'l rr'OCa!e 
dI.' l., expt,¡Jidím ~ordl'n~kold en 1903, 
la Soulh Goorgia E~plor¡¡tion Col1lpam 
de 1906 y el Tt'«'ale d..t <;nl,trief .. o 
1918, en Telacion a la ocup~,:ión do-l tI'­
rritorioant.i.rticochil"ltO. 

1.903. :\IAIlT"IC, \IAuo. MIJ{;III1I1-
rlt", dntni-f de tierra !J ,<'tI/n, Editorial 
rranci-.co d .. "~uirrt, Bueno. o\1n!1·San­
\lago de ehi! .. , 1972, 195 pp. 

Obra d ividida tn dos partts. En la 
primera, el autor e"tudla los recUI\05 na· 
turales y el medio ambltntt, F.n l. le­

gunda, la prHf'ncill del hombre, m ('5. 

p«ial el periodo 1813·1952 

1.901. \lo'rr Pl\'-O. h4BEl. Brl"l~ 

"¡$lorio de \'a/tlllja, PTÓlo):o tk G~brid 
Guarda, O.S,B. Editorial Franri'it"O de 
Aguirre, Bueno, .-\¡re~.Santlaga de Chi· 
~, 1971, 163 pp. (UlIlinas), 

La ilutOTll, en forma ~J1lcna. n'lala la. 
hi,~oT'a de e~a dudad thil .. na t:k1de su 
fUl\{IIlcl6n en el siglo XVI, ha~ta 1900 

1.905. RECAIlT l\OVIÓ,. ALBERTO. El 
LD¡a, un río creador (con colaboración 



de.Car\o,. K~ller )' lIugo Sic\:ers). Edi-

i~~~~ l~)~~O de Vivar, San Felipe, 

Dora dividida en do~ partes. En la 
pnmt'ra, d autor anali7.a dcwrdcMda­
mt'l'lte d do Laja )' ~u ~ión. En la se­
gunda. Carlos KelJer anahu la historia 
.\' gepgrafia de la región 

1.900. TA~co .... /';ICAStO. Chifoé, ar­
chipiélago magico. Tomo 1. Breve hi~tQ­
ria dtl archipiélago. Editora Nacional 
Q~Limantú, Santiago, 1972, 98 pp. (Iá­
nnnas). 

Dc:.scribe E'I autor bre\E'mE'nte la his­
toria del ar(;hipiéla~o aL!>tral desde el 
~il!lo X\', 

l.907. TAxco .... NICA\lo. Clllloé, ar_ 
clllfliélago móglco. Tomo 11, Mitos y le­
)'t,·ndas. Editora NaciOnal Quimantú, 
Santiago, 1972. 

Continuación dI'! anttMr. 

1.908. Tolll\.Es, \IAl\'Ut: .... El terre­
moto (le Tacna y Arica. Diorio de IIn 
testigo pre8f.'11clal. BAChll NO 83-84, 
1970, 159-184. 

Publica el autor el diario del ¡ngenil'­
ro Inglés Frederick James Stevenson 
(1835-1936), quit'l'l fue testigo presen­
cial dd terremoto de Tacoa y Arica el 
13 d ... ag~to de 1868 

1.909. UMUTfA, CEcILIA. 1..n Antár_ 
!Ido chilf.'1la. Editora Nacional Quiman­
tú. Santiago, 1972,93 pp. (l:i.minas). 

Obra di\ iruda en dos parte;. En la 
primera, la autora estudia los viajes a 
la :rona y lilli estacione!! científicas que 
alH uisten. En la segunda, Jos d("recho~ 
de Chile)' las bases naval{·, chilenas. 

1.910. URRUTIA L"f'A"'TZ, 'lLxós 
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Un ¡rUmto Criminal 'J I4críle~o en Con­
,"cpcMn RChIlC:\f) 119, 1971, 162-189 

I:::studia el autor el atcntado perpe­
Irado en Concepción contra la ",¡da del 
.bi~po Diego Antonio de Eli:rondo, en 

agusto de 1847. 

\"1. BIOGRAFÍA y AUTOOIOGRA}'ÍA 

1.911. AItA. ... 'l:OA BRAVO, FIDE .... El 
oradbnlco Joaquín Dia:. Carcé!, 1877_ 
1921 Bo\Ch N9 61, 197, 35-46. 

El autor trata de demo~trar el carne­
tE'r de preC'tlrsor del criolli~mo ni la Jile­
r;ltura chilena de Dia:!! Care:( ... 

1.912. A\"'lLA ~IARn; ... , AI..AMIRQ DE. 

Carl If Scll0ib/e Worncr. BAChll N9 
85, 1971, 275-276. 

;>;ota rCCQ rwtoria d .. ¡ conocido biblió­
grafo alemán radicado en Chile fallecido 
en 1971. Se ineho)e bibliograIia de sus 
ob,,". 

1.913. CoI\l\1':A S""\'EDM., MAfuo. 
Pc:rwno/¡dad Intimll da Bolmaceda. Al­
guno.t rosg08 de .fU VMD. En VtSf6n 
11-59. 

Estudio sobre algunos JIoSpcctos poco 
conocidos de la \ida r pE'rsonalidad del 
pTl"5idc'nte BalmaCf><I.¡. 

1.914. LEÓN ECIlAíz, HENl;. El tll­
qrli LaLltoro. Editorial l\'eupcrt, Sanlia-
1;0, 1971, 102 pp. 

Oocumentado estudio ¡(lbre el gue­
rrero araucano del siglo XV) 

1.915. ~ 1 "'RTún.-Z B .. l.7 .... , SI:RGIO. El 
corOl1rl don O~VGldo (le Torrer. REH, 
;>;'117,1972,93·10J 

Biografia de Torres (1786-1851 J, gue-



rrero de la independencia, y 5U d~en­
dencia. 

1.916. MO~""TE5, Huoo. Jaime Ey;:.c¡­
gulrre. f'icrilor. BACh ]\"9 61. 1972. 
47-54. 

E~tudia con det('nimiento el autor el 
estilo lilenulo de las obras del oooocido 
c\Critor fallecido ~ 1968. 

D~'\C,""SO pronunciJdo por el pre$iden­
te de la Academia Chilena de la Histo­
ria en los funerales del eJl presidl'nle dI' 
la mi<ma, d 20 d<- enero de 1970 

1.918. PEru:::11I.A S"I..AS, EUCE"IO. 
RaM Silva Cmlro. BAChl! ]\"9 83.84, 
1970.221-224. 

DiscuI"W pronunciado por el presiden­
lE' de la Acadnnia Chilena de la lIislo­
ria en 105 funerales del ex académico de 
número \. f('Cundo historiador de la! 
letras chiienas, el 13 d ... junio de 1970 

1.919. PEru:::uu S"l..As. EUCE"O. En­
tique Laool. B .... ChH N9 83-84, 1970. 
225·227. 

DlSC\II"W pnll1unciado por el pre«iden­
le de la Acadt'mi,l Chilena de la HiJ;lo­
ria en los funeralf'S del ... , académico de 
nUlllero y emitwnle historiador de b 
medi<:ina chilena 

1.920. SALVAT MO"CI1ll.LOT. MA-

"l'EI.. \'¡da de Bella. En Vid(l y obms 
de .4.IIdtet Bello, Ediciones de la llnl· 
\ crsidad de Chile, Santiago de Chile, 
1971. 11-78. 

Acuciosa)' valiosa biografia de don 
Andrioo; Bello (1781-1865). 

1.921. Ttll'prll., rEnDL"""" B. Me. 
morios del roronel Tupper (1800-1830). 

Diario de compaoo !J dOCUflltftlN. In. 
troducción de Patricio Tupper LtOr¡ 

Editorial rrancbco de A~uirre, Butno$ 
Aires-Santiago de Chil .... 1972,223 pp 

Primera edición compll'ta en c paiiul 
de las Memoriat del coronel Cu,llemlO 
de Vil' Tupper ( 1800- 18.10). S·, puhl,. 
Ciln ademas del D,ono de COntpo!~ 
( 1823-1828) \ Docllmt'lltQJ 

E S PAÑA y NAC IONES 

HISPANOAMERICANAS 

l. F'uE.· .. n:s DE LA HISTORIA. BI­
BU()("1lA~-íA E II ISTORlOCR.uí" 

CORTis, CA""LN. Vid. :,\0 1.913 

1.922. FERNÁI\'DEZ VILClIE5. A,,.o­
"10. Documento in!!dlto $>Obre el /et;an­
lamientoenOrvrorn la tpoca de la rt­
belión de TuptJC Amarv R de 11, '\ 1 
1971,7-32. 

CuademiJIo redact~do en La Phta m 
1782 . .abre la muerte de los~ \¡anud 
de Santander en Oruro el (uio anterior. 
afio dc la ronocida rebelión indj~ena. 

1.923. Co~"TREIUS, ru:"EDIO.'i \ COII· 
·Iis. eu.~II';S. Cotdlogo de lo CoÍetrlón 
Moto Linorel. Prólogo de Ciriaco P'Tf-il' 
Bustamantt. 2 vols. Rral Academia d,· 
la l ¡iSlmia. Archivo Documental E~pa'-'ol 
\ok X;X\' ) XXV I, Madrid, 1970. 

l'til relación de 10.000 documt'Il!l'\ 
que fonnan el Archivo que pt'rtl'ntci6 al 
oidor de Santiago y Lima y supennttn· 
ck>llte del Cuzco entre 1776 \ 1798, don 
Benito ~ I aria de 101 \lata Li~~ \ \"h­
c¡ut'Z Dá\il" 

1.92-1. Lo f"lh'pcndrncill del PI'tIl JI 

/rn<:ú de lo, ill1/,rC$N cMleno. (le lo 
~poro. Exporici6n bibliog,dfico ,o.nuk-
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mia Chill'lla de la Hi~loria y B¡bliotrea 
r !ltral d la l'"i\"er~id,¡d de Chile. San­
tiago. 1971. 19 pp. 

-. Inter~:lnt(' mue tra de importantes 
ullprews pl·rten{"C¡entl:~ a la colección 
Domin/,:o Edward. \Ialte de la l:niver­
sldad d., Chile ~hrc la independencia 
del Perú. Ik los 13S OOcuml.'Tltos 37 
~nn imprt.'«h ~u("ltos ~ d resto arti~ulos 
d" p('n6dico< 

1.925. \h':Ll.Af"E, RoLA..'l/DO. De~ip­
ción hpolli¡!,lca de los documentO$ litila 
/>uro /a (lemografia ¡'irt6rico uiSlenles 
en los (lrcll/cos IlI/iuOlJ1J\ericonos. CE­
L'\I?E, Santiago, 1972, 18 pp. (milllCO­
¡vallado). 

AnaliZa el lIutor documentos tipos T('­
lacionado~ .:on la esl.nll.:tura demogr,ifi­
ca, población urbana, migraciones, pa­
drones de milicianos ~ utros. 

1.926. MUJlcA DE LA FUE..''TI.:, JUA'I/. 
Pradarnlll de la clIlancipad6n del Perú, 
JSIS-lm. BAChIl :\0 85, 1971, 111-
IS-

Publica H autor cuatro proclam3.5 des­
conocidas lmpresas l'n Chile en 1820 ) 
otr¡¡s }3 cditad¡¡s sobre la emancipac:i6n 
dd Pen',. Todas clla5 fueron firmadas 
por JD.'o/! de San \hrtín. 

1.927. VAl-E'l/CI." AVARlA, LVI$. La 
ht.torio de hoy, el Perú '1 O·lIiggm!. 
Discul"'iO del presidente de la delegación 
de Chil ... ('n la Sección Plenaria del 5 
de agosto de 1971 del V Congreso In­
Il'macional de Historia dl' América. en 
Lima, P¡>rú. BAChIl ]\{' 85, 1971. 97· 
100 

Inll'f{',.Ultes aprl'ci,¡cionl's sobre I~) 
¡r<."iacion<'", f'rtrecha.~ entre el P ... rú r 
don Bernardo O'Hil!;j!;ins. 

l l. ClE.'\"ClAS AUXlLlARES 

a) Cl:.NEALOCl!\ 

1.928. FEI\.'I/"'~I).;z LARRAÍ.'Ii, SEllCIO. 
B,lla ',isl'anoomericaM de L» linaies de 
Blanco de Solccdo !I Fem6nda. Je Te­
jada REII ~'1 17, 1972, 109-17~ 

Inlere~ante v C''xhaustivo estudio en 
tlue el autor ~naliza los linajes antedi­
Ch05. \'tr Historia 10, Fichero BIblio­
gráfico :\:0 1.655 )' 1,656. 

111. 11 tsTORlA CE.'\"ERAL 

1.929. A\'tu M .. nn:l., AU'lIlWl llE. 
Pres('ntlo de Bo/kar eJl e/li/e en 1819. 
BAChlI ]\0 85, 1971, 39-77. 

$obrl' la base d., estudiar minuciosa­
mente la prensa de la época, 1812 a 
1819, el autor analiza el interés de Chi­
le por la f{'\'oludon indl'pI'ndista de Ve­
nl'zuela, '\uem Cranada r Ecuador. 

1.930. BLA...'liCPA'S, MARC. Am¿rico 
lAliTl6, IJOy. Editorial Francisco de 
Aguirre, Bllenos Aires-Santiago de Chile, 
1972, 392 pp. 

Interesante análisi~ sobre hispanoamé­
rica en el día de hoy. El capitulo de­
dicado a Chile corre en las p.íginas 214-
229. 

1.931 GUAROA Ct:Ywrrz. CABRlEl., 
OSB. Rcpc1"cuIWn eJl e/lile de la lnde­
penlll'flcia del Perú. BAChH N0 85, 
1971,121-139 

'hnucio)O estudio en que el aulor 
analita la r('pI'rcuslón d ... la guerra de 
la independencia d('! Perú en Ch,l(' ~ 
en e,pfiial en el $ur del pats y Cllnoé 

1.932. \h:ZA \·.LLAWBO~, ;,;f:~-rOR. 
t:wudio, ,obre la conquLrta de \mi-
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rico. Editorial Universitaria, S. A. 5aQ.. 
liago, 1971, 181 pp. 

Compilación de esclarecedores estu. 
dios del autor. precedidos de un pr6lo. 
go d~1 proft'wr Demetrio RarnQ9, de la 
l'nh'ersHbd de Valladolid, 50bre la 
conqub.la de Ambica. 

1.933. PElIP:lM SALAJ", Euez'\"'JO. En 
el Inqufcenunarlo de la npedicl6n U. 
bertadoro del Peru. HAChH N' 83-&1, 
19iO, 229-231 

Discurso prontmdado por el pre.d­
dente de la Academia Chilena de la 
Jli.>toria en la \'elawsolemne celebrada 
en el Teatro .\funicipal de Santiago de 
Chilto, el 20 de ag~to de 1970, para 
conmemorar dicho acontecimiento 

l.91.1. VAIX/IOCIA AvAIUA, LVls. UII 
procew de In/Mene/a en Liroo, ('11 enero 
de 1821. BAChll N' 85, 1911, 159-166 

Analiza el autor un curioso proceso 
de infidcncia ventilado en Lima en 
1821 y que 50 cmtodia en el Archivo 
l'\aeional dd Perú (Auditoría Geneml de 
Cuerra, 1816-1821). 

1.935. VAUSCLA AVANA, LUIS. Uno 
IconogroJÓlJ Ulnmartlnlana y 1111 milo de 
la guerra de 1879. BAChH NQ 85, 1971, 
2Ii-255 

Puntualizaciones que m.ce al autor so­
bre dos pinturas, una de José de San 
~I,utín. de Carríllo, y otra de Bernardo 
O'lIiggins, de Drl'l('l, y que se encuen­
t/"lm reproducidas y comentadas en el 
lihro lronografÓlJ dd eNleral Son Mllr_ 
lin, de Bonifado del Carril (Buenos 
Aires,19il). 

l\'o HISTORIA EsI'EClAL 

a) 11lSTORIA DEL DERECHO Y 
DE LAS INSTITUCIONES 

1.936. CAI'CÍA CALLO, ALf"ON90 
MetodologftJ de fa Historia del Derecho 

I~. PtMoso de Alamiro de AviL. 
Mutel. PubUeackmes del ~inarío de 
HistOria y Filosolía del Derecho de b. 
Facultad ~ Ciencias jmld,ca5 ) Sotia· 
\~ .. de la l'ol\enldad de Chile. ["tu 
di<>i de Der«hu Ind,3.M ~o 2. Ed,tori~ 
Jurídica de Ch.k-, Santia~o de ChiJ... 
MC,"ILXX, 207 pp. 

Valioso e interesante tsludio di\idid" 
NI tres parles. En la primero, el autor 
analiza el planteil1llienlO conceplu~1 ~ 
metodológico d(' la ó('ncia de la hi~lori" 
<h-I derecho indiano.\" en l. segunda. la_ 
fuentes del conocimiento \ en I~ ft'rC't 
la, d método de imesligM-MÍn 

1.937. eo,""ZÁI.a, Ecm:.·'"1Q\.~.JAnQl 
Notas whre ID r~gulaci6n ¡uñdica de la 
E"pcdición Libertadora de 1820 (no. 
clembre de 1818 1I ogoS/o de l!l20) 
fI.\Chll N' 85, 1971, 105-119. 

E~tudia el autor el marco gene .... ¡ ) 
jurídico de la E,,~ción Libertadora. 
En este último aspecto .nal.iz.a las 1('\,· 
reguJa.doras, el enganche, etc. 

h) mSTORlt\ DlPWMATlC.\ 

1.938. KrrcIlSSS, JOIIS w. Ccncrnl 
Mosquera', minian fO Chile and Pcn¡ 
a tuming point In Ner» Cranada d,plo­
roocy. TA. \01. XXLX XO 2.19";2.151· 
172 

Estudia el autor \a millón del ~MI"" 
mI neogr:tnadino Tomás Cipriano (J.,. 
\lo.quera en Chile ,. Pl'ru. en \0\ IIÚO~ 

1812) 1814. 

1.939. Rnw-Ro~lA/IOo, Au-REoo JI 
La.f relaciona ofgenJino-cJlilen4r en l .... 
liI¡imD$ 70 allD. IE:-.l0 13, 1972. 62.';­
&19. 

Sohre 111 hase de documentación ya 
conocida, el autor traza lO! I"1lSgos fUD­

damcntalt'll de las relaciones diplnm.i. 
til.<lS entrl' los dm paoo 
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tlJsrORU SOCI.\L 1 
H:m'O.\IICA 

U.IlO. 1)0-,,0-,0 :-'UÑIEZ, Gt·1llO. Al-

~~I~~CII~~n~:%UC!i:saC;:al;:";~dl~st: 
~t d~~I~~:'~: I~c~~ty~ aisla XVIll 

Con~idera('¡onl's ¡,obre la r('alidad 

=~I~~ I'I} d=lIod~D::~!~' ~~: 
1750. 

d) IIISTORf.\ U1LITAR 
l' .\'/\\'AL 

l.O·H. NIt. ... , .. 'l.R, FUAD CAllnu.:L. ÚJ 
mfllle/lcia !/ proyeccwneJ de /0 campa_ 
ña Ij npt:did6n libertadora a Chile Ij 
Pcru (ISI7.1820), considcrad(J.f dcntra 
del concepto actual de Integridad geo­
política rudameriCCln/J. Boletin Informa­
tiva, tomos V y YI, Dire=ión de Es. 
ludia) Históricos, Comando en Jefe del 
EJ~Tl·llo. BuC'flOs Airf'!i, 1971, 123-149 

Supt:rficial ..,.tudio en que el alltor 
demuestra de'('1lnoccr 1115 fllente~ chile. 

r) I/lSTORJ.\ DE 1,.1 MUSICA 

1.942. ,\ru\Ósprog DE LA FLOR, cÉ-
5AJ1, ÚJ rnúsiCCl de teatr/J en el cirrcinato 
de Lima. RMCh ~~ 115.1l6, 1971, 39-
51 

I"lere.',u,te ""tudiO CIl que el autor 
,l.u.l.liza la introducriÓlI de la ll1úsica en 
·1 teatro \irr('inal peruano}' su desarro­
llopD'Sterior. 

l.!H3. CI..AI'O. SA.'IIJI':L. 1..0 mtilca 
'ClIÚlr de T0m61 de Torrej6n '1 Vi'la!CO 

11644-1728). Algun/J.I CClracterí tlcaS de 
su utilo Ij notac/6n IIII1,d¡:al. RMCh NO 
117, 1972, 5-2·1. 

comf'O'ilor )' mal'Slro de ml¡.;ic-a de la 
Catedral de Lima. 

1.944. Pu:1utE:T, FLOtu::>CL-\. MIto y 
realidad. de /a edr.cuci&n IrIlhkal 1''11 

América Latina. R\ICh N0 117, 1972, 
21-35 

Anali:ta la aulora la (,$Ca .. 'a impor. 
lancia que se le atribuye en Hispanoa­
mérica a la educación rumica!. 

1.915. Qmllo.... MICUr::.... Lo polrfa. 
nía espaiíolo profona del renacimlenlo. 
II\1Ch 1\'0 116, 1971,30-38 

Brc\e estudio sobre la polifonla es­
pañola del siglo XVI. 

f) l/lSTORIA DE LAS CIESClAS 

1.946. ICu:$rA" :\\;Cl1STO, ÚJ me­
dicina !/ la Cirugía entre 10$ IInHguol 
l'oblmlorCI de Mbico. AChIL\f. 1971, 
SI-101 

\na]¡7,1 el nutor la mMicina ('ntrl~ 
In" nah\la~ y Ins ma\ ... ~. destacando la 
relaó!)" rnt~e la lI\<,dicina \' el MCf'r­

docio y el aporte botánico de lo-. ;ulIe .. 

rindio~ a la cuhum ruropea 

1.947, RoJAl> \hx, \[¡CUEL .\,n>­
~IO. Uu notlll de uiafe de Alnander 
o. Hum/Jo/dI en la StrQ6Ub¡bliotek de 
Berlín Orlerrlll/. JBU 7, 1970. 252·26.1 

[)(o.\.Cfihe el aulor, ~obrl" la bn,r d .. 
¡,we)tiglleión p(· .... onal, los 9 101110\ de 
apunte, de viaje dI" Ale~andt'r \'(l[) Ilum­
boldt por Esp.l.lia y América quc 51.' 

('ncuentrnn en 1" referida bibliotl'('a 

.. ' 1Il~1'ORI.\ Dt.(. ,\RTf 

1.911:1. JAMr::s.. DAVID, Callr(ld Mar_ 
/e7lS en Sud(lmtrlca. Traducción )' pró­
logo de Eugenio Pereira. B,\Chll r.;o 

Interesante estudio biográfico del 85, 1971, 169-199 (láminas). 
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Interes.ante y documentado e!itudio 
inédito del desaparecIdo prof. James so­
bre el pintor Martem (1801-1878). En 
ap&idice se Iloompaña el catálogn ge­
oernl de 105 d,buj~ y ac:uarela.s ejecu­
tados en Sudamérlca ). la lista de los 
grnbados publicados en la namu::ión del 
Yiaico del &>agle 

v. BIOCRAFÍA y 

AUTOBIOCRA .. -iA 

1.9-19. FE1\sÁsov. LARRAÍs, SEIICIO. 
FroncUco Jovler Sdnchez Conl6n 
BAChll l"0 85, 1971, 27l·274. 

~ecrologia del oonocioo historiador 
dI' arte fallttido en Madrid en no­
Yiembre dp 1971. 

D. HISTORIA UNIVERSAL 

NACIO ... ·ES 1\0 
I hSPA~OA.\1ERJCA~AS 

1.950 BERSn:IN, E"'IUQUf.:. Siluoci6n 
palltico en víspertu de mayo de 1968. 
El ;\0 19. 1972, 103-166. 

Interesantes ·rec,:tlerdos de un testigo 
prl'SO'"ocial de la. ··m.·olucióo de mayoH 
de 1968 en Pans. Capítulo de sus me­
morias que setitulan\.o Misi6n en Fron-

1.951. CAnlUD Dw1J::II, ~{¡GIJ'EL. 

Seferis. el podo clel paú de.wparecido. 
B:'\JI ~o 2. 1971, 71-133. 

Estudia minuciosamente el autor l. 
\ida Y obra del poeta Yorg03 Seferili 
( 19O()...197l). 

1.952. C ... mu...o DWl.EfI, MLCUf.:L. 

AntologÚl de 14 li/eroturo neohclhllco 
Vol. I pouía. Prologo de FOILOS Malle­

Coedidóu del Centro de EstudiOS 

Bi:tantifK)'; y ~eohdénicos de la l'm­
\col"$idad de Crule )' de la t::ditori:ll An­
drés Bello. Santiagu, 1911. 358 rp 

En este primer \"olumt'll. el :Lutor ~ 
ludia, de..pués de \Ina enjundiosa intro­
ducción, la poesia popular \ la ~il 
culta desde" la renact.'T\t"la creten<e Iu.\­
la la cootempor.i.nea de h""afis. 

1.953. CLAm \' ... ~n .. LAllEs, CllluHm 
Lengua helénica. B~II X~ 2, 1971, 179-
197. 

Interesantee-ltudiot'fl que el autor 
analiza la I"oloción r lu infllH'ocla. 
redbidas por J.:¡ l .. n~Ia 11f>1.;'¡ka d~ 
los )i,~los XIII .r XIV ha~a d pr~tf'. 

1.951. IJEIIJ\ERA CAl"'s, III>C'lOR. 
L4J rcÚlcionu Irllcmoclol16le.f del 1m. 
rio Bi:.ontino durant .. la época de 101 
grondel im;/»ionu. Centro ck Estudios 
Bizantinos r l'\oohtlénil:U de la l'ni· 
ve"idad de Chile. 19iZ 

Ver r~i1a, ~g. 505 

1.955. HERRERA DIU, IIÉCToII 
Dagobcrto Ij lIeradlo. Un capitulo dI' 
hlttoria dipiom<kica BNII N° 2. 197 I 
135-151. 

Interesante estudio, p;r.rte ck nna 
obra de mawr en\"f'Iltadul1l titulada 
HIstoria de lá diplomac/o bf:OllJiJICI, ("11 

que el autor plantea Ia.~ rcolaciones man­
tenidas entre ami)/)5 t'mperadores en col 
~Iglo VII. 

1.956. L ... "rSWL5, ODlSEO. iE~culo 
bi:.ontino o Estado de Conlfontinopla? 
B~II X' 2, IDil, 67·70 

D • .'spues de un hrcve an.ilisis. pmpo 
oeel aulore! usodd tümínoE.\tndod< 
Cllnstantinopla en \"ez de BiUl\Cio. 

1.957. LÁliCAIUS .. CoM~"ESEO, TEOtlO­
oo. Constantinopla: orienle IJ occident ... 
B~H N0 2, 1971, 19-44 
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.\oali:.ta, d autor lu d¡I'cu,as lenden. 
c;as, !¡u;tUrio¡.::nificas que t'tPUcall la 
Ulllon d~ 10$ dos tuundos a travt!, de 
8''';lIIC;0. 

1;958. LI:K.I Lt:\IV~, JUAN DE. Ni­
coUis /LIfU:hIQ~cl¡', Con moti&!) dd lile­
dio mi/l'fl/o del ankerl.Qrio de .tu naci_ 
mienlo. R de 11 '\' 1, 1971, oIi-62. 

Intert'santt' ~tudjo S<lI'fe la "da I 

obra de \laquial¡'1o (1'¡69-1527). 

1.959 \1"I.U:ROS, Fonos. TcodortJ, 
ElllpCrtJ1riz. de BiUlftClo. Bl\1I ¡";Q 2, 
1971, 161-178. 

Anali?.a d autor .. lgunCl.1i aspecto, de 
la .,da dt, Trodorll. 
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1.960 STRATIOOPOlILOU, OA,o,;"I, Fo/­
clore griego de la ertJ bfLQfllina, "Por 
tlll/}().f de row.s

M

, B~H NO 2,1971, 153. 
160 

ÁJlaliu. la autora la conocid.i balada. 
del Siglo XIV en todos SlU MpectOS rol­
d6ricos 

1.961. TSOPA,'iAI:IS AC<\PITOS. Lar 
d,alectos griegos del $ur de Italia ('TI 

relaci6t! a los neoheféflicoJ. 8:\'11 /,\02, 
1971,.¡5-65. 

Especializado estudio en que el aulor 
hae(' un e.studio comparatil'O entre am­
bo. dialectos. 



I:\STITl'TO DE I-IISTQRB 

Director: Dr. Julio Retamal Faxereau. 

Departamrn/o de lh"orfi¡ Universal. Jefe dd DqJ6rt.amento; Pror Luda S.luta Cna 
Sutil. 

PrO/eMIres TI/u/art'-3: Dr. Francisco Borghcsi Sgoluppi. Prof. Joaquln F .. mlandu¡, 
Huerta; Pro!. Gastón Gilbert Baettig; Prof. Mario Góngora del Campo; Ur 
Héctor Herrera Cajas; Prof. Juliu~ Kakarieh Sileute; Dr. Julio Rf'l.lmal 
Favereau; Dr. Pridav Weiuctlbergcr Ragazzin. 

Profuores A,.riliaru: ProL Carmen del Rio Percira; Pro·f. Crish.in CUllllIri R¡. 
velOS; Prof, Jo)é Manuel Larraín ~Ielo; ProL Femando HU]; Trujillo. 

Departamento de lIi$t.oria de Chile !J J\tllbica. Jefc del DCpartUIIlCfl/O: Pro!' Gon· 
zalo Izqulerdo FemÍlndcz. 

Pro/aores Tituloru: Prof. lIoracio Ar.i.nguiz Donoso; Prof. Armando de Ramón 
Fo1ch; Prof. Patricio Estellé Méndel.; Prof. Crislián Gucrrrro )'oach.un; 
pror. CarJ~ Crcz Péll'Z; Pro!, Andrb Carda lIuidobro Guzm;i.n, Prof. Ja\1f"l" 
Conzákz Echenique; rrof. Roberto Hll'rnández Ponce; Prof. Gonzalo JI· 
quierdo Femandez; Prof. Fernando Silva Vargas; Prof. Juan E:du.udo Y.,,­
gu Carlola; Prof. Sergio Villalobru; Ri\'cra¡ Prof Uoracio Z.1patCT Equini7 

Ptofesores AuxillorCl: ProL Carlos Bascuñ:l.n Edwarm; Prof. Adela Carrasco 'lord, 

~:~: ~~¡tt;fj:r:tU~~:~~o~ :::F.~::~SBP~:;e~:o~:rr!~;ne:ro~~;~~:a~ 
gers Prado. 

188 



PROCRA\I" DI:: CURSOS PRt\IER SE\ IESTRE DF 19. I 

J Fcmamllau 
e, GI/berl 
1I,1I('TrCfa 
J. Kakarjeka 

1- RNamal 
r Ruz 

L. SantaCrul: 
e S(,yl1lOlIf 

~'t~::i~~SU~i:!:;~n~;lt!~I~:::~~. 
Ih,j('rl.l Uni\'ersal }. lediC'val 
lli tnri.'l Universal ~h-dicHI\. 

~':~7~U~~ ;~E~e;~:!.ni('ntn ¡hstórico d,' Ortega )' CaseU", 

Sinte,i.·. de Hil.toria l'nl\eroal \ Iodema ~' ContemporÁnea 
«UN) de ~en"lCio), 
F l'aña ~n la Edad \lud, rua, 
Sinte-.u de Historia t'nl\'enal Antigua )' \lcdic\'al 
(cuN) de sen. iciol , 

Departamenta de Historia de Chile y Ambleo 

1f ,\rónguiz 

.'\ de Ram6n 
~. Camuco 

P. Estellé 

J, G<muiln 

C.Gre: 
C, GuefTem 

R llern6ndez 

T.l'ermo 

F. SIi!;a 

J E. Varg/U 

Do!. d..:iarrollos Agrícolas del S,XLX, Chile y Argentina 
Hbtoria de Chile y Am{lrica (curso de sen.'iclo), 
SJ.ntiago de Chile: desarrollo urbano entre 1541 ~ 1731 
Preseminario, "Politica (''(Itrior de Chile dUl1lnte 1;1. República 
Con\{·rvadora" 
R("\'olución de la Ind('pt'nd"neia dt> USA 1763-1800 
Historia de Chile, periodo lIi!ópallo. 
lIi~toria de América, periodo Hispano. 
Ili toria de América, período Hispano. 

.... spectO\ <.Octales y económicos de Chile contempor.ineo 
(C\lrsode~icio), 
Simón Bolívar. 
Seminario: "Política norteamerieana hada América Latina, 
1800-1&30". 
- Re\'olnclón de la Independencia de USA 1763- 1800". 
Introducción a la Historia, 
Guía lli~t6rica Turística de Chile. 
Historia de Chile," .América (CUBO de se"'icto) 
Preseminario "Al~nas tendencias ideo16giCllJ en Cllll .... a 
cnmienws dd S. XX" 
Linl"alo d .. la política ('<'Oni"nic"l durante d periodo p.Lrlamentario 
,'nChlle. 
A,pectos Sociales y Económ[{"O\ de Chile contcm[l'fUanf'O 
(curso de servicio). 
1I,~toua de Chile Contemporáneo. 

Scmif\¡lrio: "remamiento Soci.u Católico en Clulc". 
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s. \'iIIl1/obfl$ 
ll. Zapater 

l. Zeg8J"~ 

A,peclOS Sociales y Et'Onómicos de Chile contemporáneo 
(curso de sel"\icio). 
Descubrimiento y Conquista de América y Chile. 
Prehistoria y Etnob.istoria de Chile. 
Seminario: "Encuentro de civilizaciones en América". 
Guía IIbtóriC' .. Turística de Chile. 
Preseminllrio "Vinculaciones de los comerciantes en Chile. 
1800-1830'·. 
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RESES;AS 

Carlm A. Disaudro; Jorge t. Str('cf LA CO\Il'~Ñí,.. OE Jt:sús CO!'lo'T'HA 1.." 

Jc:I..ESI~ y lL EsTAOO. Dort'\lE:'TOS ,..\IER1CA:'OS, SIGLO X\11 (Ins­
tituto Cardenal (:¡SIICroS, Ediciones lIu\tería '·olante. 1970) 

Conocíamos ya de Disandro la edición dd Breve de Clemente XIV que 
extingUió la Comp;\fua de Jesús. pr«'edida de una extensa IntroduC('íún 
(1900). PtJblic-.J , .. hora, con ti colaboración de Street, una serie de docu­
mentos, varios de ellos l'xtcnsos, refcn'ntes todos al f;mlOSO conflil-to que 
opuso" en las di'l'adas dd JfJ.1O Y 16.30, la Comp:uií,l de un lado, y del otro 
el ObiSpo de A~lIndún fray Bern,trdino de Cárdenas. Los documentos van 
(echados desde IfJ.H hasta 1665, y estan depositados en la Biblioteca Xa­
dOllal ,Y el Archivo Gener,l] de la :-.ladón de Buenos Aires; algunos ya ha­
bían sldu publi<:ados en una colt'l'Ción documental impresa en ~Iadrid en 
1768, ) eran por tanto mil\' difícllml'nte accesibles. 

L.'l significadón ma}'or' del trabaJo está desde luego en la larga lnlro­
du~'Ciól\ de Dis:lIldro, unas 150 p.l.gillas repletas de duros, apasionados e 
inteligentes ataqucs a J.:¡ Compaciia como figura mayor de la hhtoria ecle­
siástica moderna y contemporánea. ataques ya plante'ldos anteriormente. 
en el trabajo de 1966. en nombre e1!'1 catoJjci~mo fiel ,1 la tradición helénica 
y a la tradici6n medie\'al 

Al afinc<lrse en e~te volumen en el espacio americano, toCa de paso 
las actividades económicas Y la geopolítica rioplatense, rero se Ct'l1tra de 
preferencia en el célebre duelo entre C.l.rdenas }' los jesuitas, y Sobre todo 
en un problema histórico-('spiritual (IUC realmente es capital, el de la contro­
versia ~obre el Catecismo Guaraní del Padre Ruil. de \Iontoya (1640). El 
franciscano Luis de Bokuios, en su catetismo aprobado por un sinodo de 
1611, empleaba esa lengua inclig('CM, pero preservaba las palabras espa­
ñolas que designaban idt'¡IS cristi.lIIas capit,des intraducibles. Los jesuitas, 
en cambio, uSaban de vocablos gU¡lranís enteramente dt'S\'iados, o al me­
nos equivocas, p"ra nombrar a Dios, al Verbo, al Verbo Encarnado; y sobre 
ello giraba concretamente Ulla de las al'Uo;.acione~ de Cárdenas. Los jesuitas 
aceptaban así -dice Disandro- Ull indifcreuhsmo teolbgico en la proferi. 
ción exacta del misterIO, y por tanto en la el('cción de la materia linguistica, 

.. suponiendo erróneamente igual <::Ipacidad en todas hu lengun paro ,la 
enunciación de la te-ologla sacra_ Se trataría de otra malllfestaCl6n del mlS-
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mo sincretismo de que dieron muestra los jesuitas en la célebre contro\-ersia. 
de los ritos confucianos en China. 

Sin embargo, hay que marcar '1ue el problema del Catecismo Cuaran¡ 
se presentó históricamente como IIlla de las facetas, como un episodio ell 
medio de nlla brga pugna entre los Obispos y las Ordenes religioo;as ame. 
ricanas, IlIcha institucional iniciada en México justamente un siglo ante<; que 
en Paraguay. La apasionada lucha de PaJafox contra la Compañia e<; c.1si 
contemporánea de la de Cárdenas. La Introducción de Disandro 110 iosiste 
suficientemente -a nuestro juicio- sobre ese marco más amplio, la luch;¡ 
entre ambos cleros, que se reneja tanto en la histOlia poHtica e institucio_ 
nal, como en la ludia de ideas; desde luego en América, pero tambien si­
multáneamente en Europa. La actitud jesuítica aparece aquí más singular 
de lo que realmente fue. Si se hubiera traído a colación el libro magistral 
de Robert Ricard sobre las misiones en México ( 1933), se habría amplia­
do el horizonte del trabajo. 

Esto no resta en absoluto valor al hecho que destaca Disandro, a sa­
ber, el rasgo sincretistico propio de la Compañía, que l-l pone en clara 
reladón con Sil :'\'ominalismo, y de donde deriva el "modernismo" de esa 
Orden, 10 (lile la pone en contradicción con el helenismo cristiano)" con la 
espiritualid3d medieval. La. Introducción a este volumen gana mucho si se 
Ice conjuntamente ron la Introducdón de 1966 al Breve de Clemente XIV, 
donde expolie aspeetos fundamentales de la espiritualidad occidental de la 
Primitiva y la Alta Edad Media. 

En ,; disc:usión propi.tmente ligada al at·Olltccimienlo paragua)"o, el 
rt'sultudo más apasionante es la iluminación que !oC arroja sobre la calidad 
del testimonio presell tado por los jesuitas en sus interrogatorios de 1655 y 
1656, para t·ubrir su catedsmo ("(In la autoridad del Catecismo de Bolaños 
Con Wl ,tño de distancia, se prueban sucesivamente -a veces por los mis­
mos testigos- dos hechos eontrarios. 

L"l problemática lingiiístico-teológica desemboca en interroglmtes ~. 

acusaciones que tienen que ser materia de reflexión para la intelectualidad 
c:ntólicn. "El (·aso 'Ullericano -dite Disandro- significa a nh'el de la hi~to­

ria del "hombre cristiano·' el advenimiento de una religión sin interioridad, 
de una 19lesL.l sin mistagogia cultu,Ji, de una autoridad sin compromiso 
con la doctrina, de una doctrina abiertamente referida a una razón pro­
grcsh'3, antifundanle, y no a la instanci:¡ insustituible de la. tradición". Ya 
en el siglo XVII americano se habría dado, pues, en pequeña escala, sin 
grau sustancia teórica tal vez, pero en todo caso con nitidez suficiente, la 
dramática lucha actual entre Tradición Sacra y apostasía. 

En suma, 1111 libro que se hace leer, p31adinamente polémico (a pesar 
del epigmfe t3citeano que le sirve de "molto"). I ndependientemente de su 

492 



aporte documental sobre el siglo XV II es un documento intelectual impor­
tantí.o;imo de la crisis eclesiástica actual, tal como es vi\ida por un intelec­
tual americano. 

MARIO G6~COIlA 

Charlts Gib,I'OU, 'rilE BLACI: _ LECEXD: ANTI-SPA."ISlI ATTl'nfDES IS 'fIlE 

OLD WOR1.D A'"D 1'HE ~I;;W Edited with nn Tntrrxhltlion by (. J, 
~e;. York, .\. A KIlOpf, A Bon:oi Book 011 Latín America. 222 pp-, 

Con el propósitu de Milu~tr.lr la variedad, no la similitud de lo es­
crito sobre la Leyenda 'egra" (p. 17), el profesor Gibson, de la Universi­
dad de ~Iichigan, Ann Arbor, ha publicado recientemente una sell'Cción an­
tológica (pp. 31-218), pr<'Cedida por una Tlllrot!ucdó/1 ipp 3-27\ y apoya­
d.l por una '\'ota bll¡/wwáfka (pp, 218-22.2). 

L.I parte antológica. constituid" por piel':as que no son inédita~ en ge­
neral en español, rero si en ingles, comprende: 1) Cinco piezas criticas de 
1<)5 siglos X\'I-xn I sobre Espaiia ell Europa ([o'fl//I(:esco Ct,iccúm}ini, In­
fonne diplomático florentino sobre la Espal1a de I~ !leyes Católicos; Glli­

fll'rmo de Orange, Apologia, 1580, en re<;puesta a la proscripción de que 
es objeto por Felipe U; Anóllimo, Tratado Paraenético, 1587, putath"amente 
atribuido a Antonio Pérez. sin muchas seguridades: Oliver Cromwell, Dis­
curso de apertura del Parlamento, 1656; Froncis Willugllby, Relaciól\ de. 
un viaje a tra\'és de gran parte de Espaiia, 1664, por e5te naturalista de 
Cambridge; JI) Cuatro escritos sobre el imperialismo esp;uiol en Amérka 
en el siglo X\1 8. de Las Casas, Brevisima .. " en traducción tomada de 
tI edición inglesa puritana de 1656 -a110 del citado discurso bélico de Crom­
weU-. illtitulada "Las l.ignmas de los indios. "¡ Girolomo 8c/t!.lmi, llis­
tona del ~ue\'O ~Iundo, Veneci,l, 1565, fruto de su estadía indiana de 1541-
1556; Luis SÚlIC!t('Z. Memorial al Presidente del Consejo de Casti.lla e In­
quisidor General, Diego Espinosa, ).¡ue\"a Cranada, 1566; M. de Moutnigue, 
Fragmento de sus "Ellsayos~, 1588; 1Il) Cinco textos de los siglos XVI y 
XVII ~obre (,1 auge de la Leyenda 1\egm (Sir W/lliam Dovenml, Las mer­
caderías en venta. LondTl's, c, 1625, creación poética satírica; Mon/csqlJieu, 
Fragmento de las "Cartas persas", 1721, de Rica a Usbek, él 17 de la LUlla 
de S.lphar de lí15; Voltoi,e,¡'~ragmento del drama "Alzire", 1736, que se 
desarrolla en Petu. capital, LIma, con participación del Cobernador Cm~· 
mán \' su padrc, tnmbién CU7mán. el Soberano de Potosí y la actuación 
e:o;:tra: pero t'~teJ.¡r df' \lontt'zuma y su hija Alzire, etc.; Herlry TlwmiU 
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Duck/l', el intelecto español del siglo V al XIX, 1819, con las consideratLOn~ 
sobre la materia de este historiador, viajero y aJedrecista briUnico; Lnis 
(Lel/) Wallacc, Tho Fair Cod, EE. UU" 1873, trozo de esta novela hist6-
rica noYohisp:lIla inspirada en la ohra de Prescott, ma IIOn Irol)pO; IV) Cill­
l'O documentos con puntos de vista del ~ue\'o l\fundo independiente (siglos 
XIX-XX) (Philip F'rcncau. La glmi.l creciente de ~America, EE. UU., di.l­
logo del "Poeta de la Revolución"; Manifiesto del Congreso de las Prom"­
cias Un¡dIJS del Rio tle lo Plata, Buenos Aires, 1816; José VictorilLO Lasta­
rrio, América, Chile. 1867: ). j. Ingalls, L:\ guerra de América por la Hu­
manidad, EE. UU., 1898, declaración del ex Senador Republicano de Kall­
sas contra Espalia en Cuba; G. W. Crichfieltl, Supremacia ames-ieana, EE. 
UU., 1908, idea~ de un inversor minero en I1ispJno.'lmérica)¡ V) Tres escri­
tos del siglo XX sobre interprct;\ciones revisionistas sobre la historia de la 
Leyenda Negra (Julión Juderías, La Le)"cnda Negra, España, 1914; Raúl 
A. Mo!i,w, i\lisiones argentinas [en los archivos europeos], Buenos Aires, 
1955; R .• \feltélldcz Pida/, El Padre Las Casas, su doble personalidad, Ma­
drid, 1963). 

Señala Gibson como autores de las "tres obras mayores" sobre el tema 
a Juliál1 Juderías (1914), Rómulo Carbia (Buenos Aires, 1943) y Sverker 
Amoldsson (Guleborg, 1960) (p. 214), al par que da una somera biblio­
grafía principal y anuncia la próxima publicación de dos obras de Benja­
mín Keen. Subraya particularmente la vinculación al tema de Lewis Hanke 
y la de \V. S. Alaltby. Llama la atención la cita en ultimísimo lugar de 
Carlos Pereyra (p. 222: lasl IIOt fcast?). A una acertada presentación del 
temperamento justiciero y polémico de 1uderías (1877-1918) -inventor del 
termino de "Leyenda Negru"- (pp 8-9), sigue la de Carbia (1885-1944), 
de cuyo libro dice que su "lona apologético. . reflejó un punto de vista 
que no todos los lectores recibieron con simpatia", y cuya argumentación 
cn el Congreso de Sevilla de 1939 califica de "débil, pero enfáticamente 
"erbalizada" (pp. 11-12). 

Las dos obras de Arnoldsson (l908-19.59), que le merecen el juicio de 
"modelos de objetividad", tuderon además la virtud -dice- de "reducir 
el papel causal de Las C:lsas en la historia de la Leyenda Negra y de reequi­
librar la balanza, desconcertada, por lo menos para muchos estudiosos, des­
de la publicación de la obra de Carbia" (pp. 7 Y 16-17). 

L'l reflexión metodológica e interpretativa de Cibson parte de una 
rápida distindón entre mito, leyenda y fábub, de la cu;¡] deriva una aguda 
observación en cuanto a las dos primeras, que es que "aun para los escépti­
cos, las leyendas y los mitos pueden poseer cierta espuria plausibilidad" 
(p. 3). Situa la Leyenda Negra como "la literatura tradicional que critica 
al pueblo, la historia y el carácter nacional de España", con su proyección 



~=,,"I~tri~~ltos más () mCllos indl'~l';lblc~";·y le' co.ltrapolll' la "Leyenda Blan· 
Ante ~al ~:~rea")~f)",() "retaliadón" de I'J~ (;riti~ bvorables a Esp:1ila. 
d dil . tnbuclol'I de fu(;n. .... ~, sostiene, con buen sentido, la necesIdad 

e _ uCld.lr el problfoma COn "1Il("tooo~ normal~ de inquisición dentífica", 
y eVItar, al rehuir la L('yenda !\ewa, "(:ÍNto riesgo dr precipitarse ell 13 
Leyenda Blanca" ya qUl' "la blancura, aplic,¡dJ. a la Leyenda Blanca, no 
compo~a, en los he(;ho~, purel.a y ausendJ. dt, tacha", y porque ambas ver­
siones no son, propiamente. la un,1 t~mlrapartida de la otra" (pp. -1-7), 

Afmnado el autor en 1'51.1 po~kión, c()l1~id('ra la lIrl;,.mnentadón de 105 
dos bandos. Anota que la LeYl'ndn r\egr.1 hi~panoom('Tkana se ha anqui. 
losado dogmáticamt:nlot en las referencias ¡¡ LIS Ca~.IS ~' su tiempo, como 
elementos sufitientes para definir lo esencial de Esp;.lfla y sus obras en la 
historia universal, cuando "todo estudioso s('riamenle intl'resado rn reunir 
nuevos dtllos mas :llIá [de 1:1] periodo) po(lrIa encontrar en los archivos de 
Espaiia e Hispanoamérica muchas más evidencias que las aducidas por Las 
Casas" (p. 14 ). La observaci6n es atinada, aunque -podríamos aiiadir­
no s610 en su aspecto Ilegati\"o, ya que es también v:.lida 1'11 l'I positivo. 
porque, como escribe certeramente Emest ~Iartinenche; "L'Esp:¡gne n'est 
plus connue qu'a tra\"ers les erreurs el les préjugés d'une critique qui ne 
s'est pas renouvelée", 

Acepta Cibson que Las CaSas fue utili:r.,ldo en buena medida ("Omo 
arma propagandística anti-española en tiempos de la Reforma, la Ilustra· 
ci6n y el Liberalismo (cabría agregar asimismo al marxismo), aunque esti­
ma que el hecho ha sido exagerado (pp. 10 Y L3 ). Recoge. con raz6n, la 
posibilidad de ver recrudecer el rer\"or del 1.1do hispanista ante las conc1\I­
siones de modernas in\'estigacio1\e~ histórico-demográficas (S, F. Cook, W, 
Borah, A Rosenblat). que desautorizan científicamente la hipérbole de las 
cifras lascasianas de mortandad indígena Hegisua, asimismo, la actitud de 
otra corriente historiográfica que hace "po:;ible.. tratar con simpatía a 
Las Casas )' acortar en seguida la rienda para no caer en- ulla posici6n ple­
namente antt-española" (p, 14 ). 

Deja el autor traducir, sin dec1.lraciolles, su poco entusiasmo por lu· 
cubraciones tales como la de la existencia de una España dual, r¡¡paz con 
Jos conquistadores y humanitaria con los frailes; o la del desdobl,lmiento 
paranoico de la personalidad de Las Casas, sostenido por Menéndez Pida! 
(pp. 15-16), Y, rontra el criterio de éste, a<¡enta como "obvio que Las 
Casas sigue siendo una figura clave para toda consideración de esta con­
troversia", señalando que su figura está unida a sus \·icisltudes, ~cargas y 
contracargas", (p. 17 ). 

Llama la atención Cibson, asimismo, sobre "la pertinencia especial que 
tienen 1'11 nuestro tiempo las cuestiones dE' l'xplotac'i,in imperial y de just!o 
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d,l racial, con las que 1..;11 C:Jsa~ f!(' sintió tólfl hondamente compenetrado­
(p. 11). 

L.1. In/rodrlccioll se cierra ('Un una especie de contrapunto entre UD­

ba~ le}'f'ndas. en torno II "O\..·ho rondllsioncs cla\'e~: la decade-ncia espa­

liola, el autoritarismo, la l11rrulK;ón 1)Qlitit:a. el fanati~lIlo, la indolencia, I.t 
cnleldad de la (."ollCluista, la entidad de las civilizaciones aborlgenes, y la 
~itl1f1ci6n ("Olonial de los indios (pp. 18·27). 

El intento es curioso, y SI.' <"Omprende la intenciÓn didáctica del autor. 
Pero el ~aldo parC(.'e ser una noción !lIgo burlesca o humorirtica del debate, 
como si, en e~te COlltrilpunto e.n estilo directo y casi dialogado, el histo­
riador -vnluntaria o involuntariamente- hubiera querido ponerse a la altu· 
ra de las dos leyendas, para dar mas acabadamente el clima de ellas y evi­
denciar mejor las aporías de la t"Ontro\"er~ia. No nos atre\'emnS a dedr ~i 

el resultado de e~te último aspecto de la publicación es el apetecido, pero 
si creemos que el tmbajo que reseriamos, dentro del marco de la alta divul­
gación, mantiene, tanto en lo interpretativo como en lo antológico, el inte· 
rés n que nos tiene acostumbnu.lo ese .~cllOlar de excepción que toS Charles 
Cihson 

.>\nfbal Abad/e·AiCtJrdi 

.·tltare::: €k Morales, .4./ltO/l;o; LA ull..t1STlt.-\cIÓS" y LA REFORMA DE LA UNt­
\'EI\SIPJill E.." 1.., EsPA'" 01:1. SICI..O 'WllI, In~litulo de EsludiO$ Ad· 
ministrativos, Madrid 1971, 216 págs. )" el mismo: Ci:sUIS DE LA 

l'"n'ERSID,\D ESP"'OI..\ C:O"'"TF'.lrOIlÁxEA, Instihlto de E~tudios Arl· 
ministrath-os, ~latlrid 1972, 765 p:í~s. 

Unic('rsklad cs/xl/iala y rm/t'l"rsldad hispanoamericana, dc la Iludra­
cl6n al Liberalismo 

El trabajo uni\cr'iit,¡rio, ) en táminos más genenlks el cultivo del $11' 

ber en 'rus m.ís altos grado~. es una de la.~ tareas mis vitales para una sacie· 
dJd de corte occidental, por lo menos dt'Sde el 5iglo XI I. ('.amo que con~ 
tiluye ulla de las condiciones de su gra.vitaci61l ederiot o a1 menos de su 
independl'llcia histÓrÍl'a. Inc1ept"ndcllda o gravitación no es úlllt'amente ulla 
cuestión polítíca, ni tan sólo !'"COuómica .:\0 basta que un grupo cuente con 
un,1 org.Ulización propi,¡ )" ~ J!;ohienw por sí solo. Tampoco con que sea 
(·apa:.: de asegurarse de un modo ,¡tlecuado lO'! elementos para su inmediata 
subsistencia. En lo personal ) en lo coler.;li\"o la independencia y la grao 
vitación reposan sobre algo má~ hondo: sobre una cierta madurez o ¡Itun 
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~::r~o:. ~ra\"itación o independencia son manifestaciOnes exteriores de algo 
los den ~:ene dentro, o mejor, de lo que en definitiva se es. Gravitan sobre 
actúan :n~o al menos son independientes quienes piensan por sí mismos y 

. ". rtne al propio sentir. Una sociedad donde no se cultiva el saber 
:~:s,m~~~iva propia cstá incapacitada para gravitar decisivamente sobre 
más te!n ra:er un potencia. Además, ~e condena a depender más tarde o 

' d p. ,o de otros centros culturalmente creadores y expansivos. Y esta 
a~ u a, la mas preciosa, se paga, en el mejor de los casos, en su justo precio. 

un es7:~io observación element~l basta para mostrar el interés que re~iste 
COmo el que AntOniO Alvarez de Morales acaba de dar al publt. 

eo, ~n dos importantes volúmenes, con más de setecientas páginas de texto, 
dedicad~s a la génesis y desarrollo de la Universidad española l."Qntem­
r.orá.nea (1, 9) entre mediados del siglo XVIU y mediados de la centuria 
sIgUiente. El autor se OCUpa de la lucha por levantar a las universidades 
españolas y al trabajo científico en general del estado de postraci6n en que 
cayeron despues de su glorioso norecer en la época de oro, un tema cuya 
significación sobrepasa ampliamente el marco español para extenderse a 
todo el mundo de habla castellana y portuguesa. Los esfuerzos renovadores 
de la península son un elemento clave para la comprensión de la génesis 
de la Universidad contemporánea en América hispana. Sin un cuadro claro 
de lil línea que sigue la enseñanza en Espafia y en Portugal es imposible 
comprender las reformas que se llevan a cabo en América. Esto vale tanto 
para el siglo XVII I como para buena parte del XIX: la corriente europei­
Unte viene de la España y el Portugal dieciochescos, traducciones y edicio­
nes castellanils circulan en todo el mundo de habla castellana y portugue­
sa, españoles emigrados como José Joaquín de Mora cumplen un gmn papel 
en la difusión del liberalÚomo en América, mientras autores como el carde­
nal Inguanzo suministran sus fundamentos a la superación del regalismo. 

Reformas e htentos de reforma universitaria en la Espaiill del siglo XVIII 

El primer volumen está destinado a las reformas e intentos de refonna 
de la época de Carlos III y Carlos IV. La exposición se abre con un pano­
rama de la Universidad españcla en el siglo XVIII (cap. IJ. El grueso del 
volumen se dedica a las refoopas de los tiempos de Carlos 111: sus Cunda· 
mentas (cap. 11), su realizaciÓn -régimen y planes de estudios universi­
tarios- (cap. 111) y la refonna exlrauniversitaria (cap. IV). Para tenninar 
se eXlilllillan los vaivenes de la política docente bajo Carlos IV, cuando las 
universidades amenazan convertirse en focos revolucionarios (cap. IV ). En­
tre los logros de estas reformas señala el autor la secularización de las uni­
versidades, hasta entonces primordialmente eclesiástica, y la creación de 
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núcleos intelectuales y universitarios cuya verdadera significación se advierte 
en las reformas del siglo XIX y el triunfo final del liberalismo. Fallaron. 
empero, en su objetivo fundamenta l. la elevl.IciÓn del nivel del trabajo uni­
vi'rsitllrio. 

No por ello son estos esfuerzos menos significativos: en el siglo XVlII 
se di~eñan ya con claridad suficientes puntos centrales de la reforma uní­
vers.itaria del siglo XIX en España y -hemos de añadir nosotros- en Amé­
rica hispana. "La concepción de la Universidad va hacia su centraliz.1ciÓn 
en el Estado como toda CUeJti{jn de dimensión nacional... Este plantea­
miento tiene una importancia muello mayor en los países católicos, entre 
otras razones porque m\lchas universidades que a consecuencia de la refor­
ma luterana quedaron en el área protestante, fueron s\ljetas, ya entonces, 
al poder de los príncipes convertidos l.I la herejía como una consecuer.cia 
más que tuvo la reforma político-religiosa que en dichos paises se lIe\'ó a 
cabo. Este sometimiento de la universidad al Estado comporta inmediata­
mente dos importantes consecuencias, que modifican la institución univer­
sitaria: por un lado, la libre disposición de los cargos directivos, y por otro, 
la selección y nombramiento de los profesores. Ambos pasan a ser de com­
petencia exclusiva del gobiemo; esto que se observa claramente en la~ nue­
vas fundaciones universi tarias del siglo (XVI II ) en los países más ¡>ermea­
bilizados por las nuevas ideas, se observa también en los paises romo 
España, donde no se llega a realizar una fundaciÓn universitaria pero sí 
que se reforman las antiguas" (1, 38). En América, en cambio, sí que hay 
erecciones o fundaciones a lo largo de este siglo. como la de Caracas (1721-
25 ), la de San Felipe en Santiago de Chile (1748-58 ), la de La Habana 
(1782) , la de Quito (1786-88) o la de Cuadalajara (179 1-92). 

Las tendencias imperantes en las esferas oficiales. la víspera del rolap­
so de la monarquía, hallan su expresión cabal en el pICHI general de refonna 
de 1807. Son de sobra ilustrativas: se pretendía una uniformación de los 
estudios que "tenía.. para el gobierno no sólo un matiz estrictamente 
académico. Se trataba de mejorar la instrucción, pero para asegurarse la 
idoneidad de los sujetos que aspiraban a los cargos públicos, hahía, pues, 
un daro designio de hacer una universidad clasista, que posterionnente ve­
remos acentuarse en los proyectos liberales y que respondia a ... Ias ideas 
de los economistas de las escuelas en boga., .• cuyos presupuestos llevaba.n 
a reservar la univers,idad sólo para una pequeña élite del pa1s. necesana 
para dirigirlo, mientras que la gran masa de la población debía dirigirse 
a las profesiones "útiles". y paro obtener foonación en ellas no era nece­
sario acudir a la universidad (1, 192) . 
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La rmíc('rsidad ('s"año/a del siglo XIX 

d l' El \e~ul1do libro, _ mucho má.~ voluminoso, 501 páginas de texto, está 
~(I~ado a la lInivermlad liberal. Abar{'a desde los más tempranos plan­

te,amrenlo~ liher,¡les en la época de la independencia contra el invasor fran­
~~ hasta. I~ ley de instr~ll1;:'ión pública de l85i (Ley Moyano ), que conso­
J a el regrmen establecIdo ya desde 1845. La exposición se divide en dos 
~artes complementaria~: g .... nesis de la unh'ertidad liberal y estudio ¡ns­
trtu~lonal de la mi~ma. Se retraza primero la configuración paulatina del 
moc elo liherul espaflol df" universidad par,1 anaH7:írselo en seguida en los 
potn~enores: la enseiiallza b:tjo la dependencia estatal (órganos estatales 
rehlt.lvOS a ella, gobierno de las universidades, su financiación, grados aC8-
d~m¡cos como títulos profesionales dd Estado, catedráticos como funciona­
r~os, monopolio estatal y enselianza privilda) el nuevo concepto de univer­
Sidad, su organizalioll en racultades, los ~tablecimient05 especiales y las 
academi~s científicas, el contexto burgués de la enselianza y los métodos 
de la misma (planes de estudio)" textos oficiales). 

Al cabo de un siglo, la lucha por In renovación universitaria cristaliza 
en un nuevo modl'lo, de inspiración francés, que "poco tiene que ver con 
Jo que hasta entonces se entendía por tal (universidad); el nombre perma­
oecI', pero el contenido cambia 'iubstandalmente, dividida la enseñanza en 
tres grados, el superior o tereen!. enselianzo., es el grado que prepara a1 
hombre para el ejercicio de unas profesiones determinadas, de cuya pre­
paración se encargan unos establecimientos llamados universidades y otros 
llamados Escuelas Especiales.. La universidad pasa a ser simplemente un 
establecimiento dedicado a la tercera enseñanza" (II, 321). 

Este modelo es obra de un liberalismo moderado de corte burgués e 
individualista y relativamente tolerante hacia la Iglesia : representa una 
transacción entre las pretensiones del liberalismo extremo y las fuenas 
opuestas, a las que el autor, tal vez demasiado esquemáticamente, presenta 
bajo un signo fundamentalmente negativo, antiliberal, como "resistencia del 
ultramontanismo español" (JI, 5). 

Una revisión cabal del tema 

Los párrafos transcrito~ mu~trnJl que el e;tudio está abordado con 
criterio histórico-jurídico, "pues el establt'Clmie~to de un nuevo régimen ju­
ridico fue el vehículo a través del cual se rea]¡zaron las reformas" (J, 10). 
El autor ha trabajado sobre material de primera manO, acopiado con mi­
IlUdOS,1 prolijid.'1d. Corno es de rigor, ha tenido en cuenta );1 bibliografía 
existente en forma substancialmente completa. La obra representa mucho 
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más que una puesta al día de la Historin de fas Uniccrsidatks ... de Vi. 
cente c:le la Fuente (4 vol., ~Iadrid 188-&-9) hasta a110ra imprescindible. 
Constituye una revisión cabal del tcma, extenc:lida a cuestiones no tratadas 
o apenas rowc:la.~ por aquél. Todo ello determina una apreciable renovación 
del cuadro genera!. En cunnto al modo de trntar el tema, el nutor se aproli­
ma con indisim\llada simpatía a los sucesivos intentos de reforma universi_ 
taria. Este enfoque se traduce cn una cierta inhibición a la hora de exami­
nar las Iimilaciones del modelo liberal. 

Dos c:leficiencins se advierten principalmente en la obra, que seria de­
seable ver subsanadas en una ulterior edición: una cierta falta de sistemá­
tica en la exposici6n que perjudica su manejo, y la ausencia de una loma 
de posición del autor frenle al fenómeno de la l/llstración Caté/ka, qlJll!l 
completaría el análisis c:le los esfuerzos de renovación universitaria de fines 
del XVIII y principios del XIX. 

Sobre lo primero baste ~elialar, a título de ejemplo, que no se destaca 
uno de los escollos principales, sino el primero, de los intentos de reforma 
del siglo XVlJI: la fnlta de una adecunda financiación. La exposición deja 
ver el relieve de este factor (esp. 1, 130), superior a la re$tencia o inmo­
vilismo de universidades y colegiales y a otros obstáculos, pero no se hace 
mención de él en una conclusión general. Del mismo modo, se recalca en 
el segundo volumen que la llueva universidad "consiguió establecer las ba­
ses de un renacimiento intelectual del pals" (11,5), pero no se destaca su­
ficientemente que en esta elevación del nivel científico y no en el esquema 
organizativo radica la clave de la renovación universitaria. Al final de este 
volumen se echa de menos una conclusión que sintetice los resultados de 

_ la investigaci6n. Las escuetas pinceladas de la introducción no son $~­
cien tes para suplir este vado. Y una observación de orden práctico: el 
manejo de la obra se facilitaría bastante si la infonnación básica relativa 
a cada plan, proyecto o disposición gubernativa se condensara en una es­
cueta advertencia: procedencia, fecha, aprobación, puesta en vigencl& '1 
efectos prácticos, datos que se encuentran en ocasiones un tanto desperdi­
gados a 10 largo del texto '1 a vece! :Incluso en notas. AsI en 1, 97 se men­
ciona el abandono de un plan general para las universidades de que se 
trató en 1, 81 (texto y nota 112) al que no se bace explicita reljerenda, 
o se habla de la creación de las primeras cátedras de Derecho Natural en 
1, 145-8 Y se informa de su puesta en práctica y supresión en J, 166 (texto 
y nota 341) sin una llamada que ligue ambas noticia!. 

La falta de un encuadre del movimiento refonnador español dentro de 
la Ilustrac/6/1 católica es tanto más notable cuanto que el autor presta gran 
atención a los autores y obras en que se inspiran sus promotores y cuida 
señalar, por ejemplo, la dependencia de los planes de estudio de Teologfl 



elaborados por las universidades españolas en los años 70 del siglo XVIII 
respecto del de 177·1 para In Universidad de Viena, reformada por Este­
ban Rautenstrauch (1, 105), o de indicar el influjo de un Muratori o de 
un Verney. Por lo demás, como se vio más arriba. tampoco deja de subra­
yar la significaci6n que tuvo en los países católiros la nueva actitud del 
poder estatal frente a las universidades (1,38). La obra aporta un valio­
sísimo material en este selltido. Por eso no deja de llamar la atención que 
en la bibliografia se omitan los trabajos de Sebastián Merkle; D/e katholis­
elle Beurteilung des Aufkliirlmg.r...eitalters, Berlín 1909, Die Kirchliche Auf­
kldrullg im katl!oliscllen Del/tscllkmd, Berlín 1910; de Fritz Vigener: Galli­
kanismus l/Ild episkopalisUscllc Slronl1lumgen illl deutsdu:rn KatllOliztslllus, 
München, Berlín, Oldemburgo 1913; de Eduard Winter: Der Joseplrinis­
mU3 l/lid scine Gesclrichte, Brünn, München, \Vien 1943; de Vicente Rodrl­
guez Casado: el intento espaflOl de "l/lustracWn Crtslkllla", en: Estudi(J,J 
Americanos 42, Sevilla 1955; de Emile Appolis: Entre ;ansénistes el Zelallti, 
le Ticrs Parti au XVlfle. Stecle, París, 1960 y de ~-rario G6ngora (Del Cam­
po): As1'ectos de la IlustrQciÓI¡ católica en el pellsamfento y la vidtJ eclesi6a­
tica chilena ( 1770-1814), en; Historia 8, Santiago 1969, de quien, por cier­
to, menciona el Estudio sobre el Calicanisma 'J kJ "Ilustración Católica" en 
América espo'-lOla. 

Ellciclopedismo e 1l1/strac16n Católica 

La llustraci611 Católica es uno de 105 movimientos de más vasto alcan­
ce en la segunda mitad del siglo XVII 1. Su eco se deja sentir hasta bien 
entrado el siglo XIX. Cóngora tiene razón en destacar el impulso inicial 
proveniente de autores franceses de fines del siglo XVII y comienzos de la 
centuria siguiente. Pero debe recaJcarse que el movimiento prende con fuer­
za propia y adquiere su fisonomia caracteristica fuera de Francia, en las 
regiones cat6licas de Alemania: Baviera, Renania, Westfalia, en Austria, en 
Italia, en la península ibérica e Hispanoamérica. AHI como por otra parte 
en la AJemania protestante, la Ilustraci6n no presenta el signo fundamen­
talmente antirreligioso del enciclopedismo francés. Para éste nada hay sa­
grado, la crítica racional no se detiene ni ante la religi6n ni ante las tradi­
ciones pabias. Para los filósofos, la época modenm, al igual que la greCo­
romana, es una edad en que biunfan la raz6n, la ciencia y las luces sobre 
el mito, la superstición y las coshlmbres ancestrales, dominantes en la Edad 
Media al igual que en las antiguas civilizaciones fluviales del Cercano 
Oriente. De ah! que su meta constituya una especie de antítesis de la obra 
de la verdadera gnosís en las postrimerías de la Antigüedad clásica: 51 ésta 
habla acometido la tarea de cristianizar el pensamiento y la cultura greco-
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romana, 105 enciclopedistas se proponían llevar a cabo el proceso inverso, la 
secularización de la cultura y el pensamiento europeo. El interés por el 
pasado de los filósofos obedecía en gran medida a este prop6sito de elimi­
nar la huella de la Iglesia Católica. La crítica enciclopedista apuntaba, en 
suma, a hacer del europeo cristiano un individuo emancipado de sw 
creencias y de su pasado. sometido únicamente a los dictados de la razón, 
es~ decir, de los ¡ihisofos. La Ilustración Católica, con todas In limitaciones 
que comporta un intento de caracterización gencrica, tiene una orientación 
divers:l. No excluye de su crítica a la Iglesia, pero no se opone a la Revela­
ción, sino a aspectos disciplinares y prácticos de devoción que cree nece­
sario purificar de supersticiones y abusos mediante el estudio, la investi­
gación y la intervención del poder temporal. Aboga por la restauración de 
una pretendida disciplina primitiva, que incluye una limitación del poder 
pontificio en nombre de costumbres y prácticas antiguas, del poder epis­
copal y de tradiciones eclesiásticas regionales. La crítica se aplica asimismo 
al estudio del pasado y del derecho vigente, pero con auténtico interés por 
el conocimiento de las antigüedades patrias y por la reforma del derecho 
práctico. La recepción del iusnaturalismo racionalista, proveniente de la 
Europa protestante, contribuye en último término a promover una renova­
ción del derecho patrio al minar el prestigio del derecho romano-canónico 
a In luz del cual se le estudiaba en las universidades. Sus efectos son pa­
tentes en el mo\'imiento codificador. En suma, el acento fuertemente crI­
tico y renovador va unido en la Ilustraci6n Católica a una afirmación de 
los valores patrios, religiosos y profanos, que las guerras napoleónicas no 
har'n sino exacerbar, 

Es innegable el entronque de la Ilustración Católica con el racionalis­
mo y en especial con la filosofía enciclopedista. Surge bajo el influjo racio­
nalista y madura al contacto ron la enciclopedia. Pero no se trata de un 
movimiento reflejo, fundamentalmente receptivo, de una versión atenuada 
de las nuevas ideas. Antes bien, la Ilustración Católica intenta ser una reJ­
pu~sta. Como tal, dependiente de un planteamiento previo, pero también 
en gran medida opuesta a él. Se trata, pUeJ, de una recepción crItica, no 
de un simple ponerse a tono con las corrientes dominantes. SI acoge la5 nue­
vas ideas lo hace en buena parte para oponerles un pensamiento propio. De 
ahí que la Ilustración Católica y la enciclopedia presenten una trayedoria 
divergente y un final también distinto: mientras una pone en marcha im­
portantes reformas, la otra desemboca en la revolución. La Ilustración Ca­
t6lica constituye, en último término. una afirmación, todo 10 defensiva que 
se quiera, de la propia independencia de pensamiento: de la capacidad de 
pensar por si mismo y de actuar conforme al propio sentir. Por eso su hue­
lla perdura. Uno tiene la impresión de que hasta ahora no se ha recono-

502 



cld~ cabalmente su significación en la autoaHrmaci6n de Europa Central, 
lta~Ia, I~~ península ibérica e Hispanoamerica frente al enciclopedismo y la 
re~ oluclOn fra.ncesa y por tanto, en la configuración de la Europa de co­
mIenzos del siglo XIX y de la Hispanoamérica de las décadas inmediatas a 
la independencia. 

De. ahí que parczca net'eSario referir la crItica y 105 planes de renova­
ción ulll"ersitaria de la segunda mitad del siglo XVIII en loS' países católicos 
a e,te contexto, ~I¡ixime en relación al mundo de habla c:lstellana )' portu­
guesa y a la crisis que se abre para él en los albores del siglo XIX. 

Ilustracwn tardia y temprano liberalismo 

La invasión francesa de 1808 tuvo p.1rn España. Portugal e Hispano­
américa consecuencias muy distintas de las que provocó en Europa Central 
y en Italia el enfrentt\miento contra los mismos revolucionarios franceses. 
~Iientras Austria, los e~tados alemanes e itdlianos salieron fortalecidos de 
esta confrontación, en el mundo hispánico se produjo una crisis de la con­
ciencia colectiva de grandes proyecciones. La monarquía hispanoindiana se 
desintegró; con b independencia de la mayor parte de América esp.1iíola 
desapareció como potencia mundial. De rechazo perdió Portugal toda po­
sibilidad de hallar en la alianza peninsular un contrapeso frente a Ingla­
t~rra. Tampoco pudo conjurar su disociación de Brasil. Entonces sucedió 
10 in~vitable: a la t1similación del pensami~nto europeo, del innujo francés, 
italiano y centroeuropeo con vistas a forjar soluciones propias, también en 
el terreno de 1.1 cnselianla sucede la adopción apenas selectiva de mode­
los extranjeros. Lo que resultab..1 ineludible a una potencia mundial, de se­
gundo orden, pero en expansión yo, por tanto. con intereses propios que sus­
tentar, como la monarquía hispanoindi;Ula del dieeiocho, es apenaJ posible 
a la Esp.1lia y a los estados ahora plenamente autónomos de América espa­
ñola en el siglo XIX, recelosos entre sí y para colmo divididos internamente. 
Otro tanto sucede en los paises de habla portuguesa, si bien In crisis interior 
es m.is gm\e en Portugal que en Brasil. En una palabra, estos estados ahora 
políticamente aislados entre si, son demasiado débiles El impotentes como 
para pensar en asumir una posición propia frente a las grandes potencias 
y a las corrientes de pensamiento dominantes. La inferioridad creadora fren­
te a Europa del si~lo XVIII. se !OIeen a~i en autentica dependencia cultu­
ral. El impulso ascensional del siglo XVIII ~e detiene, pero. tal vez por 
ello, ~I pensamiento renovador de la nll~traci6n persiste y cobra nueva sig­
nificación como contmpunto del temprano liberalismo. Alvare7. de Morales 
no deja de reconocerlo en Espalia, como por ejemplo a propósito de Manuel 
José Quintana (11, 18) En Hispanoamerka, como ha visto con penetra-
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ciÓn G6ngora: Aspectos de la llr/straci6n Católica, es un factor preponde­
rante en In mentalidad de la generación que acomete la tarea de reorga­
nizar los estados ahora plenamente independientes. Cabe señalar que lieoe 
particular relieve en Chile y en BrAsil, los dos países que primero se reco­
bran de la crisis que conmueve al mundo de habla castellAna y portuguesa. 
El régimen portaliano y el imperio una vez superadas las convulsiones de 
la regencia, representan una superuci6n del temprano liberalismo: un es­
quema autoritario, pero abierto a las reformas e identificado con los gran­
des inlereses nacionales, al que, si es preciso calificar de algún modo, le 
conviene mejor la denominaci6n de Ilustración tardia que la de liberal. El 
liberalismo se impone en lIispanoaméri(.'a recién en la década del 60 y por 
lo dermis, no como bandera de una bllrguc~ía triunfante, según se observa 
en Europa, sino por obra de los sectores dirigentes ya establecidos. 

Un modelo universitario l!is¡xHloomcricano: la Uniocrsidad d~ Chile 

En materia universitaria, uno de 105 exponentes más Interesantes de 
este período es la Universidad de Chile, organizada a partir de 1842, un 
modelo contemporáneo al español de 1845/57 estudiado por Alvarez de 
Morales y llamado a alcanzar en Hispanoamérica una significación que 
recuerda, en otra escala por cierto, la que tuviera en Europa la Universidad 
de Berlín, establecida en 1810. Vale la pena destacar que la Universidad de 
Chile más que reproducir un esquema europeo está concebida en funcl6n 
de las aspiraciones )' necesidades de un estado hispanoamericano en trance 
de consolidarse bajo la forma nacional y por tanto abocado en cierta me­
dida a desarrollar un pensamiento propio. Al respecto es tan significativo 
el interés por la historia patria y por el estudio del medio chileno, la nora 
y la fauna, el suelo y el subsuelo, como la altura con que se plantea el cul· 
tivo del saber. 

Nada más elocuente al respecto que las palabras de Bello, 5U primer 
rector, en el acto de instalación de la Universidad, el 17 de septiembre de 
1843: "En este como en los otros ramos del programa de la Universidad es 
enteramente chileno; si toma prestadas a la Europa las deducciones de la 
ciencia, es para aplicarlas a Chile. Todas las sendas en que se propone di· 
rigir las investigaciones de sus miembros, el estudio de sus alumnos con­
vergen a un centro: la patria". ('.un no menor claridad expone el impera· 
tivo de cultivar el saber en 5U más alto grado: su tarea no es otra que "aU­
mentar el entendimiento para educarle y acostumbrarle a pensar por s[ 
mismo". De ahí que no baste con una mera recepción de las conc1u.9:ioncs 
ajenas "sin el previo trabajo intelectual de su demostración". "La opini6n 
de aquellos que piensan que debemos recibir los resultados sintéticos de la 



ilustración europea, dispensándonos del examen de sus titulas, disperuán­
danos del proceder analitico, único medio de adquirir verdaderos conoci­
micntos, no encontrará muchos sufragios en la Universidad", Aspiraciones 
que en otra ocasión, cuajaron en un llamado a nuestro entender sin paralelo 
en la España o el Portugal de la primera mitad del siglo XIX: "jóvenes clU­
lenos aprended a i"~ar por vo.totroa mismOl, aspirad a la independencia de 
,K'IlSlImiellto, Esa es la primera filosofía que debemos aprender de Europa", 

Se comprende la importancia que tendría un pronunciamiento de Al­
,"'arez de Morales sobre la significación de la Ilustración Católica en la re­
novaciÓn de la universidad e.~paliola, que él conoce mejor que ninguno. So­
bre todo por 10 que toca a sus repercusiones tardías, en la primem mitad 
del s,iglo XIX. En esta época en modo alguno son los anhelos de renovación 
monopolio de los liberales. Con todas las reservas a que obliga la impreci­
sión de este calificativo, los liberales más bien navegan en este sentido y 
en las primcras décadas COn un marcado acento ideológico. De ahí que 
parezca preferible hablar de temprano liberalismo en lugar de liberalismo 
democfiÍtico (11, 5) en esta (opoca, y malil.ar, si no dejar de lado, la carac· 
terización del complejo entrccruzarse doctrinal '1 político en términos de 
liberalismo y resistencia ultramontana. La propia exposición del aulor, mi· 
nuciosa y pormenorizada invita a ello. 

Bemardino Braoo Ura 

Héctor Herrera Ca;as: LAs I\ELACIO:<.'f:S INTER.'<ACIONALt:$ DEL !MPEfIlO BI­

ZA."ISO DU1\A.''TE LA ÉPOCA DE LM CI\A. ... DES INVASIONES. Centro de 
Estudios Bizantinos y Neohelénicos de la Universidad de Chile, 
1972. 

Esta obra, presenlada y aprobada como tesis doctoral en la Universi­
dad de Burdeos, esta concentrada temáticamente en la dramática época del 
Bajo Imperio, cuyos hitos son los reinados de Constantino y Justiniano: 
época que ya desde sus alias de estudiante apasion6 al autor, q~e ha tra· 
bajado moÍS de quince años, con e¡Cmplar fidelidad, en un trabajo de tan 
dificil elaboración, dadas las dreunstancias. La obra se sitúa en la perspec­
tiva de la historia de las rdaciones intenJacionales, una disciplina m\ly des­
t.u::ada del,lrO de la hbtoriografia reciente, en la medida en que ha aban­
donado la sequl'dad y esquematismo de la antigua historia diplomática. 
Herrera enfoca su objeti\'o desde dos puntos de \'ista, estrechamente aso· 
ciados: el de la historia politica de imperios y pueblos, y el de las ideas o 
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nociones que figuran en las relaciones internacionales como leitmotiv o 
como supuestos. 

Entre los temas contenidos en la historia política y territorial, se des­
taca fuertemente por el autor el contenido de la noción de "frontera", estu­
diado aquí en las provincias danubianas del imperio y en las provincias asiá­
ticas. En el siglo IV, el "limes" asiático es un espacio vivaz y lleno de movi­
lidad, que no sirve solamente a una función defellSiva, sino dentro del cual 
circulan múltiples influencias y contactos religiosos, comerciales, etc.; y en 
cuyo frente más exterior se anudan toda clllse de situaciones de alianza, de­
pendencia, guerrillas fronterizas endémicas, etc. En el siglo VI, en cambio, 
esa frontera se ha "envejecido", la función capital es ahora la defensa, cor­
porizada en un imponente .~istema de fortificaciones. El movimiento de Bi­
zando se dirige entonces hacia la reconquista del Occidente, en la fronte­
ra oriental se marca un compás de espera que durará hasta comienzos del 
siglo VII, cuando las campañas de Heraclio contra los Persas y en seguida 
el tremendo avance musulmán produzcan tina inmensa movilización en todo 
ese espacio. lIerrera ha confeccionado un muy valioso mapa auxiliar, que, 
sobre el cuadro geográfiC6l del imperio, representa las grandes vías roma­
nas, pistas caravaneras, rutas marítimas, fronteras avanzadas e internas, 
reinos dependientes. zonas de innucncia, líneas seguidas por los pueblos 
invasores. El aspecto más importante del libro lo constituye, a nuestro juicio, 
el tratamiento de las ideas, representaciones y sentimientos bizantinos que 
intervienen en las relaciones internacionales con la Persia Sassánida, con 
Jos estados limítrofes aliados (Armenia, sobre todo), y con el inmenso con­
junto de poblaciolles "bárbaras" que presionan desde todos los puntos car­
dinales. 

Los párrafos dedicados a la teoTÍa del poder imperial muestran có­
mo, a pesar de la marea aparentemente devastadora de las invasiones, y del 
constante peligro persa, Bizancio se mantuvo firme en la afirmaci6n de la 
m¡stica imperial, del poder universal benefactor. del mito de la eternidad 
de Roma, reforzado por la nueva teología cristiana de Eusebio de Cesárea 
y de otros padres del siglo I\', que postubron el carácter providencial del 
dominio romano. Herrera subraya, sin embargo, que en esta época de su 
historia, el imperio es todavía lo suficientemente fuerte y capaz de fle~bi­
lidad para no hacer de esas nociones una mera ideología impotente, sino 
que sabe afrontar los hechos más graves y aparentemente desesperantes, 
di\'idir a sus ('n!'migos, convertir a jefes bárbaros en asociados con los más 
honrosos titulas, ensayar en todas sus formas la política de los "foederati", 
do los "socii", los "amiri", manteniendo siempre la superioridad del impe­
rio, al menos como una ficci6n significativa. Los documentos diplomáticos, 
las epístolas, el arte oficial. el ceremonial palatino, mantienen la idea in-
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conmo,ibl~ d~ la superioridad romana, qu~ no se destruye a pesar de todas 
las negociaciones, efJuilibrios y rennnda~. "Habría (lile hablar -dice Jean 
Cage. citad.o aquí- de una politka mística, impuesta por la necesidad de 
salvar las ficciones cuasiteológkas sobre las cuales reposa el imperio". "Los 
tratados concluidos con los bdrbaros -dit'e Herrera- no son claudicaciones; 
el pago de tributos no es serial de dehilidad; I,IS contraclicdones no son per­
jurios; las guerras no son manifestaciones de apetito por el botín, las defi­
ciencias hum:lnas y los error(>5 no son irreparables ... ". Esta convergencia 
do una teología)' mitología imperi;¡les inmóviles. con una politica realista, es 
propiamente el tema del libro de lIerrera, el nudo histórico que atrae su 
illtere:s a tra\'és de todas las vicisitudes. 

l'n,¡ línea importante dentro de la eJ.\boraciÓfl es la de la Simbología 
política, AClldiendo a fuentes narrativas, pUsticas y doctrinal~, señala có­
mo los retratl)'l imperiale<;, la~ insignias del poder, el cer{'monial de recep­
eión de embajadas, etc., ~e prf"itan par;¡ tOO,¡ clase de transferencias afee. 
tivas, mlsticas )' rdigiosas, 'lue colorean 1.1 noción de imperio. 

Confront;índose con un investlgador italiano, Paradisi, llega Herrera a 
la conclusión de que los títulos de hermandAd y filiación, muy usados por 
los empeTlldores bizantinos, particularmente en relación con los empcrado­
re~ pers;lS, no son una mer,. intensificación de la "amicitia" romana, rela­
ción con Estildos de menor rango, sino 'Iue estas relaciones de parentesco 
espiritual lonnan una esfera distinta)' de más alta signíficación, un orde­
namiento del cosmos politico, que se anhela trascendente y de duración 
inconmovible. La titulación, por fonnularia que sea a la ponre, tiene origi­
nariamente un sentido trascendente, y apunta a la idea de 'lue el Imperio 
esta englobado en una red de conexiones 'lue se extiende más allá del terri­
torio y de los súbditos que domina de hecho, por vía de ufflltemldad", 
"amistad", )' diversos otros pActOS. Más allá de la dominación está la Hcge­
monla, como figura jurídica eminente. 

POOrlamos extendemos sobre olflls nociones de que trata el libro: la 
sumisión de los embajadores asimilada a la de los vencidos; lA primitiviza. 
ción de diversas relaciones internacionales, en pleno Imperio ultracivilizado; 
motivos iconogdficos; fonoas de vasallaje internacional, Pax Augusta y Pax 
Chrisliana; el rol del cristiani~IIIO en la expansión imren:.); el ~istellla de 
obsequios, honores y subsidios a los principes aliados; la formación "profe­
sional" del diplomático bizantino, etc. Pero creemos haber dado )'3 una idea 
suficiente de la obra. 

La lista de fuentes y de la liteflltura posterior merece una mención, no 
sólo por su ri'luez'l, sino por'lut' el autor 1,. ha hecho preceder de \lna 
"Presentación de la Bibliografía", en 'lue deslinda críticamente lo 'lue debe 
a los grandes investigadores r{'cientl"~, y lo 'lue separa su tratamiellto del 
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de 5U! predecesores. Creemos un excelente hábito del investigador, y que 
benericia grandemente a un libro, el que la bibliografía no se limite a ser 
UII registro alfabéticamente ordenado. 

La única objeción que creemos que podría hacerse al libro es la ralta 
de un índice analítico, no de los nombres, sino de las materias abordadas, 
que fadlitase una aprehensión mb rápida de aspeetos y problemas que no 
se man¡(¡eslan en absoluto a través del Sumario, natmalmente muy breve. 
La obra de Herrera, en todo caso, ('5 una realización muy excepcional dentro 
de la hi~toriograHa latinoamericana, por el tipo de interés histórico que ella 
revela, y por la rara erudiciÓn ron que la investigación ha sido llevada a 
",bo. 

Mario C6ngora 
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